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CAPITULO I. 

· irr . a idea de ,emancipacion-El doctor Espejo i el marques 
Selva Alegre-Estado político de España en 1808.-

. ;:tacion de los pueblos de la :presidencia-Arribo del 
i~-;:,sidellte conde Ruiz de Castilla.-Conjuracion de 
agosto-El nuevo gobierno-Restablecimiento del an
tigt!?---El presidente Montúfar--"·Arresto de los patrio" 
tas----Su proce>'O i resultados----El Comisionado njio
Desconfianzas recíprocas del gobierno i de los pueblos. 

I. 

El doctor Espejo, conocido ya de los lectores, 
cuyo talento despejado unia suma aplicacion á 

:t¡s letras i deseos vivos de saber lo q1,-1e jeneral
:fiente ~gnoraban los americanos, era uno de los 
)ocos hombres que conocían el derecho público 
·:algunos otros ramos de las ciencias sociales; 
Jmpresionado i clolorido1 mas que otros de sus 
FOmpatriotas, del estado de humillacion de lapa
Eria, sin duda 1~or perten~cer n;"~simnediatamente 
1'1 la raza venCida p:or P1zaryo, echaba::CÍe cuando 
~~ cu,ando algunaíf frases punzantes, aunque in
r¡~W'J:1e"éas, contra e! gobierno, hasta el término de 
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haber escrito un opúsculo titulado La Golilla,'\/ 
El, opúsculo no se publicó; pero, ~chada á vo-"' 
lar la voz de haberse escrito, los gobernantes 
comenzaron á perseguirle, en son de honrarle 
con comisiones honoríficas, i La Gqlilla labró 
conocidamente sus desgracias por el delito de 
haber satirizado al gobierno i gobernantes. 

Parece que el opúsculo fué escrito en 17877 

pues por este año fué cuando principiaron á me
nudear la vijilancia i persecuciones contra Espe-
jo, terminando por su destierro á Santafé, á pesar 
de que entónces era casi imposible que pen
sase en la emancipacion de su patria. Mui pron-
to se intimó en Santafé con loE' · · 
yor nombradía i con los patrioLL 
dos, quienes, por 1790, tenían cU; 
de los sucesos de la revoluciut~ 
conexiones se estrecharon m1.;.; 
con don Antonio N ariño, repubF 
como Espejo, no podía avenirs 

;VJ.U.ii'if0Iltf' 

fogoso que, 
el gobierno. 

de los reyes. 
De vuelta á Quito, despu:·• ~e tres años de 

ausencia, se encargó de la redac010n del periódi-
co titulado Primicias de la cultura de Q~tito i co
menzó á obrar con suma actividad por el esta~ 
blecimiento i conservacion de la Esmtela ele la 
Concordia. Destinábala en sus adentros, de c~n:---· 
formidad con los proyectos concertados co~" los 
señores N ariño i Zea i otros colonos de:Qúito i 
el Perú, á que sirviera de .• madre á otras1i. otras, 
sociedades subalternas que debían establecerse 
en varios puntos, con el fin de instilar i 'difun+
dir :con prontitud i seguridad algunas ;;· 
independencia, Entre las ci~cu\rnta i 
sonas deque se compone,la hsta\ de s:r:. 
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bros, se encuentr~ muchos !i;.,Líbres de las mis4 

mas que poco d~pues prepararon i ejecutaron 
la revolucion: lol marqu.eses de Selva Alegre, 
Maensa, Miraflór~,.Villaorellana i Solanda, don 
José Ascásubi, ~n José Cuero, don Gabriel 
Alvarez, don Pedt> Montúfar, don Juan Larrea, 
etc. etc.; i, entre los supernumerarios, donAn
tonio Nariño, donMartin Hurtado, don Francis
co Antonio Zea, !don Ramon de Argote, don 
Jacinto Vejarano, ~te. 

Cuantos :se halaban instruidos del secreto 
aceptaron el projecto con regocijo, i se deter
minaron á obrar !con actividad i entusiasmo; 
n1~s, á la muerte1 del periódico i persecuCiones 
de que fué v1ctim1. el caudillo Espejo, superó el 
espanto de la reahacion i se abatieron los áni
mos. No se estabbcieron las sociedades, i siguió· 
sin inte:t:rupcion qquel sosiego con el cual h;:tbian 
<lacido i estaban c;asi avenidos nuestros padres. 
'Elfuego revoluc,onario no podía surjir de aquel 
'estado. yerto de tantos i tan sosegados años, i . 

>Jcesario qfe la Francia conmoviese el 
·;.) para qm¡ tambien América participase 

;.tacliSITJ.Q .. pplitico de 1789, apénas conocido 
ni poc9s en1a presidencia. 
~mtprdcí en 1794 aparecieron pegadas á las 

:\te<iies de algunas calles de la ciudad unas ban-
1 rillas, que contenían las palabras Salva cru

,;"' libertatem et gloriam consequztto i las Salva 
,r;ntce, liber esto, la vista de los gobernantes se clavó 
al principio en un pobre hombre que rejia una 
escuela de primeras letras, llamado el maestro 
Marcelirio, sin mas ni mas que por la semejanza 
de la letra de las banderillas con la suya, i le 
prendieron i se apuraron los interrogatorios, sin 
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que por esto se descubried el verdadero 
La sana critica i los anticedentes de :E..: 
atribuyeron á este esos arra}ques del patriot. 
i el tiempo i la tradicion lq han confirmado. 

Tam bien el presiden te\ M uñoz de Guzm · · 
las demas autoridades tuvi~ron mui luego á ·. ~s
pejo como autor de las baclerillas; mas come 
hallaron pruebas adecuada; contra el cargo, ~: 
desentendieron del asunto i por otros moti 

. @j_Ue no alcanzamos, si no rt·etestos, le reduje: .. 
á prision, en la cual muriólaquel patriota, hm 
de su raza i de Quito, su C1Jp.a. · . 

Decimos que le prendi,ron l)Or otros moti' 
que no hemos podido descjlbrir, porque nun 
se le acusó de autor de l~s banderillas, ni 
l1alla referencia alguna á é~las en la correspo 
dencia oficial del president\. Por un oficio de : 
de agosto de 1795, dirijü\o al presidente d\ . 
supremo consejo de Indias; se sabe {1ue Espe· 
estaba preso por O:ertct causagrave de Estado; pex 
como no la espone, quedamQs en la misma ince:: 
tidumbre. Puede ser qu'' .esta causa fuese · 
de sus conexiones con ::--~ i Zea, 1 

igualmente por el misnH' 
como reos de Estado; i a: ), ·::':V: ·u, 
pasa de ser una presunc· 

Cinco meses despu_et"i '"'"' 
banderillas que tanto l)reocuparuü . ~" 
nantes, aparecieron tambien en Cuenca J.i 

pasquines i pToyectos de mayor resolucion, pue: 
uno de ellos contenía nada ménos que e;;;tas fra. 
ses. 

"A morir ó vivir ~n:';'!f~Í,·-pr;evengámonos, Ta· 
leroso vecindario. bi:fierúitl (f"lite1/JHnos, i no tan-
tos pechos i opre,s~9nes." · · · ·· 
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Pero ni estos üi los anteriores despertaron á 
los pueblos de su somnolencia de tantos años. 
los deseos de los patriotas quedaron ahogados 
en' los pechos que los abrigaban, i esas provoca~ 
ciones, intempestivas para entónces, solo vinie
ron á obrar en 1808. 

II. 

¿Por qué las colonias de América, á pesaé pe 
las distancias que las separaba i de su poca 
mancomunidad de carácter, luces i costumbres, 
cual mas cual ménos pensaron todas por una 
mism':l época sacudirse de la madre patria? Si por 
]as penas pacientemente so1wellevadas por tan 
largos años, ellas se hicieron sentir desde el pri
mer clia que los conquistadores sentaron \SUS 

plantas en la tierra de Colon, i léjos de haberse 
aaravado mas ni sobrevenido otra clase de nade-o L 

cimientos, ántes podia contarse con que el natural 
proceso de los tiempos me.ioraria la condicion de 
los colonos. Por mucha que fuera la ignorancia 
de estos i por exajeradas que fueran sus preten
ciones, no podían dejar ele comprender la chfe-· 
rencia que va del pueblo conquistador al pueblo 
conquistado, i demandar para ellos los mismos 
derechos que tenian los vencedores era propen
der á una ni velacion sin ejemplar en e1 mundo 
ni en la naturaleza de los hombres. Puede ~er 
que nuestros padres, considerándose ya en esta
do de gobernarse por s1 mismos í corridos c1e 
vivir en pupilaje, quisieran salir de 81; pero 
como no es de suponer que las secciones colonia
les, unas mas atrasadas que otras, se conee})hn
ran todas, por el mismo tiempo, eon:·igual grado 
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de cultura 6 suficiencia para poder pasar de 
esclavas á señoras; tampoco es satisfactoria tan 
conforme determinacion. En el órden de las 
cosas estaba discurrir i esperar que tambi~n las 
colonias españolas seguirían por ese camino de 
adelantamientos abierto por las inglesas, ejemplo 
que no podía ménos que provocar á la ímítacion; 
pero ni esto era tan reciente para darlo como 
causa inmediata, ni siendo como era seductor 
pudo animarles á poner por obra un proyecto de 
tan dificil como arriesgada ejecucion. 

Las causas, todo bien considerado, debieron 
ser las enunciadas; pero, á nuestro ver, mas bien 
la ocasion, que no las can:,;as, fué la que, remo
viéndolas í despertando los instintos de libertad, 
alentó á nuestros padres <1 valerse de la que ta11 
á mano se les presentaba para conquistar su in· 
dependencia. Llegada la ocasion, todo hombre. 
por apocado que parezca, aprecia su libertad, i 
todo pueblo, por atrasado que esté, aspira al 
eiercicio de lo::; derecho~ comunales; i con estos 
i;1st1ntos, avanzando de idea en idea, de conoci
mientd en conocí miento, su propension natural, 
su ciego impulso, es mejorar las instituciones 
politiea::; i dar, si cabe, con 1a perfeecion. Repúg
nales á los pueblos las preocupaciones estableci
das allá, en la iu fancia de las sociedades, por el 
orgullo ú atraso de lo:s hombres, i repúgnales 
mas todavía el vivir separados unos de otros, 
cuando, obrando todos como uno solo, sin dife
rencia de razas, relijiones, 1cnguas ni costumbres, 
aun los mas atrasados participarían tambien de 
1os conocimientos adquirirlos por los primeros 
que adelantaron por el camino del saber i bien
estar. Este lejano pero natural impulso hace 
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brotar otro mas inmediato i apurador, por el cual 
los hombres procuran verse, comunicarse, aso
ciarse i favorecerse, por el cual se vencen las 
selvas, los montes i los mares, i por el cna], veni
da la ocasion, todós los pueblos, principalme11te 
los que han tenido eerr&das las puertas, no repa
ran en obstáenlos ni sacrificios. Las cololllias 
españolas se hallaban en este caso, porque les 
estaba vedada toda clase de comunicaeiones, aun 
con los mismos peninsulares, i era demasiado 
dificil que no aprovechasen de esa revolueion 
franeesa que J¿abia de dar i andaba dando ya la 
vuelta al1n/ttndo. 

Yacía España mal dirijida por un reí de áni
mo estrecho, desacreditada por la infidelidad de 
su privado, desprovista de rentas i empeñada en 
una guerra con Francia, cuya fuerza tenia es
pantadas á las naciones. Estas circunstancias 
dieron á los americanos la ocasion, i es necesario 
que las dibujemos, siquiera alzadamente, p;ara 
conocer el estado polítieo de la madre patria 'en 
1808. 

Hacia algunos años que España i Fra:hcia 
andaban mancomunadas por el pacto de fa1n.iha 
ó-parentesco de sus reyes, i ora dominada la pri
mera por este afecto, ora por un desacierto de la: 
politica de Cárlos III, había, no solo llegado ú 
injerirse en 1as contiendas de los gabinetes de 
San James i V ersálles, sino lo que fué aun mas 
imprudente, eontribuido tambien á favorecer la 
independencia de las colonias inglesas de Amé
rica, separándose de la neutralidad que le con
venia mantener, i amparando una causa cuyo 
buen ~xiío no podia ménos que provocar, llegada 
la ó:e:;ts~9in, á los colonos españoles. En vano el 
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conde de Aranda, hombre de seso i politico atina~ 
do, se había opuesto con muí acertada prevision 
d reconocimiento de la independencia de los 
8stados Unidos, i en vano aconsejado tan dís~ 
::retamente que su amo obrase· del modo que 
~consejó en su Memorict secreta, presentada en 
l7S33. Tal Memo~ria arrebata nuestra admiracion 
al ver cumplida la mayor parte de lo previsto 
para lo futuro, pues parece escrita despues de loS
-acontecimientos que temió ese gran político 
\1:3). 

Cárlos IV, ménos ilustrado que su padre, aun
que mui hombre de bien, i por dema::s :flojo de 
carácter, dejó andar las cosas como andaban á 
su advenimiento al trono, i esto cuando la Fran
;:,ía avanzaba pujante con su revolucion, desenga
:i:íando á los pueblos de la majia de los reyes i ha
i)lándoles de los derephos del hombre, descono
eidos ú olvidados hasta entónces. El conde de 
li'loridablanca, ministro de Cárlos IV, enemigo 
de las instituciones británicas i enamoradamente 
apegado á las del absolutisi~o, no era el hombre 
Hamado para cambiar la politica del gobierno es
·pañol, i los conflictos continuaron hasta despues 
de la caida del ministro en 1792. El conde de 
.Jranda, el sucesor, logró restablecer la paz entre 
h república francesa i el reino de España; pero, 
1]-abiéndose hecho sospechoso á los ojos de la 
corte, i aun á los del pueblo español por sus 
·:)piniones filosóficas, i suponiéndole inficionado 
)a de las herejías que cundían por entónces, fué 

. r\espedido. Por sus consejos, aceptados por Go
doi, duque de Alcudia, se había ofrecido á la con
-vencjon francesa la neutralidad de España, i 
apn su intercesion i mediaciones en la '}nen·a 
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1ue le habían declarado otras naciones, á trueco 
de salvar la vida de Luis XVI, transaccion noble i 
jenerosa, olvidada por otras potencias tal vez mas 
allegadas; pero á 1a muerte del rei, la España, 
rebosando de airado enojo, se alió con la Gran 
Bretaña i declaró eon ella la g·uerra á la repú-· 
blica. El pueblo español, inclinado desde ántes 
á entrar en esta lucha, la aceptó con gusto i dejó 
oír por todos los contornos de su nacion aquel 
grito de venganza contra los escanciadores de la 
sangre del h1:fo de San Lui8. Sostúvola con 
valor, entusiasmo i lealtad hasta que, viendo mal
parados á los austriacos, i que la Prusia entraba 
en arreglos con los franceses sin contar con él, 
tuvo que aceptar en 1795 la paz de Basilea, i un 
año despues la de Sauildefonso; paz vergonzosa
mente obtenida por Jon Manuel Godoi, sucesor 
del conde de Aranda i valido que manchó el 
lecho i el reinado ue su rei. En recompensa de 
tal ajuste, recibió el ministro el titulo de Prín-· 
cipe de la paz. 

Cierto que Espafí.a tenia muchos motivos de · 
queja contra la Gran Bretaña; pero no fueron ellos. 
sino la molicie de Godoi i su aficion á una vida 
sosegad¡:~, las que pusieron á Cár1os IV á merced 
del directorio frances. La madre patria, ligada 
de nuevo con la Francia i de nuevo hecha ene
miga de la Gran Bretaña, si por amiga de esta 
había perdido la parte española de la isla ·de 
Santodomingo, ahora, por· ser aliada de la otra, 
tuvo que sufrir las consecuencias del combate 
naval de Sanvicente, la pérdida temporal de la 
Menorca i definitixa.. te la de la Trinidad 
por el tratado ~f.&fiien . "1802. 

Tras estos ~~e'Sa~tres¡-1~ E:Sf!aña misma, sedu 
. !(:? !/ ' ·.' ... , ', .,~~ .. '.\ 

~( !._,¡ ! ' 
•l 
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cida por los principios republicanos que rejian 
en la vecíndad, abrigaba en sus entrañas unos 
cuantos hombres de talento i séquito que anda
ban ideando la adopcion de tales instituciones, i 
otros que, aburridos de la intolerable flaqueza de 
su monarca i agriados contra las impudencias 
del valido, comenzaron á difundir el descontento 
contra el gobierno; i este desquiciamiento de la 
union llevó al colmo las desgracias. Verdad es 
que la conspiracion proyectada en 1796 fué opor
tunamente descubierta i sus autores castigados; 
pero, como sucede las mas veces, dejó en jérmen 
un semillero, i este semillero vino á complicar 
mas i mas las :1ngustias de España. 

En tal estado de cosas i de otros muchos por
menores que no son de nuestra íncumbenciare
ferir, los tratados de 7 i 9 de julio de 1807, cele
brados por N apoleon en Tilsit, despues de las 
victorias de Eilau i Friedland contra rusos i 
·prusianos, le dieron tal influencia en los asuntos 
de Europa, que se le concedió el que pudiera 
intervenir oficialmente en los de España. El re
sultado de esto fué la invasion al Portugal i el 
tratado de Fontainebleau, por el cual se declaró 
destronada la casa de Braganza, debiendo el rei
no dividirse en tres partes: la Lusitania seten
trional para el rei de Etruria, el Alentejo i los 
Algarves para el príncipe de la Paz, i la parte 
central para Bonaparte, pero no·mas que en de-

' pósito hasta ajustarse la paz jeneral. 
Una vez sentados los piés de Napoleon· en la 

Península i .ocupadas muchas de sus plazas por 
las tropas francesas,.patentés queda:ttonlas:miras 
del emperador de apoderarse• de ·ella .. Cádos IV 

>las penetró, i aconsejado por elprlneipe de la 
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Paz pensó ~rasladarse para Amé:-ica, ~om<? lo 
hiciera el re1 de Portugal; pensa1mento bwn ms
pirado i feliz que ]:1al;>ria .alter~do del. todo los 
destinos de las repubhcas amencanas de ahora. 
Pero el pueblo español, juzgando erróneamente 
que una idea sujerida por Godoi no podía ser 
buena por ningun cabo? i deseando hacer paten
te su odio contra el pnvado, se alborotó i estor
bó la partida de la fa~ili t r.eal, i tuvo que con
servarse allá para servn· de JUguete del hombre 
que disponía de los destinos de Europa. 

El alboroto puso en peligro la vida de Go
doi, i Cárlos IV, nacido para sacrificarse por quien 
sacrificaba su dignidad de esposo i la de la coro4 

na, renunció esta en favor de su hijo Fernando 
por salvar la vida del ministro. La · oqasion no 
podia ser mas oportuna para que N apoleon la 
dejase pasar sin poner por obra su proyecto de 
apropiarse de España, i so pretesto de que la 
renuncia habia sido forzada, se negó á reconocer 
á Fernando VII. Entónces la familia real se 
trasladó á Bayona á someter al juicio del e~
perador la decision de las contiendas domésticas, 
i entónces, devolviendo el hijo la corona al pa
c1re, i eediéndola este á N apoleon, pasó á la fren
te de su hermano José. 

Ajustado asi este arreglo el 5 de mayo de 
1808, el reí José I ocupó á Madrid el 20 de ju
lio. Los patriotas españoles, sucesivamente trai
cionados por sus reyes que habían trasferido la 
diadema á la cabeza de un estranjero, i profun
damente lastimados de los sucesos del2 del pro
pio mes·de mayo, tomaron.á sucargo eldes~gra
vio de los ultrajes hechos al pundonor i · digni
dad de su nacion. Levantaron, en consecuencia, 
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aquella gu~rra de alborotos, motines i correrías, 
guerra santificada por su objeto, puesto que se 
hacia para mantener la i_ndependencia nacional, 
i guerra por demas glonosa ya que llegó á de
rribar el coloso que había sabido resistir á tan
tas coaliciones europeas. Bien pronto organiza
ron en tal i cual punto de la Península Juntas 
Provincz"ales, i luego Supremas que representa
ban la soberanía del pueblo; juntas que, aunque 
fueron aisladas, no reconoeidas en todo el reino 
i hasta combatidas entre si, llegaron despues á 
lejitimarse con la Central que dominó en todo 
el territorio no ocupado por los franceses todavía. 

El gobierno de la metrópoli habia procurado 
cuidadosamente manten·er secretos para Améri
ca los principios proclamados por la revolucion 
francesa, los triunfos i término de esta i el mal 
estado en que él se hallaba; pero al fin i al cabo 
la presidencia de Quito no había dejado de co-
lumbrados. La ocasion era llegada, i como siem
pre vivia preocupada con los saludables resul
tados de la revolucion de Norte America, ménos 
atronadora, es cierto, pero mas fraternal, mas 
ejemplar i clara; preciso era que los principios 
de la Union americana i esos derechos del hom
bre proclamados por primera vez á grito herido, 
se imprimiesen honda i poéticamente en el pe
cho de nuestros padres, i les concitase á seguir 
el ejemplo de tan seductora trasformacion. 

La ocasion no podía ser mas tempestiva ni 
venir mas á la mano, principalmente para los· 
jenios alborotados, dispuestos siempre á sacar 
provecho de las novedades. Consideró, pues, la 
presidencia que, siendo parte integrante de Es
paña, i tan libre i con los mismos derechos que 
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Galicia, Asturias, Aragon, Cataluña, Valencia, 
las Andalucias i demas provincias que, viéndose 
aun fuera del dominio frances, establecieron sus 
juntas; tambien ella era ca paz, por idénticas ra
zones i derechos, de constituir una Junta Supre
nw gubernat~~va. Los patriotas ( asi principiaron 
á denominarse) los patriotas de Quito, entraña
blemente impresionados con la justicia de la 
)ansa qÚe defendían los b1..1enos españoles, i con 
ja conciencia de obrar con lejítimos i naturales de
·echos; creyeron, asimismo, que el honroso ejem
')lo <rne daban las provincias españolas abría el 
~amino mas seguro para reasumir el ejercicio 
Le los suyos, i conquistar una independencia 
·1surpada por la suerte ele las armas. El estable
~imiento de una junta, á imitacwn de la de Se
villa, á juicio ele· los patriotas mas acendrados i 
le los alborotadores que en nada se detienen, era 
::1 pedestal que debía leva11tar la independencia 
de la patria ó mejorar sus particulares intereses; 
á juicio ele los mas testarudos i caprichosos, era 
de un derecho inmanente que no podía dispu
tarse á la presidencia, i mas cuando la distancia 
i aíslamiento en que se ha1laba fortalecían sus 
razones; i aun á juicio de los realistas ameri ca
nos, i hasta de algunos españoles deseosos ele 
mostrarse leales á los ojos del reí Fernando, era 
una manifestacion palmaria ele los m,ui decididos 
afectos que la presidencia conservaba por su 
señor. Convenía, pues, el esta]:>lecimíento de la 
junta por tocios motivos í para todos, con pocas 
ecepciones, aunque f\1eran distintos los impulsos 
que la hacían desear. No hai para qué añadir 
que en el ánimo de los verdaderos patriotas pu
lulaban en secreto las ideas de independencia, 
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pues juzgaban con acierto que, establecida una 
vez la junta como 1ej1tima, solo prevalecería <les
pues la razon de aquel bien tras el cual andan 
aun los súbditos p1as venturosos de las monar
quías. 

El principal i mayor de los embarazos que en
contraban los patriotas jenuinoR para el desem
peño i consolidacion de su proyecto, era la igno
rancia de los pueblos, á"""los cuales convenia 
hablarles á nombre de Fernando, el amado, el 
idolatrado, el JU.~Ío, como le calificaban en Espa
ña por causa de sus persecuciones i desoTacias . 

. Era pues necesario introducir de grado 
0

en gra
do é injeniosamente en el ánimo del pueblo 
algunas ideas de independencia i libertad, si nc
para que se. aficionaran ·á esta, á lo ménos pata 
que no se decidieran· á combatirla con enojo. 
Los pueblos aceptan pocas veces sus derechos 
polfticos por comprension i conviccion, i hai que 
dárselos oon prudente maña, 
' Los ingleses, dueños de los mares i en guerra 
declarada con la madre patria, no dejaban pasar 
buque ninguno para América, i la presidencia 
no conocía absolutamente los últimos sucesos de 
España. Mas al arribo del capitan de fragataJ 
don José Sanllorente, comisionado por la junta 
de Sevilla que tocó en Cartajena por agosto de 
1808, se propagaron las noticias de los asesinatos 
del2 de mayo en Madrid; el armisticio celebrado 
con la Gran Bretaña, la victoria de Bailen, la 
capitulacion de Dupont i el establecimiento 
casi simultáneo de las juntas españolas. Entón-, 
ces ya no había cosa que aguardar, i los patrio,.. 
tas se apresuraron á poner por obra cuanto tenían 
meditado. 
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III. 

1808. La llegada de don Manuel Urries, 
conde Ruiz de Castilla, que había entrado como 
presidente de Quito ell9 de agosto, les propor
cionó la ocasion de hacer representar en- festejo 
suyo cuatro piezas dramáticas, intencionalmente 
escojidas para la época i circunstancias: las pie
zas fueron el Oaton, la And1·6maca, la Zoraida i 
la Araucana (*). El pensamiento de los revolu
cionarios fué. comprendido por la· parte intelijen
te de la sociedad, sin que Ruiz de Castilla ni 
los otros gobernantes traslujeran otro interes que 
el deseo de celebrar la llegada del presidente i el 
de gozar de las sati.sfaceiones del teatro. 

Dado este paso, i cuando ya estaban instrui
dos los patriotas de los sucesos de España, mas 
tal vez que los mismos peninsulares, á quienes 
se oeultaba la verdad por no desalentarlos; irri
tados ademas porque la Junta de Sevilla se ha~ 
bia arrogado el título de Suprema de España é 
Indias i, sobretodo, por el lenguaje destempla
do i hasta ofensivo que emplearan los españoles 
calificando á los americanos de instl""Jentes, aña
diendo que ]a América española debía permane
cer unida á la madre patria, sea cual fuere· la 
suerte que esta corriese, i que el último español 
que queda,se tenia derecho para mandar á ·los ame
ricanos (!); se determinaron á partir por medio 

(*) Bennet. Relat. Hist et. Descrip. d' une Resid. de vingt 
An. dans l' AmeJ". du sud. 

(!) RestJ"epo. Hist. de la Revol. de Colombia, 1827 Seis años 
despues fué otro el lenguaje de los españoles, pues muchos de 
los diputados á las cortes de 1814, hombres ilustres, como 
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i celebrar la primera reunion el 25 de diciembre 
de 1808 en el obraje de Chillo, propiedad de don 
Juan Pío Móntúfar, marques de Selva Alegre .. 
En ella acordaron establecer la junta suprema 
proyectada, aparentando en todo caso,'para no 
exasperar á los. pueblos, sumas consideraciones 
í respetos por Fernando VII. Esta prudencia, 
segun ellos, era absolutamente necesaria para 
con un pueblo largo tiempo infatuado con el 
májico nombre de rei, que lo creia procedente 
de naturaleza divina; pues los ignoran tes ( aña
dían) no comprenden su envilecimiento, i solo 
por maravilla piensan en que pueden ser algo 
mas de lo que son. Las revoluciones, , como se 
sabe, aparentan siempre arrimarse á la legalidad 
en todo caso, por torcido que sea el impulso que 
las mueve, i la de entónces, con mayor razón 
que cuantas otras han ajitado i deshonrado á la 
patria, debía obrar con sumo comedimiento i 
discrecion. 

IV. 

Por prudentes i cautelosos que fueron los pasos 
de los conjurados llegaron siempre á descubrirse~ 
El carácter franco i confiado del ca~Jitan don J urrn 
Salínas, i el deseo de amnentar el número de par
tidarios le animaron á comunicar el secreto ¡Ü prr-

Canga Argüelles, Martínez de la Rosa, Víllanueva, GarciaPage, 
Calatrava, Cepero, Felier i otros, opinaban que la emancJpa· 

' cion de América debía considerarse á la manera de los males 
necesarios, i aceptarse cual se acepta la separacion de la ma(lte 
que establece á su hija en el mundo, en que madre é hija eon
tinuan siempre amándose aunque vivan en casas separadas Z 
gobernadas de diferentes modos. 
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dre mercenario 'Forresano. Este lo confió al padre 
Polo, de la misma Orden; Polo á don José Maria 
Peña; i Peña lo denunció á Mansános, asesor jene
ral de gobierno. Instruyóse inmediatamente un su
mario, i el 9 de marzo de 1809 fueron presos i lle
vados al convento de la Merced el marques de Sel
va Alegre, don Juan de Dios Moráles, Salínas, el 
doctor Manuel Quiroga, el presbítero don José Río
frío i don Nicolas Peña. Fué nombrado secretario 
de la causa don Pedro Muñoz, español manifiesta
mente prevenido contra los americanos, i los pre
sos, á quienes se mantuvo incomunicados, tuvieron 
estorbos i dilaciones para su defens·a~'" .. 

1809. Por un acto de patriotismo bien ideado i 
arrojadamente desempeñado se sustrajeron todas 
las piezas del sumario, al tiempo que Muños dabEt 
cuenta al presidente del estado de la causa, i esto 
desconcertó los castigos que se preparaban contra 
los culpados. Estos, por su parte, habían negado 
acorde i contestemente la celebracion de la junta._, 
i en consecuencia fueron puestos en libertad. 

Esta simple tentativa de la emancipacion de l:1 
patria, aunque apénas ensayada i muerta al na
cer, es un timbre de que muí justamente blasonan 
los hijos de Quito, pues so11 de los primeros que tu
vieron tan osado i noble }Jensamiento. La oculta~ 
cion de un acto que se ha tratado de descubrirJ 
burlando la pesquisa de los jueces, alienta, como 
enseña la esperiencia, á sus autores, i la sustrac
cion del sumario aumentó el coraje de los patrio
tas, i se resolvieron á llevar adelante la ínsurrec
cion. 

Aun mucho ántes de tomar esta resolucion, cor
ria entre los patriotas, aunque con reserva, la vm 
de que don Antonio Ante andaba desde 1798 pre 
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dicando una insurreccion; de modo que al traslucir 
lo ocurrido en Aranjues i la cautividad del rei, la 
exaltacion de aquel letrado subió de punto. Con 
tal motivo escribió un folleto titulado Clamores de 
Fernando VII, una proclama i un catesismo, escri
tü:s dirijidos ostensiblemente á favorecer la causa 
del monarca, pero encaminados siempre á dar los 
primeros pasos para la independencia. El doctor 
don Luis Saa, Salínas, don Miguel Donoso i don 
Antonio Pineda, entusiasmados con tales escritos, 
mandaron sacar unas cuantas copias i las dirijie· 
ron anónimas á Carácas, Santafé, Lima, Santiago, 
Buenos Aires i á algunas otras capitales de gobier·. 
no, empeñando á sus hijos á que dieran el primer 
grito de insurreccion, por suponer, como era cierto, 
que estas ciudades contaban con mejores elementos 
para el buen exito. Ante i Saa pensaron partir pa
ra Lima, la ciudad mas á propósito por su opulen· 
da para el intento; mas, apremiados por Salinas 
á quien incomodaban las dilaciones, i temerosos de 
que el gobierno penetrase tales proyectos, tuvieron 
que detenerse i apurar sus pasos para dar el grito en 
su propio suelo. En consecuencia, convocaron á 
sombra de tejado á los vecinos de los barrios de la 
ciudad, con el fin de que elijieran una persona que 
los representase i, concluido el acto, señalaron el 
dia de la insurreccion. 

Efectivamente, el juéves, 9 de agosto de 1809, 
por la noche, se reunieron don Pedro Montúfarf' 
hermano del marques, Moráles, Salinas, Quiroga, 

,...Matheu, Checa, Ascásubi, Ante, Zambrano, Aré. 
nas, Riofrio, Correa, V éles i otros muchos en casa 

· de dqña Manuela C.a11izái'es\ (hoi de los coadjuto. 
res de la catedral), mujer de aliento varonil, á cu
yo influjo i temple de ánimo cedieron aun los mas 
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desconfiados i medrosos. Comisionaron á Salinas7 

como á comandante de la guarnicion de la ciudad, 
á que la sedujese, i Salinas, mui querido de sus 
tropas, se dirijió al cuartel, acompañado de otros. 
El comandante de la caballeria, don Joaquin Zal
dumbide, pasó tambien á su cuartel, i como am
bos contaban ya seguramente con algunos oficir&-· 
les subalternos, participantes de sus mismas opi
niones, no tuvieron mas que arengar á las tropas7 

á nombre de Fernando VII, i hablarles· de su cau
tividad i de la usurpacion de Bonaparte, para que 
se diera el grito de rebelion contra el gobierno. Ase-· 
gurados ya los cuarteles, despues de vencida la mi
tad de la noche, acudieron á ellos los conjurados 
para armarse i afianzar su causa. 

Salínas sacó las tropas del cuartel, que no pas:1~ 
ban de ciento setenta i siete, i las colocó en la pla ... 
za mayor. Destacó, luego varias partidas á que 
aprehendiesen á algunas .de las autoridades i 6" 
Qtros sospechosos, i dictó las providencias adecu3\
das á las circunstancias. No se cometió tropelía de 
ningungénero, i las órdenes se ejecutaron entónces 
con moderacion i calma. 

Antes de la alborada del lO, el doctor Ante s.or
prendi6 la guardia del palacio~ presentó al oficial 
que la mandaba un oficio puesto por los miembros 
de la junta, que interinamente se habia estableci
do en la.misma. noche del 9, empeñándole á que 
la entregara al momento al presidente. El oficial 
no quiso cumplir con este encargo, fundándose en 
la incompetencia de la hora; pero Ante insistió 

·con firmeza á nombre de la Jímta sobe?·ana, nom.· 
bre ·que. el oficial oia por primera v.ez, i tom.ándol&. 
se di:riji6 al-dormitorio del.presidente para d.E1sR?;;;. .. 
tarle i dársela. Ruiz · de Castilla l'eprendi~<:al' ,ro~--- --.,_ 

1¿ :'~.~: )./ . " 
f; '"e 1-' ~-., 

t~ 
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cial con suma aspereza; mas, en viendo que en el 
sobrescrito se decía: La Jimta soberana al conde 
Rwiz, ex-Prresidente de Quito, se levant6 i ley6 lo 
que sigue: 

<<El actual estado de incertidumbre en que está 
sumida la España, el total anonadamiento de to
das las autoridades legalmente constituidas, i los 
peligros á que estan espuestas la persona i pose
siones de nuestro mui amado Fernando VII de 
caer bajo el poder del tirano de Europa, han de
terminado á nuestros hermanos de la presidencia 
á formar gobiernos provisionales para su seguridad 
personal, para librarse de las maquinaciones de 
algunos de sus pérfidos compatriotas indignos del 
nombre español, i para defenderse del enemigo 
comun. Los leales habitantes de Quito, imitando 
su ejemplo i resueltos á conservar para su rei le
jítimo i soberano señor esta parte de su reino, han 
establecido tambien una Junta, sobemna en esta 
ciudad ele Sanfrancisco de Quito, á cuyo nombre 
i por órclen de S. E. el presidente, tengo á honra 
el comunicar á VS. que han cesado las funciones 
de los miembros del antiguo gobierno.--Dios etc. 
-Sal.a de la Junta en Quito,· á 10 de agosto de 
1809.-Jiwn de Dios JJforáles, secretario de lo in
terior.)) 

Enterado el conde del contenido de tan audaz 
como inesperado oficio, salió á la antesala para 
hablar con el conductor de ella, qu1en, al presen
tarse, le preguntó si estaba ya instn.Ao del oficio. 
Ruiz de Castilla le respondió afirmativamente, i 
Ante, sin proferir otra palabra, hizo un saludo con 
la cabeza i salió. El presidente trató de contener
le i aun le siggió hasta la puerta esterior de Ja an
tesala, que tambien iba á pasar; mas fué 4~enido 
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por el centinela que ya estaba relevado. 'li-iza~!,!::;: . , 
mar al oficial de guardia, i tambien este se habia 
relevado ya, i el nuevo le contestó urbanamente 
que, despues de las órdenes recibidas, ya no era 
dable tratar con S. E., i ménos obedecerle. Ruiz 
de Castilla comprendió que la revolucion estaba 
consumada. · 

A las seis de la madrugada se vió que en la pla
za mayor se formaba una gran reunion de hom
bres, frente al palacio del gobierno, i se oyó mui 
luego una prolongada descarga de artillería, repi
ques de campanas i el alegre bullicio de los yjvas 
i músicas marciales. La parte culta é intel~ente 
de la sociedad se mostraba frenética de gozo al 
ver que la patria, al cabo de tan largos años de 
esclavitud, daba indicios de que volverfa al ejerci
cio de sus derechos naturales. La parte ignorante, 
al contrario, se mostró asustada de un avance que 
venía á poner en duda la lejitimidad del poder 
que ejercían los presidentes á nombre de los reyes 
de España,. i fué preciso perorada en el mismo 
sentido que á las tropas para no exasperarla. El 
arbitrio produjo buenos resultados, á lo ménos por 
entónces, i el pueblo, amigo siempre de novedades, 
fraternizó por el pronto, aunque al grt~er con re
pugnancia, i tal vez traidoramente; 1éon la revolu
cion. 

En la misma mañana fueron presos, fuera del 
presidente, c~~.:a, dignidad i canas respetaron de
jándole que habitara en el palacio, el rejente de 
la real audiencia Bustíllos, el asesor jenel'al Man
sános; el oidor Merchante, el colector de rentas de
cimales Sáens de V ergara, el comand~nte Villaes
pesa, el administrador de correos V ergara Gabiria 
i algunos, aunque pocos, militares sospechosos. 
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A las diez fueron nombrados, i reumdos acto 
contínuo, los miembros de la junta, compuesta del 
marques ele Sel-va Alegre, á quien nombraron taro. 

-JJien presidente de ella, de los marqueses de Villa
orellana., Solmrcla i Mirafióres, i de don Manuel 
J,arrea, don lVItmuel Matl1eu, don Manuel Zambra
J]O, dor~ .Juan José Guerrero .i don Melchor Bena
vides. El obispo de Quito, don .José Cuero i Caí ce
do, fué nombrado vicepresidente, i los señores Mo
:ráles, Quiroga i don Juan Larrea secretarios para 
·el despacho del gobierno, siendo tambien estos cua
tro, miembros natos de la junta. D.Vicente Alvarez 
fué nombrado secretario particular del presidente. 

A la junta debía darse el tratamiento de Mafe8-
>ta.d, como tres aitos despues dieron los españoles á 
]a,s cortes de Espa5b; al presidente el deAltezc~ se
'f'enísJ:nw; i á cada uno de los miembros el de E:ce
iencia. En la inocente ignorancia en que habían 
:nacido i vivido nuestros padres no comprendieron 
que, fuera de la ridiculez con que imitaban los in
sustanciales títulos del gobierno que acababan .de 
·e~har por tierra, no eran tampoco los mejores par& 
·contentar al pueblo intelijente, sin cuya coopera~ 
t:ion no podía afianzarse el nuevo. Verdad es qUE 
:?llos no fueron los únicos de los colonos que s~ 
ocuparon en tales farsas, pues los chilenos incurriel 
ron tambien en igual flaqueza (*), i en la mism~ 
Bl congreso de Santafé, compuesto de los diputado~ 
de esta provincia, i de Mariquita, Neiva, Socorro] 
Pamplona i Nóvita. r 

No digamos que la Jtmta Sobm·ana fué compues< 
ta. de los hombres mas adecuados para dar fuerza 

(*) Bárros Arana. Historia feneral de la indeptndenda d4 
t'hilt. Tom. l. ° Cap. 11. 
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i empuje, siquiera vida, á la revolucion que se aca
baba de consumar; pero estos eran, sin duda, de lo 
mas distinguido i culto de la atrasada sociedad de 

· entónces. Don Juan Pio Montúfar, marques de Sel
va Alegre, hijo de otro del mismo nombre i título 

· que gobernó la presidencia desde 1753 hasta 1761, 
i que se habia casado en Quito con dolia Teresa 
La,rrea; era un hombre de fina educacion, dé cor
tesanía i acaudalado, .con cuya riqueza, liberalida
des, servicios oficiosos i maneras cultas se había 
granjeado el respeto i estimacion de todas las cla
ses. Si como titulado é hijo de español había, sido 

· partidario de Fernando VII i decidido por su cau
.sa, como americano lo era mas todavía de su pa
tria que no quería verla ni en poder de los Bona
pa,rtes ni dependiente de la Junta central de Es-

. paña, la oficiosa personera de la presidencia. Pero 

. asimismo, si como promovedor principal i arroja-. 
do partidario de la revolucion se mostró mui aficio
mtdo á esta, mostrós~ mas aficionado todavía á su 
propia persona é intereses particulares; pues, naci
do i educado como príncipe, no tenia por mui es
traño ni difícil seducir á sus compatriotas con el 

·brillo de la púrpura, i encaminarlos, aunque inde
. pendientes, bajo la misma forma de gobierno con 
.la cual ya estaban acostumbrados. Quería, cierto, 
. una patria libre de todo poder estranjero, á la cual 
había de consagrar sus afanes i servicios jenerosos, 
pero acaudillada por él ó bajo su influjo, sin admi
tir competencias, gobernada en fin por su familia, 

. sean cuales fuesen las instituciones que se adopta
ran, ni pararse en que habían de serprecisamente 
las monárquicas. Queria, sobre todas las cosas, la 
·independencia, i á fé que había acierto en este 

2 
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. princjpio, puesto que con independencia recupe
, raba la patria su dignidad. El carácter del mar
qúes, flaco por demas, contrastaba con sus fantás
ticos deseos, i carácter i deseos juntamente le lle-

• varon dentro de poco á la perdicion de sus mere
cimiwtos i fama. 

Los marqueses de Villa-Orellana, Solanda i Mi
rafióres, i don Manuel Larrea, quien poco despues 
llegó tambien á obtener el marquesado de San Jo
sé, eran patriotas sinceros que deseaban establecer 

· un gobierno propio, si no enteramente popular, libre 
á lo ménos de toda estraña dominacion. Los tres úl
timos eran ho:rn bres acaudalados, i gozaban todos 

· de la natural influencia que daban los títulos i dail 
· los bienes de fortuna, pero tal vez no poseían otras 
. prendas para hacer :figura como hombres públicos. 

Afeminados ide blandas costumbres veían con hor
ror las violencias, i eran sin düda los menos á pro
pósito para obrar entre el flujo i reflujo de las tor
mentas revolucionarias. Si ellos, i principaln1ente 
el último, hombre mui :fino i regularmente ilistrui
do, podían haber hecho de buenos niajistradospa
ra gobernar u11 Estado en tiempos de bonanza, nin
guno, en los de tempestades, le habria salvadq al 
asomo del menor obstáculo. Asi, sus deseos i sacri
ficios, si se prescinde de su bien pensar i de l,laber 
aceptado sin vacilacion i al punto las ideasre:v,olu-
cionorias, no eran cosa de provecho. · · .. 

Don Manuel Matheu i don Manuel' Zambrano, 
jóvenes de talento despejado, de bastante'bien de
cir, de chispa i de popularidad, . el primero distin
guido ademas por su buena hacienda, i ambos por 
el nacimiento i calor con que abrazaron la causa 
de la patria; eran de los mas adecuados para las 
árcunstancias. A haber pertenecido á una escuela 
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militar 6 á los campamentos, habrían tambien, de 
seguro, adquirido aquella fortaleza 9-el alma, á ve
ces despótica i tirana, mas en ciertas circunstan
cias absolutamente necesaria para el logro de ha
cerse obedecer, llevando á ejecucíon las resolucio
nes dictadas por la prudencia 6 los consejos, pues 
eran de los mas aparentes para cargar espadas i 
charreteras. Pero su escuela i costumbres habian 
sido otras, i los soldados que no son aguerridos, co
mo se sabe, no solo se dejan desobedecer, sino que 
ellos mismos, al primer reves, lo ven todo perdido, 
sin alcanzárseles que el valor i la constancia pue
den poner á la fortuna de su parte. 

Don Juan José Guerrero, conde de Selva Flori,. 
da, bien que nunca tomó posesion de este título, era 
un realista moderado, de rectitud i de buen fondo, 
propio para manifestar al pueblo que no se pensa
·ba en desconocer la autoridad de Fernando ni cam
biar de insti~uciones; i don Melchor Benavídes un 
hombre que !no tenia otra prenda que la de una su
ma bondad. El llamamiento á estos dos hombres á 
la junta no fué movido tal vez sino de la fama, i 
de cierto bien merecida, de su honradez. El obispo 
dón José Cuero i Caicedo, prelado instruido i muí 

· virtuoso, patriota de c/orazon i de carácter noble i 
firme, perdía todas sus dotes para la época, porque 
tambien todas quedaban en pugna con el manto 
del sacerdote. . 

Don Juan de Dios Moráles, nacido en Antioquia 
[Nueva Gmnada] i venido de escribiente de don 
Juan Antonio Mon [*],era un letradode nombra-
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dia que, sirviendo de secretario de gobierno con el 
presidente Caron de Let, habia sido, despues de los 
dias de este, privado de su destino .por el coronel 
Nieto. 'renia talento distinguido, bastante instruc
cion, conocimientos mas cabales en materias de go
bierno i de política; firmeza de carácter i valor 
acreditado: era, sin duda, el mas á propósito para en
caminar la revolucion á buen término i dejarla vic
toriosa. Airado i rencoroso por el desaire recibido, 
se le había visto andando de aquí para allí desde 
muchos meses atras, alentando á unos, despreocu
pando á otros, concitando á todos, bien á la voz ó 
por medio de cartas, para dar en tierra con el go
bie:rno que le ultrajara i tenia ultrajada á la Amé
rica. Activo i dilijente, ambicioso i turbulento, na~ 
cido para obrar en medio de las tempestades, no 
habría reparado en obstáculos para salvar su opinion 
i bandería; i asi como, aprovechándose del amparo 
i nombradía del marques de Selva Alegre, vino á 
ser el director i alma de la revolucion, asi, á no dar 
tan intempestiva i precipitadamente el grito que 
acaba.ba de sonar, la habría salvado. · 

Don Manuel Quiroga, hijo de Cuzco i casado en 
Quito, de tan buenos alcances é instruccion, ani
mosidad i fama de buen letrado como el anterior, i 
sin su a~bicion por añadidura, era por la cuenta 
el brazo derecho de Moráles, quien habia llegado 
á dominarle solo por la impetuosidad del jenio. Qui- . 
roga, á no hacerle sombra Moráles, habria sido la 
primera figura de la revolucion, i tal vez mas pro
vechosa, por que á su valor unía la disctecion . 

. Don Juan Larrea, poeta jocoso, i de cuyas pro
ducciones no nos han quedado sino pocas muestras, 
bien que suficientes para comprender su mérito, li· 
terato de nombradía, patriota ardiente i desintere-
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sado, era por su laboriosidad i talento el mas apa
rente para regularizar las rentas públicas i conser
varlas en buen estado. En fin, don Vicente Alva
rez, el secretario particular, hacendado rico i bien 
emparentado, amigo de las ciencias naturales, es
pecialmente de lw/hotánica i de la herborizacion; 
era, entre los inclinados al establecimiento de la re
pública, uno de los mas sinceros i de los mas apa· 
sionados á sus instituciones. 

Aun había otras figuras de cuenta en la revolu
cion. Don Juan Salínas, primero cadete, luego ayu
dante de la comision de limites del Amazónas que 
debía dar fin á las pretensiones del Portugal, i por 
entónces capitan, había adquirido reputacion de 
valiente i arrojado en las guerras con los salvajes 
omaguas, máinas i otros, i aunque atronado por 
demas era tenido por oficial intelijente i pundo
noroso. Los abogados Ante, republicano desembo
sado, tan buen jurista como hombre de accion i 
armas tomar; Salazar, jurisconsulto profundo i há
bil consejero, mas reposado i fria para la política; 
Arénas, despejado, verboso, marcial, pudiendo ser
vir para todo, para la paz 6 la guerra, para el ga
binete 6 los campamentos, pero falto de ambician, 
la enjendradora de las virtudes elevadas tanto co
mo de los horrendos crímenes; i en fin, Saa, dulce i se
ductor en las conversaciones familiares, irritable i 
agrio en la política, i vehemente propagador de 
los principios republicanos; eran hombres con cu
:yo v.aler é influencia podía tomar bríos la trasfor.; 
maCion. 

Puede pues decirse que todo lo culto, noble i de 
mayor monta pertenecía á la revolucion; i sin em
bargo ni estaba bien preparada, ni bien difundida 

• ni siquiera jeneralizada. I las revoluciones que no 
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e -se rodean 'ele popularidad son como es~s miserables 
. vertientes de agu~ qrte, sin acertar á recojer en su 
curso otras vertientes, se pieí·den entre las acé
quias que las desangran i agotan, sin alcanzar 

. .·el logro de ir á encresparse· en el océano. La revo

. ·. lucion del año de nueve, aislada, mas que come
. dida, mansa hasta con exceso, apénas podia te
nérsela conio una gota de esas vertientes, i era 

.. claro que ni conservarse, cuanto rriénos avahzt~¡r 
· .. podia~) 
· ·· Hmnbres acaudalados i mansos por demas, le

trados que pensaban gobernar el pueblo por las 
reglas del dereclH:~ civil, i paisanos que, hechos sol

; dados·de la noche á la mañana, habian. de. soste
ner la guerra que de seguro iban á leyan~.ar los 

,antiguos gober11antes, si no por las mismas reglas, 
· 'por los principios mas humanos • i clementes; no 

debían ni podían durar otro tiempo que el absolu
tamente necesario para que los enemigos pudiéri:m 
concertarse, reunirse i asomar por las fronteras de 
la, provincia. Los nuevos goberúantes contaban, 
ilusos, con que las provincias rayanas de Guaya
quil, Cuenca i Pasto, movidas del mismo noble im-

. Pl1lso que la de Quito, repetirían elgrito alpunto, 
i 'se mancomunarían todas para' hacer frentE) ~l pe
ligrocomun;i sin embargo, ninguna de ellas'.esta

. ba concertada, cuanto mas preparada, cuailto mas 
resuelta á defenderla. 

La misma junta constitutiva dispuso el levanta
miento i formacion de una falanje que debia com
ponerse de tres batallones; i Salín as, el brazo· eje
cutor de la revolucion, fué ascendido á coronel i 
puesto á la cabeza. El letrado Arénas, e~ que se 
.eonceptua,ba idóneo pam dar consejos al . cqman
'dantc en jefe i momlizar el ejército, fué nombrado 
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auditor jeneral de guerra con los honores de te .. 
niente coronel. 

Aun no tenian patria segura que organizar, i ya · 
se les vino establecer, para el réjimen i despacho 
de justicia, un senado compuesto de dos salas; la 
una civil i la otra criminal. Para la primera fue
ron nombrados don José Javier Ascásubi, quien 
debía asimismo hacer de gobernador i presidir am
bas salas, i don Pedro J ac1nto Escobar, decano; de 
senadores don José Fernández Salvador, don Ig
nacio Tenorio i don Bernardo Leon; i de fiscal don 
Mariano Merizalde. Para la criminal lo fueron don 
Felipe Fuértes Amar como rejente, i don Luis Qui
jano como decano; de senadores don José del Cor
ral, don Víctor Félix de Sanmiguel i don Salvador· 
Murgueitio; i de fiscal don Francisco Javier de Sa-
l azar (15). Como se ve, no se distinguieron colo
res ni banderías, i elijieron indistintamente á re
publicanos i realistas, á americanos i españoles. Si 
los nombramientos del español Fuértes Amar i del 
realista Sanmiguel se hubieran hecho para mante
ner cabal la idea de que solo se pensaba en sustra
erse de la junta de España, i nm1ca de la domina
cion del rei Fernando, tales nombramientos, á de
cir verdad, habrían sido políticos i acertados. Lo 
que hai de cierto, sin embargo, es que hubo con
temporizaciones i flojedad. 

La junta, eso si, publicó en el mismo dia un 
manifiesto, en que se espusieron las causas ele la re
volucion i el derecho que para ello tenían los arneri
canos (16). Letrados acostumbrados á esclarecer el 
derecho entre las partes contendientes, mui buenos 
para formar leyes i hasta constituciones, para tcido 
podían servir i sirvieron de hecho, ménos par:t 

·. obrar con la enerjia, que demandaban las circu~stmJ· 
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cías. Se ajitaban en dar papeles i papeles, elocuen
tes si se quiere, que salían á luz por la prensa ó pu
blicados por bandos; pero lo que es pensar en proce
der con pujanza, en instruir oficiales, en disciplinar 
al soldado, en la unidad i vigor con que debía obrar 
el gobierno para hacer la guerra ó sostener la 
que habían ele traerla, tal vez no pensó ninguno. 

Como el marques de Selva Alegre, aunque ins
truido de cuanto se pensaba hacer en la noche del 
9, había tenido á bien permanecer en su hacien
da de Chillo, se le comuniearon por la posta los 
acontecimientos ocurridos i eRütdo de la causa públi· 
ca, suplicándole que viniera inmediatamente á pose
sionarse de su destino i á clur direccion á Jos nego
cios. Se prensentó en Quito al dia siguiente i en
tró de seguida en el ejercieio del empleo en junta 
de las otras autorichtles. 

Fueron convocados los del pueblo á un cabildo 
abierto para el dia diez i se1R, i reunidos en efecto 
confirmaron i ratificaron, por medio, de comicios 
tenidos en la sab capitular de San Agustín, cuantos 
actos se habían celebrado hasta entónces (17). 
. El 26 dispuso la junta que el presidente dirijie
se oficios circulares á los vireyes de Santafé i Lima 
noticiándoles lo ocurrido; i á los gobernadores de 
las provincias dependientes de Quito i á los cabil
dos de la~ otras ciwbtles exitándoles á que forma
sen sus respectivas juntas i se rijiesen con indepen
dencia de las de .España. Tenemos á la vista el diri
jido al cabildo de Santafé en que se inserta el pues
to para el virei, que de seguro no fué contestado, i 
el dirijido á los empleados subalternos; i puede 
comprenderse el grado de indignacion con que fue
ron recibidos tales oficios por las contestaciones da
das por el gobernador ele Guayaquil i por el cabil-
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do de Popayan al de Pasto (18): en .ambas, era na· 
tural, se trasluce la admiracion i rabia con que los 
realistas, i aun muchos que no lo eran, miraron á 
los insurjeútes americanos. U na revolucion política 
en las colonias era inconce}Jible é inesperada que 
no poclia oírse sin gran asombro ni ruidoso escán· 
dalo. ¿Cómo, principalmente la ÜlComunicada i po· 
1we provincia de Quito, había pensaclo alterar el ór
den é instituciones de la madre patria, i desobedecer 
los mandatos de la junta snprema central de Es
paña'? 

Privadamente se dirijieron tambien los señores 
1\iontú:far i Moráles, el primero á don Jacinto Beja· 
mno, comandante de un cuerpo de milicias de Gua
yaquil, i el segundo á don Vicente Rocafuerte, so. 
hrino de Bejarano, incitándoles á que se apoderasen 
clel gobemador i de esa plaza. El gobernador, Cuca
Ion, tuvo de esto avisos oportunos, rodeó de solda
dos la casa en que vivían tio i sobrino, i aun cuando 
no se hallaron tales cartas ni documento alguno 
que los hiciere sospechosos, fueron presos uno i otro. 
Si ell>nsu (1e apoderarse de la plaza de Guayaquil 
hubiera si(lo anticipadamente concertado i felizmcl
te ejecntad~o, se habria.sostenido la revolucion á lu 
ménos con digni(lad. 

Sea de e~to lo que fuere, hase visto que en E' l 
estrecho espacio del 9 al 10, sin efusion de san
gre ni otra ninguna violencia de las que natura 1-
mente fluyen de las revueltas, se derribó sin connw~ 
cion ni estrépito el viejo i altivo monumento dt>l 
gobierno colonial. La parte culta de Quito, partici
pante, como dijimos, del entusiasmo de los conjura
dos, i la de las ciudades inmediatas se mostraron 
contentas de haber derrumbado aquel coloso i se 
esparcieron con frenesí. Saboreábanse por primera 
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vez con la libertad i se engreían ele verse cual se
ñores, como. habían sido los vasallos de los scyris i 
de los incas, i como tienen derecho á serlo todos 
los pueblos de la tierra. El gobierno de Chile apre
ció tanto esta revolucion que tiempos despues, se
gun. refiere el doctor Salazar en sus Recnerdos, or
denó se colocase en V alparaiso un faro con este 
mote: Quito, luz de América . 

. Por lo demas, el llamamiento hecho por la jun
ta á los cabildos i hombres de cuenta de otros pueblos, 
ú que segundasen el grito i la auxiliasen como her
manos, no tuvo, fuera de los de su provincia, eco 
ninguno. O no pudieron ó no quisieron repetirlo; 
i sola, pobre, encajonada entre las alta¡; cordilleras, 
sin caminos ni pueTtos para hacerse de armas i dine
ro, i contando únicamente con que otros pueblos, 
dueños de mejores elementos para empresa semejan
te, obrarian como los de Quito, tuvo que sostener 
una lucha desigual i tuvo que sucmnbir. Cuando 
otros pueblos repitieron el grito por la provocaci(:'}n 
hecha por nuestros padres, ó porque se les presen
taron coyunturas mas ~avorables, ya fué tarde. 
Apercibiéronse los gobiernos inmediatos con activi
thd i enerjia, acopiaron armas i dinero, llenaron los 
cuarteles de soldados, enviaron otros de Santafé i Po
paya.n, de Panamá i Lima, de Guayaquil i Cuenca á 
combatir con nuestros artesanos i .labriegos, logra
ron introducir la discordia entre los goben1antes; i 
habiendo quedado estos vencidos, deshechos, casti-

. gados, i mas bien vijilados i resguardados, aun tu
vieron, despues de una penosa lucha de tres i me
dio años, que permanecer de espectadores pasivos 
i mudos, miéntras por otros puntos tronaba estrypi
toso el cañon de los independientes. 

El presidente, marques de Selva Alegre, dió 
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una arenga, i Quiroga, el ministro de gracia i justi
cia, una proclama en los términos' que se verán. 
U na i otra habian sido dadas á la estampa, i como 
serán poquísimos los que tengan noticia de ellas 
las insertamos íntegras por el mérito de haber esca
pado de las llamas á que fueron entregaQlos por los 
españoles cuantos documentos se publicaron entón
ces, i escapado tambien de la incuria de nnestr·os 
conciudadanos. (*) 

Tambien proclamó e1 ministro don Juan I;anea, 
segun se conoce por los manuscritos que te11emos á 
la vista, pero el tiempo nos ha defraudado de tal 
documento. 

Casi en todas las producciones del tiempo de Ja 
Tevolucion se insult&. 1a memoria de Bonapmte, ora 
porque realmente aborreciesen sus conquistas, ora JWr 
que entraba en la política ele los disidentes aparen
tar que solo tenian e1 objeto de sustraerse de ellas; 

(*) "Arenga que pronunció el marques de Selva Ah·gte, 
presidente de la suprema junta gubernativa establecida en 
Quito, á nombre de nuestro augusto monarca el sefím· don 
FeJ nando VII (que Dios guarde) en la instalacion que se cele
bió el dia 16 de agosto de 1809. 

''Señores: 

"¡Qué objetos tan grandes i sagrados r,on Jos que nos hall 
reunido en este respetable lugar! La conservacion 1Je la verda
dera relijion, la defensa de nuestro lejítimo monarca i la pro
piedad de la patria. Veis aquí los bienes mas preciosos que ha~ 
cen la perfecta felicidad del jénero humano; ¡Cuán dignos son 
de nuestro amor, de nuestro celo i veneracionl l ¿c6mo no d.c
bo temblar yo al verme constituido por el voto unánime.·de 
este pueblo jeneroso, por cabeza de la suprema junta que'se 
compone de los ciudadanos más dignos de esta ilustre capital? 
Conozco; señores, que el valor de esta dignidad está unido al 
exacto desempeño de touas sus funciones. . 

"Nada mas tengo que protestaros con la sincera afeccion 
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procediendo de ahí sus risibles, cuando no locas, 
brabatas. Pero por demas convencidos vi-v'ian nues
tros padres que á no ser por N apoleon que andaba 
arrastrando á los reyes en su carro, ni se hubiera 
presentado la ocasion ni animáclose ellos á dar el 
grito de independencia, i quizá ni triunfado por en
tónces de un poder robusto i consolidado por el 
trascurso de los siglos i la ignorancia jeneral de 
los colonos. Sean cuales hubiesen sido las demasias 
del hombre que en nuestro siglo llegó á eclipsar la 
fama de cuantos insignes capitanes le precedieron 
desde la creacion del mundo, la América le de he la 
ocasion i rsultados de la luéha en que entró con la 
madre Espaüa, i la América tiene que glorificar la 
memoria exelsa de N apoleon el grande. 

VI. 

Los coroneles don Miguel Tacon, don Melchor 

de mi reconocimiento, sino que me sacrificaré todo por la con
servacion de los santos fines a que aspiramos. Y a so.beis que 
estos estan vinculados en nuestras mas estrictas obligaciones, 
en nuestros inviolables derechos i en nuestros mas íntimos in
tereses. 

"Cuento seguramente para tan grande obra con todos los 
talentos, luces i patriotismo de los funcionarios que componen 
este considerable cuerpo político, con las grandes virtudes de 
nuestro Exmo. é ilustrí,simo prelado, con la sabiduría del ve
nerable clero secular i regular, i con todos los ausilios de mis' 
amados compatriotas. Reunamos todo'S nuestros esfuerzos par
ticulares para procurar de todos modos el bien jeneral. La fir
me perseverancia en nuestros principios, la concordia i tran-, 
quilidad entre nosotros, el celo, actividad i prudencia en nues
tras deliberaciones, son los únicos medios que podrán consoli
dar la seguridad i felicidad pública que nos hemos propuesto. 

"Concluyamos pues, señores, dirijienpo al Omnipotente 
nuestros humildes votos para conseguir las luces i el acierto 
en todo. Digamos con la sinceridad propia de americanos espa
ñoles: ¡Viva nuestro rei lejítimo i señor natural don Femando 
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Aimerich i don Bartolomé Cucalon, gobernadores de 
Popayan, Cuenca i Guayaquil, instruidos ya menu-

. damente de los sucesos de Quito, se prepararon con
tra la revolucion i concertaron con actividad los 
medios ele sufocarla sin dar lugar á que tomara 
cuerpo. Tan nrraigaclas estaban las preocupaciones 
en nuestros pueblos, que hub(l mil i mil americanos 
ingratos que se prestaron con frenético fervor á fa
vorecer los proyectos de los gobernantes, i á servir 
con sus personas i haciendas á los mismos que los es
carnecian. Asi, dividido el pueblo desde el princi
pio de ]a revohwion ent1'e chap{}tones (apodo que, 
como tenemos dicho, da han los criollos á los españo
les) é inS1lii;jentes (califieativo dado por los realistas 
á los conspiradores), gozando los primeros ele todo 
jénero de rentas i elementos militares, i ele ese pres
tijio secular conquistado por los hábitos ele mandar 
i ser ol)edeciclos, i los otros careciendoprincipalmen-

VIII i conservémosle á costa de nuestra sangre esta preciosa 
porcion de sus vastos dominios libre ele la opresion tiránica 
de Bonaparte, hasta que la divina misericordia lo vuelva á su 
trono, ó que nos conceda la deseada gloria ele que venga á im· 
perar entre nosotros." · · 

"Concm·dit;e res paruce crescunt, discordia max'ima 
dilabuntur. 

"Pueblos ele la América: 
"La sacrosanta lei ele Jesucristo i el imperio de Fernando 

vn perseguido i dBsterrado de la Península han fijado su au
gusta mansion en Quito. Bajo el ecuador han erijido un baluar
te inespugnable contra las infernales empresas de la opresion 
i la herejía. En este dichoso süel9, donde en dulce union hai 
confraternidad, tienen ya su trono la paz i la justicia: no re
suenan mas que los tiernos i sagrados nombres de Dios, el rei i 
la patria. ¿Quién será tan vil i tan infame que no exhale el úl
timo aliento de la vida, derrame toda la sangre que corre en 
sus venas, i muera cubierto de gloria por tan preciosos é ines
plicables objetos? Si hai alguno, levante la voz, i la execracion 
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(té dcfarn1as, careciendo de puertos por donde )m
, portarlas, porque todos)es estaban cerrados, Í SO· 

.bre todo, de esper:iencia i práctica en lm1 negopios 
. de gobierno, guerra i políticá en jeneral; debian: na
. turalmente .rendirse estos en tan desventajosa 
lucha. 

. 1 toclavia esto no era lo peor. Pasados los pri
meros dias de la exultacion con que los disidentes 

. festejaron el buen éxito de su empresa, ;nopudieron 

. resistir a las s11jestiónes de la ambicion ó la codicia, 
iquyríendo cada uno ht¡,cer mayor figura que otros 

.,ele sus mismos compañeros, se pusieron· diverjentes 

. en cuanto al 1;umbo que debia darse á la revolucion, 
entraron en recíprocas desconfianZ[l,S . Í quedaron 

·desacordados i ·secretamente mirándose como ene
: migos. El pueblo por su parte, comenzó á cdmpren
.. dei ... las consecuencias de las revueltas á queno es
.. taba acostumbrado, á renegar de las nuevas autori. 

'j;~~ral será su castigo: no es hombre: deje, la sociedad i' yaya 
• á viy;ir con las fiera~ . .En este.;fértil clima, en esta .tierra regada 
áJ~Itl'JS de lágrimas, i. sembrada de afli,ccion i dolo re¡¡, se halla 
ya concentrada la felicidad p1;blica. Dios .en su ,santa }glesia, i 
el rei en el sábio g.obierno que le representa, son los solos due
ños que ~xijen nuestro deb:do homenaje irespeto. El primero 
manda que nos amemos .. como ·hermanos, i el segundo anhela 
por hacernos felices en la sociedad. en. que vivimos.. Lo sere-

. m0s, paisanos i hermanos nuestros, puys la eqÚid.ad i la justi

. cia.presiden nuestros consejos. Léjos ya los temores de un·yu
go .opresor q¡¡e nos am€Jnazaba el sanguinarip tirano de ,Euro
pa. Léjos los re~elos de la¡¡ funestas consecuencias .que traen 
consigo la anarquía i las sangrientas empresas de la ambicion 
que acecha la ocasioh oportuna ,de. cojer .. su presa. El órden 
reina, se: ha precavido .el riesgo i se han echado por el vot<> 

. uniforme del pueblo lcis inmóvil~s fundamentos de la seguridad 
pública. Las leyes reasumen su antigup imperip; la razon 
afianza su. dignidaéj i su poder irresistibles;· i los augustos dere
c~os del. ho~bre ya no quedan espue¡;tos al consejo de las pa
siones m al imperioso mandato del poder arbitrario. En una 
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dades i á inclinarse por el sosten de las antiguas; i 
el pueblo, falto ele opinion i sin una cabeza que go-. 
bernara con temple i mano :firme, comenzó á servir- ' 
se del anónimo i los pasquines para ridiculizar i es- . 
carnecer á los miembros ele la junta i mas autoricla- .· 
des brotadas ele la revolucion. ("'·) 

palabra, desapareció el despotismo i ha bajado de los cie.los á 
ocupar su lugar la justicia. A la sombra de los laureles de la 
paz, tranquilo el ciudadano dormirá en los brazos del gobier
no que vela por su conservacion e i vil i política. Al de&pertarse 
alabará la luz quP le alumbm i bendecirá á la Providencia que 
le da de comer aquel dia, cuando fueron tantos los que pasó 
en la necesidad i en la miseria. Tales son las bendiciones i feli
cidades de un gobierno nacional. ¿Quién será capaz de censu
rar sus providencias i caminos? Que el enemigo devastador de 
la Europa cubra de sangte :!<US injustas conquistas, que llene 
de cadáveres i destrozos humanos los campos del antiguo 
mundo, que lleve la muerte i las furias delante de sus ]ejiones 
infernales para saciar su ambh·ion i estender los términos del 
odioso imperio que ha establecido: tranquilo i sosegado Quito 
insulta i desprecia su poder usurpado. Que pase los mares, si 
.fuese capaz de tanto: aquí le espera un pueblo lleno de relijion, 
de valor i de enerjía. ¿Quién 3erá ca:paz dt ,·esistir á estas armas? 
Pueblos del continente americ'ano, Javm·eced nuestros santos de
signios, reunid vuestros esfuerzos al espíritu que nos ínspira i 
nos inflama. Seamos unos, seamosfelices i dichosos, i conspire
mos unánimemente al individuo objeto de mol'ÍJ' por .Dios, po1· 
el1·ei i la patria. Esta es nuestra divisa, esta será tambien la 
glo1'iosa herencia r¡ue dejemos á nuest1·a poste1idad.-MANUEL 
RoDRIGUEZ QumoGA, ministro de gracia i justicia." 

(*) "¿Qué es la junta? Un nombre vano 
Que ha inventado la pasion 
Por ocultar la trai e ion 
I perseguir al cristiano. 
¿Qué es el pueblo soberano? 
Es un sneño, una quimera, 
Es una porcion ratera 
De jeute sin Dios ni rei. 
¡Viva, pues, viva la léi, 
I todo canalla muera! 
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I es de ver i curiosear la saña con qué los insul· 
taban en sucios i malos versos los mas,. anteponien· 
do á cada estrofa un testo latino sacado ele las escrÍ· 
turas ó de los santos padres. En los mas se invoca 
la relijion, como que la creían espuesta á perderse; 
arbitrio ajitaclor que se tiene de mui viejo i que se· 
rá repetido por siempre, segun tendremos ocasion 
de observarlo de nuevo en nuestras ajitaciones ulte· 
riores. 

Fuera de los oficios i cartas particulares que 

¿Quién ha causado los males? 
Moráles. 

¡Quién los defiende i obliga? 
Quiroga. 

¿Quién perpetuarlos desea? 
Larrea. 

Es menester que así sea 
Para lograr ser mandones 
Estos desnudos ladrones 
Moráles, Quiroga i Rea • 
... . . . . .. . . .. . . .. .. .. 
¿Quién mis desdichas fraguó? 

Tudó. 
¿Quién aumenta mis pesares? 

Cañizáres. 
l ¿quién mi ruina desea? 

Larrea. 
1 porque así se desea 
Querría verlas ahorcadas 
A estas tres tristes peladas 
Tndó, Ca!iizáres, Rea . 
.. .. . . . . . ,-.......... . 
¡Quién á angustiarte destina? 

Salina. 
1 ¿quién quiere que seais ·bobos? 

Víllalóbos. 
Ya se aumentaron lo:;¡ robos 
En aquesta infeliz Quito, 
Pues protejen el delito 

·. Salínas i Villalóbos.,. 
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dirijieron los miembros de la junta, despacharon 
tambien á las provincias comarcanas comisionados 
con el mismo fin de que fueran á influir en sus po· 
blaciones, i las resolvieran á decidirse por la causa 
de la revolucion. Don Pedro Calisto, uno de los 
mas desleales con su patria, fué designado para 
Cuenca, en junta del doctor Murgueitio, sin que al· 
caneemos á dar con la razon de tan imprudente nom
bramiento, á no ser que el gobierno hubiese desco
nocido las opiniones de Calisto, ó que, conociéndo
las, creyó cambiarlas con tan honrosa confianza. 
El doctor Fernández Salvador i el marques de Vi
lla Orellana fueron destinados para Guayaquil, i 
don Manuel Zambrano para Popayan. 

Nada pudo obtenerse con tan insustancial arbi
trio, pues, fuera de que los mismos pueblos procla
maron dias despues una contrarevolucion, movidos 
por los gobernadores que, como dijimos i era na
tural, se habían declarado á banderas desplegadas 
contra Quito, los comisionados mismos no eran tam
poco hombres de actividad, maña i enerjíapara que 
pudieran obrar con provecho. Zambrano tuvo que 
huir para no ser presa del furor de los realistas de 
Pasto i Popayan; Salvador, uno de los mas célebres 
jurisconsultos de la presidencia, pero meticuloso i 
hombre de puro gabinete, separándose de su com
pañero Villa Orellana, cambió de banderas i fué á 
dar en Guayaquil (*); i Calisto, desde que salió de 
Quito fué, sin que lo advirtiese Murgueitio, predican
do ardientemente contra la revolucion i restable
ciendo el partido realista de las ciudades de Lata
cunga, Ambato, Riobamba i maspueblosdel tránsi
to que habían abrazado la proclamacion del lO de 

(*) Id. lb. 

\ ' 
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agosto. Tan ingrato i perjudicial fué Calit~to para 
la causa de .lá patria,· i tan desleal con la comision 
que le eonnal;On que dirijió desde Alausí al coro
nel · Aimerich una comunicacion circunstanciada 
de la opinion de Ios pueblos i de la flaqueza 
i mal estado del gobierno revolucionario, concluyen
·do por aconsejarle que moviese inme,diatamente sus 
. fuerzas. contra Quito. El ·pliego fué . intercepta
. do por una partida de soldados que vijilaba sobre 
los caminos, i los oficiales don Antonio Peña i clon 
Juan Larrea que lbs comandaban, no pudiendo 
tolerar la felonía de un comisionado traidor á la 
'confianza recibida, se dirijieron f1lr~osos á su aloja
.miento, i como locos· mandaro:J;l hacer contra O alis
to una descarga de fusilería. Las balas hirieron á 
.otros.inocentes sin tocar á Calisto, i Peña, en vien
do.· este. resultado, le acometió' espada mano con el 
intento de matarle. Dióle en efecto variasestocadas, 
pero Calisto, defendiéndose con destreza i como va
liente, logró escapar. 

Este asesinato, porque no puede tenerse por 
()tra cosa, fué tal vez la única mancha de esa .revo
lucion tan moralmente ordenada, de lo cual blaso
naban á sus anchas nuestros padres;. 
· El virei de Santafé, don Antonio Amar i Bor
bón, con;vocó~ con nlotivo de la rev0h1cion ele Qui
to íla invitacion qué la junta hiciera á las ciuda
des clel· centro del vireinato, una reunion ·ele nota
bles. "Varios de sus miembros, dice Restrepo (*), 
pidieron una solemne garantía para poder espresar 
1ib1:emente sus opiniones, i tiempo para 'meditar. 
Se concedieron ámbas cosas, i volvió á reunirse la. 
asamblea cinco días clespues. El partido español es-

(*) Obra Cit .. 
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tuvo por la destruccion ele la junta de Quito, ape· 
laudo á la fuerza en caso necesario; el americano 
discutió en mui hnenos discursos los principios ó 
historia de la revolucion española; fundado en aque
llos i en esta, demostró que la revolucion de Quito 
era justa, que no se debía hacer la guerra al nuevo 
gobierno, i que en la capital debía erijirse una jun
ta formada p01< diputados/de cada una de las pro
vincias, elejidos por la/libre voluntad de los .. pue· 
blos .... Lajunta se/dis-olvió sin haber acordado 
cosa alguna, 'é instrüido el virei de la opinion de 
los americanos, tomó sus medidas para impedir una 
revolucion. Determinó, pues, oponerse vigorosamen
te á la de Quito hácia donde envió trecientos fusi
leros al mando __<leL..:teniente __ QQl'oJJel e¡;¡p~P,ol~lou 
.José Dupré; ordenando tambien qüe obrara activa
mente el gobernador de Popayan, Tacon." 

VII. 

1809. Angustiados lós patriotas por el mal éxi
to de las comisiones, por la contestacion del virei 
Amar, que no sabemos cómo pudieron esperarla en 
otros términos, i por la infidencia de tantos de sus 
compatriotas, entraron en rábia, i el 6 de octubre 
obligaron al presidente l\'lontúfar á que, desalojan
do á Ruiz de Castilla del palacio, lo ocupase i se 
confinase á este en Iñaquito, algo mas de legua al 
norte de la ciudad. Confinaron igualmente á otros 
españoles en diversos puntos, i á causa de estas }}ro
videncias asomaron ya algunos malvados con el in
tento de asesinar á Ruiz de Castilla i á sus paisa
nos en la noche del 30, como tal vez lnihiera sucedi
do á no ser por la int-erposieion del l'everendo 
obispo. 
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La junta activó la organi~acion de la falanje 
que debía constar de tres mil hombres, resuelta, 
en medio de su aislamiento i de la discordia en 
que habían entrad-o los miembros, á sostener su 
causa. Medio organizada parte de este ejército, los 
mas de los soldados solo con lanzas i mui pocos fu
siles, se puso á la cabeza de ellos á don Francisco 
Javier Ascásubi, dándole el grado de teniente córo
nel i ordenándole que partiera para el norte á con· 
tener la agresion que se intentaba hacer por las 
fuerzas de Popayan. Posteriormente se dividieron 
las fuerzas, dando la mitad á don Manuel Zambra· 
no, quien, despues de haber ocupado el territorio 
de los Pastos, fué detenido en el rio (}r¡_¿dita;ra por 
el coronel don Gregorio Angulo que mandó cortar 
el puente. Ascásubi, con su jente, fué derrotado 
por Nieto Polo en Zapúyes i hecho prisionero, i 
Zambrano, situado en Cumbal i vencido tambien 
poco despues, á malas penas pudo salvarse á esca
pe. El ejército de la junta era un cuerpo de artesa
nos i labriegos que por primera·vez ensayaban car
gar i descargar un fusiló un cañon i manejar la 
lanza; mas bien dicho, un grueso motín en campa· 
ña bajo las órdenes de capitanes tan bisoños como 
los soldados de que se componía. 

Así, pues, la espedicion al norte, mal dirijida i 
:flojamente sostenida, causó el aniquilamiento de la 
poca opinion que .todavía duraba; porque, bien á 
consecuencia de sus derrotas, bien porque se traslu
jera la noticia, mui verídica por cierto, de las tro
pas que venían de Guayaquil i Cuenca, i aun de 
Lima, el ejército se dispersó casi del todo, siendo 
poquísimos los sold.ados que volvieron para Quito. 
Tras la derrota del ejército del norte, se levanta
ron tambien los pueblos ele este lado en contra, á 
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influjo de don Cárlos Calisto, hijo de don Pedro, i 
casi de seguida, por instigaciones de este, los del 
sur; por manera que Quito quedó reducido á sus 
cinco leguas. 

Estos desastres llegaron á ser mayores cuando 
bs mismas tropas destinadas á contener los avan
ces de los enemigos que venían de Cuenca i Guaya
quil, despues de haber perdido en el Zapotal dos 
cañones i treinta fusiles, que en aquel tiempo equi
valían á un millar, -se pasaron á los realistas i se in: 
corporaron con sus filas: la causa de los patriotas 
se puso en estado ele agonia. Los españoles acos
tumbrados á mandar i hacerse obedecer sin contra
diccion desplegaron indeciblemente su actividad i 
enerjía; impusieron gruesas contribuciones, apresa
l'On á unos, desterraron a otros, reclutaron en todas 
rartes. Los patricios, dándolas de moderados i IDO· 
Tales, i queriendo defender su causa por las reglas 
de justicia, miraron las exacciones con repugnan
cia, las violencias con terror, i natural era que ce
diesen á la accion ele las armas i caudales de que 
disponían sus enemigos. Los patricios querían á to
do trance hacer palpar la diferencia que va de un 
gobierno estraño á otro propio, fundado i clirijido 
por los mismos hijos del suelo en que rejia, como 
si esto hubiera sido posible cuando se trataba de 
volcar las antiguas instituciones, i tuvieron que pa
gar con su vida i haciendas tan candorosa manera 
de discurrir. 

La revolucion, digámoslo con lisura, obraba 
sin unidad, sin influjo, sin gobierno i hasta sin 
principios, por lo mismo de andarse contempo
rizando con sus enemigos, cuando una vez consuma
da con tan buen éxito ·debió obrar abiertamente i 
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con pujanza. Presa de la ambicion i consiguiente 
discordia de los mismos que la habían proclamado, 
se debilitó i anuló al cabo ele poco tiempo, espo
niendo la provü1cia á la venganza de los ofendidos. 
La ambicion i desacuerdo ele los gobernantes pue
den comprenderse por las ideas i principios de sus 
próceres, pues próceres hubo, como dejamos dicho, 
que quisieron ceñir su frente con la diadema de los 
reyes. La nob~eza ele Quito que proyectó i apadri
nó la patriótica revolucion de 1809, se llevó, es 
cierto, la. honra ele haberla promovido, i es un tim- . 
bre que ninguno puede disp1,ltarle; pero, contentán
dose con echar abajo las autoridades de entónces, i 
hacer perder el influjo i veneracion que habia ad
quirido el antiguo gobierno, no tuvo ni templanza 
para contener sus pasiones, ni habilidad para jene
ralizarla, ni tino para clirijirla ni pujapza para ha-
cerla respetar i salvarla. t-/ ·· ·/ 

Don Juan Pio Montúfar, hombre de cardcter 
iná~finíble, segun Bennet, i hombre que no desem-

· .. peñó su destino con hono1', segun Restrepo, era no 
'obstante sincero amigo de la independencia, i mui 
erróneamente se le ha calificado ele traído?'. Si ca
reció de fuerza de ánimo para dominar las circuns· 
tancias, i si la comunicacion que pasó al virei del 
Perú manifiesta deseos de sustr~rse de la respon
sabilidad que pesaba sobre su cabeza, no por esto 
hubo traicion sino :flaqueza. Fué constantemente 
perseguido, despues ele haber caido, como lo fué. 
su hérmano don Javier; i el hijo mismo, don Cár" 
los, vina poco despues á dar su :vida por la. patria. 
El historiador Torrente, apasionado apolojista de · 
cuanips ·americanos se ba1·aj aron con los españoles, . 
no habría dejado de incensar tamhien á Montúfar, . 
si, como se, dice, hubi~ra faltado á su pundonor i · 
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patria. Sus falitas, ~nuestro ver, solo ·procedieron 
de la educacion é inclinaciones de su tiempo que 
le hacian mirar las cosas · .con otras perspectivas, i 
culpable solo de una flojera que no correspondió á 
la tirantez de su ambicion. Si esta pasion, tan domi
nante en' él como en otros ele sus colegas, hubiera 
sido satisfecha, léjos de ser culpable habria sido 
magnificado por sus contemporáneos i la posteri
dad. Conclénense como se quiera sus yerros i fla
queza ele ánimo, pero no olvidemos que un hombre 

· acaudalado, un marques que gozaba ele la in:fluen
. cia ele los títulos, arriesgó su hacienda, tranq'!lili

clacl i vida por favorecer la independencia de la 
patria. . 

" · El jeneral Móntes, venido de Lima con circuns-
tanciadas i suficientes instrucciones del virei del 

. Perú acerca de las personas con quienes poc1ia con
; tar en la presidencia, le persiguió con tenacidad 
:cuando ya trascurría el año de 1813, como consta 
. de sus repetidos oficios á las autoridades, reclaeta- · 
,dos, con pocas variaciones, como el Cle 13 de febré-
_TO al correjiclor dy Riobampa. ·. (''") . . . . 

· Violentado, pues, Montúfar por pasiones ~en
. contr:a,das, á cual mas activas, no pudiendo lograr 
· que prevalecieran sus opiniones por entre aquel em
'.brollo de gobernantes que no se entendjan ellos 
·'mismos, nihabiendo podido recabar arreglos pro-

(*) "Tengo prevenido á Ud. que el alguacil mayor de esa 
e villa pasase con la .correspondient<l escolta á conducir hasta 
. la ¡;iudad de Loja al marg':les de Selva Alegre, lo cual deberá, 
~irremisiblemente ejecutaíse; i si este hubiese retrocedido, ó hi
!ciere jestion de fuga, disculpándose con frívolos ¡rretestos, co
\~o el de -que pretenden matarlo, dispondrá que sin contempla
:cioJt. ni disii~ulo se verifique, poniéndole un par de grillos, i 
),dándome aviso puntualmente para mi intelíjencia i gobierno.' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-48-

vechosos con Ruiz de Castilla; se vió en la necesi
dad de resignar el mando, ilo resign<) en don Juan 
-J.()sé Gnerrerq, conde de f;elm Flori~la, como en 
pei;sona que, no ha biend<.) tenido parte activa en la 
revuelta, i ántes mantenido sus opiniones realistas, 
podia sa]va.r la, responsabilidad del pueblo. La. re
signacion se ve1·ificó el 1::3 de octubre, precisa· 
mente cuando ya eran públicos los desastres re
fe:i'idos. 

Desatentado fué de cieÍ'to este modo de sall'ttl' 
á los comprometidos en la revolucion, pues el go
bierno, que no poclia atribuir la cesacion del man
do de lVIontúfur á ningun impulso de fidelidad, te
:nia en todo caso que mirarlos como á rebeldes. 
Mas bien que anclarse buscando los medios de mo
derar la im L1el go-bierno, clehieron exitar la clel 
pueblo, manifestándole el rencor con que iba á ser 
castigado, i poner á Moráles á la cabeza ele la revo· 
lucion. :Moráles, segun dijimos, unia á su ambicion i 
osadía principios republicanos i conocimientos bas
tantes en materias políticas, como instruido en las 
:intrigas de la corte á h cual había servido largo 
tiempo de secretario ele gobierno. Tal vez habría si
do tambien subyugado, pero á lo ménos de otro 
modo, con mayor dignidad para la causa, con me
jores seguridades para lo futuro. Era la primera re
volucion que se había intentado formalmente en la 
presidencia, i nuestros hombres de entónces, novi
cios para todo, n,nc1ando de errores en errores~ fue-
:ron á tener un par.adero mortal. . . 

Guerrero, á quien venia á mano la ocasion de 
volver las cosas á su antiguo estado, i deseando, e¡; 
cierto, servir de amparo á sus conciudadanos, se ' 
rijió á Ruiz ele Castilla provoeánclole á las capit 
dones que fueron aceptadas en los términos ele 
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contestacion de 24 de octubre, que dice así: "He re
cibido el oficio de U d., fecha de este dia, en el que 
manifiesta las lastimosas circunstanciP.s en que se ha
lla esta provincia, los deseos que tiene de restablecer 
el buen órclen, i los partidos que ha podido sacar ele 
esa junta para que yo pueda volver á ocupar el 
mando que me confió la pieclacl del rei. Enterado 
de todo, i sin comprometer mis obligaciones i deco
ro, digo á Ud. en cuanto al primero i segundo artí
culo, que presidiré la jünta que se ha formado en 
esa, ciudad, á Remejanza ele las instaladas en Espa
ña con título de PrroDi·noial, arreglándose á sus ob
jetos de seguridad con sujecion al Exmo. señor vi~ 
reí del reino, j dependiente su permanencia á S. M. 
ó <le la junta suprema central, depositaria de la 
real autoridad." 

"Que conservaré separados á los señores don Jo
sé Bustillo, don José Merchante, rejente i oidor, al 
acesor don Francisco Javier Mansános, administra
dor ele correos, don José V ergara, colector de ren
tas, don Simon Sáenz de V ergara, don J oaquin Vi
llaespesa i don Bruno Resua ele sus pespectivos em
pleos, informando lo conveniente á S. M. Es mui 
debida la reforma del senado, i debe quedar con 
arreglo á las leyes 63, 97 i 108 del libro 2<?, tít. 10 
de las municipales, reponiéndose al señor don Feli
pe Fuértes en su empleo de oidor, i al doctor don 
'fomas Arechaga en el de fiscal interino. Debe qui
tarse el tratamiento de Majestad que se había da
do á la junta, i hacerse otras modificaciones que 
propondré." · 

"Ofrezco bajo mi palabra de no proceder con
tra alguno en esta razon; i que informaré al Exmo. 
señor virei del reino los motivos que á ello me obli-

3 
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gan, pidiendo ~u superior ap;'o?acion, sin perjuicio 
de lo cual dare cuenta al re1 o su suprema junta 
central." 

"Son los únicos términos en que únicamente. 
puedo aceptar los propuestos artículos, cuya con
testacion me parece arreglada á la razon i á las 
leyes .... Iñaquito, 24 de octubre de 1809." 

Esta capitulacion que siempre llegó á ajus
tarse con las mui cortas modificaciones celebra
das en el mismo dia, daba seguridades á los com
prometidos i hasta dejaba, como se ve, casi intacto 
lo esencial de la revolucion, puesto que habían de 
conservarse la junta i el senado. Pero ¿qué gobier
no, por justiciero que parezca, olvida los ultrajes 
recibidos, cuando en tales casos solo ve rebeldes 
dignos de castigo? 

Ruiz de Castilla ofreció tambien de su bella 
gracia que informaría al gobierno acerca del com
portamiento i moralidad de los directores de la 
conjuracion; i estos, víctimas de su credulidad en 
un hombre sin palabra, creyeron librarse de todo 
compromiso con tan desacertado temperamento. 

En consecuencia, Ruiz de Castilla dejó su con
finamiento i entró en Quito el día siguiente, 25, en 
medio de ruidosas aclamaciones de triunfo. En los 
primeros días del nuevo gobierno respetó su pala
bra i conservó el estado de las cosas renovadas 
contra el empeñado parecer del gobernador Aime
rich que deseaba reponerlo al del 9 de agosto i. 
castigar á los rebeldes. Aimerich había tocado ya 
en Ambato con una fuerza de dos mil docientos . 
hombres. 

El presidente, que había desarmado ya las po· 
cas i malas tropas revolucionarias, i sabia que es·. 
taban en camino de Guayaquil para Quito qui~· 
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nientos hombres, venidos desde Lima al mando del 
tenie~Q!..Q!1~1~1Ql1-,..M_ª'nue1 Arr.B_dDndo; dió órden 
al coronel Aimerich para que volviese á Cuenca 
con sus fuerzas. Aimerich resistió á este primer 
mandato, i si obedeció al segundo fué siempre de 
mala gana, pues andaba empeñadísimo en entrar á 
Quito i llevar á ejecucion sus amenazas. Cuando 
el presidente se vió resguardado por las tropas de 
Arredonclo, reforzaclas con 209 de la compañia de 
un tal Jumdo, i con los 3500 del ejército contrare
volucionario, situado en Latacunga, fuera de las 
que venían por escalones de Popayan i Santafé, no 
tuvo ya nada que temer de parte de los disidentes 
i se resolvió, desleal, á no cumplir lo ofrecido. 
Disolvió la junta, estinguió el senado i restableció 
la :mtigna real audiencia. -

]809. Los patriotas no habían dado un solo 
-paso por subvertir el órden público: diremos mas, 
ño hahian respirado ni cabía que respirasen bajo 
el ojo apasionadamente prevenido de Arredondo; 
i con todo, el 4 ele diciem hre el presidente man
dó prender á cuantos estaban comprendidos en 
ese pasado que ofreció olvidar. Fueron, pues, 
aprehendidos i llevados al cuartel que hoi sirve de 
casa de moneda los señores José Ascásubi, Pedro 
Montúfar, Salinas, Moráles, Quiroga, Arénas, 
Juan Larrea, Vélez, Villalóbos, Olea, Cajias, Me
lo, Vinnesa, Peña, los presbíteros Riofrio i Cor
rea i otros ménos notables hasta algo mas de 
sesenta. El ex-presidente Montúfar logró esca
par, _como escaparon tambien otros, pero fueron 
perseguidos con tenacidad i perseguidos princi
palmente por los americanos don Pedro i don 
Nicolas Calisto, don Fran,cisco i don Antonio 
Aguirre, don Andres ;~~a:d'br';':&qp Pedro i don 

~':;.__::.,., 
1/'.i -" '\ 
/!/'/ 
(i ;:j í ~ 
1: 
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Antonio Cevállos, N úñez, Tordecfllas i otros de 
tan desleales compatriotas. Como hijos de la 
provincia conocían las conexiones de los fujitivos 
i palm'o á palmo cuantos rincones de tierra po
dían haberles servido de asilo, i sucesivamente 
fueron denunciándolos 6 arracándolos 'ellos mis
mos de los escondrijos. Publicóse ademas un 
bando por el cual se impuso pena de muerte á 
los que, siendo sabedores del paradero de los 
prófugos, no los denunciasen, i con esta provi
dencia fueron eayendo aqui i all1 muchos de los 
escapados el día 4. El marques de Selva Alegre, 
Ante í otros de los principales cabecillas looTa-
ron siempre salvarse. · o 

Ved aqui los términos en que se publicó el 
bando: ''En la ciudad de San Francisco de Qui-· 
to á 4 de diciembre de 1809. El Excmo. señor 
conde Ruiz de Castilla, teniente jeneral de estas 
provincias, etc, dijo: que habiéndose iniciado la 
circunstanciada i recomendable causa á los reos 
de Estado que fueron motores, auxiliadores i 
partidarios de la junta revolucionaria, levantada 
el dia 10 de agosto del presente año, i siendo 
n.ecesario se proceda contra ellos con todo el rigor 
de las leyes, que no esceptúan estado, clase ni 
fuero, mandaba que siempre que sepan de cual-' 
quiera de ellos los denuncien prontamente á 
este gobierno, bajo la pena de muerte á los que 
tal no lo hiciesen. A cuyo efecto i para que cons
te en el espediente, asi lo proveyó etc. El conde 
Ruiz de Castilla-Por S.-E. Fr,ªnQis.co_-M.atate 
i Seg11m, es,g.riha.no.de_S~_M .. i .. mceptor.'' 

Fuera de los que habían·. fugado, porque te
nían razon para temer los resultados de sus com
promisos, tuvieron tambien que ocultarse ó an-
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. 
dar á monte otros muchos en quienes empezaron 
á cebarse los chismes i calumnias, partos infames i 
frecuentísimos de los tiempos de ajitacion i revuel
tas políticas. ~l marques de Miraflóres ll!TI!ÜLél.e 
pesar, re el USO . en S1J_propÍa. casa;TCU~Jiao el go bier
·gó tl;aslujo la muerte mandó colocar una escolta 
cerca del cadáver i la conservó hasta que fué ente
rrado, pues presumió que se trataba de una eva· 

· sion bajo el amparo de la mortaja de los muertos. 
La persecucion no se limitó á los autores...i cóm

plices de la revolucion ni á los que. algo valia.n por 
algim respecto, sino que se estendió tambien contra 
personas qne no habian figurado en. ella i estaban 
ausentes, en Guayaquil ó Cuenca, contra otrosde 
las demas poblaciones del distrito, i hasta contra 
los artesanos i jornaleros que, dejando sus talleres 
i labores, habían vestidD, quizá obligados, el uni
forme militar durante el gobierno de la junta. Los 
que habían servido de soldados fueron presos en la 
cárcel llamada Presidio. 

El ensanche i tenacidad de esta persecucion abr
m6 sobremanera los ánimos de todas las clases de 
la sociedad, i fueron centenares los que se oculta
ron ó huyeron buscando seguridad. Los víveres, en 
consecuencia, comenzaron á escasear hasta el tér
mino de comprarse la fanega de maiz en diez pe
sos, la de trigo en cuarenta i así lo demas; i las 
tropas, arrimadas á la proteccion de Arredondo, 
pusieron á rienda suelta su mala propension é in
moralidades. Ruiz de Castilla mismo, dominado 
por el imperio de Arredondo, se dejaba llevar por 
este como un niño. 
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IX. 

Presos los principales de los conjurados, se inso 
truyó un proceso que llegó á abultarse con mas de 
.cuatro mil pájinas. El oidor Fuértes Amar fué el 
juez de la causa, i sirvió de fiscal el. doctqr TillD.as 
.A,.rechaga. Durante su seguimiento se vejó á los 
presos-a:e- varios modos, ya rechazando sus peticio
nes, con la tema de calificarlas de sediciosas, ya 
negándoles los autos para la defensa, ya acortando 
los términos de prueba i notificándoles, no en per
sona, sino por bandos que se publicaban al ruedo 
de los patios del cuartel. Terminada la sustancia
cion, se presentó la vista fiscal, produccion encona
da de Arechaga, en que, dividiendo á los encausa
dos en cuatro clases (autores del plan de conspira
cion ejecutores, sabedores que no la denunciaron 
i ausiliadores despues de consumada), concluyó pi
diendo la aplicacion de la pena capital contra cua
renta i seis individuos, con inclusi0n de los ausen
tes que no habían sido citados ni oiélos, i las de 
PJ~esidio ó destierro contra los demas (*). 

Arechaga, h~jo de Oi·tiro, educado bajo la pro
t eccion del conde Ruiz de Castilla cuando estuvo 
de presidente en Cuzco, era bn~~tal en sus accio
nes (*). Arechaga habría hecho verter la sangre 
de sus compatriotas sin embarazo ninguno á true
que de un ascenso ó de cualquier otro provecho 
personal, i así no es de estrañarse que, desoyendo 
las razones i fuerza de argumentacion de los .iVIo-

(*) La Roa. Ib.-Representacion del obispo Cuero al pre· 
sidente. 

[*] Bcnnet. lb. 
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raJes, Salazares, Villalobos, etc., conservase la saña 
impía que dejó palpar en el proceso. 

Arechaga puso á pleito i negó el derecho que 
tenían las provincias americanas para establecer 
juntas con la misma razon que los españoles que, 
por tal causa, merecieron los aplausos i admiracion 
de sus contemporáneos i la historia. Arechaga pu
do mas bien, obrando con la franqueza i buena fé 
que cumplía á un fiscal, fundar la acusacion en la 
perturbacion del órcl.en, i á fé que entónces :Jos car
gos habrían sido valederos por demas. Pero esta
blecer distinciones entre los derechos que compe
tían á los españoles como conquistadores, i entre 
los de los americanos como colonos, era fijar una 
diferencia absurda que los mismos peninsulares ha
bían cuidado de no dejarla entender. I,a idea de 
fraternidad entre españoles europeos i españoles 

·americanos, hijos de una madre comun, era una 
idea sagaz con que se había alimentado por tres 
siglos la paciencia i sufrimiento de América. Si no 
habia esta fraternidad, como Arechaga pensaba_. la 
simple diferencia de condiciones i ln simple nega
tiva de aquel vfJ;Iculo de union eran bastantes pa:.. 
ra que los derechos de nuestros padres tomasen ser 
i vida con todos los caracteres de lo honesto, justo 
i natural (16). 

Tambien la España habia enarbolado el pen
don contra ,los sarraeenos, sus dominadores por 
setecientos años, í aun por 1809 mismo tenia 
alzada igualmente el hacha contra los franceses 
que querian dominarla. La América en iguales, 
si no idénticas circunstancias, no hacia mas que 
imitar tan buen ejemplo; i sin embargo, Arechaga 
miraba como noble i santo el orijinal, i como fea 
i punible su imájen. Aplauc11ase pública i enea-
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recidamente el jenio-.. a1tivo de los que en la Pe
nínsula se sacudían por no dejarse dominar, i 
acá se levantaban patíbulos para quienes no ha
cían sino querer lo mismo que allá querían. 

Elevado el proceso al presidente para que 
pronunciara sentencia, creían Arredondo, Fuér
tes i Arechaga, instigadores apasionados de su 
formacion i término, que se daria en el mismo 
sentido que la vista fiscal, i se mostraban con
tentos de haber labrado un mérito para poder 
-elevarse á 'mas altos destinos, aunque fuera sobre 
los cadáveres de los condenados al suplicio. 

Ruiz de Castilla, á despecho de estos hombres, 
hizo guardar los autos en su gabinete i dejó tras
currir algunos días, escojitando en sus adentros 
el mejor partido que en tal trance con venia tomar. 
La ajitacion del anciano presidente había subi
do á su último término, i se le veia, segun es 
lengua; andar azorado i fluctuante entre la abso
lucion que demandaban la justicia i la clemencia, 
puesto que, á lo mas, podía considerarse á los 
reos como culpados de un estravio, i la condena 
premiosamente aconsejada por la política é inte
l'eses del gobierno á que servía. En medio del 
hervidero de las pasiones subsiste pujante una 
inclinacion á la justicia que honra á la huma
na especie, i Ruiz de Castilla sufría tormentos 
graves con aquella lucha. s_~g_~n]lgn_net, que le 
seryiª __ Q& .. s~r-~_t-ª.rJo confidente, el conde -era 
hómbre bueno, afabiei cafiüitlvó, i añade que le 
oyó decir repetidas veces, hablando acerca de la 
malhadada causa, que firmaría con mayor gusto 
su propia sentencia de muerte, que no la de tantas 
víctimas estravictdas. Ruiz de Castilla se resolvió, 
á la postre, á elevar los autos al virei, descargan-
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do asi su responsabilidad en el juicio i concien- . 
cía de otro. 

Ajuiciod~ C<:lie!?do (*), d_eRe~~r~J2gjau_n_del 
:¡:nismo español Ton:ente, 1a remision de la causa 
la hizo por mandato que, desde mui ántes, hábia 
recibido del virei Amar. A falta de otras pruebas 
á que atenernos en este punto, nos inclinamos mas 
bien al _(;l~gir:_cle Bennet, narrador de tal stlceso 
como testigo presencüil, que no al de los btros, 
mayormeiüe cuando en la relacion de la obra 
citada hemos encontrado exactitud con resr.iecto 
á muchos de los acontecimientos que refiere. 

§ea de esto lo que fuere, ello es que el proceso 
_seE~mitió á Santafé, á pesar de que ya ent(m
ces se había recibido órden en contrario, dada 
por don Cárlos Montúfar, hijo del marques de 
Selva Alegre_, que venia comisionado por el rei 
á ver de pacificar la presidencia, como vino tam
bien don Antonio Villavicencio para tranquilizar 
el centro del vireimtto. Sahedor Montúfar de 
cuanto ocurriera en su 1)atria, i temiendo una 
sentencia eonc1enatoria contra hombres cuvo 
delito. conPistia solo en haber imitado los pro~e
dimientos de los mismos españoles en la Pení1l
sula i contra compatriotas cuyas opiniones, mfts 
ó ménos, eran conformes con la suya; había die
tado oportunamente la dicha órden tan luego 
como pisó las playas de Cartajena. El presidente, 
que desconfiaba de este comisionado americano 
que venia á destemplar su actividad i enerjia, 
reservó para sí i los de su ruedo aquel mandato, 
i el 27 de junio de 1810 salió el fatal proceso 
bajo la custodia del doctor don Víctor F~lix ele 

-·· . ~ "-- ----- ---~--~-

(*) Viaje imajinario. 
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~-~r:tm.~gu~l. El viaje lo emp~endió este á las 
tres d.e la madrugada con un p1quete de Roldados 
que le acompañó hasta Pasto, de recelo que le 
::asaltasen los insurjentes. 

Se creia i aun se ha dicho por la prensa que 
como el proceso llegó á Santafé en circunstan
cias que ya tambien alli se había derrocado el 
poder español, fué. reducido á cenizas por el 
pueblo; mas la verdad es que se conserva hasta 
hoi en uno de los archivos públieos de esa capi
tal, segun estamos bien informados. 

X. 

Los presos no esperaban gracia ninguna del 
virei Amar, principalmente por las conexiones 
estrechas que con él tenian los interesados en que 
se les condenase. El oidor Fuértes i Amar, hom
bre'~eticuloso que se había acarreado el odio 
públi~o por las"violentas irregularidades eon que 
obró como juez de instruccion del proceso, era 
sob1;.ino del virei, i bastante natural, por consi
gui(:mte, que se interesase en la confirmacion de 
sus procedimientos. Don Manuel Arredondo, otro 
de los mui prevenidos contra los patriotas, era 
hijo del virei de Buenos Aires j sobrino del re
jente de la real audiencia de Lima, i estos vin
culos debían ser muí considerados por Amar, ya 
que tambien Arredondo se interesaba en el cas
tjgo de aquellos.· Amar, ademas, era, segun Res
trepo, hombre de cortos alcances, i no estaba en 
el caso de poder aeertar con el medio aparente 
para conciliar la dignidad del gobierno con lo 
que demandaban las opiniones de entónces. 

Como tregua, eso si, i de las mas provecho· 
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sas, conceptuaron los patriotas el tiempo que iba 
á emplearse en la remision del proceso i resolu
cion que debía tener, porque el tiempo, para 
ellos, era su salvacion. Pero si por e::;ta tregua se 
desacerbó algun tanto su amargura, s,e dobló la 
vijilancid i se estrecharon mas las prisiones. El 
presidente que sabia la venida del comisionado 
rejio, á quien miraba mal, segun dijimos, tenia 
esta razon mas para desplegar mayor vijilancia. 
"Iban corriendo los clias ele desconsuelo para los 
infelices presos, dice Caicedo, hasta que consi
guieron un decreto de la audiencia que se les 
aliviase; pero Arredondo, bajo el pretesto de que 
se habían insolentado desde que tuvieron noticia 
de la venida del comisionado réjio, no aflojaba de 
su dureza. En este estado le pasaron un oficio· 
suplicatorio para que ordenara á los oficiales de 
guardia, en cumplimiento de lo ordenado por el 
tribunal, les concediera algun alivio. A este acto 
de atencion i urbanidad puso otro decreto el 
imperial Arredondo para que se les hiciese saber 
el respeto con que debían tratar á su distinguido 
jefe militar, i que si no estaban cargados de fier
ro hasta el pescuezo era por su bondad." El des
temple de Arredondo, en esta vez,. provenía de 
que en el oficio no se le babia dado el tratamien
to de señoría. 

Varios de los muchos prófugos, discurriendo 
en mala hora que, ido el proceso, no podría en
volvérseles ya en el juicio, se habían restituido 
á sus casas, i fueron tomados í reducidos á pri
sion, sin que les valiera su notoria prescinden
cia de los suces0s del 9 de agosto. El cuerpo' 
del delito, en el decir de los gobernantes, estaba 
en la ausencia que habían hecho de la cjudad. 
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Pasos semejantes, como era natural, aumentaron 
la inquietud i desconfianzas, se paralizó el tráfi
co, la carestía de víveres subió de punto, i las 
vejaciones i saqueo de las tropas se 'hicieron irre
mediables. 
· Voces repetidas, bien que vagas, decían que 
los españoles protestaban no admitir al c_omisio
nªªª-=MTintufarsinO})_~Q]i()óag~xef; po~que .era 
urr__ .{J_Q1J(lpa/ttis.~ªitr:qidor: . que se m~daria á' los 
presos ántes que él tuviera tiempo de ponerlos 
en libertad: que todos los hijos de Quito, eran 
unos rebeldes é insurjentes, i otras especies de 
este órden, envueltas i confundidas entre la cer
teza, l¡¡, falsedad i la exajeracion. 

Las palabras i acciones mas inocentes se 
ahp1taban ó interpretaban desacertadamente, i 
las\ desconfianzas del pueblo contra el. gobierno, 
i l~s del gobierno contra el pueblo llegaron á 
exacerbarse. Era lengua que los soldados de 
Lima habían solicitado i obtenido del gobierno 
el permiso espreso de entrar á saco la ciudad, i 
tal decir envo-lvía, mas que torpe invencion, un 
inconcebible absurdo: si los soldados cometían 
latrocinios, procedían solo de su natural deseQ.
íreno, incapaz de conteQ.erse por eLapocado pre
sidente, i ménos aun por el contemplativo Arre
dando qu~ los mimaba condemasia.Deciaseque el 
pueblo trataba de asaltar los cuarteles, i esto era 
igualmente faJso, á lo ménos. por entónces, pues 
semeja:p.te resolucion no la tomaron sino despues, 
con. mdtivo de las imprudel\tes palabras que ver
tieron las autoridades contra los presos i contra 
los americanos en jeneral. As!, e..l ca.p~-~~,Il. !l.~r
rántes, discurriendo de buena ó mala fé que :real., 

' .• & -

mente creia en el asalto propalado, habia dado 
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la órden de que matasen á los presos al primer 
movimiento que se dejara notar de parte del pue
blo. 

Cuando los encausados alcanzaron á traslucir 
semejante órden, por demas fácil de ejecutarse, 
se quejaron de ello al presidente por conducto 
del reverendo obispo; i Barrántes, sin impresio
narse ni hacer caso alguno de tal queja, confesó 
que la órden era efectiva condicionalmente, esto 
es siempre que el pueblo tratase de libeTtar á los 
presos. Arredondo sostuvo la disposicion de Bar
rántes como necesaria para prevenir un mal; i 
así, este viejo i estraviado principio de lejisiacion 
criminal vino por remate á dar tan pésimos resul
tados como los habría dado el mal mismo que se 
trataba de cortar. 
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CAPITULO II. 

Conspíracion del 2 de agosto.-.A_salto i't los cuarteles.-Ase
sinato de los presos.-Combates i transacciones.-Llega
da del comisionado réjio i sus procedimientos.-'Instala
cion de una nueva junta-Reconocimiento de la suprema 
autoridad de la rejencia+-Proclamacion de la independen
cia.-Retiro de Ruiz de Castilla.-Asesinatos de Fuértes 
í Vergara.-Los comisionados Villalva i Bejarano.
Campaña contra Cuenca.-Cp.mpaíla contra Pasto i ocu
pacion de esta ciudad.-Desacuerdos de la junta.-Ins
ta1acion del congreso constituyente.-Segunda campaíla 
contra Cuenca.-Combate de Verdeloma.-Defecciones 
mi!itares.-Asesinato de Ruiz de Castilla. 

I. 

181 O. N un ca han menester los gobiernos de 
mas tino i discrecion para no irse á mas de lo 
que es c1e su potestad, ni venir á ménos de lo que 
deben para conservar el órden i el imperio de las 
leyes, que en los tiempos de ajitacion i revueltas 
de los pueblos. Saliéndose á mas de lo que les 
es permitido, desaparecen los vínculos que unen 
á los gobernantes con los gobernados, i quedan 
estos sacrificados. Si, por el contrario, pierde 
el gobierno su pujanza, siquiera se enflaquece, 
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entónces los sacrificados son los otros, i en am
bos casos, por exeso ó por defecto, las consecuen
cias son terribles. Apénas cabe salir de estos es
collos no empleando á tiempo i con la mayor 
cordura, bien la pujanza, bien la suavidad; i el 
gobierno de entónces, si por demas vigoroso al 
principio sacrificó á los pueblos, por flaco poco 
clespues vino tambien á quedar sacrificado. 

Echada á volar la voz de que se pensaba ase
sinar á los presos, se exaltaron los odios del pue
blo ya tan declarados desde bien atras, i ora por 
orgullo, ora por piedad, ora por venaanza, los 
pueblos pensaron á su vez en libertar bá los ame
nazados i castigar á los amenazadores. Los per
seguidos eran muchos, los mas de ellos hombres 
de séquito i cuantía, quien por su talento i saber, 
quien por su hacienda, quien por la alcurnia, 
llenos de conexiones i de conocida influencia; i 
no era posible que el pueblo, acostumbrado á 
vivir bajo la proteccion de esos hombres, viera 
con indolencia, cuanto mas pacientemente, las 
angustias en que se hallaban tales protectores. 
Si en )809 se vió el pueblo apocado i vacilante, 
mas bien resuelto á quedarse simple espectador 
que en disposicion de tener parte en los nego
cios públicos, el año siguiente las persecuciones 
vinieron á sacarle de su indiferencia, i á exitar 
la compasion de los mas estraños en favor de los 
perseguidos i la rabia contra los gobernantes. 
Al traslucir la órden dada por Barrántes, elenco
no subió de punto, i el pueblo se resolvió á aco
meter una osada empresa. 

Reuniéronse unos cuantos de los mas enten
didos en tales i cuales casas, se hablaron, se 
animaron i quedaron concertados en asaltar los 
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cuarteles en hora i día señalados. Tan cruda i 
poco reftéxionada fué su resolucion, que ni si- _ 
quiera pensaron en el caudillo que debía dirijirlos, 
ni en la unidad que debían tener sus operacio
nes. U nos debían atacar el real de Lima (el edi
ficio que hoi sirve de casa de moneda, como diji
mos), en el cual estaban los presos; otros el cuar
tel de Santafé, contiguo al anterior, pared en 
medio, i que hoi es el de artillería; i otros .Bl 
presidio, ahora propiedad de la testamentaria 
de A.:r_I!!ITQ., donde, como tambien dijimos, esta
ban presos los del pueblo bajo. 

La mayor parte de los conspiradores debían 
conservarse esparcidos por la plaza i sus cerca
nías, í entre los atrios de la capilla del Sagrario í 
de la catedral, puntos los mas adecuados para 
acudir oportunamente á uno ú otro de los cuarte
les inmediatos, segun lo demandasen las necesi
dades. Circunstancias que diremos luego hicie
ron precipitar estos arreglos mal preparados, i 
casi repentinamente se :fi~aron en el dia juéves, 
2 de agosto, á las dos de la tarde. La consigna 
fué la campana de rebato que debía darse en la 
torre de la catedral. 

La empresa, atendiendo á las fuerzas con que 
contaba el gobierno, era, mas que aventurada, lo
ca, i con mayor razon cuando la vijilancia había 
llegado á ser incesante desde que mucho ántes 
de pensarse en el asalto, se tenia este por las 
autoridades como seguro. 

"Por datos fidedignos, cuyos apuntes nos han 
mostrado personas de buen crédito, dice el doc
tor Salazar en sus Recuetdos, ascendieron á tres 
mil hombres bien preparados los que tenia el 
gobierno, inclusos~os cuerpos de Panamá i Ca-
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1i que, aunque no estuvíeron:pre:!leiltes el clia de 
la novedad, sino que el segundo replegó al si
guiente, i el primero pocos días despues, importa
ba lo mismo cuando se hallaban apostados, guar
dando las entradas, el uno á dos leguas de 
distancia, i el otro por la parte del camino de 
Latacunga. 

Llegados el dia i hora en que los conspirado
res acababan de :fijarse, suenan las campanadas 
de a,larma, i los llamados Pereira, Silva i Rodrí
guez, capitaneados porJosé Jeres (*), embisten 
contra el presidio, matan al centinela de .una 
puñalada, hiereli· al oficial de servicio, dispersan 
á la guardia í se apoderan de sus a:nnas. Como en 
esta cárcel había solo una escolta de seis hom
bres con el oficial i cabo resp({ctivos, logran fá
cilmente libertar á los presos, se visten, en junta 
de seis de estos, de los uniformes que· encuen
tran". á mano, i salen, hechos soldados i con armas, 
con -direccion á los cuarteleELen auxilio de sus 
compañeros, á quienes suponían combatiendo 
toda7v~ia, conforme á los arreglos concertados. De 
los demas de los presos huyeron la mayor parte, 
i cinco de ellos, dándolas de ·honrados, se queda
ron en el presidio para recibir poco despues una 
muerte inmerecida. 

Al mismo tañido de las campanas, qtiince.>:' 
minutos ~ntes de labora horada, Lª}J-~ á J.a 
cabeza, 1 los dos hermanos Pazm1ños, Godm, 
Alban, Midéros, Mosquera i Moráles, armados de 

(*) Jeres murió años despues en la batalla del Tmnbo 
euando ya era jefe de un escuadro u de caballería. Habia sido. 
tambien, ántes de esta batalla, desterrado á Panamá en junta 
del coronel don Cárlos Montúfar, segun consta de !a corres~ 
pondencia oficial del jeneral'Móntes.v .···-...,, 

~-
-----··'>·~~ ... 
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puñales, fuerzan i vencen la guardia del real de 
Lima, i quedan dueños del cuartel. Hác.ense de 
las armas u e esta, i a medren tan do á los soldados 
que encuentran dispersos por los corredores ba
jos i patio, se van á hilo á los calabozos para li
bertar á los presos que, á juicio de ellos, era lo 
mas _necesario i urjente para el buen éxito de su 
arroJo. 
· EJ q<J:,IÜ~a_lLG--ªlup, al oir tan alarmante albo
roto, comprende lo que podía .ser, como era en 
realidad, desenvaina su espada i, bajando pre
cipitadamente de los corredor~s altos al patiQ, 
grita: "Fuego contra los presos." Uno de los 
ocho atletas que primero oye las voces de Galup, 
i luego le ve acercarse espada Em mano, se preci
pita á su encuentro con la bayoneta armada en 
el fusil que había tomado, le atraviesa con el1a i 
tiende en tierra. El triunfo está por los conjura
dos; pero se pierde el tiempo que siguen gastán
dolo 011 de~ªJ:un:roj\lr á los pxesos. 

Miéntras esos valientss de memoria impere
cedera admiran con el cre.nuedo i presteza en el 
desempeño de su proyecto, los que debían aco
meter el cuartel de Santafé quedan estáticos á 
vista del peligro i dejan á sus ocho compañeros 
sacrificados en medio de quinientos enemigos. 
Ora que, adelantada la señal, no se hubiesen reu
nido todos los conjurados, ora por el espanto en 
que entraron los que ya estaban listos, faltó el 
tercer movimiento de combinacion, i á esta causa 
padecieron los patriotas un desastre de esos cuya 
memoria, aun p:;tsados largos años, arranca lágri
mas de dolor. 

Angulo, comandante de las tropas de Popa:..:. 
yan, había partido á su cuartel al primer movi 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-68-

miento que percibió de parte de los asaltadores 
al presidio, i de los soldados heridos que huían 
del fuego que los primeros les hacían avanzando 
hácia la plaza mayor."' El comandante Villaes~ 
pesa que, advirtiendo estos mismos movimientos 
i ruido, salia precipitadamente de su casa á ocu~ 
par el puesto que le correspondía en el cuartel, 
fué detenido en la calle por un hombre del pue
blo que le echó por tierra de una puñalada, á 
pesar de la lucha que sostuvo el otro con su es~ 
pada. 

Entrado ya Angulo en el cuartel, manda 
-abrir de un cañonazo un horado en la pared que 
separa el suyo del de Lima para que pasaran por 
él las tropas que ya estaban sobre las a.rmas, i 
pasan efectivamente por el agujero. Su primer 
paso se encamina á ocupar las puertas del cuar~ 
tel vencido, donde los asaltadores habían colocado 
un cañon, cn~yendo no poder ser acometidos sino 
por el lado ae afuera, sin hacer caso de los ene
migos que tenían adentro. Advierten los asalta
dores i pre~os de los calabozos bajos que ya 
estaban libres, que una coluna cerrada les aco
mete por las espadas, i en tales conflictos, pal
pando la imposibilidad de resistir1 procuran huir 
para salvarse. ·Los mas alcanzaron efectivamen- • 
te á vencer el peligro, incluso Alban que est.~qa 
herido, pero Midéros i Godoi cayeron m,uertós'al 
salir. Luego dispuso Angulo que se cerraran las 
puertas i se conservara el cañon con la boca há
cia la entrada del cuartel. __ .,_ 

En estos momentos llegan los vencedores en 
el presidio. U nidos con otr.os que se les incorpo
raron en el tránsito, i principalmente en las cer
canías de los cuarteles, se dirijen al de Lima para 
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forzar las puertas que encuentran cerradas; rnas 
un fuego doble de mosquetería que J1ueve del 
palacio del presidente i de las ventanas altas 
del mismo cuartel, los oblig<l, á cejar,i queda as1 
rendida i castigada la temeridad de aquel puña
do de valientes. Los que se retiraron por San 
Francisco aun tuvieron que recibir una nueva 
descarga que les cayó de los balcones de la casa 
del comandante Dupret . 

. Libre la tropa del pueblo que se había apode
rado del cuartel de Lima, se esparce por pelotones 
entre los calabozos altos en que yacían otros pre
sos. Estos desgraciados, sobre quienes pesaba una 
sentencia de muerte i llevaban espuesta la vida 
desde que asomara cualquier movimiento popu
lar, comprenden que es llegada su última hora, 
i se esfuerzan cuanto pueden para atrincherar 
las puertas de sus aposentos. La precaucioil fué 
inútil, porque los soldados las hacen pedazos, í 
de seguida descargan sus fusiles á manos lavadas 
i de monton sobre los presos. El que todavía no 
ha muerto de las balas, muere á sablazos ó bayo
netazos~ i los victimarios, pasando de un calabo
zo á otro, obra11 en todos como en el prim~ro, i 
se derrama la· sangre á borbotones . 

....._ Las hijas de Quiroga, llevadas por desgracia á 
vi?itat' á su padre en tan funesto dia, presencian 
con el corazon palpitante-las escenas sangtientas 
de que ellas mismas han escapado de milagro, sin 
que les tocara una sola bala de culÍntas llovían so
bre sus cabezas. Pasado ese pr.imer instinto de ter
ror que, en circunstancias semejantes: se concentra 
enteramente en el individuo, les sobrevieüe la me
m,oria de su padre á quien del3ean salvar. Se diri
jen ~l oficial de guardia, i le ruegan fervorosa i hu-
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mildemente que le salve la vida, i sorprendido es
te de que aun estuviera vivo un enemigo de tanta 
suposicion, se acompaña del cadete J aramillo i en
tra en el rincon en que yacitt Quiroga oculto: "De
cid, le gritan, "¡Vivan los limeños!" Quiroga respon
de ¡ Vi'Ga la i'elü"ion! J aramillo, en réplica, le des
carga el primer snblazo, i luego los soldados otros 
i ~tros, hasta que cae muerto á las plantas de sus 
h1Jas. ·. · ,,. 

· Mariano Castillo, j6ven de gallardo parecer, va
liente i ele lucido entendimiento, había sido solo he
rido de una bala en las es1Jaldas, i miéntras cuenta 
cm1 que va amorir á bayonetazos, como murieran 
otros, aventura, ocurrir á un arbitrio que puede sal
varle. Desgarra sus vestidos, los ensucia con la 
S!lngre que está arrojando su cuerpo i se tiende co
mo uno de tantos caclá-\reres. Los soldados que an
dan rebuscando á los qne pudieran estar ocultos, i 
que pasan punza.nclo los cadáveres con las baybne
tg.s, punzan tambien á Castillo una i otTa vez;· i Cas
till0 recibe impasible i yerto diez puntazos sin dar 
b menor señal de vida. Por la noche, curtndo esta- · 

yn. velándose en San Agustin entre los cadáve
res recojidos por los religiosos de este convento, se 
dejó conocer como vivo, i los reverendos se lo lleva
ron con entusiasmo á una, celcla mui segura. Casti
llo sa,lvó así, despues de tres 6 cuatro mes2s que 
dmó la curacion de sus heridas e-x·]. 

C') Castillo, hijo de Ambato, que en el aiío de 18 18 partió 
par2. el Perú de cadete en el batallan Numancia, en junta· de 
otros jóvenes, hizo con Bolt{jeros, e.n que se convirtió aquel, 
t_odas las campañas i guerra de la independe.ncia con el denue
uo que debia al cielo, sin desmentirlo en mnguna de cuantas 
accione,.s;,~~~:en.cq.ntró. Su valor le elevó mui pronto hasta el 
grac19'!'B~;"1:fu'i:i.ij,ntc·'$(n:pnel, i murió suicidiado en Piura, deser-

./' -~;':~:'> .~··· -""'""'·····-. < '\:;;,~, 
·,·\ 
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El coronel Salínas, Moráles, Quiroga, Arénas, 
tio de Rocafuerte, el que llegó á rejir su patria co
mo presidente de la república, el presbítero Rio
frio, el teniente coronel don Fri1ncisco .Javier As
cásubi, los de igual graduacion don Nicolas Agui
lera i don Antonio Peña, el capitan don José_ Vi
nuesa, el teniente don Juan Larrea i Guerrero, el 
alférez don Manuel Cajias, el gobernador de Cané
los don Mariano Villalóbos, el escribano don Anas
tacio 01ea, don Vicente Melo, uno de apellido To. 
bar i una esclava de Quiroga que estaba en cinta; 
fueron las víctimas impíamente sacrificadas en el 
cuartel el 2 de agosto. Parece que toda revolucion 
demanda estas ofrendas sangrientas para . alimen
tarse, i que la del 9 de agosto, por demas pacífica i 
pura, reservó el sacrificio para el tiempo de su ani
versario. y.... 

Harto dolorosamente castigado quedó aquel go
bierno. perfunctorio, cuya organizacion desacertada, 
insustancial i hasta pueril debía por fuerza enfla
quecerle i hacerle morir. 1 no obstante sus heráldi
cas pretensiones ¿quién no querría haber participa
do de su triste destino, á ca,mbio de haber tambien 
sido de los primeros que en la América española 
ejercieron sus derechos soberanos? Ha mas de cua
renta años que esas víctimas pasaron á la eterni
dad, i sin embargo ¡las lágrimas que arranca su me. 
maria se derraman de año en año, i de seguro que 
se derramarán de jeneracion en jeneracion! 
" Don Pedro Montúfar, don Nicolas V élez, el pres
bítero Castelo, don Manuel Angulo i el j6ven Cas-

tado de las filas de Colombia, en 1829, á consecuencia de la. 
derrota que sufrieron en Tarqui las armas peruanas; porque 
Castillo fué uno dP. esos republicanos exajerados que llegaron 
á desconfiar de Bolívar, á quien vino á aborrecer de muerte. 
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tillo, de quien hablamos, fueron los únicos presos 
que, de los que ocupaban los calabozos altos, lo
graron escapar. Montúfar se hallaba mui enfermo, 
i había conseguido á grandes esfuerzos salir del 
cuartel tres di as ántes del funesto día: V élez se 
había :finjido loco al remate, i con tanta naturali
dad que, burlando la inspeccion i exámen de los 
facultativos, tuvo que ser arrojado á empujones 
del cuartel como intolerable demente; i Castelo i 
Angulo consiguieron fugar en junta de los asalta
dores al cuartel, porque probablemente nó estuvie
ron aherrojados como los otros presos, 6 estuvieron 
ya desengrillados. 

De los que ocupaban los calabozos bajos solo 
fué asesinado don Vicente Melo: Jos demas escapa
ron, bien uniéndose á Landáburo i los Pazmiños, 
bien huyendo por los agujeros que caían á la que
brada que atraviesa bajo el cuartel. 

I~as zozobras i alborotos, miéntras tanto, ha
bían cundido principalmente por las calles centra
les de la ciudad. El telon no se había descolgado 
todavía, i los asesinatos del cuartel apénas corres
pondían á )a apertura del drama que debía termi
nar con otras escenas mas sangrientas. 

Consumada la carnicería en el real de Lima, 
salen gruesas partidas de soldados haciendo fuego 
contra el pueblo que se mantenía al ruedo i cerca
nías ele lós cuarteles. Los comprometidos en la 
conjuracion, que á lo ménos tienen algunos fusiles 
i escopetas, se arriman á las paredes ele las calles 
de la Universidad, ele .Araufo i del Cm·reo, i se 
sostienen contestando los fuegos enemigos; mas 
otros, ociosos i noveleros, conceptuándose inocen
tes, se quedan donde estaban, movidos ele curiosi
dad. La parte medio armada que seguía haciendo 
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fuego-pdr lo lai'go de la calle de ]a1 p ni tersidad, 
recibe de súbito por las esp~ldas. una . descarga; :de 
fusileria que' le · dirij eh 'lós soldados · deSd~ Io alto . 
del árco dé la· -Reina·· de los. Anjéles: eran.lds de 
la guardia· del hospital que habían '!hontad?'·sdbre 
el arcó para ponerla entr~ dos fuegos.' Errtónces 
tuvo· que partir al· ese a pe tomando ·una calle trans
versn,l~. como lo veiificaton tanibieí1. otras partidas 
del puéblo con ánimo de replegar ·á lo~ barrios de 
San''Roque, San Sebastian'i Sán Bias/ 

Fortificáronse unos e_n el primero, otros 'en 1,a co-
1mnnidlamada Fániai otros en la alameda,_'i)fs 
tropas que ántes 'les llevaran Üe calle desalojándo
Ios de esquina en esquina; ahora detienen sus pa
sos respetando las tan) inál iinprovisadas' fortifica
ciones: Pero. si les falta arrojo para asaltarlos; discur
l;én acertad amén te que tainpoc?podran ser· acometí
das, i retroceden para esparcirse por el centro de la 
poblacion'i ahuyel'itar al pUeblb in~erme. i_cli1;i6so. 
· . Insertemos· algunos· trozos de· los apuntes de 
'nuestros cronistas, testigos presenciales ·de _lós su
'c~sos de agosto: Acaso sean exajerttdos,· ac~so ol;)ra 
de'lás'vivas 'irnpr~sitmes 'del momento; pero'hai 
tanút ééniformidad entté s~ i fantó djtrste·86n lo 
~u~ so~ tiene la tra:drcion,; que ho 1-ial coÍil.o :ae~con
fiar ·d€da ver·éra'd de cuarrto refieteri.. tcUhifJI:l& los 
p1;eso~ c{ue!s'alieh)n delpré~iCfi6/;di&e)B1 áoctÓr 10ai
qéij,'Q,_.se coloqó .el}.~lp~·etil, qe ¡lt¡>>ic,&t.edx-,a¡l, raesde 
~JJt,?>;rrQÜó á J()¡i, úúi1~toE¡, rhas.ta que:!.~iabad<í),~Jos 
cartuchos. le aoeFtaron ,un' balazo .. :. :Qu~dór.ca;ido i 
ínedio- íhúerto' i fueron "'áh•ematá'rlo éd1Y-M~Pcülatas 

. • . ... ,'. .. ' . ·.. : .· .• .' • , .. ! .;-···: 

tle'·;r~sf~sj¡~s, cp:q¡p"~() ,ie~lficíl!¡:qn~ t.q,,mWm)) hi-
g~Efli9ll,c():q-:·l1ria, tp;~lia .• ¡qÍI~_:€\&táh~ ,en~l~:.·pl~i~;;Qon 
U:á cohachero icow;un m-&·sieo)que i~~'para~~hCár· 

."()) .)~ d4,'.0:.:f!'.:_¡¡.: 
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men de la nueva fundacion. Todo esto pasó por 
mi vista (*) ." . 

<cEn la calle del marques de Solanda desarma~ 
mn cuatro mozos á seis fusileros que llevaban sus 
arcabuces cargados i armados de bayonetas; pero 
alli mismo murió un pordiosero. En la calle del 
Gorreo tres solos paisanos hicieron huir á una pa
trulla, la desafiaron i silvaron; pero allí mismo 
abaleaTon á un indefenso, á quien remataron por 
que quedó medio vivo, haciendo pasar la caballe
l'ia por encima una i otra vez. Por la calle de la 
Platería corrieron los mulatos que guardaban el 
presidio; pero allí mismo dieron un balazo á un 
músico, i porque no murió del todo le destaparon 
los sesos con las culatas de los fusiles. En la calle 
de San]menavenh~?·ct hicieron fuego los santafere
ños; pero alli murió uno que hizo frente á manos 
de un mozo desarmado, quitándole el fusil i pa
sándole con la bayoneta. ¡Oh, si pudiera yo refe
rir los prodijios de valor que se vieron en esa poca 
jente, .. que solo con cuchillos se esforzó á liber
tar á su patria del yugo de la tiranía! ......... Bas
tará refieccionar acerca de un pasaje asombroso i 
orijinal. Luego que -escampó algo la tempestad en..; 
tró en la plaza mayor un mozo desarmado, á quién 
sin duda llevó la curiosidad al mayor peligro. Ti
ró por la esquina de la grada larga de la catedral, 

(*) Téngase cuenta de que el granadino señor Caicedo se 
hallaba entónces de provisor i vicario jeneral del obispado. 
Téngase presente, asimismo, que gozaba de una mui mere
cida reputacion por sus virtudes, i así no cabe que hubiese 
aventurado una sola palabra que no estuviera conforme 
con la verdad. Caicedo fué desterrado en 1813 á las islas 
Filipinas en junta del doctor don Miguel Antonio Rodríguez 
i de otros varios. Su destierro se alzó por Fernando VII í 
mediados de 1820. 
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cuando reparó á un limeño que le apuntaba. se' 
paró el mozo, i al ver la accion de rastrillar, se aga
chó i evitó el golpe. En la continjencia de ser 
muerto por la espalda ó por delante, por su in- · 
defension, elijió el segundo estremo i, miéntras 
se cargaba segunda vez el fusil, avanzó hácia el 
soldado. Distaría unos veinte pasos cuando se le 
apuntó de nuevo. Volvió á pararse i gritó de este 
inodo: Apunta b1:en, zctmbo, porque si yerrras otra 
1jez te medo. El susto ó la borrachera del tirador, 
6 ,,.sea la viveza del mozo, lo escapó de este segun
do- riesgo; pero no pasó por el tercero, pues co
mo un alcon se echó sobre él, lo cojió de los cabe
zones i lo estrelló contra el pretil, dejando en las 
piedras regados los sesos. A vista de esto lo em
hü;tió una patrulla, pero él encontró la vida en la 
velocidad ele su carrera.ll ..... . 

«Pasó una patrulla armada hácia el puente de 
la Merced, i la vieron unas pocas mujeres que no 
pasaban de seis. Se encargaron de la empresa ele 
perseguirla i asesinarla, i con solo piedras lograron 
ponerla en fuga vergonzosa. No fué el privilejio 
del sexo el que obró esta maravilla, puesto que ya 
habían muerto á algunas en las calles, i en su bal
con á una señora, Monje de apellido.!> ...... 

El presbítero la Roa, en su crónica citada, se es
plica de este modo. "La órden del señor presiden
te, á mas de ser tan rig«trosa por lo ya dicho, tam~ 
bien dispuso se incendiara la ciudad, á lo que se 
opuso el oidor supernumerario, doctor Tenorio [que 
á la sazon se halló], i á su alegato sé suspendió es
ta segunda órden. Mas la primera se verificó, pues 
salieron todos los soldados en patrulla por todas las 
calles, matando á fuego i acero á cuantos encontra
ban en el camino, á cuantos veían en los balcones. 
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i 6. cu.~RlW~r~P. pa¡;a~lfn, <:)If-1 ~9s FÍ€fitd~.s j z:¡tgufl¡J+~S," 
Go:mo ,si. ,tod,?~ .ft.v~:rau1 • g4ll~:Q-azqs,, t6r~o~a~A· per:ro&;: 
no,'ésc'aBálidos.e: de¡ .. este. :r;igor ni:ij~r? ni ,muJel~~s, d~, 
loS: _c¡uales s~,s[)Jb~ ,que, f~eron P;asta trece,, i~-~e 1~~ 
IDUJel;l?,s}r~s , .... ·r.· : , • ...-·, " , ~· . , , . , . .· • 

"N o: pa¡~ó e~ esto solo, sil}o\q11e ~o,s ftl,cinerOS()S hi
cieron ,dy ;~:pi~, yi[J, 4os :w~ndadQJ?,, i fu~ que ccm l~s 
mismas armas reales, a¡bl1sa:p.do del impio 1IlaJ,lda
miento, e;ntra¡ron en las, casas que mas ,;r1oticia te
nim1 4~ acaudal,tLdas,, i saquyaron cuantos d,oblones, 
moned,a.blan.ca,. alhajas, plata,labradai :ropas en
contraron. Entre. varias, la de don Luis CifnélltE;s, 
al que le. quitaron mas de siete mil pesos en cloblo-:-
nes, cinc.11enta i siete mil en dinero blanco ...... N 9 
contentos con robarse lo dicho, despedazaron mu~ 
chos espejos de cuerpo entero, arañas de cristal 
i relojes de mucho aprecio, saliendo con los baules 
á la, calle, que hace esquina de San Agustín á re
I)artirse entre ellos todo lo que habían saqueado; 
de. modo .que no tenían otra medida para su divi-: 
sion que la copa de un sombrero, por lo que toca á 
dinero, i lo demas á lo que mas podia cada uno." 

"Po.r la noche rompieron muchísimas puertas de 
tiend,a i cobachuela.s del comerqio .i las dejaron t:n 
esqueleto, i prosiguen aun ,hp,sta hoi haciendo :tp.L~ 
chísimas estorciol).es, hiriendo i}astimando á .los que 
procuran defensa" ._.,. ~. .. , , . 

El COJ.ttinut,tdor de las ,]Jf,e?noric,t,s ~e. Ascaraii[*J~. 
"Yolvi~ndq á lo~ :9.U~ muri~,l;"pi~ e1;1.aqueldia [2 d~ 
ago~to], ,á, ,:q:tas, ~e, lqs q lW: ÚJ_a~íf.ron .pm:lM, call~s, l~ 
n_u.eya¡ 1g,uardia qú~;fué al pr~sidiQ.,~P:POJ;ltfió.:ep, ~1 
CH}.c9 ,pre¡:¡o~, quE)., lu.tbian s~~o,~o~dadq_s :P.~¡,lqs_d~ 

f.:'*].(Om:itimas. elrnornhre, de este ·célebre• rcr.onis.ta .polCqliil: 
llO~ l:Ja:Y:~~~do d!lSCUbJ¡ír.\e. , , •J! " ,,_ 
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Ba1íná:s,, ~meíÍlies por. marrr:if'estar:hontwd~zí•no :qui,; 
slero!Vfligar, ' aprovechando 1de · la. Masinn.r b:fueron 
b~itlbáramentel pásádos> a. cuchillo. Jbál eiudad toda 
séicub:cl:6 de rluto,: 'llanto i 'amargura:• ¡nadie: se .a;tre
vü1• ru •.· 'asomar: ni aun ·á tos • 'balcones; porque r era 
m\lerJto 'érf,élacto, hasta que al otro dia/elílustrisi
mo señor obispo ¡;los sacerdotes·de mas 'í'éspetabi
liaad,; con:oristos en' las manos;: pasaron' á implorar 
del perjuro presidente la eesacion de.:loEfexesos que 
se :co1lletian én un pueblo indefenso." · 

Párreño, en su.s Casos '1'iJlros acaec·iclos en esta ca-
pital de Quito. "Luego que la tropa de' Lima hizo 
este asesinato, [el de' -los presos del~cuartel], salió 
por todas las calles matando á' cuantos se enCóntra
barr ·en· ellas, sin • distinguir personas, calidad' ni 
edad, pues no se escaparon ni los niño$ tiernos. ·He
<lha esta inhumana matanza, que )pasan de docien
tos los que se han 'podido enumBrar, i:no llegaron 
á fua's· porque procuraron huir unos i esconderse 
otros: Salió,la tropa á son de caja,i'rob6:1as casas 
mas ricas; tiendas de mercancías; vinos'i mistehts; 
luego: lai• pulpéri:as i estancos, ron:ipiendo,las' ;puer
tas '&:pulso i con :.;Ja;s' armas, sii1 haber .•. tuájistrrudo 
que lo impida, porque ::miraron con :indiferencia. 
que~ se~,hagali los 'a~ésinatos: i robos cometrcit0s con 
it'omhre' tte: saqueo.: :Se asegura ique pasaron de,do
deiitbs :mil 'pésos,, püés solo' dé' la ;c:a~a 1de dón Luis 
€i'fuéntes.' sé sacaron' entalegados entre.•doblones i 
dinero ~ oéh'éB.itad cinco mil :pesos; füéra· dé' .:~:nuchas 
alhajas 'de l:n'o;'pláta>i piedras :preci'C>sas;'? ! 

' Hemos aglomer•rucl>ciJ á,poscta los po.Vmen'ótes tple 
vahfinsértos;; porrrienorés tal:vez escritos· endarno
che del mismo 2 'de agostój :cómo lo 'demuestra• 1lo 
·desatinado d,ell~ngt.üije,. para correjir las apasio:na
·das relaci9li~sdel .espá:íltol Torrente,que, háblando 

.... >.·,; •. 
,:;;·:~~/. 

"r~t/ 
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de los horrores i confusion de tan infausto dia, da 
á entender que el triunfo de las armas de Castilla 
fué obtenido en combate formal con el pueblo de 
Quito, cuando los mas de los asesinados pertenecían 
al número de los inocentes, i casi con autorizacion 
de los mismos gobernantes. El 2 de agosto de 1810 
:no fué sino un~jmájen del 2 ele mayo de 1808 en 
.1\bdrid, dond.e allá como aquí, el pueblo indefenso 
qued6 sacrificado. Las armas de Castilla habrían 
triunfado, es por demas seguro, de las partidas mal 
armadas i peor fortificadas que se mantuvieron fir
mes hasta la entrada de la noche en la Cruz ele pie
dra, en la Fama i en la Alameda; pero las tropas 
de Arredondo no eran tropas de arrojarse por don
de habia peligros, i sus lauros fueron solo result¡;¡,
dos de los asesinatos i robos. 

En esa lucha desigual de algunos hombres del 
pueblo, en que la mayor parte, no mas que arma
dos de cuchillos, palos i piedras, se sostuvieron por 
tres horas contra soldados provistos ele cuanto era 
necesario para contar con la seguridad del triun-
fo, hubo sin embargo peores resultados para estos~ 
Los realistas mismos, interesados en menguar el 
número de muertos de uno i otro partido, tanto 
por no hacer aparecer sus pérdidas, como para ti,te
nuar la enormidad ele los asesinatos, confesaban que 
Jos suyos habian subido f1 ciento, i no mas que á 
ochenta los del pueblo, aun con inclusion de los 
asesinados en el cuartel. El comandante Du¡t:ret 
confesó que le faltaban como docientos de su cuer~ 
po, i aunque esta baja pudo proceder de alguna cle
sercion, lo cierto es que las tropas reales consumie
ron veinte mil tiros en esa tarde [*]. 

['*] Sal. Recuerdos, 
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Así como así, i aun cuan~o no hubieran sido 
asesinados sino los presos del cuartel, fué siempre 
rina agostada horrible que vino._Ét re:tlgja,L(jJ! minia
tura,J_a, ~etiembrac[a, de :Parisell_T!.~~: Si va alguna 
(fiférencia, es que allá el actor fué el pueblo desen~ 
frenado, sediento de sangre, por que hasta habia 
traspasado los limites de la mas furiosa anarquía, i 
acá fueron las autoridades, protectoras de la vida, 
las que decretaron los asesinatos, i las tropas regla
das las que los ejecutaron. 

Fortuna, i mui tamaña, fué para Quito que PIE.'~ 
ponderase á la ferocidad la codicia de los soldados 
de Arredondo, pues merced á las vilezas ele esta 
pasion dejó de morir mayor número de inocentes. 
Las casas i tiendas de los pacíficos i acaudalados 
don Luis Cifuéntes i don Manuel Bonilla, en que 
la cebaron á sus anchas, redimieron á buen tiempo 
la sangre del pueblo. El total monto del saqueo pa
só de medio millon ele pesos [*]. 

III. 

Corridos, asesinaaos i robados los del pueblo, i 
luego perseguidos con tenacidad i espuestos á caer 
en manos de quienes no habían de perdonarles la 
vida, era natural, cuando no justo, que pensaran 
tomar venganza. Las violencias del 2 de agosto se 
habían echado á volar por los pueblos inmediatos, 
acaso con exajeracion, i los pueblos comenzaron á 

· concertarse i reunirse para caer sobre sus enemigos. 
El digno prelado de la diócesis, testigo de losexe~ 

sos cometidos en la ciudad, lastimado de las desgra
cias de su rebaño i teniendo como segura una nue-

[*] Continuador de Ascarai. 
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Y& lucha, si no ~doptaba e} gqbierp.o: Ull : t@}p~l.'A~ 
mento .conciliu.dor; se presentó en el palacio i, ,a.yu. 
dado del provisqr;, señor Caic~do, i del. orador don Mi~ 
guel Antonio :Rodríguez, eclesiástico .mui distingui
do por su elocuencia, ofreció calmar las ajitaciones 
de los, pueblos, siempre que los .gobernantes. se. re~ 
solvieran á hacerles algunas concesiones. El presi
dente, los oi~ores, l<;>s jefes militares i mas altos em
pleados meditf.ron debidamente.i discutieron con se
renidad aceren de las providencias qt,te qonvenia 
dictarse, i celebrada la junta que convocó el prime
ro se dióel acuerdo de 4 de ngosto, que se publicó 
el día siguiente [10]. A juzgarse por el conteni
do de sus articulQs, el gobiemo recibió la lei que le 
impuso la revo1ucion, i Quito, aunque vencido, sos
tuvo sus derechos, i quec(aron abatidos los vence-
dores. . 

Obtener que se cprriese un velo. á la Úans
formacion hecba en 1 S09 i se cortase la causa 
remitida al virei. de la cu:tl no se sabia aun cosa 
ninguna, pudiendo er: con:~ecuenoia volver á sus 
hogares todos los conJurados que andaban ocul
tos: obtener que se corriese otro· velo ál oríXen i 
autóres del asalto á los cbarteles el día '2: que 
las tropas de Arf·edondo, sobre las cuales pe'sa
ba eli·encor del púeblo, salierarn:le l<i ciudad i 
la provincia dentro de brc\.-es tétminos: que el 
nuevo· euerpo que clel)ia leYantárse en reempla
zo se COD1 pusiera de Jos Y8CÍ11ÓS de }a CÍU1dlid: 
que se oüeciera ·recibir al coinisionad6 'M;oútú
tu con la estima:cion' i hoúores qtfe le eran de
bidos; i qne los. inCidentes 6 ch1das qtié ocurrie
ran 'sobre las ca:ü~as 6 procAsos reservados habian 
de tratarse en real acuerdo; fué obtener detgo
bierno la justifi.cacion de ·ros aétos mirados cÓmo 
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:revoltp$0~ . ha,s~a ~r¡,tó11:ces; fné. ,iiflppner, l~a~t~ 
ci~ttp' p'untq,: ~~ndí,ci?ries aXVértc<f'dor. .. , - . 
- ,':lt~ -~u~ritq ál orij~nr iiesp6~s:~~?il~d5ld '(te los 
ac9!tt.e·c~mi.éntos _ d~I-: z; fuerPrt. ~r~éíJ?roéas, · hs 
incplp~ci9h~~ qu:e ·sé hiqiexon; · el.p11ebTo i. el go
bi€lrrid; i,los pi~~ori~ciór~s )ni;;¡n1ós, dejándüse11e
var,·,~es11s ,p'asii:mes;:habhl,n e_n· SEnitido_ contra:
ditt9ri9 .• P~ntalos. Torrepte ·como· resilltados i 
castigo de -llna ~-egund<i col1juracion tramad~ 'por 
los ITÍÍSrllOS pres9s desdé Jos cala})OZOS, i nuestros 
c:ronistas como consecuencias de un .lazO.. tendi
do por los mismos gobernantes. Acaso lüí.o i 
otros tengan razon, porque en la complicacion 
de los sucesos que se cruzaron no faltan, de 
cierto, datos en pró i en contra que dejan vaci
lante el ánimo parapoder resolver la duda con 
acierto. La visita de las hijas de Quiroga, hecha 
desde muí ántes que sonara la campana de re
bato, las visitas de l13,s esposa~_~l.e l,(ln·ea, Ben:a
zuet_a i Qle;:~. (quienes naturalmente i1o ha13i~ü1n 
qúeíido esponf-rlas á unriesgo manifiesto, caso 
a e pett8119C6r e11os á la conjuracion), la ciTCUllS-

·taneia. de que los cinco presos del pre,sidio sé 
negt}_'ron ásaJir, i el co.rto nJ,)mero de asaltadores; 
hacen diseúrrir que, en efecto, no estaban com
plica!=lo.s en 1~. eonspirae:ion que s.e concer~aba 
par~ Jibe1~tarlos ·de la,s prisiones. No obstan te lo 
diyhci1, ,el _tie111p9 ha v~rlido á revelar, .que Sal1-
n~;;;_ Mor::~qy_s, ,Quirqg:;t ,i ptros _de . su partido~. s:;t
bedóresAe.l,J~i-aqoso deseo. de • i:Jils qonciu~~dapos 
paJa: \~b:eH~rlps; i _ célq~~s, .dé )a pop~l~ridad é 
in~~~:eJ~qia {tf1r ~orpi~io:rw49 \~jipi qllé vén~a jt. TO
bU$y~y.e~ l?-,dí3sH.f~-nNfa., l a.~~fFr~:udarenr c:~er
to,.mp_d;~}M. g1R_rW~L~cél? qe ~gq~~e? :~u~ro;n,rs~ ~() 
.losn~JW} t~_s, PHl?{Hpa)e~ :~Y la;, ;r;e;volu1ylon : .~:lel,2, 
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los que la precipitaron para no deber sino á ellos 
mismos, i no á Montúfar, á cuya familia impu
taban los errores de la junta, la sal vacion de la 
vida, el restablecimiento de los principios· pro
el amados en el año de nueve i la pujanza de su 
causa. La lójica de los partid~s que han llegado 
á encelarse i exaltarse, ha sido i será siempre 
así, desatentada, vanidosa, intolerante, irracio
nal, i desdeñarán los abanderizados hasta su pro
pia salvacion, ha::,;ta la de su propia causa, por 
no recibirla de parte de sus enemigos. 

IV. 

El 1:.? del mismo mes entró en Quito el co
lllcÚ1dsmi(L}:uwJl A1dcrctc con una coh'r'1\a de 
c~ucicntos hombi'cs, trnidos desde Pam:nná, i el 
lS, conforme ú los tórminos clel acuerdo del 4, 
salió Arredondo, hecho :ya brigadier, con las 
nopas ele Lima, cargado de las maldiciones de 
tocla esttt ['rov-incia. Tan maldecidas fueron estas 
tropas, que los pueblos del tránsito se negaron 
ú proporcionarles viveros para hacer patente el 
odio que les tenían por los ultrajes cometidos en 
Quito. 

La junta establecida en la capital del virei~ 
nato, despues ele consumada la revolucion verifi
~ada enjulio de 1810, deploró amargamente los 
asesinatos cometidos en Quito i dirijió á Ruiz 
de Castilla una sentida i enérjica comunicacion. 

El cabi1do recibió tambien de la misma junta 
un pésame 'afectuoso i doliente, con que demos
tró la mancomunidad de las tendencias ameri
canas; i en Santafé se celebraron exequias ho
noríficas en memoria 'de las víctimas de Quito. 
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Tambien Carácas, cuando ya libre, dió u~':4 
creto de honores fúnebres en manifestacion de~' 
dolor. 

V. 

Arrojada por los franceses la junta central de 
España que residía en 1\ranjues, i no pudiendo 
tampoco sostenerse en Sevilla, vino á convertir
se muí luego en Consejo de Rejeucia, compuesto 
de cinco miembros, i se estableció en la isla de 
Leon. Este consejo, que se deeia ser el repre
sentante lej1timo de Fernando VII, se acordó de 
que las grandes provineias de Amériea formaban 
tamhien parte de la monarquía española, i ora 
movido por impulso ele jusbcia, ora por-el inte
res de manconmnar á 1os pueblos de este conti
nente con los de España, ello es que los nues-

. tros fueron llamados á concurrir con sus diputa
dos á la representacion nacional. Ya la junta 
central, ántes que el eonsejo de rejencia, había 
decretado tambien la misma eonvocatoria; pero 
uno i otro cuerpo, aunf]ue obrando en esta parte 
con sagacidad i con justieia, se desentenuieron 
.de esta a1 fijar el corto número de clií?utados que 
habían de representar á las Amérieas, pues no 
debían ser sino nueve, al paso que la Penimmla, 
con una poblaeion que apénas alcanzaba á la 
mitad de la de aquellas, iba á coneurrir con 
treinta i seis. El decreto tenia por base de re
presentacion para las Américas el número de 
ovireinatos i capitanías jenerales; de modo que 
miéntras la mas corta provincia de España iba 
á ser representada por dos diputados, todo un 
Méjico, por ejemplo, solo iba á serlo por uno. 
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El método niisrrro que se adoptó para el 'modo 
como debián sei· nombrados, si no muí' estrava
gante, fué del todo irregular; pues las eleccio
nes habían de hacerse por los cabildos de las 
capitales de provincia con sujecion á otras elec
ciones posteriores i de la manera sjguiente. Los 
cabildos debían nombrar tres diputados, de los 
cuales se sacaba uno por la suerte; i lueg·o, 
reunidos ya los sorteados, había que elijh,: de 
entre estos, otros tres, i elejirse. por lás audien
cias presididas por los vireyes, 6 los presidentes 
de ellas 6 los capitanes jenerales. La segunda 
eleccion debía volver á someterse á nuevo sor
teo, i aquel en quien recaía la segunda suerte 
era el definitivamente nombrado. 

El decreto de convocatoria vino juntamente 
con el Manifiesto que insertamos á cóntinuacion, 
ménós para. dar á conocer sus términos, como 
para dejar justificados á nuestros padres de la 
resolucion que tomaron de buscar su indepeüden
cia, puesto que en él se confiesa lo vejados que 
andaban por el gobiérno coloniaL • · • 

"Desde el principio de la revolucion decla'ró 
la pátri~ e'sbs dominios parte integrante i ésen
eial tlé la monarquía española. Como, tal le 
corresponde los mismos derechos i prelogativas 
que á la metróyJoli. Siguíeri~Ü esté prínéípio. de 
eterna equidad i justicia, 'fuáon llamadbs e.sos 
naturales á tomar parte eh Bl gobiE!rnó 're~résen
tativo q_úe ha eés'adb: !Por' el' ló tíeneiÍ en 1a·réjen
cia aetmd,. í por' él' lo te~d'r~n tambielÍ '~íi la 
representacion dé· lás eortes 1n:il:éionales;Jenvian
do á'élla~ diputádós, :segun· el tenor Cleldeáeto 
que; va á corrtiiiua6ion de esté) nrá11'iñesto. ·. De~de 
éste mdméhto, ·'esparfdles · ~Htieridtrios, M J ¡veis 
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elevados' ~,la· dignidad; de 'hoili bres:. N o sois ·ya 
Id IÍlÍsmo <:J.,úe_ antes; eneorv'ado·s''bajó íin•·yugo 
mucho mas 'duró, miéntras mas distantes estaban 
del 'centro del_ poder, 'mirados con indife:fe±ibia, 
vejados porta codicia i·destruidosporla ign?;a:n
cía. Tened presente ·que ·al ptonuhcil:ir 6 'ár:escri
bir el nombre del que ha de' represerit:úos eil' 'el 
congreso na~ional, vUesttos'destinos.ya no de'pen
den ~i de los'rnonarcas; 'ni de Tos viteyes ni de 
losgobernadotes:··estan en vuestras' ní.atio~."· '·· 

:M:ovido' . por 'los Iriismos iin pu'lsbs; ·dispuso 
tall1bíen el' c'onséjo 'de rejenci~ que viniél'an 
é?rriisiorradbs para· los pueblos dé Arnéricá '·en 
qué ya se habían dejadó riotat' s:iMoriias de rebe
líon,eon el fiíi de queconforrnas'en las opiniones 
dé.lós colonos con 'las· de los españóles; teniendo 
el fino' bomedimiento de elejir personas que; por 
sú: orijen' americano, habictn 'de' sá · acéptadas i 
bien recibidas. · La eieócion para la presidencia 
recayó·éü'el tenieritécbtoheldonr(Járros Ntontú
far, i'para (31· centro''del vireiriato ~n._dort,A:ntdnio 
Villayiqén~j.Q, ·el primero' 1rii:teiáó ert. Qttitó·éuhijo 
del marques de Selva AlegrB/'compnhrü~tidchm 
la 'r~vol uéiori del'aí'fo 'der i 809; i 'el segundO: nací
do errRiobtimba~'(/} ,, ', .. · ... : .·· L. ; .. ·· .•• 

... , 1810/ Llegarói1 jtinto's á Cartajéna;' tdél~anf, 
d'd Mbiitufar . s3:1var á 1lós de ''áu· 'familid 'F'lnas 
cbíhibtridtas,'á'qúieTies :muijusta±n€ni'te' s'upoiüa 
espuestéis' á' la vengii.nza de l~s'aiitormadés:espa
ñol'a's? apte~úró eFViijé 1para llegar 'Cuanto án:tes 
á Quito.' Ruiz de· <%JstíUa, poruconsej'<hYe !Areeha
g~, ha Oiaescritó,aTvir~i(Wíriat limpe'ñ·á-!Yaó~fe~~'que 
C?1Itu1'~e~e á 'Mbn tl1faY. ba jH dttalesq liier pretestos; 
~~c~".~s~,e~q~:e~ V~het~~ ~~~é~ iri~é~.JCi,?.!l~e:S1:pri.ft ~i-~al-
mente 'aJcausá de 'lia:berse v~ólatlo s'ti' tor-resptrn-
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dencia, siguió adelante el ~amino, en donde le 
alcanzó la noticia de los asesmatos que deseaba. · 
evitar, i entró en Quito el9 de setiembre. El reci
bimiento que se le hizo fué, por parte del gobier
no, por demas tibio, hasta el término de no haber 
podido disimular sus malos afectos, porque los 
gobernantes, ya lo dijimos, miraban al comisio~ 
nado como á enemigo; i mui afanoso i cordial 
por parte del pueblo que acertadamente previó 
que llegaría á reanimar su moribunda causa. I 
tan difundida andaba esta confianza en el comi
sionado, 9.:2-e doñí), J\!1aria Larntin, mujer que por 
entónces hacT"a-figuiá-poi· sU helTeza, lujo, livian
dades i patriótico entusiasmo, sedujo á otras mu
jeres i, poniéndose á la cabeza de ellas, armada 
de punta en blanco, se presentó con sus compañe
ras á hacerle la guaadia en la casa de don Pedro 
M()!lf(tf::tr, tio de don Cárlos, donde se habia alo
jado. Don Cárlos apreció esta muestra del entu
siasmo con que le recibieron sus compatriotas; 
pero, como era natural, la misma muestra apur6 
tam bien las desconfianzas que de él tenían las 
autoridades españolas~ 

Don Cárlos Montúfar, mancebo de bastante 
fondo i valor, regularmente disciplinado en la 
famosa escuela de la guerra contra los franceses 
metiuos en España, i de los vencedores en Bai
len; era, á no dudar, el mas á propósito que en
tónces podía apetecer la patria para defender su 
causa. ~legó en circunstancias en que gober
nantes 1 gobernados se miraban, mas. que -~ 
d~fianza, con auado encono, I eniá'S@g_ue. _ 
aun--cUando se habian de¡;¡ped1do las tropas de 
Lima, todavia conservaba el residente mil hom
b-ros- ue u Icwn,~aba que le llegarlañ 

\, 
) 
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bien o las edidas á lo rnadores de 
uenca i Guayaqml. 
~- Ruiz de Cast11la, á quien uno tras otro, ó tal 

vez simultáneamente llegaron los patrióticos 
gritos de Venezuela, Nueva Granada, Alto Pe
rú, Chile i Buenos Aires, no había dejado de 
entrar en aprehensiones, particularmente por los 
del centro del vireinato que como ménos distan
tes, zumbaban mas claro en sus oídos. Hablase 
condolido acaso de la suerte lastimosa de las 
víctimas del 2 de agosto, i deseando á lo ménos 
atenuar el reciente cuanto vivo sentimiento del 
pueblo, pensó en restablecer la junta como con
cesion graciosa, ya que no espiacion de sus con
descendencias, que hacia en favor del pueblo. 
El pueblo, que entendió iba á componerse la 
junta de los mismos que habían mandado asesi
nar á los suyos, se preparó á combatirla tan luego 
como se estableciese; pero Montúfar, hombre es
perto i versado ya en los negocios públicos por 
lossueesos de la Península, estimó necesaria toda 
especie de contemporizaciones con las autoricla-

. des, i persuadiendo de esto á sus allegados, convi
no en la formacion de la que debía llamarse 
Junta ele gobierno, i que fuera su presidente el,. 
mismo conde Ruiz de Castilla, aunque debien
do tambien pertenecer á ella, conw vocales na
tos, el comisionado i el reverendo obispo CueroJ 
Montúfar, se dirá, faltaba á la honrosa confianza( 
que en él había tenido el consejo de la rejencia;) 
pero, tratá~do.se de sacudir el yugo impuesto) 
por la as tu cm 1 fuerza de las armas, no vemos(' 
porqué el oprimido no tenga contra su opresor eL 
derecho de emplear los mismos medios para rel 
cobrar la perdida independencia. 
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VI. 
':¡:· 

·· Cor;tv,oc(lse 10 primer!~' wuni~h.',p~ra.~l'¡o·d~l 
mi,sn}q .m~s, i a.cor~?-!911 en er}¡:t e~ reqmws~fP.iento . 
ele Ia s,uipn:nr~a if;ll_tqqdaQ. ,de la reJe:p,cl¡;¡,, )3: fun.da:.. 
cion d!3 una Ju2úa sz¡perior; el n;w,d<¡Ji foqúa, ·c,CJ:. 
mo habian, ,d(3 ,hacerse. los nomb_ran;Ü~;r:ttps de1 19~ 
electores, .. á q;uienes, s,y ~b.-ibtúa JGt fapúltp.d de 
elejil)Ús ~i~~n,bros .él e c1i6hó :·cverpo, yliji, R?nv~~ 
catona de •.. ·qn cabildo. público, para el, ~ha Sl-

guiente~ . . . . • . , · 
Las elecciones, conforme á los principios do

minantes. de esos tiempos, debían l!:~?~E§<:JJ?-2.L~-~
tam§llto.s, á saber: el clero, la nobleza i el pueblo 
representado por algunos padres de familia re
sidentes en. los barrios de la ciudad capital de 
una provincia, sin que fueran llamados á esta 
reprf\sentaeion las demas eiudades i poblaeiones 
que. no eran cabeceras. La representacion, como 
se ve, estaba mui léjos de ser la d(31 pueblo que 
se decía representado. 

Veri:ficóse el cabildo abierto i se ratificó 
cuanto se había acordado en el dia anterior, ·,agre
gando únicamente la necesidad de nombrar un 
vic.epresidente para los casos de muerte, enfer
medad. ó ausencia del presidente, i la. de un se-
cretario para el despacho. , · . . 
. R<o:u:p,iéro,¡;lse luegC? el presidente, el cornisio~ 
nadp, ~í(>S .cq,b.ilQ,qs , secular i ¡3clesiástico, i Jo¡:; 
quince l~lectory~. cqrre~pori,d,~f;ttes 1¡tl, ,cl.y1·o, l,a 
noble.~q,,~ ~o~.b.arnos; e~1t() es ,á mnc.9 ,}!WjP~?~ U:Q.O 
de. Jo~ tr~s, e.stam E)ntos .. fJecho. el .esq-q.tn;¡,1q. de 
los .v.otos,~n f3,vo-r:~e ~1o~ .. ip.~i:V~1d~8~,.'dy, que ·h,~b\a 
de. yq!Jlpprwpse, la j.11,nt,~, :,r~sultaJ;op, .~Qwbrá.í~1,ps 
don Manuel Zam br:anc>¡;por, .~1, 6~ ~~\d9:. s~cl;ll::i,r;~ ~;~1 

- - ' '. ' 
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m~jistral· d6~ · F ranéis¿o : 'Rodrtguez' Sdto ·pbr 'e 1 
ecl~síásticq 1 ·tos dactói-_es J ósé:) Mand' Caicedo i 
Prudertcj.o Vascories'¡)-of el déto, el'nrarques· de 
V:ll1a 1 Orellarií:i 'i' don 'Gtiille'rmo ValdiviE~so ·.por · 
la n6bhiza,i pol.;'lqs'barrios don Manuel 'de'·La~' 
rrea~ don 'Manuel Math'en _i Hertera,don·ManueL 
:Méiizald'e · i _el.ªlfe:á\s real don Juan DonO&o. Por\ 
unánimidad de votos fué el~cto vicepresi'derite \ 
el marques de Selva' Alégr€j, i de' secretarios' don 
Salvador Margueiti~ i dóri' Luis Qüijano: (2t). \ 
Como se ve, la: junta llegó á formarse casi de ·: 
todoslos comprometidos en la revolueion, pero) 
tamriien de esos mi'smos abanderizados por ·cuyas· 
discordias había qmidad6 ntalp~dada 'la c·ausai 
pliblica. . . . · · · . . · 

El presidenteRuíz de Castilla, cp1eno pudo 
librarse de la' i:iiftueh'cia del comisionado rejio, 
qÚedó,, al atidar d~ pocos dias, réducido á; una 
c~mplétanu1idad. ,Bie'ü lue.go, asirnisrno', se ~Tespi
di'et()h las tropas iuxili'adoras; se levantaron' otras 
nuev~s~ álas cuales se' airregaron voluntariainen~ 
te''iriüchos soldados' de l&s de Santafé; pertene
éi~ntesal cl.1~rpo de Du1Jtet, 'iloscléstíno's v·olvíe~ 

, .. -~·. . . ' .• ·=. 
ro11 a _ponerse en m~nbs patncras. · · 

, L:á.juntit ~~1e d~'dia en~ia .ib.~ ~~arizanqo por . 
el cammo de .. los bt1enos pnnCipiOs 1_ cambmmlo 
el aspecto de!las' cosas, declaró en la sesion del 9 
de octubre que reasumia sus sübera'nós derechos 
i ponía el reino de Quito fuera de la dependen
cia de la capital del vireinato. En la sesion del 
11,, qoi!}O arrepentida de tan mesurado paso, 
ro¡:Qpi'ó'Jo~,;' vínculos que u~üan á estas ptdvincias 
coi{. E,s'paña i prócl~mó, 'bien que ·con a.lguna 
réset~a,''sv independe'ncia. El 'pueblo iriai halla
do 'hk~ti e·htónces; nD, taüto cmi · l'ós príndi pi os 
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monárquicos, puesto que no conocía otros, como 
con los gobernantes, i con la esperanza de esta
blecer otros mejores, festejó con ardor este primer 
desempeño de una cabal soberanía. Este paso, 
á juicio de los patriotas, era tanto mas necesario 
cuanto as1 venían á complicarse los estorbos pr¡.ra 
las reconciliaciones que de nuevo pudieran inten
tarse por los gobernantes de España, como se 
temia. Con todo, tal proclamacion no llegó á pu
blicarse sino seis meses despues. 

Miéntras que las provincias de Cuenca, Lo
ja i Guayaquil, instigadas l)Or sus vijilantes 
autoridades, en particular la primera, dominada 
desde el año de nueve por _§_~~bispoL don Andres 
Quintian, uno de los enemigos mas fervorosos 
deiareVólucion, se negaban abiertamente á reco
nocer la autoridad de la Junta superi01·; la ciuchd 
_qeJl!.CI:!!a establecía otra acaudillada por don San
tiago Tobar, bien que con subordinacion á la de 
Quito, de la cual solicitó ]a aprobacion. La jun
ta superior, abarcadora de los poderes públicos i 
mal organizada por la multitud de sus miembros, 
consideró que vendrían á aumentarse sus emba
razos con el establecimiento de otras subalternas, 
porque era claro que tambien otras ciudades 
habían de querer seguir el ejemplo de Ibarra, 
i para quitar toda tentac-ion de imitarla dispuso 
que se disolviese al punto. 

VII. 

Aburrido el presidente, i con sobradisüna 
razon, de la mala figura que se le hacia represen

- tar, se retiró á vivir en la recoleta de la Merced, 
santuario práctico de piedad i recojimiento 7 
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como anticipándose á romper comedidamente 
i sin enconos con un pueblo que le desechaba tan 
á las claras. Varias de las autoridades españolas, 
principalmente las que habían tenido parte en 
el proceso seguido contra los conspiradores del 9 
de agosto, previendo bien justa i acertadamente 
el sesgo que iba á darse á las cosas públicas, 
salieron muí á tiempo de Quito fujitivas i dis
frazadas; i el doctor Arechaga, el mal consejero 
del presidente, tembló al ver su vida en balanzas 
i procuró huir por el camino del sur; mas fué 
aprehendido en Latacunga. El marques_d~ __ Met~I!.:
sa, hombr.e manso i cultor. le p11so bajo su ampa
ro i le salvó, obteniendo, bien que con surna 
dificultad, que solo se le sometiese ú juicio i so
lo se le desterrase del territorio de la presidencia, 
como se verificó. En consecuencia pasó para 
Guayaquil, como pasaron igualmente Mansános 
i Sáens para partir de all1 á donde quisiesen. 

El oidor don Felipe Fuértes, i el administnc
dor de eorreos don José Vergara Gahiria, se 
habían determinado en mala hora á fugar por el 
oriente, con ánimo de surcar el Ama.:c:ónas ha:sta el 
Pará i partir ele aquí para la Península: su mal 
destino los detuvo en Papallacta, el pueblo mas 
avanzado hácia las selvas del N apo, á causa de no 
haber eneontrado guias ni cargueros para el viaje, 
Sabedora la junta de semejante paradero ocurrió 
por ellos; 11ero bien poco despues, temerosa de 
los enconos del pueblo, abiertamente manifesta
dos contra esos españoles, destacó á su encuen
tro una partida de milicianos, eomandada por el 
o~_c)ial d()~ Manuel Gomez de_h_ T_on~~' para que 
entrasen resguardados. Es de sab~I~(i .• , que el 
oficial era intimo amigo de V#!f&aii'-;(;'{ª'9.irün., - fi'/, . . >e':~, 

~ ·_ ,, 
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i (iue;la'jlin'ta:··.Ie escojió intenCi<>nMilién-te con· el 
fin de·;,s:alVatlos d1é' los: furores :a el ·pueblo 'que, 
como1 hemos dicho·, ·andaba ya prévenido contra 
los· presos. Es de saberse' tambiert que- pbt' en
tón·ces no' había iin 'solo soida:do de guarn'icion 
en la ciudad, porqne las tropas todas se ·hallaban 
acantonadas en Rioba:rhba. 

Aproximábase yá Gomez'de la Torre con los 
presos para entrar en la ciudad (19 de octubre), 
cuando algo mas allá del 1 Jiron, como á las 
cuatro de la tarde, se le presentó un grueso 
motín de indios, los mas de ellos carniceros, i otros 
de Sanmillan, que sin respetar á la escolta ni 
al oficial que, esponiéndose á ser asesinado, hizo 
cuanto pudo para desparramarlos, se apoderaron 
furiosamente de esos desgraciados i los mataron 
á palos i piedras. N o contentos los asesinos con 
esta cobarde venganza de agravios que 'ellos no 
habían reCibido; arrastraron los cadáveres poi las 
calles de la ciudad i los presentaron magullados 
i destrozados ell. la plaza mayor, gozándose de tan 
atroz delito como si los caclávúes fueran tro
feos de victoria alcaüzada en combate bien reñi
do. Estas ilifames demasias 'de los forajidos que 
asoman de sobresalto en lás revueltas, como es
pontáneamente brotados-de la tierra, amancillan 
las mas justas i santas causas de los pueblos, i 
esos dos ilsesinatos, cometidos á hombre de las 
víctürias del 2 de agosto, son borrones que la 
revolucion no puede' Hrripiar por más qú~ se 
djga no haber estado en la> junta la potencia de 
evitarlos. La infamia i los crímenes, con la mis
nia razon que la gloria i ·las vil'hic1es cívicas, in
mortalizan Í se atribüyen de lleno á los gobie~'nOS 
:en qile h'an tenido lugai;,' i' · fuei'za es condenar al 
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de ~a_jup.t,~-, que, ~lo }tcertó á p~:e<;.autela1;. ~on ~e
guiid~d. :c:uantos .. mc¡4entes .. ·pudieran,, sobrevemr, 
cu~p.d? de~q~ n1w .á u tes h¡;tbia peneti:~~o .. las m,al~,ts 
jnt~p,c~on~s del pueblo.. , _ . . . . , . . 

Is~biria de. pu11tolá indignaci01i c.Qn · lme nri.
rai~os ta;le~ asesinatos si, como refiere el his.toriaclor 
ToiTen'te,. pudiér¡:¡,mos ci'ee.r que el mo~ii1 . f).lé pre
pm~ado ó provocaclo á, influjo ipor codicia c1¡;1 mis
mo oficial de la escolta que quiso apropiarse de 
treinta ó cuarenta milpesos que, c•u onzas ck oro i 
alhajas, llevaba V ergnm Gnl>il'ia en lns bolsas del 
pellon. El suces.o fu( .de nmclw hnlto i por clemas 
ruidoso, i ni La Roa ni PatTeiío, cuyos a}JUllta
roientos tenemos i1 la ,-isb, .ií pesm· ele rcfmir 
circunstaneiadamente los ai:óesinatos, los atribuyen 
á tales causas sino í1 lo.s indios¡ cuando, á ;:;e1· ;t;:,Í7 

pudieron, siq uiern, de paso, espresar algun coucup
to acerca ele la culpabilidad ó parte que tomam el 
oficial Gómez de b Touc. 'fol'rente, de segmu) ó 
fué mal informado ó se dejó llevar, como en otros 
plmtos do su obra, do los afectos nacio11ales. ("') 

[*] l,éjos de que nuestros cronistas refieran el suceso cuú 
lo pinta el historiador español, subsiste el testimonio recto i 
todavía vivo del Dr. Agustín Salazar, minucíos,lmente instrui
do en los sucesos de la revolucion del afw nueve, que nos b?. 
permitido referirr.os á él para contradecir la relacion de To
rrente; . i su.bsiste la o.b¡a :de Bennet, testigo ocular de esos 
acontecimientos, qúíei1 se e·splíca así: "Pendrmt r¡ue J.fontüfw: 
fut obserd de la ville xvee ses troupes, il cut plu.~ieurs énieutes 
populai1:es; :sui:tout parmi'les :indieus; elLes .fiaent z)(trMculier-. 
men~ :exitees par un ?U~turel dont le fils :w..ai~ ét~ é!J01'ffé dan!:¡ 
le WfBac¡;e du 2 d' ao.üt". Qu,e .el oticial se _aproveclpr.Jl. de la 
muer_ff:) del íunigo para disfrutar indebidam~nte de_ a'quella 
suma/e~'accion qlie aunque aesconociaa'hasia;la publíéácion 
de la :ebrá uC::·Tórrente, · pudo< 'ouurrir á ;su fiaqúeza;'p'ero1'que 
fuera; ~1· ¡ i~s~iga<;lm; nlJJl; ~o~in .e~;~, ~eL todo Ja¡Iso,) p'i\r ello •l.o 
hem,g~;f,ef~rN? de !;a p.:¡.n~ra:<J.:lte,,\_'~. e,l). cJ t~s~o. , . , .. , . 
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Lo <-rue al parecer está bastante comprobado 
es la parte que tomó en el motín don N icolas de 
la Peña, hombre que, sobre ser de índole turhu~ 
lenta i aparente para concitar los ánimos de los 
partidos populares, i aun para acaudillar alguno 
de estos, tenia justamente enconada el alma por 
el asesinato ele su hijo don Antonio, muerto el 
:2 de agosto entre los clemas presos. La alusion 
de Bennet, en el trozo que insertamos en la no
ta, se refiere claramente á don Nicolas de la 
Peña. 

Sea de esto lo que fuere, acongojada la junta 
de no haber podido evitar semejante suceso, 
n!aml6 que se instruyese etc ti vamente el proceso 
respecti-vo para que se jt~zgara á los culpados, i 
fueron presos al punto los indios Lamifía i Cham
j¡i_ como c·abecjllas dd rnotin. Los sucesos poste
rim·es que echaron por tierra el gobierno ele la. 
JUnta, no dicrou lugar ú que se sentenciase la 
<cu.sa durante el misrno crobierno, i el fallo i la 

tJ 

c)ecucion ele h pena capital á que fneron con-
,:::enados tnYicron hwar clesrmes de la venida o . 
,Jel presidente !.'/[6ntes. 

VIII. 

Cuando en virtud ele los nuevos arreglos ce
lebrados desde ántes de la llegada de don Cár
los Montúütr era de esperarse que cambiaría el 
aspecto ele la provincia, Arredondo, como capi
tan entendido, se mantuvo firme en Guaranda 
sin seguir adelante su camino, á causa del sesgo 
que Montúfar había venido á dar á las cosas pú· 
blicas; i no solo esto, sino que aumentó su cuerpo 
·hasta ponerlo en seiscientas plazas. Arredondo, 
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sea dic~a la verdad, obró como convenía. por
ue habm sobrada razon para detenerse, 1 mas 

¿uando ahora se hallaba sostenido por el1Juevo 
obernador de Guay:aqJJ.il, don Juall_Y--ªBllli."_Pas

fwü, i por don Joaquín Molina q11e habia_to.cad.o 
yá ~ . en Cuen~a.: i venido . como p;·es~dente en 
reemplazo del conde Rmz de Cast1lla. Las 
comunicaciones de Quito con esta última pro
vincia se hallaban cortadas desde mui atras, 
de órden del gobernador Aimerich i por los 
activos cuidados del obispo Quintian; i Molina, 
aprovechándose de la influencia de su naciente 
autoridad, comenzó á obrar apresurada i ventajo
samente en las dos provÜlCias de su mando, i con
siguió así estorbar los avances i contajio de la revo
lucion de Quito. 

Molina, para c1ar mayor importancia á su go
bierno, restableció en Cuenca la estinguida real 
audiencia i nombró oidores; i, lo que es mas, orga· 
nizó un bonito cuerpo de tropas, bien armádo i 
equipado con el envio de dos mil fusiles i muchos 
auxilios pecuniarios que le hizo desde Lima el vi-
reí Abascal. '· · ··---··-------- · · 
--ErgóDlerno de Quito, que tamhien ya tenia Ol'·· 

ganizado un cuerpo de dos mil trecientos hombres, 
no podía sin embargo contar mucho con él, porque 
los mas de los soldados eran puramente lanceros, i 
los restantes solo estaban provistos de escopetas i 
ae algunos fusiles ·viejos i mal calzados. Montúfar, 
hecho ya coronel por la junta, fué tambien nom· 
brado comandante en jefe de ese ejército. 

Deseando V asco Pascual reponer las cosas á 
su estado anterior por medio de una transaccion 
que no lastimase ni la dignidad del gobierno 
ni el amor propio de los insurjentes, proyectó 
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eJitrar en arreglo con estos, i con tal intento clipn. 
tó al teniente cül'onel don J oaquü1 Villalva. El 
proyecto se reclucia á que, disolviéndose la junta 
i cleponiem1o las armas, se restableciese el gohier. 
1w anterior á la venida del comisionado Montúfar, 
ofre(;Íe1Hlo en recornpensa perdon jeneral i absolu. 
to o1vi<1o de lo pasado. :Mui pronto se traslujeron 
e:-;bs pretenciones, i el puehlo ele Quito, sobre el 
cual hallian recai<lo to(las las malas consecuencias 
de la Te\~olneion, se puso furioso con la novedad de 
tal intento. Ninguu pnehlo admite arreglos en los 
primeros (lías <1(~ los furores revolucionarios, i el 
de Quito, l'ece]amlo que le \~enclieraü sus goher. 
nantes, proenró oponerse á la entrada ele Villalva. 
:b"ué necesario <JHü entrase resguarclaclcí por una 
gruesa escoHn, i que, pam salvarle, se decretase 
su rrision i la gu::tnlase en casa de don Pedro 
Montúfar. 

Sabi(ló en Guaya<1uil el mal éxito de la comi
sión de Villalva., i nnepentido el gobernador de .su 
desáeertada eleccion hecha en un E;spaiiol, C1ÍJ?utó 
de segundo enviado [~J coroueLde .. milicia.s .. don 
i[_~~qjntQ... __ Be.jar::mo, americano . conocido por sus 
opiniones . políticas. :El pueblo, exnjeraclo sim~1pre 
en tóclús los actos, se esmeró en ag~zajos eon' Be
j a:nmo para hacer patente su odio á Villal va. 

·Las·argumeütaciones de Bejarano fi1er~:m :flojas, 
pnes Iti él misillO, segun eslerígua,' estaba conveni~ 
tlo con los términos d~l arreglo propuesto. Arbi
trando de_huena'fé 6 :finjiendo_arbitrar 'médios·de 
a venimi e lito, · 'ioa · ~ Gual'ancla · .~ · Léoíi~erenqi~r • con 
.Airecl~:mdo, i ¡volVí~ Jmrá Am})ato ~ plat,ica:r con 
~~ontttfar, i 'torn~1Ja laego . á irse .~\f-oiver~· i)tódo 
~;1t? ~í-~1 pl~ov.e~ho ~!D:~un9, ;pues,!10,cábi~~ arres:Jos 
entre partidos encapriChados, cada uno por su par· 
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te en sostener sus pretensiones. A la postre, pene· 
tr~da la junta de que Arredondo no desocuparía 
Guaranda por medio de ajustes, resolvió que se le 
desalojase por la fuerza. 

IX. 

El coronel Montúfar que, de muchos días 
atras, permanecía en Ambato, partió inmediata
mente para Riobamba á ponerse á la cabeza del 
ejército, que era el lugar en que se habia con
c'entrado, i poco tiempo despues emprendió la 
marcha hácia Guaranda. N o acertamos á decir 
l10l·qué causas, si realmente imperiosas ó de poco 
peso, abandonó Arredondo sus reales de Gua
randa; pero ello es que, sin otra resistencia que 
la de haber cruzado algunos tiros con la van
guardia del ejército de Montúfar, á pesar de que 
la naturaleza del terreno le daba cuantas venta
jas eran nece~arias para defender s.u campo, de
socupó ese as1ento. I ménos que retnada fué mas 
bien corrida, pues dejó para los enemigos la arti
llería, municiones, equipajes i cosa de 30 á 40,000 
pesos, pertenecientes en la mayor parte al espa
ñol don Simón Sáenz de Vergara. Por fortuna 
pará-Arre·a:o-ñéfü,la-persecucion.-que se le hizo 
·fué floja por haber principiado la estacion de 
aguas, temporada que, en tierras de Guaranda, 
hace casi intransitables los desfiladeros de la cor
dillera. Las tropas de Arredondo fueron hasta el 
Naranjal, i trasmontando, de nuevo otros desfila
-deros, se incorporaron ~-la_~i!~_E!:~~id~!J.te 

.. ..Molina ___ g_!l_Quenca. 
Recuperado-Guaranda, se pensó tomar la 

5 
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ofensiva contra Cuenca, i Montúfar llevó su en
tusiasmado ejército á esa provincia á marchas 
redobladas hasta el punto _llamado Casp~·-co?-ral. 

Cuando por todas razones se júzgabaacei~ta
damente que esta campaña, principiada con tan 
buen éxito, daria por remate un término breve i 
feliz; cuando Cuenca misma, estimando las razo
nes aducidas por el presidente Malina, había re
suelto que se separase del mando para recibir en 
paz á sus hermanos de Quito (''), el ejército 
recibió de improviso la órden de su comandante 
para contramarchar á Riobaml-<1, plaza á la 
cual volvió efectivamente. Patriotas i no patrio
tas quedaron estupefactos con semejante. movi
miento. 

Nuestras constantes investigaciones por hallar 
los documentos pertenecientes á esa época en 

(*) "En la mui noble i siempre leal ciudad de Santa Ana 
de Cuenca, á 20 de febrero de 1811 años, los señores del 
Excmo. cabildo ... hallándose juntos i congregados, como lo 
tienen de costumbre, recibieron un oficio del señor presiden
te don J oaquin Molina, con fecha del dia de ayer, manifes
tando á. este Excmo. cuerpo la absoluta separacion de su m" n
do en esta, teniendo por objeto el establecimiento de la paz 
entre esta ciudad i la de Quito, con lo mas que contiene dicho 
oficio, á que proveyeron con dictám.?n del asesor de la Sala 
el decreto siguiente:---Sala capitular de Cuenca, i febrero 20 
de 1811 años. Teniendo por objeto el establecimiento de 
la paz entre esta capital í la de Quito, que representa el señor 
presidente en el oficio que ha dírijído á este Excmo. cabildo 
con fecha 19 del corriente; desde luego en cuanto le sea facul
tativo i atentas las críticas circunstancias de hallarse inme
diatas las tropas quiteñas, en estado de atacar á esta ciudad; 
se le admite para evitar el mayor mal que pudiera esperimen
tarse de continuar en las funciones de su ministerio, á pesar 
de sus laudables operaciones que han propendido á la tran
quilidad pública, i contéstese con inserciou de este decreto." 
etc. 
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que la incuria de nuestros conciudadanos la dejó 
oscurecida, nos proporcionaron un acuerdo de la 
jl!nta, en la cual se ven espuestas las razones 
que el capitan del ejército adujo para haber dado 
la órden de retirada. Lo copiaremos testual
:tnente para manifestar que aun la misma junta 
desconfió de tales motivos; habiendo sido, en 
nuestro sentir, los celos i enconos escandalosa
mente desenvueltos entre sus miembros los que 
influyeron en Montúfar i su consejo de guerra 
para retroceder i conservar á raya á sus ardien
tes enemigos. N un ca podremos atribuirlo á co
bardía, porque son muchas i evidentes las prue
bas que dió en contrario. 

"Por oficio del señor comandante don Cárlos 
Montúfar, se ha comunicado á e·sta superior jun
ta la retirada que acordó, en consejo de guerra, 
del pueblo de Cañar á los de la provincia de 
Alaus1 para resguardar estos puntos i evitar los 
perjuicios que sentían las tropas en un pais 

.enemigo, careciendo de los auxilios necesarios 
para la vida, i recelándose que algunas perso
nas, desfigurando la realidad del suceso, lo atri
buyan á falta de valor en nuestras tropas para 
exasperar al pueblo; mandó dicha junta superior 
i capitania jeneral se comunique dicha noticia 
con las razones que se tuvieron presentes por 
la oficialidad en el consejo de guerra, i son las 
siguientes: 

"Primera: que con las crecidas i frecuentes · 
lluvias que han inundado aquel territorio era 
imposible dar curso á las operacienes militares; 
pues habiendo salido al frente del enemigo, no 
se pudo avanzar por la intemperie i témpanos 
que impedían el tránsito de la caballería é in-
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fanteria, habiendo enfermado la mayor parte de 
la tropa con las aguas que sufrieron á campo 
razo, sin tener proporcion para repararse en un 
pueblo desierto i abandonado de su vecindario. 

"Segunda: la escasez de víveres para el mante
nimiento. de tropas; pues siendo contrarios los pue
blos inmediatos, han ocultado los frutos i se han 
retirado con ellos. 

"Tercera: que los indios de Riobamba, que 
conducían los bagajes i pertrechos militares, sú
bitamente profugaron con las bestias, abandonan
do en Cañar las cargas; de suerte que los mismos 
soldados tenian p.ecesiclacl de concl-u~i.r dichos per
trechos, niiéntras se· ocurria á los correjidores ele 
Alausí i Riobamba pm;a que reE)mplazen una falta 
tan notable. . . . 

"Óuarta: )a-. d~s(')r~iqn de algunos soldados mi
Jic~anos quefl*s,~~?aJqs, de ,los tra?ajos ó del daño 
del temperapí~Ii.~(),.~era frecuente 1 hacia desmayar 
il entusiasmo:q~ s~s compañeros. ~ 

"Quinta: los 'crecidos gastos que inútilmente 
se irrogaban al erario con la manutencion, en la 
escasez· [le Cañar, del· crecido número de tropas 
destacadas, que pa8arr de cuatro mil; pues no dan
do lugar la intemp·erie á obrar militarmente, se 
consumirá todo el caudal sin necesidad urjente, i 
sin lograr ventaja alguna respecto del enemigo, 
por no permitir el tiempo riguroso de invierno la. 
marcha sobre Cuenca. 

"Estos fundamentos de consideracion, se dice, 
obligaron á la retirada para evitar los inconvenien
tes referidos, i aunque esta superior junta i capi
tanía jeneral no habia tenido noticia anticipada de 
este inesperado suceso, le ha desaprobado altamen
te i con las mas vivas espresiones en el oficio de, 
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:Contestacion al señor cómandante; pero debiendo 
.cónsultar con la enerjia i vijilancia que caracteri
zan á sus vocales la seguridad pública, el hOnor de 
esta ciudad i de las tropas destinadas á la espedi
cion; ha acordado comisionar á dos de ellos para 
que pasen á los correjimientos de Ambato, Río
bamba i Alausí, á inspirar confianza á sus habi
tantes, inquirir las verdaderas causas de la nove
dad del retiro, i dictar las providencias mas opor-
tunas para resguardar los Alausí, i que 
se logre la reconciliacion gobiernos 
limítrofes para evitar los se orijinan 
por falta de comercio las pro-
vincias vecinas; i celoso 
de su felicidad 
prósperos ó 
sociego comun, se 
esta noticia por los~()±!!tos· 
tarios.-Quito, 7 de:~~~o 
Doctor Mur·gueitio. 

'~Nota. La retirada 
judica los derechos i 
provincia que los sabrá sos:t\IJLeJ;..; 
tania jeneral con la enerjia i ~;cór·o--'~res.pond~ien 
-tes." 

Retirada del ejército, motivos que para ello se 
dieron, credulidad i protestas de la junta, todo á 
un tiempo manifiesta la inocencia i atraso de nues
tros padres. 

Motivada ó no la contramarcha de las tropas 
á Riobamba, no pararon aquí sino pocos diás. i 
mui luego pasaron de largo para Quito. Entraron 
en esta ciudad elll de abril, i fueron recibidas 
i .victoreadas como.trhmfantes por los del· parti· 
do que contaba con ellas, cuando su cartrpaña, 
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cuentas ajustadas, so había reducido á un costoso i 
estéril viaje militar, sin que recojieran otros frutos 
que las cosas tomadas en Guaranda i unos pocos 
enceres de guerra en Pare__<lgn_e_s. N u estros padres, 
acostumbrados- á la afeúlinaela paz ele trecientos 
años, daban candorosamente á todos los movimien
tos de su desarreglado ejército una estimacion que 
estaba mui léjos ele merecer. 

Publicóse, á vuelta del ejército, la proclamacion 
de la independencia que ántes enunciamcís; i á fé 
que este acto sí era de estimarse i festejarse, i no 
esas especliciones tan ruidosas como insustancia
les. 

Durante estas algazaras padecían los patriotas 
en la costa un desastre que vino á acibarar su con
tento. l!9n. B_~J:!ito:l?.tlllllet, nombrado gobernador ele 
:E~ll1!Jtaldªs desde fines del año anterior, habia par
tido á esa provincia no solo como tal, mas tamhien 
como comancls,nte militar ele la costa. Cincuenta 
soldados que llevó consigo le habían sido sufici.__n. 
tes para tomar tranquilamente posesion ele su go
bierno, i ele luego á luego a1)rió comunicaciones 
con los otros pueblos del vireinato que habían pro
clamado tambien su independencia, i se hizo dueño 
del parque i otros artículos de guerra que los espa-
ñoles tenían-en A taciimes. _ 

-Aimerich, que por entónces se hallaba en Po
payan, habia tambien abierto por su parte corres
pondencia con el presidente Molina i el obispo 
Quintian, i empeñado al primero para que diese 
al gobernador ele Guayaquil la órden ele que en
viara un buque ele guerra por las costas ele Esme
raldas. El gobermiclor clió cumplimiento á la ór
clen, i puso el buque á disposicio11 cl(CÜ_c4})itan 
_;Ramí~~ez, quien, presentándose ele súbito en Esme-
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raldas con fuerzas bB,itantes para acometer á Ben · 
net recuperó cuanto por ese lado habian perdido 
los' realistas, i aun tomó prisionero á Bennet mis· 
mo. La pérdida de Esmeraldas i Tumaco dejó ce
rradas todas las puertas de Quito, privándole de 
las únicas vias por donde podia negociar las armas 
de fuego de que estaba por demas escaso. 

X. 

Poco despues se supo en Quito que Santafé 
sostenía con brios la causa proclamada, que el 
coronel Tacon, gobernador de Popayan, habia 
sido derrotado por los caucanos en Palacé, i que, 
replegado á Pasto, donde fué recibido con frené
tico entusiasmo, se hallaba organizando un nue
vo ejército con el doble :fin de contener á sus 
vencedores, si asomaban por el lado deiJuanam· 
bú, i el de invadir el teáitorio de ... Quito si le 
dejaban tranquilo por el norte. El gobie1~no de 
esta provincia había cubierto cautelosa i tempes-

. tivamente su frontera setentrional con una colu
na de trecientos hombres, comandada -por el te
niente coronel don Pedro Montúfar. Tacan, ani
mado i sostenido por el entusiasmo de los hijos 
de Pasto, quiso ante todo tener una entrevista 
con el comandante en jefe, don Cárlos Montú
far, i despachó con la comision de pedirla á don 
Antonio Mendizábal. Poco despues, porque des
confiara del buen éxito de la entrevista, 6 por
que no la provocara sino para calmar los recelos 
de Quito, adelantó sus tropas hasta Carlozama, 
pueblo rayano con los de la presidencia, i tomó 
en el rio Bobo prisionera toda la avanzada que 
los patriotas tenian en este punto. 
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Aun sin este acontecirmento que vino á po~ 
ner en claro la mala fé de Tacon, ya tanto la 
junta superior como el comisionado Montúfar 
se ha bian negado abiertamente á la conferencia 
provocada por aquel, pues entendieron que los 
empeños del gobernador de Popayan estaban, 
en resúmen, reducidos á pedir que se restituye~ 
sen las cosas al estado del año de ocho. I 1a jun~ 
ta no solo se negó con terquedad sino que al 
punto dispuso que, reforzándose las tropas de don 
Pedro Montúfar con docientas plazas, emprendie~ 
se el paso del Carchi i acometiese al enemigo. 

Montúfar las puso en movimíéi1to, i consi~ 
guió fácilmente atravesarlo i ocupar la altura de 
Cuaspud, burlándose de los fuegos con que lo~ 
coroneles don José Maria Je la Villota i don Jo~ 
sé Uriguen, capitanes realistas, intentaron ata~ 
jar sus pasos. Sabedor Tacon de este avance 
que no temía, se vino á comandar personalmen~ 
te su ejécito i, despues de algunos tiroteos, repe 
tidos de día en dia i de hora en hora, aunque con 
:flojedad, se retiró al pueblo de Zapúyes sin ha~ 
ber ¡;;acado ventaja ninguna con su presencia. 

En tales circuntancias las tropas de Mtmtú~ 
far se reforzaron mas, i Tacon, conociendo esta 
superioridad, se vió obligado á retirarse á Im~ 
bue. En el Chupadero pretendió atajar á su ene
migo; mas, habiéndole sido adverso el encuentro, 
tuvo que repasar el Gnáitara con ánimo de no 
ceder un palmo mas. El Gnáitara, transitable 
apénas por algunos puntos muí señalados, ha 
sido siempre considerado por los militares intc~ 
lijentes casi como inespu¡rnable; pues el caudal 
de sus aguas, la velocidad con que se precipi~ 
tan, la profundidad del cauce i los barrancos que 
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lo cruzan, son otros tantos estorbos que la natu
raleza ha opuesto para su acceso. Tacon, pues, 
se consideraba muí justamente como invencible 
en ese punto. 

El Juanarnbú, mas inaccesible todavia que 
el Guáitara, tenia á cubierto sus espaldas, i en
castillado entre estas dos fortalezas i con pueblos 
fervorosamente apasionados de la causa realista, 
creía mantener en jaque tanto á los patriotas del 
Cauca por el norte como á los de Quito, hasta 
que fuerzas mayores de los realistas 'de otros 
puntos favorecieran el ensanche que pensaba 
dar á sus movimientos bélicos. 

Bien pronto, sin embargo, se disiparon sus 
ilusiones, porque mui luego tuvo la noticia de 
que avanzaban contra Pasto don J oaquin Caice
do, presidente del Cauca, i don Antonio Baraya, 
comandante en jefe de las. tropas ausiliares de 
Cundinamarca. Tacon, militar hábil i hombre 
de talento, en el conflicto de no poder amparar 
el Juanarnbú, porque, desamparado el Guáitara, 
dejaba el paso libre á las tropas de Quito, i por
que, si se mantenía en este purtto franqueaba la. 
invasion de Caicedo, vino á apurarlo mas cm1 
la desercion de algunos de sus partidarios i con 
una grave enfermedad que le sobrevino en eso::; 
mismos días. En este trance, tomó el partido de 
pasar á Patia con ánimo de fortalecerse en ln!i 
costas para volver despues á reconquistar á Po
payan. 

Esta campaña, entre otros pueblos, habría 
probablemente concluido con la separacion del 
capitan enemigo; pero entre los de Pasto, deci
didos hasta serlo de sobra por la causa de Es
paña, no se advirtió siquiera en tal falta~ i las 
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hostilidades siguieron como ántes. Los pueblos 
situados á retaguardia de una parte del ejército 
de Montúfar, i que fi.njidamente se habían some
tido á ]a causa americana, se levantaron de nue
vo i victorearon el estandarte real: la division de 
Montúfar que iba á la vanguardia quedó, poí· 
consiguiente, separada del ejército, cortada la 
correspondencia i en riesgo de ser batida en de
tal. Por fortuna, la salvó una ocurrencia pere
grina i arriesgada con la mayor felicidad. Quin
ce hombres de los mas audaces, finjiendo ser 
auxiliadores ele Pasto, se presentaron osadamen
te en el Contadero á los enemigos que pasaban 
de docientos i, sosteniendo aquella farsa i dándo
las de entendidos capitanes que conocían los ar
dides de la guerra, los encaminaron mansos 
hasta ponerlos á tiro de ]a division patriota. Pre
sentada esta mui á tiempo i cuando ya los rea"\' 
listas no podían huir, tuvieron que rendirse, qui
siéranlo ó no lo quisieran, i cayeron todos pri
sioneros. con inclusion de los cabecillas Corral i 
Taques,' i cayeron igualmente sus armas i baga,": 
jes. Se les trató con la mayor jenerosidad i hasta 
consideracion, porque la guerra de entónces 
(¡Asi fueran todas las guerras!) tenia por princi
pio invariable atraer los pueblos con dulzura i 
ver á los enemigos con clemencia, no debiendo 
derramarse sangre sino en los casos de combate 
ó dolorosamente necesarios. 

Asegurada ya ]a retaguardia, se pensó en 
atravesar el Guáitm·a, i para esto se dispuso que 
el ejército se dividiera en tres partes, i que todas 
obrasen simultáneamente pero por diferentes 
puntos. La primera la conservó consigo el co
mandante en jefe, la segunda se puso á órdenes 
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del teniente coronel don Feliciano Checa, i la 
tercera á las del capitan don Luis Arboleda. Lo~ 
enemigos habían logrado interceptar una comu
nicacion en que se manifestaba este proyecto 
i, como era natural, concentraron cuantas fuer
zas tenían en el paso del Fúnes con el fin de aco
meter primeramente á la division que debía 
encaminarse por este punto, i luego arrollar con 
mayores probabilidades á lRs otras. Montúfar, 
que llegó á saber tambien la revelacion de su 
secreto, conceptuó atinadamente que el enemiao 
obraria del modo como obró, i entónces, incorp

0

o
rando la tercera division á la de Checa, siguió con 
la suya á retaguardia. Dispárase Checa hácia el 
paso señalado, acomete arrojadamente á los rea
listas i se abre camino con su division; mas, fue
ra torpeza ó traicion del guia que eücaminaba 
la de Arboleda, queda aquella separada de esta 
i encerrada en el punto llamado Calabozo bajo los 
fuegos del enemjgo. Por dicha, la misma espesura 
de las selvas que le impide abrirse paso á bayone
ta, la pone en cambio bajo su abrigo, defendiéndo
la del incesante fuego que en otro terreno habría 
sido mortífero. Merced á esta circunstancia i á 
la de que el enemigo no se atrevió á caer sobre 
ella, pudo Checa sostenerse firme en su puestoc 
por dos días. Por los alrededores, entre tanto, 
rindieron los enemigos una coluna de ochenta 
zapadores, por habérseles acabado sus municio
nes. 

El 20 de setiembre se aproxima en fin Mon
túfar con su division, se hace cargo de los con
flictos en que debia hallarse su teniente, i desta
ca cuarenta fusileros escojidos por la derecha del 
enemigo con órden de acometerle en la misma 
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altura, atravesando el rio Bobo. N o cejan los 
fusileros al ver este paso defendido por veinte i 
cinco enemigos i algunos morteros, sino qne se 
arrojan al agua que les .cubre hasta los pechos, 
i trepan resueltos la colma que ocupa el grueso 
de las fuerzas enemigas. Alcánzasele al coman
dante Checa que son suyos los que andan obrarí
do por la derecha de los realistas, i orden? al 
punto á su division que cargue á la bayoneta 
por el costado izquierdo. Montúfar mismo aco
mete de frente por el centro, i como estos movi
mientos se ejecutan simultánea i cumplidamente 
con arrojo, quedan los enemigos fuera de comba
te i ocupan los patriotas á Guapuscal, último 
¡mnto en que habían pensado aun defenderse. 
Una vez reunido el ejército de Montúfar, des
pues de este trüinfo, pasó de seguida á Yacuan
quer. 

Montúfar descacó muí acertadamente desde"' 
este punto una buena partida de tropa con el fin 
de que ocupase la montaña de la Trocha para 
anteponerse al enemigo que, en haciéndose due·
ño de esta, aun podía impedirle la entrada á 
Pasto; i otra mayor para el Juanambú con el de 
favorecer los movimientos de Caicedo que, como 
dijimos, asomaba por el norte. Esta partida logró 
efectivamente dispersar las fuerzas enemigas 
que ocupaban aquel paso interesante, obligando 
á huir á los comandantes realistas Dupret i 
Alais. 

1811. Las tropas de Quito, en número de 
dos mil, ocuparon á Pasto el 22 de setiembre. 
La ocupacion de esta ciudad, de ninguna impor
tancia al parecer, dejaba libre de realistas, sin 
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embargo, casi todo el territorio que despues fué 
colombiano, pues las banderas de la patria fla
meaban ya desde Quito hasta Carácas. Talvez, 
si entónces se hubiera establecido un buen go
bierno 6 conservádose la union entre los ya es
tablecidos, si las desconfianzas i a m bicion no se 
hubieran levantado al par con los buenos deseos 
i sacrificios de los· patriotas; tal vez desde entón
ces mismo se habría consolidado la causa ame~ 
ricana, i librádose la patria de llorar por tantas 
victimas. 

Montúfar encontró á Pasto abandonado, pues 
casi todos sus moradores, con ecepcion de unos 
mui pocos, pertenecían decidida i fervorosamen
te á la causa del rei. Entre estos poeos debemos 
haeer mencion especial de don José Vivanco, 
hijo de Loja, que prestó desde entónces mui dis
tinguidos ser~icios á la patria, i de don Fran
cisco Muñoz 1 don José Barrera. La ocupacion 
de la ciudad le valió tambien á Montúfar la de 
cuatrocientas trece libras de oro, valor de algo 
mas de cien mil pesos, traídas desde Popayan 
por el gobernador Tacon para emplearlas en la 
compra de armas, municiones, etc. 

Despues que el presidente Caicedo ocupó 
tambien á Pasto, quiso i obtuvo que solo sus tro
pas guareciesen la ciudad contra la opinion de 
algunos miembros de la junta de Quito, i quedó 
igualmente encargado de continuar el bloqueo 
de Barbacóas que desde cuatro meses ántes se 
había emprendido con tino por el valiente i há
bil oficial don Mariano Ortiz. Montúfar, despues 
de hechos algunos arreglos con Caicedo, evaeuó 
la ciudad i volvió con sus tropas para Quito, 
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habiendo terminado así gloriosa 1 provechosa
mente la campaña del norte ("'). 

Poco despues vino tarnbien Caicedo á Quito, 
tanto por solicitar que se devolvieran los cien 
mil pesos tomados por Montúfar, fundándose 
en que se habian sacado de la casa de moneda. 
de Popayan, como por concertar con la junta 
las eonvenientes medidas á sü comun interes, i 
llegó en circu nsta nc ias en que b esci sion de los 
!nrtidos se hallaba en su mayor efervescencia. 
_,A.caso no arreglaron ninguna cosa de importan-
cia, i habiéndose negado la junta á la devolu
cion ele esa suma, por considerarla como presa 
ganada al enemigo, volvió Caicedo para Pasto 
á lidiar con los patianos i pa~tusos, correr mil 
azares i peligros i, en fin, morir fusilado algun 
tiempo mas tarde. Los patianos se habian le
vantado de ·nuevo por encubrir principalmente , 
los asesinatos i robos cometidos en las personas é 
in ter eses de don Cárlos Jerónimo Catáneo, don 
Antonio Ferná1~dez i don José Zapata. 

Estos señores (el primero italiano avecinda
do en Quito) eran unos comerciantes que iban 
á traer mercaderías de Jamaica, i habian prefe
rido la via de Pasto para salir á Cartajena. Al 
atravesar el Patia i cuando se hallaban en Qui1-
cacé, hacienda del colejio de San Camilo de Po
payan, fueron acometidos por diez ó doce faci
n8l·osos capitaneados por Juan José Caicedo, 
llamado suclw por apodo, quienes, despues de 
asesinarlos, cargaron con todo'· el caudal que 

(*) Los pormenores de esta campa-1ía se han tomado de 
los Recuerdos. Ea lo sustancial i resultados están conformes 
con los apuntamientos del continuador de Ascarai i de Pa·
rreuo. 
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llevaban esos inocentes. Solo á Catáneo pertene
cían ochenta mil pesos, adquiridos con su traba
jo i destinados para dosniños tiernos, sus hijos, 
que los había dejad.o bajo la guard~ de la ?ladre, 
i quienes, con motlvo de tal asesmato 1 robo, 
quedaron reducidos á horfandad i miseria la-
mentable. . 

Con este· dinero levantaron tropas, i ponien
do á su cabeza al cura Marcillo i al fraile Sar
miento, proclamaron á Fernando VII. i se toma
ron á Pasto. El dinero de Oatánco hasta alcanzó 
para pagar á las tropas los sueldos de dos i medio 
meses, segun se ve en la cleclaracion judicial 
dada por el padre Fr. José El orza que hemos 
tenido á la vista. 

Miéntras el señor Caiceclo anclaba lidiando 
allá por las escabrocidades de Pasto i Patia con
tra pueblos aferrados al sistema del gobierno an
tiguo, se preparaban. dentro i fuera de Quito 
tempestades que bien pronto iban á descolgarse á 
borbotones, como en castigo de la desunion i 
discordia de los gobernantes que desde mui atras 
jerminado habian. 

XI. 

Ocurrió tambien por este tiempo [11 de oc
tubre] un cambio politico que no debemos pasar 
en silencio. El conde Ruiz de Castilla, olvida
_do en su retiro, tuvo á bien desprenderse de un 
destino que no le tenia sino en el nombre, é hizo 
·dimision de la presidencia. La junta convocó al 
pueblo á un cabildo ab!~rto,'ico.e_~te admitió la re
nuncia i nombró de, ,~pfifs'identé" al mui digno é 
ilustrado patriota, EJY'9bi~pb--don José Cuero i Cai-

¡· . ' . 
' 1 
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cedo, conocido ya i envuelto, como vimos, en la: 
desgraciada conjuracion del año nueve. A su in
tercesion i sagacidad se debía que el gobierno i 
pueblo pospusiesen su ira, i no se derramase la 

. sangre de otras vfctimas que estaban ya en el 
matadero, i este solo acto basta para enaltecer 
su memoria, i tributarle nuestros mas grato~ i 
cordiales homenajes, El señor Cuero hizo cuanto 
pudo por librarse de este cargo que tanto repug
naba á su ministerio, i fué necesario hablarle á 
nombre de la concordia, que no podia esperarse 
sino ele él, para que se resolviera á aceptarlo, aun 
que no mas que ad honorern. 

Dijimos que las desconfianzas i discordia se 
habían introducido entre los gobernantes, i ved 
aquí de dónde procedían, i cómo se fomentaban 
i representaban. La antigua sociedad de Quito, 
la de 1809, se componía, mas ó ménos, como la 
de las demas colonias, de algunas familias ricas 
i tituladas, de ciertos jurisconsultos i eclesiá'Sti
cos de nombradía, i de jente del estado llano1 

esto es jente de poca industria i de ningun 
comercio, por lo jeneral, i desvalida. Tal marctues 
tenia por consejero á tal letrado, cual otro á otro 
cual, i si los letrados i los que no lo eran hacían 
la corte á los marqueses, estos se la retribuían con 
s~1s talegas siempre abiertas, i con las considera
ciOnes i proteccion que les dispensaban. Dueños 
los marqueses i mayorasgos de todas.las fábricas 
d_e tejidos, de la mayor i mejor parte de las ha:. 
mendas de ganado i de las de trapiche, en tiem~ 
pos en que, fuera de lo enunciado, andaban el 
comercio i otros jéneros de industria por el suelor 
contaba cada uno de ellos con multitud de pro
tejidos i paniaguados, así en las poblaciones 
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··cOmo en los campos, i el prestijio de los nobles, 
11atural1simo por cierto, era popular, inmenso, 
de esos que ya no pueden subir á mas. Si se 
eceptúa la influencia de que gozaban el presiden
te i oidores en materias ae gobierno i de justicia, 
no había otra mayor, siquiera igual, á la de los 
marqueses, i quien contaba con el patrocinio de 
estos contaba tambien con el de sus consejeros, 
allegados i clientes; de manera que letrados i 
sacerdotes, agricultores i comerciantes, labriegos 
i menestrales, todos, todos, tenían que andar por 
donde se iba 6 movia su noble protector. 
A' La re\'o1uc:'.on de 1809, comenzada i consu

mada con tanta mansedumbre, i luego acaudi
llada por los mismos nobles que la habían hecho 
i apadrinado, no pudo alterar en nada a1J2-lel es
tad~cle la anti.B"~Cjedad, (clprestijio iCIOrñi
nacll:)~ los vieJOS marqueses sobre el pueblo 
continuaron sin menoscabo ninguno. Para el 
pueblo~ el interes de la patria consistía en el 
interes ele su protector, i locura, que no vano 
querer, hubiera sido para entónces predicarle 
que pensase en s1, en sus derechos propios i en 
los del comun; locura que pensase en los enemigos 
de la patria, i no en los de su patrono, especie 
de señor feudal con algunas restricciones. En 
cuanto á los marqueses, teniéndose cada uno 
como igual á otro en nobleza, caudal, número 
de allegados i prestijio, cada uno tambien quería 
salirse del nivel de los demas, i triunfar i hacer 
triunfar á los suyos sobre sus competidores. Si 
como vasallos de un amo comun que los gober
naba desde otro continente ::se habían contenta
do hasta cntónces con hombrearse con los presi
dentes, obispos i ministros de la real audiencia, 
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ahora, cambiada la condicion de súbditos en 
señores, pretendía cada uno encumbrarse sobre 
los demas, i hacerse señor aun de esos mismos 
señores, poco ántes sus iguales. Por desgracia 
para ellos mismos, i acaso tambien para la patria, 
si cada uno pensó en si i si todos pudieron estar 
dominados de impulso idéntico, ninguno llevó · 
su am bicion hasta el término de sacrificarse por 
aplacarla, ilimitadas así las pretensiones, ni hu
bo quien tomase á cuestas todo el peso ele la 
revol ucíon para salvarse i salvar á nuestros pa
dres, ni quien lograse afirmar el apetecido pues
to. 

¿Qué poelia esperarse, pues, de tales gober
nantes i de pueblo tal que, prescindiendo del 
enemigo comun, solo pensaban los primeros en 
oscurecerse mutuamente, i el segundo no mas 
que en favorecer el interes de su señor? Quien 
movido de su ambician quiere hacer cabeza en 
tiempos ele revueltas, tiene que llevarla jugada 
en todos los trances, i los de esa época, ambi
cioncillos apocados, ni trataron de esponerla con 
arrojo, ni prescindir de sus menguados antojos: 
querían hacerse del poder sin conquistarle con 
sacrificios. 

Parece que entre los caudillos de ese tiempo 
hubo dos que prevalecieron sobre los demas, pues 
los partidos llegaron á reducirse al del marques de 
Selva Alegre, apoyado por su hijo don Cárlos, i al 
del marques de Villa Orellana, sostenido por el 
teniente coronel don Francisco Calderon. Demar
cadns así las banderias, los miembros de la junta, 
los jefes i oficiales, los letrados i eclesü\sticos, los 
soldados i el pueblo participaban con masó ménos 
calor d~ las pasioncillas de los caudillos, i estU¡ 
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discordancia, era natural, debía perderlos i resultar 
en daño de la patria. Quito, dominado siempre 
por facciones, ha tenido que deplorar constaüte
roente los ambiciosos estravios i egoísmo de los 
hombres qu'J se han encargado de rejirle. Entusias
ta i fiel en cuantas ocasiones se ha proclamado 
una buena causa, la ha apadrilmdo con buena vo
luntad para luego caer bajo la dominacion de los 
partidos que, combatiendo ayer por una misma 
causa, se han hecho casi de seguida una gue
rra cruda. Así, enflaqueciéndose gradualmente de 
escision en escision, ó robusteciéndose en apa
riencia por medio de vergonzosas transacciones, 
l1an tenido que rendirse despues al imperio i uni
dad con que ha obrado el enemigo comun, pronto 
en aprovecharse de la discordia, sin que la repetí
cían de tan malos resultados ni la memoria de lo 
pasado hayan podido hacerlos mas discretos. Los 
sucesos del tiempo de la presidencia i otros poste
ri01·es de que no quisiéramos haber sido testigos, 
-connrmari nuestro modo de pensar á tal respecto. 

Escojitóse como arbitrio propio para combatir 
la discordia cambiar la forma de gobierno ó, mas 
bien dicho, establecerlo, dando al efecto la consti
tucion á la cual debía arreglarse, i se dictó en con
secuencia el decreto de convocatoria para un con
greso. A obrarse de buena fe se habrían obtenido 
acaso buenos resultados; pero la buena fé, en 
política, es una prenda forastera que apénas se ha 
conocido por maravilla, i ya veremos cuál fué i 
qué tiempo duró la que abrigaban los fementidos 
transij entes. 

El sistema de elecciones vino, como ántes, á 
pecar por el flaco de dar representacion á las 
clases. El cabildo_ secular, el eclesiástico, el clero 
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las Ordenes relijiosas (¡Cosa bien estraña!), la no
bleza, los barrios de Quito i los asientos de Ibarra, 
Otavalo, Latacunga, Ambato, Riobamba, Guaran
da i Alausí fueron los llamado~ á representar en 
congreso por medio de sus diputados. 

La distribucion de estos se arregló como sigue: 
uno por el cabildo secular, otro por el eclesiástico, 
otro por el clero, otro por las Ordenes monástieas, 
dos por la n0bleza, cinco por los respectivos bar
rios de Quito i sí€te por los correspondientes á 
igual número de asientos. 

El primer dia de 1812 se instaló con grande 
algazara i abrió sus sesiones ese congreso consti
tuyente que iba á da.r la leí fundamental que había 
de rejir en la república ¿Quién hubiera dicho en
tónces qne tal congreso constituyente no seria el 
único, sino que, aun consolidadas ya las institucio
nes republicanas, debía repetirse de lustro en lus
tro, i tal vez dentro de períodos mas cortos, sin 
que todavía estemos seguros de lo estable de la 
constitucion que ahora rije en la patria? La verdad 
es, confesémosla por mucho que nos duela confe
sarla, que no hemos avanzado un solo paso por el 
camino de las buenas costumbres públicas, i que, 
en medio de tanto revolver 6 trastornar las ideas, 
los principios i las doctrinas, todavía no revolve
mos nuestra holgazana i aspirante sociedad que, 
hablándonos de libertad i seguridades, no se acuer 
,da jamas de sus obligaciones. Se nos ha hecho co
nocer de mas á mas nuestros derechos, i habla
mos, si no con orgullo, haciendo mucha gala de 
ellos, i hasta ahora no conocemos los deberes 
sociales. 

Merced al civismo de algunos buenos patriotas 
·ha podido conservarse i llegar hasta nosotros 
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aquella obra ~e nuestros padres, .altraves del es• 
m~rado empeno con que las autoridades españolas 
trataron de hacerla desaparecer, quemando cuan
tos documentos perten¡;;tieron á la época de esa 
revolucion. Cuando contemplamos el tiempo en 
que se dió i contemplamos que es parto casi oriji
nal, porque nuestl'Os padres no pudieron tener 
modelos que imitar, nos sentimos arrobados de 
admiracion por el tino i el buen pulso con que 
dividieron el poder público i sentaron los mas 
sanos principios del gobierno republicano, sin 
embargo de lo"l defectos con respecto tt las fuen
tes de que hicieron fluir la soberanía del pueblo 
i con respecto á otros muchos puntos. Que esta, 
obra la juzgue cada uno por sí mismo (22) sin 
olvidar, repetimos, el tiempo en que se dió, i en~ 
tónces se lamentará mas al ver que hombres tan 
aptos para organizar un gobierno republicano no 
hayan sido capaces <i;e dirijir la revolucion. 

Dábase ya fin á' la constitucion cuando los 
particulares intereses de los banderizos, arrinco
nando las transacciones celebradas i sujeridos 
por la ambicion ó la codicia, imperaron de nuevo 
i con mayor pujanza. Suscitaron la cuestion de si 
el arreglo del gobierno i nombramiento de los 
empleados habían de hacerse ántes de sancionada 

.la lei fundamental, ó si despues; i e:sta contienda, 
tan insustancial como vergonzosa, encaminada á 
las claras á levantarse con el poder, hizo que ocho 
de los miembros del congreso, vencidos por me
dio de amenazas i aun algunas violencias, deser
tasen de las sesiones, i que los sostenedores de lo
primero procediesen ell5 de febrero á organizar 
el gobierno i los tribunales sin la concurrencia de 
los otros (23). -
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Los vencidos pidieron luego la nulidad de las 
·elecciones, llevando sus demasias hasta el exeso 
de acudir á la decision de las armas; i como si ca~ 
da uno de los banderizos quisiera de intento apu
rar mas los conflictos de Ia causa pública, los 
ocho diputados de la minoría se trasladaron, á 
Latacnnga el 2é1 del mismo mes (*), i fueron a 

· dictar allá, constituyéndose en cuerpo soberano i 
deliberante, las órdenes mas anárquicas i ejecu
tivas. 

Los. _ _§anchistas (esto es los partidarios del 
ID)1.rques i:Te -.Yi_U:á__ürellana ), empleando h palabra 
de entónces, que eran los de la minoría deserto
ra, dieron la órden de que don Francisco Calde
ron, acantonado en Alausí con un cuerpo de ob
servacion, incorporase á sus fuerzas las que aun 
se mantenían en Guaranda desde la retirada de 
Arredondo, i se viniese en volandas para Quito. 
Calderon, hombre de poco tino, i Sanchista por 
remate, obedeció á esa faccion i, dando una pro
clama de las mas enconadas, se dirijió amena
zante contra los Montufaristas: (*) 

(*) Parreño lb. 

(*) Quíteños ¡albricias! El día de vuestra libertad se acer
ca. La estátua jigantesca del despotismo va á desaparecer 
precipitada. Las cadenas que habeis arrastrado ya se rompen. 
Los valientes patriotas, esos patriotas que han arrastrado los 
mayores peligros, esos patriotas arrojados del gobierno por
que no prostituían vuestra confianza i felicidad comun, estan 
bajo la proteccion de Dios i de las provincias del sur. Ellos 
vienen, se acercan para quitaros los grillos que os ha rema
chado la caw dominante, esa casa que arruinó el reino con la 
revolucion i contrarevolucion, esa casa en cuyas manos está 
el poder ejecutivo, la fuerza armada i la confianza pública. 
Sí: la confianza pública, el secreto del padre, de la esposa, 
del amigo, esa casa que tiene tomadas las puertas, las llaves, 
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Achaque, i bien tamaño, ele cuantos bandos 
se deslindan en las revueltas, es exajerar los su
cesos en pro i en contra, i aun ultrajar á la ver
dad, i no es de estrañarse que los del año de 
doce acudieran tambien á tales arbitrios, cuando 
tan celosos i enconados se presentaron desde el 
principio ele la revolucion. La proclama de C~l
deron, brote de profundo encono, peca por exaJe
racion i contiene algunas fn,Jsedades, i ·si con es
tasi las fuerzas humilló á sus contrarios, tambien 
él mismo, como ya veremos, tuvo que ser presa 
de )as consecuencias que dió semeja.nte humilla
cion. 

Los J.l{ontzifaristas, al asomo· de fuerzas ma
yores que no tenían como contrarrestar, i te
miendo ser p8rseguidos i vejados, como habían 
principiado á serlo por don Nicolas de la Peña, 
aunque aparentando al principio dictar providen
cil:ls enérjicas para combatir i resistir; tuvieron 
casi de seguida que p10poner arreglos, i luego 

• aceptar otros en los términos que les fueron im
puestos por Calderon, quien, despues de ajusta
dos, entr6 en Quito. Las transacciones tenian la 
apariencia de ser leales; pero sabidos son ya los 
resultados de avenimientos que solo se hacen por 

las avenirlas para vendernos, para entregarnos al bárbaro Mo
lina i al pérfido Bouaparte. N o temais las armas; nuestras 
armas vienen á daros la libertad que os han quitarlo otras ar
mas n1anejadas por manos crueles i enemigas. Alegraos, sí, 
consolaos, porque marchan vuestros libertadores. Uníos á 
ellos para que se acaben vuestros males i vuestras desgracias, 
para que se reslituyan vuestros hermanos desterrados por el 
poder arbitrario, separados de sus hijos i mujeres p.or la tira
nía, para que se establezca un gobierno lejítimo, justo, moral, 
que os haga felices,. que os pacifique i sea canal pol donde 
corran la alegria, la abundancia i la paz. 
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el imperio ele bs circunstancias, cuán hondos son 
los rencores que dejan, i cuán prontos estan para 
hacer ele las suyas á la primera coyuntura. 

Por este tiempo, esto es cuando las pasiones 
estaban en ascua era ya mui valida la. noticia, v-er
dadera por cierto, de que el teniente jeneral don 
Toribio :Móntes, había sucedido á .M:olina en la 
presidencia. El jeneral l\Ión tes, hombre de pulso 
i militar ele ínteEjencia, valor i reputacion, fue 
visto por los gobernantes españoles como el mas 
adecuado para triunfar ele los insurjentes i llevar 
al cabo el-proyecto de pacificar estas provincias. 

La plaza de Cuenca, pnrrt los desidentes, era 
entónces de altísima importancia; porque, fuera 
de qne así ensanchaban el ruedo de la revolucion 
i aumentaban sus entradas, se privaba tambien á 
los enemigos el que pudieran mancomunr~rse con 
los de Guayaquil, recibir n,usilios de armas i dine
ro, i aun concertar una doble invasion por puntos 
diferentes. Resolviúse, pues, que se tomase la 
ofensiva contra Cuenca, i en todo el mes de mar
zo se prepararon cuantos enseres de guerra pu
dieron ser habidos para la próxima campana. 

XII. 

1812. El entusiasmo de los pueblos por esta 
especlicion fué vivo por dema,s: los ricos nbrieron 
sus arcas, i todos, cual mas cual ménos, ofrecieron 
todo jénero de servicios. El partido Sanchista, 
que dominaba entónces en las provincias, puso á 
la cabeza del ejército á Calderon, nombrado ya 
coronel, en pago de la prontitud i decision con 
que se habia. prestado á elevarle; i don Cárlos 
Montúfar, que habia conducido la espedicion an· 
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terior, se hallaba. ahorrL prófugo i per:geguido por 
los mismos patnotas cuya causa habm abrazado, 
por ser tambien la suya pt·opia. El nombramiento 
de Calcleron no era desacertado, en verdad, por
que ni le faltaban valor i pericia militar ni acen
drado patriotismo; 1)ero ¿qué hombre ni qué par
tido por poco hidalgos i pundonorosos que pa
rezc;n, dejarían de sufrir por el público desaire 
hecho á Montúfar, i cuanto mas dejar de airarse 
al ver recompensada i hasta magnificada la infi
delidad de un subalterno? Raros son los casos en 
que la naturaleza humana, resistiendo á sus fla
quezas, nos presenta los sublimes ejemplos de los 
o·randes hombres de Grecia i Roma, i nuestros 
~epublicanos del año doce no eran los que podían 
elevarse hasta la altura de tan ilustres modelos. 

La espedicion, organizada entre el hervidero 
de tan malas püsiones, salió de Quito el 1~ de 
abril con una fuerza que montaba á vueltas de 
1500 hombres. Entre Latacnnga i Ambato se in-

. corporaron otros 600, i aun Riobamba i Guaran
. da, pobhciones mas bien realistas j enemigas que 
patriotas, contribuyeron tambien con algunas 
compañías; de modo qne el ejército llegó á com-
ponerse de cerca de 3,000 plazas. ' 

El acaudalado cuanto jeneroso patriota, coro
'nel don Guillermo Valclivieso, que se hallaba en
tónces de vicepresidente ele la junta, proporcio
nó por sí solo la suma de cien mil pesos, i sin 
!luda que ascendieron á mas las recojidas por do
nativos en dinero ó en e8pecies. Jefes, oficiales i 

· soldados iban bien pagados i contentos, con tol
das de campaña i con (~lJM!i[LS otras comodidades 
podían apetecerse,. ¡};h;;:rrút11ei·&~ de aquellos ricos 

•/. ~ ;_\ 6 
/.· -~-,\ 
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viandantes que pasan la vida vagueando por puro 
gusto i pasatiempo. La oficialidad. era una nida. 
da de jóvenes alegres que, ménos que tras glo. 
rias, se andaba á la flor del berro; i esta, sin cm. 
bargo, era la oficialidad que encaminaba. á unos 
cuantos millares de hombres, entusiastas, mui 
cierto, pero de todo en todo bisoiios, incapacés 
de soportar las fatigas de una campaña i, por re. 
mate, mal armados i mal municionados. Tal vez 
en todo el ejército no se contaban docientos vete. 
ranos. 

A retaguardia o flancos de las tropas, jadeab& 
otro ejército de mnjcres; madres, hermanas, es. 
posas ú queridas que :::eguian á sus hijos, herma
nos, maridos ó amantes, como si dijéramos por el 
camino de una fiesta alegre ó de nuestras elevo. 
tas romedns, en que se piensa ménos en el culto 
que las motiva, que en las di\ersioncs ocasiona
das con la concurrencia de toda clase de jente. 

Llegado el ejército á Acbupállas, se dividió 
en tres colunas que respectivamente se pusieron 
tt órdenes del mismo Caldcron, del teniente coro. 
nel d.on Feliciano Checa i del sarjento mayor don 
Manuel AguiJar, soldado viejo que habia servido 
en las costas del norte en las filas españolas. La 
vanguardia, siguiendo el camino de frente, fué á 
dar con una gruesa avanzada del enemigo en Pa
redónes, donde en una altura se habían apostado 
un par ele cañones pedreros i unos cuantos cen· 
tenares de indios ocupados en hacer rodar piedras 
enormes. Rompiéronse los fuegos al avistarse, i 
despues de un largo cañoneo, aunque poco mortí· 
fero, cuando los realistas vieron que avanzaban 
contra ellos algunos destacamentos de caballería 
abandonaron el campo i se retiraron. 
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Calderon, despues de este encuentro, ac~tmpó 
sus tropas en Culebríllas i se informó, por medio 
de los prisioneros tomados en Paredónes, de las 
fuer~as del enemigo, armas, localidad que ocupa

. ban etc., etc. Conocidos estos particulares, sigui6 
par~ adelante por u~a cuchilla bien escarpada 
hasta el pueblo de Biblian (una jornada ántes de 
Cuenca) que lo ocupó tranquilamente por !a 
noche. 

El dia siguiente se dejaron ver los enemigos 
en Verdeloma (oeste de Biblian ), por cuyas altu
ras, lo mismo que en Paredónes, vagaba una mul
titud de indios armados de palos i piedras, cual 
se armaban contra los soldados de Pizarra. Cal
deron, de jenio fogoso por demas, quiso acometer 
al Instante á los enemigos; mas los capitanes Che
ca, Aguilar, Teran i algunos otros subalternos se 
opusieron á tal disposicion, no por evitar un de
sacierto ni aprovecharse de mejores ocasiones, 
sino por motivos de interes de partido, i se opu
sieron so pretesto de hallarse muí lodosos los 
caminos i no poder arrastrar la artillería. 

Calderon, bien que intrépido en cualquier 
accion de gucn·a, carccia ele e2a fuerza Inoral, 
mas necesaria tal vez que el ·valor personal de 
que debe estar dotado todo cauLlillo. Dcjóse, pues, 
dominar de la voluntad de sus tenientes, i este 
hecho, por sí solo, basta para juzga.r con rectitud 
de la moralidad i disciplina del ejército. 

Nuestras tropas, sin que sepnmos porqué, 
permanecieron inútilmente tres dias en Diblian, á 
no ser que los enemigos de Calderon le hubiesen 
opuesto algunos otros obstáculos. En el segundo 
de los tres dias se presentó el comisario de gnerra, 
'don Mauricio Ech::mique, despachado de Quito 
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con una gran cantidad de dinero para el pago 
. de los sueldos del ejército. Tal era su comision 
ostensible; pero llevaba tambien la reservada, 
verdadera por cierto, segun se traslujo poco des
pues, de hablar con los jefes i oficiales Moníu
jaristas i comprometerlos para que, andando en 
vueltas i mas vueltas, estorbaran el combate con 
los realistas á todo trance ó, lo que era peor, pro
vocaran una retirada. Echanique, á juzgar por 
los resultados, obr6 con suma destreza, pues de
sempeñó el encargo á satisfaccion de los que se 
lo hicieron. 

Por órden jeneral del 23 de junio se preparó, 
en fin, el ejército á ponerse al frente del enemigo 
cuyo cuartel jeneral se hallaba en el pueblo de 
Azógues. Hallábase á la cabeza del ejército realista 
el teniente coronel don Antonio Maria del Valle, 
militar intrépido, á cuyo valor i lealtad lo habian 
confiado. 

Dada por Calderon aquella órden que debía 
alentar el corazon de todos los patriotas, sobrevi
no una comedia de las mas estravagan(,es que 
forzosamente habia de cmnhiar de decoracion, i 
terminar, en tales circunstnncias, dando trájicos 
resultados. Los jefes Checa, Echanique, Aguilar, 
Pineda, Benítez i algun otro, presididos por el 
teniente coronel Teran, se con3tituyeron oficio
samente i sin mas ni mas en consejo de guerra,. 
con el objeto de resolver, como en efecto resol
vieron, que no convenía dar la batalla sino mo
verse en retirada. El ayudante de campo de Cal
deron, hoi coronel Francisco Flor, á quien debe
mos los pormenores de esta campaña, era el con
ductor de las bravatas i amenazas que con tal 
motivo se cruzaron entre el comandante en jefe 
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i aquel coasejo arbitrario que fué á esponer, in
dolente, el pundonor i libertad de un pueblo en 
vísperas del combate. Hubo momentos en que 
Calderon, contando con las fuerzas de Ambato i 
Latacunga, estrañas á las mezquinas contiendas 
orijinadas i sostenidas en la capital, pensó en des
hacerse de aquel impertinente conciliábulo, arro
jándole á balazos. I cierto que, procediendo así, 
habría obrado, no solo con sobraclísima razon, 
mas ta1ubien con justicia i con derecho, ya que 
el consejo fué siempre la causa de haber defrau
dado por entónces la gloria de nuestras armas. 

Miéntras se representaba esta ridícufa come
dia en aquellas premiosas horas, se reparó, al 
amanecer del dia 21, que el enemigo, flanqueando 
h~bilmente desde Verdeloma un paso á retaguar
dia del ejército de Calderon, habia ocupado por 
la noche lo que decimos Boca ele la montaña, que 
era el punto mas natmal que le quedaba á este · 
para su retirada en caso de ser vencido. Tan acer
tado fué este movimiento que el ejército patriota 
vino á quedar como en un palenque cerrado por 
los fuegos enemigos i sin esperanza de salida, á no 
haber sumo arrojo para abrirse paso con las ba
yonetas. En semejante conflicto, el deber de pe
lear se convirtió en necesidad imprescindible, i 
fué preciso no pensar ya en la tan ignominiosa 
retirada, en que tanto se habia insistido por el 
consejo de guerra. ' 

Cúpole al sarjento mayor Aguilar hacerse car
.go de la vanguardia, quien, situándose ventajosa
mente á orillas del riachuelo que dividía los ejér
citos, acometió al enemigo á manteles echados. 
Los fuegos se sostuvieron bien por una i otra 
¡parte, pero sin avances ni provecho de ninguna 
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especie hasta que, aburrido Calderon de tan lar
ga incertidumbre, ordenó que algunas compañías 
de caballería atravesasen el riachuelo i desa1oja. 
sen al enemigo de su puesto. La infantería del 
capitan espanol, poco ménos bisoña que la fuerza 
agresora, al ver el denuedo con que se arrojaron 
los jinetes contra ella, desamparó el campo i bus
có su salvacion internándose por las selvas con 
direccion para Azógues. 

La cabaJleria espt~flOla, que hacia el nervio 
del ejército de Valle, en viendo la derrota de los 
infantes, acomete de f1rme á la de Calderon í la 
obliga á cejar i repBsar el riachuelo. Por una de 
esas castmlidac1es tan ordinarias en las guerras, 
las fuerzas de á caballo que habian tomado cami
nos diferentes, la republicana corriendo para re
plegar al centro de su cuerpo que se"' :ffiftntenia fir
me, i la otra para rehacer su ya deshecha infante
ría, vienen á tropezar de nuevo en el preciso paso 
del rio. Ninguna de las dos tenia como retroceder, 
aun caso de pensar en ello, i el capitan español, que 
se halló tambien en ese encuentro, ordena, sereno 
i sin acobardarse por el mayor número de enemi
gos, que sus escuadrones descarguen las pistolas, 
como las descargan á quema ropa, i lnego, sable en 
mano, se abre paso matando ó hiriendo á algunos, 
i dejando estupefactos :í nuestros bisoños, se salva 
i signe adelante á incorporarse con el grueso del 
ejército. 

La infantería de Caldéron, entre tanto, apro· 
vech1índose de la huid~ de la enemiga, había 
avanzado en persecucion de ella i esparcídose
contenta i victoriosa por las selvas á tomar pri
sioneros; de modo que con este resultado se dió 
fin al combate, i quedó el campo en poder de Cal-
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deron. El encuentro, segun lo que dejamos refe
rido i aun por sus consecuencias, fué poco 6 nada 
sanoTiento, pues acaso no lleg.aron á ciento los 
mu~rtos i heridos de ambos ejércitos. Mas en todo 
caso, i aunque nada esplendoroso el triunfo ele 
Calderon, fné un ensayo de provecho con que se 
engrieron nuestros soldados novicios, i fué, asimis
mo, el primer laúrel que conquistaron las bande
ras de la patria. 

Una hora despues del combate se presentaron 
airosamente contentos i orgullosos esos mismos 
jefes, instigadores de la imprudente retirada, lle
vando como ochenta prisioneros de los que ha
bían tomado, i victoreando al comandante en jefe 
por un triunfo tan fácilmente obtenido. Calderon, 
cuyo enojo debió aplacarlo el día anterior casti
gando á los de esa faccion, pasó ahora por la des
cabellada descortesía de recibirlos con ceño i des
templadamente, i ele calificarlos de cobardes i traz'
dores que habían puesto en peUgro la causa de la 
patria. Tan importuno destemple lo apuró mas i 
remató sus conflictos, como vamos á ver. 

En aquellos jefes, cuyo procedimiento conde
namos, no había traicion ni cobardía; había insu
bordinacion, celos i pasiones criminales, punibles 
en todo caso, mas no delitos de lesa patria. 

Los Montuj'a1·istas, íntimamente amistados, 
durante la campaña, eon los mas de los jefes i 
oficiales del ejército, i ahora. entrañablemente 
ofendidos con Calderon por la dureza con que los 
trat6, olvidaron los intereses de la patria i la glo
ri.a de sus propias armas, i no pudiendo ahogar 
su encono de otra cualquier manera, provocaron 
de nuevo con todo ardor, bien que á la deshecha, 
la retirad~ del ejercito. Así, m ui pocas horas des-
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pues, aquel campo de victoria conquistado con la 
sangre (~e los pueblos, ~~ abandonó sin escrúpulo 
al cnenugo con los pnswneros, los cañones, los 
equipajes i, lo que fué peor, la vidoria misma que 
no solo se llego á p9ner en duda, sino que la can~ 
tanm como sny;t los realistas á causa de tan ig. 
nominio::;a relit'::~da. I mas bien que retirada, pa.. 
recia una derrota de las mas rematadas, en que 
jefes, oficiales. suldados, mujeres, vintnderos ¡ 
bagaje:" se ernb,¡mzaban recíprocamente por los 
fangales del camino, como apremiados por algun 
cuerpo vencedor que venia aguijánclolos i casti. 
o·ándolos. o 

Calderon qne, servido soh <le sus ayudantes 
de campo, se harhln inform.:tlllose menudamente, 
p1r medio de lo::; pri:-:i"n,·r·n-:, de cuanto ¡;oncernia 
á lo:,: encmig<)~, i de segu:J.,t ocupándo:'c en dar 
In:-> lli:,:po:Sicioncs mas co¡n·enie11te-:, bien para el 
C<tso de combrrtir de JrUC:V'l, bien prHfl. cr1trar en 
Cuenca qne le c:spt•raha an:>;iosa, de abra:¿arJe i 
festejar ú su:-> tropa,:,:; ignoraba enteramente lo que 
habian hecho sus teuientes á retagua,rdia,. La. na· 
tnmleza, del te!'reno por demas quebmdo i mon· 
tafioso, i su afitu en inspeccionar los caminos por 
clelnnte le habian quitado h oca~ion de volver 
los ojos para at.ms ó de infurmarse de lo que se 
ha(~ia, á su~ espaldtt'l, i no snpo tal desgmcia sino 
vcr1cida ya la tnrde del din dJ su triunfo. Pónese 
flll'io¡:,o al conuccrla, mon~n precipitadamente tÍ 
caballo i vuela desesperado por alcanzar á los 
que, sin apreciar su pundonor, triunfo i gloria, 
venian á recibil' lo!; mui justos i amargos repro·, 
ches de los pueblos por tan ('rimina,l i vergonzosa 
retirada. Encuentra á los primeros que camina· 
bn á retaguardia atollados todavia entre el lodo 
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¡fangos, i les habla de detenerse j" volver caras; 
roas ellos siguen adelante su.camino. Les reta i 
amenaza, pero nada; les perora i ruega, pero nada; 
i ese hombre, impotente como un niño, porque ca
rece de maña i de esa fuerza moral con que se lo
gra vencer los mas ins~perables obstá?ulo~, a~ati
do á la postre por una mdolente pe-rtmac1a, tiene 
que rendir i rinde su cuello á la. mala suerte que 
le defrauda el renombre con que pudo entrar en 
Cuenca. 

Podia contar en tales apuros con los jefes i 
oficiales qne no eran del corro de los abanderiza
dos; pero se hallaban esparcidos por aquí i por 
a1lí, acaso estraviados, faltos de moralidad i sin 
ese aguijon de gloria, el ejendrador de los heroes 
i de las ilustres acciones. 

· Pero esa conjuracion tan sin ejemplar no que
dó á lo ménos del todo impune, pues los prisione
ros que y¡¡, estaban libres i eran dueños de cuantas 
armas dejaron los otros abonclonadas, torcieron 
los cafiones con direccion á la boca de la montaña 
por donde sa1ian los sublevados, i los descargaron 
causándoles graves zozobras i ama.rgando mas la 

. vileza de su mo,,imiento. Corridos, hambreado:-;, 
cayendo aquí i allí, i avergonzados de un paso 
que ellos mismos no tenían como esplicar, llegaron 
á Riobamba con unas cuantas baJaS despues de 
cuatro dias de continuadas fatigas. 

1811. Hallábanse en esta ciudad muchos de 
los mienbt·os de la llamada Suprema Diputacion 
iJe guerrrct, i como los primeros que llegaron, segun 
era natural, fueron esos mismos jefes, ajitadores 
de la rebelion ::íntes del combate, i autores de su 
realizacion despues del triunfo; los miembros de 
la suprema diputacion oyeron los malos i apasio-
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nados informes que les dieron contra el coman
d<tnte en jefe, i decretaron de lijero su despedida. 
l todavía, como si la vuelta de nuestro ejército 
hubiera sido efectivamente el resultado de una 
d~uota, decretaron tambieu la formacion de otro 
11uevo poniéndolo al mando del comandante don 
Feliciano Checa ¡Cuántos achaques, cuLtntas mise
. rias é injusticias! 

Los miembros de la suprema diputacion, ó 
mal avenidos con él ó incügnos del puesto que 
oenpaban, se deshicieron intencionalmente en 
ngazajos por calmar la cólera del ultrajado jefe, i 
á :fin ele cortar en tiempo las malas consecuencias, 
le nombraron en el mismo día comandante en jefe 
de las operaciones del norte, i le empeñaron á 
que apurase cuanto áutes su venida al nuevo cam
pamento, como lo verificó. 

XIII. 

Miéntras desmayaba en el sur la causa de la 
revolucion por tan estraños sucesos, los del norte, 
casi por el mismo tiempo, corrían igualmente 
malpara.dos. Inótados los pastusos por don Pedro 
Calisto, e1 mismo qne en 1809 contribuyó con su 
ncti vida el i entusiasmo <Í la, reposicion del gobier
no del conde R.uiz ele Castilla, i contando con el 
auxilio de la multitud de realistas que habia en 
la proyincia ele los Pastos, i, mas que con estos 
medios, con la discordia i divisiones en que se 
hallaban los gobernantes de Quito; se prepararon; 
c1espues de haber vencido á Caicedo, á invadir el 
te ni torio ele esta provincia. Un posta, procedente 
de Tusa,, trajo á Quito orijina,les las contestacio
lles dadas á Calisto por don Toma,s Sautacruz, i 
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por su contenido quedaron de claro en claro cuan
tas maquinaciones intentaban los enemigos de la 
libertad. La noticia rle esta novedad se traslujo al 
dia siguiente, i el secreto que se había pensado 

· guardar se. este~dió p~r todos los barri?s de la 
ciudad con mdeCible rap1dez. Algun patrwta exa
jerado ó, lo que es mas probable, mal intenciona
do, quiso revelarlo de un modo solemne, i lo re
veló por medio de carteles fijRdos en doce ó diez 
i seis lugares de los mas públicos. 

El pueblo que, eri tiempo de revoluciones, se 
anda como rastreando enemigos que perseguir, 
se pusO frenético de rabia contra los realistas, i 
en su demencia, sin poder conservar el comedi
miento que siempre lo pierde en tales circunstan
cias; ni deslindar al verdaderamente culpado del 
que no tiene sino las a,pa,riencias de serlo, se acor
dó al instante del anciano Ruiz de Castilla que 
moraba ya casi olvidado en su retiro. Atropáron
se brevemente en tumulto (15 de junio) unos 
cuantos mestizos é indios, especialmente los del 
barrio de San Roque, i se encaminaron furiosos á 
la recoleta de la Merced. Toman allí como frené-

. ticos al desvalido anciano, le insultan, le estro
pean, le hieren i llevan medio muerto hasta la, plaza 
principal, resueltos á inmolarle. Las autoridades, 
á quienes llega tarde la noticia de estos desacatos, 
se interponen entre los amotinados i la -ríctima 
para salvarla; pero el pueblo, siempre brutal en 
las revueltas, insiste en sus empeños i contesta 
con amenazas á cuantas amonestaciones se le ha· 
cen. Los medios de salvarle se apuraron sin pro
vecho, i fué necesario que le llevaran preso á 
un cuartel, haciendo la oferta de que babia de fu
silársele, seguida breve i militarmente la causa 
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para qnc e1 pueblo se conYinicm en desn,sir~c do 
la víctima.. Sn ancianidad, las llcrillas. bien qne 
leve,-, i maltl'atn,micntos que recibió, i su propio 
orgullo en no qncrer admitir ningnn medicamen
to ni auxilios, l'ülllpieron el f'nrzado pacto que cc
lcbntron las autoridades i el puc1Jlo, pues mu.riú 
á los tres dias sin que aun principiase b formn,
eion dd procl·so. · 

Este n,seninrtto es otro do los cargos qne pesa 
sobre una revolncion que blasonaba principalmen
te de haber esensado todo denama.miento de san
gre. Huiz de Castilla esta.ba inocente ele las tra
mas r1ne fraguaban :m::; partidarios; i aun cuando 
fuern, culpado, no era al pueblo (t quien competía 
juzgar ele los delitos del ox-presiclentc, i sí á las 
autoridades vehtl' por su vi(lr\. i derechos, asegu
r:indole antíciprH1a.mente con su proteccion C'). La 

("'') Tambicn fué atribuirlo ft don ~i(:ol:l~ tlc la Pelta el 
a;;csinato Je lluiz de Castilla. i sin embargo no Ita habido 
razon para semejante ('alumui<l. Ea el testamento que Pciía 
otor"Íl Pll Tumaco. r:unntlo ;;p hallah;t va en eanilla, jnntamen· 
te c~n su esposa, ~sto es en los insL;ntcs en 

1 

que el hombre, 
olvidando las tortuosidadcs i et~gaiius de la vida, se conceptúa 
rostro ft ros ti o <:on ~u Cri;Hlor i ;;o lo d i<:e la verdad; en ese 
tc:>tamcnto, decimos, se lec la elftnsula signicntc: •· Deelaro en 
descargo de mí conr:ienri<l i por la proximidad en que me 
hallo tle morir, que ;tb:;olutamcntc ni mi mujer ni yo manda
mos ni sedujimos al pueblo quitelio para c¡uc matase al scitor 
conde Rniz de Cntitilla, i al contrario fu(· bien püblica la ac
cion de hab8rlo llefendido de la muerte, con lo que pudo con· 
fesarse i recibir hs auxilios de nuestr<l relijion santa, á pesar. 
de que el pueblo enfurceido iba ft destruirlo al frente del ca
hlido. Lo cierto es que pensé ponerlo en prision, pero no 
llegó el easo; i lo firmo con el seflor juez i testiO'os.-Tmnaco 
i julio í4 de 1813." El hombre que liabla cuand~ ya tiene por 
delante las ceras ron que se velan los difuntos, habla la ver
dad i tiene derecho á, que se le crea por solo su palabra. 
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flaqueza con que el anciano se dejó dominar del 
comisionado Montúfar, le llevó á su perdicion. 

En el mismo dia prendieron á doña Maria Ca
listo i otros muchos hombres sospechosos, i se 
embargaron sus bienes como medidas de seguri
dad para mantenerlos á raya. 

Cayeron igualmente presos don Pedro Calísto, 
su hijo don Nicolas i varios otros que, con algunos 
negros armados de lanzas i con mulas cargadas 
de pertrechos i dinero, pasaban por las inmedia
siones de Tusa para Pasto con el objeto que ántes 
indicamos (*). Los presos fueron inmediatamente 
despachados para Quito. 

(*) Parrelio. lb. 
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CAPITULO III. 

\rribo del presidente Móntes.-Sus m0vimientos i los de 
Sámano.-Combate , e Sanm;guel de Chimbo.-Com
bate de Mocha.-Don Cárlos . o!ffúfar a la cabeza del 
ejército.-Pasa Móntes por la Jliudita.-Oombate de 
Panecillo.-Combate de Sanantonio. 

I. 

1812. La desatentada contramarcha d.e Bi
blian dió bríos á los realistas, i muchos pueblos 
de Guaranda, i aun algunos de Riobamba, arma
ron varias partidas con el fin de favorecer la in
vasion que se proyectaba descle)a costa. El jene
ral Móntes habia tocado en Quayaquil el 21 de 
junio, i concertándose activa i atinadamente con 
el brigadier don Melchor Aimerich, que estaba en 
Cuenca, dispuso que las fuerzas de esta ciudad, 
cambiando su estado de defensivas en agresoras, 
se alistasen para salir á campaña contra los in
surjentes de Quito, á tiempo que .. tambien él se 
moveria con las suyas para Guaranda. Rabia ve
nido con Móntes el coronel don Juan Sámano, 
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VIeJO guerrero que adquirió poco despues una. 
triste celebridad, á quien despachó para Cuenca 
á que se hiciera cargo de las tropas de esta plaza. 

El comandante Checa, concentrado en Río
bamba para atender simultáneamente á Guaya
quil i Cuenca, supo que la vanguardia de las tro
pas de Móntes se aproximaba por Guaranda á 
órdenes del teniente coronel Alejandro Ea.gar, i 
destacó cuatrocientos hombres en ausilio del te
niente corone{ don Antonio Ante que, como uno 
de los cinco miembros de la Suprema cliputacion 
de guerm, resguardaba los desfiladeros de esa 
plaza. Eagar, obrando contra las terminantes dis
posiciones de Móntes, segun las cuales no con ve-· 
nia p~t§:l:t de Pisco7urc:g.-/ donde debia fortalecerse, 
avanzó hasta Sanmiguel de ~bo (una jornada 
al S. O. de Guaranda). Cu~élo ya sentara sus 
reales en dicho pueblo, supo que Ante habia re
cibido aquel refuerzo, i temiendo que fuera á 
combatirle improvisó una regular fortificacion. 

Ante, recibido el refuerzo, se puso en cami
no para Sanmiguel i se arrojó denodado contra el 
enemigo el 25 de julio. Los fuegos duraron desde 
las tres de la tarde hasta las cineo, i aunque los 
patriotas pusieron fuera de combate al jefe ene
migo, que murió dentro de dos dias, é hirieron á 
muchos, con inclusion del que hacía de segundo, 
don Juan Manuel Bromista, fueron siempre re
chazados con pérdida de mas de cien hombres, 
entre los cuales se contaron treinta i cinco muer
tos (*). 

Pudo repetirse el ataque al diti. siguiente; 

(*) Oficio de Mónt{'s (13 de agosto de 1812) al virei de 
Lima, Abascal. 
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mas habiéndose consumido los cinco mil tiros 
que se habían sum~nistrado al do~tor Ante, se 
vió este en la necesidad de volver a sus cuarte
les de Guaranda. 

Sámano se movió de Cuenca, camino de 
Riobamba, con un cuerpo de ejército bien alis
tado i bastante disciplinado que montaba á 1860 
plazas. Sámano venia hecho cargo de una divi
sion i A imerich de otra. 

M6ntes salió por el mismo tiempo de Guaya
quil, é incorporadas las fuerzas de este jeneral 
con las anteriores, ascendió el total á 2675 hom
bres (?), fuera de mil indios de servicio i del 
tren propio para una campaña (!). 

El capitan del ejército patriota replegó con 
sus fuerzas á Mocha con el fin de atender ya 
al uno ya al otro de los caudillos realistas é 
impedir así el paso de entrambos para la capital, 
i parece que este movimiento le llevó á su perdi
cion. La aspereza de los terrenos de Guaranda, 
por donde venia Móntes, nivelaba hasta cie_rto 
término la ventaja que, lidiando en otros ménos 
quebrados, llevaba este jeneral con sus disciplina
das tropas, i allá debió arrojarse Checa sin hacer 
caso de S á mano para vol ver á él despues de 
vencido el otro. Pero temiendo, si adoptaba tal 

(?) Oficio del mismo, de 6 de abril de 1813, al virei de 
Santafé, Montalvo. "Para satisfacer á lo que por este artículo 
previene S. M. es indispen5able patentizar que el ejército que 
bajo mi mando ha obrado en la pacificacion de estas provin
eias se formó de docientos dos del rejimiento del infánte don 
Cárlos, de ciento seis de los del número de Lima, de ochenta 
i nueve del batallan de pardos de Id., de cuatrocientos diez i 
ocho de las milicias de Guayaquil, i de mil ocho cientos se
senta de las milicias urbanas de Cuenca." 

(!) Sal. Recuerdos. 
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partido, dejar á Sámano abierto el camino para 
Quito, conceptuó de mayor importancia resguar
dar la ciudad que no el ejército, cuando este era 
su amparo i cuando la ocUpacion de ella, caso 
de realizarse, era de ningun provecho conser
vando ese mismo ejército para reocuparla. Si 
Quito hubiera sido plaza murada ó fuerte, a 
caso habría sido ménos desacertada su venida 
para Mocha; péro ni lo es ni, por defenderla, de
bió proporcionar á 1os enemigos la ventaja de que 
reunieran sus fuerzas formando un solo cuerpo 
de ejército, como se reunieron Móntes i Sámano· 
en la parroquia de San~ndrés. 

II. 

Mocha, aldeilla situada á las faldas de . uno 
de los ramales mas inmediatos al monte Caí~hui
razo, tiene por su parte meridional un riachuelo 
que corre de occidente á oriente. Sus aguas, pro
cedentes del dicho monte i del Chimborazo, 
forman un cauce que, aunque bastante hondo en 
algunos puntos i barrancoso por las orillas de 
los contornos del pueblo, ofrece, no obstante, á 
poca eosta i por do quiera accesibles pasos. El 
comandante Checa pensó que esta localidad era 
la mas aparente para combatir con ventaja, é 
incurrió en el error de pretender cubrir una Jí
nea de tres leguas con 2900 hombres, inclusos 
los cuerpos que se decían de cuchillo i palo, 
porque no cargaban sino estas armas, i con 341 
indios que tenia al servicio del ejército; 

El entusiasmo de esta jente, fund:1do en la 
insupe?·able fortaleza del campamento, como opi
naban sus capitanes, crecía de grado en grado 
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á, medida que se agolpaban mas i mas otros de
fensores. Cruzaban por sus cercanías 6 á lo lar
o-o del rio, desde Mocha hasta Quero i Tisaleo, 
gruesas partidas de á caballo medio armadas i 
sarjenteadas por los curas de las parroquias veci
nas, aparte de que las ~d§._JQ..s_~-~-~~~-c-$ª-ª-.5, 
Qarrerª- constituían formarmellté parte deT ejér
citü,Üomo organizadas en compañías i con el 
tren i aparato de tales. Esta campaña, la mas 
importante de cuantas antecedieron, fué ::>in 
embargo la ménos arreglada, porque jefes, oficia-

, les, clérigos i frailes, ocupados solamente en jue
gos i todo jénero de orjias, no hacían caso nin
guno de la moral, de su deber i, lo que en seme
jantes circunstancias era mas, ni del enemigo 
que ya le tenian encima. En son de descubrir 
campo, los oficiales iban i volvían de aqu1 para 
allí, visitando en esta hacienda, dando en otra 
serenatas al rasgado de guitarras 6 establecien
do garitos por los contornos del mismo campa
mento. 

ELQ-ªP-Ü~HL.don ..... R<trl1QJl .... QJüril:J<)ga, patrio
ta de los mas ardientes i uno de los pocos ofi
ciales distinguidos del ejército, salió con una 
avanzada de cuarenta hombres de á caballo por 
esplorar los rr.4ovimientos del enemigo, camino 
real para Samnd rés. El jeneral Móntes había 
destacado otra, mas 6 ménos igual en número i 

. con el propio objeto, i se encontraron las dos en 
~LQ~ramo d(},..l!ª-~·~o. Acométense unos i otros 
sin repáro·T--coii"'~·cre'iiued.o, lidian brazo á brazo 
por algunos instantes, i Chiriboga, mas feliz que 
el enemigo, matando á unos cuantos realistas, 
entre los cuales se contaron el teniente coronel 
Jiméne~-L~Lll_aJ4~_qg~ CQ?l91JJ~, u:g_~~_].Qs._.asSJsi.:-
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:P.-2_~-Q~L~-ª~-ªgQ_stor_queda vencedor i dueñ~ del 

_cam~~-mismo Chiriboga salió al día siguiente 
con igual número de jinetes é igual objeto que 
el anterior, í la casualidad que dispone de los 
acontecimientos á su antojo, hizo que de nuevo se 
encontrara con la descubierta del ejércjto de 
Móntes que se halJia movido ya de San~ndris, 
i que el encuentro fuera en el mismo p.áranw de 
J:ª~g:g(lz;o con idénticos ó mejores resultados; 
pues la obligó á derrotarse, despues de muertos 
algunos i dispersados otros, fuera de haber toma
do de veinte i cinco á treinta prisioneros. 

El jeneral español acampó su ejército el dia 
siguiente e_nJa finca de M.Qc.lutpat~, fronteriza 
á la linea acordonada de las fuerzas de Quito, 
con el riachuelo del pueblo en medio. El s:ap)
tan. don Dárlo::; Larrea, situado en la hacienda 
<:le __ Hatilio, era el oficial á quien tocaba defender 
el paso del camino real, i tan luego como vió al 
enemigo le saludó con algunos cañonazos, reci
biendo en contestacion metralla por metralla. 
Una inadvertencia de Móntesle puso á riesgo de 
perder la vida. 

La tienda de campaña de este jeneral, nota· 
ble por el tamaño i aseo, relativamente á las 
demas, hizo conocer á Larrea que era.,, la del 
jefe del ejército, i ántes que cerrara la noche en
caró un par ele cañones hácia la tienda. Acaba
do el dia, la alumbraron con bastantes luces; 
presentando asi un blanco de mucho bulto i la 
confirmacion de que en efecto era la del presi
dente; i Larrea mandó hacer fuego con ambos 
cañones. Una bala agarró de lleno el cuerpo del 
paje que llevaba una fuente de viandas, al tiem· 
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po de colocarla sobre la mesa de comer, i entón
ces el presidente, hecho cargo del peligro, mandó 
apagar las luces al punto. 

Dos dias largos se llevó Móntes en correr' la 
campaña; pues, en su entender, las fuerzas i forti
ficaciones del enemigo eran de cuenta i por demas 
importantes, ~no quería oln~ar sino con la cordu
ra i las segundades necesanas para tales trances. 
Al tercero, 2 de setiembre de 1512, destacó muí 
por la mañana algunos cuerpos de infanteria por 
el punto qtle decimos Piedt'(J, dos ó tres cuartos 
de legua mas abajo del puente por donde se vie
ne á Mocha. Defendiánle los oficiales don Ma
nuel Lana, don Tomas Sevilla i don Sah-ador 
Bá"iñond~,· i ·aunque sostuvieron con bastante I: 
o-aiTardia el crudo ataque con que fueron acome
tidos, tuvieron, al andar de media hora, que ce
der á los cañonazos con que los cuerpos españoles 

· fueron reforzados para el tránsito del río. Ven
cido el punto de Piedra, ya no tuvo el ejército 
de Móntes necesidad d.e la.dereG@a para entrar 
en ·Mocha, i trasponiéndose todo él para acá de 
las fortalezas, dejó burlada la candorosa confianza 
de los patriotas. Al ver estos al enemigo por el 
flanco, libre ya del fuego de sus artilleros i de la 
posicion que la tenían por inexpugnable, se pas
man i confunden, i apoderados ele pánico pavor 
abandonan cañones, fusiles, municiones i equi
pajes, i huyen vergonzosamente por donde mas 
pueden. Si Móntes hubiera podido penetrar 
tanta estrechez de ánimo, de seguro que en ese 
mismo dia habría acabado con todos; i castigado 
de paso á esa turba de clérigos, frailes i mozue
las que formaban parte del ejército que acababa 
de vencer. Media hora de combate parcia11si- ¡ 

1 
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mo, habido bastante léjos de lo que constituía 
el nervio del ejMcito, fué suficiente para ahogar 
aquel entusiasmo que momentos ántes esperanza
ba la victoria, i p~ra espiar por demas los bri
llantes encuentros de las vísperas. 

Cuando los vencedores entraron rebosando 
de contento á la plaza de Mocha, un octoj'enario 
vecino de Ambato, don José Hérvas, se acer.;ó 
serenamente á ellos, descargó á quema ropa su 
escopeta i, satisfecho con este desahogo de su 
sentimiento por la patria, rodó por el suelo con 
el centenar de balas que atravesaron su cuerpo. 
Pero si huoo este americano, cuyo nombre sue
na acaso por primera vez, sin embargo de tan 
sublime sacrificio, porque tal ha sido nuestra 
incuria para recojer los sucesos antepasados, 
tarnhien hubo una americana que, defendiendo 
opiniones contrarias á las de su patria, presentó 
pruebas de heroísmo ele otro jénero que los espa
ñoles supieron apreciarlas i enaltecerlas. La 
quitefía dolía Josefa Sáenz, esposa del oidor 
Manf'\ános, peyseguida por los patriotas, reclusa 
en un convento i encau::;ada, había podido fugar 
i reunirse á la divísíon de Súmano. Concurrió 
a] paso de PirAra exitando el valor de los realis
tas, sable en mano, entre el fnego i las balas, 
i fue la primera que, tremolando la bandera 
real, e11tró vencedora en la plaza de ]\locha, i 
st~~ió de seguida á la torre del templo ú repicar 
las campanas en festejo de su triunfo. Esta con-

. ducta. le valió .un escudo de honor. 
El combate de Mocha, que los vencidos 

debieron mirar como insignificante, ya que la 
pérdida material no pasó de sesenta i cinco 
muertos i algunos heridos, fuó sin embargo de 
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grandísima importancia para el enemigo. La 
desmoralizacion de nuestras filas fué tal, que no· 
pararon en su derrota hasta Latacunga. Gruesas 
partidas, medio or~anizadas todavía, tom~ron la 
vll_<!~.J?Jllru:Q, arroJaron luego las armas 1 huye-

: ron para atras ~de 1~-~~p_e_l:'~_g()rdjJl~ra .. de Llanga~ 
na te. 
-'-·-Lo~f!li~_IJ:1:}!rps de la _pi_p_~ff!:~i()JI¿_jj_r¿_g_u_et"J'(:t, 
testigos deldescala~(].e.MmüJ.a i de lo malr~ji
@__Q..~JJ!• .... campaña, separaron del mando al co
mandant(3 Checa, i nombraron en su lugar .al 
teriüúite coronel don. Antonio Ante. Este letra
do, que no tenia de militar sino el arrojo, ma
nifestó con franqueza su insuficiencia, i cono
ciendo el mérito de don Oárlos Montúfar, no 
solo renunció tan delicado cargo, sino que, tra
yendo -~la memoria la rnodes_~i~-~~-!\.:.r.fs~i.c:l:~~-t?!l 
Marat.2.n~ indicó á Montúfar como el mas á pro
pasito para dirijir la campaña i sostener la guer
ra, á ~sar__d_tu:¡_\1~ __ AJl._te_perteJ.J.~c_i.a .. al parJi(to de 
los Sanchista:;, 

III. 

Llamado de: nuevo el coronel Montúfar á la 
cabeza del ejército, desplegó cuanta actividad i 
enerjia eran necesarias para tales circunstancias, 
i lo reorganizó en Latacunga de la manera mas 
pronta i regular que podía esperarse. Como el 
descalabro era reciente, i no podían sus bisoños 
soldados desimpresionarse todavía de la derrota, 
se apartó prudentemente de _aquel asiento que, 
por otra parte, no ofrecía ventaja ninguna para 

, combatir con provecho, i asentó sus fuerzas para 
~lª __ h.9J1dt!.qnebradade ___ J&l\1P,~ que for-
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zosamente hai que atravesarla para pasar á Qui
to. La táctica ele los militares de entónces, apli
cada á soldados que apénas come11zaban á ensa
yar el arte de la guerra, fincaba el buen éxito 
de los combates en la artillería i fortalezas; pro
cediendo de esto aquel empeño en buscar loca
lidades aparentes para los atrincheramientos. La 
quebrada J al u pana, es cierto, puede conceptuar
se como un soberbio antemural, i por este res
pecto fueron entónces acertadísimas las trinche
ras que se levantaron; pero ya veremos mas de 
una vez que tambien es fácil burlar aquel paso 
con el mejor éxito. 

El jeneral ?IIóntes salió de Mocha al clia 
siguiente de su triunfo, i ocupó sin oposicion 
las plazas de Ambato i Latacunga. En este 
asiento se vió obligado á detenerse mas tiempo 
del que ]e era necesario, porque, acosado de 
unas cuantas partidas francas ó volantes que se 
l1ahian levantado á la redonda, estuvo privado 
de víveres, de bagajes i de cuanto mas era me
nester para el sustento i movilidad de sus tropas. 
El teniente coronel don Manuel Matheu era el 
ca pitan que dirijia estas guerrillas, i con tan 
buerr éxito que salió vencedor .en casi todos los 
encuentros. 1-Iacia un mes que el presidente ba
tallaba con sus apuros, i aun es lengua que esta
ba ya resuelto á retroceder hasta Riobamba, don
de contaba con muchos partidarios, porque en 
Latacunga no tenia absolutamente medios para 
mover su ejército, cuando recibió los oportunos 
i abundantes aui>ilíos de un americano infiel. 
Si las partidas volantes que cruzaban 'por las 
despejadas llanuras de este lugar no se hu.bie
ran descuidado de velar sobre el camino del sur, 
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la retirada del enemigo era segura, i acaso los 
patriotas h~brian triunfado co;ncluyente:nente 
sin combatir. I no solo esto, smo que s1 ellos 
hubieran adoptado desde el principio de la revo
lucion el sistema de guerrillas, único aparente 
para los pueblos que no estan habituados con la 
guerra, porque tal sistema compensa la falta de 
oraanizacion, de disciplina i de armas; Quito ha
bria afianzado tal vez desde ent6nces su inde
pendencia. 

Pero los guerrilleros se descuidaron por al
gunas horas de velar sobre el camino de Ambato 
para Latacunga, i á causa de esta desatencion 
pudo el realista don Martín Chiriboga, hombre 
mui estimable por otros respectos, introducir 
cuanto necesitaba el jeneral l\16ntes, i esponer 
asi con tan socorrido ausilio la noble causa de 
sus compatriotas. Caballos de batalla para los 
dragones, centenares de bagajes, víveres abun
dantes, dinero; todo lo introdujo con precaucion 
i de golpe, i M6ntes se puso en estado de mover 
su ejército con cuanta comodidad apetecía. 

Jalupanal..,~eb~~ªda profunda que ~irve de 
&.Mt.Ce para algunos pocos molino~ de ag~, cu
bierta por sus costados perpendiculares de male
zas i cortada por infinidad de torrenteras, estaba 
inaccesible, pues, á los estorbos propios de su 
localidad, se habían aumentado los cañones i 
mas obstáculos que la guerra sujiere para la 
posesion del punto que se quiere defender. El 
jeneral español, menudamente informado de estas 
dificultades, halló otro americano desleal, cono
cedor de su provincia á palmos, que, apartándo
le del camino real á inmediaciones de Tambillo, 

7 
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le· condujo por las faldas de la cordillera occiden
tal, i le proporcionó por la parte oriental del 
Atª.caz.º-..cl_paso de_l<:L..Yüu.1i.t.Q:; montecillo bien 
alto, pero sin nieve sino en algunas temporadas 
del año. Este americano (.uó_slon A Dd.r~ S.ah:a
dor,fªn(tj;j_c:Q_tealist;,tque ¡:,i_fraba su dicha en ser
v:ir al rei i en morir por su causa. Los españoles 
hicieron la guerra á la América con sus propio::; 
hijos, con ese jénero ele ingratos, raza de traido
res diseminada por todas las latitudes de la tier
ra que no acabará jamas. 

Sabedor l\'Iontúfar de que el enemigo había 
:flanqueado el paso, con lo cual venia á dar en 
tierra su principal medio de defensa, movió ace. 
leradameute el ejército para Quito que estaba 
desguarecido; perdiendo, como era natural, al
gunos cañones, armas i bagajes soterrados en los 
fangos. 

IV. 

La consternacion de la ciudad á la aproxi
macion de M6ntes 11eg6 á su colmo. El pueblo, 
que hace cruzar la devocion i plegarias en todas 
las acciones de la vida, por mui profanas que 
sean, llor6 la retirada de su ejército solemni
zando su pavor con procesiones de sangre i una 
espontánea iluminacion. A este aparato relijioso 
al par que lastimero sucedió un triste silen:c.io1 

tal vez ma~ pavoroso que el cañon del enemigo; 
silencio i pavor que hicieron decretar el sacrifi· 
cio de dos hombres, reos en verdad de lesa pa
tria, pero inútil tanto como inhumano si se atien· 
de á las circunstancias. 

Don Pedro i don Nicolas Calisto, padre é 
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hijo, yacían presos en un cuart~l desde algunos 
rneses atras. Hó aqu1 la causa 1 pormenores de 
la prision de esos hombres, ~n el_ S~.!~~jE-ª-~J~ro:: 

· t Parreño: ~ -ms a_____ . 
--"El 19 de junio llegó expreso de Ibarra, avi

sando como se había apresado á don Pedro Ca
listo, á su hijo don Nicolas, á su yerno con otros 
tres eompañeros, sesenta negros con lanzas, cua
renta mulas cargadas de dinero, balas, pólvora, 
etc. en_~LJ2l1_E)blo de T11s.a; porque iba á reunirse 
col~ Tos pastusos- ·para venir á esta ciudad (Qui
to) á atacarnos i acabar con todo el vecindario i 
sus bienes." 

Miró pues el gobierno como de absoluta ne
cesidad librarse cuanto ántes de dos inplacables 
enemigos de su eausa, porque, en el supuesto de 
ser vencido, habian de pe1·seguir con mas empeño 
a los comprom.eticlos en la nvolucion, segun el 
decir del continuaQor ... dtl Ascarqi, i mandó fusi
larlos en la misma noche que el ejército entró 
en Quito, i en el mismo cuartel que ocupaban 
los presos. Don Pedro, hombre de entrañable fé, 
se presentó sereno i. se arrellanó en la silla en 
que iba á morir convencido, si no seguro, de que 
había de ser santificado por su martirio. Don Ni
colas, el hijo, asomó sobrceojido i temblando, 
aunque mui luego fué animado con la presen
cia de su padre i con algunas pabbras de c.onsue
lo que le dirijió piadosamente i con la mayor cal
ma. Una descarga hecha por las dos escoltas á 
una sola señal redujo á caJáveres sus cuerpos. 

E)historiadox_Torrente, en cuyas narracio
nes se palpa con frecuencia el vivo deseo de 
enaltecer la memoria de cuantos ingratos ameri
canos combatieron contra su patria, compara á 
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don Pedro con Junio Bruto, ralata sucesos que 
no ocurrieron i transcri-be testualmente, por su 
cuenta, discursos que no se pronunciaron. Vivos 
estan el coronel Flor, entónces ayudante de 
campo, i el alferes Vicente Guerrero, oficial de 
una de las escoltas que hicieron las descargc:.s, 
ambos testigos presenciales i ambos de todo en 
todo conformes con lo que dejamos relatado. 

V. 

Tras una noche de conflictos i angustias, se, 
ocupó el jeneral en jefe en fortificar la ciudad" 
obrando desde el amanecer con toda actividad i 
dilijencia. Quito en cuya entrada por el sur do
mina el montezuelo Panecillo, al1&-da-lU.61 me
t.~-~.9QI!L~-Lill-.YeLd_el_m.ªr, copservaba unfortin 
pr_?-Y.i§_tg<ie.1Iluniciones de gu,erra, con la ventaja 
que por el lado que venia el enemigo es casi per
pendicular. Resguardado asi el fortín por su 
propia altura, colocó Montúfar la mayor i mejor 
parte de sus fuerzas en la entrada de Sansebas
tian, otra en la de la Magdalena i otra de jente 
colecticia con unos cuantos muchachos i hasta 
algunas mujeres sobre el Panecillo, al mando del 
a'QogadQ_don Jgp~_cig __ Qxüz, mas bien con el 
objeto de que hicieran bulto que propiamente COJ.l,.-

el de defender un punto de suyo inaccecible. El 
Panecillo, defendido por sus flancos or] en tal i 
occidental, i con los pelotones de Ortiz, dueños 
de cuatro ó seis cañones, se consideró como un 
formidable baluarte. 

Bien por política ó porque realmente el jene· 
ral español era hombré de humano pecho, tuvo la 
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cordura de dirijir al comandante en jefe i á las au· 
toridades civiles i eclesiásticas una intimacion enér· 
jica i .Perentoria por la cual debian re~dirse si, ~o 
apreciando los buenos afectos que manifestaba, m· 
sistian en oponerle resistencia: ''Los sentimientos 
de humanidad ele que estoi animado, dice el oficio, 
no me .permiten mirar con indiferencia la clestruc
eion de esa ciudad; pOT lo que me ha parecido con· 
veniente intiinaros la rendicion en el término de 
tres horas, si quereis salvar vuestras vidas, bienes i 
haciendas; i ele los desastres que resulten de la me
nor resistenci9- haré responsables, despues de los 
.gobernantes, á los párrocos i prelados de las n·li· 
jiones, si no hiciesen conocer su peligro á ese pue
blo preocupado.--Campamento real en el puente 
del Calzado, á las ocho de la mañana del dia 6 
de noviembre de 1812.-Tm,ibio .i11óntes.-Señor 
comandante militar de la ciudad de Quito.-M. l. 
C., justicia i rejii'lliento de Id. -M. V. dean i ca
,bildo de la santa iglesia catedral ele iclem." Cu· 
riosa, como se ve, es la direccion dada al ofició, 
por lo cual le hemos insertado desde el principio 
hasta el fin. 

Por desatentadas i vanas, ya que no ridículas, 
se tuvieron las amenazas é intimacion de Móntes, í 
.acordaron despreciarlas. Asistíales derecho para 
defenderse, contaban con huestes, si no bien arma· 
~:las i aguerridas, numerosas i entusiastas, i usando 
del mismo lenguaje i tono, contestaron haciéndole 
iguales amenazas é intimacion. Trascribiremos las 
\dos contestaciones que dieron, porque una i otra, 
:á cual mas, son de curioso interes para penetrar bien 
la índole de esa época atrasada. 
· Contestacion del comandante en j e:fe: 

"La fidelidad que este pueblo jeneroso i su go· 
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bierno han profesado al señor don Fernando YII 
á quien tantas veces se ha jurado i reconocido, n~ 
le permite mirar con indiferencia ocupadas estas 
bellas porciones de sus dominios por una gaxilla de 
bandidos i sus Ültrusos mandatarios; ni méno8 el 
que la relijion santa de Jesucristo sea destenada 
de ellas por los emisarios del usurpador Napoleon. 
En su consecuencia, dentro de dos horas ele reci
bido este evacuareis el territorio que haheis pro
fanado contra el derecho de jentes i sin acreditar 
el título de yuestnt mision, aun cuando sea cierto 
proceda ele los mercaderes tle Cádiz." 

"Tales son, en eontestacion á vuestro exhorto, 
los sentimientos de este pnehlo fiel, . de sus repre
senhmtes i de tm1o el ejército <1ne tengo el honor 
<le mnnclar.-Qnito i noviembre G, á las diez de 
b mnfíana de 181:?.-0ddm; .. :.lfoJ/tÍ!far.-Señ.or 
don Toribio Móntes." 

Contestacion c1el pUí~hlo quiteño: 
"Si no estm .. iese penuadido este pueblo fiel i 

relijioso que el estilo de los pimtas, (1ue solo mirán 
en sus empresas las Yergonzosas pasiones de la alJ_l
hicion ó el interes, es el (1ue se lee en Ynestro oficio; 
nunca creería que os ntrevieseis á insultar los sa· 
grados derechos que ha proclamado esta ciudad 
por el cautiverio de nuestro amado monarca, el se· 
ñor don ~'§l'l!J!IlcliL.j=rl_Lle . ...B.od.;Gn; pero nada debe 
estmiiarse de un hombre sin principios ele ~·elijión 
ni de política, i que aspira á formar su suerte con 
el robo, el asesinnto i los demas exesos i crímenes 
de un hombre corrompido. Mas os engañais con la 
turba de facinerosos (rue se os han asociado, pues 
los individuos de este supremo gobierno, las corpo· 
raciones, el yenerahle cle1·o, /tÍ:1. noh1eza, el pueblo 
bajo i las tropas ele esta plaza, se hallan prontos á 
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manifestar á la, faz del universo qne no es fúcil 
subyuga,r. á hom?res resuelt?s _que pelea.n por sn 
libertad; 1 en su VIrtud, se os mtuna que dentro t1e 
dos horas desocnpeis estos territorios, en intelijeneia 
que de lo contrario ni vos ni vuestras tropas ten
dreis cuartel, pues se han dado las pnwideneins 
convenientes para que no escape ninguno.-Qnito 
i noviembre 6 de 1812-.-El pueblo quiteño.-Se
ñor don Toribio l\'fóntes." 

El cabildo no dió contestacion ninguna. 
Los tres días emplendos por :Yióntes en <Iescn

brir campo i en hacer algunas tentativas, aunque 
flojas, contra los fuertes def~n<lidos, bastaron para 
que los patriotas tm·ienm tiempo de fortificar la 
ciudad de un modo al parecer mui pron'cho;;:o. 
Todas las calles de Jns entrm1as fueron ohstnüdns 
con piedms i maderos gruesos, los balcones lle bs 
casas se cuhricron con colchones, se 1·epartieron en
tre las de mas bulto algunas granaclas, pistolas i_ 

cohetes de anzuelo, i se ta1admron las paredes de 
medianería para la, recíproca comunicacion de ellas. 
Don .Juan Larrea, hacit.mdo de injeniero, halló me
dios de poner en accion las escopetas i fusiles Yie
jos, colocándolos sobre caballetes jimtorios . .El pue
blo estaba animado de entusiasmo; nada faltaba i 
todo parecía bien arreglado. 

Pasados los tres días, el jeneraJ español, Yiejo 
soldado desde 17(it) que habia encanecido en lo,.; 
campamentos, se presentó el 7 de noYÍembre con sn 
ejército en vía recta hácia la hase meridional dd 
Panecillo que la ocupó, librando así á su tropa del 
fuego de los cañones puestos sobre la cumbre deJ 
monte, como del de los costados de Sausebastian i 
del arco de la Mag~l~tlena, q~e quedaban distantes.· 

. Destacó de seguic\a1ma el: sus (1i yisiones por el Jl[a 
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-cluinga ra q ne baña. la ciudad, bajo las órdenes de 
Súnw.no i Y.illle~ i otnl, por el arco bajo, las de Ate. 
ro, n',.:en'tt\Htose la tercera parte del ejército. Una i 
otm <1i\·i,-ion fueron arro11at1as por los patriotas: la 
prinwm pur 1n. metralla de los artilleros situados en 
Ja I;.la~eta. de. Sansebas~ian, i la ?tra por ~m fuego 
de ILbilena lJtell sostem~lo. Desairado Montes por 
bs dos aln~, se desentwmle de ambos puntos de 
ata<¡ue, repliega sus líneas hácia el centro i, colo. 
candn ücertadamente unos cuatro cañones que pro. 
tejieran por un costado la subida al Panecillo, or. 
dena que su vangun.rdia trepe derecho por la peu. 
diente. Ortiz, al ver este movimiento, rompe los 
fuegos de sus cafiones; pero como el camino casi 
perpendicular que tomaron las fuerzas enemigas se 
penlia bajo las propias haterías <1el capitan repu· 
hlicano, 1·esultó (1ue sin haber ellas padecido el 
menor daño, coronaron la altura del modo mas fe. 
Jiz. El Dr. Ortiz, usomlmt<lo de ver casi en sus 
aposentos tan grueso número de tropas, desciende 
precipitadamente por 1& falLla opue:;ta que mira á 
la ciudad, i las mujeres, muchachos i mas jente ro
daron, que no corrieron, desesperados, como sin
tiendo á sus espaldas los fuegos de los primeros 
realistas gue ocuparon la cima. EJ capit.~m·e· 
gui, <rtiecomandaha las tropas ele Lima, fué el prÍ· 
1-ue:f()--qiie-eriaí;b~ló- el estandarte real sobre la for
taleza del Panecillo. 

Las fuerzas patriotas, incapaces por razon de la 
distancia de acudir en auxilio del punto amenazado, 
quedaron por consiguiente fuera de combate, como 
si no hubieran existido, i quelló bmlado asimismo 
todo aquel aparato de defensa, preparado en las 
plazas, calles i casas por donde, fo juicio de los go· 
bemantes, debían entrar lo:; enemigos. No les'ha· 
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bia ocmrido ni como imajinable, la idea de que 
fuera tomado el fortín del Panecillo; i en verdad 
que si Móntes emprendió tan osada ascencion fué 
porque tuvo oportunos i circunstanciados avisos de 
la manera como estaba defendido. 

Los combates no pasaron de tres horas de du. 
1·acion, ni los muertos de cuarenta i seis, fuera sí 
de muchos heridos, de parte de los patriotas, i por 
la del jeneral .Móntes de quince muertos i setenta i 
un heridos, con inclusion de seis oficiales. Cé) 

V. 

Perdida la fortaleza del Panecillo, i replegado 
Montúfar con su ejército á la plaza mayor de la 
ciudad, situó una compañia ele artilleros en la pla· 
ceta de la Merced i mandó cañonear aquel fortín. 
Algo debió inquietar este fuego al enemigo cuando, 
teniendo ántes clavada la vista en la ciudad, se 
ocultó situándose al lado meridional sin volver 
á presentarse. 

Sin embargo de la pérdida de aquel fort~n, i 
sin embargo de las armas i pertrechos perdidos 
tambien allí, el estado de los patriotas no era 
mui aflictivo, ni el de Móntes muí ventajoso: 
podía decirse que la guerra estaba en su ser, i 
que mas bien era de tenerse como seguro el ren
dimiento de los realistas. Nuestra caballería se 
hallaba _bien montada i había quedado intacta; 
el entusiasmo de lo restante de las tropas i del 
pueblo se mantenía vivo i animoso. El jeneral 
Móntes, con parte del ejército en Panecillo, ~i:q 

(~) ~ficío del jeneral Móntes de ll de noviembre de 1812 
al vue1 del Perú. 
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víveres ni agua, porque no podía tener quien los 
Hevase, i con la otra parte á una legua de dis~ 

·tancia, ocupada en cuidar el parque en el Cal
Z<H.1o; era un enemigo á quien pudo vencerse fá
{; llmente en este punto donde no había un ca
pitan de crédito, i mantenerle asediado en su 
p!'opio cawpo de victoria. Lo que se necesitaba 
tT1 algun arrojo, i ménos que arrojo, serenidad 
p:lra contemplar con acierto la posicion del ene
Ju i go, porque la toma del Panecillo, en sus cir
c :wstancias, valía tanto como no haberlo con
qnistado, cuando no podía apoderarse de la ciu
tb:.l defendida por una gran pohlacion, por tropas 
que apénas habían combatido i por barricadas 
que se habian levantado para que pelearan res
guardadas. Si Móntes, determinándose á em
prender una guerra de bárbaros hubiera bom
bardeado la ciudad, sus pertrechos se habrían 
consumido en una hora sin causar por esto daños 
de importancia; porque en Panecillo no tenia 
otros que los abandonados por Ortiz. 

Pero la guerra de nuestros padres, hai que 
repetir sin término, era una guerra de ensayo, 
guerra sin pericia, sin caudillos, oficiales ni ar
mas; guerra en que contaban mas bien con las 
Úl8rzets espirituales del cielo por medio de pro
cesiones i rosarios, que con las cabezas i brazos 
de la tierra, como si se tratase de una guerra 
santa contra idólatras ó turcomanos, como si se 
tratase de la qi:.1e empré11!I1eioii--Cortes i Pizarra 
por difundir la luz del evanje1io contra los in
fieles de América; guerra que dió lugar á que 
nuestros propios padres, i con mayor teson i jo
cosidad sus hijos, calificaran los sucesos de ese 
tiempo como ocurrencias de la patrz'ct boba. Hr-
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ta ahora mismo exitamos el enojo de cuantos 
han quedado, cuando comparamos las accioneR 
insustanciales con las del tiempo de la patria 
boba. 

Hubo algunos de buen sentido que peroraron 
i se empeñaron fervorosamente por la defensa 
de la plaza, i aun parece que esta fué la resolu
cion que conservaron todos hasta la noche del 
dia 7. Poco despue::;;, se ruje de súbito la Yoz de 
haberse dado la órden de retirada para el norte, 
espedida de comun acuerdo i conformidad entre 
los miembros de la diputacion de guerra i el 
capitan del ejército, motivada en la falta de los 
pertrechos perdidos en Panecillo; i desde entón
ces quedan por tierra los propósitos i entusias~
mo por la resistencia. Todos, todos; se ponen en. 
movimiento i ajitacion; clamorean tristes leta-
nías por los templos i las calles, i como los in
tercesores de tan lamentables plegarias se man
tienen sordos á los jemidos del pueblo, ya solo 
piensan en la emigracion i ocultacion ó acarreo 
de sus intereses. Todos tiemblan por las ven
ganzas del vencedor, sin que de esa exaspera
cían tan jeneral queden libres los relijiosos de 
todas las Ordenes, con escepcion de los de Santo 
Domingo, ni aun las vírjenes de los dos Cárme
nes i Santa Clara C'-) que tambien fugaron 
hasta Ibarra. La poblacion de la ciudad, casi en 
su totalidad, se arrastraba por tos caminos, em
barazada por causa de su propia muchedumbre 
-i el sinnúmero de cargamentos. El pueblo, el 

: (*) Correspondencia de M6ntes con el consejo de la re
jenci'l, concorde con la narracion de los cronistas i contem-
;poráneos. 
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clero i los conventos tuvieron en la memoria lo 
términos de la intimacion hecha por Móntes, 
creyeron ciegamente en las venganzas del ven 
cedor. 

Sí todo ejército, por disciplinado i veterano 
-que sea, llega siempre á desordenarse con las 
derrotas, el nuestro, por mas que los capitanes 
solo dieran á su movimiento el nombre de retira
da, llevó á su colmo la desmoralizacion. Los 
mas de los soldados arrojaron las armas 6 se es
cabulleron con ellas por los campos; otros se 
retiraron á sus casas, i fueron poquísimos los que 
entraron en Otavalo é Ibarra en formacion. El 
entusiasmo de algunos hizo que fueran presen
tándose despues por pelotones; i merced á esta 
virtud, ingrata siempre para los pueblos, porque 
jamas es recompensada, se debió la formacion 
de un cuerpo como de seis cientos hombres. El 
coronel Calderon tenia organizados desde ántes 
en esta provincia otros seis cientos; i asi, incor
porados todos con 1ma caballería improvisada. 
espontáneamente por los pueblos del norte, hubo 
todavía fuerzas suficientes para defenderse del 
enemigo. 

VI. 

1812. Por Pasto, entre tanto, no eran meno
res los descalabros. Despues del rendimiento 
de Caicedo, pero ántes de saberlo, destacó el 
gobierno de Popayan una coluna de tropas co
mandada por don José Maria Cabal i el norte
americano Macaulay, quienes tocaron en las 
inmediaciones de Pasto· sin oposicion. Al llegar 
aqui supieron el rendimiento de Caicedo, i en-

/ . ( 
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t6nces, no teniendo como sujetar <le nuevo á los 
pastusos, tomaron el triste partido de retirarse. 
Los pastusos, apercibidos ya contra estos espe
dicionarios desde que supieron su venida, los 
persiguieron i combatieron en Jitanambú, i mui 
apénas i con grandes trabajos lograron escapar 
de la tenacidad con que aquellos i los patianos 
los acosaron casi hasta Popayan. -

Preparóse en esta ciudad una segunda espe
dicion de seis cientos hombres que se puso al 
mando del citado Macaulay, quien, despues de 
vencido el paso del Juanambú i luego el de Bue
saco, ocupó el alto de A randa. N a da valían, sin 
embargo, estos avances, porque los pastusos reu
nidos en multitud, valientes i conocedores de los 
páramos, selvas i grietas de los campos en que 
habían de trabarse los comba tes, no eran hom
bres á quienes podía vencerse con esas tropas. 
En consecuencia, Caicedo, el Dr. Urrutia i otros 
eclesiásticos se presentaron áMacaulay i le acon
sejaron que ajustase un convenio por el cual, 
poniéndose en libertad á todos los prisioneros 
que se conservaban en Pasto, pudieran incorpo-
rarse con las tropas de Popayan i volver as1 
libremente á esta ciudad. Efectivamente, ajus
tado el convenio en estos términos, se le dió 
entero cumplimiento por las autoridades de Pas
to; pero Macaulay, conservándose mas de ocho 
dias en su campo, abrió comunicaciones con 
otros pueblos de la provincia. 

Con este motivo llegó á saber que unas tro
pas destacadas de Quito andaban maniobrando 
par la provincia de los Pastos, i deseando obrar 
~n combinacion con ellas, á fin de rendir á Pasto, 
se dirijió al comandante enjefe, coronel don Joa-
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quin Súnchez, pidiéndole que moviese sus fuer~ 
zas hácia el Guáitara, para que, distraída asi la 
atencion de los realistas por este lado, pudiera, 
él rendir la ciudad. Súnchez, 'patriota muí clis
tinguido, pero bisofio, no pudo llevar á cabo este 
proyecto, porque Sl~ caballería, tan bisoña como 
él, no le daba segurtdades para la empresa, ni te
nia como maniobrar por las escarpadas rocas del 
G1táitam. Ha1Jiúsele ofrecido unos cien vetera
nos- -¿e- Barbacóas, i en consecnencia, esperando 
este destacamento que nunca llegó, se mantuvo 
quieto en su campamento de Cumbal. :i\Iacaulay, 
que no conocía estos embarazos i sin esperar la 
contestacion de Sánchez, pero contando con que 
11abria tal diversion por el Guáitam, tomó brios 
i, faltando al convenio ajnstal1o, intimúla rendi
cion de la ciudad. Los pastusos, irritados con
tra este proceder, no hicieron caso de la intima
cion i se apercibieron para la defensa: i Macau-
1ay, al ver que no surtieran efecto sns bravatas, 
tuvo que provocar á nuevas conferencias, i de 
seg-uida emprendió un movimiento nocturno 
que, dejando la ciudad ú sus espaldas, le facilita
ra los medios de incorporarse con Sánchez, á 
quien suponía ya en el GuáÚaTa 

Al pasar por Chapal le descubrieron sus 
moradores, i lo comunicaron á los capitanes rea
listas, i estos, aprestándose con prontitud, le 
persiguieron i alcanzaron en CCJ,í{l.ffi]lll.CD, donde 
trabaron un combate de cinco horas, al cabo ele 
las cuales fueron vencidos los perseguidores. Los 
pastusos tuvieron entónces que proponer nue
vos arreglos i ajustar un convenio en los mismos 
términos que el anterior; esto es, cesacion de las 
hostilidades, paso franco para~1ue las tropa,S de 
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Macaulay se retiraran á Popayan i para el mu
tuo comercio, í que los habitantes de Pasto con
servaran su actual gobierno. 

Celebrado as1 el arreglo, se unieron en el 
campo vencedores í vencidos, i principiaban ya 
á efectuar su retirada las tropas de Popayan, 
cuando el interes que mostraron los pastu:sos, 
principalmente los indios, de quedarse con una 
carga de munieiones, í la natural resistencia de 
los otros, dió lugar á un nuevo combate en que, 
á pesar de lo bien que se portaron los patriotas, 
se declaró la victoria por los realistas. Caicedo 
mismo volvió á caer prisionero con mas de cua
tro cientos de los suyos, i aun Macaulay, que 
había logrado escapar, fué tomado dos días des
pues en Buesaco. Encerraron á estos capitanes 
en oscuros calabozos, i seguramente habrían 
sido fusilados entónces mismo á no ser por la 
intercesion i buenos oficios del doctor Urrutia. 

Engreídos los pastusos con esta victoria, des
tacaron á D~~gado cont!_a ~LP:\1§hl9 deLAnj.el, · 
·~e la JUnsdiccion de!barra, i á Paz i Qasanov¡t· 
h"ieia Puplªle-s:-Etf:iFímero-no tuvo~como obril; 
con pi.-ovecho por respeto á las tropas quiteñas 
qlle, como dijimos, se conservaban en Cumbal; i 
los segundos fueron vencidos por el ayudante je
neral don Agustín Salazar que, con arrojo sin 
ejemplar para esa época, i no mas que con sesenta 

·· quiteños i veinte caleños escojidos, aprisionó do·s 
destacamentos separados del cuartel jeneral, i 
acometió i venció igualmente a ]os que paraban 
en Pupjáles, tomándose asimismo hasta cerca 

. de 200 fusiles. · 
Si Móntes, cuando este suceso, no hubiera 

vencido todavía la linea de Mocha, es seguro 
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que se habría invadido á Pasto i vengado acaso 
la última derrota. Por desgracia, vino á ocurrir 
cuando ya se movía contra Quito, i entónces, 
habiendo sido llamadas nuestras tropas para su 
defensa; no quedaron sino los desastres del se
gundo combate de Catambuco por el norte. 

VII. 

En Ibarra, como en Quito i en Biblian, vol
vió á encenderse la discordia mal estinguida 
entre los partidos. Reunidos algunos miembro~ 
del congreso, los capitanes del ejército i otras 
personas respetables, se pusieron á discutir so
bre cuál de los coroneles, Montúfar ó Calderon, 
había de ser el comandante en jefe que debia 
dirijir las operaciones de la guerra. Calderon no 
quería ceder el mando á un capitan derrotado, 
i Montúfar no quería tampoco resignarlo en uno 
á quien miraba como subalterno, por razon del 
nombramiento de jefe del ejército que había ob
tenido. Echáronse los dos capitanes venablos 
irritantes, i cada cual mantuvo su division bajo 
sus órdenes con independencia absoluta del otro. 
Este desórden llegó á tal término que un jóven 
de apellido Montúfar, conocido con el apodo de 
loco, proyectó invadir por la noche el cuartel de 
Calderon. El soldado que lo traslujo lo denun
ció á este, i Calderon, á las diez de la noche, 
mandó tocar jenerala i se puso sobre las armas 
aguardando á los invasores con bala en boca. 
Por fortuna, estos movimientos no causaron otros 
daños que el escándalo i el estraño alarma para 
la poblacion, pues las cosas n<:y pasaron a<j-é~ 
lante. , 
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Miéntras ocurrían la salida de la capital de 
~nuestro ejército i el lamentable desacuerdo de 
los patriotas en Ibarra, Móntes ocupó tranqui
lamente á Quito el 8 de noviembre, sin poder 
estorbar que sus soldados, rompiendo las puer
tas i ventanas de las casas, las saquearan á su 
salvo. Sin embargo, horas despues tuvo la jene
rosa política de contener esos desafueros, i au.n 
mandó reconocer i devolver las cosas que, en la 
confusion del pillaje, habían sido tambien toma
das á los realistas. Mas tarde, llamó por medio 
de repetidos bandos á todos los ausentes, con 
escepcion de setenta personas, empeñándoles á 
que se restituyeran á sus casas sin temor, i logró 
con tal conducta inspirar confianza en los de
mas. El jeneral Móntes es otro de los gobernan
tes de tino i discrecion de quien puede gloriarse 
la nacion española; pues, aunque fueron muchos 
sus actos de severidad con lo:s vencidos, respec
tQ de contribuciones, prisiones, confinamientos i 
destierros, tambien tuvo contemplaciones i con
condescendencias que dulcificaron la suerte de 
nuestros padres, obteniendo en recompensa man
tener la pública tranquilidad. Púsose como hom· 
bre de mundo á la altura de las circunstancias 
del pueblo vencido, i penetrando con acierto la 
~onducta que debia seguir, obró con tanta pru-

• ·dencia que todos sus contemporáneos confiesan 
'haberse debido esclu.sivamente á su maña i pro
<ledimientos suaves la pacificacion de estas pro
vincias. 

El dia 9 salió el coronel Sámano en perse
cucion del ejército derrotado con quinientos vein
te infantes i ochenta jinetes escojidos. Dentro de 
tres á cuatro dias ocupó el pueblo de Atontaqui, 
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i los patriotas, al saber su aproximacion, com~ 
Jlrendieron que su desacuerdo iba á perderlos 
sin remedio, si no cortaban el mal con tiempo. 
:Mostráronse, pues, arrepentidos de sus faltas, 
se dieron jenerosas i reciprocas satisfacciones i 
se abrazaron, resueltos á obrar de acuerdo con
tra el enemigo comun, á cuyo encuentro salieron 
inmediatamente. 

Sámano, que había pensado no tener que 
perseguir sino á los fujitivos de Quito, se sor
prendió al tropezar con tropas regulares al pa
recer, i resueltas á disputar sus triunfos. Su 
sorpresa subió á mas cuando observó que se 
hallaba rodeado de multitud de enemigos porto
dos sus contornos, en circunstancias de tener 
atrasados los l)ertrechos. En tal a puro, escojitó 
el arbitrio de -hacer flamear una bandera blanca, 
i luego el de provocar á una reconciliacion, ma
nifestando que era absolutamente necesaria en
tre hermanos, hijos de una misma madre. Mon
túfar i otros capitanes, confiando en la sinceri
dad de lo propuesto, se le acercaron contentos 
con la esperanza de dar fin á una guerra de tres 
años que había llegado á colocarles en apurados 
trances. El aislamiento á que estaban reducidas 
las provincias insurreccionadas, la falta de los 
mas de los artículos de primera necesidad, como 
papel, cacao, arroz i principalmente la sal, falta 
que había desesperado á los pueblos, i la dificul
tad de proporcionarse armas i municiones; te
rúan ya convencidos á sus caudillos de lo in
tempestivo de la revolucion i de la impotencia 
de sostenerla, i andaban ansiando por termi
narla. 

"Sám<;tno, veterano diestro para la politiea i 
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la guerra, dice el informe del coro_Y!_~L:f!~mci~co 
Flor, viéndC?~~~erc_(tdC) d~_ fQ.~rzas_ numerosas, 
á(íelañt6-iln?-__ Q_andera blanca i p_rqvocó á trata
d~El coronel Montúfar i algunos otros señores 
8eacercaron á Sámano, i á pocos momentos oí
mos victores de paz en ambos ejércitos. Los tra
tados debían celebrarse e.n Ibarra." 

Los preliminares se ajustaron en el mismo 
campo del encuentro, en el punto llamado Lo
ma de Pailct, habiendo Sámano ofrecido de
lante de los cielos mediar con Ñlóntes pa1·a que 
ningun mal se siguiera á la provincia, pa?'d que á 
nctdie se pePsiguiera, se con·iese un velo irnjJenetra
ble sobre todo, i qne en garantia él násmo se consi
gncwia con Stt !TOpa, encuartelándose dentro de 
Ibarrct, corno J.l[ontúfar se lo impuso (*). 
_ Tan formal i sincera parecía la:paz que los 
dos ejércitos caminaron juntos hasta Sanantonio, 
donde Sámano, en son de dar descanso i racio
nes á sus tropas, pidió i obtuvo quedarse allí, 
mediante la oferta de que al dia siguiente se 
presentaría en Iharra. Los patriotas, víctimas de 
la credulidad del tiempo de la patria boba, confia
ron en su palabra sin tomar ninguna prenda de 

. seguridad, i le dejaron en Sanantonio. 
Sámano, militar antiguo i hábil, conoció 

durante el camino de Atontaqui para Sananto
nio que los soldados de Montúfar, con cortisi
mas ecepciones, eran colecticios, incapaces de 
resistir á su escojida division, i desde que se vió 
libre de ellos principió á fortalecerse en este 

. pueblo cerrando las bocacalles, montando ca-

(*) Sal, Recuerdos. 
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ñones, formando cartuchos i echando postas so
bre postas en toda la noche á que se apurase el 
camino de los pertrechos atrasados. El cura de 
la parroquia, patriota que alcanzó á conocer la 
perfidia del capitan español, dirijió un oportuno 
aviso al coronel Montúfar informándole de cuan
to habia presenciado. Dificil, si no imposible, pa
reció á los jefes republicanos que un hombre de 
la categoría de Sámano manchase tan ignomi
niosamente su palabra, i tuvieron el aviso por 
falso; mas como de seguida se repitiese por otros 
conductos i con otros pormenores, les fué forzoso 
consentir en lo que no creían, i se determinaron 
á combatirle. 

Dividiéronse las fuerzas patriotas en cuatro 
colunas, que respectivamente fueron puestas 
á órdenes de Montúfar, de Calderon, de GL!-1\o_~, 
frances que desde bien atras andaba al servicio 
de la patria, i.Jie...---Mit, i se vinieron sobre la 
marcha á Sanantonio por diferentes puntos para 
caer á un tiempo sobre Sámano. Polit, al pare
cer, habia precipitado mas su marcha, pues fué 
por el punto que él debia acometer [el ce
menterio del templo J por donde tronaron los 
primeros tiros. Los capitanes Chiriboga i G.!J:: 
UQn, i los q_ficiales Núñez i Moscoso, que reji
mentaban u:n:--escuadron, apresuraron tombien 
su marcha al oir el ruido del combate, i sin de
tenerse un instante acometen con tanto arrojo, 
que dentro de cinco minutos se hacen dueños 
de los cañones montados en la plaza, matando á 
unos cuantos de sus defensores, i obligan á los 
demas á refujiarse dentro del templo, edificio 
-que Sámano habia convertido en fortaleza. Gu-
11on fué mortalmente herido en el combate, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-165-

pocos días despues hecho prisionero, i luego 
fusilado:por advenedizo. 

Metido Sámano dentro de las paredes del 
templo lanzaba á caso hecho tiros .mortíferos 
desde las claraboyas i ventanas, i sus soldados 
los arrojaban chanceándose como seguros de no 
estar espuestos al fuego de sus enemigos: "lnsu?·
jentes, allá va (a ~pístola de San Pablo;. allá va; 
esa antífona, deCJan al soltarlos, aludiendo al 
papel de los misales con que habian fabricado 
los cartuchos, trabajados no mas que en la no
che anterior. 

Conserváronse aun as1 imponentes los patrio
tas casi todo el dia, sosteniendo un incesante 
fuego, bien que inútil, seguros de rendir .al ene
migo de hambre al andar de dos dias á lo mas. 
Sámano, cambiadas las circunstancias, no habría 
fluctuado en incendiar el templo i quemar vivos 
á los insurjentes; mas estos, propiamente cris
tianos i temerosos de Dios, respetaron su casa, 
contentándose con esperar ·~que el mismo Sá-
mano se rindiese. \ 

Veamos como se esplica el continuador de 
Ascarai en estos trances, i como nos hace saber 
los resultados del combate de Sanantonio. "Se· 
rompió el fuego que se sostuvo de una i otra 
parte con tenacidad por muchas horas; mas como
Jos quiteños peleaban con arrojo i aun con de
sesperacion, estrecharon de tal modo á las tro
pas de Sámano, que se vió en la necesidad de· 
replegarse á la iglesia, formando en este sagrado· 
edificio una batería invencible, porque, abriendo· 
troneras en las paredes, podia · ofender con la 
seguridad de no ser ofendido. Pero como se le· 
acabaron los pertrechos i no podia continuar 
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la defensa de aquel asilo, resolvió rendirse á 
discrccion, par~ lo ~ue ~ab]a reuni~lo_ ~ consejo 
de guerra á los jefes 1 oficiales de su chv1s1on. Aca
bado el dia cei:ló el fuego, i por la noche corrió 
entre la tropa quiteña la voz de que se acercaba 
otra clivision en ausilio de Sámano. Bastó este 
vago rumor, esparcido entre las tropas liberales 
que ocupaban diferentes puntos, para que se 
diera la órclen joneral de retirada á lbarra. Cuan
do Sámano estaba en los conflictos de esperar el 
dia para proponer su rendicion, se encontró li
bre de todo peligro i sin un solo soldado al fren
te. Su gozo fué inesplicable, tanto por este feliz 
incidente, cuanto porque aquel mismo dia le 
entregaron algunos cajones de pertrechos que 
habían sido interceptados por los indios de las 
inmediaciones del pueblo de Sanpablo. Reani
mado con tan favorables acontecimientos, pasó 
al día siguiente á Ibarra, en donde la desmorali
zacion se había apoderado de las tropas libera
les. La diverjencia de opiniones entre los jefes, 
Ja dispersion de los soldados, la escasez de ele
mentos de guerra, i en fin todo concurría á obli
gar se tomaran medidas pacíficas: con este obje
to los señores marques ele Villa Orellana, don 
Cárlos Montúfar i don Manuel Matheu clirijie
ron á Sámano un oficio proponiénflole una ca
pitulacion que restableciese la armonía i union 
entre los americanos i españoles que luchaban 
por la misma causa, esto es por Fernando VII. 
Aunque Sámano conoció que aquella aparente 
sumision al rei venia del estmordinario apuro 
en que se hallaban los revolucionarios, dió cuen
ta al señor Móntes, i sin conceder tregua alguna 
se dirijió á ocupar á Ibarra, de donde fugaron eu 
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desórden todos los jefes, oficiales i soldados que 
habían quedado esperando el resultado de la ca
pitulacion propuesta. Sámano, luego que se vió 
libre de enemigos, empezó á perseguirlos en 
todas direcciones: tomó á Calderon, al frances 
Gullon que había servido de capitan, i al coman
dante Aguilar i los fusiló en el acto; prendió al 
obispo i á otras personas que con escolta remitió 
á Quito en clase de prisioneros, con lo que quedó 
evaporada toda la revolucion." 

Tal fué, en efecto, el término de esta última 
retirada, i tal el paradero de la revolucion del 
año de nueve, entre cuyos errores, desacuerdos i 
ambiciosos celos, resalta á la postre la perfidia 
de Sámano, quien, de8pues de promovida por él 
Ja paz, miéntras duraban sus apuros, la quebran
·. tó descaradamente para luego cebarse con la 
sangre de los que llamaba sus hermanos. En 

· medio de los desbarros de esos pat;jptas que 
sostuvieron con su sangre i caudales el grito de. 
la independencia, cuentan con el mérito de ha
berla <lefendido de lance en lance, i palmo á 
palmo sus hogares i derechos públicos. Verde
loma, Sanmiguel, Mocha, Latacunga, Jalupana, 
Panecillo i Sanantonio serán siempre lugares 
que refresquen la memoria de nuestros próceres, 

· si no gloriosa puesto que no alcanzaron á' con
quistar la libertad de su patria, á lo ménos gra
ta por haber pensado en ella, por haberla defen
dido con su sangre, i aun por el simple ensayo 
de haber lidiado para adquirirla. 

' . 
La pérdida de los patriotas en la accion de 

·Sanantonio subió á setenta i tres muertos, í 
mas de docientos heridos: la de lq~,.,esp~ñoles á 
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veinte muertos i á cincuenta heridos ("·); dife. 
rencia bien natural en atencion á que estos pe-· 
learon parapetados, i los otros á campo razo. 

VIII. 

El coronel :Montúfar logró escapar atrave. 
sando caminos penosos hasta llegar á su hacien
da de Chillo, donde parando á veces, corriendo 
en otras i llevando en todas jugada la vida, se 
conservó por algun tiempo. El teson de sus per
seguidores hizo que al cabo le tomaran por fe
brero ele 1813, i fué desterrado á Panamá, don
de le sepultaron en un calabozo. El viaje, que 
se verificó á fines del año, lo hizo calzado de 
grillos hasta la mitad del camjno de tierra. Sir
viéndose en Panamá de su caudal, conexiones 
i simpatías logró evadirse al andar de algun 
tiempo; i siempre fiel á su causa, siempre ar
diendo en deseos de libertar á su patria, le volve
remos á ver de nuevo combatiendo entre las filas 
de los patriotas granadinos que, mas felices que 
los de estas provincias, aun se mantenían con las 
armas en la mano contra los realistas. 

El coronel Calderon, tan perseverante como 
su rival Montúfar, pensó despues de la jornada 
de Sanantonio, pasar á unirse con los patriotas 
del Cauca abriéndose camino por medio de los 
realistas que estaban apoderados de Pasto. Dic
tó, en consecuencia, las órdenes necesarias para 
el intento i salió de Ibarra el 19 de diciembre. 
Perseguido inmediatamente, i alcanzado i ven-

(*) Correspondencia del jeneral Móntes con el virei del 
Perú [7 de diciembre.] 
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.ddo, fué hecho prisionero, en junta de Aguilar i 
de Gullon, i conducido á !barra, donde le fusila. 
ron el mismo dia. Sus compañeros i otros subalter· 
nos corrieron igual suerte. 

Otros jefes, oficiales i soldados del ejército pa· 
triota, se dispersaron por las selvas de M~o, 
tambien con ánimo de abrirse paso para Buena· 
ventura i seguir combatiendo en N. Granada. 
Aun sostuvieron varios encuentros con las parti
das que los persiguieron cuando ya habían tocado 
en la costa, i con algunas ventajas, hasta que, fa· 
voreciclos los realitas ele Barbacóas i Tumaco por 
fuerzas procedentes de Panamá, fueron los mas 
tomados prisioneros. Entre estos cayeron el coro· 
nel don Nicolas ele la Peña, su esp()sa doña :R,osa 
.zarate-(Dañóvas); Ponton, GlYei'ra i Caiichingre, 
despues de haber sido totalmente aniquiladas las 
tropas. Ponton murió en la canoa en que le con· 

. ducian para Tumaco, Canchingre en el calabozo, 
j Peña i su esposa fueron fusilados, como lo diji· 
mos ántes; añadiendo ahora que lo fueron ele ór· 
den espresa de don Toribio Móntes (24). R~!í!! 
teni:;t l::t re~omenclacion de ser nieto del sabio Ct:on 
'Pedro Vi~ente Maldonádo, i' padre del malogrado 
·jov_-~ñ--aQ"iC4ü~(>nio: · ---···- · 
'--- En Pasto fueron fusilados Caicedo, el presi· 
dente del Cauca que, como dijimos, fué tomado 
prisionero despues de la accion de Catambuco, i 
Macaulay. 

Nada diremos de los. robos i mas tropelías co· 
metidas despues del triunfo de Sámano, porque 
bien luego trascribiremos las mismas palªbras con 
que el jeneral Móntes le inculpó á este respecto, 
<;on motivo de otros exesos, tal vez mayores, que 

8 
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fué á permitir, cuando no autorizar, en la clesgra· 
ciada Popayan. 

~1 marques él~ §_~l~a. Alegre fué preso i escol. 
tado hasta Loja, Jugar de su confinamiento por 
ói~aen.··ae 5 de diciembre ele 1812. EL11.1arg-ges de 
Villa 'Ore1lana i el comanda1.1te _Checa tuvieron 
tambí~ri ·por confinamiento la misma. ci11dad; mas 
cuantos prisioneros ele guerra paraban en Cuenca 

· fueron puestos en libertad, i aun se les permitió 
que volvieran á sus hogarres, apénas terminada la 
campaña de Sámano. 

Las persecuciones se estendieron tambien á las 
otras provincias, de donde fueron desterradas 
muchas personas á diversos puntos. La confisca. 
cion de bienes fué jeneral con respecto á cuantos 
insurjentes tenían propiedades; pues si Móntes se 
mostró humano i jeneroso perdonando la vida, 
contemporizando con los desterrados ó confinados, 
cuando pedían descanso, i aun haciendo quitar los 
grillos cuando se. lastimaban las canillas ó se en
fermaban, fué tambien por demas severo en punto 
á multas i contribuciones. 

Esta campaña del jeneral Móntes fué organi· 
zada con el donativo de cien mil pesos, hecho por 
el prior i cónsules del real tribunal de comercio 
de Lima; i su gobierno, por el buen éxito de ella, 
le honró con la Gran Oruz de Isabel. 
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OAPTULO IV. 

ú"uramento de la constitucion española.-Sámano parte para 
" Popayan.-Combates de Palo-gordo i Cáñas.- Procedi

mientos de Sámano.- Correspondencia de los jenerales 
Nariño i Móntes.-Campaña de Nariño.-Combates de Pa
lacé i Calibio.-Destitucion de Sámano.-N ariño atraviesa 
el Juanambú.-Combate de Gebóllas.-Prision de Nariño. 
- Vidaurrázaga en Popayan. 

I. 

Andando ya el mayo de 1813 recibió el presi
dente de Quito la constitucion que el pueblo espa
ñol se había dado en el año anterior. Esta consti
tucion, que puede conceptuarse como el primer 
paso que dió en este siglo aquel pueblo soberbio, 
al par que heróico, por el camino de la libertad, 
constitucion formada en unas cortes á las cuales 
:P.abian concurrido tambien ya los diputados ame· 
ricanos, i que, á venir á estas colonias unos veinte 
años ántes, habria vinculado tal vez sagrada é in
violablemente á la América con la España; llegó 
para nuestros padres tarde, fuera de tiempo, cuan
do ya la primera vivía enconada, exaltacla, I)Or no 
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decir ardiendo en venganzas. Los afectos políticos 
de los pueblos, cual si fueran de jóvenes enamo
mdos, no necesitan para tomar cuerpo sino mani
festarse por una vez, que luego se tiene por hace
dero lo demas. Las colonias españolas, contenidas 
ántes por arraigados hábitos, ó por respetos ó im
potencia, habían dado su primer grito de inde
pendencia, i bien difídl era que no lo repitieran i 
I'epitieran hasta satisfacer tan vivos anhelos. 

I Stlcedió asi en efecto. El virei don Benito Pé
réz i el pr~§ISI~_nte Móntes ofredéJ.;;;;,--i Uña·,-1a-di
clla Eoiistitucion á los gobiernos americanos, medio 
constituidos, que aun se mantenían en lid contra 
la madre patria, i ambos juntamente fueron desai
rados. Dijeron, y sin eluda con razon, que no podía J 

apreciarse la libertad de los pueblos si, por otra. 
parte, no eran tambien independientes, por mucho 
que la constitucion prometiera i por mucho que 
viniera a costar la independencia. I luego discurrie-. 
ron que no poclia haber libertad en los pueblos 
sino asistidos. ele dignidad, i que no podia poseerse 
esta prenda no teniéndose independencia. 

En cuanto á la presidencia de Quito, propie
dad española perdida en 1809, i recuperada por 
el jeneral Móntes en 1812, había llegado á ser lo 
que era, i sus hijos ya no tuvieron voz ni derecho 
para decir lo qu¡;; jenuinamente pensaban, i acepta
ron i juraron la constitucion del año· doce con la 
misma indiferencia con que habrian aceptado aun 
el Koran en semejantes circunstancias. La publi
cacion de la lei fundamental i el jmamento á ella 
se ,festejaron con fiestas cívicas i relijiosas, sin 
desentenderse ele las corridas de toros, quinto ele
mento para la vida ele los españoles i de los ame-
ricano-españoles. , 
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El coronel Sámano, elevado á la categoría de. 
brigadier como participante de Jos triunfos de 
Móntes, :fué encargado del mando del ejército 
que, entrado ya en Pasto, quiso este jeneral em
plearlo contra Popayan, ocupada toclavia por los 
republicanos. Al tocar Sámano en Pasto con las 
fuerzas llevadas desde Quito, se le presentaron vo· 
luntariamente i con entusiasmo muchos de los hi
jos de esa provincia á servir bajo las banderas 
reales, i su cuerpo de ejército ascendió e~ónces á 
mil docientas plazas. Al atravesar el Patm, se le 
incorporaron t.ambien otros muchos de sus morado
res con igual entusiasmo que Jos anteriores. 

Sámano, á pesar de sus s~senta años, obró con · 
tanta actividad i tino militar que, despues de haber 
ocl:tpaª~ .. ~.ggl>_ªYí:Ln, ab~ncl?!lad~ por el presic1e11~~ 
M"asuera, D,uego á Caii, Buga 1 sus contornos, Sl

guiotoélavia con la m1sma solicitud persiguiendo 
á los patriotas que huían de su alcance. Cuando 
las tropas que iban derrotadas hicieron alto en 

: Cartago, e~r~~QJ:l:.~.cr.ui al teniente coi:?!J:~l~~r
, v"ies, :&~nces ~<!~_J:l:í:L_<?igt.J:._a,_I~~:rvício c1eT9rÜ't3PU.PJica
~g§., quren Togró inspirarles algun aliento para ha
·cer :frente al perseguidor. Ardua, en verdad, era 
la empresa, si se atiende á las pocas fuerzas con 
.que contaba; i efectivamente, Servies fué v-encido 
i derrotado en Palo Gm,do ó Oer1·o Gordo el dia, 
11 de agosto de 1813. Despues del combate, Ser
vies se retiró por Quindio para Ibagué, i Sámano, 
·dilijente i robusto como un jóven, resistió á las 
penalidades del hambre i aspereza de los caminos, 
le alcanzó en Odñas, le acometió el 12, le venció 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 174_-

i tomó unos cuantos prisioneros, i las provisiones 
de boca i guerra. Servies, aunque herido, logró 
siempre escapar. 

El anciano guerrero, adusto de jenio é inhuma. 
no por carácter, permitió que sus tropas cometie. 
ran por esas tierras todo linaje de exesos contra las 
repetidas recomendaciones del presidente Móntes. 
El pillaje fué jeneral, como fueron innumerables 
los desafueros contra las personas, i la provincia 
quedó completamente devastada, segun nos hacen 
ver los oficios de reconvencion que el presidente 
clirijió á Sámano i ·mn insertos en el Apéndice 
(25). 

Sámano remitió de Cartago, en donde habia 
sentado sus reales, el oficio que Móntes tuvo á 
bien dirijir al jeneral Antonio N ariño, presidente 
del gohierno ele Santafé, acompañámlole un ejem
plar de la constitucion española, i exhortándole á 
que se aviniera amigablemente á una recon~ilia
cion. Despachado el oficio, se volvió á Popayan á 
esperar los resultados. 

N o era por cierto ventajoso el estado en que 
se halla ha N ariño con su gobierno, recientemen· 
te restablecido de las discordias civiles que se 
habían ajitaclo entre las provincias. Dividi
dos, en mala hora, sus hijos }Jor hamlerias clis
corclantes en cuanto á la forma ele gobierno, que· 
riendo unos ser fedm·ales, i otros aentntlistcts ó uni· 
tcM·ios, .habíanse hecho una guerra larga cuando 
aun estaba pujante el enemigo comun. Tras la 
discordia civil, habjan sobrevenido sus naturales 
consiguientes (mútuas desconfianzas, pobreza, ham· 
bre, etc.); i el gobierno de Santafé, aunque ya 
robustecido con respecto á las provincias disiden· 
tes, se hallaba por clemas flaco para poder resistir 
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á las armas españolas: Fuera de esto, se hallaba 
amenazado por el norte de una espedicion que de
bía salir ele Venezuela al mando del capitan de 
fragata don Antonio Tiscar. La España misma, 
alentada con la ausencia de N apoleon que andaba 
por entónces ateriéndose entre los hielos de Rusia, 
causa por la cual babia tenido que menoscabar los 
tercios de tropa CFlB conservaba en la Península; 

· alentada con las fuerzas i auxili.os de W ellington, 
con la derrota ele Marmont en Salamanca, con el 
abandono de Madrid del rei José, con el levanta
miento del bloqueo ele Cádiz i con la retirada de 
los franceses hácia el Eb1·o; alentada la España, 
decimos, con estos acontecimientos i estado de co· 
sas que le eran todas propicias, babia .vuelto sus 

. ojos para América, tomado bríos i resuéltose á es
carmentar la osadía de los colonos. I en verdad 
que era suma osadia, cuando estos solo podían 
contar con süs brazos, i cuando la madre patria 
contaba con todo linaje de elementos para la. 
guerra. 

Pues bien, la junta de Santafé i el jenc/i·al Na
riño bajo el peso de todo el poder de esa vieja, 
rica i aguerrida nacion española, se negaron á una 
i rotundamente á la reconciliacion provocada por 
el jeneral Móntes, porque los miembros de la jun
ta, como ya la1 mayoría de los americanos, tampoco 
estaban por aceptar ningun arreglo que no tuviera 
por base el reconocimiento de su independencia. 
La contestacion ele N ariño á Móntes, si se ecep· 
tuan algunas frases descorteses, propias de la aji· 
tacion i encono de las pasiones i banderías, es de 
una lójica briosa i concluyente (26). 

N ariño, hombre de temperamento fogoso, con
. denado ya en 1795 á diez años de presidio en 
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Africa, confiscacion de todos sus bienes i estraña
miento perpétno de América, por haber traducido 
i publicado los .lJereclws del lwmó1·e, sacados de la 
Historüt de la asan&blea canstit1&;1Jente; N ariño 
cuyo odio contra el gobierno se habia vuelto re~
coroso por los padecimientos de su larga prision 
dmante el progreso de la causa, i por otras pena. 
liclades que le acompañaron en su viaje ele N. 
Granada para las cárceles de Cádiz, de donde fugó 
i pasó á Francia para ele aqui 1·estituirse á su pP.· 
tl·ia; Nariño, preso de nueyo en Santafé (1810), 
trasladado á Cartajena i metido en un calabozo 
con grillos i cadenas sin moti,~o alguno conocido; 
N ariño, repetimos, no po(1j:1 ménos que desplegar, 
llegada la ocasion, todo el temple &e su alma ul
trajada, i arrojar contra <:n<: enemigos todo ese ve
neno con que le l1nbian r..mnrgado la vida. 

En medio de esto, i el e l tt resol ucion i firmeza de 
la junta, que parecían inevocables en cuanto á 
seguir la guerra, se halw1a, obtenido tal vez la re
conciliacion con ]a madre pn,tria, si el orgullo de 
las cortes españolas no les determinara á rechazar 
la mediacion que interpuso la Gran Bretaña con 
condiciones que nadie podrá tenerlas por exajera
das, cuanto mas inadmisibles. Suspencion de hos
tilicbdes, amnistía jeneral, confinnacion de los de· 
l'echos concedidos por laR mismas 'cortes, comercio 
lihre i organizacion de bs municipalidades; ved 
ahí, en resolucion, las se,~·,u·iclacles que se pidieron 
para los colonos, i ciego estaría quien no confesase 
que tales regalías no pudieron calificarse ele inad
misibles. Las cortes, sin embargo, las conceptua· 
ron así, i su terquedad llegó á deshermanamos po· 
líticamente para siempre. 

Poco satisfecho el gobierno de Santafé con ha-
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bér rechazado la reconciliacion, se determinó muí 
JUE!O'O á desconocer la autoridad del monarca, á 
no~brar á Nariño teniente jeneral de ejército i, 
haciendo tamaños sacrificios, á proporcionarle
cuantos ~neclios estuvie~'o? en sus manos para que 
emprenchese upa .esp~c~wwn al sur. ~os republica
nos ele Santafe m qmswron esp-erar a que Sámano 
llevase adelante sus proyectos de invadirlos, sino 
que se resolvieron á desalojarle ele sus propios 
cuarteles. 

III. 

1813 Arreglada efectivamente la especlicion con 
la mayor presteza, se movió Nariño con direccion 
á Plata, que la ocupó sin oposicion el 25 ele octu
bre con mil cuatrocientos hombres. Pasado un mes 
de· cletencion atravesó el páramo ele Guanácas, i 
el 29 de noviembre se avistó con Sámano en Pala
cé, mui cerca de Popayan. Sámano, de cierto, con
taba solo con setecientos hombTes efectivos; mas 
como todos eran veteranos i acostumbrados á la 
pelea, no trepidó en presentarse á combate, bien 
que para recibir en castigo de su confianza un pe
noso resultado con la derrota qlle padeció, despues 
de haber sostenido gallardamente un largo tiroteo. 
Vióse, pues, en la necesidad de ceder Popayan á 
sus enemigos i de retirarse para el sur. 

La retirada ele Sámano fué ordenada, i no la 
hizo sino hasta el Tambo, donde se detuvo como 
en lugar seguro hasta que ·le llegasen los ausilios 
de Patía, Pasto i Quito, i sobre todo hasta que se 
le incorporase la division del mayor Asin que, des
tacado contra los patriotas de Cali, recibió poste
riormente la órden de replegar al grueso del ejér-
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,dto. N ariño, aunque lo intentó, no pudo estorbar 
e:-;ta incorporacion, porque lsin atravesó acertada
mente el Palacé por la Pedregosa i consiguió reu. 
nirse con Sámano en Calivio. 

1814 Detenido N ariño en el bajo Palacé aguar
lhnclo á que tambien se le incorporara la division 
del coronel Rodríguez, se vino poco clespues tras 
Siímano, resuelto á clesalojarle ele su puesto. Avis. 
tó:-;e con él en dicho Calivio el 15 de enero ele 
1 :S] 4, i en seguida le acometió denodada i simul. 
tiínemnente por tres puntos. El triunfo ele N ariño 
fn0 completo, pues puso fuera de combate trecien
to:-4 sesenta soldados i nueve oficiales, i tomó ochen
ta prisioneros, ocho piezas ele artillería, docientos 
fusiles i todos los pertrechos. 

El coronel Cabal persiguió á los derrotados has· 
ta el Tambo, i Sámano, tenido como invencible 
por los realistas, vino ele corrida para Pasto per
diendo sucesivamente en el camino unos cuantos 
de los suyos, i dejando en la provincia de Popayan 
una espantosa memoria por el exeso de los desen
frenos de sus soldados i por su propia inhumani
dad C). 

Bien por falta ele medios para mover el ejército, 
bien porque N ariño no estimó sus fuerzas suficien
tes para acometer á Pasto, bien porque aun tuvo 

('") ((Todo proviene, dijo \Jóntes al gobernador de Gnaya
quil, hablando de la derrota de Sámano, todo proviene de no 
haber observado el brigadier .... mis órdenes i prevenciones, 
i procedido sin política con lós vecinos de un pais que se 
prestaron gustosos á recibirlo ántes que entrara en él, pues 
deseaban sacudirse de los males que sufrían. Pero han espe
rimentado que ha sido peor el remedio por los robos, saqueos 
i atropellamientos que han padecido, i sin oírles sus justas 
quejas i reclamos.)) (Oficio de 7 de febrero de 1814.) 
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· .. que andar lidiando con las pasioncillas de los fede
·'ralistas de Popayan ó, en fin, por falta de conocí
. mientos para la guerra, puesto que nunca habia 
servido ni como miliciano; se dejó estar en Popa
yan, desaprovechando así los brios que adquieren 
los soldados con los triunfos, i dando campo á que 
los enemigos se fortaleciesen con descanso i á sns 
anchas. 

Al saber el presidente Móntes los descalabros 
de Sámano en Calivio, le separó del mando del 
ejército i, ordenándole que partiera por Barba
cóas á Panamá, lo puso á órdenes del mariscal de 
campo, don Melchor Aiinerich. Encargó á este muí 
encarecidamente la defensa de Pasto, i para ello 
le ausilió con docientos veteranos i un buen surti
do de artículos de guerra. Aimerich, muí inferior 
á Sámano por sus conocimientos militares, bien 
que de mejor índole, no tuvo necesidad ni de valor 
ni de talénto para cumplir con el encargo. La nn
turaleza de las tierras, selvas, montes i rios de Pas-· 
to, i el fanático entusiasmo de sus hijos por la cau
sa de Fernando VII fueron mas que bastantes para 
tener de su parte cuantas ventajas le convenían 
para sostener la guerra con provecho. Posesiónose 
del Jnanambú, el formidable antenural de Pasto 
por el lado del norte, i encargó al injeniero espa
ñol, Atero, que completase la defensa con el arte .. 

Al atravesar el brigadier Sámano · su camino 
para Barbacóas fué tomado prisionero por una 
guerrilla de los insurjentes, capitaneada por ·don 

·.Juan Recalde, quien le conservó á vuelta de tres 
meses en su poder. Recalde no se apartaba del la
do de Sámano, llevándole á donde él iba i trayén
dole á donde venia, de páramo en páramo i de bos
que en bosque, pero con mui buen tratamiento, has~ 
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ta. que al cabo fué Sámano. libertado en un encue11• 
tro que el primero tuvo con una partida realista. 
La prisio:q.de Sámano, que tal vez en otras circuns. 
tancias pudo producir algun bien para los patrio. 
tas, no enjendró en.tónces sino el mal de que, á esa. 
causa, tuvo el brigadier que quedarse entre nos. 
otros para volver despues á espantar á los pueblos 
con sus atrocidades. 

IV. 

N ariiio, como si de intento qmswm seguir los 
procedimientos ele Sámano, cometió varias trope· 
lías é impuso al cabildo de Popayan una contribu. 
cion de cien mil pesos. Parn llevnrla á ejecucion, 
convocó á loi'i municipnJes, empleados i pudientes 
de b ciudad pnra que se reunieran en casa de él; 
i luego que estuvieron reunidos, les manifestó su 
falta de medios pecuniarios para continuar la cam. 
paña, i añadiendo que no tenia otro arbitrio que 
el de vnlerse de los concurrentes, les intimó qhe 
no clehian salir de la casa hasta no completar la 
indicada sum1t. Esplicado así el objeto de la con· 
voc1ttori1t, nombró presidente de esta como junta 
al gob0mador, don José Maria Mosquem, i asegu
Tánclo11t con una buena escolt1t se retiró á uno de 
sus cu1trteles. Popayan no em y1t esa rica ciudad 
tan 1tfmnada en otro .tiempo por el oro que acuña· 
ba, i los contribuyentes se vieron embarazados por 
demas para poder s1ttisfacer tan crecido impuesto. 

Muchos tuvieron que desprenderse de sus vaji-
111ts i alhaj1ts, i otros consignaron el dinero que pU· 
dieron obtener, i con todo apénas alcanzaron á reU· 
nir la suma de ~etenta mil pesos, con los cuales, 
1ttmque de m1tl gra9-o, tuvo N ariño que contentar-
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· :Se. Si este acto de RU resolucion lo hubiera llevado 
al cabó solo por imponer á los enemigos de su cau· 

· :Sa, con cuyos ausilios i servicios prolongaban los 
realistas la guerra de la independencia, habria sido 
sin duda disculpable. Pero el agravio fué jeneral, 
como el de un enemigo que castiga á una poblacion 
-enemiga, i no cabe perdonar semejante atropella
miento. 

N ariño salió ele Popayan á fines" de marzo 
á la cabeza de tres mil hombres, camino para Pas· 
to. Graves fueron los daños que recibió al atrave· 
sar el valle de Patia, causados tanto por sus habi
tantes, demasiado adictos á la causa de la corona, 
como por las calenturas procedentes ele su mal cli
ma. Al fin, clespues ele vencidas veinte i una jor
nadas penosas, tocó en J?.tancunbit, donde el enemi· 
go le esperaba apercibido i parapetado con pico 
mas ele dos mil ~ldados. 

La provincia ele los Pastos, insurreccionada des· 
de meses ántes contra las banderas reales, compro· 

· metió para defender la causa de ellos á los pueblos,, 
de Tulcan, Puntal i mas del norte de !barra desde;' 

. el acto que traslujo la invasion que proyectaba 
· Nariño contra Pasto.· Montáronse en estos pueblos 
• unas cuantas partidas volantes que, sin parar en 

ningun punto, cruzaban los caminos, interceptaban 
· las comunicaciones i mantenían á Pasto como se· 

'·,parado de Quito. Por desgracia, unas dos cQ1:111lt:l,$. 
· de inf[l,I;tteria icaballeria, . destinadas por Móntes 
' en socorode Aimerich, fuer()n á dar casualme~te 
eñ-:Puciú·a--con-casrtodas esás partidas reririidas en 
111Ímero ueuocieñlos"Jióm])res~-reri?'deáoril_ .. :f:ue
' roifvénéluos f i!~-ª~~Ji(i[pnr-~eLcapitªii~_ItªlJip, que 

·. 1í~"ª~={[f_l~f<l€Jlas Q9fL colunas. Los insurrectos, 
.·á cuya cabeza estaba don Silvestre Sobel'on, com· 
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pañero de Recalcle, perdieron seis hombres muer
tos, once heridos i ocho prisioneros, i con este 
desgraciado encuentro quedaron frustrados los pro
yectos ele los patriotas que habrían claclo buenos 
resulta<los sin mas que impedir la remision i paso 
de los ausilios de todo jénero que salían diariamen
te de Quito para Pasto. 

Situado ya N ariflo al frente del enemigo, se clió 
maña en ÍJasar un cuerpo de trecientos hombres, 
con 1\fonsalve á la cabeza, para este lado del Jaa,
narnbú, sirviéndose ele lo que llamamos tcwaUitc{¡, 
Las tarabitas, ó sean puentes formados de cuatro, 
seis ú ocho betas de cuero que se templan de una á 
otra banda de los rios graneles i correntosos, i se 
sujetan sus estremiclncles contra los árboles que se 
encuentran á las dos orillas opuestas, ó contra es
tacas bien clavadas; no admiten en la cesta ele cue
ro que se cuelga á las betas sin~ uno ó dos hom
bres á lo mas, í así los soldados de N ariño tuvieron 
que pasar en la cesta de uno en uno; empleando 
mucho tiempo i muchos trabajos. Una vez aquen
de el Jnanc{;J}dJÜ el cuerpo de Monsalve, comenzó 
N aríño sus ataques el 20 de abril i presentó al 
frente del enemigo unas ocho cientas plazas de las 
situadas al otro lado del río, que rompieron sus 
fuegos á las cinco ele la madrugada. El rompi
miento de estos fuegos era solo aparente, pues Na
riño sabia bien que iban á dar contra los parape
tos, tras los cuales estaban encastillados los enemi
gos, i lo que pretenclia era hacerles entencler que 
pensaba acometerlos de frente, cuando todas sus 
esperanzas fincaban en la aparicion de Monsalve 
con su coluna. 

A las diez i media de la mañana asoman efecti
vamente unos cuarenta i cinco hombres de este 
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cuerpo, quienes, sin esperar á los atrasados ni reci
bir órdenes de su jefe, cargan, imprudentes, contra 
el Boqneron. Don Francisco Delgado, el jefe que 
defendía este punto, creyó sin duda que había sido 
flanqueado por el grueso del ejército de Nariño, i 
teniéndose por perdido si intentaba resistir, de
sampara la defensa del Boqueron. N ariño aprove
cha del engaño en que ha caído e] enemigo, i pasa 
entónces tranquilo el JnanamMt. El jefe realista, 
pasados los primeros instantes de la sorpresa, pe
netra su error i, volviendo la cara al enemigo, cier
ra con él, le obliga á retroceder i se posesiona de 
nuevo de la fortaleza. Esta primera escaramusa 
costó á Nariño treinta i cinco hombres que pere
cieron á balazos, ó despeñados ó ahogados al re
pasar el J1utnarnbú. 

Frustrada la tentativa, ideó N m·iíio atravesar 
de nuevo el rio por el punto llamado Tablon ele 
Gómez, distante dos leguas del cuartel jeneral ene
migo, que solo esta ha defendido por cien vol un-.· 
tarios de Pasto. Encargóse la empresa al coman- · 
dante V ego, quien con seis cientos hombres que se 
le dieron los acometió el 28 en Santamnria i vino 
á situarse para acá del Juanambit. V égo clebió aso
mar este mismo dia por las nlturas de Buesaco 
para que entónces pudiera N ariño clirijir acerta
damente el movimiento de sus tropas. A la una 
de la tarde observó este que los enemigos se mo
vían por aquella direccion, i conociendo que V ego 
babia aparecido ya por el citado punto, dispuso 
que el mayor Cabal pasase el río con cuatro cien
tos hombres por el vado de Bateas. El movimiento 
fué feliz, á pesar del teson con que los realistas de
fendieron el paso, i á pesar de haher tenido que 
atravesarlo por un mal puente. 
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Vencida esta dificultad, conocieron los enemigos: 
la inutilidad de sostenerse en el puesto que les ha
bían confiado, i lo abandonaron de seguida. N ari
ño, por consiguiente, se hizo dueño del Boqueron. 

Los soldados ele Cabal, engreídos de su corto 
triunfo, persiguieron activos la derrota del enemi
go, cuando, conforme á las órdenes del jeneral, de
bieron conservarse en el punto conquistado. An
clando así tras el enemigo, vinieron á dar con la 
fortaleza principal que tenia Aimerich, i todavia, 
peleando siempre por su cuenta, cargaron contra 
ella por haber supuesto que era espugnable por el 
costado izquierdo. Aimerich acudió oportunamen
te .á la defensa i contuvo á los agresores en sus 
avances, á pesar del fuego vivo con que estos se 
sostuvieron hasta las cinco ele la tarde. Si durante 
este fuego hubiera asomado V ego, á quien se espe
l'aba con ansia desesperada, habrian, es mas que 
probable, obtenido triunfo; pero V ego, lidiando. 
allá con caminos que no conocía, no pareció. Fue
l'a desaliento, proveniente de la falta ele V ego, ó 
porque se dijo que estaban acorralados por todas 
las fuerzas realistas, ello es que los patriotas vol
vieron las espaldas i echaron á correr con la mis
ma celeridad con que ántes habían avanzado. 

. Por fortuna, el jeneral Nariño se presentó mui 
á tiempo para protejer el repaso del JnctnarnMty" i 
con todo, se perdieron cien soldados muertos, cin
cuenta i un l1ericlos i vm:ios prisioneros. 

Por la noche de este mismo clia fué Aimerich in~'" 
formado de que una coluna republicana se habia 
posesionado ele Buesaco, á retaguardia ele su cuar
tel jeneral. La noticia, atendiendo á la cortedad 
de fuerzas de que se componia la coluna, no poclia 
inquietarle; mas le vino en circunstancias ele no 
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. teper.ya pertrechos, porque se habían consumido 
~ tpdos en el combate; i juzgó prudente levantar el 
· .. campo. ·· · 
· :En Pasto recibió Aimerich los barriles de pól
vora i mas pertrechos que le remitió 1\ióntes, i co
mo N ariño no podia haberse venido de seguida tras 
él, se aprovechó de cuanto tiempo le era necesario 
para recomponer sus armas i apercibirse de nuevo 
para la defensa. . 

Al amanecer del 29 no encontró ya N ariño un 
solo enemigo que atajara sus pasos, i á las diez del 
día vió coronadas las alturas del · Boqueron i Bue
saco por las tropas ele V ego. Inmediatamente 
mandó templar cabestros sobre el rio, i el 2 de 
mayo pasó con todo su ejército ese terrible Júa
narnbit. 

El ejército patriota se acampó en Pajajoi, á unas 
como cuatro leguas distante ele Pasto, i el 9 se vino 
con direecion á la ciudad. Aimerich le salió al en· 
cuentro i acometio en Cebóllas á la division ele 
V ego. El 1 O tuvieron otro combate de largas ho· 
ras, en que se ilustraron las armas republicanas, á 
pesar de los ciento i mas muertos que tuvieron, de 
los veinte i cinco prisioneros que cayeron i ele la 
mui poca pérdida del enemigo; pues las acciones 
de un combate no han de juzgarse en todos casos 
por las consecuencias, sino por el modo como ·se 
combate. Fuera ele esto, el resultado que vino á 
dar la accion fué que los realistas, incapaces ya de 
sostenerse en el puesto, abandonaron el campo y 

; se volvieron acosados por los vencedores hasta por 
una legua, donde una fuerte granizada obligó á 
que estos hicieran alto en el páramo de Tasines. 

Pasto, la ciudad mas enemiga entre las enemi
gas de la causa americana, se vió mortalmente 
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consternada teniendo yn, á N ariño casi á sus gote. 
ras. Aimerich, hombre de ánimo estrecho é inepto 
por añadidura, segun la calificacion que ele él hizo 
el jeneral Móntes en un oficio ele 7 de abril de 
1815, clirijido al virei del Perú; creyó que no po
día defender ii la consternada ciudad i, al amane. 
cer del día siguiente se vino para el G·ndítm'ct con 
cuantas tropas ele Lima, Cuenca i mas provincias 
de Quito hahia sostenido la cmnpnñit. Aun preteu. 
dió sacar algunos soldados pastusos, mas no halló 
uno solo que quisiera acompañarle; i entónces, en
cargando el mando ele la plnzn al teniente coronel 
Noriega, á quien previno defendiera la ciudad, se 
vino hácia el sur i asentó su campo en la hacienda 
de Mejia, tres leguas distante ele Pasto. 

Al esparcirse en el campamento republicano la 
noticia de la 1·etiracla ele Aimerich, supuso N ariño, 
como era de lójicn njustacla, qne no habrin queda
do en Pasto una sola arma, <manto mas hombres 
armados para defenderla. Determinóse en conse
cuencin á prosegniT aclelante i se acampó en Aran· 
da, tí ln visb de la clesmnpamcla ciudad. A las 
ocho ele la mañana del clia siguiente ocupó el eji· 
do, i cuando creía entrar en ella sin descerrajar un 
solo tiro, se vió de sobresalto- atacnc1n arrojada· 
mente la clescu hierta de su vanguardia. La defen
dió, por fortuna, á tiempo i con buen éxito, i puso 
en rota á los asaltadoreB que volvieron corridos á 
la ciudad. 

N oriega, militar astuto i guapo, hahia logrado 
exaltar la inclignacion tle los hijos de Pasto 'e in, 
fundirles ánimo, pintnndo con negros coloridos la 
venganza de los n:puhlicanos, i con decir i repetir 
que habinn de satisfacerla de una manera sangrien· 
ta é implacable, como contra un pueblo acérrimo 
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enemigo de sus principios é invasion. Dijo tanto 
de las crueldades é impiedad ele los invasores, te· 
nidos ademas como enemigos ele la relijion, que los 
pastusos, sin esperar á oir otras razones, corrieron 
á sus casas tras las armas, fuel'an fusiles, escope· 
tas, lanzas, palos ó piedras, que no estában por 
parar en la elcccion de ellas. Atrapándose luego 
en gúerrillas, principiaron á hostilizar á N ariño 
por los alrededores de su campo, presentándose de 
grado en grado i en mayor i mayor número. Na
riño les obligaba á darle las espaldas en cuantas 
embestidas aventmahan; pero volvían i tornaban á 
volver con mayor arrojo por otros puntos i con 
mayores fuerzas sin dejarle descansar. Hasta mu· 
jeres hubo que, imitando á las heroínas de novela, 
CflÚtaban los pantalones á los cobardes que corrían 
i, poniéndoselos de seguida, entraban con anojo á 
los combates. 

A las seis de la noche le acometieron reunidos 
todos en un solo cuerpo con Norieg·a á la cabeza, i 
Nariño tuvo todavía la buena suerte de llevarlos 
de calle i obligarles á encerrarse en la ciudad; bien 
que esto precisamente cuando ya tenia poquísimas 
municiones. Este último i brioso combate dió fin 
á la carrera militar de aquel ilustre p1·ócer de la 
independencia qne, ele lance en lance i obteniendo 
triunfos sobre triunfos desde Palacé hasta Pasto, 
vino á la postre á estrellarse contra el fanatismo 
de esta ciudad. Aunque dueño del campo, la falta 
de municiones le obligó á desocuparlo i á defen· 
derse en mejor luO'ar. 

El coronel Rod~íguez, atrasado con una division 
que debía incorporarse al jeneral, i que efectiva
mente avanzaba ya con tal objeto, había sido in· 
formado por Monsalve que Nariño quedaba pri· 
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ridos ó dispersos. Sin averiguar con <letencion i 
calma estos particulares, dió en mala hora, aunque 
de acu€rdo con otros jefes, Ór(len para que clava. 
sen l2. arWleria i contramarchasen las tropas hácia 
Popaya.n> sin ernhargo (lel contrario parecer de 
otros muchos oficiales cp.w se opusieron á tan pre. 
dpitü\la reso1ucinn. 

La causa d~l rei fué esclusinnnente sostenicla 
en esta ncasion por solo d Yalor i entusiasmo del 
puehlo de Pasto; pues solo (,1, en euyas filas se 
contaron tantas mujeres l>clieosas, fué el r1ue üer. 
rotó lns fuerzas <le Xm·iflo. 

El informe tlallo por ::\Ion sal n• á Rodrígnez pro. 
ce11ia tlt~ lllW ~~n ln última dl· bs emLestidas üe los 
pasht-,;os q ucclarn ('ll ntel to de 1 todo el cuerpo del 
primero, i de r1wJ, rdirúuclosc· m1 confusion sin clis. 
tinguir á Jos ;;;uyus 1le los enl·migos, porque estos 
se pre"(JJltahan por 1listinto,: puntos i en cliversos 
tiempos, creyó <1nc Xarii1o, lllle ohraha ú h vnn· 
gna1·dia, haLJ'ia si<lo tambicn ennwlto i forzosa
mente \'ene1<1o, si no m11erto, 6 cnamlo méllos pri
sioHeJ·o. 

Nnriflo estaba \"Í"H>, i vivo tamhien Cabal; pero 
uno i otro, lo mismo C!lle Monsahe, habían sillo 
envueltos en la confnsion del ataque, i por esto, al 
andm· en retirnda hácia Tasínes, do11de estaba la 
rescn-a, eacla uno creyó que todos seguían el mis· 
mo camino. 1\lonsal\'e, no viendo {t Narií1o ni á 
Cahal, creyó ta.mhien, como era prohahle, que 
Mlnellos habían desaparecido de la escena. 

Despnes que Rodrígue;.: lw.l>ia emprendido su 
movimiento en rctiraCla, fué cuamlo llegó {t saberse 
::¡ue N arillo queda ha a tras; i Cabal, ya entónces 
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het;hocargo del ej~rcito, por .propi~_oblig~?ion i 
oi ruegos del cap1tan Antomo N armo, hiJO del 

feúéraJ, dispuso que se hiciese alto i que, verifica
{los algunos ar~eglos indispensables,. se contramar
chá$e para vemr en busca del caudillo. Infructuo
sa 'por desgracia, resultó tan comedida dilijencia, 
p~rqüe al volv~r solo encontraron . mui gruesas 
pai't1das de reahstas que, ya mas b1en armados, 
obligaron á los patriotas á ponerse de nuevo en ca· 
mino para Popayan. 

N ariño, abandonado ele sus tropas por las estra· 
ñas circunstancias que referimos, para él todavia 
jncomprensibles, se habia visto atacado i perseguí 
do de todos lados, i poco despues en la necesidad 
de buscar amparo i salvacion.entre las selvas in- ) 
mediatas. Conservóse por tres dias haciendo fren 
te al hambre i la intemperie, alimentándose con 
:frutas silvestres i raíces, i durmiendo á campo ra 
zo. No pudiendo ya resistir por mayor tiempo, se · 
determinó á presentarse al enemigo con el clesig 
nio, en el decir de Nariño, segun se colije de los 
términos de su correspondencia con el presidente 
Móntes, de arreglar un armisticio, sacando como 
pudiera el mejor provecho posible para su desahu
ciada causa (27). Dejóse, en consecuencia, conocer 
de un soldado i de un indio, quienes, admirando la 
foi'taleza de alma i cuerpo de aquel hombre, i com
IWilecidos de sus desgracias, le guiaron para Pas
to,, á este pueblo bd!J·vcfii'O¡ dice Restrepo, que le 
insultó, d pesar de q~te Aimerich le trató con algu-
na considerctc·ion aJJanJn,te. Aimerich, á quien se 
comunicaron por la posta los resultados de los 
Combates i derrota de los republicanos, habia vuel-
to á la ciudad. 

A nuestro ver, no fueron aparen~s sino reales 
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las consideraciones que le guardaron; pues, aunque 
encerrado con centinelas de vista, lo fué en apo
sento decente i mirado con la mayo1' cttencion (son 
palabras ele N ariño en un oficio á Móntes ). Estaba 
destinado al patíbulo, segun la órclen que Aime
rich recibió de Móntes; mas el recelo de poner en 
riesgo la vida ele los .. prisioneros realistas que se 
llevaban los derrotados, hizo que Aimerich, confe
renciando i acordando con el dor.tor Santacruz, 
suspendiese la ejecucion. El mismo recelo i, mas 
que esto, el interes ele sacar el mejor proveqho que 
fuera posible ele un preso ele la cuan tia de N ariño, 
determinaron tambien al mismo presidente Món
tes á revocar elespues la primera órden. 

Al fin, elespues ele unos cuantos meses de pade
cimientos, procedentes en particular ele los grillos 
que le calzaron cr.·) i ele trece de calabozo en Pas
to, fué traído para Quito. 

Al traslucir los patriotas ele Quito la venida del 
hombre en quien tenían sus esperanzas, proyecta
ron formar, ya que no cosa mejor, siquiera un mo
tín para libertarle ele las cadenas i prision. El go-

(*) Curioso es por demas el modo con que Móntes juega con 
la palabra humanidad en sus oficios relativos á los grillos que 
tenia N a riño. En el de 6 de agosto dice á Aimerich: "Con
testo al mismo N ariño, á quien por razon del estarlo de ~u 
salud ocasionado por los grillos, puede US. disponer que ,"3e 
le quiten, manteniendo para su seguridad centinelas de vista 
de dia i de noche, i que el oficial de guardia duerma en su 
cuarto, pues la segu?'idad de su pe1'sona no impide que se le 
trate con la debida humanidad." En el del 21 del mismo dice: 
"Luego que el espresado Nariño se mejore de sus piernas, se 
le pueden vol ver á poner los grillos, como que la humanidad 
no se opone á lct segw·idacl de S'tt pel'sona.'' 
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bierno penetró el proyecto, dobló su vijilancia i 
precauciones i dispuso que de Guaillabamba ("*) 
pasase por caminos estraviados á Latacunga, á fin 
de evitar la entrada de N ariño en Quito, i que 
luego le trasladasen á Lima, de donde habian de 
pasarle á España para encerrarle en las cárceles de 
Cádiz. Tiempos despues halló medios de fugar del 
castillo de Sansebastian i restituirse para Améri-

. ca, donde, sin recordar sus padecimientos, vino á 
ofrecer de nuevo sus servicios á la patria. Murió 
cuando ya Colombia estaba difinitivamente consti

; tuida, i aunque :fué siempre buena la figura que 
· · representó, nunca se puso á la altura de sus pren

das sobresalientes, i vino á tener un paradero co· 
m un. 

Por lo que hace á los sobrantes de su desgracia
do ejército, llegaron á Popayan· el 24 de mayo re-

. ducidos á novecientos, elespues ele las mil i mil 
penalidades del tránsito, acasionaelas principahnen
te por los guerrilleros ele Patía, siempre en armas 
i siempre enemigos de los patriotas. 

(*) "Señor don Pedro Noriega.-En el camino.-No siendo 
' conveniente que don Antonio N ariño pase por esta ciudad, se 
· dirijirán U. i la escolta desde Guaillabamba por el camino q,ue 
'sigue á Alangasí, de donde me avisará U., procurando llevar
Tlo con la correspondiente seguridad i prisiones como respon-
~able de su persoua.-Quito, 26 de junio de 1815."-Al mis

')no.-"En este concepto me avisará U. tan luego que llegue á 
·:Alangasí con don Antonio Nariño donde le mantendrá con 
.'un par de grillos (no los pusieron sino en Mocha), cuidado i 
seguridadés correspondientes, por si algunos malvados con
trarios á la justa causa que defendemos atentasen sorprender 
á la tropa que lo escolta." 

Junio 29. 
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V. 

A met1ia<los de 1814 ( 4 de agosto) llegó á Qui. 
to la nueva delrestablccfi~liento de Fernan~lo VII 
á su trono, nueva funesüsnna para los patnotas i 
muí luego los famos?s decretos del ~ i 24 d: mayo 
con los cuales e1 re1 absoluto eeho por tierra la 
tonstitneion de Cádiz que babia jmnüo respetarla· 
bien que ofreciendo, en cambio, conn>car otra~ 
cortes. De to<los !ll()(los, ;-;Í los patriota::; recibieron 
mal ,.:emejante noticia, i si los espnfioles ahsoluti-:;. 
tas la festljnron, los primeros, pasados :ya alguuo~ 
dias, comprendieron que tal ::;tweso proporcionaba 
mas <tUe 1lll moti,·o, e1 dt>rel'hu du eontinuar hacicn: 
do la guerm á los e1wmigos de la li hertad, i am1 
los espaüu1c,.; mismos <{lW <:l'illl conc;titucional<:s C<l· 

hron inmelli<tbmwnte lo de;.;ncerta(lo (le tal trore 
lin, i las consecuenciils tf1e enm (1e Ü:merse. 

El jcneral :;\'Ióutcs, ah;:olutistn. de cora;.:;on, SE 

aferró, YeiÜdits esas noticias, en Hequ· a~1elnnte l~ 
guerm <1He te!lia premeditada hacer ú Popayan,: 
con tal motiYo dirijió al jcneral Aimerich oficio: 
sobre oficios, ií. fin de que organizase cuanto únte~ 
la espedicion que de bia salir de Pasto. Aimerich, 
dándolas de enfermo, dimitió el mando del ejérci
to, i con tal motivo se le reemplazó con el teniente 
coronel Vidaurrázaga, acaso por ser el jefe de 
mayor graduacion de los que había por acá, i nada 
mas. Viclaurrázaga la Uevó al cabo á últimos del 
~ño, i se posesionó tranquilamente de Popayan el 
29 de diciembre con seis cientos hombres. 
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CAPITULO Y. 
Estado penoso del centro del vireinato.-Espedicion delje· 

neral .Morillo.-Encuentros de Ovéjas, Pita], Mondoma, 
Tembladera i Palo.--Sámano á la cabeza del ejército del sur. 
-Batalla del Tambo.-Pacificacion del vireinato.-Perse
cuciones en Quito.-Separacion del jeneral Móntes.-Lle
gada del jeneral don Juan Ramírez.-Asesinato del doctor 
Ante.-Los sellos reales.-Calzada en Pasto.-Revolucion 
de GuayaquiL-Motines de Latacul?ga i Arnbato.-Com
bate de Huachi.-Combate de TanizMma. 

l. 

Tanto el jeneral Móntes, como Aimerich i aun 
,el mismo Vidaurrázaga convidaron comedida i 
nuevamente con la paz á los caudillos independien
tes que hacian la guerra en el centro del vireinato; 
~.estos, llevados del jnteres de coronar la indepen· 
dencia proclamada, la rechazaron como ántes por 
unanimidad, por:que tambien como ántes los otros 
solo ofrecían esa paz sobre la base de la absoluta 
sumision al trono de Fernando. La guerra, en con· 
secuencia, continuó con el mismo encarnizamiento, 

9 
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i esto á pesar de las mui tristes circunstancia::; en 
<JUe se hallaba el gobien;o de .Sant~1fé. . 

Despedaz;ach por Lwcwnes m tenores, proYemen
tes siempre de la desntentach division entre fede
ralistas i centralistas, i, lo que es peor, ha>;ta de 
pasioncillas nacilln,s ele impulsos lugareilos, su;,; mn,. 
les subieron de punto con ln complicacion de los 
sucesos ele Cnrtajena, <loncle el coronel Cnstillo, 
ele jenio n,ltanero é insuhonlinmlo, desolwdecia 
abiertnmente las ón1enes del gobiemo jeneml. I 
no solo esto, sino que cuando npénas acababa ele 
sacudirse ele esa clase ele conflictos, le sohreYino 
otro ele mnyor monta con la nueva, muí efectiva 
por desgracia, ele que el jeneral espnñol don Pahlo 
Morillo hahia desembarcado en la isla Margarita 
con cliez mil i mas hom1wes, cosa que no se había 
visto nunca pül' América. 

Esta espedicion, la mayor i mas formal de 
cuantas vinieron á las tierras coloniales desde el 
descubrimiento del N nevo mundo, se componía ele 
diez mil seis cientos cuarenta i dos veteranos, ele 
esos que habían alcanzado una bien jutlta nombra· 
dia, combatiendo por la independencia ele su patria 
contra el supremo i májico poder de N apoleon. 
Venían adjuntos un escuachon de artillería volan
te, desconocida entónces para nuestros padres, ser· 
vida con diez i ocho piezas, dos compañías de ar· 
tilleria de plaza i tres de zapadores. La fuerza na· 
val, á órdenes del brigadier Enrile, se componía 
de un navio ele setenta i cuatro, tres fragatas, vein~
te i cinco ó treinta buques menores con cañones ele 
á diez i ocho i veinte i cuatro, i mas ele sesenta para 
trasportes. El jeneral en jefe, Morillo, era de una 
reputacion militar bien justamente adquirida, co· 
mo lo demostraba su propia jerarquía, ya que, 
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principiando la carrera desde soldado, habia veni. 
do á encumbrarse á tanta altura. Morillo, segun 
es fama, había sido recomendado á :Fernando VII 
por lord W ellington, como el capitan mas hábil i 
adecuado para avasallar á los colonos rebeldes. 

No nos compete relatar sus mudmientos, victo
rias, reveses, prosperidades, venganzas ni cruelclacl, 
porque la accion ele Morillo nunca alcanzó á esten
derse hasta la presidencia sino ele rechazo, i asi no 
trataremos mas que de cuanto emprendieron sus 
tenientes que, andando los tiempos, vinieron á 
obrar por el sur del vireinato. Al hacer memoria 
de Morillo no hemos tenido otro :fin que apuntar el 
estado lastimoso del gobiemo de Santafé cuando 
la aparicion de aquel capitan, para que así puedan 
comprenderse con claridad los sucesos que, por es
te tiempo, ocur:rian en Popayan i en lo restante 
del Canea. 

El coronel Cárlos Montúfar, que lograra fugar 
de los calabozos de Panamá i que, militando bajo 
las órdenes ele Bolívar por algun tiempo, había en
trado triunfante en Santafé })Or diciembre ele 1814; 
se hallaba al año siguiente en el Canea activando 
con buen éxito, en compañia del coronel Servies, 
la organizacion 'ele un cuerpo ele ejército sobre la 
base ele unas pocas tropas que encontraron entre 
Llano-grande, Palmira i otros puntos de aquel her
moso valle. 

Al traslucir Vidaurrázaga la formacion de ese 
cuerpo ele ejército, pidió al punto i con empeño al 
jeneral Móntes que le enviase refuerzos ele jente i 
los demas ausilios necesarios para acometer á los 
republicanos del Canea ántes que se robustecieran. 
Móntes envió, en efecto, cuantas fuerzas pudo, re· 
servando sienipre consigo las necesarias para con-
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servar la tranquilidad de los pueblos de la presi
dencia, i ademas abunclantísimos pertrechos, mu
niciones i dinero. 

Cuando Viclamrázaga conceptuó que con los 
mil cuatTo cientos hombres que tenia poclia em
prender l& campaña con buen éxito, se puso en mo
vimiento i se presentó (30 de mayo ele 1815) cara 
á cara del republicano, teniente coronel Monsalve, 
que ocupaba las orillas clel rio Ooijcts con cuatro 
cientos hombres. Estas fuerzas eran demasiado in
feriores á las del enemigo pai·a que pudieran resis
tir; i Monsalve se vió fácilmente desalojado i ven
cido en él encuentro que se espuso á sostener en 
mala hora. A pesar de esto, como su derrota la 
emprendió mui ordenadamente, volvió á disputar 
la marcha victoriosa de Vidaurrázaga en Pita1, 
Moncloma i la Tembladera; bien que para ser otra 
i otra vez derrotado. 

Poco despues, el coronel Cabal, comandante 
enjefe del ejército, al cual se incorporó Monsalve, 
lo acampó acertadamente en el fortificado punto 
llamado Palo. Vidaurrázaga, siguiendo engreí
do las huell:=Js de Monsalve, situó sus fuerzas al· 
frente de las de Cabal, casi con la certeza de ven
cerle fácilmente. El 4 de julio por la noche atra
vesaron los españoles el rio Palo, i al amanecer 
del 5 cayeron sobre ellos los independientes. 
"Mandaban la izquierda de estos, dice Torrente, 
el brigadier José Maria Cabal; fué puesta el ala 
derecha á las órdenes del aventurero frances Ser
vies, apoyado por un batallon de cazadores del 
Canea, i sostenido por ochenta caballos que se 
"hallaban á su vanguardia. El sedicioso Montúfar 
hacia las funciones de cuartel maestre jeneral... 
El primer ataque dado á los rebeldes fué irre-
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sistible; perdieron estos su parque de artillería 
i quedó el campo cubierto de cadáveres." 

Pero no desalienta á los republicanos este 
reves ni el haber perdido un atrincheramiento, 
sino que, sosteniéndose impertérritos en sus 
puestos, se reaniman, "atacan con el mayor fu
ror á bayoneta (continua el mismo Torrente), 
Servies por el centro, i Montúfar por la derecha: 
vacilan los realistas i llegan finalmente á descon
certarse, perdiendo del modo mas impensado 
todo el fruto de sus primeras hazañas. La caba
llería enemiga completó aquel cuadro de desola
cían i ruina." 

I en efecto que fué bien desastroso para los 
realistas el combate, pues su pérdida montó á 
trecientos hombres muertos, sesenta i siete heri
dos, quinientos prisioneros, ocho cientos fusiles, 
cuatro piezas de artillería con todo su tren, los 
equipajes, tiendas i mas art1culos de guerra. La 
pérdida de los patriotas no pasó de cuarenta i 
nueve muertos, i ciento veintiun herido¡::;. 

1815. Servies persiguió á los derrotados con 
dos mil hombres, i ocupó de seguida á Popayan 
sin resistencia de ninguna clase; ocupacion por 
entón.ces estéril i resultado único de tan esplén
dida como completa victoria. La falta de medios 
con que continuar la carn paña, por una. parte, 
i por otra las constantes amenazas que los espa
ñoles hacían por las provincias setentrionales del 
vireinato, impidieron á los vencedores el arro
jarse tras la libertad de las del sur. 

El presidente Móntes, que es quien habia 
preparado, organizado i casi dirijido esta campa
ña, no se desalentó por la fatal derrota de su te
.niente. Valiéndose de su connatural sagacidad se 
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hizo de nuevo de todo jénero de ausilios, i ordenó 
que el brigadier Sámano pasase para Pasto con 
docientos hombres con el fin de que oro·ani
zase alli una segunda espedicion. Digase 1~ que 
se quiera, el humano i moderado MCmtes menos
cabó la fama de su índole suave i conciliadora 
al haberse acordado de Sámano para ponerle á 
la cabeza de esta espedicion; pues el presidente, 
mas que ningun otro, conocía de lleno el mal 
jenio i cn1eldades de ese viejo capitan. 

Sámano, provisto ya de algunos medios, salió 
de Quito ell8 dejulío. 

Vidaurrázaga, á cuya cobardía atribuyeron 
los eelosos reali::;tas los desastres del eombate de 
Palo, había sido arrestado por el coronel Fromis
ta tan luego como tocó en Pasto. 

Durante la permanencia de Sámano en la 
capital de la presidencia, con motivo de la eausa 
que se le seguia por sus desealabros en Palacé i 
Calivio, i por los abusos i tropelías cometidas en 
Popayan i sus pueblos, había exitado las descon
fianzaB de los realista¡:;, culpando al presidente 
de inactivo i flojo con los insurjentes. Jefes, ofi
ciales i empleados se andaban de una casa á 
otra quejándose de que el presidente no solo se 
descuidaba de vijilar á los insurjentes, sino que 
hasta eran bien recibidos i agazajados en palacio 
e11ando había motivos para creer que prepara
ban una conjuracion. Móntes, á quien pronto lle~ 
garon estas habladurías, conocedor de los hom
bres i las co:::;as, las despreció desdeñoso; i entón
ces los otros se resolvieron á obrar de su cuenta, 
aunque fuera en ultraje del primer majistrado de 
la presidencia. 

Hacia entónces de mayor jeneral el teniente· 
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coronel Fromista, venido de Pasto, quien sin 
poner en conocüniento del presidente i por pro
pia autoridad, dispuso (27 de junio) que se 
aprehendiesen á unos cuantos, constantes de 
una larga lista. Espárcense efectivamente parti
das de tropa armada por las plazas, 'calles i casas, 
í tomando aqui á unos, soltando allá á otros, ama
D"ando á cuantos, á su juicio, eran amigos de los 
fnsurjentes ó estaban tildados de conspiradores; 
quedan al cabo presos don Ma·nuel Larrea, don 
Manuel Matheu, don Guillermo Yaldivieso, don 
Joaquín i don Jacinto Sánchez, don José Bar
ba, don Pedro Jacinto Escobar, don Antonio 
Vaquero, el franciscano frai Estevan Riera, los 
doctores Francisco Javier Salazar i Bernardo 
J_,eon, i el majistral Soto, el mismo que, poco 
despues, fué desterrado en junta de N ariño. A. un 
hubo de notable que don M:mnel Larrea fué 
apresado en el palacio presidencial. 

Encerróseles de seguida en calabozos, i á los 
que fueron llevados al cuartel aun se les puso 
grillos (f:·). Luego se levantó el auto cabeza de 
proceso i aparejaron en volandas el sumario; pe
ro como nada, nada, resultase en contra de los 
presos, porque de cierto no eran culpables de 

·cosa ninguna, pasaron las autoridades inferiores 
i los militares por la vergüenza de que mandara 
el presidente ponerlos en libertad. 

Móntes, que apreciaba su puesto como debia, 
quedó sumamente ofendido del procedimiento 
del mayor jeneral, i sin embargo tuvo que disi
mular el enojo, porque todos los jefes, oficiales i 
mas realistas sostenían, á una, que el paso dado. 

(*) Parreño. lb. 
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por Fromista era absolutamente necesario para 
contener á los insurjentes que, abusando de la 
confianza que les di8pensaba el presidente, an
dahan tramando u na conjuracion. 

II. 

1816. En cuanto al brigadier Sámano, á 
quien dejamos á In cabeza de la nueva espedi
cion que se armaba contra Popayan, como hom. 
bre de naturaleza activa i pujante, levantó en 
breve un ejército mayor tal vez que el capitanea
do por Vidaurrázaga. Quería volar á Popa yan, 
cual movido del presentimiento de ir á venP"ar 
la uerrota de Calivz'o; pero le contuvo M6n. 
tes qne, como hombre acostumbrado á camina~ 
por sns jornadns, no quería aventurar la espe
dicion hasta no saber el paradero del jcneral 
Morillo con quien debia combinar sus moyj. 
miento:-:, i hasta 110 reforzarla con las tropas de 
Cne11ca. 

Transcurrido algun tiempo le vinieron estas 
efectivamente, i cuando l\1(>ntes, qne mantenía 
correspondencia activa con el capitan jeneral 
i\lontalvo, fuó enterado por este ue la rendic.ion 
de Cartajena, de la victoriosa marcha de Morillo 
para lo interior ciel vireinato, i de la desocupa
cion ele S;lntafé hecha por los patriotas á eon
secuencia de la desastrosa derrota de Cachirí; 
dispuso que su teniente moviera las tropas hácia 
Popayan. Salió, pues, Sámano de Pasto el 8 de 
ma_yo Je 1816 con mil hombres, que en Pat1,SJ, 
subieron á mil tn~cientos. El 7 de junio se acam
pó en la cuchilla del Tambo, cinco leguas ántes 
de Popayan, que era el punto espresamente de-
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terminado por Móntes para detenerse i fortifi-
carlo. . . 

Ocupóse en este trabaJO con activo empeño, 
en tanto que adquiría noticias mas circunstan
ciadas de los movimientos de Morillo, i aguar
dando que los republicanos vinieran á combatir
le" pues, conforme á las instrucciones del mismo 
je~eral fv~6ntes, debía mantenerse puramente á 
la defensiva. 

Las fuerzas patriotas de Santafé, empujadas 
día á dia por las de lVIorillo, los miembros del 
congreso, los del poder ejecutivo, los majistrados, 
las personas mas distinguidas de esas comarcas; 
todos se botaban solícitos hácia las provincias 
del sur, resueltos á abrirse paso por entre las 
tropas de Sámano, pasar á Quito, levantar en su 
territorio á los pueblos i volverse luego á recon
quistar lo perdido. Solo Servies, con algunos 
venezolanos i unas pocas tropas de su division, 
creyendo que podría sostener la guerra con ma
yores ventajas en Casanare, tomó la retirada con 
direccion á esta provincia. 

El comandante en jefe de la vanguardia espa
ñola, coronel la Torre, había publicado un indulto 
casi jeneral en Cípaquirá, por el cual todos los 
habitantes, i aun los empleados civiles i de ha
cienda que, deponiendo las armas, se volvie
sen á sus casas, quedaban absueltos de sus pa
sados estravios; indulto, mas 6 ménos, conforme 
al espedido en Ocaña por el jeneral Morillo. En 
este concepto, muchos de los patriotas se queda
ron en Santafé, confiando en mala hora en la 
seguridad del perdon .. 

Luego que la Torre ocupó á Santafé destacó 
sus colunas por diferentes puntos i direeeiones, 
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entre otros por el de Popayan en persecucion de los 
que venian fujitivos; de modo que esta rica pro. 
vineia, alternativamente ocupada i castigada por 
republicanos í realistas, se vió, mas que otras 
veces, espuesta á toda especie de desafueros. El 
coronel vVarleta, español que por su ferocidad se 
ac;cmejaba á los espedicionarios del tiempo de 
Pizarra, se adelantó desde Antioquia con cuatro 
cientos hombres: el coronel Tolrá asomó por 
N ei va con otra partida; i el comancl:mte Bayer, 

<1 pcc1erado ya del Chocó, donde había tomado 
C\i::tlltas tropas guarecÍan esta }JrOVÍncia, COU 

iildusion ele algunos buques, artillería i fusiles, 
amenazaba por el Cauca. La tempestad que es
taba al descolgarse sobre las tierras granadinas 
no podía ser mayor. 

Popayan solo contaba entónces con setecien
tos veinte i cinco 110mbres que, si mui aguerri
dos i Jos mejores soldados de la época, eran insu
ficientes para resistir á tantos enemigos. Lo::; 
oficiales del ejército patriota se quejaron de Ca
bal i de Montúfar por haber dejado que Sámano, 
acampado en el Tambo, le hubiese fortificado 
tranquilamente; i en consecuencia, reunidos en 
junta de guerra, nombraron de comandante en 
jefe al comandante Liborio Mejia. 

Madrid, e1 Presidente ele la union, fué susti
tuido con el jeneral Custodio Rovira, por haber 
ronunciado su destino i retirádose á Cali, donde 
fué á presentarse pecho por tierra á vVarleta, i 
á salvar la vida entablando una correspondencia 
epistolar con el jeneral Morillo. En lugar de or 

Rovira, á quien se invistió igualmente de un 
poder clic.tatorial, i quien se hallaba todavía en 
camino para Popayan con cien hombres de tro-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 2.03-

pa, entró. Mejia e1_1 el ejercicio de su empleo, corno 
vicepresidente dictador. 

Mejia reunió 1:ma junta de guerra para mani
festar el estado penoso del ejército i las dificulta
des de hacer frente á tantos enemigos, i para 
pedir que dictase la resolucion mas prudente en 
tales trances. Jefes i oficiales opinaron unánime
mente que, estando en claro la alevosa conducta 
de Morillo i no pudiendo contarse ya con sus 
promesas, valía mas .sacri~carse comba~iendo, 
que no prestarse á capltulaciOnes que habmn de 
ser quebrantadas. Supusieron que Sámano era 
ménos fuerte que los enemigos que venían vi9.,;<· · , 
toriosos por el norte, como era en verdad, i#1?Y; · 
resolvieron á acometerle en su propio ca,},'I1J)a-
mento. f: ~, 

~:. 

III. t~' 
\l1_: . ' .. ·... ' .. ~ .·· 

. Sámano, bien parapetado en las fortific~~t~tr]~1:() ... 
nes del Tambo, solo sacaba de su campo laS";¡,~~""'"'''' 
avanzadas necesarias de observacion, con órden 
de volverse á sus cuarteles así como divisaran 
algunas partidas enemigas. Advertidas de esto, 
luego que vieron las tropas de Mejía, replegaron 
á su campamento, i Sámano présentó de frente 
toda su caballería como con el intento de atajar 
)os- pasos de aquellas. Los republicanos la aco
.metieron con denuedo i la obligaron á refujiarse 
,tambien en las fortificaciones, 
· Que fuera ó no temeridad arrojarse tras es
tas, hecho ya ánimo de no parar por ningun pe
.ligro, se acercaron á ellas los patriotas el 29 de 
junio hasta ponerse á tiro de pistola. Rompen 
de seguida los fuegos con entusiasmo i bizarria, 
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i los sostienen por tres largas horas haciendo 
prodijios de valor; pero el valor se estrella con. 
tra los parapetos~ i no obstante la multitud de 
víctimas ya sacrificadas, no adelantan un solo 
palmo ni obti&men la menor ventaja con sus ata. 
ques. En lo recio de la pelea asoma por detras 
un cuerpo de patianos que emboscados se ha. 
bian estado á la capa, i lo hacen tan á tiempo 
que sorprenden á los patriotas con los fuegos 
con que los queman por las espaldas. M1ranse 
estos entre sí por algunos instantes, i luego se 
desconciertan í ceden un campo que acaso era 
mas digno de ellos que de los vencedores, en 
atencion á la osadía i teson con que lo habían 
disputado." El campo quedó empapado con la 
sangre de trecientos muertos: docientos cuaren. 
ta prisioneros, considerable número de heridos, 
toda la artillería, municiones, pertrechos, fusiles 
i tres banderas consumaron é ilustraron, dice 
Torrente, aquella jornada, en la que se 'cubrie· 
ron de gloria dichas tropas quiteñas i los pas
tusos, que formaban una gran parte de las mis. 
mas i que tantas veces habían acreditado la no
bleza de sus sentimientos i el esfuerzo de su bra. 
zo." Siéntese ¡ai! un dolor entrañable al recordar 
esa guerra de la independencia, sostenida con
tra la América por los mismos americanos en los 
mas de los combates, i que los escritores espa
ñoles cantaran las glorias de los colonos escla
vos, adquiridas contra los colonos que trataban 
de redimirlos. La lucha no habría sido tan larga 
ni costosa si no hubiera habido tanta ignorancia, 
tanta infidelidad 6, tal vez, inocencia de parte 
de los mismos americanos. 

Sámano, obtenido tan completo triunfo, pasó 
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á ocupa.r inmediatamente Popayan, la desgra
ciada ciudad que ayer se apuraba en dar etapas 
á los republicanos i hoi á los realistas, para cam
biar nuevamente de huéspedes mañana i pade
cer con todos. 

La victoria del Tambo la conceptuó Morillo 
de tanta cuenta que, calando la importancia de 
los resultados i enerjia del capitan que la había 
obtenido, juzgó que este era el mas aparente pa
ra continuar el sistema de rigor por él estableci
do. En consecuencia, le elevó á la categoría de 
mariscal de campo, é informó á la corte para que 
los servicios del viejo guerrero se pagasen con 
el virreinato del N. reino de Granada, que efec
tivamente se le dió un año despues por real ór
den del 2 de setiembre de 1817. El combate del 
Tambo dió fin á esta primera campaña de Mori
l1o, cuya accion se estendió á mas de quini.entas 
leguas, quedando, por lo mismo, avasallado todo 
el virreinato, con escepcion de la provincia de 
Casanare, la almáciga de los independientes. 

Mej1a, con unos pocos oficiales i cuarenta sol
dados, sobrante lastimoso de su ejército, se qer
rotó por la Plata, donde, uniéndose con otros 
fujitivos, logró hacerse de ciento cincuenta hom
bres. Tolrá, que se hallaba asentado en esta 

·ciudad, le salió al encuent:ro con cuatrocientos 
·del batallan Numancza, se arrojó sobre las der
rotadas tropas i, despues de un combate bastante 
encarnizado, las dispersó por distintas direccio
nes, i tomó sucesivamente prisioneros al mismo 

. Mejia, á Rovira i á Monsalve. 
La pacificacion casi completa del vireinato 

despues de tantos i tan sangrientos combates 
obtenidos aqui i alli por Morillo ó sus tenientes, 
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se consolidó como la consolidan los tiranos de 
todos los pueblos i tiempos, levantando horcas 
ó banquillos casi en la mayor parte de las po~ · 
blaciones del reino, confiscando bieli.es, aprisio
nando, desterrando ... N o nos atañe hacer 1a tris
te narracion de esa infinidad de condenados á 
muerte por sentencia de un Consejo de gueT?'a 
pe1'-manente, presidido por el gobernador de ·san
tafé, coronel Casano, largo i fúnebre padron de 
víctimas distinguidas, entre las cuales se vé el 
nombre de don Francisco Cáldas, timbre de su 
patria, gloria de todo el vireinato i uno de los 
miembros del teatro literario (*). 

Otro tribunal, llamado Consejo de pzwzjica
cion, juzgaba á los rebeldes que no merecían 
pena capital; i la Junta de secuestTos, decretando 
los embargos i confiscaciones, dejó reducidas á 
mendicidad á las familias de cuantos jemian en 
los pontones, calabozos, confinamientos ó destie
rros. Por seis meses duró aquel estado de terror, 
en que dia á dia 6 semana por semana se con,. 
taban dos ó tres fusilados, cuatro ó seis desterra
dos, seis u ocho encarcelados. Asistido, tal vez, 
de uno como derecho se hallaba el gobierno para 
sufocar aquel grito de guerra tan uniformemente 
levantado en sus col<1nias; pero con castigarlas 
sin compasion cuando eran tantas, con castigar
las porque pensaban reconquistar la perdida in
dependencia i abrir sus tierras i aguas para el 
comercio del mundo; no era de esperarse que se 
escarmentarían, ántes si de temerse que se le
vantarían mas enconadas i rencorosas . 

.,..--
(*) En la cerrespondencia de M6ntes con Sámano en

contramos un oficio en el cual le recomienda que no incluya 
al señor Cáldas entre los que debia fusilar. 
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El coronel Montúfar, derrotado en el Tam
bo; se mantuvo escondido por algun tiempo; pero 
mui luego fué tomado i fusilado en Buga por 
las espaluas, como se fusilaba á cuantos eran te
nidos por traidores. 

Consérvase el retrato de Montúfar en uno 
de los salones del palacio del gobierno, en junta 
de los de otros patriotas del año nueve, tan des
graciados como él, en muestra del homenaje ren~ 
dido al jóven que se granjeó con sus servicios, 
penalidades i sangre, la gratitud de sus conciu
dadanos. 

IV. 

El jeneral Móntes continuaba inspirando en 
los pueblos de su mando toda suerte de confian
zas i cimentando, por consiguiente, el órden i el 
reposo público. Cuantos estuvieron gobernados 
por él correspondieron con gratitud á su noble 
proceder, tanto mas raro en su tiempo cuanto 
seguía un rumbo opuesto .al sistema jeneralmen
te adoptado por otros capitanes en las colonias. 
¡Quién sabe aun si la suerte del vireinato hu
biera sido otra si Morillo, léjos de fijarse para 
que lo rijiera despues de él en un hombre como 
Sámano, el ménos á propósito para gobernar, se 
hubiese fijado en el entendido i discreto Móntes! 
Pero Morillo, de indole soberbia i feroz, buscó 
uno que se le pareciera, i ninguno, mas que Sá
mano, podia asemejársele. Torrente mismo, el 
apasionado historiador que abona ciego los pro
cedimientos de sus compatriotas, le pinta asi: 
"La dureza de carácter del nuevo virei, su edad 
demasiado avanzada, su casi absoluta ceguedad 
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fisica, su falta de pol1tica i tal vez una educacion 
no mui cultivada, hacían que todas las medidas 
dictadas por su sublime lealtad, por su inimita
ble valentía i por su ardiente celo á favor de los 
intereses de nuestro soberano, no produjeran los 
buenos efectos que debían esperarse." 

Móntes llegó á traslucir los cargos que el 
virei del Perú i muchos otros de sus conmilitones 
de renombre le hacian por su politica sagaz i con
temporizadora. Como hombre de mundo i acerta
do estadista había comprendido que, siguiéndose 
un sistema distinto del suyo, serian irreparables 
las consecuencias, as1 en daño de los colonos co
mo de la corona, i se esplícó desenfadado en su 
correspondencia con . el secretario de Estado i 
del despacho universal de Indias, con el jeneral 
Morillo i con el virei don Francisco Montalvo. 
Es una correspondencia que honra la memoria 
de aquel exelente ma:jistrado (28), asi por el sin
gular contraste que resalta entre la politica de 
Moríllo que pensaba pacificar á los colonos 
manteniendo las tropas á costa de los pueblos, 
obligándoles á que conpongan los caminos i 
privándoles de sus acémilas, í la de Móntes en
caminada á que, dándoles confianza, volvería la 
tranquilidad de los tres siglos pasados. Descú
brenos, por otra parte, algunas de las injusticias 
i crímenes de los pacificadores, i nos escusa pin
tarlos con nuestra mano para que asi quede 
afianzada la verdad. 

Algunos meses ántes de su retiro ordenó que 
la real audiencia, establecida ocasionalmente- en 
Cuenca, se restituyese á Quito, donde se resta
bleció el 19 de julio de 1816. A su salida, queda
ron las cosas con todo el aspecto que tenían en 
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1808; pues aun la presidencia, temporalmente 
sometida al Perú, volvió á depender de Santafé 
por real órden de 18 de octubre de 1815. 

V. 

Durante el período g-ubernativo del mismo 
jeneral Móntes ocurrió en Guayaquil un suceso 
de aquellos que, sobre no poder olvidarse nunca, 
enaltecen á los pueblos en que llegan á verifi
carse. 

El comodoro Brown, por consejo i esfuerzos 
del célebre i desgraciado chileno don José Mi
guel Carrera, había armado en las playas de 
Buenos Aires una escuadrilla compuesta de dos 
·corbetas i un bergantín, i recorriendo las costas 
del Pacifico apoderádose de unos cuantos otros 
buques españoles. Su objeto era favorecer el 
grito de independencia dado en las colonias es
pañolas de América. 

El 8 de febrero de 1816 fondeó Brown en 
Puná con nueve embarcaciones, resuelto, por la 
cuenta, á protejer la insurreccion que se espera
ba en Guayaquil. Hizo la casualidad que el jó
ven norte-americano, don José Villamil, hoi jene
ral de la república, estuviera andando con su 
goleta por las aguas de Puná, i que alcanzara á 
distinguir con claridad tres buques de guerra en 
medio de otros. Sorprendido de ver tantas velas 
reunidas en un tiempo en que esto era bien raro, 
comprendió atinadamente lo que debía ser, de
sembarcó á su familia i, encargando á su esposa 
que le dijera al comandante de Punta de Piedra 
despachase al punto un posta para Guayaquil 
con la noticia de la aparicion _de esa armad<:t; 
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hizo virar su goleta i presentó á Brown la popa 
provocándole á perseguirla, como sucedió en 
efecto. El objeto que Villamil se propuso fué 
distraer así la atencion del comodoro para que, 
entre tanto, tuviera el posta tiempo de llegar 
oportunamente á Guayaquil. Hizo mas: se acer
có á la batería de Punta de Piedra, donde habia 
de seis á ocho cañones i catorce milicianos, i 
aconsejó al sarjento Canáles que hiciese fuego 
contra los dos buques que estaban á la vista an
dando á remo i vela en persecucion del de Villa
mil. Canáles, en efecto, al acercarse aquellos, 
rompió de súbito sus fuegos, i Brown se detuvo á 
contestarlos. Entre tanto, avanzaba el posta para 
Guayaquil, que era lo principal, i el comodoro, 
detenido caprichosarnente por dar primero en 
tierra con Canáles, como si algo valiera su resis
tencia, perdía la marea para llegar á la ciudad. 
Brown, como era de suceder, apagó la batería 
de Canáles, pero dió tiempo á que Guayaquil se 
preparase para la defensa. 

Al llegar el posta, se puso efectivamente la 
ciudad en movimiento i se arrastraron algunos 
cañones á la orilla del rio. Desprovista del todo 
por entónces estaba la plaza de fuerza veterana, j 
á lo mas se contaban cuarenta hombres del Real 
de Lima; i con todo, al amanecer del dia 1 O, se 
presentó ya formado i armado el cuerpo de mili
cias á cuya cabeza fueron puestos el coronel Be
jarano i el teniente coronel Carbo. 

A las diez del dia apareció Brown con dos 
buques; i los dos cañones, situados media milla 
abajo de la ciudad á órdenes del oficial de nfarina 
d.QJLJuan......Re.:t:J:USola, rompieron los fuegos. Or
dena Brown que acerquen el bergantín en que-
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él venia hasta un tiro de pistola del lugar de 
donde partieron los fuegos, i aunque el práctico 
del rio, encargado de dirijir la maniobra de la 
nave, le manifestó con insistencia que cambiaba 
ya la marea, Brown, con pistola en mano, se hi
zo obedecer sobre la marcha i del modo que lo 
quiso. . . . 

Como efectivamente bapba la marea sucedió 
lo que temía el práctico i no pudo virar el bu
que, i esto precisamente cuando ya se habia em
peñado el combate con vivisimo fuego por ambas 
partes. Al ?bserv~r Bejarano las dificultades en 
que se habm metido la nave, ordenó que parte 
de sus soldados continuasen l1aciendo fuego, i 
que la otra, llevando las ha y onetas á la boca, se 
lanzasen á nado i la abordasen. Este arrojo inti
mida al enemigo que de seguida abandona la 
cubierta, i casi la mitad de la tripulacion paga 
con su vida la temeridad del comodoro. La otra 
mitad fué salvada por don Manuel Jado que, 
embarcándose en uua canoa alcanzó á llegar al 
bergantín en tiempo i decir gritando á sus sol
dados: Estais manchando vuestra victoria; cuartel 
á los vencidos. Los vencedores se calmaron, i 
Brown debió la vida á Jado. 

La goleta que se habia puesto á la capa 
durante los conflictos del bergantín, aprovechó, 
despues de rendido este, de una ventolina que 
sobrevino á tiempo, i voló por ir á dar la notieia 
del suceso al segundo jefe de la escuadrilla . 

. El g()lJE)rJ:!a~Q[ __ yª§!?Q__f_it_§.Q_!l_ªl envió al jóven 
Villamil, á quíen se le debía el que la ciudad se 
defendiera tan oportunamente, á que conferen
ciase con)?r_Q.w:n, i J3rown pidió se le permitiese 
escribir á-su hermano, que hacia de segundo je· 
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por compasíon, era preciso contemporizar cuan. 
do ménos por conveniencia, porque la escuadri
lla, todavía compuesta de dos eorbetas i una 
goleta de guerra, í pudiendo ser armados tres 
grandes i buenos buques de los apresados, podía 
taJ?bíen presentarse ú la ciudad i reducirla á 
rumas. 

Aun mediando ya tal especie de arreO'lo 
sui.Jsistian los temores en su fuerza, i fué nec;sa. 
río apercibirse de nuevo i con mayor cordura 
para la defensa. Levantóse inmediatamente una 
compañia de voluntarios, compuesta de los júye. 
nes de Gua;raquil en número de l 50, á cuya 
eabeza se puso el citado Villamil. Entre esos 
jóvenes, que entónces hicieron de soldados, se 
contaron don Vicente llaman Haca i don Fra11• 

cisco ele Paula Lavúyen que, andando los tiem
pos, llegaron ú ;;;er, el primero presidente de la 
repúbliea i el otro coronel de sus ejércitos. 

N o tardó en presentarse la escuadrillq, pero 
fondeó fuera de tiro. La compañia de volunta. 
rios se puso ú su frente i ::;e e~tun1 ú, 1n mira, i 
eon todo no s<:tli6 un solo tiro ni de una ni de 
otra parte. Desembarcaron el capitan Bouchart 
i el cirujano Santfonrt como parlamentarios, i 
por medio de Villamil, qne hizo de intérprete, 
propusieron de vol ver los ochenta prisioneros jun· 
tamente con las presas que tenían, con ecep· 
e ion de la Consecuencia i la Gobernadora (esta 
era pro piedad de J a do, el salvador de la vida de 
Brown), ú trueeo de que dejaran libres al co·; 
mandante de la escuadrilla í á cuant0s desgra·'; 
ciados habían sobrevivido al eombate. l!no de' 
los prisioneros de Brown era el señor Mendibu: 
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ro que venia á relevar á V asco Pascual en la 
gobernacion de la plaza, i esta consideracion, 
sobre otras varias, decidió la aceptacion de la 
propuesta. El convenio se ajustó el 16 del mis
roo mes, i el 18 se verificaron el canje i rescate 
de prisioneros i presas. 

Ver á un corto número de milicianos, que 
110 habían combatido nunca, abordar á nado i 
con las bayonetas agarradas con los dientes un 
bergantín de guerra, debió ser espectáculo de 
aquellos que prueban á tod~s luc~s el .arroja~o 
valor de cuantos lo emprendwron, 1 deb1ó serv1r 
de ejemplo, como ha sucedido, para que los hi
jos de Guayaquil conserven sin mengua nin
¡runa la fortaleza i brios que manifestaron sus. 
o 
padres. 

VI. 

1817. ~1_ pl~~sideg1~ __ M.0llt~s fué -~~s~~~l:!:.~ªo 
por elte~iente jeneraJ d911 __ ~1:l(tll ~Ct~i~~-~-' espa-

: ñó!ae carácter severo i desconfiado, i de fisono
mía agresiva, aunque bastante hermosa. Hizo 
su entrada el 26 de julio de 1817, i tuvo la rna
Ja suerte de hacerse aborrecer desde los pri
meros dia:s con la publicacion de su programa 
gubernativo, en el cual prometió castigar con 

, rigor, sin remedio i en el acto cualquiera tenta
. tiva que tendiese á perturbar el órden del go

bierno (1). Atríbuyérase á la conducta suave i 

(*) ''Seré tan inexorable, dijo, en esta mate!ia (en la de 
e?nspirar contrae] órden público) que ni el carácter mas alto? 
lll la calidad mas distinguida, ni el fuero mas privilejiado, m 
la~ recomendaciones mas poderosas ni otra circunstancia 
alguna eximirán á ninguno de espiar en el último suplicio un 
crimen calificado de esta clase .... " 
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atinada de su antecesor la tranquilidad de estas: 
provincias, i ven1ase ahora con indiscretas ::une~ 
nazas á lastimar el orgullo patrio, en circuns. 
tancias en tfue los ánimos ajitados con lo que se 
hacia por los pueblos setentrionales solo necesi
taban motivos, yu que no pretestos, para seguir 
sus huellas. El constantemente arrugado ceño 
de Ram1rez demostrú de claro en claro á los pa
triot<:ts que era hombre de llevar á ejecucion sus 
amenazas, aunque 110 hubiera tentativas, i como 
brote mas que natural del pecho humano, se 
vieron, se hablaron i concertaron para sacudirse 
de las tiranias del nuevo presidente. 

El doctor don Antonio Ante, uno de los ca
pitanes patriotas del año nueve, había logrado 
conservarse oculto librándose de cuantas perse
cuciones se le hicieran. El odio ya tan jeneral
mente manifestado contra Ramirez le animó á 
tentar una conjuracion i, concertándola con don 
~usebi9_l?p:n:ero, habló í se arreglO con los pa
triotas de las provincias eomareanas, con quie
nes quedaron ajustados el dia i el modo de po
nerla por obra. El Nuevo reir1o de Granada, 
aunque al parecer completamente pacificado, 
mantenía vivo el fuego oclJlto entre las cenizas 

·á que Morillo lo había reducido, i por este mo
tivo se conservaba en Quito acantonada una 
gruesa guarnieion de tropas. Ante i Borrero, 
por lo mismo, no estaban en el caso de pensar 
en ninguna organizacion de ejército ni siquiera 
en la de algu.nas guerrillas, i se fijaron en,un 
proyecto de fisonomía horrenda, á la verdad7 
pero, en su entender, el único i mas eonforme 
con 1&. guerra á muerte, declarada i llevada á 
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ejecucion desde Venezuela hasta los otros pue
blos del Sur. 

Por febrero de 1818, juéves santo, dia en que 
desde bien temprano se consagran sus horas á 
visitar los monumentos, i que, por este motivo, 
daban por supuesto el que los soldados andarían 
esparcidos, ele uno en uno ó en pelotones, por 
los cuarenta templos i capillas que tiene Quito; 
debían estar reunidos i ocultamente armados de 
puñales i cuchill?s c\1antos est~ban compr?me
tidos para la conJuracwn. Los Jóvenes patnotas 
de Ibarra, Otavalo, Latacunga i Ambato, capi
taneando de seis á ocho hombres, i los de los 
pueblos de las cinco leguas, venidos paulatina i 
sucesivamente en distintos días i alojados en 
diversos barrios, debían estar en la ciudad en los 
tres primeros días de la semana santa; i cierto 
que habían llegado ya unos cuan tos á vuelta de 
la mitad de la cuaresma, i andaban afilando sus 
puñales á sombra de tejado. La conspiracion, 
valga la verdad i quede para siempre condenada, 
estaba reducida á representar las vísperas sici
lianas, en que habían de perecer todos los espa
ñoles; venganza impía i tremenda de los pueblos, 
cuando su impotencia i desesperacion no les de
para otro remedio contra la tirania, como si una 
conspiracion tal no fuera el peor de los remedios 
i mas tremendo que el mismo mal. 

Continuaban ajitándose aquellos pasos i se 
.esperaban con ansia i con horror juntamente 
eldia i hora señalados, pues se había logrado 
guardar el secreto por algo mas de tres meses. 

Don Joaquín Aviles, patriota de los acendra
dos, había contado para la empresa con el jóven 
Ignacio Hidalgo, quien quedó comprometido con 
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ardor i buena fé. Hidalgo tuvo la lijereza de 
medio revelarla ú una sefíora peruana, intima 
amiga, si no algo mas, de don Ignacio Arteta i 
poco mónos, del espafíol Pérez Saravia; i la se~ 
ñora la comunicó al primero. Este la denunció 
inmediatamente, aunque de un rnodo incomple. 
to i vago, en los propios términos c¡_ue la había 
referido Hidalgo; esto es, sin dato cierto ni por. 
menores, i no mas. La ntguedad de la denuncia 
i la falta de pormenores hicieron que no se persi
guiese la conjuracion, i el presidente, ú quien se 
le elijo en 1m pasquín: 

'.!Tente, H.amírez, 
Tente en tu silla. 
No te suceda 
Lo que ú Castilla;" 

se contentó por entúnces con do Llar su vijilancia. 
Obra de la relajacion del secreto, á no dudar

lo, fué el que algun realista descubriera el para
dero del Dr. Ante en Quito, con la circunstancia 
de que moraba en su propia casa; i este simple 
descubrimiento bastó para que desapareciera 
la conspiracion. Véase como. 

Ramirez disfrazó á un soldado de campesino, 
í el soldado, vestido ele poncho, zamarras i mas 
abios de mayordomo, entró á caballo en casa de 
Ante en una tarde mui lluviosa preguntando 
por él á nombre de don Juan Porree, cuyo patrio
tismo era mui conocido, i de cuya hacienda de 
Chillo (dijo el soldado) le traía una carta. Los 
criados de la casa no conocieron el disfraz, i 
como el supuesto mayordomo insistía en no po· 
der entregar la carta sino personalmente i en 
mano propia, porque tal era la recomendacion 
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de su señor, le llevaron al gabinete en que se ha~ 
Ilaba el doctor Ante. Salúdale el soldado, sacan
do la carta del bolsillo, i se la entrega; i Ante, 
rompiendo el nema, se pone á leer· el contenido 
de ella. El asesino, que llevaba una daga, apro
vecha de la distraccion i se la clava en la tetilla 
izquierda. Ante arroja por la boca la sangre re
movida por la daga, pero consigue asirse vigoro
samente del puño del soldado, i evita con este 
supremo esfuerzo una segunda herida. 

Dos oficiales i veinte soldados que se habían 
apostado ocultos i disfrazados por las cercanías 
de la casa, sospechando algo de la tardanza del 
asesino entraron precipitadamente en aquellos 
momentos, cuando los criados, que ha bian acudi
do á los gritos de la víctima, seguían luchando 
por contener al soldado. Ante no había muerto, 
pero podía morir de un instante á otro; i sin em
bargo, dispuso el oficial de la escolta que le carga
sen i llevasen al cuartel: las calles por donde 
pasó el agonizante quedaron manchadas con la 
sangre que en gruesos penachos continuaba 
arrojando por la boca. Antes que le sacaran de 
la casa, los oficiales rejistraron detenida i pro
lijamente el gabinete, i se hicieron de cuantos 
papeles encontraron; ménos, por fortuna, del 
que contenía el rejistro de los conjurados i los 
pormenores de la conspiracion, por haeerse con
servado en los bolsillos de la chaqueta que horas 
ántes había sido descuidadamente colocada sobre 
la cabecera de la cama. 

Casi de seguida, esparció el gobierno unas 
cuantas partidas de tropa por diferentes puntos 
tras aquellos que, á su juicio, debían pertenecer á 

10 
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la conspiracion. Los mas tuvieron la buena suerte 
de ocultarse oportunamente á consecuencia def 
alarma producido por el asesinato de Ante i su 
encarcelamiento, i solo fueron presos don Fran. 
cisco Cevállos, vecino de Latacunga, i don Vi. 
cente Flor, jóven de diez i ocho años, hijo de 
Ambato. El proceso se instruyó con mucho rui
do, i se apuró a los presos con distintos interro
aatorios. Estos se mantuvieron acordemente fir
~es asegurando que nada sabían, i quedaron así 
cortadas las consecuencias, sin que el gobierno 
hubiese podido descubrir ni el tiempo, ni los 
medios, ni la forma de la conjuracion que se es
tinguió con el asesinato de Ante. 

Convaleciente aun con la herida abierta, que 
no vino á cerrarse sino durante su largo camino 
de tierra, desde Quito hasta Santa marta, fué Ante 
desterrado á Zeuta, donde permaneció once me
ses, acompañado de su hijo José Maria, niño de 
trece años. Padre é hijo tuvieron que aprender 
los oficios de sastrería i zapatería para póder sub
sistir. 

Cevállos i Flor fueron confinados en la pro
vincia de Guayaquil, i días despues trasladados 
á la de Cuenca, de donde fugaron para restituirse 
á la primera plaza i tener parte en la revolucion 
del 9 de octubre de 1820. 

La alevosía cometida con el doctor Ante, 
tanto mas negra cuanto fué el mismo gobierno 
el que se enmascaró para asesinarle, sin estar 
bien seguro del delito denunciado, dejó aterra
dos á los patriotas, i mas altivas á las autorida
des que andaban haciendo agua de su astucia, 
como de las mas injeniosas. 
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VII. 

Poco despues ( 4 de junio) se celebró una 
funcion civica tan solemne como estraña, así 
por su objeto como por el tiempo en que se veri
ficó; funcion tradicional de la cual conversaban 
nuestros padres con calor. Descubre á un tiem
po la indole del presidente Ramirez, sus puntillo
sas desconfianzas i las costumhres de la época. 
Véase como trata de ella el continuador de las 
Mem01·ias de Ascarai C). 

Tan solemne pareció entónces la funcíon, 
que mereció el que se ocupara en ella la imprena 
ta, cosa que puede tenerse por mara villa para 

(*) "En 1818, deseando Ramírez i las demas autoridades 
españolas descubrir si el nombre del rei conservaba alguna esti
macion i prestijio en los habitantes de Quito, supusieron que 
S. M. mandaba los sellos reales de Espaiía, é invitaron á los 
del vecindario para que los recibiesen con la veneracion i sun
tuosidad debidas á un signo que representaba la autoridad real. 
En efecto, los quitefíos, que conocieron la intencion i que 
deseaban lisonjear al presidente á quien tanto temían, dis
pusier®l! una magnífica entrada bajo du arcos que se hicieron 
con mucho lujo en toda la carrera. Se endocelaron las calles i 
concurrió á caballo toda la nobleza, empleados, corporaciones 
i comunidades; se engalanó un gran caballo, sobre el que ¡m
sieron un magnífico cojin de treciopeln, i en él un cajoncito 
de plata, dentro del cual estaban los sellos. El caballo fué tira
do por empleados de categoría por medio de cintas i cordones 
de oro i plata. Otros dos caballos ricamente enjaezados acom
pailaban al que conducía los sellos, i hubo otras invenciones 
adecuadas para solemnizar aquella funcion que no se ha visto 
otra mas suntuosa, la que concluyó con un convite jeneral que 
dió en su casa el señor_ Manuel Larrea, marques de Sanjosé, 
en él qué se suví6üñ espiéndidooanqüete -para ras-p-ersonas 
nobles, i para el pueblo hizo correr una fuente de vino en las 
puertas de la casa." 
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un tiempo en que ni sucesos de mayor monta se 
daban á b estampa. 

El año. de diez ~ ocl:ó terminó sin ningun 
~uceso de Importancia, SI eceptuamos los destie
rros del marques de Selva Alegre, don Manuel 
Matheu i don Guillermo Val di vi eso, que salie
ron para Cácliz Lajo partida de rejistro. I no se 
crea que lo fueron por nuevas tentativas de cons
piracion, sino en castigo de lo pasado i ya olvi
dado, i por o ora de la desconfiada i sombría polf
tica del presiden te. 

T<.tmpoco en el siguiente hubo otros que la 
scparacion ele Ramírez, llamado á ponerse á la 
cabeza del ejército realista del Alto Perú que 
los independientes le llevaban de rota en rota 
i la presa que hizo lord Cochranne el 28 de no: 
viembre de los buques Aguila i Begofta, cada 
uno <le á veinte cañones, en la ria de Guaya
quil. 

Ramírcz hizo su viaje por la via de Loja, i su 
separacion se verificó ell4 de abril de 1819. Fué 
interinamente reemplazado por el jeneral Aime
rich, entónces gobernador de Cuenca, i conocido 
ya de los lectores por los antecedentes sücesos. 

VIII. 

1820. Miéntras la presidencia de Quito yacía 
muela i a barida bajo la desconfiada i áspera po
litica de Ramírez, i luego bajo las pueriles nece
dades de Aimerich, llamado por apodo Cam--cal
zon [pan talon de cuero J, nuestros hermanos de 
Venezuela i Nueva Granada habían vuelto á le
vantarse i enarbolar el penclon de la libertad en 
casi todo el territorio. El combate del Pantano 
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de VátgctB i la batalla de Boyacá habian descon
certado al virei Sámano i o bligádole á ence
rrarse en Cartajena. El viejo Sámano habia 
llegado á perder sus bríos, i conceptuando muí 
frescas tod~via sus crueldades para que pudie
ran ser olvidadas, solo pensó ya en ponerse en 
cobro para librarse de la venganza de aquellos 
á quienes tenia que responder de la muerte de 
un padre, de un hijo, de un allegado, de la pérdi
da de una hacienda ó de la ausencia de los ami
gos í hermanos desterrados. 

En medio de aquel desconcierto i aturdimien
to de los realistas, el coronel español don Sebas
tian de la Calzada tomó acertadamente su derro
tero para el sur, i se vino á Popayan con cuatro
cientos infantes i un escuadron de caballería. Con 
algunos dispersos que se le incorporaron en el 
camino, Calzad.a llegó á reunir en Pasto una 
exelente base para formar un ejército que montó 
á cosa de cuatro mil plazas. Este ejército se ar
mó i equipó mui pronto con los cuantiosos ausi
lios que le dieron el obispo <le Popayan, don Sal
vador Jiménez, los mismos realistas de Pasto i 
las cajas reales de la presidencia de Quito. 

¿Qué español, por entónces, no se concep
. tuaba llamado para aniquilar á los insurjentes, 

restablecer la obediencia al soberano i adqui
. rir renombre i fama para la posteridad? El co-
·ronel Calzada fué uno de tantos, i ansioso de 
hacer figura como restaurador de los derechos 
.de la coror:~· ?cupando I1U.~f~W~nte ~ Santafé 
.con ese eJercito que le patec1a ~f()rmidable, se 
movió camino de Pop·áyán en -los primeros días 
del enero de 1820. Su marcha fué feliz por todos 
respectos, i mas feli.zaun su aproximacion á la 
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ciudad que no la dejó sentir sino ya mui tarde á 
los patriotas. El 24 del mismo la acometió arr0• 

jadamente, i aunque fué bastante bien defendida 
tuvieron los republicanos que cederla al capitan 
que disponía de mayores fuerzas. Las plazas i 
calles de la ciudad quedaron manchadas de san. 
gre, i mas todavía el camino de J1folinos para 
Caliv-io, donde los patriotas fueron completamen
te derrotados. 

Sin detenerse en arreglar sino lo a1Jsoluta
mente necesario, Calzada siguió el 28 su triun
fante marcha con direccion al Cauca, i todavía. 
afortunado, logró obtener resultados favorable~ 
en Cartago i otros puntos, bien que no de mucha 
importancia que digamos. Hallúbase resuelto i 
en estado de seguir para Santafó cuando llega
ron á esta ciudad ausilios mui oportunos, veni
dos desde Cúcuta, fuera de que apareció tambien 
otra division republicana por el camino de Pla
ta; por manera que, desconfiando ya de sus fuer
zas, se vió obligado á retroceder á Popayan. La 
1·etirada, como si fuera obra de algun descalabro 
6 cosa semejante, le fué fatal, pues sus tropas 
comenzaron á desertar por partiuas 6 pasarse á 
las filas republicanas; ele modo que, miéntras 
:flaqueaban las suyas, se robustecían las enemi
gas. Calzada, aburrido principalmente por la 
deslealtad de sus soldados, i llevado de ven
ganza contra los pueblos, cometió mil i mil ar· 
bitrariedaues, poc,o menores que las ejercidas por / 
don Juan Sámano. 

En tal estado de irritacion le vino la noticia 
de que unos ciento cuarenta hombres que tenia 
acantonados en Plata habían sido vencidos por 
una coluna republicana, i que el te11iente coro~ 
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ne1 don Nicolas Lóp_ez habia padecido tambien 
otro descalabro mayo~ ___ en Pitayó. Sus esperan-
zas i grandiosos proyectos, formados en Pasto, 
principiaban á desvanecerse, i ya desde entón
ces no pudo dar accion ninguna de importancia, 
i tuvo que limitarse puramente á la defensiva. 

Las fuerzas republicanas que ya por este 
tiempo se habían reunido en un solo cuerpo de 
eiército, se vinieron tras Calzada, quien, mal de 
o~rado, tuvo que repasar el Pat}a para encerrarse 
~n Pasto; bien que todavia con o1Jra de dos mil 
hombres. 

Antes de haberse resuelto á entrar en Pasto, 
intentó fortificm:se en el punto l_lamado. G1wbito, 
previa consulta á lás autoridades de la ciudad. 
Pero Calzada, caído ya en descrédito i desgracia 
por el mal éxito de una campaña que, en su de
cir, debió salir airosa, no solo fué desatendido, 
mas tambien clespreciado. Aimerich mismo, el 
ménos competente para juzgarle, estaba ya muí 
descontento ele él, i habia pedido al virei del 
Perú un capitan ele crédito que viniera á reem
plazarle. 

Informado mui luego el presidente Aimerich 
de los descontentos i disturbios de Pasto, á cau
sa de la pugna en que habían entrado las auto
ridades de esta ciudad con el coronel Calzada, 
se determinó á presentarse en ella, i delegando 
el gobierno politíco en el rejente Manzános, i el 
l!_lilitar en el coronel Alba, salió de Quito. Ai
rriérich!oa:seguro de que sabría domar la dis
cordia, i que, levantando en globo á todos los 
pueblos de Pasto, atajaría los pasos de las fuer
zas republicanas que dominaban ya en lo res~ 
tante del vireinato. 
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Calzada fué mal recibido por Aimerich en 
Pasto, i mal avenido con quien le trataba con 
desden se volvió á su campamento de Mercadé
res. Algunos días despues se presentó en este 
campo el coronel don Basilio Garcia con la co
mision de que Calzada i López fueran traídos á 
Pasto, i tan luego como llegaron fué el primero 
reducido á prision estrecha. Conservóse en ella 
por mas de cuatro meses, esto es hasta que Ai~ 
merich volvió á Quito por el mes de diciembre 
trayéndosele juntamentP con López. I todavía,· 
suponiendo Aimerich que Calzada trataba de, 
conspirar, aumentó su odio i prevenciones in: 
justas hasta el túrmino de ordenarle que saliese 
de la presidencia, por la vía de Cuenca, dentro 
ele doce horas. Calzada viajó solo hasta Macha
chi, como veremos m ui luego, por la complica
cion ele los acontecimientos de esta época en que 
l~s pueblos vohieron á levantarse contra el go
bwrno. 

IX. 

Guayaquil, el arsenal del Pacífico i el puer
to principal, si no el único, de la presidencia, 
aunque contaba en su suelo con unos cuantos 
hombres ardientemente enamorados de la inde
pendencia americana, no habia dado un solo 
paso que favoreciera la proclamacion de QUito 
en el 10 de agosto de 1809. Desde entónces ha
bía sido mas activamente vijilado, i aun puede 
decirse que apénas hubo dia que estuviese des
guarecido de tropas. Por o~tuhre de 1820 habia 
en la plaza á vueltas de 1500 hombres; Grana
deros de ?'eseTva, cuerpo recientemente llegado, 
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un medio batallan de milicias, el escuadran 
J)aule, una brigada de ATtilleria i siete lanchas 
cañoneras con 350 hombres de tripu1acion. 

La expedicion del jeneral Sanmartin al Pe
rú, la victoria de Boyacá que retumbó por el 
sur del vireinato con fuerza prodijiosa, i, sobre 
todo, la independencia de a1g·unos pueblos de la 
costa, como Esmeraldas, Tumaco, Izcuandé i 
Buenaventura, obtenida á esfuerzos deLc~0 
inales, Illingrot; eran sucesos de suma entidad 

. ·pa~~ que el á1úmo de los patri?tas d: Guayaquil, 
inclmados ya desde años a tras a tere1ar en la gue

_ua que otros pueblos americanos hacían á lama
. dre patria, no llegara á escandeeerse. Poco 6 na
da, por lo mismo, necesitaban para dar el grito de 
rebelion, i la permanencia ocasional de tres oficia
les jóvenes del batallan Nunwncic~ les proporcio
nó la coyuntura, los medios, los bríos i el triunfo 
por remate. . ~. 
. El sarjento mayor, Miguel Letamendi·;'i los 
·capitanes Leon Fébres Cordero i Luis Urdane-
ta habían sido separados del Nwnancia por sos· 
pechosos, i se hallaban en Guayaquil de vuelta 
del Perú para Venezuela, su patria. Fuera que 
estos tres oficiales hablaran ]JrÍmero de revolu
cion, ó que la indicaran otros de la ciudad, ello 
es que a principios de octubre ya no se trataba, 
aunque por lo bajo, sino de dar el grito; i con 
este objeto, fi.njiendo l>cuparse puramente en 
bailes i francachelas, se reunían aqui i alli los 
conspiradores á ·n:n.-de concertar la insurreccion 
i llevarla al cabo. El teniente coronel don Gre
gorio Escobedo, segundo jefe del Gmnaderos, 
los jóvenes José Ante para, Juan Francisco Eli
zalde, J 9~é Maria V illamil, Lorenzo Garaicoa, 

-~~-.-- . 
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Francisco de Paula Laváyen, Vicente Ramon 
Roca, José Vallejo, Loro, Isidro Viteri, Navarro 
Peña, Cepeda, los tres citados oficiales del Bu~ 
mancia, algunos del batallon Granaderos i del de 
la Artilleria, i otros ménos notables; fueron los 
principales promovedores que, de su bella gracia, 
ó alentados por hombres mas proveetos ó de ma
yor cuenta, tomaron sobre sus cabezas la respon,_ 
:;abihdncl del intento eon la espectativa, noble 
i lisonjera por cierto, de darse patria, leyes i 
nujistrados propios. 

Cmwini8ronse los patriotas en poner á la cab
za de la revolucion al coronel don Francisco Be
jarano; rero consultada su voluntad, se escusó 
fundándose en sus achaques i vejez, si bien alen
tándolos i dando buenos eonsejos. Fijáronse lue
go en el doetor José J oaquin Olmedo, el hombre 
que mas tarde llegó á brillar como el primero de 
los poet<ts americ<tnos. Diputado en las cortes 
ele España, patriota mui acendrado, ele injenio 
sobresaliente i sólida instruccion, era sin duda 
bien ú propósito para gobernar su patria en tiem
pos de uonanza, mas no en los de tempestades. 
Para estos, sobre ser de ánimo estrecho,- sus 
húbitos de poeta i jurisconsulto le alejaban de 
todo desempeño que no fuera el mui envidiable 
de hacer hablar á las musas, cuando se sabe ha
cerlas hablar como el sabia, ú el pasivo de patro
cinar á sus clientes, arre1lanado en su sillon. 
"Puede contarse conmigo para todo, elijo; mas no 
para caudillo ele revolucion, porque esto es para 
un militar, i militar de arrojo;" i vista su negati
va, tambien le dieron por escusado. Tocaron, en 
fin, con el teniente coronel de artillería, pero no 
en servicio activo, don Rafael Jimena, hombre 
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valiente i pundonoroso, pero tambien d~,~~~:;,~·: ... 
atacadas que, no queriendo mostrarse ingrato 
contra España, en cuyos colejios se había erl.u-
cado i vivido despues por largo tiempo, no quiso 
tampoco aceptar el cargo. 

Desamparados así los jóvene:3, se resolvieron 
á obrar por su propia cuenta. Despues de Escobe
do, los que hacían m~tyor figura entre l()s oficiales 
del Granaderos eran los ca.eiques Alvarez i Fn.r
fan (hoi jeneral), hijos de Cuzco, i los conjurados 
se entendieron primeramente con aquel. Alvarez, 
aficionado á la independencia, se unió con entu
siasmo á la conjuracion, i comp1 ometi<.S de luego á 
luego á los oficiales sus amigos, i á cuantos sarjen
tos tenia el cuerpo, casi todos americanos. Ase
gurado ya el Granaderos con Escobedo, Alvarez, 
Farfan i las clases de tropa, i ad<:lanlttda así la 
conjuracion tan fácilmente iba á queuar hacedero 
lo demas; pero el día 7 descubrieron los patriotas 
que había sido denunciada al gnbernador de la 
plaza, don José Pascual Vivero, i ental conflicto 
se resolvieron á precipilarla. Hubo quienes se opu
sieran á esto, fundándose principalmente en la 
absoluta falta de noticias, no solo de la expedicion 
de Sanmartin, sino aun del paradero Bolívar; mas 
el capitan Cordero, jóven perspicaz i de juicio rec
to, que solo veia el peligt·o en la tardanza, les com
batió con ardor, i quedó decidido que se daria el 
golpe el 9 por la noche. 

Bien porque se supusiese falsa ó, á lo mas, exa
jerada la denuncia ó por otra cualquier causa, el 
señor Vivero se limitó á reunir un consejo de 

·guerra á que escojitase los medios de sufocar la 
rebelion, á ordenar que el Granaderos hiciese al
gunas evoluciones en el malecon, á que embarcán-
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(lose el ca pitan del puerto, Y.il1ª'1va,, en las lancha 
queeSfaK<in atrítcadas á lá- orilla, fuertt á situars1 
en la, Punti11tt, i á recomendar á !os jefes de lo~ 
cuerpos que doblaran la Yijilítncift. 

El vivo deseo que manifestó Cordero de sal. 
var la vida de su intimo amigo, el teniente coro
nel Torre Valdívia que mandaba la brigada de
artillería, jefe mui querido ele su tropa, i mui 
particularmente de un ofieial ele apellido N áje. 
ra, insurjente de los mas ardorosos; vino por in
cidencia á dar mayor seguridad á la revolucion. 
Valdivia era mui aficionado al juego, i el 8 por 
la tarde, N á jera, su protcjido, le convidó, á nom
bre de tales í cuales personas, á jugar por la 
noche una partida de algunas onzas de oro en 
el cuarto de su morada, i Valdivia la aceptó. 
N á jera, dejando en él algunos conjurados de 
confianza, 11artió tras su comandante que vino 
al punto, i no bien acabó de entrar se le dijo 
que estaba arrestad0. Valdivia, sin creer en lo 
que le decían, pregunt6 de cuya órden, i Náje
ra le esplicó entónces el motivo que tuvo p?-ra. 
:finjir la partida de juego, porque, estando ya 
comprometidos los oficiales i sarjentos de su 
cuerpo i siendo seguro el triunfo de la revolu
cion, no había hallado medio mas aparente para 
ponerle en salvo. Valdivia rabió, í Cordero se es
plicó mas á la larga con su amigo, i como N áje· 
ra se había ido á casa del primero, á pedir, á 
nombre de su jefe, las llaves del parque [de ellas 
dependía el resultado de la revolucion] i sidole 
entregadas; las tomó Cordero i, dejando bien ase
gurado á Valdivia, se fué tras los demas conju
rados á ordenarles que obrasen sobre la marcha. 

Efectivamente, á la una i media de la maña-
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na dellúnes 9 de octubre de 1820, Cordero, con 
cincuenta hombres del batallan Gntnaderos, se 
fué de hilo al. cuartel de A1·tilleJ·ía, i U rdaneta 
con veinte i cinco del mismo cuerpo, i nueve vo
luntarios de los mas arrojados, al del Daule. El 
primero oye el ¡Quién vive! del centinela al acer
cársele, i contestándole refuerzo se entra de ron
don i se pone á despertar al oficial de guardia, 
que le encontró dormido, i reconviniéndole por 
su poca vijilancia en servicio del rei, se lo lleva 
mal de grado á encerrarle en el cuarto deban
deras. Entre tanto, los que acompañaban á Cor
dero se apoderaron de los fusile~ de la guardia 
que, habiéndose hallado tambien á duerme i 
vela, quedó al punto desarmada. Cordero mandó 
formar la tropa, la peroró i sin otra dilijencia 
quedó proclamada la insurreccion. 

Urdaneta contaba en el cuartel del Daule con 
los sarjentos Várgas i Pavon, i se entra tambien 
de sobresalto. Magalla:r, el comandante del cuer
po, acude, al sentir el movimiento, á sus armas 
i va á ponerse á la defensa, pero no le dan tiem
po porque le matan, i muerto el jefe i ocho sol
dados mas, influyen Várgas i Pavon en que la 
tropa se rinda á discrecion. Mandó luego Urda-

·neta á don Francisco de Paula Laváyen [hoi 
coronel] que, poniéndose á la cabeza de los vo-

·Iuntarios i la mitad del escuadron rendido, fue
ra á posesionarse de la bateria de Crúces, como 
se ejecutó de contado; i él, con la otra mitad i 
sus veinte i cinco granaderos, sospechando si 

. C?rdero necesitaría de algun refuerzo, se enea
. mmó á la artillería. 

·. · Rivero, teniente del Granaderos, á quien to
có la comision de aprehender al gobernador d~ 
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la provincia, le halló en su casa i le intimó la 
rendicion, i Vivero se entregó manso en los bra
zos del oficial. El coronel don José Elizalde, que 
hacia de teniente gobernador, había corrido á 
casa <le este al saber que el cuartel de artilleria 
estaba en poder de Cordero; mas llegó precisa
mente á tiempo que le sacaban ya preso i e-scol
tado para la calle. La ocasion se venia á las ma
nos, i el teniente Rivera le tomó é hizo entrar 
al centro de la escolta. 

Tampoco hubo dificultad de prender ~l_~g
man.Qante Garc.ia_cleL_Barrio, primer jefe del 
l¿·~taJl~!_G1_:_(l;·1~~~cl<;tos, el enemigo ele mas cuenta, 
i quien, á creer en la denuncia, habría de segu
ro andado con la barba sobre el hombro, i bur
lado tal vez la conjuracion. 

Villalba, el comandante ele la escuadrilla, á 
cuya noticia no habían llegado los sucesos ocu
rridos en la ciudad, se vino como á las siete de 
la mañana en su falúa á entregarse él mismo, 
sin saberlo; pues tan luego como desembarcó le 
arrestaron, i aunque con el miramiento de. con
servarle en su p1·opia casa, le empeñaron á que 
diera la órden ele que se rindieran las lanchas. 
Rindiéronse todas, en efecto; pues, si bien dos 
de ellas se negaron á obedecerle, fué apresada 
la una, i la otra, viéndose perseguida, encalló 
cerca de Túmbes. , 

Tan tempestivo í certero fué el golpe que 
Guayaquil dió al gobierno de la metrópoli que ha
biéndose librado, por razon de la oportunidad, de 
los errores i padecimientos de que fueron causas 
i víctimas los patriotas de otros pueblos, no tuvo 
que dar otro, i ni pasó por la vergüenza de sufrir 
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una nueva dominacion ni se espuso á las vengan
zas de los restauradores. 

Con esta revolucion, Guayaquil priv6 ~J la co
rona de España del único arsenal que tenia en 
todo lo largo del Pacífico, de los mil quinientos 
hombres que guarecian la ciudad, de un cuantioso 
número de pertrechos, almacenados para distri
buirlos por donde requiriesen las circunstancias, 
ele 150,000 pesos que l1abia en cajas, reservados 
para Panamá, i en :fin de la comunicacion de 
sus fuerzas acantonadas entre Quito i Pasto. Los 
patriotas de la sierra pudieron contar desde en
tónces con los ausilios pecuniarios de Guaya
quil, con esas armas que no habían podido obte
ner cuando se insurreccionaron en 1809, i con 
un conducto seguro para comunicarse i enten
derse con otros pueblos de América que gozaban 
ya de independencia, aunque pendiente todavía 

. de los resultados de la guerra que se mantenía 
cruda. 

Guayaquil, como otros pueblos que habían 
proclamado la independencia, obró aparentando 
no desear otra cosa que la plantacion del siste
ma constitucional, aceptado i apla-udido por los 
de la Península; mas en elaro quedó poco des
pues que tal motivo ele insurreccion servía solo 
de pretesto para encubrir el verdadero i único_ 
objeto, el de la absoluta independencia. 
· Arre-stados los jefes militares, las autoridades i 

mas personas de quienes podía desconfiarse, fué 
. llamado el señor Olmedo para que se encargara 

del gobierno. Aunque se negó, i negó porfiada
mente, tuvo al fin que ceder i mandó publicar un 
bando solemne, en que daba cuenta de los suce
-sos i sus resultados, i convocaba al pueblo para 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-232-

las diez del mismo día á que elijiese las nuevas 
autoridades. Reunido el pueblo~ en asamblea, 
proclamó entusiasta á Cordero de jefe superior 
de la provincia; i esto le era por de mas debido, 
porque él no solo fué el alma sino tarnbien el 
brazo que había conducido la revolucion á tan 
buen término. Su mérito subió de punto cuando, 
urjido, acariciado i rogado para que admitiera 
el cargo, supo resistir i resistió con firmeza sin 
admitirlo. 

Desechado el cargo por Cordero, formaron 
una Junta gL~bernativa, compuesta de los seño
res Escobedo, presidente, doctor Vicente Es
pantoso, patriota i hábil jurisconsulto, i Jimena. 
Fué nombrado secretario con voto el doctor Luis 
Fernando Vivero, escritor bastante-conoc1cfoen 
Améflcapor--sus obras, i de muí vasta instruc
cion. La junta dió un decreto convocando al co
lejio electoral de la provincia, i un mes despues 
(8 de noviembre), reunido este colejio dió una 
constitucion provisional i formó otra J,wntct s~c
JJTema que se compuso de los señores Olmedo, 
Jirnena i Francisco Roca, presidente i vocales, 
i del doctor Francisco Márcos, secretario. 

La junta gubernativa, que comenzó á obrar 
con la actividad que requerían las circunstan
cias, despachó á Víllamil con la comisíon de 
que fuera á poner en conocimiento ele lord Co
chranne la noticia del cambio efectuado en Gua
yaquil, i al mayor Letamendi en el de Sanmat
tin. Cochranne, corno veremos en otra parte, era 
el jefe ele la espedicion maritima organizada en 
Chile contra el Perú. 

El jeneral Sanmartin i Cochranne aprecia
ron como de bian la insurreccion de Guayaquil 
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· i. festéjaron est~ r1.oticia ·con: 'eritusia'smo,. pue·s ya 
podía contarse con que ·los 'patriotas de >esta ciu
dad· impúlsarian la opinion de los püeblos se
tentrionales del Perú, i con que la escuadra 

·.chilena tendría una provincia amiga en las cer
canías donde estaba obrando. 

Con la misma ~ilijencia despachó lá J únta 
al frances, capitan~ªva:yen, con la comision de 
.que fuera tras. el jeneral Bolívar lÍ partitparle la 
revolucion de Guayaquil. N o sabemos si r.:ravayen 
tocó personalmente con el Libertador; pero ello 
es qué luego como supo este los acontecimientos 
habidos en el sur del vireinato, dispuso que vi

. niera un escuadron de Guias de los mas· afama
.· 'dos de Colombia. Por desgracia, salieron solo 

treinta i cinco, bien que con el jeneral Mires, es
pañol i republicano fogoso, i con los tenientes 

. Moran i Pombo. . 
Repetidas i premiosas, por no decir importu

nas, eran, entre tanto, las cartas que dirijian los 
patriotas de lo interior á los de Guayaquil desde 
que supieron el buen éxito de la proclarnacion 

·del 9 de octubre, empeñando á los del gobierno á 
que cu(,l,nto ántes se organizara un ejército i sa
liera á combatir con las fuerzas realistas. Fuéron
:se para la costa unos cuantos serraniegos á ofre
:cer sus servicios i vestir las armas; i la jurita, 
:deseosa de corresponder á estos afanes con pron
titud, formó su ejército mal organizado todávia, i 
se resolvió en mala hora á salir á campaña en 
busca del enemigo. Verdad es que Aimerich, mi
litar de poca reputacion i embaraza~o en' Pasto 
·con los'negocios . de Calzada, no erá enemigo que 
iJ~<Ha temerse; pero contaba con distinguidos ca
pítan:es i¡"!sobre todo, con una caballería lucida, 
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de las mejores que entre nosotros se han visto 
aun despues de la independencia. · 

Secreto i no descubierto hasta el día es el 
motivo porqué el capitan Cordero, el héroe del 9 
de octubre, no fué puesto á la C!1beza de ese ejér
cito, i mas cuando sabemos que, á consecuencia 
de un atrevido movimiento hecho á retaguardia 
de una partida de tropas realistas, situadas én 
Camino 1·ec~l, i del triunfo que contra ellas obtu
vo, se le habia ascendido á coronel. El famoso 
dicho frances, la revolucion es como Saturno que 
devora á sus propios ky'os, principiaba tambien 
acá á ponerse en práctica, i la suerte de tantos 
de los hombres mas distinguidos en la guerra de 
la independencia prueba por demas tan aterrado
m verdad. 

Sea de esto lo que fuere, el capitan Urda,neta, 
hijo de Coro en Venezuela, ascendido tambien á 
coronel, fué puesto á la cabeza, del ejército pa
triota. Urdaneta, á quien conocimos despues, pu
do tal vez haber valido algo cuando jóven, pues 
la toma del cuartel del Daule prueba á lo ménos 
su arrojo. Lo que fué posteriormente lo darán á 
conocer sus hechos, segun adelantemos en la na
rracion; pues no le veremos, las mas veces, sino 
causándonos daños ó poniéndonos en mui graves 
conflictos. El jeneral Míres se habia retrasado en 
el camino, que de otro modo, él, de seguro, se ha
bría hecho cargo del ejército. 

X. 

Sucesos de menor monta, pero en todo caso 
recomendables, son los combates navales habidos 
en las aguas de Puná i Punta Galera que¡ aun-
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que antefiores á la procla!llac.ion de Guayaquil, 
tuvierc:.:1 lugar en su terr1tor10. Contábase como 
un aL-' que el comandante ;Juan Illingrot, cor
sario al servicio de Chile, se andaba haciendo 
pres-as el1 el Pacífico i có:iñunicándose con los in· 
dependienteR de otras secciones americanas. Man
daba la corbeta Rosa ele los Andes, de 36 cañones, 
de 175 infantes bajo las órdenes del capitan Des
seniers, i de 35 artilleros bajo las del alférez Fie
rro Calvo, chileno de nacion. Hallábase Illingrot 
en las aguas de Puná, cuando el 24 de junio de 
1819 se encontró con la fragata Piedad, de la 

· cual habia deseado huir por ser en todo mui su
perior á, su corbeta; mas ahora, estrechado ya por 
el encuentro, arrió la bandera española con que 
navegaba, i enarboló la. de Chile para combatir. 
La Piedad, al observar ~ste cambio, se puso en. 
facha, cual estaba ya la Rosa, i de seguida se ases
taron terribles i repetidas andanadas. Gravísimas 
fueron las averias que padeció la Rosa, pues que
daron muertos ó heridos mas de lo~ dos tercios 
de la tripulacion, las velas hechas jirones, inuti
lizados el timon i ~1 .. 1:lauprQ§l, i aun abiertos algu
nos agujeros en el casco. Pero sin duela que no 
fueron menores las averías de la Piedad cuando, 

. con ser tan superior á la enemiga, léjos de atre
verse á abordarla, se apartó del punto del com

. bate. 
Por la noche se ocupó Illingrot en reparar 

cuanto pudo i como pudo las averías de su bu
que, i ya recompuesto, confió en que no seria 
apresado i se b~rlaria de la persecucion del ene
migo. Dos buques balleneros que encontró le 

. proporcionaron el medio de reparar la jente que 
había perdido en el combate, i receloso de que, 
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sabido esto en Guayaquil, ·~ ',;;; ~ i .:,¡:;, :::-11 su 
persecucion las fragatas Pruebt. ' · . .- ., .·1 :'".. · :. 

zo rumbo para las solitarias islas J.0 ,,_ · ·- s-os. 
A cosa de un mes se puso en estado · _ seguir 
el corso, i despues de haberse tomado la isla Ta. 
boga con cuanto tenia su guarnicion, asaltado á 
Guapi, en el Chocó, i hecho algunas presas en 
hombres, buques i armas, logró que, con motivo 
de este asalto, proclamaran su independencia 
los pueblos de Micai, Iscuandé, Buenavista i 
Tu maco. 

Deseando las autoridades de Guayaquil re
cobrar el Chocó, despacharon la fragata de gue
rra Prueba, de 52 cañones i 550 hombres de tri. .. 
pulacion, i el 12 de mayo de 1820 fué á dar esta 
con la Rosa de los Ande.s en las aguas 9-§_funta 
Galera. Illingrot, que corrocía'-lá superioridad 
áeiafragata por mil respectos, procuró atraerla 
á los bajos i arrecifes de la costa para balancear 
así las ventajas de los enemigos; mas estos com
prendieron el intento i lo esquivaron, i al dia 
siguiente obligaron á la corbeta á combatir con 
todas las desventajas en contra. Harto bien se 
sostuvo el corsario con sus acertadas maniolY"as, 
i cuando todavía esperanzaba salir airoso del 
combate fué herido de un astillazo terrible, i se 
vió obligado á remontar las aguas del Iscuandé. 
La falta de conocimientos prácticos de e·ste rio 
hizo que encallara su corbeta, i fué abandnnada 
por la tripulacion. Illingrot desde entónces se 
puso al servicio del gobierno de Colombia, i des
pues al del Ecuador. 

Durante las correrías que acabamos de rela
tar debió el tan entendido marino Illingrot des~ 
cubrir la comunicacion interoceánica entre el 
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pacifico i entónces desadvertida, i 
posteriGL~:::l"'- ;:e p (cbhcada _i cel~bra?-a, i que á la 

dar¿;, re.nombre 1 glona, Igual, cuando 
,., .... ,,,.\, ,~, de Balboa, el descubridor del gran-

'~'. Andando Illingrot con sus marineros 
.i.Smo de Cupica se metió en el rio NapizA, 

P''~ó de este al Atmto que desemboca en el mar 
del norte, i se volvió de alli para el del sur en 
donde habia dejado su corbeta e:·), dejando así 
descubierto ese camino apénas maliciado por los 
sábios en el siglo anterior. 

XI. 

Volviendo ya al presidente Aimerich, deci~ 
mos que, instruido de la insurreccion de Guaya
quil, dispuso que vinieran de Pasto algunas 
fuerzas veteranas para engrosar las que tenia en 
Quito. Encargó el mando en jefe de este ejérci
to_ al coronel don Francisco Gonzále~1 de los 
:derrotados en Boyacá~-e.n-Ti.~-a-e·-ot:ro coronel 
del mismo apellido i d~. nombre de .. pila~V-icente, 
'que fué el destinado por el virei Pezuela á que 
~ustituyese á Calzada . 
. . 0 Al salir las fuerzas de Urdaneta para la sie
'rra fué cuando Calzada se encontró en Macha
phi, camino de su destierro~para España. La re
volucion de Guayaquil había alentado, como 
~ijimos, á los pueblos de lo interior, i se levan
t,aron aqui i allá muchas partidas armadas de 
lanzas i palos, á falta de mejores elementos de 

(*) En 1852 tuvimos la satisfaccion de oir de su propia 
boca la narracion de aquel paso con todos los pormenores 
que posteriormente se han publicado por la prensa. 
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cruerra con que hacerla. U na de ?l'ltas partidas 
~braba en el pueblo de Machachi i ~tacó á la 
escolta que llevaba á Calzada, el cual, ca~.:~ian. 
do su condicion de preso en jefe de tal escol" :t, 
se sostuvo gallardamente contra los amotina'"_08 
i los obligó á desparramarse. En los con:S.ictos 
de no poder continuar su viaje de temor de ir á 
dar con otras partida,s patriotas, ni de retroceder 
por no faltar á la resolucion ele su estrañamien
to, prefirió sin embargo faltar á esta i se vine 
para Quito á ofrecer de nuevo sus servicios a· 
presidente, no como jefe, sino como soldado. Ai
merich no alcanzó á comprender la noble fide
lidad del agraviado, i ordenó, testarudo, que si 
guiera adelante por el norte, i entónces tuv< 
que seguir hasta Pasto, bien que para volveJ 
mas tarde á figurar nuevamente en Venezuela 

Miéntras. llegaran las fuerzas pedidas á Pas 
to, despachó el presidente al coronel Fulminaría 
con quinientos milicianos bastante bien organi
zados á que defendiese el punto llamado c(líi¿i

no ?'ectl, TlOr donde Urclaneta debía asomar con 
las fuerzas de Guayaquil; i Fulminaría ocupó 
efectivamente ese desfiladero, 

Al llegar Urdaneta á Babahoyo, c.1iriji6 mul
titud de postas en distintas direcciones, i remi
tió proclamas seductoras con que exitar el patrio
tismo de los pueblos de la sierra. La provincia 
de Cuenca, á donde partió don José Maria 
Noboa como comandante jeneral, fué tomada deS" 
pues de una lijera escaramusa que tuvo con el 
coronel don Antonio Garcia, comandante militar 
de dicha plaza. N o boa llevaba el encargo de 
organizar alguna coluna de importancia; pero 
solo consiguió levantar unos pocos hombres, bien 
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porque no tenia jenio para ello, bien porque no 
encontró en los hijos de la provincia disposicion 
para favorecer su causa. 

Varios de los patriotas de Ambato, entre 
ellos don Francisco Flor, rogando i seduciendo 
á doña Josefa Calisto, consiguieron que su espo
so, donJorje Ricaurte, correjidor de dicho asien
to). abrazaseTa-causá de los insurjentes, i consi
O.Uieron tambien, por medio de la misma señora, 
que se uniese á ellos ig·ualmente don Ignacio 
Artet:>", correjidor de Latacunga. U nidos Flor 
i los señores Miguel Espinosa, Ramon Paez i 
Calisto Pino se vinieron á Latacunga, se concer
taron con Arteta i se comunicaron con los patrio
tas de Quito residentes en Pujili. Situándose lue
go en la hacienda de Tilipulo, propiedad del mar
ques de Sanjosé, echaron á escamusar algunas 
partidas volantes por diferentes puntos, en tanto 
que ellos mismos pensaban tomarse el cuartel de 
Latacunga. 

Hallándose ya en esta disposicion, las avanza
das del sur dieron el aviso de que Fulminaría, in
capaz de resistir con sus milicianos á lªs flierzas 
de Urdaneta, se había resuelto prudentemente á 
volve.rrse para Quito, i que se venia en efecto. 
Casi al mismo tiempo las avanzadas del norte 
les comunicaron que se movían ya las tropas de 
esta capital con direccion á ~atacunga, i aunque 
tales noticias debieron retraerlos de su intento, 
puesto que andaban amenazados por el frente i 
espaldas, se resolvieron á hacerse del cuartel de 
Latacunga acometiéndole de sobresalto. U nos 
como cien hombres comandados por don Felicia
no Checa, aquel antiguo ca pitan de la revolucion · 
del" año de nueve, i por los oficiales don Luis An-
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da i don Lizardo Ruiz, fueron á aumentar sus 
bríos. 

Pino, entre tanto, había comprometido al 
pueblo de Latacunga i tratado tambien, auf!que 
en vano, de seducir á Moráles, comandante de la 
guarnicion de esta plaza, quien, conservándose 
fiel á la corona, se encerró en su cuartel de San
todomingo i se apercibió para la defensa. Pino 
i Ruiz se pusieron entónces á la cabeza de una 
partida de los ele Pujili, se fueron luego al estanco 
de pólvora, intimidaron á la escolta que lo guar
daba i se apoderaron de él i de las armas que 
encontraron. Casi de seguida pasaron al cuartel 
para tomárselo; pero fueron rechazados por un 
vivo tiroteo de fusileria. Ruiz se parapeta atras 
del pasamano del atrio de Santo Domingo, i rom
pe sus fuegos contra la bóveda del templo, á 
donde habian subido los realistas para dominar 
con los suyos á los enemigos. Cae muerto el sar
jento que comandaba el peloton de la bóveda, i 
bajan los soldados á refujiarse en el cuartel. En 
estos instantes se incorporan á los asaltadores 
los del pueblo, se iluminan de súbito las calles 
porque entraba ya la noche, suenan las campa· 
nas con repetidos repiques i, reunidos todos en 
motin, arremeten contra el cuartel. Si Moráles 
hubiera salido en oportuno tiempo, habría de 
seguro escarmentado á esa desconcertada turba 
de asaltadores; mas cuando lo verificó fué tarde. 
Casi en el instante mismo que mandó abrir las 
puertas del cuartel i descerrajar á quema ropa 
las pistolas de municion que se conocían entón
.ces, tambien Moráles recibió otra descarga á 
boca de cañon que le dejó hecho cadáver. Ame
drentadas sus tropas con tan lijera desgracia, 
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botaron las armas i fugaron por donde pudieron; 
i el pueblo, embriagado de este triunfo de tan 

oca importancia, quedó aun mas embriagado 
~on los licores que encontró en la aguardentería. 
Una partida de veinte i cinco realistas habría 
bastado, en el desconcierto i criminal desórden 
en que queda:on _los vencedores, para hacer una 
horrible carmcena. 

A las seis de la mañana del dia siguiente, 
despues de ocupada toda una noche en impedir 
que siguiera á mas semejante desconcierto, se 

-locrró al fin medio organizar una coluna de se
se~üa hombres, á cuya cabeza pusieron á Pino, 
con órden de que partiese inmediatamente para 
Ambato, i que, uniéndose con otras fuerzas pa
triotas de las ya arregladas en este asiento, rin
diese la corta guarnicion que en él se hallaba, i 
estorbase la retirada de Fulminaría, para obli
O"arle á que se rinda á U rdaneta. Flor i otros 
hombres acomodados proporcionaron los ausilios 
necesarios para el movimiento de la coluna, i 
Pino salió con ella á las doce del dia por" el ca
mino de Sanrriiguel. En este pueblo le alcanzó 
lanoticia de la rendicion de Fulminaría, verifi
cada ya sin necesiuad de la concurrencia de la 
col una. 

Fulminaría, en su contramarcha, habia en
trado en A m bato en dia domingo que, como sa
ben los ecuatorianos, es de féria mui concurrida. 
Fulminaría tenia acuarteladas ya sus tropas, 
cuando unos cuantos armados de escopetas i pis
tolas, i otros de palos i piedras, acometieron con
tra el cuartel de un modo tan simultáneo i arro
jado, que el capitan español, creyendo que todos 

11 
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iban armados i municionados, 1 sm otra causa 
que su espanto, of~eció rend~rse. ~l pueblo, á~
tes que Fulminana se d~s~mpres10n~ra. de su 
sorpresa, aceptó la rendiciOn, ofreciéndole la 
vida bajo la palabra de don Mar~ano Egüez que 
le llevó para su casa. Los amotmados se pose
sionaron inmediatamente del cuartel, i se apode
raron de cuantas armas i municiones encontra. 
ron al1i. El pueblo proclamó cO?'onel á don Ci
priano Delgado, el ayudante mayor del cuerpo 
de Fulminaría; pues parece que este, haciendo 
traicion á las banderas que servía, fué quien 
amparó el proyecto de los patriotas, i aun les 
di6 los medios de llevarlo á ejecucion. Delo-ado 
puesto á la cabeza del cuerpo, se presentó é, Ur~ 
daneta i se puso bajo sus órdenes el mismo dia 
que este jefe entró en Ambato. La coluna de 
Pino i las partidas francas de Pujilí, Machaehi 
etc., fueron tambien á engrosar las filas republi
canas. 

XII. 

Las fuerzas españolas, miéntras tanto, hahian 
salido de Quito á órdenes del citado coronel 
González con direccion para Ambato. Urdaneta, 
que ocupaba esta plaza, no conceptuó convenien
te esperar al enemigo dentro del poblado, i se 
retiró á un cuarto de legua al S. 0., á Huachi, 
llanura e¡stensa i arenosa en que apénas se ven 
algunos sembrados. Discurriendo Gonzá1ez con 
bastante acierto que se le disputaría el paso del 
río que baña el asiento por el lado setentrio
nal, encaminó su ejército por Izamba, hácia el 
costado oriental, i redoblando las marchas pasó 
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. por la haCienda de Illina, i el 23 de noviembre 
se puso al frente de Urdaneta. Las tropas de 
este montaban á mil ochocientas plazas; las de 
González no mas que á mil. 

Dadas las órdenes de acometerse, los patrio-
. tas dieron sus cargas tan impetuosamente que; 

por el pronto, hicieron titubear á los realistas. 
Pero González, capitan intrépido i aguerrido, 
se arroja hácia el enemigo para estimular con su 
ejemplo el entusiasmo de los suyos, i logra efec
tivamente comunicarlo. Precipitanse con brio 
tras su jefe, i lidiando con singular valor, des
pues de mas de una hora de encarnizado combate, 
obtienen una completa victoria. Un campo de 
)cho cientos hombres tendidos, muertos ó llenos 
ie heridas, una infinidad de prisioneros, tr'es 
;añones reforzados, la mayor parte de una exe
ente caballada, armas, pertrechos, municiones 
;te.; fueron los trofeos de González ("·). 

Los españoles no tuvieron otra pérdida que 
,a de veinte i cinco muertos i treinta heridos. 

El teniente coronel don Nicolas López que, 
sstando al servicio de los realistas, habia sido 
tomado prisionero por una de las guerrillas 
de Machachi i entregado á Urdaneta, su paisa
no i amigo, tuvo que mantenerse tranquilo es
pectador del triunfo de las armas reales. Pudo 
pasarse á las banderas victoriosas; pero, finjién
close adicto ya á la causa de sus hermanos, 
acompañó á U rdaneta en su fuga yendo á parar 
en Guayaquil, donde fué reci Lido con esmeradas 
cmnsideraciones por parte de ese gobierno. Me-

(*) Parte del comandante en jefe español, dado el 23 de 
noviembre de 1820. 
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ses despues las pagó eon ingratitud, i los patrio
tas tuvieron que arrepentirse de haber confiado 
en un americano que, aparentando servirles de
bu~n.a fe, reservaba en sus adentros una negra 
tra1c10n. 

El estado de guerra unido á la mala Yolun. 
tacl con que los españoles miraban á los pueblos 
hicieron que los victoriosos dejaran easi talad~ 
la villa de An1bato. N o hubo casa que CF1eclara 
con puertas, 11orque todas fueron derrilmdas ó 
incendiadas para rejistrar i robarse cuanto ha. 
llaran, i casi todos los v-eeinos tn.-ieron que llo. 
rar por algo, segun sus proporciones. En el 
mismo dia del combate, cuanclo yc:, los enenüg·os 
anclaban desparramados, asesinaron á tres ancia
nos que no 1ml)ian podiclo emigrar; don Mariano 
González, don Ramon Legarda i Melchor Tobar. 
En Pachanlica, por b tarde del siguiente clia, 
asesinaron al anciano don ,José Bamonde i ti su 
hijo don J oaquin, moradores pacif1cos que re;;;i
dian en su hacienda sin perteu ecer á ningun 
partido ni á la polític::t. Lat~1cung·a, algunas de 
sus parroquias, i mui especialmente la ele Mula
ló, padecieron, mas ó ménos, los mismos estra
gos, porque ya por entónces todos los pueblos 
estaban calificados de úzsm;jcntes. Estos, á su 
vez, i tamhien desde entónces, dieron· en llamar 
godos á cuantos realistas abrigaba la presiden
cia, aludiendo sin duda á los antepasados de los 
españoles que eayeron bajo la dominacion ele los 
Ataulfos Teodoricos, Euricos i mas bárbaros 
procedentes del norte i oriente de Europa. 

González, despues de obtenido el triunfo, 
destacó al coronel Gómez con una coluna para 
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Cuenca. N o boa, que se había hecho nombrar 
presidente, i organizado en esta provincia un 
mal gobierno, trató de sostenerse con sus pocas 
i malas tropas; mas fué vencido i corrido en 
Yerde-loma el 20 de octubre. De este modo (em
pleamlo el lenguaje de ese tiempo) los godos 
quedaron nuevamente dueños de todo el territo
rio de la presidencia, con ecepcion de sus cos
tas. 

Las cortas reliquias del ejército derrotado en 
Hnachi se medio rehicieron en Guayaquil, i an
siosas de vengar su descalabro salieron capita
neadas hasta Guaranda por el valiente i malo
grado comandante don José Garcia, hijo de 
Tucuman en Buenos Aires. González, al sabeilo, 
de-stacó al p1I-ñiü--1ii1 cuerpo de quinientos hom
bres al mando del coronel Piedra. 

Garcia se pr(Olsept0_flJ _frente de.Lenen1Ígo el_ 3 
Ale enero de 1821 en el punto llamado Tanizahua, 
dos leguas distante de Guaái'riaa;aoncre·-s-emó 
un combate casi tan sangriento i desastroso como 
el de Huachi. El elérigo don Francisco Benavi
des, cura de aqüelai;nenfoTreaiiStaell:do-s frenéü
cos, se había emboscado con alguna jente entre 
las grietas de una quebrada que los republica
nos iban á cruzar para acometer de flanco á los 
realistas, i saliendo á su encuentro los cargó de 
firme en los instantes precisos en que Garcia, 
vencido aquel paso, iba con seguridad á cantar 
victoria. El cura Benavídes cambió en conse
cuencia los resultados del combate, i Piedra 
quedó triunfante i dueño del campo. Los patrio
tas perdieron cuatro cientos diez hombres, entre 
muertos i heridos, i ciento veinte i nueve prisio-
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neros, con inclusion de Garcia; los españoles 
diez i seis muertos i doce heridos [*]. 

La cabeza de Garcia, despues de fusilado 
fué cortada i traída en triunfo para Quito. Aime: 
rich mandó colocarla en una jaula de hierro, i 
esta se puso en el puente de Mctchángara, mas 
que como trofeo, como espectáculo imponente 
para los rebeldes; i esto á pesar de la muí come
dida representacion que le dirijieron los rejido~ 
res, á quienes contestó dándoles una fuerte 
reprimenda. 

XIII. 

1821. La villa de Riobamba, donde por des
gracia se llegó á acantonar el escuadran del co
~_faXQ_l, fué, despues de las acciones de 
Huachi i Tanizahua, presa de las brutalidades 
de este jefe. Veamos cómo se esplica el conti
nuador de las Memorzás de Ascarai: ''Ofrecí, dice, 
destinar un capitulo separado para hablar del 
coronel Payol que quedó con un rejimientv de 
guarnicion en Riobamba. Este hombre (si se 
puede dar tal nombre), hijo de las furias inferna
les, el mas bárbaro de cuantos han nacido, supe
rior á las furias i monstruos del averno, cruel, 
arbitrario i horrible hasta en su figura, se pro
puso perseguir á los americ3:nos, a1 mismo tiem
po que aumentar su escuadrou con los hijos del 
país. Empezó por hacer una requisa (saqueo) 
de caballos en toda la provincia, i distribuyó su 
rejimiento repentinamente por los pueblos i ha
ciendas, con órden de que no dejasen un solo 

(*) Parte oficial del comandante en jefe español. 
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caballo en ninguna parte: que á la persona 6 
personas que reclamasen las lancearan en el 
acto: que si encontraban montado á algun hom
bre lanceasen al jinete para que el caballo no 
tuviera daño: que en las haciendas colgasen de 
los pies á los sirvientes i les diesen látigo hasta 
que entregaran el último caballo; i que si en: 
estas correrías encontraban á alguno que mani
festara ser insurjente, lo matasen tambien. To
do se cumplió exactamente, i á este pretesto se 
cometieron asesinatos, robos, estuprqs; forzaban 
á las mujeres casadas á presencia de sus mari
dos, que eran lanceados despues de presenciar 
su deshonra;" en fin, no hubo crimen que no se 
cometiese por aquella tropa autorizada i sin 
freno. En seguida quiso su señoría aumentar 
el rejimiento hasta ocho cientas plazas: en los 
mismos términos se hizo una recluta, sin ecep
cion de viejos, niños, casados é imposibilitados, 
que fueron amarrados i conducidos al cuartel, i 
hasta las mujeres, entre tanto parecieran sus ma
ridos 6 hijos, 6 daban un hombre á cambio de la 
libertad. Todos fueron enrolados á las filas para 
ser víctimas de la ferocidad de este español que 
se complacía al ver correr la sangre americana: 
si alguno no podía aprender el ejercicio dificil de 
caballería era ,bañado (*) al momento, esto es . 

. ~tado á un pilar i muerto á pequeñas 'lanzadas 
por cada uno de los soldados, con prevencion de. 

,q:ue ninguno hiriese en la parte herida, ni intt:o
. dujese la lanza mas de un dedo de profundidad. 

Si alguno tenia la desgracia de haber desertado, 

(*) Bañar, meter en baño, dar baño fuE>ron voz i frases que, 
equivalian á matar. 
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al soldaJo que seguia Em número se le daba el 
baño en público, colgándolo en las ventanas de 

·hierro de las casas de Santo Domingo, donde te
nia su cuartel. En suma, á varios infelices, por 
que reelamaron sus caballos suplicando su devo
lucion por no tener otro patrimonio para su 
subsistencia, tuvo la inhumanidad de hacerlos 
enterrar dejándoles la cabeza afuera, i haciendo 
que pasara por encima la caballería tantas veces 
cuantas eran necesarias hasta que la cabeza 
desaparezca; i que no queden señales de la 

·víctima. Cada soldado teúia tres caballos á su 
cuidado, i si alguno se dejaba arrastrar al condu
cirlos á beber, ó caia estando montado ó se des
cuidaba en su alimento, sufría precisamente 
quinientos palos, con lo que no hubo ejemplar 
de que viviem ninguno. En fin, mas jente mató 
Payol el tiempo que estuvo en Riobamba de 
guarnicion, que murió en las dos acciones refe
ridas. Tuve la desgracia tle ser testigo ocular de 
todos estos sucesos." 

Los apellidos de-~ í d..e...YiS..QQ.I.r.a, otro 
español muí parecido al primero por su índole i 
barbaridades, quedaron por muchos años atro
nando entre nuestros pueblos i presentándose 
como figuras espantosas, causadoras de pesadi
llas. Francisco Carbajal, el Demonio de los An
des, acaso no imprimió tanto horror entre los in
-:lios í entre sus propios compatriotas cuando la 
conquista, como aquellos capitanes feroces en 
las agonías del gobierno al cual servían. Parece 
~ue buscaban la vida de su gobierno en el es
panto que habian de producir las brutalidades 
que cometían. 
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CAPTULO VI. 

Bolívar, su nacimiento, educacion i viajes.-Su primera cam
paña.-Campaña de Venezuela.-El sitio de Sanmateo. 
-Carabobo.-Bolívar en N. Granada.-Parte par~t Ja
maica.-Tentativa de asesinarle,-Espedicion de Cáyos. 
-Bolívar en Venezuela.-So va para Haiti i vuelve pa
ra Venezuela.-Congreso de Angostura.-Campaña de 
N u e va Granada.-Campaña de Venezuela.-Armisticio 
de Santana.-Congreso de Cúcuta. 

I. 

Tiempo es ya de que hagamos conocer á na 
grande hombre, intencionalmente reservado pa
ra un cap1tulo especial, á un hombre cuya vid a 
é historia son la vida é historia de cinco puebles 
soberanos, ú un hombre cuya frente vino á ceñir 
la guirnalda de cuantos laureles recojió la ind u
pendencia americana, á Simon Bolívar. Méjico, 
Perú, Bolivia, Chile, Buenos Aires i principal
mente Y apeyú, pueblo corto de las misiones del 
Uruguai, que dió á Sanmartin, brotaron heroes 
sobre héroes en los tiempos de esa larga i san
grienta lucha, en que se combatía por la esc1a-
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vitud 6 la libertad, por la monarquía ó la repú
blica, por la oligarquia 6 la demoeraeia, la mas . 
r~wional, la mas justa, aunque tamhien la mas 
turbulenta, de las instituciones l1nmanas, i la 
que arrebata el vivo anhelo de la mayor parte 
de las sociedades. Pero esos héroes, vivos é his
i 'lricos monumentos que embellecen el territorio 
de sus pueblos, quedan enanos al l:ldo del colo
;<O, sin cuya aparicion i jenio parn la guerra se 
L:1brian sepultado tal vez los non1 hres i glorias 
r! e todos ellos. 

Tenemos, .pues, que volver atrt1s del tiempo 
ú que hemos llegado con nuestra narracion, para 
tratar de Bolivar desde su cuna hasta verle á la 
cabeza de nuestros soldados en 1821, pues los 
sucesos del Ecuador, posteriores á este año, se 
hallan encadenados todos con el grande hom
bre. La figura ele Bolivar es por demas elevada, 
i harto bien merece que narremos algunos por
menores de su vida. 

Simon Bolívar, descendiente en linea recta 
de don Simon Bolívar, que allá, por 1589, ya 
hacia figura como procurador jeneral de Cará
cas en la corte, nació en esta ciudad el 24 de 
julio de 1783 ("'). Sus padres, don Juan Vicente 
Bol1var i doña Concepcion Palacio, pertenecian 
á las familias distinguidas de Venezuela, i po-

(*) '•En la ciudad :Mariana de Carácas, en 30 de julio de 
1783 años, el doctor don Juan Félix Jerez i Aristeguieta, 
presbítero, con lieencia que yo el infraseito teniente cura 
de esta santa iglesia catedral le col'cedí, bautizó, puso olio i 
crisma, i dió bendiciones á Simon, José, Antonio de la ~an· 
tísima Trinidad, párvulo que nació el 24 del corriente, hijo 
lejítimo de donJuan Vicente Bolívar i de doüa Maria Concep
cion Palacio i Sojo," etc. 
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seian el marquesado de Bolívar i el vizcondado 
de Coporete. Simon era el cuarto hijo de esta 
familia, como Sanmartin el cuarto hijo de sus 
ilustres padres. 

Don Juan Vicente, que murió á los dos años 
del nacimiento de Simon, dejó dos hijos i dos 
\,ijas, dueños de una gran hacienda, i recomen
dó á su esposa que enviase á los varones á In
glaterra para que se educaran en los colejios 
ingleses; mas el abuelo materno, don Felipe Pa
lacio, católico de corazon i enemigo de la liber
tad relijiosa proclamada en este pueblo, se opuso 
tenazmente á ello para preservarles, decía, de 
las herejías. En consecuencia, Simon recibió las 
primeras lecciones en la misma Carácas, i tUvo, 
entre otros, por maestro á don Simon Rodríguez, 
:filólogo de nota, viajero observador i metafísico 
erudito. "Primeras letras, gramática latina i 
española, esgrima,--t1atacion, historia natural, 
profana i eclesiástica, i algunos principios de 
matemática, fueron los ramos de enseñanza ó 
primera educacion del jóven Bolívar hasta la 
edad de quince años, en que su curador, don 
Cárlos Palacio, despu~ de la muerte de lama
dre, le mandó á E:;~a para que completara. 
sus estudios" (*). ~_> 

En España tomó puerto en Santoña i siguió 
su viaje para Madrid. Hospedóse en casa de su 
tio don Estevan Palacio, al parecer hombre de 
cuenta, puesto que gozaba de la gracia que le 
dispensaban los reyes, si no por él mismo, por 
sus conexiones i amistad con el privado de ellos, 
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Mallo, hijo de Popayan i educado en Carácas. 
Merced á estas circunstancias, Bolívar tuvo en~ 
trada franca en la corte, i aun mereció algunas 
distinciones de la reina. 

Bolívar, encerrado en los colejios de España, se 
dedicó principalmente á los estudios de matemáti
cas, lenguas i literatura. 

Fernando, entónces príncipe de Asturias, le in. 
vitó una tarde a jugar a la raqueta, i habiendo 
permitido la casualidad que Bolívar le diera con 
el volante en la cabeza, se molestó el príncipe, co. 
mo era bien natural; i la madre, María Luisa, le 
desenojó, i luego le animó a que siguiera jugando 
sin aburrirse. "¿Quién le hubiera anunciado a Fer
namlo VII que tal incidente era el presajio de que 
yo le debía arrancar l!t mas precios!t joya de suco
ronR.?" ha dicho Bolívar cuando ya fué él liberta
dor de su patria. La cR.sualidad enlaza a veces los 
acontecimientos como si dijéramos con prevision o 
de intencion. 

A fines de marzo de 1801 atravesó los Pirineos, 
camino para Francia, despues de propuesto i con
certado su matrimonio con la señorita Teresa Toro, 
sobrina de los marqueses del Toro. Bolívar fué a 
dar en la patria de Enrique IV, cuando la Francia · 
era republicana i cuando el colosal Bonaparte te
nia asombrado al mundo con sus glorias i fama 
exelsa .. Una república grande i vi.ctoriosa que ha
bía puesto a los reyes a sus piés, instituciones filo
sóficas i humanas que campeaban airosas, despues 
de la época del terror, i los prodi.jios del saber i de 
la guerra, trastomaron la fantasía del jóven ame
ricano, por demas volcánica¡ i la cabeza de Bolí
var, aunque sin poder ocuparse por entónces en 
proyectos re]ativos a la independencia de su patria, 
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se llenó de ideas luminosas que mas tarde habían 
de servir en provecho de ella i ele su propia gloria. 

A fines del mismo año, repasó, llevado de su pa
sion de niño, los Pirineos, celebró su matrimonio, i 
en el mismo -dia pasó para la Coruña, donde se em
barcó en el bajel que le aguardaba para venirse 
con rumbo a las costas de su patria. Bolívar se te
nia por mui dichoso con el amor bien correspondi
do de su esposa, con quien pensaba compartir del 
techo i campos en que babia nacido i solazádose; 
mas una fiebre maligna asaltó a la jóven en la flor 
de su edad, i en enero de 1803 se la arrebató la 
muerte. El novio lloró la pérdida de su esposa con 
ese dolor intenso que agovía a los jóvenes apasio
nados, i a los apasionados como Bolívar cuya 
vehemencia rayaba a veces enloctira. Su tristeza 
fué tal, que se determinó a no visitar su patria si
no en esta vez para no volver a verla nunca. 

II. 

Efectivamente, a vuelta ele diez meses ele per
manencia en Venezuela, se hizo a la vela con rum
bo para Cácliz¡ donde arribó a fines ele 1803 i par
tió de seguida para Madrid. La vida ele la corte 
::to alivió sus penas i le fué tan triste como en Ca
~·ácas, por lo cual sin duda pasó de nuevo a Fran-
3ia en la primavera ele 1804. Por esta vez fué a 
lar con N apoleon en lugar ele Bonaparte, con el 
imperio en lugar de la república, i ya no tuvo en
cónces porqué admirar la nacion ni al hombre. 

En esta época, en que la guerra i la política ha
bían hecho cambiar rápidamente el destino de mu
~hos pueblos, ya se le veia ocupado en hablar i 
~onsultar con sus amigos acerca de la emancipa-
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cion de América. Platicando con el baron de Hum. 
boldt, le dijo el sáhio que ya la creia en estado de 
buscar su independencia, pero que no conocía al 
hombre que pudiera encaminar a sus hijos i dirijir
los por buen camino; i el sábio no penetraba que 
le tenia por delante. El señor Bonpland le dió ma
yores esperanzas i consejos provechosos, i parece 
que desde entónces se impresion6 vivamente cl.e la 
idea de emanciparla. 

Al cabo de diez meses de permanencia en París, 
pasó para Italia en compañia de su paisano, maes
tro i amigo, Rodríguez, con quien visitó a Milan, 
Venecia, Florencia i Roma. Exaltada su imajina
cion con la mem01·ia de esta Roma, trasada apénas 
por los dedos de Rómulo para luego ser la señora i 
reina del mundo,· se fué juntamente con su maestro 
a encenderla mas con la vista c1el11fonte Sctgmclo, i 
juró allí libertar a su patria o morir por ella. El 
tiempo ha confirmado la realizacion de un propósi
to que entónces solo debió calificarse de antojadizo 
i pueril. Continuó su viaje para Nápoles, i luego, 
volviendo a Paris, pasó para Hamburgo, donde se 
embarcó con rumbo para los Estados Unidos, i ele 
aquí para la Guaira a fines de lSOG. 

1810. Mantúvose en Carácas separado ele los 
negocios públicos i aconsejando a sus amigos que 
fueran cautelosos en sus palabras i acciones, para 
librarse de la persecucwn con que tan activamente 
obraban los españoles desde la tentativa del jene
ral Miranda contra Coro en aquel año. La noticia 
de la revolucion de Quito por 1809 había inflama· 
do los corazones ele los patriotas caraqueños, i aun
que Bolívar consideraba intempestiva la ocasion 
no dejó de ser uno de los primeros que pertenecie
ron a la ocurrida en Carácas el 19 de abril de 
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1810, época en la cual fué nombrado coronel de 
las milicias de Aragua. . 

Por el mes de junio obtuvo una comision diplo
mática para S. M. BrHánica, de quien alcanzó las 
seguridades ele neutralidad en la lucha que iba a 
emprenderse por conquistar la independencia. De
jó en lugar suyo a su comJJañero don Luis López 
Méndez i ftl secretftrio de la comision don Andres 
Bello, que tanto ha llegado a ilustrarse despues, i 
estuvo ele regreso en la Guaira por el mes de di
ciembre. Poco conforme con el rumbo que toma
ban los negocios públicos de su patria, se retiró a 
la vida privada hasta que, comenzada la lucha con 
los sucesos de Valencia i proclamacion ocurrida el 
5 ele junio de 1811, volvió al servicio activo como 
coronel del citado batallon Antg~tct. 

Preparada la espedicion contra Valencia, partió 
con su cuerpo bajo las órdenes ele Miranda, aquel 
venezolano tan célebre, culto e instruido cuanto 
desgraciado, que sirvió como jeneral ele clivision 
en los primeros i mas apurados dias de la reFúbli
ca francesa, i obtuvo en esta campaña el despacho 
ele coronel efectivo de ejército, como premio de su 
buen comportamiento. 1 

Después deJa ocupacion de Valencia fué nom
brado gobernador de Portocabello, i pasó por el 
sentimiento ele que, durante su gobernacion, los 
prisioneros del castillo de Sanfelipe dieran muer
te a sus guardias i obtuvieran en consecuencia un 
completo rehacimiento a favor ele la causa realis- · 
ta. Bolívar logró salvar la guarnicion de la ciu
dad i se embarcó para la Guaira, agudamente im
presionado de la osada resolucion i sangriento des
empeño c.on que obraron los prisioneros realistas. 

En cuanto al jeneral Miranda, el acontecimien-
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to de Portocabello dió lugar tL que se le cahnnuin,. 
se inventando que las capitulaciones ajustadas con 
Monteverde las había hecho por la suma ele nül 
onzas de oro ofrecidas por el marques de Casa 
Leon ('<·), calumnia que aun la sostienen algunos 
pero sin ningun fundamento; pues las ajustó arra~
traclo solo por el imperio de las malas circnnstan. 
cías. Las capitulaciones indignaron tanto a Bolí. 
var i a los demas patriotas, que se resolvieron a 
prenderle con el fin de que participara con ellos 
de la suerte que temian por no tener medios ú1 

emioTar. Por fortuna, Bolívnr consiFuió un l)ü~,·' o 1 l~ ~ ·' 

porte para Curaz[lO por medio del espnlíol c1ul 
.Francisco Iturhe, a quien) años despnes, eones 
pondió con mui leal gn{titud el in1portantí,:;ilnc 
servicio de entónces. 

A su paso por Cartajena, ofreció sus servicios a 
gobierno repnhlicano de esta plaza. Fueron acepta 
1los, i se le destinó pnra la conmJH1ancia militm· de 
:Barranca. l~n Cartajena puhli.có 1a .J{(¡¡w7'ia rlil'i.
jidct a los ciudculcn1os de la 1Yueoct (;1·anada, en 
la cual manifestó los errores c1ne motiYm'on la per
dici.on de la causn repuhlicmm ele Venezueb i los 
medios que dehian adoptarse para evitnrlos, i man
tener con brío la de N u e va Granada. Esta JY!emo
'l'ict, tan discreta i atinaclamente escrita, labró la 

(*) Verdad es que el marques de Casa Leon le ofreció tales 
mil onzas de oro; mas este ofrecimiento se lo hizo despues de 
la capitulacion, cuando supo que Miranda deseaba volve:'se 
para Inglaterra, i que no podia satisfacer sus deseos por falta 
de medios pecuniarios. En cuanto a la suerte de este jeneral, 
que se habia rosado con los reyes i hecho figura e11 Europa, 
fué de las mas tristes; pues llevado de calabozo en calabozo 
hasta parar en el arsenal de la Carraca en Cádiz, se le conser
vó allí con una cadena al cuello hasta el aflo de 1816 en que 
falleció. 
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desde entónces comenzó a cobrar aquella fama que 
posteriormente le llevó hasta la mas elevada 
cumbre. 

En desempeño del encargo que le confiaron, co
menzó a obrar activamente contra los enemigos; 
abrió las operaciones ele su corto ejército contra 
Tenerife que obstrnia la libre comunicacion del 
J.l1agd(tlena, i se hizo dueño de ese punto el 23 ele 
diciembre de 1812. Siguió luego persiguiendo a los 
realistas hasta Mompos, i como esta marcha no ha-

, bia sido prevenida, Labatout, el comandante en je
fe, encelado ya de los trjunfos del subalterno, pre
tenrlió que fuera juzgado en consejo ele guerra. El 
gobierno ele Cartajena, apreciador ele los servicios 
que Bolívar acababa ele prestar, no solo desechó 
tal pretencion, sino que le nombró comandante mi
litar ele Mompos, de donde pasó á invadir Oca
ña, que tambien la ocupó despues del triunfo de 
Chiriguaná. 

En seguida partió para Pamplona llevándose 
cuantos elementos ele guerra pndo reunir; arrojó a 
unos enemigos ele Aguada, venció a otros en Arbo
lédas, Y agual i Sancayetano, i puso al coronel 
Canea en tantos apuros, que le obligó a concen
trar sus fuerzas en la villa de Cúcuta. Por febrero 
de 1813 mandó Correa que sus tropas acometiesen 
a Bolívar por retaguardia, i Bolívar burló las in
tenciones del enemigo con un movimiento acertadí
simo. Luego, volviendo la cara. por otro camino, 
acometió contra los reales enemigos, i los ocupó 
despues ele cuatro horas ele combate. 

Ocupados ya los valles de Cúcuta por las tropas 
republicanas, viniéronle a Bolívar los deseos de li
bertar a Venezuela, entónees resguaTclacla por seis 
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mil hombres, comandados por el capitan jeneral 
don Domingo Monteverde, que vivia saboreándose 
con sus últimos triunfos. Ardua, por no decir des. 
cabellada, parecía esta empresa; pero Bolívar, para 
quien todo era hacedero, habiendo buena v¡:>luntad 
i resolucion, se dirijió al congreso de la Union pi
diéndole su autorizacion para llevarla al cabo; i sin 
esperar respuesta,, se puso al punto a organizar el 
ejército que pensaba conducir. Un desacuerdo que 
sobrevino entre Bolívar i el coronel Castillo detu. 
vo por entónces la rea1izacion del proyecto; mas el 
gobierno jeneral se avino mui luego con la idea del 
atrevido jóven, i quedó resuelto que se verificaría 
la campaña. Por desgracia, se le impusieron ciertas 
condiciones que forzosamente debían oponer estor
bos a la actividad con que conYenia obrar. 

Bolívar ordenó a Castillo que partiese con ocho
cientas plazas para Grita, a donde babia ido a for
tificarse el realista Correa, hecho ya brigadier; i 
Castillo, desalojando de su puesto al enemigo, cor
respondió cumplidamente a sus deberes. BolíYar, 
miéntras Castillo clesempeiíaba su encargo, reunió 
en Bailadóres quinientos cincuenta soldados de to
das armas, cinco morteros, cuatro piezas de bata
lla i un parque de infantería compuesto de ciento 
cuarenta mil cartuchos embalados. Pobre i por ele
mas era, como se ve, el tren de la espedicion que 
aparejaba nada ménos que para combatir contra 
seis mil hombres aguerridos i acaudillados por un 
capitan de fama, tanto por su valor como por el 
exeso de sus crueldades. Detenido Bolívar por es· 
torbos que no había entrado en cuenta, i firme en 
sus ideas i conviccion de que la defensa ele la inde· 
pendencia granadina debía hacerse en Venezuela, 
con cuya ocupacion quedarían aseguradas las em. 
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presas ulteriores; logró al cabo hacer participantes 
de igual conviccion a los que dirijian entónces los 
destinos de N. Granada. El señor Tórres, que esta
ba a la cabeza de ella, no pudo resistil· a la fuerza 
de los razonamientos de Bolívar, i remedió como 
pudo sus necesidades i le proporcionó cuanto estu
vo en él para que saliera con la espedicion. 

Aun se presentaron· dificultades de otro jénero, 
que al fin fueron vencidas; i Bolívar, dejando en 
Cúcuta una corta guarnicion de las milicias de Car
tajena, se arrojó a la mar como decimos. 

Entró en tierras de Venezuela, en 1\iérida, el 30 
de mayo de 1813, donde encontró cien infantes re
publicanos, organizados i comandados por el capi
tan Campo Elias. La guerra por esas tierras había 
comenzado inclemente desde que se levantó: los es
paño] es, puestos bajo las órdenes de don Antonio 
Tíscar, cometían insólitas crueldades en Barínas, i 
el coronel Briceño (por apodo El Dictblo) i otros 
republicanos exaltados, incurriendo, en son de re
presalias, en las mismas o peores demasias, deyol
vieron tormento por tormento C¡(·). De aquí tomó 
oríjen aquel sistema de guerra a muerte que alcan
zó a manchar tambien las glorias de Bolívar, aun
que hasta entónces no había tenido parte ninguna 
en tales flaquezas. Lo cierto es que desde esta é.po
ca, a ejemplo de 1\ionteverde, la guerra, bárbara 

(*] En la minuta de proposiciones que el bárbaro Briceño 
.. estendíó en Cartajena para llevar la guerra a Venezuela, su 
patria, se hallan, entre otras, las siguientes: "Novena: para 
tener derecho a una recompensa o a un grado, bastará presen
tar cierto número de cabezas de españoles o de isleños .cana-· 
l'ios. El soldado que presente veinte será hecho abanderado 
en actividad: treinta valdrán el grado .de teniente: cincuenta 
el decapitan, etc." 
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por solo ser guerra, fué espantosa, atroz, infernal 
como las de los tiempos de Atila o Tamerlan. L~ 
cierto es que por graves i premiosos que hayan si. 
do los motivos que forzaron a Bolívar á endurecer 
su corazon, i a esponer su propia fama i aun la de 
la causa americana, no debió especlir aquel espan
toso decreto de guerra a muerte, fechado el 15 de 
julio, porque ni el ejemplo que da el enemigo ni 
las repeticiones de él pueden jamás autorizar ese 
talion de diente por cliente, símbolo pregonero de 
la barbarie, ya caduco, proscrito i maldecido desde 
muchos siglos atras. "Españoles·i canarios, dice es
te decreto, datado en Trnjillo, contad con la muer
te aun siendo indiferentes si no obrais activamente 
en o1)sequio ele la libertad ele América. America
nos, contad con la vida aun cuando seais cul
pables." 

Harto fascinadoras son las razones que el mismo 
Bolívar adujo para justificar la espedicion de su 
decreto. La razon humana, sin embargo, tiene que 
rechazarlas sin meclitacion ni siquiera exámen, pues 
hai acciones que al clej arse ver llevan consigo la 
condena. Que los españoles de esa época, los mas· 
de ellos pulperos i jente sin temor ·de Dios ni edu
cacion, aparecidos ele entre el fango de esa revuel
ta jeneral, apuraran los tormentos i los asesinatos; 
a ellos debió clejárseles con su sistema, porque la 
causa ele la humanieacl es, en todo caso, mas eleva· 
da i veneranda que toda otra, aun la ele la libertad 
1nisma, ya que el término ele esta debe ser asegu· 
rar el bien i derechos de la primera. 

La vanguardia de Bolívar, a órdenes del valien
te Girarclot, venció al realista Cáñas en Agua
obispos, i le tomó cien prisioneros, sus armas i mu
niciones. Pero ni este corto triunfo ni las elocuen-
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tes proclamas de Bolivar con que intentaba levan
tar en globo a toda Venezuela, fueron suficientes 
para mejorar su mala situacion ni hacer perder al 
enemigo la demasiado ventajosa que tenia. Bolívar 
conservaba a su frente a Montevercle: el coronel 
Cevállos, a quien había reforzado Correa por Ma
racaibo, le amenazaba desde Coro: señoreábase 
Tíscar en Barínas con sus dos mil quinientos hom
bres; i para colmo ele conflictos el gobierno ele la 
Union le ordenó que suspendiese la marcha, con 
motivo ele las rotas que habían padecido las armas 
republicanas en Gartajena, Santamarta i Casana
re, i con motivo ele las guerrillas realistas que se 
levantaron en Grita i BaiJadóres, a espaldas del 
caudillo republicano. N o por esto se abate la forta. 
leza de ánimo de Bolívar; ántes, tomando su per
suasiva i seductora pluma, demuestra a toda luz la 
imperiosa necesidad de seguü; adelante las opera
ciones, i la poca i ninguna aprehension que clebian 
causar aquellas derrotas. Estaba convencido, i con 
razon a juzgarse por los acontecimientos posterio
res, de que el punto principal para las maniobras 
de los patriotas era V enezue]a, sin el cual no ca
bía ni podia obtenerse la independencia de N. 
Granada. La claridad i temple con que se esplicó 
Bolívar ilustraron la opinion pública que se deci
dió por la suya, i el congreso ele la Unían tuvo 
que darse a partido. 

Tíscar, aunque dueño de una gran fuerza, no te
nia talento ninguno para la guerra; i Bolívar, co

.. nociendo la incapacidad de este enemigo, se dispu
so, con preferencia a todo, a destruir la division de 
Tíscar para luego engrosar con ella misma las filas 

. republicanas, i avivar así la fuerza moral del pue
blo que pensaba libertar. Atravesó la cordillera 
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con la rapidez con que efectuaba siempre sus mol'"i· 
mientas, logró so1·prender i aprisionar un destaca· 
mento de cincuenta hombres en el Desembarcacle· 
ro, ocupó a Guanare el 19 de julio i se apoderó de 
un rico botín de dinero, tabacos i mercaderías. 

Los coroneles Rívas i Urclaneta supieron qne 
Tíscar se hallaba con una division de ocho éientas 
plazas a cuatro leguas de distancia de ellos, i em. 
prendieron sobre la marcha un ataque con los cua. 
trocientos cincuPnta hombres de que disponían. La 
buena direccion que c11eron al combate hizo que 
a pesar de la gmn desigualdad ele fuerzas, les c1ies~ 
la victoria despues de una lucha sostenida ele cinco 
horas de fuego. Cuatrocientos cincuenta }Jrisione. 
ros, muchos fusiles, una pieza de campaña, mnni. 
ciones i bagajes fueron los buenos resultados que 
los patriotas tuvieron de b accion ele Niquitao. Los 
prisioneros, que enm todos americanos, se Ü1corpo
raron al ejército libertador; i Bolívar, al saber este 
triunfo, dispuso que sus tenientes pasasen a Barí
nas, punto al cual tmnhien él se encaminaba. 

Tíscar, clesJmes del descalabro ele su clivision í 
de la ocupacion ele Barínas veri:ficada por Bolívar, 
se retiró a Nutrias, situado a la orilla derecha del 
Apure. El capitan republicano entró efectivamen
te en Barínas con quinientos soldados i se apode
ró de trece piezas ele artillería, un abundante pAr· 
que de fusiles, armas blaneas i municiones. 

Girardot, que seguía picando la retaguardia de 
los fujitivos, tocó en Huayana precisamente a tiem· 
po que iban a embarcarse Tíscar i Nieto, que ha· 
cia de segundo jefe; por manera que los soldados 
de estos, venezolanos todos, al tener tan cerca a sus 
compatriotas, se Rublevaron i proclamaron su in· 
corporacion a las banderas republicanas. Tíscar, 
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que siempre l~gró salv~rse, partió par~ Angostura;. 
i Yáñes, otro Jefe espanol, q_ue tamb1en comanda
ba una division, se retiró por la derecha del Apu-
1·e i fué a dar en Sanfernando. 

1813. Organizada civilmente Barínas, i organi
zados varios cuerpos de infantería i caballería con 
las armas tomadas al enemigo, destacó Bolívar al 
coronel Rívas para Tocuyo con el objeto de que 
fuera a combatir con una coluna que escuadrona
ba el comandante español Oberto. Ordenó, asimis
mo, que U rdaneta acampase en Araure, que Girar
dot se le incorporase en este lugar i que un medio 
escuadran de caballería pasase a los llanos de Cala
bozo a ponerse en comunicacion i conexionarse 
con las fuerzas patriotas que obraban por lasco
marcas del oriente. Bolívar salió para Guanare, 
donde pensó establecer su cuartel jeneral como el 
punto mas a propósito pa.ra atender cómodamente a . 
cuantos movimientos emprendieran los enemigos. 
El realista Oberto ocupaba a Barquisimeto con 
ocho cientos peones i docientos jinetes: el coronel 
Izquierdo a Sancárlos con mil docientos hom~res; 
i Monteverde se movía de Carácas para Valencia 
con todo el grueso i nervio de su ejército. Bolívar 
solo contaba éOn la osadía de su jénio para la guer
ra, i el despejo i valor de sus dignos tenientes. 

Rívas obtuvo un triunfo completo contra Ober
to, acampado i fortificado en Elorrcónes, i poco des
pues Bolívar otro contra Izquierdo en Taguánes. 

'Los españoles perdieron en este combate setecien
tos hombres que cayeron muertos, con inclusion del 
n:ismo Izquierdo; los republicanos, no mas que do
Cientos. 

Bolímr se desentendió en esta vez de la ejecu
cion de su decreto sobre la guerra a muerte; pues no 
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solo dejó de fusilar a los prisioneros que habían 
caido, mas tambien mandó que condujeran a Iz
quierdo, apénas mal herido, al hospital de su ejér
cito, i recomendó mucho su asistencia i curacion. 
Si Monteverde hubiera seguido esta piadosa mues. 
tra de respeto a la humanidad, la guerra se }labria 
regularizado C.esde entónces, i escusádonos lamen
tar i maldecir aquel decreto horrible que ert hora 
menguada Bolívar fué a espedir. Cierto que abun
dan a centenares i en todos los pueblos de la tierra 
idénticas, si no peores, pruebas de impiedad, mui 
especialmente en tiempos de guerras civiles; pero 
quisiéramos que, a lo ménos en esto, lct histo?'ÍCt de 
nuestra patria no fne?'a lct ?'epeticion ele 1mos mi8-
mos heclws Cf:J_}hcculos ct homú,res i éj_}OCCt8 dife
rentes. 

Deshechas las dos divisiones anteriores, Bolívar 
se resolvió a combatir con Monteverde, acampado 
en Valencia i esforzándose activamente en fortale
cerla. Salido había Monteverde de esta ciudad con 
ánimo resuelto ele ponerse a la cabeza de la divi
sion de Izquierdo; mas al saber el completo desca
labro que padeciera este jefe, tuvo que volverse a 
sus reales. Los republicanos le persiguieron sin tre
gua hasta cinco millas cerca ele Valencia, cuyos 
habitantes, por clemas decididos por la causa ame
ricana, se esmeraron prestando todo jénero de au
silios a sus hermanos que iban por libertarlos. Po
co despues, se aproximó Bolívar a la ciudad con 
resolucion de tomarla a viva fuerza; pero Monte
verde, que no tenia sino mui pocas tropas con que 
defenderla, tomó el partido de retirarse i se fné 
con algo mas de docientos cincuenta hombres para 
Portocabello. En consecuencia, Bolívar entró en la 
ciudad el 2 de agosto i se apoderó de cuantos artí-
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culos ele guerra dejó abandonados el capitan je
neral. 

Provisto ya ele mejores medios para hacer la 
guerra, se ocupó activamente en llevarla contra Ca
rácas, movido por el noble i justo deseo ele que le 
cupiera la gloria de ser el libertador ele su techo. 

· Carácas, por entónces, estaba gobernada por don 
Manuel Fierro que hacia de capitan jeneral interi
no i Monteverde, ántes ele encerrarse en Portocabe
nd. babia tenido la bien desabrida cortesía ele es
cribirle: "U stecl puede, si le parece, ponerse en el 
mejor estado ele defensa, porque los enemigos irán 
iíunecliatamente contra Carácas." Fierro que no te
nia como defenderse, se llenó ele estupor con seme· 
jante anuncio. Convocó luego una junta que, parti
cipando del mismo asombro, se resolvió a capitu
lar, i ele seguida i en el mismo clia se dirijió a Bo
lívar con proposiciones ele paz. 

Los comisionados hallaron a este en Victoria que 
la babia ocupado ya. Bolívar accedió a la paz ha
ciendo concesiones jenerosas a enemigos que, fal
tando a su palabra, hahian tratado tan mal a los 
republicanos, i entró en Carácas el 6 de agosto a la 
cabeza de su ejército, por entre un concurso nume· 
roso que le proclamaba Libertrtdor, i victorianclo 
con el mismo entusiasmo al gobierno i pueblo 
granadinos, de los cuales había recibido el honroso 
encargo, juntamente con los medios, ele libertar a 
Venezuela. 

IV. 

Fierro, entre tanto, aguijad;o un miedo jus-
to, huia apresuradamente'pára , .. "" . ··a i, embar
cándose allí con la (~~fn'a:'pfi~jp~ . · n, dejó a 

f6~'7/ ; ; ' . . ~"'~, \l~ 12 

\ \ , \.,~H~~/1 1 ~~ 
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merced del vencedor una multitud de hombres 
ciertamente espuestos por las persecuciones que 
con otros realistas, habü:. hecho sufrir a los pa~ 
triotas en 1812. 

El 8 publicó Bolívar una proclama anunciando 
el restablecimiento ele ]a república, i reasumió el 
mando de Venezuela como jefe supremo. 

La capitulacion hecha en Victoria no estaba ra. 
tificacla por Fierro aeausa ele su precipitada fuga, 
ni por Montevercle que se negó a ello con obstina. 
cion; i así, vino a quedar en pié la guerra a inuer
te, cuando esta era la ocasion de moderarla, aun. 
que no fuera por otras razones, por la ele salvar 
esa turba de realistas que, habiendo obtenido ya la 
gracia de Bolívar, ahora solo dependía ele Monte. 
verde la conservacion ele la vida. Continuó, pues, 
¡triste es recordado! cual se hacia ántes, impia i 
con furor, i el jefe supremo mandó confiscar los 
bienes ele los realistas o les impuso gruesas contri
buciones con el fin de sostener la guerra a sus es
pensas, como la sostenían los españoles a espensas 
ele los patriotas. 

La mayor ele las dificultades con que Bolívar 
fué a estrellarse consistió en la organizacion guber· 
nativa de Venezuela, cuyos pueblos, como los ele 

· N. Granada, anclaban aferrados tan sin cliscrecion 
al sistema federal, queriendo constituirse en :Esta· 
dos independientes, ·como si en sus circunstancias 
no hubiera sido imperiosa la mas ajustada centra· 
lizacion, el gobierno mas compacto i unipersonal. 
Bolívar, empero, desatendiendo a las instrucciones 
del gobierno. ele la U nion, a las pretenciones ele los 
capitanes que, como él, habían obtenido tambien 
laurosos triunfos en tierras del oriente, i a las di 
los pueblos que querían constituirse a su modo, ( 
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como convenía a los intereses personales de tantí
simos aspirantes; cargó sobre sí toda résponsabili· 
dad i concentró la accion del poder público en solo 
él porque conceptuó que sin una cabal enerjía, 

· q~e no podia darla sino la union, tampoco podia 
sostenerse la república. N neva Granada i V enezue-
1a cual mas cual ménos, habían sido sucesivamen
te' víctimas de aquel sistema desacorde i sin aceion 
que, en:fÍaqueciendo a sus gobiernos, fortalecía por 
consecuencia al enemigo. Los resultados absolvie
ron la osadía de Bolívar, i la historia, imparcial i 
justiciera, tiene igualmente que absolver su ocasio
nal i por entónces provechosa rebeldía. 
. Para redondear su plan de campaña ordenó que 
; el jeneral Urdaneta se incorporase al coronel Gi
:Tardot en Valencia, donde tenia las mejores tropas, 
ti muí luego se trasladó él mismo a esta plaza con 
~el fin de abrir las operaciones contra Portocabello. 
tPidió, para esto, al jeneral Mariño una escuadrilla 
~ ausiliar, i ademas algunas fuerzas terrestres con 
'q11e perseguir a los realistas acampados de nuevo 
en las llanuras ele la antigua provincia de Ca
:rácas. 

Urjia la necesidad ele desalojar a los realistas ele 
Portocabello, i desde el 26 de agosto principió a 

. estrecharle con la ocupacion de Vijias i los afueras 
de la ciudad, clespues ele empleados muí recios ata
ques. Por entónces ya Bolívar pudo disponer de 
tres bergantines i tres goletas, i con estas naves 
completó el asedio, reduciendo a Monteverde a la 
pasiva ocupacion del castillo de Sanfelipe i de 
las estacadas puestas hácia la parte interior de la 
plaza. Corrian i corrían los dias en combates par
ciales, a veces llevándose los republicanos la victo
ria contra los realistas, a veces al revés, hasta que 
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Bolívar dispuso un ataque atrevido contra las nn1. 

rallas del castillo. Por desgracia, no solo fué in. 
fmctnoso, sino demasiado sensible por la pérdida 
de tantísimos que cayeron muertos, i porque fue. 
ron rechazados los clemas. En estos clias, atenc1ie11• 

do Bolívar a los clamores de la humanidad, pro. 
puso de nu&,-o el canje ele algunos prisione1:os, con 
el fin ele proyocar así a la regularizacion de la 
guerra, i recibió por contestacion: "Que solamente 
se haria el canje entre subalternos, persona por 
persona, protestando fusilar dos prisioneros patrio
tas por cada europeo que muriese en poder ele los 
republicanos que mandaba don Simon Bolívar." 
En vano se intentó comnover a Monteverde con la 
amenaza de que se haría perecer á los seis mil 
hombres que, entre españoles i canarios, estaban 
en poder de los patriotas, luego como se supiera 
que un solo americano había sido sacrificado; en 
vano insistió Bolívar en su primera solicitud hasta 
conviniéndose con dejar libres dos europeos por un 
criollo; porque Monteverde se negó impío i con te· 
nacidacl al canje del coronel J alon, i aun mandó 
aprehender al comisionado Ortigoza. Continuaron 
pues los fusilamientos, i continuó activo aquel sis
tema de guerra, balclon ele cuantos le conservaron. 

El asedio ele Portocahello siguió estrechíndose 
con mas i mas vigor. Pero careciendo Bolívar de 
los elementos necesarios para un asalto, habiendo 
por otra parte asomado las calenturas endémicas a 
menoscabar las pocas fuerzas sitiadoras, i viéndose 
en la necesidad de atender a las provincias ele lo in
terior que nuevamente se declararon pcr la causa 
realista, en circunstancias que Portocabello acaba
ba de ser reforzado por una especlicion española, 
compuesta ele seis buques ele trasporte, protejidos 
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por una fragata de cuarenta . cañones i una goleta 
de guerra; Bolívar, decimos, clió órclen ele levantar 
el si ti o, i se retiró triste i disgustado. 

Los tenientes ele Bolívar, entre tanto, habían ob
tenido algunos triunfos, i merced a ellos se reani
.mó i püdo esperar tranquilamente la convalecencia 
de los apestados en Pcntocabello. Entónces fué
cuanclo publicó aquel célebre Manifiesto, resúmen 
breve de·las crüelclacles de Monteverde, pamdedu-. 
cir ele la enormidad de ellas. la justificacion de su 
conducta i la necesidad de seguir la guerra a 
muerte, Su constante anhelo de manifestar que se 
veia forzado a empleal' las represalias, prueba a lo 
roénos que Bolívar sentía de todo corazon los gol
pes que descargaba contra la humanidad. 

Multitud de partidarios realistas se habían le
vantado, miéntra.s tanto, por todos los contornos, 
llegando a participar de esta revuelta las provin
cias setentrionales ele N. Granada, i cortando por 
consecuencia la correspondencia con el gobierno de 
la Union. Los pueblos de Venezuela no podian sa
cudirse del prestijio colonial labrado por el singu
lar reposo i arraigados hábitos de tres siglos, i vio
lentados entónces por los reclutamientos, exaccio
nes i mas vejámenes consiguientes a todo estado de 
guerra, i ele guerra a muerte, era bien difícil que 
realmente se sacudieran. 

Fortalecido Mcmtevercle con los ausilios que re
,cibió ele la Península, i mas alentado todavia con. 
la retirada de Bolívar, salió ele sus atrincheramien
tos con mil seiscientos hombres, i se acampó a dos 
leguas ele· Bolívar, en circunstancias _que este de
seaba lidiar a campo raso para ·aprovecharse de su 
exelente caballería. En consecuencia, Bolívar man
dó que Girardot, Urdaneta iD' Elúyar cargasen 
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jefes con suma bizarría cerraron con ella i la des
barataron; bien que con el sentimiento de que el 
primero quedó sepultado en el mismo campo de 
victoria. El Ecuador conoció mas tarde el distin
guido cuerpo que llevaba su nombre en memoria 
de aquel valiente granadino. 

Monteverde, sin desalentarse por este fracaso, 
permaneció en Trinchéras aguardando que los re
publicanos le atacaran, hasta que efectivamente el 
3 ele octubre fué derrotado i desalojado por D' Elu
yar, i tuvo que volver herido a encerrarse en 
Portocabello. El asedio ele esta plaza volvió, por 
lo mismo, a restablecerse, i Bolívar, partiendo pa
ra Carácas a consolidar la organizacion del gobier
no, encargó al mismo D' EJuyar el rendimiento 
de aquella ciudad. 

Una asamblea que reunió el gobernador de Ca
rácas proclamó a Bolívar Octpitan Jeneral de Ve
nezuelct i su Libertador i, andando los tiempos, 
otros pueblos soberanos le confirieron tambien los 
mismos títulos. 

V. 

El coronel español, Campo Elias, puesto al ser
vicio de la república con suma decision, acababa 
de obtener un rematado triunfo combatiendo con
tra Bóbes, aquel sanguinario, al par qúe valiente, 
activo i emprendedor, cuya mala fama. se estendió 
hasta los pueblos de la presidencia de Quito. 

Como los sucesos ocurridos en la parte occiden
tal fueron distintos, el Libertador se movió de Cá
rácas i pasó a ponérse a la cabeza de los mil tre· 

· cientos hombres de que se componía la division de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 27.). -

Urdaneta, acuartelada en Gamalotal. El 10 de no
viembre dividió su ejército en tres colunas, ponién· 
dolas á órdenes de los coroneles Palácios i Ducay
la i del teniente coronel Rodríguez. Atacado el 
enemigo, coronel Cevállos, en Barquisimeto, i 
cúando ya la caballería republicana habia obligado 
a la enemiga a encerrarse en la ciudad, i el pueblo 
festejaba su triunfo a campana herida; Cevállos re
hizo sus desconcertadas tropas, cerró por la espal
da con los que ya se conceptuaban vencedores i· 
cambió sus apuros en completísima victoria. Esta 
derrota de nuestras armas :fué desastrosa por de
mas para la república, no solo por la i11finidad de 
muertos, heridos i prisioneros, mas tambien, lo que 
era peor, por la fuerza moral que perdió al punto. 

Fuera de este completo triunfo de las armas rea
listas, el español Y áñes había obtenido tambien ta
mañas ventajas contra las fuerzas republicanas de 
Barínas i, apoderándose de toda la provincia, abier
to sus comunicaciones con Cevállos para obrar en 
combinacion contra Bolívar, concentrado en Valen
cia despues ele su derrota. 

Salomon, que accidentalmente hacia ele ca pitan. 
jeneral en Portocabello, hizo de sobresalto una sa
lida de esta ciudad con mas de mil hombres, con el 
fin de impedir la marcha de las tropas republica
nas que se movían de Carácas para Valencia. I 
cierto que la ocasion i fin eran acertadísimos, i el 

. movimiento hubiera surtido sus efectos a no ser 
por las tempestivas disposiciones que dió Bolívar 
para que se reuniesen en tiempo señalado los cuer
pos dispersos, como en efecto se reunieron en Viji
:dma hasta cosa ele dos mil hombres. Puesto a la 
cabeza de estas fuerzas, dió el 231a órclen de aco. 
meter al enemigo: el combote duró cuasi todo el 
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dia, ya avanzando o retrocediendo, llevando o yen
do de vencida, pero sin resultados definitivos. El 
24 solo hubo algunas escaramusas ele poca impor
tancia: el 25 cargó de nuevo el Libertador contra 
las fuerzas parapetadas entre las selvas de v)jiri
ma, i por fin, despues de un largo i bien sostenido 
tiroteo, logró desalojar al enemigo i obligarle a en
cerrarse en Pottocahello. Obtenido el triunfo; se 
volvió para Valencia a preparar otras operaciones 
de guena contm el occidente. · 

El 19 de diciembre se movió, camino de Barqui
simeto, i luego supo que Cevá.llos habia ido a incor
porarse con Y áñes en Aranco. Esta noticia le de-· 
terminó a cambiar de direcciun, i dejando dos es
cuachones de caballería para poder conservar sus 
comunicaciones con Sancárlos, se acampó el -4 en 
una llanura que cae al frente de Araure. El coro
nel Cevállos contaba con mil cuatro cientos jinetes, 
dos mil cien infantes, dos haterías de artillería, dos 
piezas de batalla i, sobre todo, con una posicion 
exelente que asegnraha sus flancos i retaguardia. 

El republicano teniente coronel Mamique, que 
no conocía esta situacion del enemigo, fué a estre
llarse contra sus 11arapetos, a causa de haberse 
apartado mucho del grueso del ejército. Fué, pues, 
completamente arrollado, sin que escaparan otros 
que unos pocos a quienes protejió a tiempo un ba
tallon que comaildaha U rdaneta. El mi:;;mo Man
rique fué tamhien lanceado i quedó en el campo. 

Cevállos, por fortuna para Bolívar, no supo 
aprovecharse de tan buen tri nnfo, i dió campo a 
que su enemigo regularizase el ejército, i aun: me
jorase la posicion que ocupaba en el mismo sitio · 
en que le bahía sobrevenido esa desgracia. Puestos 
uno i otro ejército en estado de combatir, se rom· 
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pieron los fuegos con igual ardor por ambas par
tes i los sostuvieron por largas horas, hasta que 
una impetuosa carga de bayoneta armada resolvió 
la lucha en favor de las filas republicanas. Qui
nientos cadáveres, trecientos prisioneros,· mas ele 
mil fusiles, las baterías con su tren, muchas muni
ciones i cinco banderas fueron los resultados favo
rables ele esta ba,talla. El cuerpo que mandaba Pa
lácios no tenia nombre, i Bolívar había ofrecido 
bautizarle con el del primer combate en que se 
hiciese ele una bandera: fuéle entregada la del ba
tallon iVnmcmcía, i el cuerpo se denominó Vence
do?' de ArcmbJ'e. Anclando los tiempos vino a figu
rar tainbien en el suelo ecuatoriano este exelente 
batallon. 

Muchos de los fujitivos cayeron mui luego en 
Aparicion, merced a lo bien ordenado i activo de 
la persecucion; de modo que fueron tomados otros 
seis cientos priflioneros, entre los cuales se encon
traron varios españoles i canarios que habían jura
do no volver a tomar las armas. Mandóseles fusi
lar ¡ai! en represalias ele los fusilados por Y áñes 
en Barínas, con arreglo al decreto vijente. 

Si el trilmfo de Araure no afianzó la indepcm
dencia de Venezuela, como hubiera de cierto suce
dido a obmr el jeneral Mariño en el oriente de 
concierto con el Libertador, dió campo a lo ménos 
a que se ejecutasen otras operaciones de impor
tancia. 

Bolívar dii\puso, en efecto, que Urdaneta reocu
pase a Baríuas, i que, apoyándose en las fronteras 
granadinas i poniéndose en comunicacion con su 
gobierno, emprendiese sus operaciones contra la 
ciudad de Coro:. esto, despues de espurgar a los 
realistas de .J\lérida i Trujillo. El teniente coronel 
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Garcia de Sena fué destinado con un cuerpo de in
fantería i otro de caballería contra Puig, quien, no 
pudiendo contrastarle, procuró incorporarse con 
Y áñes en Sanfernando, como lo verifcó. El coronel 
Villapol i el teniente coronel Lináres, con dos 
cuerpos de infantería, recibieron la órden de apo-_ 
derarse de Barquisimeto, i Campo Elias de San
eirlos con los artilleros i los escuadrones sobran-

. tes. Deseoso Bolívar de dar fin a l~t campaña con 
b toma de Portocabello, se trasladó a Valencia 
por comprometer a Mariño a que annonizase las 
n l'eraciones de oriente con las suyas. 

HalJúbase ya, estrechando a MontevE;rde cuando 
al fin apareció la escuadrilla de Mariño al mando 
del jeneral Piar, aunque precisamente en el tiem
po ménos oportuno por la escasez de fuerzas sitia
doras. Aclemas, aprovechándose Bóbes ele la mui 
lenta persecucion que le hiciera Aldao, babia lo
grado reunir obra ele tres mil jinetes llaneros, i po· 
co despues a Moráles con cien veteranos i algunos 
elementos ele guerra. Con esta fuerza cerró con Al
dao, haciéndole perder en el paso del rio G~tCl?'Íco 
1os mil valientes ele que se componía su clivision, i 
Bóbes se apoderó ele Calabozo. 

Monteverde, mirado por los suyos como hombre 
inepto i lerdo, llegó a abunir coil su inaccion a 
los españoles residentes en Portocabello que, de
clarándose en su contra, le depusieron el 28 de di
ciembre. Monteverde pasó a Curazao, i aunque 
volvió a Venezuela cuando imperaron ele nuevo las 
armas españolas, vivió separado de los negocios 
públicos- Al :fin, en 1816, se fué a España dejan
do, i con razon, infamada en Amériúa su me
moria. 
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VI. 

1814. Instruido Bolívar de la rota de Aldao, de 
las incursiones que los realistas de Maracaibo ha
cían a los vttlles de Cúcuta i de los ausilios que 
Yáñes recibía de la Guayana con e1 fin de obrar 
contra Barínas; tomó el partido de volver a Cará· 
cas para esponer en una asamblea reunida al efec
to los resultados de sus operaciones, hacerse de 
fuerza moral que infundiera respetos a su poder, i 
solicitar arbitrios para contrarestar aquella multi
tud de guerrilleros que amenazaban entónces por 
todos los rincones de V enezueh La asamblea, que 
se reunió el 2 de enero de 1814, espidió un acuer
do por el cual se mantenía a Bolívar en el ejerci
cio de la dictadura, i Bolívar la aceptó sin embar
go de que :Mariño gobernaba tambien con toda in
dependencia el oriente de la república. Mariño era 
un margariteño rico i valiente; pero dado al faus
to i ostentacion, i enamoradísimo del mando. 

Por este tiempo se anunció que el brigadier Ca
jigal estaba nombrado capitan jeneral de Vene
zuela, i que debía al'omar mui pronto con refuer
zos. Esta noticia alentó mucho a los realistas, i 
principalmente a los guerrilleros que solo hacían 
una guerra de vandalismo, de esas horribles que 
donde sientan su pifl no dejan verde ni seco. 

Bolívar, escaso de hombres i rentas con que sub
sistir, i separado de Mariño })Or .distancias inmen
sas, iba a abrir sus operaciones en las peores cir
cunstancias. Piar, por órdenes recientes ele Mariño, 
estaba. al retirarse con la escuadrilla para Cuma
ná; Arriaga se había apartado ya. ele Barlovento, 
acosado por los guerrilleros; i Mariño.misnio, COlll· 

prometido a venir en ausili9 ele Carácas, tambieh 
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babia desistido de su oferta. Bolívar, situado ya 
en Valencia, hizo llamar a Piar i le comprometió 
a que suspendiese la retirada de sus fuerzas nava
les, i escribió a Mariño sobre el penoso estado en 
que se hallaba, suplicándole se esplicase con .clari
dad para saber a que atenerse i poder entónces 
obrar en combinacion. Esta carta oficial produjo 
el resultado de un arreglo, por el cual reconoció 
.Bolívar a Mariño como a jefe supremo del oriente, 
i del cual brotaron algunas malas consecuencias. 

N o por estas dificultades cesaban Jos movimien
tos militares del Libertador. Destinó a Campo 
Elias de comandante en jefe de las fuerzas que de
bían reunirse en Cura; ocupó él los puntos mas im
portantes de las montañas; fortificó el estrecho pa
so ele Cabrera; comisionó a Montilla para que fue
se a Carácas a combinar sus proyectos de guerra 
con los del jeneral Rívas; previno a Urclaneta, 
acampado en Barquisimeto, que le enviase un buen 
cuerpo ele su division; i dejó siempre en su ser el, 
asedio ele Portocabello, el resguardo ele los realis
tas, bajo la direccion del entendido i valiente 
D' Eluyar. 

La posicion de Bolívar, despues de los diversos 
descalabros que habian padecido sus tenientes en 
distintos puntos, i mui en particular despues de la 
derrota de la Pum~ta, desastres que no nos compe· 
te relacionar; era por demas apuradísima. La lei 
marcial, vijente para republicanos i realistas, pues 
unos i otros la habían dado- a su vez, llamando al 
servicio de las armas a cuantos hombres tuvieran 
de doce a.sesenta años, esca~Seaba los combatientes. 
U:ua guarnicion numerosa tenia por única ocupa
cion custodiar. a m.as de .mil.·. prisioneros conserva
dos entre la Guaira i Oarácas, , porque Bolívar no 
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podía olvidarse ele la sublevacion de los de Porto
cabello en 1812, causa por la cual los patriotas vi
vían en incesante inquietud, temiendo, como era 
probable, ver repetidas las matanzas decretadas 
por Bóbes, Moráles i Rosete. Acosados así los je· 
fes patriotas por todas partes, i temiendo caer en 
roanos ele los enemigos si no apuraban sus esfuer
zos á fin de salvarse, determinaron Arismendi i 
Mencloza que se fusilase á diez i ocho prisioneros 
de los mas turbulentos que había en Carácas. Asi
mismo, el coronel Leandro Palácios dirijió á Bolí' 
var una representacion, manifestándole que no po· 
dria responder de la plaza de la Guaira en los mo· 
mentos de peligro que iban acercándose á medida 
que se acercaban las fuerzas enemigas. "N o tendré, 
dijo, como hacerlas frente, cuando tambien tengo 
que resguardar á tantos prisioneros, i cuando es ele 
temerse que estos se apro-vecharán oportunamente 
de tan buenas circunstancias, para libertarse i aco
meter á los que los custodian." 

Todo esto, por desgracia, era mas que pro
bable, i Bolivar cerrando sus ojos i corazon dió, 
inhumano, la órden de que pasasen por las ar
mas á todos los .prisioneros. La malhadada su
blevacion de ]os de Portocabello en 1 811 la tenia 
fresca en la memoria, i el temor de una repeti
cion resolvió el sacrificio de tantos desgraciados. 
La monstruosa ejecucion de ocho cientos sesenta 
i seis hombres, entre españoles i canarios, co
menzó á verificarse desde el 8- de febrero, i no 
acabó sino á los ocho días. Parécenos, al relatar 
este . suceso, que vamos tratando de pueblos i 
siglos muí lejanos, ó que estamos asistiendo á 
las puertas del tribunal revolucionario de Paris 
para acompañar llorosos_ á las vjctimas que día 
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por dia se llevaban á la plaza de la Revolucion. 
Bolivar, asustado sin duda de su propia obra 

publicó un nuevo M~nijiesto, con fecha 24, par~ 
justificar su proced1m1ento; pero ya lo hemos 
dicho i lo repetiremos sin término: hai acciones 
que nunca, nunca, pueden absolverse. Bolfvar, 
cierto, había insistido hasta por siete veces en 
regularizar la gue-rra, i Monteverde rechazádole 
por otras tantas i seguido cometiendo barbari
dades; pero Bolivar no debía parecerse en nada 
á Monteverde, cuanto mas en mancharse con la 
sangre con que este andaba manchado desde 
tiempos atras. 

Los ejemplos que presenta la historia en ca
sos semejantes, los rijidos principios de la polí
tica i la guerra, la salud pública, cuanto se in
voque para sincerar los derramamientos de san
gre; son ejemplos que las historias refieren, i los 
doctrinadores asientan, mas bien para tenerlos 
presentes i huir de ellos, que no para seguirlos; 
son ejemplos i principios que la ci vi1izacion i el 
tiempo los han modificado, atemperado i hecho 
caducar. La causa de la humanidad impone uno 
como respeto sagrado á todas las reglas de la 
política i la guerra, porque la causa de la huma
nidad es la causa de Dios, i harto fátuos seria
mos si quisiésemos aplicarlas contra el Criador 
de quien el universo ha recibido el soplo de la 
vida. 

Rosete, por los mismos días, de vol vía á la 
república crueldad por crueldad, no mandando 
fusilar, sino asesinar hasta mujeres i niños. 

Como e1 triunfo en Victoria no mejoraba la 
situacion de Bolívar, se ocupó en aumentar sus 
fuerzas para hacer frente al infatigable Bóbes. 
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Bolívar escojió disereta i atinadamente el 
pueblo de Sanmateo para asentar su cuartel je
neral, i mandó construir fortificaciones de cam
paña para resistir á los cuerpos de caballería 
·enemiga. Reunió al efecto mil docientos infan
tes, seis cientos de á caballo i cuatro piezas de 
batalla. Hallábase obligado á mantenerse á una 
.simple defensiva i sin otra esperanza, remota 
por cierto, que la llegada de los tres mil quinien
tos hombres ofrecidos por Mariño, é ilustrados, 
eso si; en las campañas de Cumaná i Barcelona, 
i comandados por capitaneR distinguidos, como 
los coroneles Valdes, Bermúdez i Arriaga. 

La acompasada i flemática marcha de Mari
·ño, que se ocupaba en operaciones mui secun~ 
darías, dió lugar á que el vijilante i activo Bó
·bes emprendiera las suyas contra el Libertador, 
contando como segura su destruccion con los 
seis mil hombres de que disponía. Bóbes, como 
otros soldados de fortuna, ó de ordinario ilusos, 
fantaseaba ya á sus anchas creyéndose llamado 
á pacificar del todo á Venezuela i volar ufano 
en seguida para las tierras granadinas. Bol1var 
hizo fortificar el paso de Cabrera i situó dife
rentes cuerpos de infantería en los del rio Ara
gua i en las calles de las poblaciones inmedia
tas á su cuartel jeneral. 

Bóbes ocupó el pueblo de Cagua, i habien
do pretendido vadear el rio fué rechazado por 
e] jeneral Montil1d, i se retiró á la altura llama
da Monte, donde se conservó hasta el dia 28. En 
este se vino i acometió con todas sus fuerzas á 
Bollvar, quien, acompañado del jenéral Lino 
Clemente, dirijió los fuegos en persona i recha
zó las cargas del enemigo que las repitió'hasta 
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declinar el c1ia. Heforzó Bolívar el Cahario con 
una coluna puesta al mando de Villapol, el cual 
fué á dar alli eon su sep1dero, pues pereeió en 
el eombate que mui luego tuyo que sostener. El 
hijo de este coronel vengó la muerte del padre, 
ya que logró desalojar á Bóbes de las easas c1ue 
había llegado á ocupar, i aun á herirle gr:.n·e
mente. Venida la noche, se retiró este ú su Ct.un
pamento del Monte. 

Campo Ellas, español que servía en las filas 
republicanas, fué herido casi al mismo tiempo 
que Villapol, i murió tamhien poco des pues. N 0 

se sabe porqué motivo odiaba Campo Elias con 
tanto reneor á sus compatriotas, i aun casi no 
cabe perdonársele el modo como contra ellos se 
espresaba: "Despues que matara á todos, decia, 
me degollaría yo mismo, i asi no quedaría nin
uuno " o . 

El 9 de marzo supo Bolivar que Rosete se 
dirijia con tres mil hombres hácia Carácas, i no 
obstante la escasez de tropas con que se defendía 
en Sanmateo, no trepidó en desprenderse de tre
cientos soldados escojidos que despachó en au
silio de la amenazada ciudad. Esta coluna Jlevó 
á su caheza al mayor jeneral Mariano Montilla. 

Bóbes intentó un segundo asalto el c1ia lL i 
fué nuevamente rechazado, bien que á costa de 
muchos republicanos que quedaron fuera de 
combate. El 16 ordenó Bolívar que el coronel 
Masa i el comandante Tomas Montilla cargasen 
contra los cuerpos de caballeria apostados á ori
llas del A1·agua, i en efecto los desalojaron i per~ 
siguieron hasta Cagua. 

Mejorado ya Bóbes de sus heridas empren
dió el 20 un nuevo ataque, pero fué acribillado 
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á balazos por los bien clirijidos fuegos de la in
fantería i artillería de· Bolívar. Los menoscabos 
Dcasionaclos por tan estériles ataques:.iban cre
ciendo clia á dia, i las mal disciplinadas tropas 
de Bóbes entrando en desaliei.to; i eS'to le deter
minó á dar un combate jeneral que -pudiera: ·con
cluir con •resultados· decisivos. Dispuso para: élld 
que una gruesa ~oluna atacara por retagi.wrdia 
al ·cuerpo republicano que, asentado en las·a.Itü
raR, defendía la izquierda del Libe:Ptador; i que 
de seguida bajase rápidamente á ·tomarse. el 
parque. 

·. . Ejecutóse como lo había ordenado, i luego 
Bóbes mjsmo acometió de frente con todas sus 

fuerzas, entrándose por las llunuras de Sanma
teo en la madrugada del dia 25. El arrojo con 
que entraron fué vano sin embargo, pues lastro
pas de Bóbes, aunque atrevidas por demas, pe
leaban solo por su cuenta, sin arte ni regla, i 
fneron á estrellarse contra los atrincheramientos 
·republicanos. Pero si fueron rechazados por el 
lado principal, se hallaban por otro á punto de 
obtener una gran conquista. 

No mas que cincuenta republicanos defen
dían la llamada Case¿ de injenio, propiedad de 
Bolívar, en que estaba depositado su parque ba
jp el resguardo del capitan Antonio Ricau!te, i 

'una gruesa col una enemiga se dirijíó hác:ia ella 
Bolívar observó este movimiento mortal para su 
ca:usa, puesto que iba á privársele de su mejor 
~lemento; mas como no podia abandonar los pun~ 
tos qüe defendía, ni ca.bia defender al mismo 
tiempo la casa de injenio, se resolvió á sobrelle
var resignado su desgracia. Viéndose Rioaurte 
acometido por tantas fuerzas, conceptuó inúti-l 
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el sacrificio de su jente, si aventuraba una des
cabellada resistencia, i la ordenó que replegase 
al cuartel jeneral, resuelto á perecer él solo, sal
vando asi el parque i al ejército mismo. Al no
tar el enemigo la retirada de la coluna de Ri
caurte, se precipitó ansioso i desesperado á to-_ 
marse los elementos de guerra que tanta falta le 
hacían, i Ricaurte esperó sereno que se le acer
case mas. Entónces prendió fuego á los barriles , 
de pólvora, i volaron él i los edificios juntamen
te por el aire con la esplosion del incendiado 
parque. Este sublime sacrificio de Ricaurte de
fraudó á Bóbes de los elementos de guerra que 
tanto ansiaba, i libró á Bolívar i su ejército de 
un completo desastre. Harto bien han cantado 
los poetas tan noble accion i enaltecido la me
moria de Ricaurte. 

Cuando el ejército realista observó que su 
coluna iba ya á tomarse el parque, dió á grito 
herido la voz de la victoria, i el Libertador, sin 
conmoverse por semejante algazara ni acobar
darse -por una desgracia que la conceptuabain
falible, mandó desensillar su caballo i se puso 
á combatir á pié. Oficiales i soldados se dispu
tan entónces la gloria de combatir con mas de
nuedo, i este porte brioso, unido á la inmolacion 
de Ricaurte, da término á los repetidos comba
tes del memorable 25 de marzo. Bóbes perdió 
en este dia ocho cientos hombres i se volvió á 
guarecer en sus cuarteles: los patriotas contai·on 
noventa i tres, entre muertos i heridos. 

Carácas, entre tanto, temblaba de la aproxi
macion del sanguinario Rosete, aproximacion 
que iba realizándose á consecuencia de la derro
ta que padeciera Arismendi en Ocumare. Salvá-
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ronla en estas circunstancias las contemplacio
nes · de Bolivar por la oportunidad con que la 
ausilió, destacando al efecto los trecientos hom
bres que enunciamos ántes. Sobre esta base ar
mó Rivas un cuerpo de novecientas plazas, salió 
con ellas al encuentro de Rosete i obtuvo un 
completo triunfo en el mismo campo de Ocu
mare. · 

Mariño, que al :fin venia á incorporarse con 
Bolivar, se reunió en efecto con Montilla i Pa
lácios, i esta division subió entónces á cuatro 
rnil combatientes. Montilla instruyó al jeneral 
en jefe del ejército de óriente de los apuros en 
que se hallabá el Libertador, i emprendieron 
juntos la marcha con direccion á Cura. 

Veamos ahora, aunque solo de paso, lo que 
por igual tiempo ocurría por el lado occidental. 

VII. 

Don Francisco Montalvo, como virei de San-
. tafé, habia ordenado al que hacia de segundo, 
Cajiga!, que concertase sus operaciones con Ce
vállos, entónces gobernadoT de Coro, con Bóbes 
i con Calzada, que habia reemplazado á Yáñez, 
muerto en Ospino. Cajigal escojió á Coro para 
centro de sus operaciones, organizó un cuerpo de 
mil hombres i ordenó al brigadier Cevállos· que 

, atacase al jeneral U rdaneta, que era el sostenedor 
de la guerra en occidente. Urdaneta se había vis
to obligado a concentrar su corto ejército en Bar
quü;imeto, á causa de la propia escasez de fuerzas 
i de la multitud de guerrilleros que le acosaban. 
Cevállos le atacó en efecto, le venció i le desa
lojó de Barquisemeto, i Urdaneta se retiró á 
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Sancádos, amenazado en tale:,; circunstancias por 
las tropas procedentes de Apure. Burló la viji
lancia de los que sitiaban la ciudad, se introdujo 
en ella con nn destacamento i, poniéndose á la 
cabeza de la guarnicion, rompió la línea enemi
ga i protejió así la entrada de las fuerzas salva
das en Barquisimeto. 

Calzada había comenzado los ataques contra 
Sancárlos con mil infantes i ocho cientos jinetes. 
desde el 12 de marzo. Urdaneta no contaba en 
la plaza sino con quinientos hombres, i asi solo 
pudo sostenerse á malas penas hasta el 17, en 
el eual la evacuó poniéndose en camino para 
Valencia. De aqui mstruyó á Bolivar de su ocu
pacion, i de que sabia con seguridad iba á ser 
atacado por las fuerzas unidas de Cevállos i 
Calzada. El Libertac1or le dió por contestacion 

·la órden de que se defendiese hasta morir, por 
ser Valencia el almacen que encerraba todos los 
elementos de guerra. 

U nidos, en efecto, Cevállos i Calzada, conta
ron ya con una fuerza dü;;;ponible de (res mil 
hombres con que acometer contra Valencia. El 
29 de mayo intimó Cevállos á Urdaneta la rcn
dicion de la ciudad; pero Urdaneta había tenido 
tiempo para fortificarla i, por lo mismo, resol
viéndose á sufrir los rigores de un asedio, re· 
chazó con dignidad la intimacion. Cevállos, en 
consecuencia, comenzó los ataques i aun obtu
vo algunas ventajas, bien que no de mucha 
cuenta, pues los republicanos se mantuvieron 
firmes por cuatro dias de continuada lucha. La 
conviccion en que estaban uno i otro parti
do ele morir si se rendían, -los determinaba á 
dar mas bien la vida en la pelea que como pri-
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sioneros. La resolucion i firme resistencia de 
Urdaneta salvó á Valencia, como 1as de Rivas 
á Carácas; pues, al saber Cevátlos la aproxima
cion de Bolivar, descartado ya tan airosamente 
de Bóbes, segun vamos á ver, tuvo que levantar 
el asedio. 

Iba ya para un tnes completo que el Liber
tador resistía con sus cortas fuerzas á la impo
nente caballería de Bóbes, contrapesando el 
número de los enemigos con su valor, buenas 
disposiciones i actividad. Fatigados los llaneros 
de B4bes con tan largo combatir de todos los 
días, eomenzarol). á aburrirse i desertar, i esto 
precisamente cuando ya Mariño se acercaba 
por cuatro caminos diferentes. 

N o podían ocultarse á Bóbes estos movi
mientos, i receloso ahora de la fidelidad de sus 
propios soldados, se resolvió á dar un último 
asalto contra Sanmateo ántes que apareciera 
Mariño. Llevólo á ejecucion . el dia 30 con todo 
el ímpetu de su odio contra los republicanos, i 
tuvo no obstante que verse nuevamente burla
do, porque no pudo avanzar un palmo. Aburrí
.do el mismo de su impotencia, vinosele la idea, 
de cierto aventurada, de cambiar de campamen
to i de enemigo é irse tras Mariño, á quien po-

.. :día encontrar en sitjo aparente para la caballe-
.ria realista. Todo fué deeir i hacer, pues no era 

~;:hombre de andarse con una idea sin llevarla de 
.. contado á ejecucion, i se puso en movimiento. 
, . Fuéle oportunamente á Mariño la noticia 
el~ esto, i entónces procuró tomar buenas· posi

,-etones, como en efecto se hizo el 31 de una exe
Jepte en Bocachico. Montilla, que salió á correr 
la;campaña con unas dos compañías, tropezó con 
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el ejército de Bóbes á poco andar i procuró re
plegar al centro del suyo; mas, perseguido con 
actividad, se vió forzado á detenerse i combatir· 
bien que con la felicidad de haber ocupado un~ 
posicion ventajosa, donde se defendió hasta que 
le llegaran refuerzos. Llegáronle en breve, se· 
opusieron otras í otras fuerzas, se hizo jeneral 
la batalla i al fin fué derrotado Bóbes con una 
pérdida de quinientos hombres entre muertos i 
heridos. Mariño perdió tambien docientos. 

Llególe á Bolivar la noticia del triunfo ob
tenido por Mariño, é inmediatamente destacó á 
Montilla en persecucion de Bóbes. Alcanzóle 
en Magdalena, le desalojó de sus posiciones i 
aun volvió á vencerle en Lluma. Aun tuvo1 al 
acercarse Bóbes al lago de Valencia, que aguan
tar el fuego de las fuerzas sutiles que resguar
daban sus aguas, i corrido así de lance en lance, 
tambien perdió en el camino trecientos que ca
yeron prisioneros, fuera de los muertos i h"erí
dos, unos como mil cabaJlos, algun armamento 
i un rico botín, procedente de los robos come
tidos en la marcha anterior. Asi como así, logró 
siempre reunirse á Cevállos, pr~amente cuan
do este habia recibido la órden de levantar el 
asedio de ValEmcia, como lo verificó. 

El :3 de abril entró Bolivar en Valencia, car
gado de los lau:~_-eles recojidos en Sanmateo; bien 
que deplor"l.ndo la pérdida de mil quinientos 
soldados, i cerca de docientos entre jefes i oficia
les de los que habian perecido durante el asedio. 

Bolívar se volvió para Victoria, i reunido 
con Mariño le persuadió que debia seguir con 
él para Valencia. Luego pasó con algunas tro
pas á reforzar ese largo a~edio de Portocabello, 
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sostenido sin descanso por el infatigable D'Elu
yar con grandísimos trabajos, pues aun había 
llegado vez en que se vió sitiado él mismo por 
los guerrilleros realistas, i hasta por la division 
de Cevállos. El asedio de Portocabello había 
producido principalmente la ventaja de impedir 
que se ausiliara á Cevállos i á Bóbes con las 
municiones que tanta falta hacían á estos capi
tanes. · 

VIII. 

Reunido todo el ejército republicano en Va
lencia, el Libertador empeñó al jeneral Mariño 
que atacase con una division de dos mil infan
tes i ocho cientos jinetes á Sancárlos, donde se 
mantenía Cevállos, debiendo el jeneral Urdane
ta seguir en esta division como segundo jefe . 

. Mariño encontró al enemigo en Orupe en dis
posicion de combatir, i aun formada ya la linea 
de batalla, i sin hacerse cargo de su situacion 

. ni tomar cautela ninguna, le acometió en segui
da para ser vencido como era de temerse. Si no 
fué completa su derrota, se debió á la llegada 
de U rdaneta con la reserva, quien, haciéndose 
cargo del ejército por haber desaparecido Mati
ño, ocupó el ventajoso punto de Palomáres i 
corltuvo los avances del enemigo. Mui luego se 
incorporaron Mariño i el comandante Manuel 
Cedeño, quienes, viéndose abandonados de sus 
tropas, habían tenido que ocultarse entre los 
bosques, é inmediatamente siguieron todvs Ja 
retirada para Valencia. 
, Sabedor Bolívar de este mal suceso, suspen
dió las providencias de asalto contra. Portocabe-
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llo, :voló á Valencia i, mediante su actividad 
volvió á organizar esa division que ya pareci~ 
del todo aniquilada. Pero Cajigal, por el mismo 
tiempo i por igual noticia, salió de Coro, com
batió con una coluna republicana que se hallaba 
en Carora i la venció. Casi de seguida, pasó á 
Sancárlos conduciendo el parque de reserva sa
cauo de Coro, i se puso á la cabeza del ejército 
realista como capitan jeneral de Venezuela. 

Cajigal trasladó su cuartel jeneral á Tocu
yo, i Bolivar, que tenia penetrada ya la poca 
actividad de este enemigo, quiso anticiparse á 
la ofensiva posesionándose al efecto de Tocuito. 
Superior era de cierto el ejército del primero por 
la caballería, así como el de Bolívar por sus 
buenos infantes, i mañoso procuró este atraer al 
enemigo á un terreno quebrado i pantanoso. Pe
ro Cajigal penetró la intencion del Libertador, 
i entónces, respetándose ambos igualmente, se 
contentaron con mantenerse en sus respect(vas 
posiciones. 

N o habiendo conseguido Bolívar atraer al 
enemigo al sitio en que deseaba combatir, tomó 
la retirada para Valencia··;con el fin de~ncorpo
rarse con Rívas que venia en su ausili~desde 
Carácas. Cajigal le sig~~ó i acampó su ejército 
á un cuarto de legua de.-!a exelente posicion que 
había tomado Bolivar, en lo cual sobresalía prin
cipalmente su jénio para la guerra. Cajigal re
conoció el terreno, i conceptuándole inespugna
ble retrocedió prudente á situarse en la llanura 
de Carabobo, con el fin de que se le incorporara 
Bóbes á quien habia llamado con su division. 

Unido Rivas al Liberta9or, se movió este de 
Valencia con tres mil combatientes. Cajigal dis-
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ponía, mas o ménos, de igual número de fuerzas 
i ocupaba entónces un buen terreno · en que te
nia asegurados sus flancos: una zanja, cubierta 
de malezas, favorecía la situacion que ocupaba 
}a vanguardia, i el bosque de las Hermanas ha
cia de exelente arrimo para la retaguardia. 

Bolívar, _para dar seguridad a sus operacio
nes ulteriores, mandó adelante algunos soldados 
i atravesó la zanja. El capitan español incurrió 
en la falta de no disputar este paso, i asi, a las 
doce del día, ya pudo el otro arreglar cómoda
mente su línea de batalla, frente a frente de la 
enemiga. Bolívar dividió su ejército en tres cuer
pos i los distribuyó entre los coroneles Bermú
dez, Valdes i Florencio Palacios, quienes se 

, desplegaron al punto, cada uno· por el lado que 
.' le tocaba, llevando para la defensa de los costa
~· dos a los escuadrones de carabineros. Una se~ 
·· gunda línea de batalla, compuesta de dos colu-
·nas, se formó a retaguardia de la anterior, se 
·co1oc6 lo restante de la caballería al centro i se 

~-·.cubrieron los :flancos con dos piezas de artillería. 
· Colocados ya en este órden, se rompió la 
marcha del ejército libertador con direccion al 
frente del enemigo, el cual abrió sus fuegos al 
verle acercarse .. El otro, sin contestarlos, siguió 

.,,adelante con paso firme hasta el punto en que 
::~9bserv6 que se trataba de :flanquear su derecha 
.R~con .dos escuadrones que, ocultos entre los .de la 
~~:~-~~eserva, asomaron luego de sobresalto~ Bolívar 
,;j,o:rdenó que el cl.1erpo de Palacios [Leal}dro J 
'; .. hiciese un Inovimiento oblicuo con órden de .ata
:~,~9a)-Ios; pero los españ,oles ,cargaro!l d~ngqados 
.,, ~on~rá. el .. es,cua,dron de~:.:,!1·S{~~~á~Ej,1 h)graron .·. atro-

. . . ... ;r~f~:~:~./}~ N.~:~~~:~. 13 

fi!( 
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pellarle i se colocaron a espaldas de la primera 
línea, precisamente cuando ya la infanteria ha. 
bia tambien abierto los fuegos. Un segundo es
cuadran realista embarazaba el paso al coronel 

1
. 1 

Jalon que, con su reserva, pretenc w reforzar la 
línea ele vanguardia; mas, al fin, consiguió arro
llarle i dispersarle mediante una impetuosa car
ga. Palacios dió otra igual, i casi al mismo tiem
po, ú la infantería que trabba de protejerle, i la 
desordenó i obligó a ceder el campo de ])atttlla 

l f l . . e .. , a pesar c,e cnnntos es ·uerzos llcJ.eron <tjJo·al i; 
sus tenientes par[t restablecer el comlJ::tte ~re
taguardia; pu.es U rdaueta, con su activiclad, no 
les dió lugar p~na ningnn rclwcimiento. Jalon 
1 . ·¡ 1 l . . ' 

GC segmc a, cerro con a re:':cn·a encunga 1 tarn-
bien la clesbt:trató, i (10scle este. instante rp.1ed6 
resuelta la Yictoria por Jas arma:o libcrtador8.s. 
Trecientos muertos, muchos prisioneros, cuatro 
mil eaballos, quinientos fnsilcs, todtt h artille~ 
ría, los parques i un rico botin; hé allí los des~ 
pojos que se hicieron al enemigo. La pórdida 
de los patriotas fuó casi ninguna, pues ,solo per
dieron doce n1ucrtos j cuarenta heridos. 

IX. 

Tal victoria, sin embargo, no pudo dar fin a. 
la campaña. Bóbes, tan activo e infatigable co
mo Bolivar, distraía sus atenciones consagradas 
ent6nces a la subsistencia i vestidos de sus ham
brientas i desnudas tropas que carecían aun ele 
lo mas preciso a causa de lo desolado del terri
torio con tan larga i cruda guerra. Ideando Bo
livar el plan de una segunda campaña, dispuso 
que Mariño, con una fuerza de dos mil trecientos 
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hombres el~ to~las armas, ocur:ase la Puerta: que 
Urdaneta s1gmese con setec1entos en persecu
cion ele Cevállos que se encaminaba por el occi
dente; i Jalon con mil tras Cajiga] por Pao. 

Mariño situado ya en la Puert::J, sin saber 
que Bóbes .se habia movido de _C~labozo, se en
contró mm apurado en su pos1cwn. Bolívar, al 
conocer los conflictos en q11e se hallaba su com
pañero, trató ele desvanecerlos presentánclos: en 
el campamento personalmente; mas lo venficó 
cuando ya hahia comenzado el combate i no 
poclia cambinrse la lfne::t de batalla. Bóbes man
dó á Moráles, su teniente, que cargase á los re
publicanos con la infantería, cuando los jinetes 
de aquellos se movían hácia su derecha, i Bolí
var, co,n motivo de esta carga, dispuso que el 
batallan A ¡·agua descendiese de la colir~a que 
ocupa\Ja, i se desplegase en batalla haciendo 
'frente al fl.anco izquierdo de la infantería espa
ñola. Ejecut6se la maniobra con destreza; mas 
en breve fué atacada toda la linea por un gran 
cuerpo ele caballería que la arredró, la desorde
nó i puso en fuga, quedando el enemigo dueño 
de la victoria. Esta desastrosa aceion hizo per
der a los patriotas mil docientos muertos, mu
chos de los cuales fueron fusilados despues de 
rendidos. Bolivar, Mariño, R1vas i otros capita-
nes con unos pocos jinetes tomaron en la derro
tae1 camino para Carácas. 

Por este tiempo, como indicamos con otro 
motivo, llegaron a América las nuevas de la 

. restauracion del absolutismo del rei Fernando, 

. de la retirada de los franceses, de la gran espe-
dicion que se preparaba en España contra nues
tro continente, e.tc., etc. A causa de estas malas 
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noticias, Bolivar tuvo que luchar con el desa .. 
liento de casi todos los pueblos, i hasta con la 
insubordinacion que llegó a cundir entre sus 
desmoralizadas ~la~. Bolivar, hombre de pecho 
e indomable de Jémo, aferrado al pensamiento 

. de dar independencia a la patria, siguió en su 
tema sin espantarse de tales dificultades, i tra
bajó dia i noche por restablecer la opinion pú
blica de sus conciudadanos, i la disciplina i bue
na moral del eiército. 

Bóbes conÚnuó la persecncion de los derro
tados con su actividad acostumbrada, i dejando 
13n el camino huellas sangrientas, como las deja
ba siempre en sus marchas, entró en Victoria. 
De aquí destac6 al comandante Ramon Gonzá
lez con mil quinientos hombres hácia Canicas, i 
él se clirijió para Valencia contra Escalona. 1Una 
nueva funcion de armas le hizo dueño de la an
gostura de Cabrera, i mandó fusilar a cuantos 
prisioneros cayeron en manos tan inhumanas. 

Por esta misma época, D'Eluyar, amenaza
do a retaguardia por B0bes, i de frente por la 
guarnicion de la plaza de Portocabello, tuvo que 
levantar el asedio i retirarse para Ocumare. Em
barc6se en este pmlto i partió para la Guaira. 

Bolivar, miéntras tanto, habia logrado en 
efecto reanimar el entusiasmo de los vecinos de 
Carácas, promulgado un decreto de libertad en 
favor de los esclavos que tomaran las armas pa
ra defender la república, i pedido a los prelados 
eclesiásticos las alhajas de oro i plata de las 
iglesias, ofreciendo reconocer el total monto de 
su valor como deuda nacional. Contaba ya con 
estos ausilios, cuando se present6 González con 
sus mil quinientos hombres, i el realista Macha· 
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J con otras fuerzas llevadas de la sabana de 
)cumare. Las del Libertador no eran tantas pa
~a que con ellas pudiera sostener un sitio, no 
solo inútil, mas tambien de gravisima trascen
dencia para la capital, i asi resolvió retirarse a 
Barcelona, ciudad bien abastecida donde podía 
sostener la guerra con mejor éxíto. Bien larga 
fué la comitiva que se le incorporó en esta reti
rada, pues pertenecieron a ella cuantos patriotas 
andaban comprometidos con la revolucion, i que
rían, como era justo, librarse de las venganzas i 
ferocidad de Bóbes. I no por esto se libraron to
dos, pues perseguidos sin tregua, i rindiéndose 
de hambre o de fatiga, o por la vejez, fueron fu
silados cuantos cayeron en poder de Machado, 
su perseguidor, i teniente mui digno de Bóbes. 
González, en Carácas, fué, por el contrario, el 
ánjel de salvacion que preservó a sus moradores 
de las crueldades de aquel malvado. 

Escalona, impotente para defender a Valen
cia con las cortas fuerzas de que disponía, ofre
ció capitular si se acepta1;mn las condiciones que 
propuso. Aceptólas Bóbes, en efecto, i empeñó 
su palabra de conservar la vida de todos los ha
bitantes, fueran ó no militares. Firmáronse las 
capitulaciones i le fué entregada la plaza, i sin 
embargo Bóbes las rompió al acto mismo de po
sesionarse de ella, pues mandó fusilar a.unos 

· cuantos, i aun cometió otras crueldades horren
das. El gobernador, doctor Espejo, noventa ve
cinos princjpales, sesenta i cinco oficiales i tre
cientos individuos de tropa, fueron lanceados 
inhumana i ferozmente,por .9r~~J;l~S de ese cari
qe. Si Escalona i otr;9&<J~fés i:Jscp;"" on fué por
bue, desconfiando si-é~mJ)r-e <d.:é la p . ra de tal f¿J:' ·, ..... ~. -' . 
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nombre, tuvieron la mui discreta advertencia de 
ocultarse. 

Trascurridos algunos dias, pasó a Carácas i 
ordenó a Moráles que fuera en persecucion del 
Libertador, a quien únicamente seguiremos con
forme a nuestro intento. 

Bolivar, Bermúdez i Rívas fueron a parar en 
Aragua con únimo de levantar un cuerpo de 
ejército sobre la base de las tropas llevadas de 
Carácas, i los ansilios que les llegaron de Cu
maná enviados por Marino. Bolívar estableció 
el cuartel jeneral en la misma villa de AraO'ua 
que la fortificó del modo mas factible. "' ' 

Al acercársele l\1oráles con sus tropas, dis
puso que una division de las suyas ocupase el 
paso del Aragua i se lo disputasen, reservando 
advertidamente dos colunas para que aclldieran. 
prontas al lugar i en la ocasion que conviniese. 
Bermúdez, que hacia de segundo jefe del ejérci
to, llevado a lo que parece de rivalidades luga
reñas, procedentes de la diferencia que se había 
establecido entre soldados de oriente i E!olclados 
de occidente, se opuso aferrado a tan buena dis
posicion, í Bolívar sacrificó su idea i adoptó la 
de Bermúdez, que fué la ele defenderse dentro 
de la misma villa. 

Los ataques ele l\Ioráles1 que principiaron 
furiosos por los suburbios clellugar, se concen
traron bien pronto hácia las calles centrales. 
Agresores i defensores combatieron, a cual mas, 
con ardor i con horror, porque la jornada de Ara· 
gua fué una de las mas heróicas al par que san
grientas ele esa época de prodijios i furores. Alli 
se vi6 al republicano comandante Francisco C~tr
bajal, idéntico en valor, nombre i apellido al De· 
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rnonio de los Andes, el brazo derecho de Gonzalo 
Pizarro, manejar con los dientes las riendas de 
su corcel para tener espeditas ambas manos, i 
poder lancear a derecha e izquierda a cuantos se 
atrevían a ponérsele de frente. Bolívar, queman
daba en persona las tropas de occiUente, acome
tió contra la izquierda del enemigo; pero fué 
rechazado -i tuvo qüe replegar al centro i, lo que 
es mas, perder toda esperanza de buen éxito. I 
efectivamente, eonvenciéndose mas i mas de la 
inutilidad de resistir, ordenó la retirada de los 
suyos para Barcelona. Bermúc1ez, dándolas de 
entendido i guapo, no quiso seguir a su com pa
ñero, i eontinu61nchando en vano i aumentando 
el número de víctimas, para verse poco despues 
en la misma necesidad de retirarse, como se re
tiró yéndose para Maturin. En esta batalla pere
cieron como tres mil republicanos, incluyéndose 
eiltre ellos los inofensivos habitantes que se ha-

. bian refujiado en la iglesia matriz, porque Mo
ráles era 1m mui digno eompañero del capítan a 
quien servía. El enemigo tuvo tambien n1il once 
muertos i ocho cientos treinta i dos heridos. 

Bolívar no tuvo a bien parar en Barceloria 
sino que pasó de largo hasta Curnaná, a donde 
poco despues llegaron tambien Rívas i Piar. Al 
saber Mariño el descalabro de ATagua, public6, 
como jefe supremo del oriente, la lei marcial i, 
previo un consejo de guerra que reunió, dispuso 
que se concentrasen en Güiria las operaciones 
de la guerra. 

Cuando la república se hallaba en estas ago
lÜas, el comandante de la eseuadrilla, Bianclú, 
~taliano de nacion, levantó bandera contra ella, 
declarando a los oficiales que estaban embarca-
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dos que tomaba para sí el caudal i municiones 
que tenia a bordo en pago de l?s. sue~dos i gas. 
tos de la fuerza na val. La guarmcwn del castillo 
de Sanantonio era mui reducida, i aunque le 
asestó algunos cañonazos, el rebelde levó anclas 
i se hizo a la mnr. Bolívar i Mariño, los caudillos 
principales, tomaron el partido de embarcarse i 
seguir tras él, por ver si reducían a tan desconsi
derado aventurero a que a lo ménos devolviese 
los elementos ele guerra, sin 1os cuales no podían 
ni siquiera defenrlerse, cun11to mas continuarla 

. ' como pensaban, abnenuu uua nueva campaña. 
Algo fructuoso fué siemr: ~ el paso que dieron 
porque a lo ménos obligaruu al pirata a que hi~ 
ciese rumbo para la ish' ~.::,:·garita, donde entre
gó las armas, los pertredws i parte de los bu
ques; b~en que reteniénc2~;~e tres de los mejores 
i parte de las a1hajas i e} c~inero. 

Bolivar i Mariño se vinieron para Cartajena 
en busca de los partidar:cs de su misma causa, 
parn seguir h:1cícndo h ;;·~1erra a lns comunes 
enemigos. 

XI. 

El 7 de setiembre (ÍtJ i~14 J11l¡,Jicó Bolivar 
un Manifiesto _imstificati1u uvi término de la es
pedicion one b<t\n:t llc·.:lc.u a Veuc:~uela; i ofre
cj(¡ somcler;:;:e u 1 ¡·xún;c;¡¡ i fallo dyl congreso 
granadiuo que le habin tfiacJo tan honrosa 
comision. El pcwblo uc.: ; ':1.rtajena le recibié 
como a un héroe casti::"~r 1 :- por los caprichos 
de la SllertA, i le prestó "!'~ntas consideraciones 
mereeen los hombres des~rr'-l(·iados. 

Despuus de Rl~uno::; wa~~ de r~sidencia en 
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Cartajena, se vino para lo interior de N. Granada 
i se presentó al congreso, reunido a la sazon en 
Tunja, a dar cuenta de su conducta i operacio-

. nes. El congreso, hecho cargo de las razones 
que Bolívar las desenvolvió con claridad i 
solidez, no solo las justificó, mas le nomoró ca
pitan jeneral del ejér~ito de las prov~ncias uni
das. 

Por este tiempo pisaba ta,mbien Urdane
ta las fronteras granadinas, perseguido sin tre
gua por el coronel Calzada. Veníase con mil 
hombres sucesivamente incorporados en el trán
sito, entre los cuales se hallaba el ca pitan José 
Antonio Paez, aquel guerrero invicto con cuya 
fama nos envanecíamos en tiempo de Colombia, 
aquel a quien su mérito llamó despues a la 
cabeza del gobierno de su patria, i que ahora 
(1858) jime proscrito i desgraciado en forasteras 
tierras luchando con las necesidades i miseria. 

El gobierno recibió aquellas fuerzas bajo su 
píoteccion i dispuso que quedasen acampadas 
en la frontera; i. Paez, a quien se le dió el g-rado 
de teniente coronel, aceptó la comision de ir a 
organizar en el Apure un escuadron de caba
llería. 

Los lectores recordarán el mal estado en que 
se hallaba el gobierno granadino a :fines de 
1814, a cosecuencia de los descalabros i prision 
de N ariño en Pasto, del anuncio de la gran es
pedicion que se preparaba en España, i de los 
demas sucesos correspondientes a la época en 
que Bolívar vino a Tunja. Consultada la opi
'nion de este acerca del rumbo que tomaria la 
dicha espedleion que aun no se habia podido 
penetrar, manifestó que se traería para Venezue-
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la i Nueva Granada, no porque estas colonias fue
sen las mas apreciadas en España, sino porque 
supuso atinadamente que eran los puntos mas 
a propósito para comenzar por la pn,_-iiic;acion de 
elhs la ele toda la A.mériea rebeldu. De:·;pues de 
oido este parecer, i conceptuándose <¡i:c el prin
ei pal estorbo para defender ~l terrik:·io granadi
llO procedía do la discordia en e :cg-lÜan las 
provincias a causa de b malhtl(bzh ,¡¡,ision en
tn~ unitarios i feclera1ist::ts, i de · :n~; stJ.scita
dos entre tantos de los caudillos ck· lit inclepen
clcneia; resolvió el gobierno de lct l> inn que se 
emplease la fuerza contra el de Cct :,:un13rca, 
con el fin de avasallarle a la autoridúd del con
greso jeneral. Paro, llevar adelante este proyec
to, mandó poner a órdenes de Bolivar las fuerzas 
condueidas por Urchneta. 

Bolívar, para cumplir con este. encargo, 
movió las tropas háeia Santafé por diciembre 
del propio año. Alvarez, el presidente de Cundí 
nam<:trca, pretendió en mala hora defender la 
ciudad para que al cabo, despues de sacrificada~ 
in1ttilmente muchas víetin1as, tuviera que ren
dirse como se rindió. En conseeuencia, se tras
lacló a SnntnJó el gobierno jenera1, compuestc 
entónecs cb tres miembros que eran los qut., 
desempeñalwn el poder ejecutivo. 

Pacificada as1 Cundinamarca, se destinó a 
Bolívar a (rue fuera a obrar en las costas grana
dinas, i allá se enc::nninó en efeeto a estrellarse 
contra una rivalidad antigua que desde; tiempos 
atras había ido encrespándose mas i mas. Ha
blamos ele la que eonservaban Bolívar i Castillo, 
hecho ya brigadier por entónces, que es quien 
dominaba en Cartajena. Dolivar, que conocía el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-299-

rencor que le guardaba Castiiio i con ocia su 
altivez, no debió aceptar semejrwte encargo sin 
estar seguro de que serian atendidas las ótdenes 
del gobierno jeneral. Pero las cosas vienen como 
han de ser, i partió para Mompos deseoso de 
ocupar a Cartajena para de aq ni pas:ar a Mara
caíbo con el fin ele llamar la atencion de los 
españoles por este iado, i e\·iwr el a::;t.~dio de esa 
plaza que se tenia como seguro. 

Efec.t\Yamente, <d ::;aber Ct:-;tillo que Bolívar 
se diriji:< a Cartajeu<-<, se aser.ltó firme en esta 
ciudad; ~•su¿(> el d¿;:;,_;ontento, se fortificó i publi
có, no un manifiesto, sino un Jibelo que, como 
era de ser, fué condenado por el gobierno. Bolí
var, portcíndose con c.uanb cortesía era compa
tible con 1a dignic1Hd, colTJnl\l~"Ó a Castillo el 
nombramiento de jeneral eu jefe i las órdenes 
que llevaba, i si bien dió este una contestaeion 
por la eual le reconocía como a superior, arbitró 
los medios de impedir la entrada de Bolivar en 
Cartajena.. Tres eomunicaciones le dirijió este 
jeneral con el fin ele reducirle a la obediencia, i 
pasado algun tiem]JO otras dos; i Castillo i las 
autoridades de Cartajena se mantuvieron rebel
des, aunque sin mamfestarse a las claras que lo 
eran. Trascurría el tiempo, los conflictos apura
ban, i tanta terquedad de parte de las autorida
des inferiores esponia la vida de la república, í 
fué necesario domarla por medio de la fuerza. 
Bolívar reunió un consejo de guerra, i dada la 
resolucion se determinó a expugnar la plaza. 

1815. El 27 de marzo de 1815 se apocleró de 
la Popa i en seguida de Tolú. El 30 provocó 
nuevamente a entrar en algun arreglo i aun in
sistió en ello el 9 de abril, i por contestacion re·~ 
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cíbíó una proclama incendiaria, pagando asi con 
ultrajes el patriotismo de Bolívar í sus deseos 
de evitar la guerra civil: "Si pido tregua, olvido 
i amistad, no es para mi; es para mis compañeros 
de armas que las reclamo," dijo Bol1var en una 
de sus últimas comunicaciones. Aun insistió otra 
vez en tan sano objeto i agotó cuantos medios
de conciliacion le inspiró su fecundo injenio, i 
todo fué inútil i hasta mirado con desden. 

El 24 llegó la mala nueva de que la espedi
cion de Morillo había tocado ya en tierras de 
Venezuela, i ni esto fué bastante para domar el 
capricho i rencores de Castillo, quien prefirió el 
sacrificio de la patria al de sus malas pasiones. 
Hubo algunos momentos de esperanza de que 
vendrían a parar en un avenimiento, pero bien 
pronto fueron burlados. Entónces Bol1var, para 
quien la patria era el todo, como nada, nada, su 
individuo, reunió á los jefes que estaban a sus 
órdenes, les manifestó que, a vista de los males 
que ya pesaban sobre la república, convenía un 
nuevo sacrificio, separándose no solo del mando 
sino del territorio granadino; i obtenido su asen
timiento, acordado por acta del 7 de mayo, se 
embarcó el 9 en un bergantin ingles i partió 
para Jamaica. 

Las resoluciones de este jénero constituyen 
la fama i grandeza de l0s hombres, i mucho ma
yor aparece Bolívar sacrificando su amor propio 
i altivez en obsequio de la concordia, que reco
jiendo los laureles conquistados por su espada. 

La ingratitud i cel_os vergonzosos separaron 
de nuestro territorio al hombre que estaba lla
mado a darnos la ind~pendencia, i mucho ten· 
driamos que lamentar i maldecir de tan negros 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-301-

procedimientos, si la Providencia que llevó las 
cosas como convenía, no hubiera obrado con el 
fin de coronar su proteccion para mas tarde. 
¿Quién nos diría que Bol1var no se hubiera ren
dido al poder de las fuerzas de Morillo, como se 
rindieron casi todos los próceres de la, indepen
dencia, con inclusion del mismo Castillo, en ese 
innumerable sartal de combates que se dieron 
en su ausencia? I entónces ¿en qué palacio o ca
baña moraba el hombre que había de abatir ese 
poder i fuerzas a las cuales se rindió todo el vi
reinato? Harto bien sabemos que'la causa de la 
libertad hace brotar héroes del suelo mas ingra
to, i no acusamos á nuestra patria de infecunda 
cuando ya había producido tantos. Pudo haber 
otro guerrero eminente, uno que pudiera reem
plazarle en esa época; mas no asomó i se quedó 
en su puesto. Solo Bolivar fué el que, pobre, 
abandonado, ultrajado, seguía allá, léjos de su 
patria, ajitánd.ose i revolviendo sin descanso 
acerca del modo de volver a la pelea para domar 
al enemigo, nuevamente enseñoreado del suelo 
en que se había fundado la república. Si la con-

. ducta de Castillo fué la ca usan te de los males 
que deploramos, la conducta de Castillo preser
vó al héroe de quedar erivuBlto entre esos males. 
Dios protejió nuestra independencia, protejien
do al que había de conquistarla i afianzarla. 
¡Merced a vos, jeneral Castillo, merced a vuestra 
terquedad i pasiones, Bolivar escapó de la cu
chilla de Morillo, i sin vos, tal vez Colombia no 
habría resplandecido tan breve! 
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Bolívar llegó a Kingston en junta de los com. 
pañeros de armas que quisieron correr su mísrna 
suerte. A fin c1e que la verdad quedara a todas 
luces patente, publicó la nota oficial relativa a 
los acontecimientos de Cart::t]. erw; i biEn l ueo·0 ' D l 

ayudado de varios iugleses, amigos suyos, se 
ocupó en escribir lma série de artículos, desti
nados a correjir el juicio que se lwbia formado 
o pucliertt formarse por solo ll1 pu blicacion de los 
escritos espaüoles. ~ 

Los encmi2·os c1e b inllenendollcia, conoce. 
dores c1e la osádta i perseve~·ancia de Bolívar, 
tr::ttaron ele librarse do ()1 ocurrie11tlo nl asesina
to, i concertaron los mec1ios ele veriftearlo. Un 
español americano i otro europeo, cuyos nom
bres no han querido reYolarsc todaYia, 11ero que 
al fin, perdida b contemplacion que hasta hoi 
se hrL tenido con e11os, ban de ser de~;eubiertos i 
conocidos C'); corrompieron al negro Pio que, 
habiendo s[do ántes esclavo de Bolívar, le ser
vía entónces como criado. El asesinato dehia 
ejecutarse euando Bolivar estuviera durmiendo 
en su hamaca, segun la costumbre que tenia. 

LrL poca comodidad que proporcionaba el 
dormitorio que tambien ocupaban otros jefes, i 
el deseo del jener·al de darles mayor desahogo, 
hicieron que buscara para s·í otro alojamiento, 
que lo halló en casa de madama Juliana, a quien. 

(*) En cuanto a la persona que sedujo con dinero a quie· 
nes sedujeron a su vez al esclavo Pío, es lengua que lo fué 
don Salvador Moxó, gobernador i capitan jeneral ele Carácas. 
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dijo que le o?uparia al dia siguiente. Durante 
la conversacwn con la dueño de la casa, se des
colo·ó un copioso aguacero1 i con tal motivo Ju-o . 
liana aconseJÓ a Bolívar que ocupara el aloja-
miento en la misma noche, reservando la tras-
lacion de su equipaje para el siguiente dia. El 
aguacero continuaba con la misma fuerza, i Bo
livar, a;;eptando el consejo, se quedó a dormir 
en casa de e1la. Merced a est::~s casualidades, se 
.salvó él, i se salvó para el bien d~ los ameri
canos. 

Miéntras tanto, cansado el asesino de esperar 
a la víctima en el descanso de la escalera, llegó 
a dormirse, i clespertando a]go tarde de la noche 
se dirijió a la cama de su patron para asegurar
se de que ya estaba de vuelta en su casa i dor
mitorio. Vió en efecto ocupada la hamaca, i cre
yendo que era Bolívar el que estaba en ella, eje
cutó el asesinato en el jóven Félix Amestoi, uno 
de los emigrados que componían el séquito del 
jeneral. Al ruido del grito que dió la víctima, 
despertaron Jos ql18 arranchaban con Amestoí, 
saltaron de sus camas, persiguieron al asesino i, 
oc:urriendo a unos ministriles de polic.ia, lqgra.
ron aprehenderle. Seguida la causa, i no habien
do podido arrancársele una eonfesion bien elara, 
permitió el juez que fuera interrogado por Bolí
var mismo. El hábito de obedecer a su antiguo 
amo hizo que revelara a los instigadores del erí
men; mas, conveneidos Bo11var i un jurisconsul
to ingl~s ?e qu~ no podía dec.la~·árseles ?'t.l~ados 
por la ur!lca 1 smgular depos1c1on cl<?~J~~gp@J~.~ 
tor, no se clió paso ninguno con r~_D,etitg1·a.~]l'Os,-,"·~,\ 
i solo fué castigado el a::;esino Pi,(q~· -~ ... , ·.15>~-

'- {.~· t( ' '. ' . ~;s:r ~ 

r r··t' 
\ i 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-304-

XIII. 

Bolívar permaneció en Kingston hasta fines 
del año de 1815. Estando en esta misma ciudad 
supo que el capitan de la corbeta Dardo, Luis. 
Brion, de orijen holandes, se preparaba en los 
Cáyos de Sanluis 1)ara traerse v1veres i muni
ciones a Cartajena, que ya por entónces se ha
llaba asediada por Morillo. Por el mismo tiempo 
supo tambien que sus amigos i mas patriotas de 
esta plaza estaban convencidos de que solo su 
presencia podria alentarlos para la defensa de 
ella. Castillo se había despopularizado por de
lU<:ts, i aquellas noticias le resolvieron a reunirse 
con Brion i venir con él para Cartnjena. 

Al hacer la travesía para Cáyos, supo que 
Morillo se había apoderado ele esa plaza, i sin 
desalentarse por tan grave fracaso pasó siempre 
a verse con Brion, quien, juzgando acertada
mente del temple i bríos del caudillo que implo
raba los socorros, puso a su disposicion 1os bu
ques, municiones i cuanto poseía. U na vez hecho 
dueño de estos elementos, comenzó a organizar 
la espedicion, i en consecuencia hizo llamar a: 
cuantos emigrados, granadinos i venezolanos, se 
encontraban en disposicion de acompañarle, dis
puesto a emprender la invasion por el oriente de 
Venezuela. 

Morillo, como hemos dicho en otra parte, ha
bía subyugado casi del todo el vireinato. Era 
dueño de veinte mil hombres esparcidos desde 
la Guayana hasta Guayaquil, de todas las ciu
dades grandes, de las plazas fuertes i de los puer
tos, i mui apénas unos pocos capitanes republi-
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canos combatían por su causa en las llanuras del 
territorio oriental de Venezuela. 
. Sin asustarse el Libertador de tanto poder 
del enemigo i de tantas dificultades como tenia 
que vencer, habló de la espedicion como poco o 
nada aventurada, i aun inspiró tal confianza en 
algunos estranjeros amigos suyos, que consiguió 
le prestasen muí buenos ausilios pecuniarios. 

Bolivar creyó ser necesario convocar a todos 
los emigrad~s para idear, de acuerdo con ellos, 

. un plan de operaciones bajo la direccion de un 
solo capitan que debía elejirse. Como.él era el 
único jeneral reconocido tanto en Venezuela co
mo en N. Granada, él a quien los españoles te
mían mas, i a quien los pueblos obedecerían con 
menor reparo; la eleccion de jeneral en j~fe re
cayó en Bolivar C*r 

Brion, a quien tanto se debía, fué nombrado 
comandante en jefe de las fuerzas navales, i aun
que estas elecciones no dejaron de suscitar algu
nas murmuraciones i odiosos disgustos entre va
rios capitanes, i aun, por tal causa, se apartaron 
otros de esos fatuos que se creen llamados para 
todo; se ajustó siempre un arreglo, por el cual se 
convinieron en que se estableceria·un gobierno 
provisional en la primera provincia de V enezue
la que se libertase, i que, entre tanto, obedece
rían todos a Bolivar, i a Mariño como a segundo 
i mayor jeneral del ejército. Entre jefes i o:ficia-
1es, i los que se engancharon en Cáyos para sol-

(*) Las personas mas notables que concurrieron a la reu• 
nion fueron los señores Zea, Mariño, Mac-Gregor, Bermúdez, 
Briceño Méndez, Soublette, Brion, Piar, Celedonio, Gabriel 
i Jerman Piñéres, Ibarra, Justo Briceño, Aury, Marimon, Du
ran i Ducoudray. 
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dados, solo se contaron a vueltas de cuatrocien. 
tos hombres. La armada se componía de dos 
goletas i una balandra armada en guerra; pero 
el parque i municiones, aun reteniendo alguna 
reserva, eran bastantes para seis mil plazas. -

Tales fueron los cortos medios con que Bolí
var emprendió esta nueva campaña para lidiar 
con un ejército vencedor i engreido por demas, 
a cuya cabeza estaban, no ya los bandoleros Bó
bes, Moráles i Rasete, sino capitanes i oficiales 
intelijentes i cultos, muchos de ellos de éduca. 
cion i maneras que habían conqui,stado las sim
patías i afectos de los pueblos que dominaban_ 

Cuando a l\Iorillo le llegó la primera noticia 
de esta espedicion, b calificó dé temeraria i 
hasta loca, refleccionando que las buenas guar
niciones que había dejado por las costas desde 
Guayana hasta Cartajena serian suficientes para 
desconcertarla i aniquilarla tan luego como aso
mase. Con todo, como diestro capitan, i por ha
ber sabido casi al mismo tiempo la insurreccion 
de la isla ~Iargarita i el movimiento de algm1os 
soldados del ejército granadino para Casanare, 
no quiso atenerse a su simple juicio por si pudie
ra ser equivocado_ En consecuencia, mandó al 
brigadier l\1oráles a Maracai bo con dos corn pa
ñías de tropa para qne, internándose en Vene
zuela, levantase dos batallones de a mil docientos 
hombres cada uno, Cuantos militares intelijentes 
conocían el teatro en que venia a obrar esa 
miserab1c espedicwn de Bolívar, esto es aque
llas pobbciones denstadas por la guerra i ese 
térritorio estenso sin caminos ni puentes, i ocu
pado por disciplinadas i aguerridas tropas; la 
calificaron, asimismo, de insensata i presajiaron 
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resultados desastrosos. Solo Bolivar, cuya vista 
penetraba para allá del término a que no alcan
zaban las miradas de los politicos i guerreros 
miopes, juzgó acertadamente que con la coopera
cien de los ciento cincuenta jefes i oficiales que 
le seguían, eon la eonstancia de los republicanos 
que habían quedado combatiendo en los desier
tos de N. Granada i Venezuela i, ·sobre todo, 
con la mala po11tica delt gobierno; se tenia Jo 
bastante para un rehacimi'ento. En su entender, 
los enconos producidos por tantas víctimas sacri
ficadas, i el estado de mendicidad a que habian 
quedado reducidas tantas familias ,con la confis
cacion de bienes, ofrecian la ocasion mas opor
tuna para el intento. 

XIV. 

La espedicion zarpó del puerto de Aquin el 
16 de abril de 1816. Al cruzar las aguas de la 
isla Santacruz, la escuadrilla hizo presa de un 
buque mercante español, i ell<? de mayo en que 
los espedicionarios alcanzaron a ver dos buques 
de guerra enemigos, los acometieron denodaqa-. 
mente i los tomaron al abordaje, despues de una 
cruda i larga resistencia. Agresores i agredidos 
obraron portentos en este eombate naval, i el 
comodoro Brion, que tuvo la desgracia de ser 
herido, fue, en pago de su cumplido comporta
miento, nombrado almirante de la armada. 

El dia 3 entró la escuadrilla, juntamente con 
las presas hechas, en el puerto de Juan Griego. 
Inmediatamente envió Bolívar aviso de su 
llegada al jeneral Arizmendi, el héroe de la Mar
garita, i a Paez, invitándoles ademas a que 
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tuvieran parte en sus operaciones. Arizmendi 
que recibió semejante noticia con entusiasrno' 
hizo demoler las fortalezas de Santarosa corn~ 
inútiles para los republicanos i provechosas 
para los realistas, i proporcionó los ausilios nece
sarios para el desembarco. 

El 7 se verificó la reunion de la asamblea 
acordada en Cáyos, la cual se celebró en la 
iglesia de la Villa del Norte con la asistencia de 
los jefes, oficiales, emigrados, empleados civiles 
i otros habitantes de la Margarita. Bolívar abrió 
la sesion con un discurso en que daba cuenta de 
lo obrado, i pasó luego á manifestar la necesidad 
de organizar un gobierno supremo que invistiese 
de fuerza moral al ejército que estaba dispuesto 
a salir a campaña. Habló de las rivalidades que 
habían llevado la república a su ruina, i reco
mendó la union i moderacion con que convenía 
procederse; añadiendo que él, léjos de desear ir 
a la parte en el gobierno que se debía organizar, 
no tenia otro interes que el de dar pruebas de 
obediencia i sostener su causa i a los majistrados 
que fuesen elejidos. 

Procedióse de seguida a la eleccion del jefe 
supremo i, como era natural i hasta debido, 
recayó por unanimidad de votos en Bolívar; i 
por su falta, para los casos de muerte, enferme
dad ó ausencia, fué nombrado como segundo jefe 
el jeneral Santiago Mariño. 

Bolivar publicó el 8 una proclama, en que 
anunciaba el establecimiento de la república 
por tercera vez, i provocaba a los españoles a la 
regularizacion de la guerra. El 17 intimó al 
brigadier Pardo a que entregase la parte de la 
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isla i fortalezas que ocupaba; i Pardo, como era 
de ser, rechazó tal intimacion. 

Conceptuando Bo1fvar que seria de mayor 
importancia organizar un ejército en el conti
nente ántes que Morillo se volviera de N. Gra
nada para Venezuela, encargó a 1m3 valientes 
margariteños el cuidado de rendir las fortalezas 
de la isla, para lo cual les dejó muchos artículos 
de guerra, i el 19 de junio se presentó con once 
buques menores al frente de Carúpano. El co
mandante español, Martínez de Pmillos, intentó 
oponerse al desembarco; pero fué en vano i tuvo 
que retirarse. 

1816. Don Salvador Moxó, entónces capitan 
jeneral de Venezuela, puso talla a las cabezas de 
Bolivar, Arizmendi, Mariño, Piar, Brion, Ber
múdez i otros jefes, ofreciendo por cada una de 
ellas diez mil pesos pagaderos por la real hacien
da. Moxó, por la cuenta, creia deshacerse de 
esos caudillos acudiendo al remedio de los ase
sinatos, i semejante arbitrio, mas bien que dar 
buenos resultados, so1o había de producir mayor 

. arrojo i enconos mas profundos. 
Y a por entónces Bolivar ha bia recuperad.o 

su índole suave, i léjos de irritarse con las pro
vocaciones de Moxó ni dar en represalias un de
creto que se asemejara al de este, recomendó, al 
contrario, el cumplimiento de su proclama i re
pitió la promesa que hiciera en ella de :no seguir 
la guerra a muerte. 

Luego dispuso que Mariño fuese a ocupar la 
Güiria, i que Piar, llevándose un cuadro de ofi
ciales, se internase en Maturin. En cuanto á él; 
se puso a· organizar un cuerpo de tropas con 
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cuantos hombres de armas tomar, libres o escla
vos, halló a la mano por las inmediaciones. 

Reunidos ya a vuelta ele mil hombres, i ha
biendo logrado abrir sus connmicacíones con los 
capitanes que obrabu.n por lo interior, coroneles 
José Tadeo Monúgas, Zaraza, Rójas i Cecleño, 
para quienes estenclió los despachos de jenera-
1es de brigada, convocó otra asamblea popular 
eon el fin de poner en su conocimiento i some
ter a su aprobacion el acta de la Villa del Norte, 
como en efecto fné aprobada. Bolivar manifestó 
a.demas que el gobierno seria unitario a fiF de 
evitar la c.lesnnion i discordias que asomarían 
con la formacion de Estados diferentes. Moná
gas i los demas capitanes reconocieron la autori
dad del Libertador; bien que ninguno de ellos 
pudo incorporársele, porque los españoles se 
hallaban posesionados de cuantos puntos podían 
proporcionarles· caminos para poder verse i en
tenderse 

El enemigo, miéntras tanto, había reunido 
ya mil trecientos veteranos para acometer a Bo
ltvar, fuera de que tenia tambien ])reparados por 
agua cuatro bergantines, cuatro goletas i seis 
buques menores, armados i equipados en Cm11a
ná para obrar en combinacion con las fuerzas de 
tierra. N o era pues ciertamente ventajosa la 
situacion de Bolívar, i se determinó a reembar
carse con todas las fuerzas i con cuantos vecinos 
andaban en conflictos por Tlatriotas. La espedi
cion tomó el rumbo de Ocnmare con el intento 
de a poderar::;e de los valles de A ragua, los mas 
ricos i poblados ele Venezuela. 

En tal estado de cosas, i cuando mas que 
nunca era necesaTÍ'l la mejor armonía entre 
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cuantos pertenecían al mismo bando, el coronel 
Ducoudray Holstein pretendió formar una lejion 
separada que debía componerse de los estranje
ros que ·pertenecían al ·ejército. El Libertador 
desechó tal pretension como contraria a toda 
suerte de intereses, i Ducoudray, dándose por 
ofendido, dimitió su empleo con la esperanza 
vana de que no seria aceptado. El desengaño 
fué pronto, pues Bolivar lo adnlitiü, í Ducoudray, • 
separándose del ejército, se constituyó desde 
entónces 811 enemigo encarnizado i, andando ya 

·el año de 1828, di6 a la estampa, en frances e 
ingles, unas l'Vfe1JWrias atestadas de sucesos noto
riamente falsos, i de erroreB manifiestos hasta 
respecto de los lngare¡;; en que habían ocurrido: 

Bol1var ocupó a Ocumare el6 de julio, i aquf 
vol vi6 a publicar otra proclama declarando que 
había cesado la guerra a muerte contra Jos espa
ñoles, i ofreciendo reunir un congreso que res
tableciera el gobierno de 1a repúbliea. Destacó 
luego al jefe de estado mayor, jeneral Cárlos SoU
blette, a que, poniéndose a la cabeza de la mayor 
parte de las fuerzas que se desembarcaran, se 
apoderase de Cabrera, punto que lo con.ceptuó 
importantísimo para los resultados de la campa
ña. Al teniente coronel Piñango le clestin6 para 
Choron1 con el fin de que reclutara alguna jente. 

Soublette desempeñó puntualmente su comi
sion, despues de haber rendido al escuadran Hú
zar¡·es de Fe?'nando VII. Pero Moráles, casi por 
el mismo tiempo, se hallaba tambien ya por las 
inmediaciones con cuantas tropas había reunido, 
lo que obligó a Soublette a retirarse para Agua
'· ::tes, donde se le incorporó el Libertaqq+;.-:e9n)a 
fuerza que había quedaélo en Ocum~~~:::~=Motá{e_$ 

¡ tir.~-~ .. ' . 
r ~ 
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los acometió con denuedo í los derrotó; i como 
Bolivar ya no tenia buques en que reembarcar 
sus menoscabadas tropas, porque Brion habia 
salido mar afuera en busca de víveres, se deter
minó a ocupar a Choroní con el fin de internar
se en los llanos e incorporarse con Monágas i 
Zaraza. Cuantos se hallaban al lado ele Bolívar 
comprendieron lo importante de este movimien
to; pero le manifestaron que no debía ser él a 
quien tocaba dirijir tan arriesgada operacion. 
En consecuencia, Bo]1var se volvió para Ocu
mare, donde entregó al jeneral Mac Gregor la 
poca fuerza que quedaba, i dictó cuantas órde
nes consideró necesarias para llevar al cabo su 
plan de campaña. Por lo que respecta a él, se 
decidió a partir hácia el oriente, donde pensaba 
sostener la guerra con provecho. 

Hallábase en esta disposicion, cuando su 
ayudante de campo, Alzuro, le informó que los 
·enemigos habían entrado en Ocumare, i que las 
tropas republicanas habían tamhien salido a 
vela i remo para Choronf. Este importuno aviso, 
que era falso, pero que de serlo no podía descu
brirse sino despues, le obligó a embarcarse en el 
"'Indio libre", que había quedado a órdenes de 
Villaret, el mayor jeneral de la escuadrilla, i se 
embarcaron, asimismo, cuantos cabían a su bordo 
í aun algunos elementos de guerra en los buques 
mercantes. Cuando el comandante Bartolomé 
Salo m lleg·ó a descubrir la falsedad de la noticia, 
i despachó un mensajero para que lo comunicase 
a Bolívar, ya V illaret habia picado los cables i 
héchose a· la vela con rumbo a Choroni, conform 
a las órdenes del Libertador. 

Aun hubo otros contratiempos bien amargos 
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con motivo de que los dueños de los buques, 
corsarios codiciosos que solo estaban a la mira 
de las presas que llevaban; por fortuna, ha~ 
hiendo asomado la escuadrilla de Brion, se vie
ron obligados a entregarlos. Al tocar el Liber
tador en Choroni, vió con desagrado que lo 
ocupaban las fuerzas españolas, i con tal motivo 
tuvo que dirijirse hácia las costas de Güiria para 
unirse con Mariño que, mas afortunado, habia 
tenido como desempeñar con mui buen éxito 
su "comision. Ell6 de agosto llegó a Güiria, i si 
bien encontró aqui algunas fuerzas republicanas, 
los jefes que las rejian no eran amigos, i muchos 
de ellos ni siquiera conocidos. Mariño mismo, 
.estraviado por los razonamientos de Bermúdez, 
a quien tomara a bordo a su paso por Bonaire, 
se confabuló con este, i unidos los dos provoca
ron i llevaron a ejecucion una asonada escanda
losa contra el Libertador, a pretesto de que ha
bía abandonado la div]sion del centro en Ocu
mare. I ni faltaron malhechores que se reunieron 
para atentar contra la vida del que a:odaba li
diando de aqui para allí por asegurar la inde
pendencia de la patria. La firmeza i serenidad 
que empleó i conservó impusieron a sus enemi
gos i le salvaron, proporcionándole tiempo para 
reembarcarse i salir de nuevo de la patria, no 
vencido o perseguido por españoles, sino por los 
celos, ingratitud i odios de envidiosos subalter
nos. Bermúdez aun llevó su insolencia hasta el 
estremo de haber sacado la espada contra Boli
var. ¡Ya se ve! tanto como tenia de valientei 
aun de audaz, asi era tambien Bermúdez turbu
lento i petulante. 

14 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



314 ·-

N o quiso Bol1var acercarse a Margarita de 
temor de iguales motivos de disgusto i desenga
ños; i deseando evitarlos con la ausencia se de
termÜ1ó a volverse para Haití, i se encaminó há
cia Puertoprincipe con ánimo de esperar al11 
la ocasion de ponerse de nuevo al servicio de la 
patria, cuando sus compatriotas pudieran reci
birle sin desconfianzas. 

Tal vez la historia no presenta un hombre 
mas abiertamente desdeñado i combatido que 
Bolívar por la suerte, i ménos otro que, a fuerza 
de una tenaz perseverancia i como lidiando con 
ella brazo a brazo, haya al fin llegado a f::ttigarla 
i domarla hasta ponerla de su parte. Si los bri
llantes lances de guerra, i esa como domada 
suerte hicieron un héroe de Bolívar, sus adver
sidades i perseverancia le dieron la estatura de 
los grandes hombres. 

XV. 

Mac-Gregor, que se había hecho cargo del 
ejército que el Libertador pusiera bajo sus órde
nes, siguió escrupulosa i constantemente sus 
instrucciones. Tuvo reveses que deplorar i triun
fos que festejar; pero ni unos ni otros son de 
nuestra incumbencia para detenernos en referir
los. A la postre, cuando Mac-Gregor llegó a o®u
par a Barcelona, a consecuencia de la victoria 
que obtuvo contra el realista Quero en Alacrá
nes, se puso de acuerdo con los demas caudillos 
del ejército, i se resolvió que se enviase una co
mision para Haití en busca de Bo11var, para 
desagraviarle as1 de las ofensas recibidas en Güi-
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ria. Cúpole al señor Zea el ser honrado con tan 
importante encargo. 

Bolivar no era hombre que había de mante
nerse ociando miéntras tenia en su patria ene
migos que combatir, i se hallaba en Puertoprin
cipe organizando activamente una espedicion 
ausiliadora, cuando casi a un tiempo llegaron a 
Santodomingo la nave que llevaba al señor Zea, 
i otra despachada de Margarita por el jeneral 
Arizmendi, tambien con el fin de sacar al Li
bertador de su retiro. 

Los republicanos del continente, mal aveni
dos entre si por obrd de celos o envidia, puesto 
que, conceptuándose aptos para todo, ninguno 
quería confesar la superioridad de otro, sentían . 
ahora profunda i sinceramente la ausencia de 
Bolívar, único llamado a ser el capitan de tantos 
héroes. I cierto que por entónce.:;, en medio de· 
tantos valientes, pero sin moral ni disciplina, 
Bolívar era el único que podía ahogar esos malos 
afectos, i unir i vincular tantas rivalidades. 

El almirante Brion, que se había dirijido 
para las costas de Méjico, se hallaba ya de re
greso en Puertopríncipe; de modo que, incor
porándose sus naves a las de Villaret, se impro
visó una e~cuadrilla muí regular. 

Embarcóse ·Bolívar el 21 de diciembre i 
saltó en tierra de Juan Griego el 28. De aquí se 
vino para Barcelona, donde encontró muí pocas 
fuerzas republicanas, i aun estas no reunidas 
sino en dispersion por diferentes puntos. 1\'Ioná
gas, Zaraza i Parejo se hallaban por lo interior; 
Piar había salido para Guayaiia a unirse con el 
jeneral Cedeño, i Mariño andaba obrando por 
Cumaná. 
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Paez, que habia hecho progresos en el Apure 
locrró ponerse en comunicacion i darse la man~ 
co~1 Cedeño i Piar por la vía del Orinoco. Urda
neta i otros capitanes, que no tenían colocacion 
efectiva en el ejército de Paez, partieron a Bar
celona tan luego como supieron el arribo del 
Libertador, i obtuvieron e1 mismo permiso los 
coroneles Santander i José Maria Vergara, i los 
tenientes coroneles Conde, Tomas Montilla, 
Manrique, Carreño, Lara, el vicario jeneral 
Blanco i otros varios oficiales de los subalternos. 
Las acciones i hazañas del jeneral Paez, que se 
tendrían por estraordinarias a no estar conteste
mente atestiguadas, merecen, no un capitulo 
sino un libro, i por lo mismo nada podríamos 
decir de él, por mucho que dijéramos, ~in menos
cabar su fama i glorias. 

Los pocos enemigos que Bolívar encontró en 
Bareelona i, mas que otros motivos, la ausencia 
de Morillo¡ le determinaron a emprender la 
oeupacion d-e Carficas; resolucion, en verdad, de
sacertada, que no debió aventurarla ántes de ha
ber afirmado bien sus plantas en la provincia de 
Barcelona. El encuentro que tuvo el 9 de enero 
de 1817 le fué en efecto desgraciado, i tuvo que 
vol verse a esta ciudad ('"). 

Ocupóse alli en rehacer las fuerzas i en 
acuarteladas con seguridad, porque, fuera del 
desastre que acababa de padecer, supo mui luego 
que el brigadier Real se movia tras él con tres 
mll quinientos combatientes. Despachó unos 
comisionados al jeneral Mariño, empeñándole 
a que se viniera con sus tropas a Barcelona i 

(*) Baralt i Días. Resúmen de la Historia de Venezuela. 
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obrase contra el comun enemigo, en tanto que 
él defendería como pudiese la ciudad. Mariño 
i los que le acompañaban no se hicieron sordos 
a semejante invitacion, i dejando asegurada Cu
maná bajo el mando del coronel Antonio José 
de Sucre, el eapitan que mas tarde debia dar 
remate a !a redencion de América, se vinieron 
con algo mas de mil docientos hombres. 

El 8 de febrero entró Real en Barcelona, pues
to a la cabeza de todas sus fuerzas, ]as cuales se 
habian aumentado hasta con mil docientos solda
dos mas sobre las que tenia. Entrado en Barcelona, 
era de temerse que de seguida embestiría contra 
San Francisco, donde se había encerrr.do Bolívar; i 
sin embargo, contentándo¡se con algunas escai·a
musas poco o nada importantes, no se atrevi6 ni 
a tentar el asalto. Pocos ratos despues le llegó la 
noticia de que se aproximaban las fuerzas de Ma
riño, i Real tuvo entónces que desocupar la ciu
dad en la noche del mismo dia, i ]ós dos caudillos 
republicanos cómo incorporarse sin el menor em
barazo. Ya incorporados estos, acometieron· uni
dos contra el enemigo, pero fueron rechazados i 
tuvieron que volver a la ciudad, en donde se con
servaron hasta mediados de marzo, sin que ni 
ellos ni Real hubiesen emprendido cosa ningu
na de valer. Al capitan español le faltaba arti
llería de sitio, i si el republicano se consideraba 
capaz de resistirle en la po~icion que ocupaba, 
tambien conceptuaba por demas aventurado to
mar la ofensiva, esponiendo sus cortas fuerzas 
contra las que eran mucho mas numerosas. 

1817. Los víveres, como regularmente suce
de en los lugares donde dos ejércitos enemigos se 
ootan asechando la ocasion de venir a las manos, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-318-

comenzaron a escasear en Barcelona; i Bolivar, 
que previó" discretamente las consecuencias que 
podían sobrevenirle, tuvo por mas seguro desam
parar 1a ciudad. Resolvióse, pues, a trasladar a 
Margarita cuantos elementos de guerra tenia 
en la plaza, a ocupar con sus tropas las llanuras 
de la provincia, darse luego la mano con las 
republicanas que obraban en Guayana, i descu
brir tambien de paso lo.s medios con que Piar 
contaba por su lado. 

Las autoridades municipales de la plaza, 
ateniéndose mas bien al parecer del jeneral 
Freites, se consideraron capaces de defemlerla 
con solo el batallan BaTcelona, i se opusieron 
porfiados a la resolucion del Libertador. Hizo 
este cuanto pudo por disuadirlas, de tan patrióti
ea como osa.da resolncion, i no habiendo podido 
eonseguirlo tuvo que dejar a Freites los setecien
tos hombres de que se componía aquel euerpo, 
i partir para Guayana en compañia de algunos 
jefes i oficiales. 

Habiéndo::;e dirijido las tropas de Mariño 
para Carita, se suscitó aqui un nuevo motín pro
vocado por este mismo jeneral, quien, concep
tuándose igual, cuando no superior, a Bolívar, 
mostraba siempre tamaña repugnancia en servir 
bajo sus órdenes. Por fortuna, los deseos de 
Mariño fueron combatidos por Soublette, Ber
múdez i Valdes que si ántes andaban opuestost 
a Bolivar ahora se. hallaban decididos a obede
cerle. 

Los rebeldes, para paliar los verdaderos mo
tivos del motín, habian echado ellos mismos a vo
lar la voz de que BoJívar, acometido por los realis
tas, quedaba muerto en el camino. Cierto, en 
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verdad, era lo primerO; mas no lo otro, porque se 
salvó con felicidad. 

El resultado del motin paró en que al dia si
guiente se movió la division para Aragua, sin 
salvar los artícuios de guerra que Bolívar habia 
dispuesto fuesen trasladados a Margarita, ni de
fender a los valientes bRrceloneses que no pudie
ron resistir a Jos enemigos. Aldana, que fué el 
vencedor, pasó a cuchillo a cuantos encontró re
fujiados en las casas que habían servido de forta
leza, ann con inclusion de algunos pri8ioneros 
realistas. 

Entrado ya Bolívar en Guayana, donde Piar 
habia obtenido algunos trinnfos de importancia, 
dispuso que el almirante Brion se hiciese con su 
escuadrilla dueño del curso~ del Orinoco, i viese 
de rendir la ciudad de Angostura, en tanto que 
él se movía con todos los cuerpos de infantería 
hácia las misiones ele Caroní con el objeto de en
grasarlos i disciplinarlos. Ocupábase en estos i 
otros arreglos encaminados a proporcionarse las 
comunicaciones de lo esterior, cuando recibió la. 
noticia de que Morillo, unido con Aldana, tenia 
en Chaparro una fuerza dé cinco a seis mil hom
bres, con los cuales se proponía ocupar las ribe
ras del Otinoco. Supo, asimismo, que Mariño, 
atormentado siempre del deseo del mando supre
mo, habia provocado a una revuelta, formando en 
Cariaco uno como congreso por instigaciones del 
célebre cuanto buen patriota canónigo Madaria
ga; congreso que separaba a Bolívar del mando 
del ejército i lo confiaba a Mariño. Este suceso 
llegó a producir alguna influencia en Gua.yana, i 
como Piar participaba de los humos d.e Mariño 
lo celebró contento en junta de otros jefes, dis~ 
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l}uesto a obedecer las resoluciones de tal cori ctre-
1

. o 
so. Por fortuna, hubo tam )len otros que, manco. 
mun<{ndose con los oficiales i las tropas, manifes
taron uniforme i categóricamente la ilrme dispo. 
sicion de permanecer fieles bajo las órdenes del 
Libertador. Morillo mismo, por otra parte, dejan
do a un lado b Guayana, e:acaminó sus fuerzas 
por las costas ele Cumaná a la isla, .lYhrgarita, i de 
este modo, sin pensar en ello, vino a librar al jefe 
supremo de esa farsa ele congre'3o. Aclemas, Brion 
que tambien habia tenido parte en su formacion' 
reparó el error acerdndose a Bolívar con, la, es~ 
cuadra i las fuerzas sutiles que mandaba Diaz. 

Un encuentro naval h~bido en Pagállos, en 
que Diaz obró con peregrino denuedo, abrió paso 
a la escuadra republicana, i Brion subió hasta Ca
sacoima, a donde fué Bolívar a encontrarle. 

Tamaño como fué el alborozo que tGvieron los 
patriotas con el arribo de la escuadra, así fné tam
bien el sentimiento de La Torre que se hallabn, 
posesionado de Angostura, i tanta la alteracion 
producida que el capitan espanol tomó el partido 
de evacuar esa plaza. Bermúdez, que dir;ijia el si
tio de Angostura, la dcupó en consecuencia sin 
oposicion el 17 de julio, casi al mismo tiempo que 
los enemigos largabnn las velas. 

Morillo, miéntras tanto, incurría en el grave 
desacierto de malograr ::::us fuerzas contra 1\tiarªa
rita, movido de un impulso de airada venganza 
contra esta isla, lr" enjendradora de cuantos mo
vimientos revolucionarios habían ocurrido. Mor
tificábale la idea de no poder aniquilar con sus 
aguerridas i denodadas huestes un pntilblecillo mal 
artillado i defendido por bisofios que no conocian 
la guerra, i habia hecho el propósito de castigarle 
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de un modo que causara gran ruido. Su empe
ño en ocupar la isla subió de punto eon el arri
bo de una exelente division de cerca de tres mil 
peninsulares que vinieron a órdenes del brigadier 
Cant.erac, militar de renombrada fama. 

Si los margariteños se habían portado siem
pre con valor, ahora que conocían las malas in· 
tenciones i propósito de Morülo fué todo prodi~ 
jios, i se defendieron airosamente con mil trecien
tos hombres mal armados de tres mil vetemnos 
que los atacaron con veinte buques. Morillo, des
pues de transcurrido un mes de continuos i 
malogrados ataques, llegó a ~aber la ocupacion de 
la Guayana hecha por Bolívar; i ent6nces, decre
tando el bloqueo contra la Margarita, Bocas del 
Orinoco i costas de Güiria, tmandando fusilar 
a los indultados en Barcelona, cuyo numer0 subió 
a trecientos, se resolvió a volverse al continente. 

Morillo ocupó de nuevo a Carácas a princi
pios de setiembre, é inquieto siempre con la som
de Bolívar, cuya, actividad conocía, se apoderó de 
los puntos por donde conceptuaba ser invadido, 
i acantonó en ellos algunos cuerpos. Bolívar por 
entónces lidiaba con otro jénero de dificultades 
mas peligrosas todavia, como la conspiracion del 
jeneral Piar, mulato de jenio iracundo i ambicioso 
que se había ligado con otros descontentos que 
pertenecían a su raza, con el fin de suscitar i di
fundir una guerra de castas. Bolívar tuvo que 
obrar con la prudencia i sagacidad mas condu
centes para llevar con acierto negocio tan delica
do, i merced a este tino pudo sufocarlo en su orí
jen, sometiendo al ca~~ecilla a un consejo de gue
rra que le juz?'9P'i~ond~~:'ca pena capital. La 
ejecucion de /~fd/p.ena~~r~'~z~jo la moralizacion 
- l(,CJ / ' ·~·'·\; 
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de aquellas hordas indómitas, mas bien que ejér
cito, donde solo reinaban el des6rden i los anto
jos de esot\ valientes que se creían llamados todos 
a conquistar la libertad, sin siquiera comprender
la,. Mariño mismo tuvo que someterse a la obe
diencia del jefe supremo, por el temple con que 
este obró en tal insurreccion. 

Orillado este asunto, reorganizadas las pro
vincias libres i señalada la ciudad de Angostura 
como capital provisional del gobierno de Vene
zuela, dió Bolívar a sus jenerales las órdenes 
convenientes para que se moviesen en tal i cual 
direccion, con ánimo de acumular todas , las 
fuerzas en un solo cuerpo de ejército e invadir 
luego la provincia de Carácas. El capitan espa
ñol, guerrero espe'rto que acertaba a prever los 
daños que le causaría tal acumulacion de fuer
zas i lo conveniente de impedirla a tiempo, dis
puso que Aldana engrosase la division de ·Cal
zada en N útrias i atacase a Paez, i que La To- ~ 
rre se moviese, camino del Calvario, contra 
Zaraza. El mismo Morillo se movió tambien 
hácia Camaguan, de recelo que Paez impidiese 
la reunion de los dos primeros, i consiguió en 
efecto que se incorporasen en Sanantonio. Paez 
evitó el encuentro por medio de un movimiento; 
mas Zaraza fué a dar con el cuerpo de La Torre 
en Hogaza, donde fué completamente destro
zado. 

Asi como llegó a Bolívar la noticia de tan 
grave desastre, dispuso que Zaraza i Monágas, 
acantonado en Barcelona,continuasen cubriendo 
con sus escuadrones las llanuras de Carácas. 
El se volvió para Angostura, de donde se habia 
movido ya, embarcó las tropas que montaban a 
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cosa de dos mil, i vino a incorporarse con el ejér
cito de Apure, a cuya cabeza estaba Paez. Uni
das ambas divisiones, se alcanzó a contar a 
vuelta de tres mil quinientos combatientes. 

XVII. 

Por enero de 1818 se puso Bolívar en mar
cha para Calabozo, a cuya plaza se presentó el 
12 del mes siguiente. Despues de obtenidos algu
nos encuentros favorables, obligó a Morilllo a 
desalojarse de la ciudad,' i ell4 siguió en su perse
cucion hastl1 Sombrero. La caballería republicana 
·que iba a la vanguardia del ejército por forzar al 
enemjgo a combatir donde no quería, lPalcanzó 
en Uriosa, campo en el cual jugaron algunas esca
ramusas de poco interes; pero como la infanteriá 
nunca pudo llegar a tiempo, salvó Morillo su 
division a costa de mui pocos sacrifieios. En Som
brero, donde este jeneral fué al cabo atacado por 
Bolívar, le rechazó obteniendo algunas ventajas, 
ilogró a la postre ocupar a Valencia, para donde 
llamó las divisiones que obraban por Sanetírlos i 
Barínas. 

Paez se volvió al Apure con el objeto de ren
dir la plaza de Sanfernando; el jeneral Cedeño 
se conservó en Calabozo organizando . alguuos 
escuadrones de caballería; i Zaraza i Urdaneta 
replegaron al cuartel jeneral del hato de Sanpablo. 
El ejército republicano se movió de aquí el 28 de 
marzo con direccion a la villa de Cura; de modo 
que el realista Modles tuvo tambíen que salir de 
ella para replegar a Valencia con el cuerpo de 
observacion que mantenía en ese punto. Bolívar 
dispuso que se cubriese el paso de Cabrera con 
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cuatro cientos hombres, i luego ocupó a Victoria 
con su ejército. Tenia a su mano dos di visio
nes enemigas, la de Morillo en Valencia i la 
de Lft Torre asentadD, en Loja, i prefirió aco
meter a esta por parecerle sin duda mas se
guros los buenos resultados. Hallábase ya dan
do sus disposiciones ¡¡, este respecto cuando supo 
que l\'Iorillo había sorprendido al destacamen
to que ocupaba la posicion de Cabrera i a los 
escuadrones de Za,Taza i de Monágas. Estos des
graciados incidentes vinieron a poner a riesgo 

'el ejército de Bolívar, amenazado de frente por 
La Torre i por Morillo a las espaldas, el cual, 
dueño ya de Cabrera, podía mover sus tropa~ li
bremente. Por fortuna, tuvo tiempo de replegár a 
Cura. 

Supo luego el Libertador que Morillo iba tras 
él, i se vió obligado a retirarse hasta la quebrada 
de Semen. Aquí se resolvió a esperarle, situán
dose en una pbnicie que le pareció a propósito 
para combatir con ventaja; mas los resultados de 
la accion que se tuvo no correspondieron a su 
prevision, pues fué vencido i derrotado, i perdió 
docientos hombres, toda su correspondencia i has
ta el archivo del Estado mayor. Urdaneta, Val
des, Tórres i un gran número de oficiales salieron 
herido~; i si esta victoria d0 :IYiorillo no fué del 
todo completa, debe atribuirse n que él mismo 
quedó tambien gravemente herido. Aclemas, la 
pérdida de sus tropas, aunque ornada::; de laureles, 
subió a, ocho cientos hombres entre muertos i he
üdos, por lo cual no pudo activar la persecucion 
contra los derrotados. 

Bolívar alcanzó a reunir en el Rastro a cuan
tos dispersos iban asomando, i para no perder lv, 
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posesion de las llanuras de Carácas hizo lla -'l:t 
sus tenientes que, tambien dispersos, vagaban por 
las inmediaciones. El jeneral Paez, que habia lo~ 
grado ya rendir la plaza de Sanfernando, voló al 
punto en socorro de su caudillo, el cual con este 
ausilio, que no lo esperaba tan pronto, se puso 
nuevamente en estado de combatir con alguna 
ventaja. 

El jeneral La Torre, que se había hecho car~ 
go del ejército español con motivo de la enferme.
dad de Morillo, se presentó en Calabozo al fren .. 
te de Bolivar con mil quinientos infantes i un 
escuadran de caballería, precisamente cuando 
ya este podía contrarrestarle con dos mil ca~ 
halleros i ochocientos peone·s. El informe que 
oportunamente recibió La Torre acerca del grue
so de estas fuerzas le hizo desistit del proyecto 
que tenia de dar batalla i, obrando como capitan 
discreto, retrocedió hasta Ortiz; bien que, perse
guido activamente por el jefe supremo, se vió for
zado a ponerse a la oefensiva i aceptar el combate. 
Los resultados de este, no obstante la diferencia 
numérica de fuerzas, fué de éxito dudoso, i quien 
ha dado el triunfo al capitan republicano, quien 
al realista. Lo cierto es que el jeneral La Torre 
continuó o:trlenadamente su retirada hasta Va~ 
lencia. 

Bolivar, despues del combate, solo pensó en 
conservarse en las llanuras, i para esto dispuso 
que Paez marchase a Pao a ver de destrozar una 
coluna enemiga que por este punto andaba mo~ 
lestando con Real a su cabeza, i que Monágas 
partiese para Barcelona. En cuanto a él, se 
mantuvo haciendo frente al cuerpo franco del 
coronel López, aunque parece que siempre con 
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la intencion de unirse a Paez i aventurar un 
ataque contra Valencia. Con este fin, sin duda, 
estableció su cuartel ieneral en el sitio nombra
do Rincon de los toros," donde, quedándose única
mente con setecientos de a caballo i trecientos 
infantes, adelantó a Cedeño üOn su division. 

Instruido menudamente López de la separa
cion de estas fuerzas por medio de un desertor 
del campo de Bol1var, el cual, revelándole el 
santo i seña de ordenanza, hasta señaló el sitio 
donde dormía el Libertador, se resolvió, osado, a 
sorprenderle por la noche, i encargó el desempe
ño de tan arriesgado lance al capitan de los' Dm
gones de la unían, don Tomas Renováles (*), i 
ocho hombres escojidos. Renováles, a quien es 
preciso ver como a un valiente entre los valien
tes penetró, como si dijéramos de puntillas, en el 
campo de los libertadores sin ser sentido, tropezó 
con el coronel Santander, que hacia de subjefe 
de Estado mayor, le dió sin turbarse la consigna 
i pasó adelante hasta el lugar en que Bolívar 
i otros dormían en sus hamacas. Tan aeertados i 
bien medidos fueron los rasos que dió Renová
les para acercarse derechamente al Libertador 
que, casi seguro de que iba a librar a España del 
mayor i mas temible de sus enemigos, disparó las 
armas a quema ropa i luego se retiró precipitada
mente a unirse con los suyos que le esperaban 
preparados por las inmediaciones. · 

Fuera casualidad, amparo de la providencia 

(*) Baralt dice que fué uon :\lariano Renováles; mas este, 
por entónces, se hallaba en Lóndres, i Jéjos de ser enemigo de 
Bolívar, le ei'cribió desde allá ofi·eciendo sus servicios a la 
ca1:1sa de la iúdependencia americana. 
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0 que los guerreros propiamente tales, ocupados 
sin descanso en los asuntos de la guerra, asi su
yos como del enemigo, no tienen mui largo 
tiempo, cuanto mas voluntad, para dormir; Boli
var, si no del todo despierto, se hallaba a lo mas 
a duerme i vela cuando Renováles hablaba con 
Santander. Medio conociendo por la voz de 
aquel su acento peninsular, entró en desconfian
za primero, luego en mas fundados recelos i, 
dejando la hamaca, se retiró casi desnudo. Poco 
despues oyó la descarga de fusilería i, concep
tuando que sus tropas se hallaban envueltas por 
las enemigas, fugó, Dios sabe cómo, sin atrever
se a descubrir lo que había de cierto. Su campa
mento se llenó igualme11te de confusion al 
estruendo de la descarga, i mas aun a causa de 
la misma incertidumbre del suceso, de los asesi
natos cometidos en las personas del capellan, 
frai Esteban Prado, í de los coroneles Salcedo i 
Galíndo, los que dormían al lado del Libertador, 
i de la desaparicion de este a quien le tuvieron 
por arrebatado por los enemigos. I cierto que 

con semejantes sucesos cada uno debía discurrir 
a su albedrío, sin acertar por eso con la verdad, 
ni a prevenirse como convenía para cuando se 
aclararan las cosas. En esta confusion asomó al 
fin la luz del dia, sin que hasta entónces, como 
decimos, se hubiese tomado ninguna providen
cia; i Zaraza, a pesar de los esfuerzos que hizo, 
no pudo resistir a López que se presentó con sus 
tropas al amanecer. Los que no fueron pasados 
a cuchillo en el combate, cayeron prisioneros, 
i luego fusilados sin compasion por órden del 
pacificador, jeneral Morillo. Los poquisimos 
que lograron fugar de tan tremendo lance, en-
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contraron en su camino al Libertador i llegaron 
juntos a Calabozo. 

El jeneral Paez, entre tanto, se habia apo
derado de Sancárlos, corta compensacion de la 
derrota de Bolívar. Tuvo luego un encuentro 
con La Torre en Cojedes que, aunque de no mui 
clara decision, los resultados fueron favorables 
al capitan español. Verdad si que aquel jeneral 
no dejó despojos ninguno~ ni fué perseguido, a 
lo cual debió el poder retirarse ordenadamente 
hácia el Apure. 

Cuando Bolívar se hallaba en Sanfernando, 
recibió por boca del mismo Cedeño la mala noti
cia de que iba derrotado por Moráles, i la de 
haberse perdido Calabozo; desgracias que apura
ron mas la mala situacion del Libertador. Por 
fortuna, no fueron mayores las consecuencias 
que brotaron, porque el activo Paez cayó sobre 
Moráles i le obligó a encerrarse en Sombrero. 

XVIII. 

Tantas desgracias agolpadas una tras otra 
no abatieron la altivez ni ecuanimidad que dis
tinguían a Bolívar, sino que las recibió con 
serenidad i resignacion. Retrocedió pues al 
oriente, para Angostura, llevando en su comitiva 
a Cedeño, Soublette, Santander i otros capitanes. 
Zaraza volvió a su antiguo teatro de operaciones, 
i Paez q~edó encargado de la defensa ele Apure 
con su brillante caballería. 

Veúmos cuál era el estado de las provincias 
de donde Bolívar pensaba sacar ausilios. 

La invicta MaYgarita se hallaba ya libre, 
merced a los esfuerzos nunca bien pintados de 
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sus moradores que, no contentos de haberse 
defendido, infestaban con sus buquecillos las 
posesiones españolas de las Antillas. Cierto que 
Barcelona paraba en poder del enemigo; mas 
por las llanuras la amenazaban los cuerpos fran
cos de Monágas, i por las costas padecía cruel
mente con los ataques de los corsarios. Tampoco 
faltaban guerrillas que impedían su comunica
cion con Curnaná. 

Tambien esta provincia se hallaba toda ella 
en poder de los realistas, despues de haber corri
do diversas suertes, a veces libre, esclava de 
nuevo a veces; i esto debido principalmente a la 
falta de union i armonía entre Mariño i Bermú
dez, el cual, en resolucion, tuvo tambien que ve
nirse para Angostura a entenderse con el Liber-
tador. • 

Tan luego como este entró en Angostura se 
ocupó en arreglar el gobierno civil, dando al 
efecto los decretos conducentes para la ejecucion. 
Dias despues pasó por el contento de ver llegar 
la escuadra republicana con el almirante Brion, 
quien venia de recorrer las islas estranjeras don
de pensaba embarcar los soldados europeos que 
se habían comprometido a dar los ingleses En
glish i Elson, mediante ciertos arreglos i condi
ciones ajustadas desde ántes. Verdad es que 
Brion no los hallo, pero volvía con la noticia 
bien lisonjera de que llegarían en breve, i volvía 

- trayéndose varios elementos de guerra que fue
ron de grandísima utilidad. 

Pasando luego Bolívar a los negocios de 
guerra olvidó sus resentimientos con Mariño, 
i le nombró comandante jeneral de operaciones 
en Curnaná, asegurándole que no se acordaría 
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J.e lo pasado para nada, i amonestándole, a nom
bre de la patria, que la consagrase sus servi
cios i desvelos. Mandó ·organíz&.r activamente 
en Upata los batallones que conocimos con lo¡; 
nombres Rífles i GranadeTos, aparte de otro que 
se organizó tamhien en Angostura i los pueblos 
de Barcelona inmeuíatos al Orinoco. Monágas, 
Zaraza i Oede'ño aumentaban igualmente sus es
cuadrones; se trabajaban vestuarios, ~e acopia
ban municiones de boca i guerra, í toda la Gua
yana fu é con vertida en arsenal. 

1818. Cuando ya tan buenos elementos le da~ 
ban esperanzas de salir bien pronto en bl~sca dé 
Morillo, supo que el ejército de Apure había des
conocido su autoridad proclamando a Paez Jene
ml en J"eje i director supremo, por instigacion del 
coronel. ingles vYilson, llegado poco ántes a 
Angostura con un cuerpo de caballería de su 
nacion. El Libertador improbó con airado enojo 
aquel acto de rebelion i dictó órdenes mui enér
jicas a :fin de sufocarla, i eomo \Vilson llevara 
su osadía hasta el extremo de bajar a la Guaya
na por aumentar parciales a su causa, mandó 
Bolivar que le prendiesen i juzgasen, i dada la 
sentencia le despidió del servicio de la repúbli
ca. Si esto no fué suficiente para imponer a los 
rebeldes, que aun quedaron fluctuando entre obe
decer o alzarse a l:ls claras, Bolivar salvó a lo 
ménos la dignidad del gobierno. 

Por este tiempo recibió el Libertador un 
comisionado procedente de Oasanare que había 
ido a informarle del estado de esta provincia, i 
pedirle un ca pitan que se encargara del mando 
en jefe de las tropas. Bolívar, que mantenía 
desde mui atr::~s sus des1gnios con respecto a N. 
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Granada, recibió al comisionado con alborozo, 
ascendió a Santander a jeneral de brigada i le 
despachó con armas, municiones i algunos jefes 
de su ejército. 

Bermúdez en Riocaribe, i 1\iariño en Caria
co habían sido vencidos por los realistas, a cau
sa de que, obrando contra las instrucciones de 
Bolívar, tomaran los caminos de Sanfrancisco i 
Caripe. Estos desgraciados sucesos que vinieron 
a desconcertar el proyecto de Bolívar de reunir
se con la division de Mariño para activar las 
operaciones del sitio de Cumaná, le obligaron a 
conservarse en Angostura. 

Hombre de gran aliento, como era, los olvi
dó de luego a luego, i conceptuando los prove
chos que daria un gobierno legal, convocó sobrt:l 
la marcha un congreso que proclamase la repú
blica i estableciese sus fundamentos. Sometió 
sus ideas al consejo de Estado, diciéndole, entre 
otras cosas: "Aunque no ha llegado el momento 
en que nuestra afiijida patria goce de la tranquili
dad que se requiere para deliberar con intelijen
cia i acierto, podemos s~n embargo anticipar to
dos los pasos que aceleren la marcha de la res
tauracion de nuestras instituciones republicanas. 
Por ardua que parezca esta empresa no deben 
detenernos los obstáculos: otros infinitamente 
mayores hemos superado, i nada parece imposi
ble para hornbn;¡s que lo han sacrificado todo por 
conseguir la libertad. En tanto que nuestros gue- • 
rreros combaten, que nuestros ciudadanos paci
ficas ejerzan las augustas funciones de la sobe
rania." El congreso fué convocado para el febre
ro del año entrante. 

Temiendo luego que tantos esfuerzos i sacri~ 
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ficíos por la independenci~ vinieran a malograr~ 
se por a1guna mtervencwn de las poteneias 
europeas, a las cuales suponía maneomunadas 
contra las repúblieas americanas, influyó en que 
se diera a puella célebre dec1aratoria de 20 de 
noviembre sobre la emancipacion de Venezuela 
con que tranquilizó a los pueblos i su propia 
conciencia. 

A fines del citado año se movió, en fin, Bo
Jívar de la Guayana con direccion al Apure 
resuelto a luchar con Morillo i consolidar ele pas~ 
la accion del gobierno entre las tropas de Paez. 
La conferencia que tuvo con este en Sanjuan de 
Payara bastó para la mas sincera i completa re
conciliacion entre los dos capitanes i los disiden
tes subalternos, porque Paez no podía desconocer 
la exelencia de las prendas de Bolívar,- al cual 
quedó rendido. Bolivar, para afianzar mas la 
lealtad de su teniente, le ascendió a jeneral de 
division, i no solo esto sino que, teniendo que 
apartarse del ejército para concurrir a la instala
cion del congreso de Angostura, le dejó el man
do en jefe de todas las fuerzas. Esta~, reunidas 
las dos divisiones, montaron a 4000, mitad de 
caballería i mitad de infantería. 

La Torre se presel'ltó en Sanfernando con 
fuerza superior, tanto por el número como por 
la disciplina. Paez, apreciador de la bizarría de 
sus llaneros en los desiertos, no se empeñó en 
disputarle los pasos i se movió en retirada a si
tuarse aquende el Arauca. Luego tomó la di
reccion del 01'inoco, i aqu1 se puso a obrar con 
maestría peregrina fatigando o rindiendo ese 
ejército con que el capitan español contaba para 
aniquilar al republicano, hasta obligarle a repa· 
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sar el Amuca i establecer su cuartel jeneral en 
Acháguas. 

XIX. 

El 13 de febrero de 1819, dia en que se ins
tal6 el congreso, resignó Bolívar ante los diputa
dos del pueblo el poder supremo de que estaba 
investido, i sometió igualmente a exámen su 
conducta pública. El congreso aprobó cuantos 
pasos babia dad? Bolívar, i le tituló Libertq,dm·, 
padre de la patrza, íerror del despotismo. 

Poco despues pasó al congreso un proyecto 
de constitucion, acompañado de un discurso, 
muestra sublime de su ardiente fantasía, en que, 

.. arrimándose a la historia, a la filosofía, a la mo-
ral i a las costumbres i hábitos de los pueblos a 
los cuales babia de rejir, hace por demostrar su 
conveniencia; conveniencia harto dolorosamente 
justificada por la versatilidad de nuestras insti
tuciones, zozobrantes aun despues de cuarenta 
años de ensayos vanos. Hásele tachado de haber 
queriJo plantar poéticamente instituciones me
dio griegas, medio romanas, medio británicas 
en ~Lna tierra aun no salida de la servidumbre. 
Mas, en nuestro entender, no son solo la subli
me poesía, ni las utopías de Platon i Juan 
Jacobo, ajitacloras de su cerepro, las que se dejan 
columbrar en tan grandiosas concepciones; sonlo 
tambien sus tan profundos como proféticos ra
ciocinios, deducidos· de la historia del jénero 
humano con la verdad desnuda de embelesos, 
acerca de nuestros constantes estravios, compro
bados i cumplidos dia a dia, i casi al pié de la 
Jetra de tan acertada corno sólida manera de dis-

1. 
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currir. Si hai esperanza <le que el tiempo con
tradiga sus principios, será para la~ jeneraciones 
que vengan tras nosotros; en su tiempo era del 
todo imposible. 

El.congreso aceptó el proyectu en una pe
queña parte, i lo U.esechó en la mayor; mandan
de si publicar el discurso como un apéndice de 
la constitucion. 

Sabiase que Bolívar andaba ilominado del 
pensamiento de reunir el vireinato del Nuevo 
reino de Granada i Venezuela para formar una 
nacion con el nombre de Colombia, como mues
tra de mediana reparacion rendida al grande 
hombre que descubrió la America, i crey-endo 
ahora llegada a tiempo la ocasion, con motivo 
del congreso de Angostura, le presentó con de-. 
senfado tal proyecto. Escuchósele con gusto i 
buena voluntad, pero consideraciones de peso, 
provenientes de la situacion i circunstancias de 
la época, le reservaron para ponerlo en planta 
cuando cambiaran. 

En lo que al parecer insistió mas fué en su re· 
nuncia, en la cual hallamos estos conceptos admi. 
rabies: "La continuacion de h autoridad en un 
mismo individuo frecuentemente ha sido el térmi· 
no de los gobiernos democráticos. Las repetidas 
elecciones son esenciales en los gobiernos popula
res, porque nada es tan peligroso como dejar per
manecer largo tiempo el poder en un mismo ciuda
dano. El pueblo se acostumbra a obedecerle, i él 
se acostumbra a mandarle, ele donde se orijinan la 
usurpacion i la tiranía. Un justo celo es la garan
tía de la libertad republicana, i los ciudadanos de
ben temer con sobrada razon que el mismo majis
trado que los ha mandado mucho tiempo, los man-
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de perpétuamente." El congreso no tuvo a.bien ad
IDitirle la renuncia, i resolvió que desempeñase la 
presidencia interinamente. El insistió €11 su propó
sito con aferramiento, i al fin, despues de vivas· 
instancias, la aceptó a virtud ele las ámplias facul
tades que pidió i le concedieron, tanto políticas co
IDO militares para las provincias en que se mante-
nía la guerra. . . 

1819. Dedicóse luego a los preparativos ele la 
nueva campaña. Desde el 16 de febrero había lle
gado con Elson un cuerpo de tropas colectadas en 
Inglaterra, i en la misma fecha recibió tambien 
aviso de que habían aportado otros dos cuerpos en 
Margarita, a órdenes de los coroneles English i 
Uslar (''). Dueño el Libertador de estos ausilios, 
discurrió al instante que convenía estender su lí
nea de operaciones, i dispuso al efecto que Urda
neta partiese para Margarita a incorporar con los 
batallones ingleses otro nacional, i que, sirviéndose 
de la escuadra de Brion, desembarcase en las cos
tas de Carácas, se tomase la capital i ensanchase 
tambien sus operaciones hasta darse la mano con el 
ejército de Apure, a cuya cabeza iba a ponerse 
Bolívar. Mariño, unido con Bermúdez, debia hacer 
diversiones por las tierras de oriente. 

En efecto, se movió Bolívar de Angostura el 26 
con las tropas ele Elson, que fueron puestas a órde

. nes del coronel Manrique, i con otros cuerpos re
cientemente. organizados hácia el Apure; i remon-

[*] V arias fueron las partidas de europeos, ingleses los mas, 
que vinieron a las costas de Venezuela por los años de 1817 i 
1819 a combatir por la independencia de América. Por datos 
seguros se sabe que su número ascendió a cinco mil ochenta i 
ocho hombres, de Ios cuales murieron tantísimos al servíci o 
de Colombia. 
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taron todos el Orinoco. Unidas estas fuerzas a las 
anteriores, su número llegó a nivelarse con las es
pañolas que habían padecido una baja ele mil hom. 
bres, bien muriendo a manos de los llaneros, bien 
al rigor del cJima. Cuantos capitanes estaban reu. 
nidos, con inclusion de Bolívar mismo, deseaban 
dar una batalla jeneral, o bien arrastrar al enemi
go a los desiertos para oprimirle allí con la caba. 
Heria; pero Morillo, tan diestro i astuto como Bolí. 
var, se mantuvo :firme en Acháguas, i entónces se 
resolvieron los patriotas a combatirle e11 sus pro
pios reales. Desgrar.iaclos fueron los primeros pasos 
de estos, pues padecieron dos rotas ele bastante con
sideracion, por lo cual, conformándose Bolívar con 
el parecer de Paez, desistió de su intento i repasó 
el Ant1.tca. 

Morillo, a su vez, movió su ejército i se acercó a 
la izquierda del rio, cuando Bolívar oci1paba la 
márjen derecha. El enemigo emprendió otros mo
vimientos como con ánimo de atravesarle, i el 2 
de abril se puso al frente del ejército libertador, 
bien que fuera de tiro de cañon. Paez atravesó el 
Ant1wa con ciento cincuenta jinetes, entre jefes, 
oficiales i soldados escojiclos, con el fin ele atraerle 
mañosamente, como en efecto logró el intento. Mo
vió, pues, MOTillo casi todas sus fuerzas contra 
esa corta coluna i, haciendo romper los fuegos ele 
la artillería, mandó que sus jinetes cargasen al mis
mo tiempo. Paez, dejando a sus espaldas el paso 
del rio, se retiró dando· a entender q ne lo hacia for· 
zaclo por la :flaqueza de sus· fuerzas; i Ilforillo, que 
le tiene_por perdido, destaca tras él otra colnna, 
de cosa ele mil hombres ele a caballo, i abre sus 
fuegos por la márjen del'echn, defendida por algu· 
nas tropas lijeras. Cuando Paez vió que la caballe· 
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ría enemiga se habia alejado ya bastante de la in
fantería, volvió la cara contra aquella, la acometió 
con singular denuedo i, sin darle tiempo para que 
pudi~ra ordenarse, l_a descon~ertó i aca?ó casi con 
su mitad; pues Morillo perdió cuatro cientos hom
bres, miéntras Paez apénas dos muertos i cinco he
ridos. El presidente espidió al otro dia un decreto 
de honores, p01~ el cual concedió la Cruz de liberta· 
dm·es a cuantos combatieron en tan ilustre jorna
da, conocida con el nombre de Queseras del medio. 

Morillo replegó precipitadamente para Achá
O'Uas. 
0 

Bolívar estendió luego sus operaciones hácia el 
alto Apure, i pensó atacar a Barínas, precisamen
te cuando Morillo, aburrido de su mala situacion i 
falto de víveres para las tropas, dejaba su cuartel 
jeneral i se movia para Calabozo. 

Bolívar, en la marcha para Barínas, recibió no
ticias muí favorables del estado en que se hallaba 
Santander, quien habia logrado reanimar el patrio
tismo ele los pueblos granadinos, i organizar un 
corto· cnerpo ele ejército en Casanare. Este informe 
despertó en el Libertador su antigua idea ele dar 
independencia a N. Granada, i para· poder llevarla 
a ejecucion reunió una junta ele guerra, la cual 
aprobó por unanimidad dicho proyecto. I dicien
do i haciendo, Bolívar dictó al punto las dispo
siciones necesarias a cuantos tenientes tenia espar
cidos en el territorio ele Venezuela, i dejando el ca
mino que llevaba . tomó el ele Guadualito i pasó 
el Aranaa con los batallones Rífles, B1·avos de 
Paez, Barcelona i Albíon, el escu'aclron Guias de 

· Apu1·e, otros dos del Alto llano de Oardcas i un 
último de OctrabíneJ'OS. 

15 
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XX. 

Por demas tamañas fueron las dificultades que 
el ejército tuvo que vencer en tan largo camino; 
mas al fin, el 11 de junio se reunieron Bolívar i 
Santander en Tame. En Pore se incorporó la divi
sion de Ansuátegui, i el ejército republicano ascen
dió entónces a dos mil cuatro cientos combatientes. 
Habíanse empleado, aun andando a marchas redo
bladas, veinte i seis días en el camino, pues, ante 
todo, convenía que Morillo no calase tan atrevido 
movimiento. 

Al trasmontar la cordillera para venir a Tunja, 
perecieron muchos al rigor del frío, otros llenaron 
los hospitales, i los que, mas afortunados, llegaron 
sanos a Socha, tampoco se hallaban en estado de 
emprender ni una corta marcha, pues venían ren
didos de cansancio, i atormentados del hambre i 
1\esnudez. Caballos, monturas, municiones de boca 
i guerra, i hasta una infinidad de armas habían 
desaparecido, i semejaban, se dice, aquellos guer
reros, mas bien que a soldados, a bandidos que an
daban a la que salta o a perseguidos por la justicia. 
Tres días bastaron, no obstante, para que Bolívar 
pudiera reparar tantos quebrantos, i comenzaron 
t1e luego a luego los encuentros bélicos con los 
Pnemigos con quienes venia a combatir. 

El capitan de los realistas, en el actual teatro 
d(~ la guerra, era el brigadier don José Barreiro, 
jóven elegante, de habilidad i valor, enviado por 
Morillo en ausilio del virei Sú.mano. Barreiro tenia ' 
tres mil hombres a su él.isposicion i se acampó en 
1os Jlfolinos de Bonza, lugar aparente para pone'' 
n cubierto así a Tunja como a Santafé. Bolívar :)i' 

le presentó el 20 ele julio provocándole a combate 
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fuera de aquellas posiciones; mas el entendido Bar
reiro se desentendió de él i se mantuvo fume en 
su puesto. 

Entónces llevó el Libertador a ejecucion la par
te de mas bulto que encerraba su proyecto; la in
surreccion de los pueblos i el aumento de las tro
pas. I efectivamente la planicie de Bonza, que él 
ocupaba, se convirtió de grado en grado, pero mui 
breve, en una gran plaza a donde concurrían los 
patriotas a centenares por vestir las armas, o pro
porcionar todo jénero de bastimentas i ausilios, en 
tanto que los bisoños se disciplinaban i fogueaban. 
Barreiro observaba estos vaivenes i ajitacion del 
campamento enemigo, i sin embargo no podía es
torbarlos, i talvez ni pensaba en ello, porque espe
raba vencer por la simple accion del tiempo que 
había de devorar a esos hambrientos i araposos re
publicanos, venidos de bajas i lejanas tierras. 

Engreído ya Bolívar con el aliento que tomaran 
sus tropas, e incapaz de resignarse a larga in
accion, dispuso que se hiciese un movimiento jene
ral por el :flanco izquierdo del enemigo con el in
tento de situarse a su retaguardia i arrancarle, di
remos así, de sus buenas posiciones. El movimien
to surtió efecto, bien que Barreiro llegó a ocupar 
otro sitio mas favorable tal vez, en la hacienda del 
Panta.no de Vd1'gas; de modo que al presentarse 
los patriotas a su frente, les descargó un horroroso 
fuego desde las colinas de que se había posesiona
do, Tal vez iba ya a declararse la victoria por sus 
ban·Ioras, cuando dos colunas de caballería, a ór
,,_,.,.., .. " <le Rondon i Carbajal, cargaron a los realis

los flancos, miéntras Albion sostenía el 
i los desalojaron de las alturas obligándol~s 

a ceder el campo i la gloria del triunfo. Si no se 
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completó la clestruccion ele los vencidos, fué por
que sobrevino la noche i porque, favorecidos de su 
sombra, se retiraron en órclen i acamparon en Pay. 
pa. Barreiro perdió en esta accion quinientos hom. 
/¡res entre muertos, heridos i prisioneros; los repu. 
hlicanos ciento cuatTo. 

El vencedor ocupó nueYamente su campamento 
de Bonza para conservarse en contacto con las pro. 
vincias ele Socorro i Pamplona. 

La acojicla favorable que tmro entre los pueblos 
granadinos, hizo que Bolívar mantuviera listos i 
[tjiles unos cuantos espías, por cuyo medio estaba 
todos los dias al corriente de la situacion i movi
mientos del enemigo. Con tan cabal conocimiento 
de su estado, se movió el 3 de agosto contrn. -Bl 
ejército reaJista i orJJigó a Barreiro a desalojarse 
de Paypa. Situóse el capitan español en la encru
cijada de los caminos de Tunja i Sagamoso, i al dia 
siguiente se conservaron los ejércitos en sus respec
tivas posiciones, como si no quisieran moverse de 
ellas. Por la tarde finjió el Libertador un movi
miento ele contramarcha para Bonza, i tomando el 
camino ele Toca se posesionó de Tunja i dejó a re
taguardia al enemigo. En el decir ele los intelijen
tes, Bolívar debió al acierto ele tal movimiento la 
favorable decision de la campaña. 

En Tunja tomó prisionera la guarnicion, i se 
apoderó de seis cientos fusiles, de un almacen de 
vestuarios, ele los hospitales, botiquines, etc. 

Fuéle tarde al enemigo la noticia de semejante 
movimiento; pero aun así se vino en persecucion de 
Bolívar, i se acampó a media legua ele Tunja, mas 
bien con ánimo de arrimarse a las fuerzas realistas 
que había en la capital del vireinato, que con el de 
n,tacar. Interpuesto el Libertador entre Barreiro i 
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el virei, observaba juntamente a los dos, sin saber
se de cierto a quien amell,c'tzaba, i resuelto s]n em
bargo a caer sobre el que le presentara mejor oca
sion i mayores probabi1idacles ele triunfo. 

Barreiro, en tan penosa incertidumbre, se moYÍÓ 
con la intencion ele venirse a Santafé, i Bolívar, n, 
quien se comunicó oportuna i menudamente este i 
otros particulares, redobló la marcha de su ejérci
to por el camino ordinario, i se acampó en Boyacá, 
el campo que afianzó la independencia granadina. 

A las dos ele la tarde del 7 de agosto lle
gó al puente ele Boyacá la primera clivision enemi
ga i tropezó con una descubierta ele la caballeria 
Tepublicana. Túvola Barreiro por un simple cner
l)O de observacion i mandó cargarla; mas bien 
pronto se le presentó la infantería i conoció en
tónces que era llegado el instante ele lidiar en ba
talla campal. Su vanguardia se vió obligada a re
pasar el puente, i acto contínuo descendió tod0 el 
ejército republicano de la altura que ocupaba. La 
fuerza principal del enemigo se había formado en 
coluna cerrada sobre otra altura fronteriza, i esta
ba sostenida por tres piezas de artillería: dos cuer
pos de caballería cubrían los costados, i un bata
llan desplegado en guerrilla ocupaba la mediani:t 
de las alturas. Su ejército constaba ele tres mil 
hombres; el nacional de algo mas ele dos mil. 

Tan luego como los patriotas rechazaron un ama
go que el enemigo hizo por el flanco derecho, deja
ron de reserva las colunas de Tu;nja i SocO?>!ro, i 
marchando de frente en batalla rompieron la ac
cion por todos los puntos. Anzuátegui desalojó el 
cuerpo enemjgo que ocupaba la cañada, i ele segui
da un escuadran que le cargó ele frente le envolvió 
i desbarató del todo, a pesar de cuantos esfuerzos 
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hizo el ca pitan español por libertarle. U na compa
ñia de las de a caballo fué la primera que huyó, i 
si la infantería trató de rehacerse en otra altura 
fué tambien inmediatamente destruida. El cuerp~ 
de caballería de la reserva realista hizo frente a 
los que los llevaban ya ele vencida, i tambien que
dó despedazado. Santander, en fin, que mandaba el 
ala izquierda del ejército republicano, acabó con 
la vanguardia realista i se completó la derrota, 
obligando a los enemigos a rendir las armas, a pe
sar de toda su disci})lina i de la habilidad de quien 
los acaudillaba. Mil seis hombres, con inclusion de 
Jiménez, el segundo jefe del ejército, unos cua:r;~tos 
tenientes coroneles, mayores de cuerpos, oficiales, i 
luego la artillería, muníciones, caballos i el arma
mento entero fueron los trofeos de esta espléndida 
i completa victoria. Escaparon solo cosa de cin
cuenta, puestos en fuga desde ántes de resolverse· 
la jornada. 

Meses despues, cuando ya Bolívar habia parti. 
do para Angostura) fué fusilado (11 de octubre) 
el jeneral Ba,rreiro, en junta de treinta i ocho ofi
ciales de los suyos, por órden del jeneral Santan
der. Este acto horrible, por no decir mas, que solo 
han podido justificarle mui pocos ele su,s apasiona
dos amigos,· es mancha que deslustra la memoria 
de Santander. 

Las consecuencias de Boyacá fueron de altísima 
importancia, porque, destruido el ejército que do
minaba en N. Granada, quedó esta casi del todo 
libre. Y a dijimos en otra parte cómo salió Sámano 
de Bogotá al saber el triunfo ele las armas repu· 
blicanas, i cómo, con tal motivo, se vino Calzada 
para Pasto con cuatro cientos hombres de los der
rotados, Ahora solo debemos añadir que cuantos 
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ecuatorianos fueron vencidos en Boyacá se incor
poraron gustosos a las fuerzas libertadoras. 

El vencedor entró en Santafé el 1 O de agosto, en 
medio de las estrepitosas aclamaciones con que el 
pueblo saludó i bendijo al que vino a darle inde
pendencia. 

XXI. 

Conforme a su costumbre de no descansar, se 
ocupó inmediatamente en el arreglo de los ramos 
gubernativos; i luego, dejando las riendas del go
bierno en manos del jeneral Santander, se volvió 
-para Angostura. A los tres dias de su llegada se 
presentó al congreso a dar cuenta de sus operacio
nes militares. i recomendar la noble conducta del 
pueblo granadino. Luego manifestó sus deseos i la 
conveniencia de unir a éste con el pueblo venezo
lano para que formasen un solo cuerpo de nacion. 
El congreso, penetrado de las buenas razones que 
adujo, aceptó la recomendacion, i con fecha 17 de 
diciembre dió la lei fundamental de incorporacíou 
compuesta de catorce articulos, de los cuales el 
quinto dice así: "La república de Colombia se divi
dirá en tres grandes departamentos, Venezuela, 
Quito i Cundinamarca, que comprenderá las pro
vincias de Nueva Granada, cuyo nombre queda, 
desde hoi suprimido. Las capitales de estos depar
tamentos serán Carácas, Quito i Bogotá, quitada 
la adicion de Santafé," El artículo séptimo dice: 
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•~una nueva ciudad que llevará el nombre del Liber
tador Bolívar será la capital de la república de Co
lombia. Su plan i sitnacion S3 determin¡¡,rán por 
el primer congreso jeneral bajo el principio de pro
porcionarla a las necesidades de los tres cleptwta
mentos i la, gmncleza :1 que este opulento pfLis está 
destinado por h naturalez¡¡,." ¡ La ciudad Bolívar 
no se ha fundado, i la, memorifL de este acaso vive 
solo en el corazon de algnn par ele millaresde los sie
te millones de americanos que le deben }¡¡, sobera
nía con que estan saboreándose. Acn,so tambien hai 
muchos que h ul triLj n,n, conceptuándose tiranizfLdos 
por su gobierno, como si alguna, vez hubiera podido 
rejir a Colombia, en tiempo ele pn,z, i no en los de pe
nuria i de combates, en un¡¡, época en que, para sal
var la revolucion i la repúblicfL, vino a hacerse casi 
necesaria la dictadura 

Bolívar fué nombrado presidente Je la repúbli
ca por unanimidad de votos, i el señor Francisco 
Antonio Zea, hombre de cuenta por sus letras, vi
cepresidente. 

Dadas las instruceiones respectivas a los jenera
les que obraban por los diversos puntos de Vene
zuela, salió Bolívar de Angostura el 24 de diciem
bre con direccion a Bogotá. 

Multitud de operaciones militares ajitaba el in
menso territorio ele Colombia, compartido todavía 

·entre republicanos i realistas. Conservaban estos 
a Cartajena, Riohacha, Santamarta i Panamá, 
fuera de las posesiones venezolanas i sin hacer 
cuenta de los pueblos de la presidencia de Quito. 
Bolívar esteneli6 sus cuidados a todas partes, i San
tander, hombre mui entendido i estadista de prove
cho, le ayudó, como vicepresidente del distrito de 
N. Granada, no solo en lo concerniente al ramo de 
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o·uerm, sino todos los demas gubernativos, des~ 
plegando una actividad, tino i otras cualidades ad
mirables. Merced a la buena opinion de los pue
blos i a la exelencia de los capitanes que dirijian 
los campamentos, las armas republicanas, a prin
cipios de 1S20, andaban ilustrándose por todas par
tes. Montilht, Córdova, este jóven apuesto i valien~ 
te entre los valientes, i Masa abrían las comunica
ciones del Magdalena, i el jeneral V aleles se acerca
ba a nuestras fronteras con la ocupacion ele Popa
yan. En cuanto a Morillo, se puso en el caso de 
mantenerse solo a la defensiva. 

Para este estado de cosas contribuyó principal~ 
mente la proclamacion que al fin vino a hacer la 
madre patria ele los principios que favorecen la li
bertad; tanto que aun Morillo mismo, el adusto 
e inhumano soldado que tan mal habia tratado a 
sos americanos; los provocó a una reconciliacion i 
luspension de hostilidades, i esto con urbanidad, 
sin calificarlos de rebeldes. Bolívar, que tenia pre~ 
parado su viaje para el Magdalena, no pudo recibir 
personalmente a los comisionados españoles que 
le envió aquel jenera1, i dando a sus apoderados, 
señores Briceño Méndes i Urdaneta, las instruccio~ 
nes necesarias sobre la base, en todo caso, del re
conocimiento de la independencia, partió para di
cho Magdalena. 

De v~elta de este punto, se puso á la cabeza de 
la llamada Guardia, i marchó de seguida contra los 
realistas que, a órdenes del coronel Tello, obraban 
entre Mérida i Trujillo. 

Morillo, que hash1 tanto habia recibido ya la con
testacion del presidente, la remitió en copia a la 
junta llamada de pacificacion, i nombró a los comi
sionados que debían ocuparse en los arreglos. Cru-
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záronse otras i otras contestaciones encaminadas 
al mismo fin, i en una de ellas suplicó Bolivar al 
crwdillo esp::tí1ol que autorizase a sus comisionados 
pam que pudienm regularizar la guerra. Estas in
sistencias del Libertador por acatar los fueros de la 
humanidad patentizando estan que se hallaba har-

. to arrepentido de haber aceptado la guerra a muer
te, provocada por sus tenientes i aceptada por los 
Monteverdes, Bobes, Momles, etc. etc. 

Miéntras decurrian i se gastaban ]os días en los 
proyectos de arreglo, continuaban, como si no se 
pensara en ellos, los movimientos mili tares; pues 
no quisieron tenerlos por suspensos por el simple 
conocimiento de los preliminares. 

El libertador asentó su cuartel jeneral en Sába
na-larga, i situ6 dos cuerpos de observacion en 
Mocoi. Morillo fijó el suyo en Caracha, despues de 
lo cual llegaron al cabo a suspenderse las hostili
dades. Los comisionado:il colombianos, entre los 
cuales figuró el jeneral Sucre, se reunieron con los 
del jeneral español en Trujillo, i se abrieron las 
C{mferencias el 21 de noviembre. N o pudieron du
rante cuatro días ajustar cosa ninguna de prove
cho, hasta que al fin el 25 se firmó un armisticio 
que debía durar seis meses, prorogables por el con
sentimiento mútuo de los contratantes, i el26 otro 
sobre aquella regularizacion de la guerra, tanto 
tiempo invocada i vanamente implorada por la hu
manidad i la civilizacion del siglo. 

1820. Firmados ya los arreglos, manifestó Mo
rillo el deseo de conferenciar personalmente con 
Bolívar, i este lo satisfizo poniéndose al otro día 
en camino para el pueblo de Santana, seguido 
de algunos jefes i sus ayudantes de campo. Mori
llo :¡¡>artió para el mismo lugar, i como tocara él 
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ántes que el Libertador, envió a su encuentro cua
tro oficiales de alta graduacion, i él mismo, con 
toda su comitiva, salió a recibirle hasta la entrada 
del pueblo. Al acercarse, echar~m ambos pié a tier
ra, i corno si no hubieran sido nunca enemigos a 
muerte i desde mucho tiempo atras se arrojaron á 
estrecharse entre los brazos. Siguieron engarzados 
de bracero hasta el alojamiento de Morillo, donde 
este había prevenido un banquete militar, sencillo 
corno el de los campamentos, i no se apartaron un 
instante desde que se vieron hasta la mañana del 
siguiente dia en que se despidieron. 

Uno i otro capitan quedaron satisfechos de ha
Jerse conocido i tmtado, pues Bolívar halló en Mo
dllo un soldado valiente, bronco, en verdad, pero 
\njenuo i afectuoso~· i este en el otro un gum·rm·o, 
un estadista i un amable cortesano. Contentos am
bos con la reconciliacion i abrigando cada uno vi
vas esperanzas de los buenos resultados; se esplica
ron con despejo i con muestras de ca1·iño, de sen
~ibz7idacl i de fmnqueza. Victoriaron, a una, tanto 
a Colombia como a España, i se apartaron repi
tiendo el Juramento de 1tna eterna amistad. 

El tratado de Trujillo, obm del injenio de Su
ere, fué, en el decir de Bolívar, digno del alma de 
aquel negociador, eterno corno el mas bello monu
mento de la piedad aplicada a la guerra, eterno co
mo el nombre del vencedor de Ayac'Lbclw. 

Morillo, ajustado el arreglo, pidió con instancias 
su relevo, i consiguió el permiso de apartarse a 
buen tiempo; esto es ántes de esponer su fama de 
mui hábil guerrero, porque partió convencido de que 
ya no podía sostenerse mas el poder de España en 
las colonias. Morillo se conservó en América cinco 
años i medio, haciendo a los independientes una 
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ele las mas crudas i asoladoras guerras que refieren 
las historias. 

XXII. 

El ejército español de Venezuela, a principios 
de 1821, se hallaba reducido a once mil hombres 
acantonados en Calabozo, Barquisimeto, Sancár
los i Carácas; i en las plazas litorales de Cumaná, 
Guaira, Portocabello i Maracftibo. Esta ciudad 
proclamó su independencia el 28 de enero, i en 
consecuencift la ocupó el jeneral U rdaneta inme
diatamente con las tropas que tenia en Mérida. 
Estos acontecimientos, como se ve, violaron aquel 
a.rmisücio, apénas llevado a ejecucion entre los 
·pueblos inmediatos, i tal vez apénas conocido entre 
Íos mas distantes. La insurreccion de Maracaibo se 
atribuyó, i con razon, a las intrigas con que obró 
U rcl¡-¡,neta que se desvivía por dar independencia ·a 
¡.;u tierrít natal; i ni falta quien asegure que Bo
lívar mismo, faltando desleal al arreglo celebrado 
eon Morillo, no solo no atajó los pasos de U rdane
ta sino que aun los favoreció. 

El jeneml La Torre, que había reemplazado,a 
Morillo en el mando del ejército, invocó en vano 
semejante violacion, pues Bolívar se denegó a de
volver la plaza, fundándose desenfadado en los 
principios de insurreccion por los cuales todo pue
blo esclavo tiene el derecho de buscar su libertad 
e independencia, i en que los comunes del derecho 
de jentes no podían rejir entre pueblos que estaban 
por constituirse dm nueva forma de gobierno, i 
otros ya constituidos. Aun se estendió a, mas la 
violacion. Declaró que iba a renovar las hostilida.-
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des dentro de cuarenta dias, que era el término 
prcariamente fijado en el armisticio, porque sus 
tropas habían comenzado a enfermar i carecían de 
lo necesa.rio en los acuartelamientos señalados; a 
no ser, dijo, que los comisionados españoles, re
cientemente venidos de la Península para la paci
ficacion de Venezuela, se resuelvan a ajustar la 
paz con la precisa condicion del reconocimiento de 
Colombia. Finalmente, cuando aun estaba suspen
sa esta controversia, dió el 19 de marzo otra de
claratoria, por la cual debia continuarse la guerra 
o reconocerse la soberanía de la república. 

No puede haber pecho medianamente pundono
roso que no sienta con indignacion las frajilidades 
de los hombres, cuando vemos a todo un Bolívar 
encarrilarse por la insana senda de las malas pa• 
siones, como cualquier otro hombre de los vulga
res; i dígase cuanto se quiera decir, que nadie le 
defendería tan bien como Bolívar mismo se defen
dió, sus procedimientos fueron abiertamente re
fractarios de los tratados, i dejaron por el suelo su 
palabra. Dias mas tarde o mas temprano, Mara
caibo habría seguido la suerte de los otros pueblos 
de Colombia sin esponer la fe republicana, i en
tónces ni daríamos con esta mancha en la vida de 
Bolívar ni vístonos en la obligacion de sacarla á 
luz. 

El jeneral La Torre, que por su parte guardó la 
mas estricta fidelidad a los compromisos, concep
tuó que no le era decoroso insistir ·eu el cumpli
miento de una tregua de dudosa interpretacion, 
sin esponerse a que le tildaran de cobarde, i en 
consecuencia aceptó el reto de Bolívar fijando pa
ra el ~8 de abril el principio de las opertteiones de 
la guerra. En medio de las bajas que había pade-
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cido su ejército, contaba aun con diez mil cuatro
cientos veteranos, asentados en exelentes posi
ciones. 

\ Por lo que hace a Bolívar, se trasladó a Barí
nas i de aquf pasó para Acháguas con el fin de in
corporar sus tropas a las de Paez. Al entrar en 
Barínas dijo a sus soldados: "Sabed que el gobier
no os impone la obligacion rigurosa de ser mas 
piadosos que valientes. . . . Sufrirá pena capital 
el que infrinjiere cualquiera de los artículos de la 
regularizacion de la guerra. Aun cuando nuestros 
enemigos los quebranten, nosotros debemos cum
plirlos para que la gloria de Colombia no se aman
' cille con sangre." Con semejante decir asoma de 
nuevo el héroe. ¿Por qué no hablaba del quebran
tamiento de otros de los artículos que no se refe
rían al sistema de guerra a muerte? Porque ya es
taban quebrantados, i quebrantados por él mismo, 
i porque recomendarlos despues de su violaciou, 
habría sido acompañar la lisura a la infidelidad. 

El jeneral Soublete, encargado de dirijir las ope
raciones del oriente, ordenó al jeneral Bermúdez 
que se viniese para Carácas, a Monágas que ansi
liase a Zaraza con una brigada de caballería, i a 
este que comenzase los movimientos bélicos por los. 
valles de Calabozo i Orituco. 

Bermúdez efectivamente acometió denodado i 
con fortuna a los enemigos que encontró en Chus
pita i en Guatire, i en seguida pasó triunfante a 
Carácas, que la desocupó Correa por no haberle 
llegado a tiempo el batallon Valencey. La ocupa
cion de esa capital i de la Guaira dió lugar para 
que el jefe español convocara una junta de guerra, 
i que, previo su dictámen, dejara en Araure las di
visiones tercera i quinta haciendo frente al Líber-
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tador, i pasase con lo restante de las fuerzas para 
Valencia. 

Miéntras Soublete i Bermúdez obraban con dis
tintos resultados entre los valles de Barlovento i 
de Carácas, Bolívar, unido ya con Paez en San 
cárlos, se acercaba con sus fuerzas a las llanuras 
de Carabobo, que había llegado a ocupar el jeneral 
La Torre desde principios de junio con cinco mil 
quinientos hombres. De estos distrajo trecientos 
para hacer frente a una coluna republicana, por 
cierto m ni. subalterna. 

La Torre tenia asentadas sobre una estrecha 
abra algunas piezas de artillería, i en los monte
zuelas que la dominan una infinidad de guerrillas. 
Hallábase en el llano desplegada en batalla una 
linea de infantería, cuya derecha estaba a cubier
to con unos matorrales: a esta 1 in ea se guia otra 
tambien de infantería; i a los costados de ambas, 
dos gruesos cuerpos de caballería. Sus partidas de 
observacion alcanzaban hasta Tinaquillo, cosa que 
molestaba mucho a Bolívar, que ante todo quería 
ocultar el número de sus tropas para no dar al 
enemigo tiempo a reforzarse con otros cuerpos. Pa
ra librarse de ellas destacó Bolívar al teniente co
ronel Laurencio Silva a que las ahuyentase, i en 
efecto fueron ahuyentadas. 

Puesto el Libertador a la cabeza de seis mil com
batientes, se ocupó el 24 de junio en batir el cam
po enemigo i luego en disponer el de la batalla. 
La primera division, a órdenes de Paez, se compo
nía de 1500 infantes; la segunda, grueso de dos 
cuerpos de peones i un escuadron de caballeros, la 
puso al mando del jeneral Ce?~~~i~1a:~tercera, de 
cuatro batallones i un cuer_B§l'{ife"'ca.Hatfetip,, al del 
coronel Ambrosio Plaza. lÍ~;)• ·;~,,, 

f( I;j \· 

u ';' :~ 
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El camino que llevaba nuestro ejército no per
mitía, para acercarse al enemigo, otro que el mni 
necesario para subintrar de frente, i J_,a Torre, co
nocida esta ventaja, procuraba impedirle toda en
trada a la llanura. Buscóse, en tal trance, un ata
jo por donde se pudiera vencer la dificultad, i Paez 
en efecto halló una vereda, hasta ent.ónces poco 
esplomda, que iba a dar u, la, derecha del enemigo, 
el cual, no teniendo nada que temer por este lado, 
la había dejado en descubierto. Tan luego como 
vió burlada su confianza, procuró detener a Pael\ 
con cuatro cuerpos, aunque a tiempo que ya el ba
tallan Apure principiaba a entrar por el atajo, i lo 
pasó en efecto. Rompiéronse los fuegos con vigor; 
mas como solo el Ap1.~re no podía sostenerse contra 
tantos enemigos, comenzaba a flaquear é ir ya de 
vencida, cuando fué reforzado por un cuerpo de 
ingleses comandado por el coronel Ferrier. Así co
mo así, habrian sido tambien rendidos ambos cuer
pos; pero los ingleses hincaron una rodilla en tier
ra, i no pudieron los enemigos obligarles a ceder 
un palm"ü, sin embargo del incesante i mortífero 
fuego que llovía sobre esos valientes, de los cuales 
quedaron unos cuantos tendidos en el campo, i he
ridos casi todos los oficiales. La heroicidad con que 
obra este famoso cuerpo da lugar a que el Aptwe 
se rehaga, i vuelva a la carga, i para que Héras 
conduzca, atinachmente a la pelea dos compañías 
de tirndores. Flaquenn los enemigos a su vez con 
la carga a la, bayoneta que les dan simultánea
mente estas fuerzas reunidas; bien que, disciplina
das i aguerridas como eran, repliegan serenos al 
grueso de su ejército sosteniendo los fuegos con 
inesperach regularidad. Habían logrado, entre tan~ 
to, el coronel Muñoz con un escuadran, i los jefes 1 
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oficiales de la division de Paez atravesar una que
brada i reunirse a los combatientes, i merced a es
ta oportunidad alcanzan tambien a cargar de firme 
contra los cuerpos realistas que andaban en reti
rada. Reháncese estos con el ausilio de la caba
llería que se mantenía apostada por su flanco de
recho, i pretenden animosos cargar con nuevos 
bríos a los republicanos. El jeneral realista Morá
les, que debió aprovecharse de aquel momento 
oportuno i decisivo sosteniendo a la brillante in
fantería española, se estrecha de ánim_o i huye 
vergonzosamente al empuje ele ochenta o cien jine
tes, a lo mas, que le acometieron, i queda desde es
te instante resuelta la batalla. Moráles partió para 
el Pao, arrastrando en la derrota no solo la caba
llería que él escuadronaba sino otros cuei·pos de la 
misma arma que, perteneciendo a diversas divisio
nes, cubrían el costado izquierdo de La Torre. La 
republicana, que sucesivamente había tambien 
atravesado la .quebrada, aumentó la persecucion 
con actividad i tomó prisioneros, no de cuarenta a 
cincuenta, sino batallones casi completos, u obligó 
a otros a dispersarse por las selvas inmediatas. So
lo el batallan Valencey, que se hallaba a retaguar
dia de su ejército, se retiró en formacion al mando 
del valiente coronel don Tomas Garcia, a0ompaña
do al principio de uno de los escuadrones de la di
vision de Moráles, el cual, huyendo luego, como 
dijimos, dejó a los ínfantes por la llanura, en de
samparo. No obstante esto, el Valencey continuó su 
retirada, camino de Valencia, rechazando con se
renidad e impav:idez las repetidas cargas de los es
cuadrones republicanos, diríjidas por los jefes de 
mayor renombre por lá temeridad de su valor. Una 
o dos veces perdió su formacion, pero volyió a reQ 
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hacerse con maestría peregrina, i despues de una 
marcha fatigosa de continuada refriega, iba ya a 
resgqardarse en la ciudad de Valencia, cuando fué 
de nuevo alcanzado por los batallones Ríjles 1: Gra
naderos ele la Gt¿ardia, llevados en ancas de ca
ballos. De nada valió este arbitrio, pues aun resis
tió airosamente a las briosas embestidas de aquel 
par de cuerpos, i a las diez de la noche acampa
ron, a vuelta de 900 plazas, al pié de la. cordillera 
de Portocabello. El jeneral La Torre, con su pla
na mayor, logró reunir allí hasta el amanecer del 
dia siguiente unos cuantos de los dispersos, i sal
var así un cuerpo bien digno de mejor suerte. Este 
batallon i las pocas fuerzas de Tello i Lorenzo fue
ron las únicas reliquias de aquel ejército del jene
ral Morillo que había cruzado sus bayonetas con 
las huestas de Napoleon, i aun vencídolas cuando 
peleó por defender la nacionalidad de su patria. 
La pérdida de los republicanos fué relativamente 
ninguna, pues no pnsó de docientos entre muertos 
i heridos, contándose entre los primeros el tan va
liente i leal Cedeño que pereció en una de las car
gas dadas para romper los cuadros que formaba el 
Yalencey cuando era acometido, i el igualmente 
bizarro Plaza. 

El vencedor siguió para Carácas, donde hizo su 
entrada el 29, i desde allí intimó a Pereira la ren
dicion de la Guaira: Pereira, como no podía ser de 
otro modo, se rindió en efecto con todas las fuerzas 
de que disponja en esta plaza. Pocos días despues 
se volvió aquel para Valencia, con el fin de dispo
ner i activar el sitio de Portocabello, i dando para 
esto a sus jenerales las instrucciones conducentes, 
se vino para N neva Granada. 

El cqngreso, que se hallaba reunido en Cúcutu, 
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· ·la ciudad designada por la leí fundamental como 
centro de la union republicana, decretó a favor de 
Bolívar i el ejército vencedor en Carabobo los ho
nores del triunfo. 

Este mismo congreso di6 con fecha 30 de agosto 
la constitucion que debía rejir en la republica; 
constitucion con principios favorables a la justa li
bertad del pueblo, pero intempestiva, si no del todo 
inadecuada, para un tiempo en que el clarín de la 
guerra estaba sonando todavía por diversos puntos 
de América, i aun en Colombia misma. I tan in
consulta en verdad lo fué, que con fecha 9 de oc
tubre tuvo que dar un decreto por el cual el presi
dente de la república podía mandar el ejército en 
persona, exijir contribuciones, dar ascensos aun a 
los oficiales superiores, organizar los pueblos que 
fuera libertando del modo que juzgase convenien
te, caso de no ser posible encarrilarlos por la letra 
de la constitucion, imponer penas a los criminales 
i desafectos a la causa de la independencia, obrar, 
en fin, como dictador conforme a las necesidades 
i salud de los pueblos. Estas facultades, cierto, 
solo debían~ ejercerse en los lugares en que el presi
dente hiciese la guerra en persona; pero, asimismo, 
podía el vicepresidente delegarlas a otros, con mas 
o ménos restricciones, para que tambien las ejer
cieran Em otros pueblos e provincias. El tal decre
to, como se ve, descuartizaba la constitucion en. su 
misma cuna; i con todo, creemos que era absoluta
mente necesario, porque de otro modo no habría 
podido hacerse la guerra con provecho. El mal, 
pues, procedía mas bien de los mismos autores de 
la constitucion que debieron salir al encuentro de 
las necesidades que previeran, para no verse en la 
de quebrantarla inmediamente espidiendo una lei 
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secundaria en desdoro de ella. El error mas promi
nente de las repúblicas a,mericanas hn, consistido 
en presentflr sus códigos fundamenbles con todo el 
a,specto, galanura i coloridos de una justa libertad 
para luego tiznarla con las facultades extraordina~ 
Tias, espantajo perpetuo ele los pueblos i arrimo le
gal i mui legal de todos los tir:tnos. 

Bolívar, en verdad, necesitabn, aquel decreto 
para llevar su grandiosa obra a remate; pero si 
el decreto debi:1 producir i produjo este bien, 
Bolívar mismo fué su primern. víctimn,; porque 
obrando como dictador en Colombia, en el Perú i 
en Bolivia., los pueblos, segun er::t de temerse, ya 
solo pudieron verle como a tirano. I aun ha habi
do, despues de sus c1ias, quienes tomando esa die
tadura como prueba de aficion a ella, han culpado 
al hombre i no a las eircunstancias que la hacían 
del todo necesaria. Y a veremos como se esplicaba 
él mismo presintiendo, aeertado, los ce1os e ingrati
tud de los pueblos que libertó. 

El congreso de Cúcuta que debia nombrar al presi
dente i vicepresidente de la república, elijió a Bolívar 
para el primer puestoi a Santander para el segundo, 
i los llamó en consecuencia a prestar el juramento 
constitucional. Aun ántes de sancionarse la cons
titucion había, el Libertador renunciado el mando 
supremo, i despues de nombrado presidente insis
tió en su resolucion con enerjia: ''Pronto a sacri
ficar por el servicio público mis bienes, mi sangre 
i hasta la gloria misma, no puedo, sin embargo, ha
cer el sacrificio de mi conciencia, porque estoi pro
fundamente penetrado de mi incapacidad para go
bernar a Colombia, no conociendo ningun jénero 
de aclministracion. Y u no soi el majistrado que la 
república necesita para su dicha: soldado por nece· 
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sidad i por inclinacion, mi destino está señalado en 
un campo o en los cuarteles. El bufete es para mí 
un lugar de suplicio. Mis inclinaciones naturales 
me alejan de él tanto mas, cuanto he alimenta
do i fortificado estas inclinaciones por todos los me
dios que he tenido a mi alcance, con el fin de im
pedirme a mí mismo la aceptacion de 'un mando 
que es contrario al bien de la causa pública i a mi 

. l " propw 1onor. 
Pero el congreso, que no debia prescindir de la 

gratitud impuesta por la, victoria, ni de lo nece~ 
sario que era Bolívar para las circustancias de en
t6nces, insisti6 en sostener la obra de tal gratitud 
i del imperio de esta necerlidad; i Bolívar acept6 
la primera majistratura con la condicion de no ser 
presidente sino miéntras durase la guerra, i siem
pre que se le autorizase a continuarla poniéndose 
él a la cabeza del ejército, motivo por el cual vol
vió a decir: ~' Ent6nces, señor, yo ruego ardiente
mente no os mostreis sordo al clamor de mi con
ciencia i de mi honor, que me piden a grandes gri
tos que no sea mas que ciudadano. Yo siento la 
necesidad de dejar el primer puesto de la república 
al que el pueblo señale como aJ jefe de sn corazon. 
Yo soi el hijo de la guerra, el hombre que los com
bates han elevado a la majistratura: la fortuna me 
ha sostenido en este rango, i la, victoria lo ha con
firmado. Pero no son estos los títulos consagrados 
por la justicia, por la dicha i por la, voluntad na
cional. La espada que ha gobernado a Colombia 
no es la balanza·de Astrea; es un azote del jenio· 
del mal que algunas veces el cielo deja caer sobre 
la tierra para castigo de los tiranos i escarmiento 
de los pueblos. Esta espada no puede servir de na
da en el dia de la paz, i este debe ser el último de 
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mi poder; porq_uG así lo he jurado para mí, porque 
lo he prometido n, Colombin i porque no puede ha. 
her república donde el pueblo no está seguro del 
ejercicio de sus propias facultades. Un hombre co. 
mo yo es un cimhcl::mo peligroso en un gobierno 
populnr, es una mncnaza inmediata a la soberanía 
nacional. Yo quiero ser ciullacbno para ser libre i 
para que todos lo sean'' ........ . 

¡Ved, soldados que os habeis levantado despues 
ele la guerra de h indepenclencia, de esa guerra 
santa en que todo un continente la cantaba en coro 
buscando su libert<"td, cuál em el parecer del solda
do por e:s:.ekncia, i no os alceis para apropiaros ele 
los pueblos a título de guerreros, porque los solda
dos son zJara los combates y campamentos, porque 
los soldados son una, amenaza inmediata a la sobe
?'ania nacional! 

El Libertador pasó para Bogotá, declarada capi
tal interina de la república, a preparar i apurar la 
espedicion al sur, i dejando al jeneral Santander 
encargado del gobierno, sali6 dias despues con direc
ciona a las provincias meridionales. 
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CAPITULO VIIt 

Jen~i.-Sncre en Guayaquil.-Traicion del /coronel López. 
Yahuachi.-Htrachi.-Llegada del general Mourg(;on. 
Su mtierte.-Pichincha.-Inecrrporacion de Quito a Co
lombia.-Capitulacioij de Garcia en Pasto.-Bolívar en 
Q~ito,-Incorporacion de Guayaquil i Cuenca. 

I. 

1821. Ahora que ya conocemos los antecedentes 
i situacion de Bolivar, ahora que los sucesos del 
sur de Colombia van a enlazarse con los del centro 
inorte, continuaremos con los primeros, diciendo 
que Popayan, cuyo territorio alternativamente in
vadido por las fuerzas libertadoras venidas del nor-

. te o por los realistas que salüm de Pasto, como in
dicamos en otro lugar, se hallaba por este tiempo 
ocupada por el jeneral republicano V aldes, envia
do por el Libertador despues de la batalla de Boya
cá. Valdes, lo diremos de paso, habi'a maltratado a 
Popayan como a tierra de enemigos, como le mal
tratra Calzada por amiga de los independientes. El 
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coronel don Basilio Garcia, que en Pasto babia 
reemplazado a Calzada, se mantenía firme i airoso 
rechazando cuantas invasiones se intentaran con
tra su territorio. La aspereza del suelo de Pasto 
el entusiasmo i valor de sus habitantes i los axilio~ 
que le proporcionaba Aimerich, fueron bastantes 
para tener a raya a los republicanos. Y si hasta 
entónces no se habían tenido otros combates que 
el de Pita_yó en que V aleles i el coronel Míres triun
faron de mil i cien realistas capitaneados por el te
niente coronel don Nicolas López, i algunos encuen
tros de poca importancia; el 2 de febrero de 1821 
se vie1'on en Jenoi los ejércitos de V aleles i Garcia, 
compuesto el primero de mil docientos republicano¡;, 
i el otro, mas o ménos, del mismo número. La bue
na posicion que ocupaba el caudillo español le dió 
todas las ventajas del combate, i se llevó la victo
ria. Valdcs apénas pudo salvar unos cuatrocientos 
hombres, i los dema,s fueron muertos, heridos o he
chos prisioneros. 

No siguió adelante la persecucion de los vence
dores, porque llegaron mui a tiempo los comisiona. 
dos coroneles .Moráles i Móles, el primero por par
te ele Bo1ívn,r i el otro por la de Morillo, trayendo 
para el sur el armisticio de Santana. En conse
cuencia, los republicanos quedaron dueños del ter
ritorio de J?opD yan, i los otros siguieron posesiona
dos de Pasto. 

Despucs ele la derrota de J enoi, se hizo cargo del 
ejército el jenentl Antonio José de Sucre, veterano 
cuyas acciones militares, no mui brillantes hasta 
ent6nces, debüm elevarle despucs a mucha altura. 
Los patriotas de Guayaquil, débiles por sí solos 
para hacer frente al poder español, concentrado en 
esta parte del vireinato, ocurrieron al Canea por au-
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· xilio~, i aunque Sucre debia traerse unos dos míl 
veteranos, la verdad es que solo pudieron propor~ 
cionarle mil setecientos reclutas (29). Cuando este 
jeneral arribó a Guayaquil, su gobierno creyó con~ 
veniente pasar al Libertador una comunicacion ma
nifestando su mancomunidad con la causa de la 
independencia americana, i poniéndose bajo la pro~ 
teccion. de Colombia. 

Sucre, al separarse del ejército que obraba en 
el Cauca, lo dejó al mando del jeneral Pedro Lean 
'r6rres, quien, tan desgraciado como Valdes, se de
jó vencer tambien de los españoles cerca de Patia, 
lo mismo que el coronel Infante en Quilcacé. Infan
te i otros jefes i oficiales que cayeron prisioneros, 
fueron conducidos a Pasto i fusilados. 

No· contento Garcia con los triunfos obtenidos 
por el norte, estendi6 su línea de operaciones hácia 
las costas inmediatas, i reocup6 á Barbac6as, Is
cuandé, Atacámes i mas pueblos inmediatos. 

Fuera del honroso cuanto delicado encargo que 
babia recibido Su ere para venir a la cabeza de· la 
espedicion destinada a Guayaquil, trajo tambien 
la comision de negociar i arreglarse con el gobierno 
de esta ciudad i con el de Cuenca, por suponer que 
tambien aquí hubiera alguno establecido. L?" comi-

. sion tenia por objeto empeñarles a que se incorpo
•. raran a Colombia, con la seguridad de que habían 
de participar de los mismos derechos concedidos á 
los colombianos del norte i centro, i a que Sucre 
manifestase la necesidad de que cuantas tropas hu
biera por estas provincias se pusiesen bajo su man
do en jefe. Si no obtenía esto último, debía comba
tir como auxiliador i ofrecerles toinbien municiones 
i lo mas que necesitasen para asegurar la indepen~ 

16 
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deneia proclamada; i si no arregl::Lba cosa ninguna 
volverse á Cundinamarca. ' 

N o encontró dificultades para que el gobierno de 
Guayaquil le pusiera a la cabeza del ejército, pues 
bien prun to quedó hecho cargo de él; ma.s en cuan. 
toa b incol]JOrttcion, se presentaron ümtas que no 
consiguió desvanecerlas. Al urribo ele Sucre la jun. 
ta había resuelto ya que Guayaquil i sus pueblos 
constituían un gobierno independiente, í aunque se 
le manifestó la imposibilidad ele que las potencias 
europeas pudieran reconocer las pequeñas repúbli
cas que se levantasen en América, la junta :insistió 
con exclentes razones en su resolucion. Firme se 
mantuvo tambien respceto de igual solicitud de 
parte del jeneral Sanmartin para que se incorpora. 
se al Perú, como ¡)rovincia, que en lo militar había 
pertenecido por algun tiempo a este vireinato. San
martín había comisionado con este objeto al coronel 
Guido, i la junta, reservando la resolucion de esté 
punto para cuando Colombia i el Perú se descarta
sen de los españoles, eludió la pretencion de am
bos pueblos. 

II. 

Situado ya el jeneral Sucre en Guayaquil, sin te
mor de ningun ataque por el lado de lo interior a 
causa de la temporada de aguas, ni por afuera por 
que los españoles carecian de armada, principió a 
organizar tranquilamente su ejército con ánimo de 
invadir la sierra tan luego como lo permitieran las 
circunstancias. I decimos que este era su ánimo, 
porque Guayaquil no fué comprendido en el armis-
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ticio de Saniana por haberse negado a ello el pre
sidente Aimerich. 

Sucre estableció su cuarteljeneral en Zamboron
don, i acampó la division de va,nguardia a órdenes 
del coriano, teniente coronel clon Nicolas López, 
en el asiento de Babahoyo. La procedencia ameri
cana de este jefe, su voluntario seguimiento al coro
nel Urdaneta cuando salió derrotado en Huachi, i 
la nombradía de valiente i hábil ca pitan, le habían 
granjeado, como indicamos ántes, toda especie de 
consideraciones de parte del gobierno de Guaya
quil. Merced a estos antecedentes, López se habia 
hecho acreedor a la honrosa confianza de aquel en
cargo; bien que contra la voluntad de Sucre que 
desconfiaba atinadamente. L6pez, mañoso perfi
do al par que é ingrato, babia asoóado a su clivi
sion a todos los oficiales cuyas ambiguas opiniones 
le hicieron prever con acierto que podía contar con 
ellos para el intento que encubría. El coronel Sal
gado, jefe de otro batallan de la vanguardia, se 
hallaba tambien de acuerdo con las intenciones de 
López; i no solo esto, sino que el traidor se había 
concertado en Guayaquil con don Ramon Ollágues 
para que se apoderase de algunos buquecillos i de 
las fuerzas sutiles surtas en el puerto, i para que 
siendo ya dueño de la ciudad proclamase á Fernan
do VII. Guayaquil babia quedado bajo el único 
amparo de una guardia cívica que se improvisó a 
la salida del ejército, i esta circunstancia era para 
los traidores la mas a propósito para obtener c~n 
buen éxito el intento. Ollúgues debía obrar primero 

· en Guayaquil, i luego López en Babahoyo. 
. . Ollágues, a las tres de la mañana dell6 de julio, 
se apodera efectivamente de toda la flotilla, reune 
algunos realistas que echan ¡Vivas! al rei, i princi~ 
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nia un cañoneo que despierta a la ciudad sobresal
tada con tan inesperados sucesos. Los cívicos, toda
via restregándose los ojos, arrastran a malas penas 
un canon i le colocan al frente de la corbeta, "Ale
jandro" a cuyo bordo se hallaba Ollúgues. Cargan 
i arrojan contra él metralla i metmlla sin descan
so, sosteniendo con valor el vivo fuego de fusilería, 
i consiguen des~.trbo1ar el buque. Ent6nces Ollágues 
desiste, mal de grado, de su intento i, contentándo
:·;e con apropiarse de las lanchas que había tornado 
~e aparta a las oeho del dia de la vista ele Guay;. 
{ ¡uil par¿¡, ir a recalar algun tiempo despues en 
J?anamii. 

López i Salgmlo, entre tanto, esperaban con au
í'Íft conocer los resultados del movimiento de Ollá
gnes para insurreccionarse en Bahahoyo, i poner 
entónces enhe dos fuegos al jeneral Sucre. Penetra 
efectivamente en este asiento el rumor de que Ollá
gues tenia bloqueado a Guayaquil, i el capitan 
1~nmcisco LaYíiyen, que alcanza tambien a pene
trar las intenciones ele López, se desliza agua abajo 
1mra ir a noticiar1o n Sucre. Por la tarde del mismo 
dia tnvo López la noticia ele que habia fracasado 
]a tentativa ele Ollágues, i no pudiendo llevar ade
lante su primer proyecto mandó formar la division 
en la plaza con nuevo fin, pero tan inicuo corno el 
otro. Esta órclen exitó la desconfianza del oficial 
Ciriaco Róbles, i acto contínuo, tomando en lugar 
de canoa una batehuela en que apénas cabia, i 
haciendo él mismo de piloto, voló al campamento 
de Sucre con el mismo objeto que Laváyen. Uno i 
otro llegaron siempre tarde, porque cuando este je
neral se convenció ele la traicion que temían aque
Uos oficiales, ya estaba consumada, i aun se halla
han los traidores-.en camino para Huaranda, . 
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Formada la division de López en la plaza: "Sol
dados, dijo: nueve meses hace que habeis estado 
engañados. La causa del rei prevalecerá siempre 
como causa justa. ¡Viva el reí!" (''·).Estas cuatro 
palabras que los soldados no esperaban oir, les ha
ce titubear unos instantes. Mas, a pesar de esto, 
no falta uno que repita ¡Viva el rei!, i juzgando 
cada cual de los demas que él solo está ignorante 
de una con:flagracion jeneral, juzgando,que esta es 
obra de algun concierto habido con sus compañe
ros, juicio que, en semejantes circunstancias, debe 
ser natural;. responden casi todos a una voz: ¡ Viva; 
el1'ei! i queda sellada la traicion. 

1821. En medio de esta felonia, López tuvo la 
delicadeza de dirijirse a los jóvenes oficiales de 
Guayaquil, diciéndoles qiw no quería tenerlos for
zados sino voluntarios, concepto en el cual podian 
esplicarse con lisura i volverse cuantos quisieran 
para sus techos. Los oficiales Calcleron i Garaicoa 
fueron los primeros que aceptaron la invitacion, i 
tras ellos salieron otros muchos. López dió casi de 
seguida la órclen ele marcha, camino de Sabaneta, i 
a las cinco de h. tarde salió con ocho cientos hom
bres, defraudando a nuestras banderas de esta jen
te. i retardando así el ansiado día de la indepen-
dencia. · 

Al siguiente dia llegaron a Babahoyo el coronel 
Cestáris i el comandante Castro con un escuad1;on 
de caballería. Habrían seguido inmediatamente a 
los traidores, pero tuvieron que sufrir dos horas de 
retardo causado de intento por las autoridades del 
pueblo, adictas a Fernando VII. Con todo, Castro 
alcanzó a tomar algunos rezagados en Punta de 

(*] Informe oral del coronel Francisco Flor 
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Playa, i a protejer a cuantos se desertaron; de mo. 
do que volvieron a las fílas republicanas cosa de 
trecientos hombres. Aimerich, acampado en Rio. 
bam1Ja, apreció con entusiasmo la traicion de Ló. 
pez, i la recompensó dándole las charreteras de 
eonmel. 

III. 

El coronel González, miéntras tanto, acababa 
de organizar un cuerpo de mil trecientos hombres 
en la ciudad de Cuenca, con ánimo de invadir a 
Guayaquil ele acuerdo i en combinacion con el pre
sidente, quien debía salir por Gnaranda al mismo 
tiempo que el otro por el camino ele Y ahuachi. 

Sucre, que se hallaba acantonado en Babahoyo, 
supo el movimiento de González por el oportuno 
aviso qne le clirijió un eclesiástico de apellido Pi
no, i luego supo tambien con la misma oportuni
dad el emprendido por el jeneral Aimerich. Sucre 
tomó entónces al instante la resolucion de salir al 
encuentro de González, ántes que .. pudiera unirse 
con el presidente, i clecampanclo de Babahoyo se 
fué agna abajo en busca del enemigo. HallólP en 
lo que c1ecimos Boca ele lcts montañas de Yakuachí 
el 19 ele agosto ("·), le acometió de sobresalto i le 
desbarató casi del todo, pues solo escaparon de mo
rir o ser prisioneros González, con algunos jefes i 
oficiales, i docientos soldados. Sucre tuvo que de
})lorar la p(·rclicla ele veinte muertos i veinte i un 
l1ericlos, contándose, entre los primeros, el mayor 
FéEz Soler, cuyo anojado valor se hjzo recomen
dable sobre cuantos pertenecían al batallan San· 

(*) Bolct. de la Div. del sut de 20 de agosto de lS2L . 
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tctndm· de que era jefe, siendo este cuerpo, del cual 
se habia hecho cargo el ayudante mayor Palláres, 
el que se distinguió mas en la jornada. El español 
Míres, jeneral de brigada al servicio de la repúbli
ca, fué el que en el combate c1ió lae primeras car
gas i aseguró la victoria. 

Sucre, obtenido el triunfo, hace un movimiento 
de conversion para acometer al presidente que ha
bía tocado ya en Babahoyo; mas Aimerich tuvo un 
informe oportuno del descalabro ele González i se 
retiró precipitadamente con su division. Las tro
pas de Sncre alcanzaron, no obstante, a picar }a 
retaguardia enemiga i apoderarse ele algunos hom
bres, municiones i caballos. Aimerich descansó al
gunos clias en Guaranda por recojer a los disper
sos, i concentró de nuevo sus fuerzas en Riobamba. 

Pendiente aun, como estaba, la incorporacion ele 
Guayaquil a Colombia, Sucre trató de aprovechar
se de la influencia que le diera el triunfo de Y a
huachi, i se fué de nuevo con tal intento a dicha 
plaza. Logró, en efecto, reunir parte del cabildo, i 
logró tambien que declarara este que, hallándose 
la provincia decidida a pertenecer a Colombia, se 
convocase al colejio electoral para dentro ele quin
ce dias, a :fin ele que resolviese la contienda en este 
sentido, i se espidió realmente la convocatoria. Sin 
embargo, como no había tal decision en la provin
cia, i Sucre se había tambien ausentado ele nuevo, 
el coleyio no se reunió, i la contienda, mas que en 
su ser, quedó encrespándose clia a clia. 

El j en eral Sucre que, con la espedicion de la 
convocatoria, creia haber ach;lantaclo bastante en 
la materia, se volvió a su cam1)amento de Babaho
yo i apuró la salida ele sus tro¡)aS a :fin ele acometer 
l presidente ántes que perdieran los brios adqui-
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ridos en Y ahuachi. Conforme a las instrucciones 
qu~ deja1:a a su .salida de. Babahoyo para Guaya. 
qml, hab1an sahc1o tamb1en ya dos cuerpos ele jen. 
te colecticia, destinados, el uno para Cuenca con 
trecientos hombres capitaneados por el coronelLu. 
co por el camino de Naranjal, i el otro, de igual 
número, a órdenes del comandante Imngrot, cami. 
no de Zapotal para Latacunga. Los movimientos 
de estos cuerpos tenían por objeto distraer la aten. 
cion de los españoles por distintos puntos. 

Sucre con el grueso ele su division, obra ele mil 
trecientos hombres, siguió por la clerecera a Gua. 
randa i ocupó este asiento el 2 ele setiembre. Una 
haja como ele docientos hombres, entre enfermos i 
desertores, i la falta ele caballos detuvieron al je
neral por algunos clias en Guanujo; mas supo aquí 
que Illingrot, dueño ya ele la I .. atacunga i sus con
tornos, i ausiliado por los patriotas de la sierra, 
avanzaba, aunque con poca jente, para Quito. 

El presidente Aimerich supo casi a un tiempo la 
aparicion de Illingrot por Latacnnga i que Sucre, 
separándose del camino ordinario de Mocha, babia 
tomado el ele la izquierda por la falda occidental 
del Ohimborazo, como con ánimo de dejarle a reta
guardia i seguir de largo para Quito. Inmediata
mente di6 órden para que su ejército se moviese 
de Riobamba, i caminando casi a un compas i pa· 
ralelamente godos e insw1jentes, vinieron los prime
ros a situarse en ese mismo campo de Huachi que, 
diez meses ántes, fué tan desastroso para nuestras 
armas. Apénas hai una diferencia ele veinte cua
dras entre los dos palenques de Huachi, tan acia
gos para la causa de la independencia. 

El 12 de setiembre fué el dia en que los ejérci· 
tos llegaron a medir sus armas. Los españoles te-
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11ian arrimada la infantería a los cercos i arbolado 
de la hacienda, llamada tambien H~tacld: conta
ban con mayor número

1
de fuerzas i, sobre todo, 

con una lucida caballería, pr-opia para la llanura 
en que iba a lidiarse. Su ere, por esta razon, trató 
de evitar el combate para hacerse de otra posicion; 
pero :Míres, el héroe de Y ahuachi, a quien no po
día desatender, opinó ahora, como entónces, que 
convenía llegar a las manos cuanto ántes, i preva
leciendo en mala hora este parecer, se clió la órden 
de combatir. Crudísima, tanto como la anterior de 
Huachi, fné esta segunda jornada; pero la infante
ría republicana, despues de haber resistido cuanto 
pudo, se rindió al empuje ele los jinetes españoles, 
í el ejército quedó deshecho. Cerca ele ocho cientos 
hombres, entre muertos i heridos, cuarenta prisio
neros con inclusion del jeneral Míres, i casi todo el 
armamento ele Sucre fueron los trofeos de Aime· 
rich. El comisionado, coronel Móles, que se habia 
quedado en Q{lito, como pasado Moráles a Guaya
quil, fué el héroe ele la jornada i el que dió la vic
toria a las armas españolas. 

Harto costoso les fué, sin embargo, este triunfo, 
pues perdieron mas de mil hombres, esto es mas 
que los vencidos, i porque perdieron al sanguinario 
Payol; de modo que los pueblos de la sierra, en 
medio de su dolor, tuvieron a lo ménos el consuelo 
de haberse librado de aquel asesino que, despues 
de la 'victoria, habría vuelto a sus malos i antiguos 
oficios. 

En la carta de Sucre a Bolívar que, con otro 
motivo, hemos transcrito parte de ella e insertádo
la bajo el Núm. 29, dice hablando del desastre de 

1Huachi: "Ud. es bien justo para convenir que yo 
1 en Guayaquil, ligado a estrechas instrucciones, sin 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-370-

socorros del gobierno i abandonado, puede decirse 
a mi triste cabeza, no he correspondido tan mal ~ 
la confianza de Ud. Cunclinamarca i sus divisiones 
en el sur km descansnclo un ailo sohre mí, i arr0. 

jáclome a estas costas con unos ?'eclutas que debían 
hacer frente a cuatro mil hombres; i al1nque yo no 
sea mas que un mal soldado, no be manchado los 
laureles de In repúblicn. He padecido una desgra
cia en que el enemigo, con regulares tropas i con 
doble fuerza que yo, tuvo doble número ele muer
tos, i clesmoralizacion en lugar ele entusiasmo, por
que mis reclutas no dejaron de recordar el comba
te ele Y almachi. El enemigo no sacó otra ventaja 
que prolongar h campaña de Quito, i he oído de 
boca de los mismos jefes españoles que su única 
aclquisicion en Huachi fné rehacerse del armamen
to que perdieron en aquel. Repito, mi jeneral, que 
creo no haber cleshonrndo las a,rmas ele la repúbli
ca, i si U d. conserva alguna amistacl por mí, reci
biré un favor de su autoridad si sujeta mi conduc
ta militar a un consejo de guerra. Y o deberé a Ud. 
este bien como recompensa ele mis trabajos en el 
sur, i aun me permitirá U el. que lo exija para vin
dicar mi honor." Al vivo, como se ve, se hallan es· 
tam11aclas la momliclacl i modestia ele Sucre en es
tas pocas palabras, i justificada por dema.s su nom· 
bradia militar. 

El vencedor se v-ino a Quito, donde entró el 28, 
i sus tropas, a órdenes del coronel Tohá, siguieron 
tres o cuatro clias mas tarde a situarse en Riobam
ba, clespues de haber saqueado i talado por segun
da vez a Ambato i Jos puebJos de los contornos. 
Sucre, ántes de fugar, se dió maña en comunicar 
oportunamente a Illingrot el desastre; i así este je
fe, que andaba ya por los suburbios ele Quito, ele· 

1 
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fenclido por la corta guarnicion que tenia don Da
mían Alba, pudo retroceder a tiem})O i se salvó. 
Sucre, con las reliquias ele su ejército i multitud de 
emigrados que le acompP.ñaron, fugó por Pilahnin 
i llegó a Guayaquil, la plaza de amparo ele nuestra 
independencia. En Bal)ahoyo, donde se detuvo al
gunos dias, recojió a los dispersos i aun algunos 
de los prisioneros que habían fugado del campa
mento español. 

La provincia ele Cuenca, que hahia sido sieiD})I'e 
ocupada por el sarjento mayor Frias, fué de nuevo 
conquistada por el capitan realista Agualongo. 

Puede aquüatarse el patriotismo de los hijos ele 
Guayaquil por el modo con que obraron clespues 
de la derrota ele Sucre. El paisano don Mariano 
Orámas fué el primero que llegó a esa ciudad con 
la mala nueva ele la derrota ele Huachi, i la. comu
nicó silenciosa i únicamente, conio a las tres ele la 
tarde, al coronel :M:oráles que babia quedado de 
comandante jeneral. :M:oráles le prohibió que la re
relase, pena de la vida si llegaba a traslucirse por 
31 ántes ele una hora, i Orámas. se guardó bien de 
:¡ropalarla. A las cuatro, al toque de tambores i 
~xitando el mayor ruido imajinable, publicó por 
bando la derrota con todos sus incidentes sin omi
~ir ninguna circunstancia, e invitó a los ciuc1adanos 
a que se inscribiesen como soldados para la defen
sa de la patria. La ciudad ele entónces era mucho 
ménos poblada que ahora; i con todo, a las siete ele 
la noche se corrió ya una lista de setecientos hom
bres voluntariamente acuartelados. El pueblo que 
no se para en sus desastres, sino que, olvidándolos 
pronto, se alienta nuevamente, no puede ménos que 
conquistar los clerech~s que apetece. . 1 
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Irritóse, pues, el ardor de los vencidos con su fu
nesto descalabro, i nadie pensaba sino en repararlo, 
mueho mas cuando por el mes de octubre arribó 
en su ausilio el batallon Paya, grueso de quinien
tos hombres. El punto único que ya desde bien 
atras andaba inquietando el ánimo ele los de Gua
yaquil, divididos en bandos, quienes por ser incle. 
pendientes, quienes por incorporarse a Colombia, 
quienes al Perú; tenia tambien inquieto al jeneral 
Sucre, i para sacudirse de él empleó toda su sarta. 
ciclad con los miembros del gobierno, i obtuvo q~e 
lo reservasen para mejores circunstancias. Orillado 
este asllnto, se volvió a Babahoyo para hacer frente 
a Tolrá que, con mil trecientos hombres, había lle
gado a ocupar Sabaneta. El jefe español, que co
nocía las graves cli:Q_cultacles de invadir a Guaya
quil, invitó a Sucre a teneL una cqnferencia, i Su-' 
ere la aceptó. ~e verificó en Babahoyo el 20 ele no-f 
viembre, i de seguida celebraron un armisticio por 
el cual poclia el gobierno ele Quito enviar por Gua
yaquil tres comisionados con destino al Perú, a Pa
namá i a Cartajena, en averiguacion del estado po
lítico de estas colonias, i traer la coiTeSl)ondencia 
que hubiese venido de Mach·id para las autorida
des de la presidencia. Por el mismo armisticio de
bían tambien suspenderse las hostilidades por no
venta dias; estender la tregua a las provincias de 
Quito i Cuenca en favor de las armas españolas, i 
a la de Guayaquil en las de Colombia; i restable
cer el comercio, estrechamente cerrado hasta en
tónces. El gobierno de Guayaquil aprobó el armis
ticio sin ningun reparo, i Tolrá lo firmó el24 i con
tramarchó con sus fuerzas para la sierra. Sucre sa
bia que, vencidos los noventa clias, seria inespugna
ble la plaza que ocupaba, i que entónces le queda-
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ba tiempo para rehacer su ejército i retar de nue" 
vo al enemigo. 

Verdad es que Aimerich contaba con un ejército 
de tres mil veteranos distribuidos entre Cuenca, 
Quito i Pasto, pero tambien estaba amagado, há" 
cía el lado de Loja, por las fuerzas independientes 
del Perú, i hácia el de Popayan por los aguerridos 
tercios que Bolívar traia desde el Orinoco empu· 
jando a cuantos enemigos se ponían por delante. 
Ademas, por medio de las comunicaciones cruzadas 
entre Bolívar i Sanmartin; i Sanmartin i Sucre, es
taba comprometido el segundo a enviar cuanto án- , 
tes mil docientos hombres, comandados por el co
ronel don Andres Santacruz en ansilio de Sucre; i 
este, para allanar todo motivo ele tardanza, clespa· 
chó de comisionado al coronel Héres a Piura para 
que arreglase el tiempo i modo cómo entrarían por 
Loja las fuerzas ausiliares. 

Por desgracia, en medio de estas esperanzas, se· 
guia acalorada la contienda relativa a si la provin· 
cia de Guayaquil se habia de constituir con gobier 
no independiente, o incorporarse a Colombia o al 
Perú. El señor Olmedo, presidente cle'Ja junta, es" 
taba por lo primero, bien que poniéndose bajo la 
proteccion ele ambas repúblicas: los otros dos voca
les, señores Roca i Jimena, querían que se incorpo" 
rase al Perú; i la mayoría de los habitantes, ya por 
haber formado parte del vireinato de Santafé, ya 
deslumbrada por la fama i brillo de las armas de 
Colombia, opinaba por adherirse a esta nacion. El 
brigadier Salazar, encargado de los negocios del 
Perú, el jeneral Lamar i los coroneles Ugarte i Pe
dro Roca acaudillaban a los del bando peruano, i 
los Gorricháteguis, Llonas, Garaicoas, Lavayen, 
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Cambas, Vicente R. Roca, tuzcanclos, etc., a los 
del colombiano. 

Así andaban divididos los hombres de especta
cion de la provincia, cuando Portoviejo, uno ele 
sus asientos mas populosos, hizo el lG ele diciembre 
la proclamacion ele incorporarse a Colombia. Su 
cabildo formó el acta respectiva i la pasó al jene
ral Sucre, vuelto ya a Guayaquil, como a jefe de 
la clivision colombiana del sur; i Sucre, que ante 
todo anhelaba por mantener la union entre los hi
jos de la provincia a fin de que los espalioles no se 
aprovechasen de su desacuerdo, tuvo la cordura ele 
ponerla en conoc:imiento del gobierno, i aun ele 
ofrecerle su influencia i servicios para restablecer 
la concordia. Ofenclklo el gobierno ele la proclama
cion de Portoviejo trató ele emplear las armas pa
ra someterlo al órclen establecido; i todavía Sucre, 
previendo las consecuencias ele la guerra civil, lo
gró influir en qlle, en lugar ele fuerza armada, se 
despachase un comisionado a ese asiento para que 
hiciera patente la necesidad de union para comba
tir con provecho en favor de la independencia, i la 
otra no ménos imperiosa ele reservar la resolucion 
de la contienda para otro mejor tiempo. 

Los enconos, sin embargo, siguieron pujantes en
tre los partidos, i algunos jefes j oficiales del bata
llon Vengadores (compuesto de los hijos de la pro
vincia), so pretesto ele que el gobierno babia inten
tado castigar la proclamacion de Portoviejo, le ele
varon el 22\ clel mismo mes una solicitud en que 
manifestaban que tambien ellos querían servir ba
jo las banderas de Colombia, i el 24 salieron con 
el batallon al campo i victorearon a esta república, 
i otros jefes i oficiales de los colombianos cruzaron, 
sable en mano, las calles ele la ciudad, i hubo albo-
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rotos, inquietud i cuanto mas ocurre en iguales 
trances. Merced a la mansedumbre del señor 01 
medo i al jenio conciliador del jeneral Sucre, 133 
cosas no pasaron adelante, i el resultado fué qr:e 
los mas del Vengadores salieron de Guayaquil a 
unü·se con las fuerzas puestas ya en camino. para,l¡;¡, 
campaña contra los españoles, i que, con J9~·iso· < 

brantes i los o:ficiales que habían sido :fiel/ ~ ,la. 
junta, ~e formase ot:o cuerpo con el noinfP l!ro:{ 
luntanos de lct pcdii'W. ~:. 

t~;~E .. , 
IV. '<:,~;;;,~~r;- 1 ';,; 

Por esta época llegó a Quito el jeneral don Juan 
ele la Cruz Mourge,on con el título ele Vírei de San
tajé, en el caso qrie alcanzase a conquistar las dos 
terceras partes del vireinato, i miéntras tanto con
siderarse solo como Capítan jenerctl í P1·esídente 
de Qtlito. V ecl aquí su procedencia. 

Habíase pensado por el gobierno constitucional 
de España que, reformadas ya las instituciones, las 
recibirían los americanos con agrado i depondrían 
de seguro sus enojos, i con este discunir nombra
ron al jeneral Oclonojú para que viniera a Méjico, 
i al c-itado Mourgeon para el nuevo reino ele Gra
nada. Embarcados en Cádiz, habían tocado en Por
tocabello el 4 de julio ele 1821. 

Los sucesos de la guerra en el norte de Colom
bia, i principalmente la victoria de Carabobo, obli
garon a Mourgeon a pasar a Panamá, ocupada to
davía por las armas españolas. Allí desplegó cuan
ta maña i actividad demandaban las circunstancias 
para arreglar la espedicion que había de darle el 
vireinato, i sobre el cuadro de oficiales i algunos 
soldados traidos ele la Península, formó un cuerpo 
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de trecientos i pico de hombres. Colectó en la mis
~na ciudad algo mns de treinta mil pesos, aparejó 
tna corbeta i tres gole-tas armadas en guerra, i zar
pS el26 de octubre con rumbo para el mediodia. 

Lorcl Cochranne, qlLe tenia conocimiento antici
pado de esta espedicion, se estaba a la capa por las 
aguas ele :M:anabí, porque Mourgeon había esparci
do mañosamente la voz de que saltaría en Manta. 
Su intento hahia sido otro i lo llevó al cabo con to
da felicidad, anticipando con una goleta a su ayu
dante de campo, capitan :M:óles, al puerto de Ata
cámes, el cual reconoció la rada i preparó los nece
sa!·ios para el desembarque ele la espedicion. Mour. 
geon tocó en Atacámes el 23 de noviembre i des
pachó al mismo lVIóles para que reyonociese el rio 
.B'smm·aZdcts i averiguase si Quito se conservaba to
davía por el reí; debiendo, en caso afirmativo, con
tinuar el viaje hasta esta ciudad, a que las autori
dades le enviaran los ausilios necesarios para el 
tránsito de las selvas. :Móles encontró en el camino 
al oficial Francisco Cai~caño, que iba ele Quito en 
ohservacion ele Esmeraldas i, comunicadas recípro
camente las noticias que tenian que darse, se vino 

el uno i se fué el otro a su destino. 
Sabida por el presid-ente Aimerich la llegada del 

jeneral Mourgeon, preparó activa e inmediatamen
te unos cuantos centenares de indios, víveres i mas 
socorros para facilitar un viaje ele suyo mui peno
so, aun para los que caminan a la lijera, cuanto 
mas para una division de tropa. Un mes entero 
tardó en atravesar las mui ricas i embalsamadas, 
pero desiertas, selvas que se estienden hasta las fal
das occidentales del Pichincha, i entró a Quito el 
24 de diciembre por medio de arcos i entre acla' 
maciones repetidas i sinceras, merced a la afabili-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-377-

dad i buen porte con que recibió el besamanos de 
las autoridades i mas personas notables que salie
ron a encontrarle en Cotocollao. Fué informado 
allí de que el coronel Vizcarra, compañero del san
guinario Payol, habia cometido mil exesos en Ibar
ra, matando a algunos a fuerza de látigos i desafo
rando a personas de cuenta; e inmediatamente dió 
órden para que le arrestasen i pusiesen en causa. 
Vizcarra no era sino uno de tantos malv::tdos, por
que habia otros varios mui parecidos en todo. Por 
el vaiven, susurros i ajitacion de las personas que es
taban en Cotocollao, comprendió Mourgeon que se 
trataba de solemnizar su entrada en la capital de un 
modo aparatoso, i con tal motivo dijo que el mejor 
nodo ele festejarla i hacerla para él satisfactoria se-
·ia ver escritos en las paredes de las calles por don
le debia entrar los artículos de la constitucion que 
dianzaban los derechos ele los pueblos. Apreciando 
os quiteños el honesto i noble deseo con que el ca
)itan jeneral queria demostrm que serian respeta
los esos derechos, dispusieron al punto que los pin
tores escribiesen de trecho en trecho cuantos eraii 
a propósito para el intento, i en efecto se escribie
ron los artículos 287, 296, 303, 304, 305, 306 i 
371, este último el afianzador de la libertad de im-
prenta. . 

El primer acto ele autoridad de Mourgeon fné 
preparar i hacer que se celebTe una funcion solem
ne para el arreglo del gobierno conforme a la cons
titucion que ya estaba rijiendo, i esto a pesar del 
dictámen contrario de Aimerich i mas absolutistas 
que le rodeaban. El jeneral Moürgeon, sincero i en-
tusiasta defensor de la libertad de su patria,, c;i'éi¡¡_; '> 
'lUe este. paso bastaría para TeconciEar a J;:(~tné:ri-
~a con España, i se engañaba. Algunos ,~!íiüs ántes _ 

¿,:u} ·., 

1% 
:~t 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-378-

habría surtido acaso sus efectos; pero en 1822 
cuando los enconos i el orgullo habi¡¡,n subido el¿ 
punto, cuando se mantenían vivas todavía nuestras 
llagas, i estaban proclamados los principios repu
blicanos casi en todas bs colonias, ya era imposi
ble que América consintiese en seguir monárquica, 
por mui protectora de la libertad que se mostrase 
la madre patria. 

Para que el pueblo comenzara a ejercer los de
rechos afianzados por la constitucion, refonnó el 
antiguo_ ayuntamiento, i lo estableció con arreglo a 
lo prescrito en el capítulo 19 del título 69, i ~l ayun
tamiento entró gustoso en el clesempefío tle sus 
atribuciones, reducidas las mas a las que en la ac
tualidad ejercen las municipalidades i los juzgados 
de policía. Se ocupó luego en refrenar las insolen
cias de los militares i en castigarlos; reformó los 
cuerpos veteranos, arregló las milicias i protejió 
la seguridad individual i los bienes de todos los 
ciudadanos. Llamó al servicio de las armas a cuan
tos esclavos solteros residían en el territorio que 
mandaba, mediante la oferta de pagar a los dueños 
el precio de ellos en mejores tiempos; clió libertad 
a los que yacían en las cárceles o presidios por de
litos políticos; mandó quitar i enterrar las tres o 
cuatro cabezas que a su advenimiento se conserva
ban todavía en espectáculo público; tomó en em
préstito alguna plata labrada i alhajas ele los tem
plos; provocó enganches; organizó un bonito cuer
po de ejército i lo mantuvo con moralidad, disci
plina i boato; obró en fin, con tal suavidad, tino i 
discrecion que será por siempre recomendada la 
memoria del capitan jeneral Momgeon. Por des· 
gracia para él, ·las circunstancias todas le eran con
trarias, i las circunt>tancias, clígase lo que so quie-
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ra, elevan o abaten a los hombres, sean cuales fue
ren su injenio o buenas prendas. Quito que, en esos 
tiempos tempestuosos, solo habia visto las impie
üades ele Sámano, Payol, Vizcarra i otros, o el ar
rugado ceño ele Ramírez, vió ahora en Mourgeon 
un ánjel que habia bajado a secar las lágrimas i 
aliviar los dolores. Digámoslo ele una vez:. :fué tal 
la estimacion que se granjeó el presidente con sus 
nobles procedimientos, que, a vivir él cuando la se
gunda campaña ele Sucre, los pueblos no se ha
brían prestado acaso a favorecer con tanto entu
siasmo la causa de la independencia, como se pres
taron al ver a Aimerich encargado ele nuevo ele la 
presidencia. Tan cierto es que el hombre, aun con 
malas instituciones, puede labrar la felicidad ele 
los pueblos, que Mourgeon, ·con un gobierno mo
nárquico i en tiempos ele revolucion, los contentó 
mas que algunos ele cuantos otros han asomado 
despues gobernando con los embelesos de la forma 
republicana. 

V. 

Bolívar, entre tanto, ha bia pisado ya el territo
rio de Pasto i se movia con clireccion al Juanam
bü, mas o ménos, por los mismos clias que Sucre 
por Machala para la provincia ele Loj a, como va-
mos a ver. 'D ¡ , . ::.·, ..... :.,' 

Una vez asegurados lbs aprestos para la"espedi
cion de Sucre, el gobierno de Guayaquil dió el 18 
de enero ele 1822 el decreto por el cual declaró 
vencidos ya los noventa clias del armisticio celebra
do con Tolrá, en virtud de que ni Aimerich ni 
Mourgeon, cuando ya estaba en Quito, quisieron 
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aprobarlo, ni enviar los oficiales que debian pasar 
al Perú, Panamá i Cartajena. 

El20 de enero, por una bien desempeñada combi
nacion, tomaba la division de Sucre las etapas i dor
mía bajo los sombríos bosques de Machala, camino 
para Y úluc, i en el mismo dia el coronel Santa
cruz atravesaba el Máca1'd, rio que, por el lado 
occidental, separa a Colombia del Perú. De Yúluc 
se encaminó la primera un poco al sudeste, i entón
ces las dos divisiones se incorporaron en Saraguro 
el 9 de febrero: reunidas ambas hicieron un grueso 
de mil setecientos hombres disponibles, convinclu
sion de cuatro cientos jinetes. La division peruana 
se puso a disposicion de Sue1·e, porque, fuera de 
otros arreglos hechos con Sanmartin, venia en 
reemplazo del batallan colombiano Boltijeros ( an
tiguo Nwnanc'Íct ), del que no habia queri~lo des
prenderse el Protector. 

1822. Hallábase el coronel Tolrá en Cuenca con 
novecientos cincuenta hombres, bien que propia
mente no eran soldados sino quinientos, i los ele
mas reclutas. Cuanclo supo que Sucre salia por Y ú
luc, se determinó a combatir con él, i aun llegó a 
mover su division hasta Jiron; mas como, durante 
la marcha, fué informado de que estaba unido ya 
a la de Santacruz, retrocedió para Cuenca. Había 
recibido, aclemas, instrucciones ele 1rfonrgeon para 
no aventurar por allá ningun combate que no fuera 
de éxito seguro, porque contaba con esas fuerzas 
para defender a Quito, i desocupó a Cuenca el 20 
de febrero. 

Con ardor, que n0 solo entl.1siasmo, fueron reci
bidas las tropas libertadoras por las ])rovincias de 
Loj.a i Cuenca que, al verse ya libres de Tolrá, 
proclamaron el grito de independencia. Con do-
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cientos hombres que vinieron de Pima, quinientos 
que se agregaron en las dos provincias, los ausilios 
que prestaron, i el contento i actividad con que los 

. -'-b . 1 l -"lb sen'lan, esLa a cas1 aseguracta a campana. an, 
dice Torrente, muchos de sus habitantes a ofrecer
se a su servicio, i a presentarles otros sus caballos, 
ganados, fondos i toda clase de ausilios. V arios in
dividuos que residían en la capital (Quito), adop
taron asimismo aquel partido, i fomentaron con su 
fuga la desconfianza de dicha ciudad i la cansa de 
los invasores". 

Cuando los realistas se vieron obligados a des
alojarse de Alausí, renunció Tolrá el mando del 
ejército, segun unos, so pretesto de habérsele abier
to la herida que recibiera en Boyacá, i, segun 
otros, por ciertas desavenetlCias con el ]eneral 
1\IIourgeon. En su lugar fué nombrado el coronel 
López, el traidor contra la patria en Babahoyo. 

El presidente Mourgeon, enfermo desde su lle
gada a Quito a causa de una caída que recibiera 
en el áspero camino de Esmeraldas, vino a empeo
rar con la ajitacion i cuidados de la vida que lle
vaba, i acaso mas al saber que se había vendido 
por el capitan de navio Villégas, comandante en 
jefe de la armada española, las fragatas "Prueba" 
i ''Venganza". Este jefe i don Juan Zaora, destjna
dos a recibir órdenes de Mourgeon en Atacámes, 
se tomaron la "Alejandro" en que se habia embar
cado el capitan jeneral en Panamá, i en son de blo
quear a Guayaquil vinieron a vender esos buques 
al gobierno patrio por la suma de ochenta mü pe
sos. Mourgeon, de alma noble i delicada, no pudo 
sobrevivir a esta villanía de los suyos i murió el8 
0a Ph-11 .. La presidencia recayó de nuevo en el je-
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neral Aimerich, i volvieron las desconfianzas ele los 
pueblos i los desafueros ele las tropas. 

Unos días ántes ele la muerte de llfourgeon aso. 
mó por Angamarca el coronel Cestáris con docien
tos hombres destacados c1esc1e Guayaquil, i entrán
dose ele sobresalto en Latncunga o en los pueblos 
de las cercanías, i saliéndose con precipitacion 
cuando le cargaban muchos enemigos, consiguió 
cortar las comunicaciones entre Riobnmba .i Quito, 
fatigar a quienes le perseguían, exa1tar el entusias
mo de los patriotas i engrosar las :filas ele Sucre. 
La campaña tomaba brios en todas partes í, sobre 
todo, distraída la atencion del gobierno por el súr, 
obraba el Libertador con menores tropiezos pm el 
norte. 

Cuando Sucre se acercaba a Riobamba se hicie
ron los españoles de una buena posicion 11ara ata
jar sus pasos. Los detuvieron por dos clias cruzán
dose algunos tiroteos, hasta que, habiéndose pose
sionado aquel ele otro mejor puntQ de combate, tu
vieron los realistas que seguir su retirada. 

Miéntras el coronel Ibarra, jefe de la caballería 
republicana, reconocía el campo enemigo, el co
mandante Lavalle, jefe del escuadron Granaderos, 
vino, separado de los otros cuerpos, a tropezar de 
frente con casi toda la caballería española i, sin 
turbarse con tal encuentro, la acomete i cierra con 
ella. Poco despues se le unen cincuenta dragones i, 
acosándola de nuevo, la obliga a retirarse. El en
cuentro tuvo lugar el 21 de abril i fué horroroso, 
como son cuantos se tienen al combatir con armas 
blancas: los españoles perdieron veinte i cinco 
muertos i cosa de cuarenta heridos, i los republica
nos solo dos muertos i ele quince a veinte heridos. 
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Sucre ocupó la plaza de Riobamba el 22, des
cansó algunos dias en esta villa, siguió luego 
para Amhato i entró en Latacunga el 2 de mayo. 
Brazos, dinero, caballos, v1veres, postas, espías, 
muestras del mas entrañable entusiasmo; todo lo 
obtuvo de cuantos pueblos atravesó, al paso que 
a los realistas lo negaban tambien todo. 

Solo el asiento de Guaranda, a cuya cabeza 
estaba de correjidor el doctor Víctor Félix de 
Sanmiguel, tuvo el despropósito malhadado de 
insurreccionarse cuando ya Sucre se había mo
vido de Ambato para Latacunga. Despreciables 
eran por de mas las guerrillas levantadas en aquel 
territorio constantemente hostil a los insurjentes; 
mas Sucre, que no quería tener un solo enemi
go a las espaldas, destacó al coronel Masa, re
cientemente incorporado con el batallan Alto 
JYlagdalena. Una mitad de aquel cuerpo bastó 
para acabar con los insurrectos i dejarlos escar
mentados (*). 

La c"ausa de la independencia hacia tambien 
conquistas por nuestras costas. El bergantín de 
guerra Cauca, a órdenes de Guillermo Hender
son, salido de Iscuandé, se apoderó de Tumaco. 
Una partida de cincuenta hombres, al mando 
del subteniente Olaya, persiguió a los realistas 
que vinieron a refujiarse en la Tola, acabó con 
ellos i tomó prisioneros al teniente coronel Pa
rra, dos oficiales i veinte i cinco hombres de 
tropa, con cincuenta fusiles, municiones i una 
piragua armada con un cañon de a seis. De se
guida, Henderson se puso a obrar contra .Esme-

. (*) Informe oral del jeneral Fernando Ayarza, entóncfts 
oficial subalterno que salió con Masa para Guaranúa. 
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raldas, i así el aspecto de la presidencia se pre
sentaba por todas partes lisonjero. 

Miéntras Masa retrocedía para Guaranda, 
Sucre movió su ejército, obra de tres mil hom~ 
bres, con inclusion de algunos.gregarios, hácia 
Quito: el ejército español montaba a dos mil, i 
esperaba de un dia a otro la llegada de un cuer
po que v:enia de Pasto. Oupaban los españoles 
el pueblo de Machachi, i tenían fortjfl.cados el 
Jalupana, como lo practicaran diez años ántes 
los patriotas del año doce, i el desfiladero de la 
Viudita, por donde había pasado el jeneral M6n
tes. Al saber Sucre estos particulares, tomó el 
camino que llamamos Limpio-pongo, por las fal
das orientales del Cotopaxi i Sincholahua, ivino 
a acampar el 16 en el abrigado valle de Chillo, 
jardín i granero de la capital. Los españoles pe
netraron este movimiento, i replegando inmedia
tamente a Quito se posesionaron de Puengas1, 
colina que, aunque no empinada, es bien larga i 
de difícil acceso por el lado que venia Sucre. 
Burló, en fin, este capitan el último estorbo que 
se oponía a sus pasos i se situó en Turubamba, 
cubierto de praderas i ganados en abundancia 
donde provocó a los enemigos al combate. 

Atenidos estos a la defensiva, a causa sin 
duda de su menor número de fuerzas, se mantu
vieron quietos. Tres días transcurrieron con 
maniobras poco o nada importantes, conserván
dose el ejército libertador enChillogallo, i el de 
Aimerich en las entradas meridionales Cle la 
ciudad. Sucre, desde mui atras, ténia el proyec
to de acampar su ejército en el ejido del norte, 
asi para oponerse a la incorporacion del cuerpo 
que venia de Pasto, como para dejar a esta eiu-
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dad incomunicada con Quito, i con tal fin el 23 
de mayo, por la noche, manda subir a sus solda
dos por las escarpadas faldas del Pichincha, 
volean coronado de cuatro picos de nieve. Vere
das pendientes i escabrosas retardan i dificultan 
la marcha; mas cnyendo i levantando, a las ocho 
de la mañana del siguiente dia, viérnes 24, lle
gan al cabo a coronar las altas faldas del Pichin
cha, encima del repecho que domina el convento 
de San Diego. 

Apresúranse los españoles, al descubrirlos, 
a tomar la misma altura a fin de pelear con 
iguales ventajas que los otros, pero llegan 
tarde. El coronel Córdova con dos com pañias 
del Magdalena, la de cazadores del Paya i el 
batallan Trujillo del Perú, los esperaba de :firme. 

_Rómpense los fuegos a las :nueve i media, i se 
sostiene con teson por media hora hasta que se 
consumen las municiones de los republicanos, 
que no habían tocado todavia a la altura en que 
principiara la pelea, i se retiran poco a poco. 
Reparada la falta, vuelven a la carga· reforza
dos con dos compañías del Yahuachi, capitanea
das por el coronel Moráles, i lo restante de la 
infantería, a órdenes del jeneral Mires (*), pro
teje la vanguardia que aun estaba combatiendo. 
Consumidas de nuevo las municiones, se ve esta 
coluna en la necesidad de replegar, i el enemi
go, creyendo aniquihnla, se arroja tras ella con 
arrojo. Ordéhase entónces que aquella cargue a 
la bayoneta, i lo hace con tanto brio que recu-

('"") Míres había logrado fugar de Pasto i pasádose de 
nuevo a los republicanos. 

17 
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pera mu1 pronto el terreno ántes perdido. Tres 
compañías realistas del Aragon se desprenden 
para flanquear la izquierda de Sucre; mas, por 
fortuna, tropiezan con otras tres del Albion que 
se habían atrasado resguardando el parque, las 
cuales, combatiendo con su denuedo de costum
bre, las ponen en derrota. Una última carga del 
intrépido Córdova desconcierta a los demas ene
migos que aun se sostenían favorecido& por las 
grietas del terreno, i a las doce del dia en que 
se ostenta mas esplendente el que fué Dios de 
Calicuchima i Quisquis, los soldados de la liber
tad, haciendo, no correr, sino rodar a los venci
dos i obligándolos a refujiarse en el fortin de 
Panecillo, dieron el grito de la victoria. 

Sucre alcanzó a ver desde la altura que la 
caballería enemiga tomaba su derrotero por el 
norte, i a fin de que no fuera a dar en Pasto ni 
se le escapara, destacó la suya en persecncion, 
miéntras que él bajaba con sus infantes a situar
se en los suburbios setentrionales de la ciudad. 

A preciando el vencedor la sangre que aun 
había de derramarse en un segundo ataque con
tra el fortín, i deseando escusar a los vencidos 
las consecuencias de una derrota mas completa, 
dirijió verbalmente al mariscal Aimerich la in
timacion de que se rindiese por capitulaciones. 
O'Leary, edecan de Sucre, fué el conductor de 
la proposicion, i Aimerich, que la escuchó con 
buena voluntad, ofreció entregarse en los térmi
nos que ya diremos. 

La historia militar no había presentado has
ta ent6nces el caso de un combate habido a 4,600 
metros de altura i casi a los bordes de un vol
can. Dióse a la vista de la ciudad, teniendo por 
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espectadores a cuarenta mil almas, cuyos cora
zones debieron conservarse palpitantes por la 
incertidumbre entre cantar la libertad o jemir 
,por la esclavitud. Hasta ancianos i adultos de 
ambos sexos habían subido gozosos las crestas 
encum hradas, cual llevando un plato de comida 
0 una canasta de biscochos, cual un poco de pól
vora, cual una bayoneta, alguna cosa, en fin, con 
que manifestar su gratitud a los soldados de la 
patria. Los vivas a la libertad i al vencedor tu
vieron aturdida la ciudad toda la noche del 24. 

El dia siguiente se firmaron las capitulacio
nes, habiendo dado~ ~i""'-eJ~embate los si
guientes resultados: cuatro cientos cadáveres i 
ciento noventa heridos españoles, la ocupacion 
de la ciudad i su fortín, mil cien prisioneros de 
tropa, ciento sesenta oficiales, catorce piezas de 
artillería, mil setecientos fusiles i cuantos mas 
elementos de guerra pertenecían al vencido, i, . 
sobre todas las cosas, la independencia recupe
rada a los docientos ochenta i nueve años de ha
berla perdido con Rumiñahui en Tiocájas. Los 
republicanos perdieron docientos hombres que 
quedaron en el campo, i ciento cuarenta heridos. 
El mas sobresaliente de los jefes que cQm~9;tie-

, ron en Pichincha·fué el coronel Córdova, i entre 
los subalternos, el teniente Abdon Calderon, 
quien, aun teniendo ya cuatro heridas en su 
cuerpo, no quiso apartarse del puesto que le ha
bían confiado. Este Calderon era hijo de don 
Francisco, el fusilado por Sámano despues del 
combate de Sanantonio. 

El coronel Tolrá, a la cabeza de la caballe
ría española i del batallon Cataluña, tomó la di
reccion del norte, sin esperar órdenes de Aime-
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nch. Cestáris, situado desde ántes del combate 
en un punto cercano a esa via, persiguió sus 
pasos i consiguió, afortunado, que solo llegasen 
a Pasto unos pocos. Los coroneles Vizcarra i 
Santacruz, con algunos subalternos, penetraron 
por las misiones del Marañon i fueron a dar en 
España. Ai.merich i los demas jefes i oficiales, 
obligados a no hacer armas contra Colombia ni 
el Perú, donde imperaba todavía el poder espa
ñol, pidieron los pasaportes para Havana. 

VI. 
'-' 

Quito c~lebró el acta de independencia el 
29. Por ella d0claró que el antiguo reino de 
Quito formaba parte integrante ele la república 
de Colombia: que se obsequiase al ejército liber
tador medallas de oro esmaltadas con piedras 

. preciosas para los jenerales, solo de oro para los 
jefes i oficiales, i de plata para las clases i tro
pa, fuera de una de mayor precio para el Liber
tador: que se erijiese sobre el campo de batalla 
una pirámide en cuyo pedestal i por el lado que 
mira a la ciudad debia grabarse: Los hi.fos del 
Ecuadm' a Simon Bolívar, el án:fel de la pc~z i de 
la libertad colornbiana: en el mismo frente el 
nombre del jeneral Sucre; i debajo, la fecha del 
uia del combate i los nombres de los jefes i ofi
ciales del Estado mayor. En el mismo pedestal, 
por el lado derecho, debían ponerse los nombres 
de los jefes i oficiales de 1a division peruana, 
principiando por el del coronel Santacruz: en 
el izquierdo, los de los cuerpos, jefes, oficiales i 
tropa de la division colombiana, comenzando 
por el del jeneral Mires; i por el lado fronterizo 
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al campo de batalla esta inscripcion: Al Dios 
glorijicaclor: mí valor i mi sangre teTminaron la 
gueTra de Colombia i clieron libertad a Quito. De
bían ta.mbien ponerse separadamente los nom
bres de los muertos en el combate, i colocan;e 
sobre la cúspide del monumento el jenio de la 
LibeTtad, rodeado de las banderas de los cuerpos 
que hicieron la campaña. 

Pero ni el Dios Glorificador ha aceptado tal 
jaculatoria, puesto que, en medio de nuestra in
:lependencia, no se ha perfeccionado la libertad 
cual debe entenderse, mejorando mas bien nues
tras costumbres que ensayando instituciones po
líticas sin término ni provecho; ni los rrejene-ra
dores de ellas o 1·esta~lradores de la libertad, esto 
es los hacedores de las Tevoluciones han pensado 
nunca en destinar una centena parte de lo que 
una de ellas cuesta para levantar ese monumen
to que constituiría el orgullo de nuestro pueblo. 
Esa sangre de los vencedores en Piehincha, ese 
campo de victoria tan decisiva están cubiertos, 
mas que con malas yerbas, con el ingrato lodo 
del olvido, i ni siquiera festejamos el aniversa
rio del gran dia que nos dió la independencia. 
¿Qué vemos en el campo de combate de Pi
chincha?-El barro formado con la sangre de 
los vencedores.--¿Cómo nos acordamos del 24 
de mayo?-Como de cualquier otra fecha del 
año; lo que quiere decir que ni vemos nada ni 
nos acordamos con nada. La nada, si tuviera 
imájen, seria el símbolo mas propio i adecuado 
para representar la ingratitud. 

Como . consecuencia de la incorporacion de 
la presidencia a Colombia, se· aceptó por la 
misma acta la constitucion de Cúcuta; acepta-
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eion inconsulta i hecha de lijero, brote del entu~ 
siasmo febril que produjo la victoria, que no 
debió aventurarse cuando apénas pudo ser cono
cida por algunos pocos i cuando, aun siendo bien 
conocida, se hahia dado para otros pueblos dis
tintos por sus necesidades i costumbres. Es 
preciso repetir, i repetir sin descanso, por vieja 
i trillada que sea la observacion, que un error 
acarrea otros errores, i la aceptacion de esa lei 
fundamental fué el primero en que inctsrió el 
Ecuador para deplorar despues males que ya no 
pudo remediar. 

Veamos ahora los sucesos que ocurrían por 
el norte, en tanto que acá ya quedaban coronados 
los afanes de la guerra. 

VII. 

Dijimos que el flhe~tador se había acercado 
al Juanambú. Apesar de la impetuosidad de su 
corriente, lo esguazó el 24 de marzo por el 
punto llamado Burreros, i deseando librarse de 
las fortificaciones enemigas del norte i asaltar a 
los españoles de Quito ántes que a los de Pasto, 
;se resolvió a dejar esta ciudad a sus espaldas, 
atravesar el Gztáitara i enseñorearse de la provin
cia de los Pastos. Grav1simas eran las dificultades 
que para esto había que vencer, i tan grav1simas 
que a pesar de sus esfuerzos no se vencieron. 

Tan luego como el capitan español, coronel 
Garcia, supo el movimiento del ejército liber
tador, movió tambien el suyo, de algo mas de 
dos rnil hombres, con inclusion de las milicias, i 
lo situó en Chahuarbamba. Bolí.var, despues de 
haber descansado un par de dias a las márjenes 
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del hwnambú, reconoció personalmente las del 
Guáitm·a i pasó por el sentimiento de hallarlas 
tan impenetrables como las del otro rio. Con este 
desengaño se dirijió a Yacuanquer, resuelto a 
vencer el paRo del puente de Veracruz, defendi
do por los realistas, o bien acometer a Pasto por 
su lado meridional; mas cuando sus tropas toca
ron en Consacá ya los enemigos ocupaban todas 
las alturas de Cariaco sin haber dejado libre 
otro terreno que el de ]a hacienda Bom_boná. El 
trance era ele los mas apurados, i como no habia 
otro camino i estaba alentado Bolívar por el 
valor i entusiasmo de sus tropas, grueso de dos 
mil hombres, partió por medio i clió la órden de 
combatir. 

En efecto, el 7 ele abril destaca al jeneral 
V aleles con el bata1lor1 Rifles por el flanco izquier
do del enemigo, i al jeneral Tórres por el dere
cho i el centro con los batallones Bogotá i Vá1'
gas idos escuadrones de Guias. El jeneral Tórres 
encuentra inexpugnable el ala derecha, i se ve 
como obligado a embestir contra el centro arti
llado de cañones i fusiles, i a ser victima de sus 
fuegos; tanto que, al andar de media hora, así 
Tórres como los jefes i oficiales de su division 
yacen muertos o heridos, sin haber por esto dado 
un solo paso atras. El coronel Carbajal sucede a 
Tórres, i es igualmente herido, como bien luego 
lo fué tambien el teniente coronel Luque, enviado 
en reemplazo del comandante París, puesto asi
mismo fuera de combate por sus heridas. Entre 
tanto, el jeneral V aleles trepa las faldas del vol
can Galera con el batallan Rijles sin arrojar un 

. solo tiro, i cuando ya está inmediato al enemigo 
cierra con él a la bayoneta i le destruye o le 
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dispersa. Despues ue tres horas de combate reni
do, se hace, en -fin, Bolí\'ar dueño del campo i 
queda por suya ln Yictoria. 

Costó, no obstante, a las armas patrias cerca 
de ochocientos hombres cuando los enemigos solo 
perdieron docientos, lo que aun di6 motivo para 
que estos se tuvieran por vencedores. La dife
rencia de resultados provino de que los 8spa:fio. 
les pelearon al amparo de sus atrincheramientos 
bien artillados; mas ello es que el Libertador se 
apoderó de los cañones i pertrechos enemigos, i 
aun tomó algunos prisioneros. Si no hubiera 
sobrevenido la noche habría sido completa la 
victoria de Bomboná, que es como la denomina
ron los republicanos, i los españoles Oa1'ictco. 

Bolivar ascendió a V aleles i a Tórres a jene
rales de division en el mismo campo de batalla, 
al coronel Barreto a jeneral de brigada, al co
mandante Sándes a coronel efec.tivo, i a los de 
igual graduacion, París, Garcia i Murgueitio a 
coroneles graduados, fuera de otros ascensos 
que confirió tambien a los subalternos que lo 
merecieron. I en verdad que lo merecieron, por 
que poeas veces maniÍestaron nuestros valientes 
tanto arrojo como en ese combate en que tenían 
que lidiar, no solo con soldados aguerridos i bien 
parapetados, sino con la aspereza de 1as tierras. 

Los pastusos, de vuelta del combate, se reti
raron a sus casa~;, segun costumbre, i disminu
yeron las fuerzas realistas. Tambien se habian 
disminuido sus municiones, i Garcia sin embar
go, aparentando conservarse tan fuerte como 
án tes, escribió al Libertador diciéndole que 
retirase sus tropas a Popayan, si no quería que
dar rendido del todo: que si pensaba atravesar el 
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Guáitara para hacerse de los Pastos, seria asi
mismo destruido, porque esta linea era, sin duda, 
tanto o mas defendible que la del Jiwnarnbú; i 
en fi.n, que si quería volver contra Pasto por Ya
cuanquer no escaparía un solo soldado vivo al 
atravesar las espesas selvas donde cundían los 
guerrilleros. Bolivar pensó aprovecharse de esta 
ocasion para. ajustar un armisticio, durante el 
cual podían venirle los refuerzos pedidos a Popa
yan; i con tal intento envi6 de comisionado al 
coronel Paz del Castillo para que lo arreglase. 
El paso fné infructuoso, pues Garcia insistió en 
que Bolívar repasase el ltlanambú por donde ha
bía venido, en cuyo concepto no le molestaría 
con ninguna hostilidad. Bolívar, conceptuando 
la proposicion indecorosa para sus armas, la re
chazó i continuó posesionado de Cariaco i Bom
boná, donde encontró gran copia de bastimen
tas para las tropas, i donde enfermos i heridos 
iban dándose de alta de grado en grado. 

A pesar de estas ventajas transcurrían días 
i mas días sin que asomaran los refuerzos, i no 
teniendo como emprender otras operaciones de 
importancia, se resolvió, mal de grado, a retirar
se, como lo verificó el 16 del mismo abril. Dejó 
en Consacá un hospital de trecientos hombres, 
entre enfermos i heridos, incluyéndose en estos 
el jeneral Tórres, pero con fóndos suficientes 
para su asistencia, i recomendando a la caballe
rosidad del capitan español el cuidado i seguri
dad de la vida de ellos. 

Hízose la marcha del ejército por Veracruz 
i Sandoná, i se situó ventajosamente en las 
alturas del Peño!, resuelto a esperar aqui los 
ansiados refuerzos. Barreta i Castillo, con dos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-394-

escuadrones de guias, habían seguido a Popayan 
para apur~r la salida, i sin embargo no llegaban 
i se vencwron en el Peñol mas de treinta días 
de un penoso aburrimiento. Desde que Bolívar 
dejara a sus espaldas el Patia se habían levanta
do unos cuantos guerrilleros por demas activos i 
emprendedores; tanto que solo podían atravesar
lo con salvedad las partidas gruesas i bien muni
cionadas. Degollaron sin piedad a los enfermos 
se tomaron docientos fusiles, quinientos ve3tido~ 
i la correspondencia del Libertador. Asomando 
de sobresalto, i desapareciendo con precipitacion 
para aparecer ele nuevo en otros puntos, sin 
dejar tiempo ni campo para seguir sus huellas 
por tan intrincados bosques, montezuelos i caña
das; burlaban fácilmente i con frecuencia la 
vijilia de nuestros centinelas, asesinaban a los 
estraviados, i siempre arrojados, aunque tambien 
siempre vencidos, ni se desalentaban por las de
rrotas ni huían nunca con la resolucion de no vol
ver. "No debo, decía el secretario de Bolívar, ha
blando de esta campaña, no debo pasar en silencio 
que las privaciones del ejército han sido muchas: 
que el clima nos ha tratado con mas crueldad 
que los hombres, i que estos hombres son los ma
yores enemigos que tiene la libertad: que para 
odiarnos no hai distincion de sexo, edad ni cali
dad: que hemos sido hostilizados por todos los 
vivientes racionales de este país: que no ha pasa
do un dia sin el ruido de las armas: que en 
marcha como en formacion, éramos acosados por 
el fuego de las guerrillas enemigas: que nuestras 
avanzadas, partidas i destacamentos necesitaban 
ele una vijilan cia infinita para no ser sorprendi
dos; i que habiendo sido el servicio extraordina~ 
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riamente recargado, nuestras trcipas han sufrido 
fatigas exesivas. En recompensa, siempre hemos 
vencido. Nuestra disciplina i valor han triunfa
do de todo, i el enemigo no puede jactarse del 
triunfo una vez sola, ni un minuto siquiera." 

La mayor de las privaciones de nuestro ejér
cito consistía en la falta de espías que no pu
do obtenerlos absolutamente en tierras tan ene
migas. A esta causa, Bolivar no pudo saber cosa 
ninguna de Sucre ni del estado o movimiento de 
los refuerzos pedidos a Popayan. Gastábase el 
tiempo inútilmente entre duros padecimjentos, 
se aumentaban las necesidades i aburrimiento, 
i por fin comenzaron a faltar las vituaJlas hasta 
el término de no contarse con ellas sino para 
tres dias. Entónces Boltvar, aunque avergonzán-

. dose de un paso que lastimaba su orgullo, tuvo 
que ordenar la retirada i repasar el Juanambú, co
mo lo verificó el lO de mayo. De aqui siguió para 
el Trapiche, aldeilla asentada en el valle de Pa
tia, donde estableció el cuartel jeneral i donde 
principió a recibir los refuerzos conducidos por 
Paz del Castillo i Lara, i mui luego los traídos 
por Barreta. 

Aun con estos refuerzos, apénas se componía 
el ejército de dos mil hombres mal contados, i 
las enfermedades continuaban, i ni eran buenos 
los caballos para los jinetes ni se tenían las 
su~cientes cabalgaduras; i por tales motiv<?s 
hasta pensó Bolívar en abandonar esta campaña 
i emprender otra por las costas del Chocó. Por 
fortuna se resolvió a tomar otro mejor partido, i 
fué el de dirijirse al capitan español exitándole 
a que aceptara una capitulacion honrosa para 
sus tropas i para el pueblo rebelde que hacia la. 
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guerra a la patria, con la intimacion de que, si 
fuere desatendida la paz con que le brindaba,· 
no habría piedad ni para los soldados ni para los 
moradores de Pasto. 

Esta intimaeion fué dirijida eon fecha 23 de 
mayo, i como poeos dias despues de haberla 
recibido el coronel Garcia le llegó tambien la 
noticia de la derrota de sus armas en Pichincha 
i la capitulacion de Aimerich, contestó al Libt:r
tador ofreciéndole entregarse con arreglo a las 
bases indicadas. Pero si jefes i oficiales españo
les, i aun el cabildo de Pasto, conocedores de su 
mala situacion, convinieron en capitular, lo que 
es el pueblo reventó de rabia i gritó.¡ Guerra con
t7·a los rebeldes! sin querer entrar en ningun arre
glo. Fué necesario que Garcia acudiese al influjo 
del obispo Jiménez, i que este persuadiese a esos 
habitantes de la coveniencia i necesidad de acep
tar la capitulacion para que se dieran a partido. 
Dado este paso, salieron tras Bolívar los tenien
tes coroneles Hierro i Retamal, le hallaron ya 
en Berruécos i celebraron en este punto la 
capitulacion. Por ella se entregaba todo el terri
torio que estaba al mando del jefe de la segunda 
division española, con inclusion de W;US costas; i en 
cambio, quedaban aseguradas la vida i propiedades 
de sus moradores, se dejaba a los jefes i oficiales 
sus espadas i equipajes, habían de trasportarse los 
militares que lo quisieren a puerto seguro, a cost(l. 
de Colombia, i se prometia proteccion especial a la 
relijion de Jesucristo, a sus ministros i a cua.ntos re
sidian en el territorio. Por demas honrosa fué para 
Garcia esta capitulacion, puesto que recabó para 
un pueblo tan enemigoi obstinado como Pasto casi 
todo cuanto quiso; pero tambien fué mui ventajosa 
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para Bolíva:, ?uya audacia i consta~cia vmwron 
· a :flaquear hd1ando entre el salvaJe amontona~ 

miento de las crestas de los Andes, que tan capri
chosamente se arremolinan por acá. 

Firma<la la capitulacion, se vino Bolívar a 
Pasto a la cabeza ne una coluna de cazado
res, sin aguardar a que se ratificara, i entró en 
la ciudad el 8 de junio. Con el rendimiento de 
ella quedó Colombia redondeada casi del todo, 
pues ya por este tie.mpo habían caído la plaza 
de Cartajena por el valor i esfuerzos del jeneral 
Mariano Montilla, i la de Oumaná por los del 
jeneral Bermúdez, sin que quedaran en poder 
de los enemigos otras que las de Portocabello i 
Coro, ni mas rebeldes que algunos bandoleros en 
el territorio de Venezuela. El Ismo, que había 
tambien proclamado su 1ndependencia poco des
pues que se apartó de Panamá el jeneral Mour
geon, formaba ya uno de los departamentos de 
la república. 

Las banderas de Colombia flameaban, pues, 
desde las bocas del Orinoco, en el Atlántico, has
ta la desembocadura del Túmbes en el mar del 
sur, i se presentaba como un pueblo tres tantos 
mayor que su antigua metrópoli, simpático por
que se había heeho soberano por· sus propias 
fuerzas i proclamado los principios democráti
cos, glorioso por el brillo de sus armas e impo
nente por sus huestes vencedoras que tenían por 
c<1udillo un hombre de cabeza, corazon i brazo. 
Asentada la república entre las dos Américas, 
con dos caras, fronteriza la una a Europa i Afri
ca, i la otra al Asía i Australia, engalanada con 
tantos rios caudalosos que se deslizan por todas 
direcciones, i tantas selvas virjenes i majestuo-
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sas, i sobre tocJo, nacida en un siglo en que la 
democracia ya tenia rico renombre i alto puesto; 
Colombia se presentaba al mundo como un pa
raíso en cuyas entrañas habían de fecundizar 
cuantos bienes son imajinables en la tierra. Pero 
Dios que dispone las cosas <le otro modo, dejó 
que apareciera tan esplendoroso anuncio i se 
negó a la ejecucion: el exeso o grandeza de tan
tas proporciones apuró en diez años su caída, i 
desapareció. 

El mismo dia en que Bolívar firmó las ca pi~ 
tulaciones de Berruécos dirijió esta proclam::.t: 
"Colombianos: ya toda vuestra hermosa patria 
es libre. Las victorias de Bomboná i Pichincha 

· han completado la obra de vuestro heroísmo. 
Desde las riberas del Orinoco hasta los Andes 

. del Perú, el ejército libertador marchando en 
triunfo ha cubierto con sus armas protectoras 
toda la estension de Colomuia. Una sola plaza 
resiste, pero caerá. Colombianos: participad del 
océano que inunda mi corazon, i elevad en los 
vuestros altares al ejército libertador que os ha 
dado gloria, paz i libertad.'' 

De Pasto pasó Bolívar para Quito rec~bien
do muestras fervorosas de amor i gratitud en 
cuantos pueblos del tránsito tuvo que tocar. En
tró en la antigua corte de Huaina-Cápac i Ata
hualpa el 16 del mismo mes por medio de arcos, 
i entre los vivas i bendiciones con que sus hijos 
querían demostrar el entusiasmo de su aprecio 
por las fatigas i servicios del héroe. Doce niñas 
primorosamente vestidas ciñeron la frente de 
Bolívar con una láurea a la puerta del cabildo, 
donde se había levantado un lucido tabladillo. 
Bolivar correspondió con entu~iasmo tales mues-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 399 -. 

tras de agradeeimiento, i dirijió a la municipali
dad, con fecha 20, una manifestacion del alto 
aprecio que hizo de los afectos de nuestros :pa
dres. 

Sucre, a cuyo tino e intelijencia deb1amos 
principalmente la organizacivn del ejército sa
cado de Guayaquil, i a euyas acertadas manio
bras se debió asimismo la victoria de Pichincha, 
fué ascendido por Bol1var a~neral de division, 
i nombrado intendente i co~ndante jeneral del 
departamento del sur. . 

Tambien el coronel peruano don Andres San
tacruz fué ascendido a jeneral de brigada en Co
lombia. 

VIII. 

La guerra i la política demandaban junta.: 
mente que Colombia se conexionase con los pue
blos del Perú, libertados ya en parte por las armas 
del jeneral Sanmartin, de quien hablaremos mui 
luego, i con tal motivo fué de enviado estraordi
nario i ministro plenipotenciario de Colombia el 
señor Joaquín Mosquera para entenderse con el 
gobierno de dicho jeneral. Fué reconocido como 
tal el 5 de mayo, i mui luego caló que había gra
ves disgustos entre los oficiales del batallon colom
biano, llamado entónces Nztmancia, i las autorida
des peruanas, provenientes, segun se dijo, de haber 
sabido aquellos que Sanmartin pretendía hacer 
guerra a Colombia para impedir la incorporacion 
de Guayaquil a esta república. Los oficiales del 
Numancia, movidos de aquel sentimiento, querían 
volverse a su patria, i el gobierno peruano, que 
podia contar con tan exelente cuerpo cuando el 
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jeneral Tristan acababa de ser sorprendido en 
lea por los realistas, se oponía tenazmente a e1lo, 
i este asunto fué el primero en que se ocupó nues~ 
tro ministro. El señor Mosquera, hombre de seso 
cuanto prudente, lo trató con la mayor cordura, i 
como había recibido instrucciones de Sucre para 
solicitar la devolucion del Numancict si no se 
dejaba en cambio la division peruana, convino e:ri 
que aquel continuase al servicio del Perú, con tal 
que esta quedase tambien a disposicion de Su~ 
ere hasta la conclusion de la campaña de Quito. 

Sanjado eP.te. negocio presentó Mosquera al 
secretario de Estado, señor Monteagudo, un pro~ 
yecto de tratado de union, liga, i confederacion per
pétua entre Colombia i el Perú, i esten~ivo a los 
pueblos de Chile i Buenos Aires. Monteagudo, 
por la cuenta, estaba movido del mismo deseo i se 
prestó fácilmente a la negociacion; pero, al tratar
se de la provincia de Guayaquil corno comprendi
da en las tierras de Colombia, espuso que habien
do reconocido su Gobierno el de la junta de esta 
ciudad, seria contradecir tal reconocimiento, i 
propuso que se le dejara en libertad para incorpo
rarse bien a Colombia o al Perú. Guayaquil, des
de muí antiguo, estaba considerado i se tenia 
como parte integrante del vireinato de Santafé, i 
así Mosquera rechazó .cuerdamente la proposicion. 
Largas i porfiadas fueron las conferencias relativas 
a tan delicado punto, hasta que al cabo se convi
nieron en dejarlo pendiente para mejores circuns
tancias; esto es para cuando arreglasen pacífica i 
cordialmente los límites de las dos repúblicas. 

Allanadas así las dificultades, concluyeron el 
tratado de union, liga i confecleracion perpétua, i se 
convinieron ademas en que los gobiernos de Ca~ 
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lombia i el Perú promoverían la reunion de un::L 
asamblea de plenipotenciarios de las naciones 
americanas, la cual debía efectuarse en Panamá 
o en cualquier otro lugar; i por fin, en que se pres~ 
tarian mútuamente ausilios para continuar la 
guerra contra los españoles, i aun defenderse de 
los ataques de cualquiera otra potencia. El objeto 
de la asamblea americana, noble i tenaz idea de 
Bolívar, si bien irrealizable, cuando no inútil, era 
acordar lo conveniente para sostener la indepen~ 
dencia e intereses políticos de América. 

IX. 

Inquieto, entre tanto, se mantenía Bolívar por 
la suerte de Guayaquil, cuya incorporacion, no se 
había aun decidido, i temiendo perder esta joya 
del Pacífico se trasladó a esa plaza, a donde arri~ 
b6 el 11 de julio. El recibimiento que le hicieron, 
como lo habían hecho las otras ciudades del trán~ 
sito, fué superior a lo que podía espGrarse, pues 
agotaron ws hijos cuanto tenían para mostrarse 
gratos al Aquíles americano. La municipalidad, 
por conducto de su procuradoT, le dijo entre otras 
cosas: "Al considerar, señor, la marcha rápida i 
gloriosa que emprenJ.ió V. E. desde las orillas del 
Atlántico hasta las riberas del Pacífico, en que ca
da paso ha sido una victoria, i en que se han visto 
bs cimas de los montes humillarse bajo las plan
tas victoriosas de V. E.; es difícil no sentir exal
tada el alma al recordar unas hazañas que la pos~ 
teridad tendria por fabulosas si no viese confirma~ 
da su realidad en la misma prosperidad i gloria 
que gozarán los pueblos como fruto de las inmen~ 
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sas fatigas de V. E. i de los portentos de su injenio 
creador por la libertad de la patria." 

''Este pueblo, señor, bajo los auspicios de va
lientes militares tuvo la audacia de sacudir el an
tiguo yugo en que jemia: las armas de la repúbli
ca sostuvieron la empresa i aseguraron la de su li
bertad, cuando volaron por esta parte a resca.tar a. 
los hijos del Ecuador." 

"Nada resta, señor, sino que la paz i la abun
dancia perfeccionen la obra, recompensen con sus 
beneficios los males de la guerra, restable7can el 
imperio de las leyes i consoliden el triunfo de la 
:filosofia sobre el despotismo i la supersticion." 

En medio de los agazajos rendidos al Liberta
dor por la mayoría de los habitantes de Guaya
quil, l.a provincia no estaba todavía uniformada 
en su opinion respecto al modo de constituirse. 

Olmedo, el futuro cantor del guerrero que tra
taba de incorporarla a Colombia, Olmedo, el alma 
del gobierno de esa plaza i el que con tanto acier
to alcanzó a sospechar el nuevo yugo a que habían 
de sujetarnos · los militares venidos de Venezuela 
i N. Granada; resistió con todo su influjo a los em
peños del Libertador sin hacer caso de los tres mil 
soldados victoriosos que con él habían entrado en 
la provincia. Bolívar i Olmedo, aunque tirando 
ambos por el mismo camino de la independencia, 
se hallaban encontrados en punto al modo de cons
tituir a esa parte del antiguo vireinato de Santafé. 
Bolívar, capitan i estadista esclarecido, quería opo
ner a Esparia una república grande i capaz de 
contrarrestarla, i por eso se esforzaba en. la ane
xion a Colombia de tan rica provincia: el pundo
noroso, entendido i previsivo Olmedo, puesto con 
otros a la cabeza del gobierno de su pueblo, queria 
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conservarlo libre e independiente de los españoles 
en primer lugar, i luego, asimismo, de los venidos 
a favorecer el grito del 9 de octubre. Olmedo no 
hallaba en la reunion de Venezuela, Cundinamar
ca i Quito esa homojeneidad de indoles, educacíon 
i costumbres que constituyen la, unidad de un pue
blo, i preveía atinado que, separados unos de otros 
por la naturaleza misma de esas tres grandes sec
ciones, dias ántes o despues, había de venir a di
solverse el todo i formar tres pueblos distintos. En 
una palabra, Olmedo solo quería la unidad de los 
provincias que componían la antigua presidencia 
de Quito, cual llegó a realizarse en 1830, i quería 
desasirse en tiempo de . huéspedes peligrosos que, 
en son de ausiliares, habían de sustituir su domi
nacion militar a la dominacion de los . monarcas. 
Cuál de los dos, si Bolivar u Olmedo, habia de 
triunfar, casi no hai para qué decirlo. 

El Libertador había tocado en Guayaquil cuan
do ya estaban convocados para el 28 del mismo 
julio lo"s diputados de los pueblos que debían deci
dir tan grave asunto; i quienes, siguiendo el sentir 
de Olmedo, q1Jienes, aunque pocos, el de los otros 
dos miembros del gobierno decididos por incor
porarse al Perú, i quienes, en mayor número, por 
pertenecer a Colombia; llegaron todos a exaspe
rarse i a formar aquí i a111 reuniones tumultuo
sas que a continuar en tal incertidumbre, habrían 
forzosamente enjendrado una guerra civil. Bolí
var se enfadó; pero todavia, guardando contem
placiones que a lo ménos salvasen las apariencias 
de no haber pretendido influir en la voluntad del 
pueblo, se valió del procurador sindico, señor 
José Leocadio Llona, e hizo que por medio de 
una representaeion amenazadora, pidiese al ca-
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bildo la resolucion de incorporarse a Colombia. 
La municipalidad, obrando con ún temple que 
en tales circunstancias no cabía esperar, se negó 
por unanimidad. 

Este resultado, que tampoco Bolivar pudo 
temer, le enfadó mas, i parece que entónces 
ocurrió a varios ciudadanos la idea de elevar 
otra representacion al mismo cabildo (30), pi
diéndole que, conforme a la voluntad de los pue
blos de Guayaquil i Manabi, anteriormete mani
festada, se decidiese por la incorporacion a Co
lombia. Otros ciudadanos, si no los mismos, eleva
ron tambien una segunda representacion al Liber
tador para que los recibiese bajo la proteccion de 
tal república, haciéndose en consecuencia cargo 
del gobierno político i militar de la provincia; i 
Bolivar, escudado ya con tales solicitudes, man
dó levantar en el muelle la bandera tricolor i 
mandó, por medio de uno de sus edecanes, a 
manifestar su voluntad a la asamblea provincial, 
reunida entónces. 

Los miembros de la junta, señores Olmedo, 
Roca i Jimena, mas que disgustados, ofendidos 
de aquel acto con que vino a desaparecer un go
bierno formado por la voluntad del pueblo, 
declararon terminadas sus funciones, i poco des
pues se fueron para el Perú, a pesar de las 
repetidas instancias con que Bolívar trató de 
detener los. 

Convócose luego a los diputados para una 
nueva asamblea, i reunida esta el dia 30 resolvió 
por unamiclad la incorporacion de las provincias 
a la gran república. U na comision del mismo 
colejio electoral le dirijió el 2 de agosto las propo
siciones relativas al réjirnen interior con que 
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deseaban ser gobernados (31 ); i Bolivar aceptan
do las convenientes o que estaban en sus facul
tades, elevó a Guayaquil a cabeza de departa
mento, compuesto de la de este nombre i de la de 
Manabi, i dió otros varios decretos con respecto 
a la gobernacion pública i los medios como pu
dieran prosperar aquellos pueblos. 

Por los mismos dias se incorporaron tambien 
las provincias de Cuenca i Loja, que dos años 
despues constituyeron un nuevo departamento. 
Si no se hubiera tratado mas que de volver a 
!a union con los pueblos que ántes formaban el 
vireinato, ya estaban satisfechos los deseos ele 
nuestros padres. Por desgracia, ni la co:nstitu
cion ni las leyes de Colombia.imperaban por acá, 
i los pueblos tuvieron que seguir rejidos por un 
gobier~o militar, esto es por un gobierno que no 
se para en los abusos i ultrajes contra la liber
tad i propiedades individuales. 

ITN DEL TOniO TERCERO, 
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rt~ntrevista de Bolívar i Sanmartin.'- Insurreccion de 
Pasto.-Triunfo de S.ucre.LSegumla h,:tsurreccion d~ 
:Bastd.;-Agualongo en Ibar:l:a.-Triunfo 'de Bolívar,_: 
Impre$iQnes producidas en el Ecuador con motivo de 
su incoriwracion a Colombia.-OongTeso de 1823.-Mo
ráles, capitanjeneral de Venezuela,_:_l\'[oráles dueño de 
Maracruibo.- Insurreccion de Santamarta.- Sitio de 
Mamcaibo.-Punta de Palma.-Capitulacion el~ Mara
caibo.-Sitio de Portocabello i su rendicion. 

I. 

Descle 1822 los acontecimientos son mas rá
pidos i toman proporciones desmedidas. La his-. 

, toria se engrandece, i hai que atender a los su
cesos donde quiera que asomen, ya en el territorio 
de Colombia o~con el ejército de Colombia. 

Miéntras las actas de las pr0vineias :de la 
antigua presidencia afianzaban la integridad de 
Colombia, surcaba por las aguas del Pacifico 
el jeneral don José de Sanmartin, el Protecto1· 
del,Perú, quien saltó en las tierras de Guayaquil el 
26,..de julio. El Libertador salió a recibir perso-
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nalmente a su ilustre huésped, i el pueblo ente
ro se desahogó con repetidos victores a tan in
signe capitan. 

Guayaquil fué, pues, la ciudad en que vinie
ron a conocerse i conferenciar aquellos dos hom
bres, los mayores capitanes de nuestro continen
t@, que habían recorrido con sus ejércitos, el ' 
uno de N. E. a S., i el otro de SE. a N, dos 
grandes semicírculos que abrazan casi toda la 
América meridional, pisoteando i trajinando los 
Anoes, como trajinamos los hombres comunes 
las plazas de mercados. Venidos ambos por 
distintos i aun contrarios rumbos de las orillas 
del Atlántico, llegaron a sentarse juntos en las 
playas del Pacifico; Sanmartin afianzando la 
redencion de su patria, libertando a Chile i pro-· 
tejiendo al Perú; Bolívar, emancipando igual
mente la suya, en camino para ausiliar tambien 
al Perú, i predestinado a fundar un pueblo 
nuevo que debía inscribirse en el rejistro de las 
naciones. 

Los grandes hombres se comprenden a largas 
distancias, i Bolívar i Sanmartin quisieron ver
se i entenderse, estrechándose i confundiendo 
sus laureles para arreglar i llevar adelante la 
obra de la redencion americana. Como si se 
hubieran :mancomunado desde la c1ma para de
jarse dominar de un solo pensamiento i perseguir 
un solo objeto, sus vidas' habian corrido casi pa
ralelas, i aunque el destino les reservaba para 

. despues términos distintos, no por eso dejó de 
perfeccionarse i completarse la grandeza de am
bos héroes. 

Largas i continuas fueron las pláticas de su 
conferencia de cincuenta horas, i los escritores 
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españoles las interpretaron como encaminadas 
a dividirse de la América del sur reduciéndola 
a dos grandes imperios, i que Bolívar, mas am
bicioso o mas fuerte que el otro, sin convenir en 
tal repartimiento, aspiraba a reinar solo. Falso 
de todo en todo este decir, vamos a narrar lo que 
hubo de cierto. La conferencia la tuvieron de 
silla a silla, sin otros testigos que Pérez, secreta-

. río jeneral del Libertador, i Mosquera, su secre
tario privado. Sanmartin habló el primero i 
mui cortesmente a Bolivar de la ocasion, acaso 
importuna, dijo, con que él se había presentado 
en Guayaquil, cuando a causa de la variedad de 
opiniones de sus hijos, se hallaba todavía por 
constituirse; i Bolivar, con igual urbanidad, le 
contestó que, aun cuando eran por demas claros 
los derechos de Colombia para incorporar la 
provincia a esta :república, la había dejado obrar 
con toda libertad para que se constituyese del 
modo que lo quisiera. Sanmartin se di6 por sa
tisfecho, i pasó luego a preguntar cuál era el 
jeneral que había de ir a la cabeza de la division 
colombiana que iba de ausi1iar al Perú, i Bolívar 
designó al jeneral Paz del Castillo como a hom
bre que, habiendo servido ya a 6rdenes de San
martín, seria bien aceptado. Fuéle, en efecto, 
grata la designacion, i de seguida se pusieron a 
nombrar i apuntar los elementos de guerra que 
debían llevarse con la dívision. 

Despues de haber hablado de la campaña que 
iba a emprenderse, concretaron la conversacion 
a materias de mayor monta, i cierto que diseur
rieron ambos a mas i mejor, no como capitanes, 
sino como lejishdores i filósofos. Sanmartin, 
despues de comunicarle las proposiciones que 
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habia hecho al jeneral Laserna, relativas a esta
blecer en el Perú una monarquía constitucional, 
se esplicó desenfadada i tendidamente acerca de 
la ninguna cultura de los pueblos americanos, 
de la diversidad de razas, de la ignorancia casi 
jeneral del clero, de la propension a la guerra, 
introducida en el ánimo de los pueblos desde que 

. principió la de la independencia, i concluyó de
duciendo por corolario que todo ello léjos de ser
vir como elementoR para instituciones republica
nas, serviría mas bien para la anarquía, tan lue
go como quedase afianzada la redencion. Citó 
el imperio del Brasil como el mas fresco de los 
ejemplos que debían imitarse, i manifestó las 

·~;dificultad e$ de enfrenar la amhicion de tantos 
. guerrerosjle cuenta, la falta de virtudes públicas, 
,la sobrq.;d~ vicios para poder apreciar los princi
, píos republicanos i adujo otras muchas razones 

por este órden. 
Ménos disgustado que sorprendido, Bolívar, 

con aquel don de bien hablar que debía al cielo, 
rebatió las opiniones de Sanmartin con sumo 
comedimiento pero con calor. Recordóle cuanto 
habían trabajado i aun padecido los próceres de 
la independencia por infundir en los pueblos la 
idea de la dignidad del hombre, a fin de que así 
comprendieran de lleno la abyeccion en que 
vivieron como colonos i les fuera odiosa la me
moria de los reyes, i le puso por delante todo lo 
que podrían decir del mismo SanmaFtin i de él, 
que habían proclamado la república, al ver de· 
nuevo en América las rancias dinastías i rancias 
instituciones de Europa. Hablóle de que, siendo 
la adopcion de los principios republicanos el 
resultado de una gran revolucion de ideas, le-
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vantada primero en los Estados Unidos i luego 
en Francia, se aclimatarían fácilmente, aunque 
con alguna tardanza, en todo nuestro continente; 
de la, cortedad de caudales que poseían los con
des i marqueses del tiempo colonial, con quierfes 
debía contarse para contar con la aristocracia de 
la monarquía; de las dificultades, sino imposibili
dad, de contener la corriente del siglo, docti'i-na
dora ele las libertades públicas, i de extinguir la 
idea del republicanismo, esparc·ida por todos los 
rincones de la tierra. Convengo, le había dicho, 
en que jerminarán las revoluciones tan luego 
como esté asegurada la i nclependencia, si no hu
biese acierto en la eleccion de majistrado; pero 
cambiar los principios proclamados despues de 
doce años de combates reñidos al par que glorio
sos, de doce años de sacrificios heróícos, es ya 
imposible. 

Por término de la conferencia, 1e habló el Li
bertador de que no podía encargarse de l.a direc
cion ele la guerra en el Perú que lo ofreciera San
marbn, por cuanto necesitaba permiso del ~on
greso; i luego, manifestándo·Ie el sentimiento con 
que acíbaraba el placer de haberle conocido, le 
enseñó una ·carta del teniente coronel Gómez, se
cretario de la legacion colombiana en Lima, en 
la cual anuncíal)a la revolucion que los mismos 
jefe's del ejército de Sanmartin le preparaban por·. 
no estar coneordes con .sus principios Jlo11ticos. 
Sanrrlartin la leyó: "~i esto se verificase, dijo, doi 
por termin11da mi vida pública, pue·s dejaré mi 
~~tri~. i pa~tiré para Europa a _vivir en el retiro. 
))Jala que antes de cerrar los OJ<JS pueda yo cele
brar el triunfo de los principios que U. defiende: 
.d tiempo i los acontecimientos dirán cuál de los 
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dos ha visto lo futuro con mayor exactitud." Bolí
var dió su última contestacion i, recomendando 
a sus secretarios la mayor reserva,. abrazó estre
chamente al ilustre huésped i terminó la confe
rertcia. 

Cuál de los dos previó lo porvenir i discurrió 
con mayor acierto, es cosa que nadie, nadie pue
de resolverlo todavía. Dos años despues, en 1824-,. 
hablando Bolívar con el comisionado que le envia
ra elcomodoro Hul, i que le habló en Ruarás, le 
decía: " Estos paises no pueden progresar en los 
primeros cien años, pues es preciso que pasen 
dos o tres jeneraciones. Se debe fomentar la inmi
gracion europea i de la América del norte para 
que establezcan aquí las ciencias i art<)S. Con es
to, un gobierno independiente, escuelas gratuitas 
i matrimonios con europeos i anglo-americanos, 
cambiará todo el carácter del pueblo, i será ilus
trado i feliz." Tegamos fé en los dichos del que 
nos redimió: ni han trascurrido los cien años ni 
se han cumplido las condiciones previstas. Espe~ 
Ternos. 

Si: esperemos i confiemos en los conceptos 
proféticos de ese entendimiento claro, sin igual 
en nuestros tiempos, que lo penetraba todo i veía 
como en un espejo ]o futuro. Contestando Bolívar 
al señor Heliop, ele Jamaica, acerca de los acon
tecimientos de la guerra de la independencia, 
del estado de los nuevos gobiernos i de las espe
ranzas que cada uno de estos podía abrigar para 
lo porvenir, le decia el 6 de setiembre de 1815lo 
que sigue: "El reino de Chile está llamado por 
la naturaleza de su situacion, por las costumbres 
inocentes de sus virtuosos moradores, por el ejem
plo de sus vecinos, los fieros republicanos del 
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Arauco, a gozar de las bendiciones qlle derra
man las justas i dulces leyes de una república. 
Si alguna permanece largo tiempo en Amé
rica, me inclino a pensar que será la chilena. 
Jamas se ha estinguido alli el esp1ritu de liberta~{: 
los vicios de la Europa i del Asia llegarán tarde 
o nunca a corromper las costumbres de aquel 
estremo del universo. Su territorio es limitado; 
estará siempre fuera del contacto inficionado del 
resto de los hombres; no alterará sus leyes, usos 
i práticas; preservará su uniformidad en opiniones 
politicas i relijiosas; en una palabra, Chile puede 
ser libre." ¿Quién osaría decir que esto se escri
bía ahora mas de cuarenta años? 

Sanmartin tomó la vuelta de Lima resuelto 
a separarse de la escena pública, ora por no poder 
conformar sus opiniones con las de los que ser-

. vian a sus órdenes, ora por que estos, en son de 
no avenirse con el caudillo, querían todos man
dar· i ninguno obedecer. Sanmartin, reposadtl, 
reflexivo, ilustrado i penetrante como era, cono
ció de lleno la impetuosidad, la audacia i esa ma
jia irresistible ·con que el otro sabia dominar, i 
caló al punto que este era el llamado a consumar 
la obra de la independencia. 

El Libertador dictó, en virtud ele los arreglos 
l1echos con el Protector del Perú, las órdenes con
ducentes para el embarco de la primera clivision 
ausi1iar, i poco despues, hallándose en Cuenca, 
se dirijio, con fecha 9 ele Setiembre, al gobierno 
peruano ofreciéndole qlw, en el caso de no bastar 
esta division, mandaria cuatro o cinco mil solda
dos mas, i aconsejándole que debía solicitar .igual 
ausilio del gobierno de Chile, i aun <lel de Buenos 
Aires. 
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Los batallones Voltt;jeros de la guardia, Vence
doT, Yahuachi i Pichincha fueron los destinados 
para la dívísion, a órdenes del jeneral Valdez, i 
con el coronel Vicente Gonzá1es de jefe de Esta
dQ maym~o 

li 

El jeneral Sucre, como intendente del depar-
tamento del Ecuador, se ocupó en la organiza
cion de las provincias de su dependencia. Todos 
se prestaron de buena voluntad a jurar la consti
tucion que se había aceptado, i cuando parecía 
que a lo ménos respecto de este punto ·no habría 
embarazos resultó que el obispo don Leonardo 
Santander se negó tenazmente a prestar el jura
mento, pidiendo en consecuencia pasaporte para 
España. El incidente era de poca monta; pero 
como al jrse, había dejado instrucciones reserva
das con respecto al episcopado, dejó tambien 1m 
semillero de disgustos que de poco se establece 
un cisma. Las instrucciones habían sido dadas al 
doctor José Manuel Flóres, sacerdote ilustrado, 
pero nimiamente escrupuloso, i como, en lugar 
del señor Santander fué nombrado gobernador 
del obispado el doctor Calixtu Miranda, i se tras
lujeron mui en breve las facultades del señor Fl6~ 
res; el pueblo, ~egun su conciencia, conviccio
nes o intereses, llegó a dividirse entre los dos 
sacerdotes. Las gracias que el uno concedía 
eran combatidas por los partidarios del otro, i al 
revez; i muchas ;personas, dándolas de entendi~ 
das, acudian primeramente al uno, i pasaban des
pues al otro, a fin de afianzar mas los resul~ 
tados. 

" 
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Los párrocos comenzaron por sepatarsc .de suii 
curatos, o a negar la administracion de sauramen
tos: los casados principiaron, unos por apartarse 
-de la mesa i lecho, i otros mas escandalosos, aco
jiéndose a verdaderos o finjidüs escrúpulos, a .pro .. 
poner la nulidad de sus matrimonios. El mal iba 
cundiendo, cuando, merced a la buena inspira
cion del doctDr Flóres en haber acudido oportu
namente a la decision de la Santa Sede, vino la 
muí acertada resolucion de aprobar cuanta::; gra~ 
cias habian dispensado ambos sacerdotes. 

Tampoco faltaron otros de estos que, pidiendo 
pasaportes para los pueblos estranjeros, siguieron 
el ejemplo del obispo Santancler i salieron de Co .. 
lombia. 

Ili. 

Otro suces'O de mayor cuenta vino a turbar el 
regocijo de nuestros padres .. La rebelde ciudad 
·de Pasto, :incapaz todavía de avenirse con el nue
va órden de gobierno,' alentada .por el ttmiente 
coronel don Benito Bóhes, pariente, segun se sa
be, del famoso capi.tan del mismo apellido que 
había azolado a Venezuela, s-e insurreccionó a 
últimos del mes de octubre. El jeneral Su ere fué 
tras ella activamente con fuerzas respetables, a 
:fin de sufocar cuanto ántes una rehelion que po
dia tomar. cuerpo. Los rebeldes, posesionados del 
Guáitara, rechazaron el 24 de noviembre, en la 
inaccesible cuchilla ele Taíndala, a tres compa
ñias del batallon Rifles, uno de los mejores cuer
pos ele la· república, i 15)gi;-ªfAA~detener la marcha 
de nuestr~s. f?-erzas¡.;:;~~!Gre" fü~q_:ue engros?-rlas 
con las m1hcms d!(t:'QuJ,to;~lb<J.rf~\l Tulcan, 1 co.n 

/ 1 ~. 1/ . " .O:,• \ ~ 

g:. 1 ·- \"\ 
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este refuerzo hizo el 18 de diciembre un recono
cimiento del paso principal del Guáitara. Ha
llóle fortificado por tres puntoR, i que ademas se 
había deRtruido el puente, lo cual le hizo com
prender las dificultades de atravesarle. El 21 
destacó hácia el paso de Fúnes una partida de 
las milicias de lbarra i Tulcan, con el fin de que___ 
distrajesen al enemigo, en tanto que otros desta
camentos de paisanos harían igual diversion por 
cid i el car. El dia 22 la division de Túquerres, 
el batallon Rifles i el escuadron de LanceJ'os a 
órdenes del jeneral Barreto, se pusieron e'J. mar
cha para el GuáitaTa con el objeto de atravesarle · 
por la noche i caer a la mañana siguiente sobre 
el enemigo. Lo tempestuoso i crudo de la noche 
hizo que se frustrase el proyecto de construir un 
puerlte, i quedaRe descubierta la empresa; de mo
do que fué preciso ponerle a la vista del enemi
go, como lo verificaron bajo sus fuegos, a tiempo 
que tambien las coJllpañias segunda i quinta del 
Rifles le desalojaban de sus fortificaciones. 

La cuchilla de Taindala, donde un mes ántes 
había sido rechazado este cuerpo, estaba, como 
entónces, inaccesible; pero su comandante, el 
coronel Sándes, pidió para si la honra de tomar
se desquite, y le fué concedida. Efectivamente, 
aturdido el enemigo por el arrojo y rapidez con 
que maniobraron las mismas compañías, fué des
concertado i completamente derrotado. Las fati- ~ 
gas de la marcha impidieron la persecucion, i 
así el enemigo logró rehacerse en Yacuanquer 
eomo con mil quinientos hombres. 

Unidos el dia 23 el batallon Bogotá y el Rifles 
desconcertaron de nuevo al enemi_g:- ·te pun-
to, i le persiguieron hasta el/~-. Tro-

~ : ~l.::~~:t?~'_-' 
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cha; mas la noche, que sobrevino muí lueao, i . o 
los ·bosques favorec1eron su fuga, i hubo necesi-
dad de retroceder á Y acuanquer, donde pernoc
taron reposando del continuado combate de cuasi 
todo el dia. Al amanecer del 24, el jeneral en 
jefe dirijió al gobernador i cabildo de Pasto una 
'séria intimacion para que se rindiesen, i no solo 
fué mal recibida sino que aun pusieron preso al 
que la habia llevado. Entónces, á las doce del 
dia, mandó cargar contra el enemigo que ocu
Jmba las alturas i quebradas que rodean la ciu
dad: dos compañías del Ríjles obraron por las 
colinas, i el coronel Barreta, con lo restante del 
cuerpo, contra la principal posicion del enemi
go, en la iglesia de Santiago. Los realistas car
garon con una gruesa guerrilla contra la quinta 
compañia del Rifles,· mas otra del Bogotá i un 
escojido trozo de caballería, comandados por el 
coronel Carvajal i comandante Jíménez, a órde
nes del jeneral Salom, que dirijia los movimien
tos de nuestra izquierda, la reehazaron eón. éxito 
feliz. Se estrechó, en fin,. aN. enemigo por cuan
tos puntos cabia i, despnes de hora i media de 
combate, fué derrotado del todo, i Sucre ocupó 
la ciudad desierta. Mas de trescientos de los re
beldes quedaron tendidos en el campo, fuera de 
los heridos, no habiendo costado al vencedor sino 
ocho muertos i treinta i dos heridos. Los vence
dores, llevados de la venganza contra un pueblo 
tenazmente enemigo suyo, saquearon la ciudad. 

Sucre hizo repetido::; llamamientos a sus mo
radores ofreciéndoles perdon, i como no asomó 
ninguno i habían huido todos con las armas, se 
vió en claro que su ánimo era el de volver á po
nerse en ellas. Bolivar mismo que daba tanta 
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importancia a la guerra de Pasto, se trasladó a 
esta ciudad en los primeros clias ele enero· de 
1823, i publicó un indulto para cuantos se pre~ 
sentasen déntro de cierto término; i sin embar~ 
go, continuaron rebeldes. Entónces les impuso 
una contribucion de treinta mil peso:s, mandó 
sacar tres mir cabezas de ganado vacuno idos 
mil quinientos caballos, que se reclutasen ..... a 
cuantos fueran útiles para llevar las armas, i se 
trajesen presos para Quito a los conocidos por 
mas inquietos. Mandó tambienconfi.scar los bie
nes de los que habían tenido parte en la insur
reccion, i aun los de los pastusos que conserván
dolos en Túquerr'es, permanecieron en Pasto 
despues de ella; pidió a Quito veinticinco ecle
siásticos patriotas para reemplazarlos con los 
curas enemigos de Colombia, i a muchos dé estos 
los sacó fuera de su .territorio. 

Medio apaciguada la ciudad con tan enérjicas 
providen.cias, Bolívar se volvió para Quito i lue
go pasó a Guayaquil a estarse a la mira de los 
enemig-os d'el Perú. 

Hemos dicho medio apaciguada la ciudad, 
porque, apénas vencidos seis meses, volvió a in
surreccionarse la provincia. Hacia de jefe mili
tar en ella el coronel Juan José Flóres, cuando 
supo que se habían levantado los Üteciosos capi
taneados por uno de apellido Enriquez, i voló 
tras ellos i los dispersó. Deseando amedrentaP
los para que no volvieran a turbar la tranquili
dad, tomó en mala· hora la resolucion de hacer 
incendiar las casuchas donde se habian refujia~ 
do, i aun algunas otras inmediatas, i pasar por 
las armas a veintitres de los aprehendidos con 
las armas en la mano. Este exceso de severidad 
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hizo que se reuniesen de nuevo, y Flóres, mu
dando de hito, trató de rendirlos por medios afa
bles, ofreciéndoles cuantas seguridades quisie
ran, con tal que entregaran las armas i se vol
vieran a suscasas a morar tranquilamente. J.1os 
:facciosos convinieron en ello, pero no mas qu~ 
por ardid; pues mui luego supo Flóres que tra
taban de tomar a Pasto, por lo cual pasó a esta 
ciudad el 11 de junio, donde mediante el bueri. 
tratamiento que daGa a sus moradores, logró que 
poco a poco se fuesen aficionando a las mstitu
ciones republicanas. 

Al dia siguiente apareció el realista Agualon~ 
go con ochocientos hombres por el Indo de Ya
cuanquer, i asentó SllS reales en Catambuco. El 
coronel Flóres no trepidó en atacarlos con sus 
seiscientos hombre;;; bien armados i municiona
dos, pero reclutas; i habiéndose dado el combate 
en un punto en que no podia obrar nuestra ca
halleria, fué derrotado completamente, a pesar 
de todo su arrojo i esfuerzos, por unos indios 
armados, la mayor parte, rle solo palos, machetes 
i lanza;;;. Perdiéronse en el combate ciento cin
cuenta hombres que quedaron muertos, trecien
tos prisioneros, mas de quinientos fusiles i la 
ciudad de Pasto, que la ocupó Agualongo. 

Dueño este caudillo de la provincia. organizó 
un bonito cuerpo de mil quinientos hombres, i 
fiado en que las tropas repu b1icana8 se hallaban 
por el Perú, i en que Bolívar i Sucre estaban 
ausentes, tuvo el arrojo de avanzar hasta la pro
vincia de Imbabura. Al traslucir Bolívar esta 
noticia gra visima, a un en otras circunstancias, 
se vino en volandas a Quito i destacó inmedia
tamente a1 jeneral Salom con las dos únicas 
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compañias veteranas i una mitad de caballería 
que babia en Quito, a contener los avances del 
invasor,· en tanto que él mismo seguiría luego 
con otra corta coluna, mandada traer de Guaya
quj}, i con las milicias de Ambato, Latacunga 
i Quito. 

Agustín Agualongo, el que venia á la c._abeza 
de los facciosos, era un indio de la antigua raza 
de los de Pastos, a qu.íen los españoles, en pago 
de los buenos servicios que les prestara durante 
la guerra ele la independencia, le habian elevado 
a la categoría de coronel de milicias. Indio igno
rante, pero de buen senti.do, de valor acreditado 
i suma actividad, hizose merecedor de que sus 
compatriotas, los pastusos, le pusieran a la cabe
za de la faccion, i Agualongo corespondió cum
plidamente a la confianza que en' él tuvieron. 
Su osadia llegó al término de haber obligado al 
jeneral Salom, asentado ya al otro lado del Chota, 
en Puntal, a retroceder a Ibarra i tener que si
tuarse en ella; bien es que el mismo Bolivar, 
apreciador de las dificultalles que el territorio de 
Pasto presenta para la guerra, habia dado a su 
teniente la órden de que no aventurase ningun 
combate hasta traer al enemigo a tierras mas des
cubiertas i amie-as. Por esto mismo, sin duda, 
aun tuvo Salom que dejar a Ibarra, cuando Agua
longo se acercó a esta plaza que la ocupó ell2 
de julio. 

El Libertador i Salom reunieron sus fuerzas 
en Guaillabamba, i se contaron mil quinientas 
plazas, bien que la mayor parte reclutas, i el pri
mero las dividió en tres cuerpos, poniendo el 
uno al mando de Salorn, el otro al del jenera. 
Barreto, i el último al del coronel Maza, aquel 
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valiente cuya fama de tal como de corrompido 
se conserva todavía fresca entre nuestros pue
blos. El ejército levantó el real el dia 15 por la 
via de Tabacundo, para tomar de seguida la del 
Abra, i el 17 cayó sobre el ejército de los rebel
des, grueso tamhien de mil quinientos hombres, 
que ocupados en trasladar a su retaguardia las 
cosas robadas en la ciudad, ni siquiera habhm 
tenido la precaucion de colocar algunas centi
nelas partidas. Bolivar, que iba a la descubierta 
sin otro acompañamiento que ocho Guias de 
guardia, colocó la infantería veterana á derecha 
e izquierda del camino, i la caballería con las 
milicias a vanguardia por el centro. El descui
dado Agualongo creyó al principio que solo era 
alguna corta avanzada la que se había acercado; 
mas desengañado mui luego de tal error, salió 
sobre la marcha de la ciudad i asentó su ejército 
ventajm;amente a la derecha del Tahuando, que 
la baña. Bolívar mandó cargarle de firme con la 
línea del centro, i con todo, el emnnigo se defen
dió con serenidad i hasta valor; pues los pastu
sos, aunque clesconeertados por el empuje de 
nuestras fuerzas, i principalmente por la sorpre
sa, volvieron a incorporarse i recuperar sus pues
tos por tres veces. Embestidos de nuevo con 
mayor ímpetu, despues de una resistencia de dos 
horas, i en viendo ya mui descubiertas sus filas, 
abandonaron el campo al Libertador. Ochocien
tos hombres tendidos por )as calles i afueras de 
la ciudad ó por el camino de la derrota fueron 
las víctimas sacrificadas en espiacion de su re
beldía i temeridad. N o hubo piedad ni con los 
rendidos ni prisioneros, i Bolívar, por demas 
irritado contra un pueblo que despreciara su 
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clemencia i seguía aborreciemlo a Colorhbia, obró 
con vengativa crueldad, como eontra epemigos 
que habían ele turbar de nuevo la tranqui¡idad 
de ln república. 

Los vencedore-s persiguieron a los fujitivos 
hasta mas allá del Chota, i los obligaron a repa~ 
f';ar el Guáitara>· i, siguiendo su camino victo~ 
rioso, reocuparon ]a ciudad rebelde. 

Bolívar se volvió para Guayaquil, preocupado 
siempre eon los negocios del Perú que, J10r este· 
tiempo, anclaban mal, como ya veremos. La jun
ta que gobernaba en este opulento pueblo había .. 
cometido la imprudencia de despedir la division 
·colombiana, la cual estuvo de vuelta desde el 
mes de enero, i tal jmprudencia no dejó de cau
sar resultados tras-cendentales para la naciente 
independencia de los pueblos americanos. 

En cuanto a las personas i cosas de la culpa
-da provincia de Pasto, el jeneral Salom, que fué 
encargado de ír a 11acificarla, recibió del Liber
tador las mas severas instrucciones. Los rebeldes 
tenían que ser pasados por las armas o cleBterra
dos, las familias trasladadat> a Quito i Guaya
quil, las propiedades distribuidas entre el erario 
i el ejército, i ofrecerse las tierras que quedaran 
vacantes a los patriotas que quisieran ir a po
blarlas. Igual suer:e debían correr los rueblo:;; 
de los Pastos i Patia que habian tenido parte en 
la insurreecion, i nadie podía conservar para sí 
cosas de oro, plata ni otro metal ninguno, aun 
de las esclusivamente destinadas para el servicio 
doméstico. 

Salom, fiel ejeclltor de órdenes tan impoliti
ceas, comenzó a perseguir a los facciosos con ac
tividad, i a castigarlos con crueldad; í ellos, a, 
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íl'tt ele librarse de la muerte o el destierro, i ele 
redimir sus bienes, apuraron, como era naturnl, 
la organizacion de una nueva revuelta. Efecti
vamente, no bien habian transcurrido quineu 
dias desde la entrada de Salom en Pasto, cuan
do aparecieron aquí i alli gruesas guerrillas ea·· 
pitaneadas por Agualongo i Merchancano. En 
vano les ofrece el jeneral el indulto de ellos, con 
tal que entreguen las armas; pues, léjos de acep
tarlo i sin hacer caso de las tropas que guare
cían la ciudad (tres cuerpos de infantería i uno 
de caballería), se presentan reunidos, obra de 
mil quinientos hombres, i las acometen arroja·
d.amente. Salom se vé en la necesidad de defen-· 
derse casi dentro de sus mismos reales, i apesar 
de que los rebeldes perdieron ciento once muer
tos i unos cuantos mas heridos, volvió a verlos 
rehechos de nuevo en su primitivo campo. Ofre
ció] es el perdon segunda vez; i ellos en contesta
cion, le intimaron arrogantes que les rindiese la::> 
armas. 

Movidos por sus principios relijiosos i polík 
ticos, i mas que todo, ardiendo por vengar los 
males recibidos, atacan de nuevoa nüestro ejér
cito, i Salom tiene que aguantar un. asedio de 
veintiseis dias, sosteniendo unos cuantos comba
tes parciales, o en las calles de la ciudad o en las 
})Uertas de los cuarteles, hasta verse forzado a 
desampararlos. Salom desea replegar al sur; mas 
el camino por este lado, le ucupan los enemigos, 
i tiene que tomar la direcc-ion opuesta i hacer un 
largo rodeo para lograr su objeto. . 

Engañado Agualongo con los toques de las 
bandas de los cuerpos, que no dejaban de sonar 
por las cercanías de los cuarteles, miéntra8 
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se movían las tropas de Salom en retirada, no co
noci6 esta sino cuando ya habían salido todos de 
la ciudad. Movióse al acto en su persecucion, i 
el teniente coronel Farfan, jefe del batallan Ya
huachi que era el de la retaguardia, fué briosa
mente acometido en Catambuco. Farfan no se 
desconcierta por el gran número de enemigos que 
le cargan, sino que se para de frente, i sostiene 
una lucha desigual. Con todo, Agualongo se ha
bría sostenido tambien por mas tiempo i acaso que
dado vencedor, si no hubiera visto acercarse al 
teniente coronel Palláres con el batallan Quito, 
que Sa1om, en sabiendo los conflictos de aquel, 
había ordenado eme contramarchase. Al incor
porarse este cuerp~, desfalleció el ánimo de ese 
indio valiente i quedaron vencidos él i los suyos, 
despues de sacrificados cosa de ciento setenta, i 
con mui poca pérdida de nuestra pttrte. Flóres, 
Farfan, Montúfar, José Maria Guerrero, José M. 
Obando, Martinez Palláres, Herran i otros varios 
se acreditaron de valientes i buenos soldados de 
tan cruda como temática guerra. 

Despues de tantos i tan malos desealabros re
cibidos por los facciosos, todavía volvieron a re
haeer:se en Tmnbo pintado, i todavia entrándose 
con mil quinientos hombres en Pasto, obligaron 
al eoronel Flóres, el jefe de la guamicion, a re
tirarse i buscar a m paro en Y acuanquer, donde 
Salom tenia su cuartel jeneral. Mui luego Sa1om 
mismo, que para su division necesitaba de los 
ausilios del departamento del Ecuador, tuvo que 
cambiarse de situacion, viniéndose a estacionar 
en Túquerres despues de cortado el puente del 
G~ráitara. Tan porfiada i eruda era la guerra 
que los pastusos hac1an entónces a la Repúbliea 
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que en sentir a el jeneral Sa1om, para obtener una 
tranquilidad completa, con venia la total destruc
cion de todos los pueblos de la provincia, puesto 
que de nada servían la indulgencia ni segurida
des que se les ofrecia por la pacificacion. A su 
juicio, no era solamente la mayoría de la poblacion 
la que hacia la guerra, sino el total conjunto de los 
pueblos, con inchlSion de las mujeres i hasta ni
ños; pues niños prisioneros se habían tomado, 
cuya edad no pasaba de diez años. 

Pocos fueron, por lo mismo, los pueblos que 
padecieron mas que Pasto durante la guerra ele 
la independencia, pues Cólombia le atormentó 
i castigó a la manera que lo hicieron los de la re
volucion francesa. Obra de esas venganzas fué 
que Se arrojasen al auáitara ocho prisionel-OS de 
los que se traían amarrados para Quito, imitando 
asi al convencional Carrier, el feroz inventor de 
los mat1·imonios republicanos en el Loira. Entre 
esos ocho desgraciados se hallaban dos rejidores 
del ayuntamiento ue Pasto, los señores Pedro 
Maria Villota i M:atias Rámos. 

El teniente coronel Cruz Parédes, jefe del es
cuadran Granaderos i el oficial Ignacio Sáenz 
son los que mandaron arrojarlos. 

Ahora digamos ya algo de las impresiones i 
afectos producidos en la presidencia, despues de 
la trasformacion politica e incorporacion a Co
lombia. 

V. 

Desde los primeros ~!-ªs,~~lse dejaron conocer 
los soldados de la l~~~,iita:ér.en~,~~~J,uestros pueblos, 
aeostumhradoo a¡r th'¡o-,"z~to de los euer-

; )~*n . 
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pos españoles, quedaron como absortos i talvez 
arrepentidos de haber echado tantos viva,;; a mi
litares pobres, casi desnudos i sucios(*) que con 
mil jéneros de bromas, díscolas o injeniosas, pe
dían o quitaban, cuando había resistencia, lo que 
querían. Un acento e idiotismos distintos de los 
suyos, fanfarronadas agudas, pero sin término, li
eencias ruidosas, tarquinadas i toda clase de inmo
ralidades, v.na arrogancia opresora para con todos; 
les hizo saberpor prirnera vez que había en la tie
rra otra especie de jen te di versa en hábitos, cos

. tum bres i hasta lenguaje. Repugnábales, sobre 
todo, ver tantos negros con charreteras, i que 
hasta estos les mirasen sollre el hombro, cosa que 
para ellos, no podía estar ni estaba. en el mapa, 
como decimos. · 

Los hombres timoratos i de re~iosa moralidad 
creían ver introducida la corrupq)1{n entre las fa
miliaf;, i aun pensaban que la rt'T{i;igua presiden
cia iba a inficionarse de herejia, porque observa
ban que ni jefes, ni oficiales, ni soldados oian mi
sa ni resaban, cuando ellos, en lugar de arengas i 
proclamas, al principiar los combates, se confor
taban con resos i oraciones: la patria, a su juicio, 
andaba a pasos largos camino clel infierno. Otros 
solo escuchaban ]as disputas o solo veían los mis
mos excesos que reflejaban al vivo el tiempo de 
Jos godos, e incapaces de comprender el estado de 
guerra en que seguia la república, no podian dar
se la razon por qué habian deseado tan solíci-

(*) Los diablos en el infierno · 
Se están finando de risa 
De Yer a los eolombianos 
Con easaea i sin camisa. 
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tos una libertad huera cuando no hicieron mai'J 
que pasar del despotismo español al despotismo 
militar. En Quito aun hubo quien aventurara fijar 
un pasquín que decía: 

"Ultimo día del despotismo, 
i el primero de lo mismo. " 

Los hombres pensadores vieron igualmente con 
sumo desagrado las exajeradas pretensiones de 
los que habían venido a favorecer la independen
cia, i empezaron a sentir el grave peso de esa 
gratitud que impone el protector al protejido. De 
cuanto habían esperado de la independencia, ya 
satisfecha, solo conocían sus exesos i estravios, 
término a las veces de aquella noble adquisicion; 
por manera que si no se extinguió del todo su fer
voroso entusiasmo llegó a lo ménos a enfriarse i 
quedar como apagado. Un largo sartal de jenera
les, cproneles, comandantes i oficiales los mas de 
ellos sin educacion ni modales, cundían por las 
oficinas públicas, i sus mandatos, ejecutivos i 
despóticos, tenían ajitadas i aburridas a las po· 
blaciones. Comandantes en jefe, comandantes 
departamentales, comandantes de provincia, co
mandantes de cantones i aun de parroquias, i cru
zándose de aqui para allí; tales eran las autori
dades que rejian en nuestros pueblos, sin que 
las civiles tuvieran la menor potestad para re
primir, cuanto mas cortar los abusos. Los prepa
rativos de la campaña para el Perú í las dos no 
terminadas todavía contra Pasto habían estan
cado todos los poderes, i solo se oía la atronadora 
voz de los militares. El vaiven incesante de las 
tropas, vaiven que demandaba reclutas, dinero, 
bagajes, alojamientos í mas ausilios, sin que los 
transe untes pudieran. contar con la seguridad de 
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sus personas, ni de sus ani:na.les, ni de otras pro
piedades, apurab~ ~1 su.frnm.ento. Aun nuestro 
mezquino comerc1o mtenor, s1 no del todo cerra
do, estaba paralizado, la agTicultura sin brazos, 
la industria muerta, i los oficios reducidos a 
las que segun dijimos llamaban maest?'anza8. 

Apénas conocían la constitucion que les rejia, i 
ménos las leyes ni reformas que se habían dado 
para la república. A la inmensa distancia en que 
estaba la capital para no poder conocer la accion 
benéfica del gobierno, se unió el estorbo de la pro· 
vincia de Pasto que, siempre en clisposicion ele ha
cer armas, los ponia fuera de comunicacion cuando 
ménos se pensaba. Absorbidos en la guerra por 
dentro i fuera de la república, no se daba un solo 
paso que pudiera reformar aquel sistema absurdo 
de privaciones i restricciones con que la corte de 
España habia ofendido a sus colonos. Acaso el 
único bien que por entónces se obtuvo fué la aclmi
sion de los indios a los colejios que en tiempos de la 
metrópoli les estaban vedados, pues el Libertador 
dec~·etó en favor ele esos desgraciados algunas becas 
o plazas. 

Hubo, sí, haciendas improvisadas que se levan
taron a causa de los mismos abusos de los gobernan
tes, porque hai ciertos hombres para quienes lapa· 
tria está en el bienestar de sus personas y en los 
medros. El Libertador, hombre de bronce i azogue 
}Jara la resistencia i la movilidad, pasaba, repasaba 
i trajinaba por nuestros pueblos, segun lo deman
daban las necesidades de la política o la guerra, i 
estos viajes costaban al Estado sumas inmensas, 
ateil_ta swpo1;>reza. Autorizados los jeíes políticos 
p~r·tt<Ilacer'los gastos de recibimiento con cuanto 
1~-(jq'.:fu.era imajiuable, acudían a los pueblos de su 
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jurisdiccion ordenando que uno contribuyese, por 
ejemplo, con el carbon i leña, otro con las legum
bres, otro con la carne de casería, etc , i en fin con 
lQs bagajes, especie de saqueo legal establecido 
desde entónces i radicalmente sostenido hasta nues
tros dias, sin que haya pódiclo repararse el mal del 
todo. Despues que los jefes políticos i·aun otras 
autoridades superiores tiranizaban así a los pue
blos, se databan en las cuentas ele quinientos, de 
ocho cientos, de mil pesos, invertidos en un al
muerzo o merienda que tal vez no probaba el Li
bertador,· porque era tal la rapidez de sus viajes i 
tales las circunstancias a que estaba sujeto, que 
muchas veces paraba donde no le aguardaban, o no 
descansaba donde debía quedarse. 

I todavía se habrían conformado nuestros pue
blos aun con estos abusos, si no hubieran asomado 
otros de distinto jénero. Un dia (12 de abril de 
1823) se había agolpado la jente en la plaza de 
Santo Domingo de Quito, con motivo· de ver la eje
cucion. de la sentencia de muerte a que fueron con
denados los conspiradores, coroneles Muñoz i Qui
ñónes, el llamado V aJle i un soldado. El coman
dante militar, teniente coronel Ramon Chiriboga, 
hajo la intendencia del jeneral Salom, había tenido 
dispuesta una recluta, i creyendo que la ocasion 
era la mas oportuna para el objeto, dió las órdenes 
convenientes para llevarla al cabo. Consumada la 
ejecucion, escoltas preparadas de antemano cubrie
ron los cuatro ángulos de la plaza i las puertas de 
las casas i tiendas, i entraron otras a tomar i amar
rar hombres. El deseo de escaparse hizo que corrie
ran en distintas direcciones buscando !i salidas que 
no hallaban; de modo que, yendo i viniendo deses-

2 
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peradamente muchachos, mujeres i hombres, i arre• 
molinándose en confusion, perseguidos por el sable 
o la culata del fusil (*), resultaron muertas treinta 
i seis personas (*) de todo sexo i condicion, unas a 
sablazos, otras a culatazos i otras por opresion o SU" 

focacion. La recluta se hizo sin escepcion. de perso
nas, desde • el primer :pisaverde hasta los indios 
aguadores. 

No hablaremos de las :fla;jela:ciones dadas a los 
tenientes parroquiales, s quienes obligaban a otor
gar recibos del número de látigos, de las groserías 
e insolencias en los alojamientos, de las orjias es
candalosas en que los músicos, cuando ménos, sa
lían rotos de las cabezas, de las mujeres forzadas o 
seducidas; porque esto seria esplayarnos demasiado .. 

Si los españoles, encastillados todavía en el Perú 
i en actitud. dispuesta para lanzarse contra el pue
blo que estuviera flaco, no hubieran obligado ato
lerar tantos abusos, el .Ecuador habria maldecido 
la proteccion de sus hermanos del norte i centro, i 
tal vez, como Pasto, aunque no fuera sino hasta 
contar con sus propias fuerzas. pal'a vencer a los 
enemigos, se habria mantenido tambien rebelde i 
disidente. Pero la guerra de la vecindad cuyos cla
rines alcanzaban a hacerse oír hasta nosotros, i cu
yos malos resultados habían de pesar mas inmedia
ta i principalmente sobre la Colombia meridional, 
aconsejaban tolerar con prudencia las arbitrarieda
des i atropellamientos, i miraron nuestros padres 
como necesaria la rel':>ignacion de sobrellevar pa
cientes aquellos males que podrían cons.iderarse 
transitorios. 

['"] ParreTio: lb. 
[*] Continuador de Ascarai. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-27-

No olvidaremos decir que, ántes de haber termi
nado el año de 22, Guayaquil festejó. el aniversario 
del 9 de oct1¿bre con el establecimiento de una aca
demia náutica; aniversario mil veces mas importan· 
te i provechoso que las salvas, las arengas, los bai
les, los fuegos artificiales i paseos publicos con que 
jeneralmente se festeja la grata memoria de los 
grandes acontecímientos. La escuela náutica de 
Guayaquil contribuyó poco despues a sostener con 
'brillo las armas de Colombia, principalmente en el 
sitio del Callao, i mas, tarde los alumnos de esa mis
ma escuela han defendido heróicamente la libertad 
-i derecht>s 'de su patria. 

VI. 

En cuanto a las impresiones producidas en N. 
Granada i Venezuela por la incorporacion del 
Ecuador a la repúplica, nuestros hermanos la apre
ciaron con sinceridad i entusiasmo. El gobierno, a 
cuya cabeza continuaba el j en eral Santander, diri
jió, por órgano de la secretaria de lo interior, a la 
municipalidad de 'Quito el oficio que se verá al 
pié (*). . 

Espidió luego un decreto, con fecba 6 de agosto) 

(*) "U nidos todos 'Ios que habitan tlesde el Orinoco hasta 
Túmbes bajo unos mismos principios, protejidos ·ponmas mis
mas leyes i gobernados por un p~iHler fuerte i liberal, :la 'l'epá.
blica será .feliz i nunra serán turbadas su indepmlilencia i li
'bertad. El pueblo de Quito, el prim(ljénito de la in~ependen
cia del sur, jamas tendrá motivo de arrepentir~e de 'haberse 
llnido estrechamente al resto de sus'hel'manos. Su representa· 
cion en el congreso le dará todo el influjo í la autoridad ne.ce· 
saria para buscar su prosperidad en el seno de la augusta re
p.resentacion nacional, i el gobierno será justo con los pueblos 
':fieles a las leyes i a la autoridad pública." 
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autorizando al intendente de Quito para llJ.Ue, como 
mas bien informado de la poblacion del sm, i por 
cuanto el gobierno carecía de datos suficientes, se
ñalara a cada una de sus provincias el número de 
diputados con que debían concurrir al congreso 
convocado para el 2 de enero de 1823. Tambien 
con la misma fecha espidió otro arreglando el mo~ 
do cómo había de procederse a la eleccion de sena· 
dores i diputados. · 

Las circunstancias de la guerra que se mantenía 
viva en varios puntos de los diez departamentos en 
que por entónces estaba diviél.ida Colombia, impi
dieron que el congreso de 1823 se reuniese en el 
dia señalado, i no se verificó su congregacion sino 
del 8 al 9 de abril. No concurrieron a ella otros di
putados del sur que los señores José Antonio Már
cos i José J oaquin Chiriboga. Por las mismas cau
sas cerró sus sesiones el 6 ele agosto, sin haber po
dido decretar cosa ninguna en provecho de la co
munidad colombiana. La lei mas provechosa que 
dictó fué la de 21 ele junio, derogatoria de los de
rechos de dispensas poT los impedimentos ocurridos · 
para contraer matrimonio i de los que se cobraban 
por las proclamas para su celebracion. Por autori
zacion de 30 de julio, se dictó un decreto ejecutivo 
señalando las dotaciones de las secretarias de las 
curias en sede vacante; decreto que, como reforma
torio de los crecidos derechos que se cobraban, fué 
por muchos respectos apreciable. 

Cerrado el congreso, espidió Santander con fe
cha 20 de agosto el decreto de convocatoria para la 
lejislatura ordinaria de 1824, que debia ·abrirse el 
2 de enero. 

Hasta, fines de 1822, Colombia se hallaba ya 
mancomunada con todos los pueblos de América 
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que conquistaran su independencia, i aun había ob
tenido tambien el reconocimien:to de los Estados 
Unidos, primera nacion, entre las antiguas, que en· 
vió un ajente diplomático a nuestro gobierno. 
Cuando el presidente Monroe dirijió al congreso 
de la Union el mensaje de 8 de marzo, manifestan· 
do que debía reconocerse la independencia de las 
provincias de la América española que ya saborea· 
ban de ella, don J oaquin Anduaga, embajador de 
España en ese gobierno, pasó al siguiente dia un 
oficio al secretario de Estado protestando contra 
aquel acto. Parece que el señor Anduaga estaba 
bien penetrado de la política de su gobierno, ya 
que este se negó con tenacidad por muchos años a 
reconocer la mayor edad de sus hijas. · 

El señor Francisco Antonio Zea, que habia ido 
a representar a Colombia ante las potencias oéci
dentales de Europa, brindaba ya, por este mismo 
tiempo, a nombre de nuestra patria, el acceso, man· 
sion i comercio libre a todos los pueblos cuyos go· 
biernos reconociesen la soberanía del que represen· 
taba (32). Poco despues se acreditaron otros ajen· 
tes públicos. 

I ya que hemos nombrado al señor Zea cori"moti
vo de su embajada, diremos de paso que, a pesar 
de la gran fama de su talento, i fama bien merecÍ· 
da, su conducta diplomática ni fué arreglada a las 
instrucciones que recibió, ni mui conforme con los 
principios del derecho internacional. Por esta cau· 
sa, el gobierno improbó la oficiosidad con qúe eri 
Lóndres fué a ofrecer al duque de Frias, embáj& 
dor de España en esa corte, que si su gobierno re· 
conocía nuestra independencia, la confederacio:iide 
las repúblicas americano-españolas tomaría por ca· 
beza de ellas a Fernando VII. Improbó iguálinen· 
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te la mui gravosa negociacion que sin estar autm':i
zado, como lo confesó el mismo señor Zea, habia 

. celebrado con detrimento de nuestros intereses. 
Pasemos a los sucesos del norte. 

VIL 

Al tiempo de la incorporacion de la P1·esidenda 
de Quito a Colombia los españoles se hallaban, co
mo dijimos, en posesion de algunos puntos de Ve
nezuela. La provincia de Coro estaba ocupada por 
el jeneral Moráles, i cGn todas las probabilidades 
de posesionarse tambien de Maracaibo; i el jenera.I 
La Torre ocupaba la de Portocabello, 

El director jeneral de la guerra en Venezuela, je
neral Soublette, al saber el cambio po1ítico. de Co
ro, salió para esta plaza con mil docientos hom
bres. El je:neral Moráles, que est~ba con. igual nú
mero de fuerzas, le salió al encuentro, ocupó un 
buen puesto para su intento i trabó (7 de junio) 
un. combate reñid(;) en Dabajuro, donde realistas i 
republicanos se portaron con peregrino denuedo. El 
campo se vió en breve sembrado de cadáveres, i la 
victocia,se decidió por, los primeros. El j.eneral Sou
blette se retiró al Pedregal. 

Engreido Moráles con este triunfo, ordenó al te
niente coronel Morillo que atacase a Maracaibo 
con, novecientos hombres; mas la guarnicion. de la 
ciudad cerró i acabó con ellos, obligándoles,. enc0n
secuencia, a retirarse a Perija. Vencidos nuevamen
te en un segundo combate, tuvieron que rendir las 
armas i someterse a c.apitulacion. Los restantes de
bian embarcarse para Santiago de Cuba por cuen-
ta de Colombia; . 

En este estado recibió el jeneral La Torw 
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e~. no;nbramiento de capitan jeneral de Pdfkr- ~~ \ 
neo, 1 la órden de que delegase el mando Ó\ 
ejército español de. Venezuela en el jeneral M 1/ -4 
les, quien, a la. postre, vino a. satisfacer sus entr t (; 
"bles anhelos; Moráles pasó inmediatamente a .t:.. 11> 

toc~bello, organi~zó su gobierno i, se v?lvió con it\ "3. 
doCientos co:mbat:tentes contra V alen.c1a, donde JJ ~· 
nia sus tropas el jeneral Paez, Mol'áles trataba ~·t 
ñosament,e de combatir arrimado a las montañas, .. ~ 
Paez, que solo tenia tres cuerpos veteranos i 1 · 
milicias de la ciudad, se mantuvo, tambien mañ · .. 
samente, en su posicion; por manera que, no que 
riendo ninguno de ellos perder las ventajas con que 
contaba, era difícil que llegaran a. las manos. Con 
todo, el 11 ele agosto se precipitó Moráles desde 
la altura en que estaba con todas sus fuerzas, i eles
plegando guerrillas por derecha.. e izquierda, cargó 
por el centro tan de firme que a las siete de la ma-· 
ñana vino a empeñarse el combate de un modo jene-
ral. Los coroneles republicanos Ron don i Manrique 
no solo se sostuvieron con firmeza, mas tambien en
volvieron al enemigo por todas partes i le obligaron 
a reocupar su antigua posicion, donde se mantuvo 
quieto; bien que presentando en buena disposicion 
un cuerpo formidable; Como los repubHcalios no se 
movieron de. su puesto, Moráles emprendió la reti
rada para Portocabello, donde entró el 19 con áni-
mo de llevar a ejecucion. el proyecto de tomar la 
plaza de Maracaibo. 

:El jeneral Soublette~ para. estrechar mas. al ene
migo, incorporó sus tnopas a las del j,enenal Paez e 
ideó un; nuevo proyecto de,opexacione&. 

Empeñado el j en eral Moráles en_ el referido pro
pósito de conquistar a Ma.racaibo, dió vela el 24 
con mil. docien..t.os hombres; i como su aparicion en 
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los fuertes de Garabuya fué de resalto, tnvie'" 
ron sus defensores que rendirse. En Salina-rica tu
vo el 6 de setiembre un nuevo encuentro con el je
neral Lino Clemente, que mandaba las fuerzas re
publicanas, i tuvo tambien la buena suerte de ven
cerle, i aun de tomar seis cientos cincuenta i tres 
prisioneros, unos cuantos fusiles, cajas de guerra, 
municiones, etc. El desastre del jeneral Clemente 
provino, en particulal!, · de no haberle llegado a . 
tiempo un refuerzo. que esperaba .. 

El jeneral Morliles, despues de obtenidas estas: 
ventajas, pasó a Maracaibo que lo ocupó el 8 de 
dicho mes.lmájen viva de su compañero, el feroz 
Bóbes, a quien sobreviviv, en mala hora, dió un de
creto contra. cuantos estranjeros se encontrasen con 
armas, imponiéndoles pena capital i confiscacion de 
bienes: aun anuló mas tarde muchos de los artícu
los del tratado ele 'fru:jillo o Santana. El jeneral 
Paez, por el contrario, con ánimo de ha.cer resaltar 
la mala fe. del enemigo i realzar la relijiosidad re
publicana, dictó órdenes mui terminantes a lastro
pas de su mando para que fuesen escrupulosamen
te cumplidos esos arreglos. 

Al saber el jeneral Montilla la pérdida de 
Maracaibo, i temiendo que, fortalecido Moráles con 
los resultados de sus trhmfos, int,entara dar algun 
golpe contra Rioha.cha, se trasladó a esta ciudad,. 
donde recibió órdenes del gobierno para levantar 
un cuerpo de cuatro mil hombres, con los cuales de
bia reconquistarse a Maracaiho. Reunió efectiva· 
mente al punto unos como mil, i los puso a órdenes 
de los coroneles Sardá i Garsen, espa.uol el primero 
i frances el otro, ámbos al servicio de Colombia, 
con el destino de que se acercasen al en.emigo, pero 
con la preven.cion de que combatieran solo en el ca-
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so de ser superiores en fuerza, ni de avanzar mas 
allá de Socui. A pesar de estas instrucciones, se sa
lieron de ellas i tocaron en Harabuya, i el jeneral 
Moráles :vino a su encuentro el 12 de noviembl'e 
con un exelente cuerpo de ejército. El coronel Gar· 
.sen conoció las desventajas que tendría el combate 
contra un enemigo que contaba con una fuerza de 
dos mil hombres; pero el coronel Sarclá, ele jenio 
fogoso, no pudo contenerse i se arrojó tras los rea· 
listas a manteles echados. Logró, de primera entra· 
da, hacer que cejaran los enemigos i aun los lleva
ba ya de vencida, cuando se -vió de súbito i simul
táneamente cerrado por todas las fuerzas ele Morá 
les, teniendo en consecuencia que rendirse a discre· 
cion. El coronel Garsen, herido desde el principio 
del combate, tuvo por el pronto la fortuna de huir; 
pero murió dias clespues en Santamarta, siempre a 
consecuencia de las heridas. El coronel Sardá, m[tS 
afortunado que su compañero, logró escapar sano i 
salvo. 

El jeneral Moráles, aunque dejando tendidos en 
el campo del combate docientos treinta i ocho hom
bres ele los suyos, entró a su real con setecientos 
prisioneros republicanos, i su ·estrella iba subiéndo
le al olimpo de la fama. NueBtra derrota aun. ha
bría sido de peores consecuencias, si el jeneral Sou• 
blette no hubiera enviado tan a tiempo un cuerpo 
de infantería con el objeto ·ele reforzar el ejército 
del Magdalena, i si el jeneral Montilla, activando 
cuanto pudo la organízacion de nuevas fuerzas de 
mar i tierra, no se hubiera hecho 'respetar del 
enemigo. 

Casi en seguida (24 de noviembre) se hizo Mo
ráles a la vela con rumbo para la provincia de Co
ro, ocupada entón.ces por los republicanos. U na .. 
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tentativa que hizo contra Sábana-redonda le salió 
mal, i tuvo que reembarcarse i volver a Maracaibo 
casi con toda su jente. El jeneral Lino Clemente 
·que había organizado un cuerpo de ocho cientos 
hombres, trató de reparar el descalabTo de Sardá; i 
todavía Morálés, tan afortunado como ·en los c0m
bates anteriores, logró 1111 nuevo triunfo dei'rotan
do a los republicanos en Sábana-larga el 28 del mis
mo mes. 

Sabedor el jeneral Urdaneta de estos desastres 
que iban dando a]ag al enemigo, se movió de Cúeu
ta con .ocho cientos hombres, deseoso de ausiliat al 
jeneral Clemente. El capitan jeneral español, que 
habia entrado ya eh Trujillo, con mil setecientos 
combatientes, ·supo el movimiento del jeneral Ur
daneta i salió en su busca, sin dejar por esto des
guarecid.o a Coro que lo puso al amparo de un 
cuerpo de setecientos hombtes, al mando de aquel 
mismo odon Sebastian de la Calzada que tan mala 
figura hizo en el ejército del sur. Por fortuna, el 
jeneral Urdaneta supo tambien a tiempo la derrota 
de Clemente, i se contuvo en Grita. 

El incansable e intrépido jeneral Moráles arm 
pensó acometerle en esta ciudad, i con tal ánimo 
:tno•ió todas sus fuerzas en los primeros ··dias de 
enero de 1823-. Las de Urdaneta no eran suficien
tes para resistirlas, cuanto ~mas vencerlas, i con es
te convencimiento replegaron hácia los valles de 
Cúcuta. Tampoco Moráles quiso aventurar sus ope
raciones persiguiendo al enemigo, i en consee1ren:cia 
replegó tambien a Sancárlos de Zulia c0n la idea 
de volver a Maracaibo. 

El brigadier Calzada, que h-acia ·de segundo jefe 
·del ejército español, fué obligado a retirarse a Be
;tijoq"Q.e que habia ocupado, i perdió .en el c~mino 
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_Jara Maracaibo cuatro cientos soldados venezola
nos que abandonaron sus banderas. Ademas, cayó 
tambien en poder de los republicanos u~ destaca· 
mento que había dejad-o en Trujillo. · 

•VIII. 

Por este mismo tiempo ocurrió la in.surreccion de 
los indios i zambos de la provincia de Santamarta 
que, aunque retirados a las selvas, a causa de sus 
últimas derrotas, no por· esto dejaban de ser :fieles 
a la bandera real. El jeneml Montilla estaba situa
do entre Santamarta i Maracaibo, impidiendo así 
la comunicacion de los· realistas de esta ciudad con 
los pueblos occidentales de Venezuela; mas ni esta 
medida fué bastante para conservar la tranquili
dad. El capitan: Francisco Labarces que, en son de 
perseguir a los· desertores, obtuvo el mando de una 
partida de milicias, insurreccionó traidoramente a 
dichos.indios, i luego avanzó hasta Sanjuan de la 
Ciénaga i se apoderó fácilmente de Santamarta. 
Rieux, gobernador interino de esta plaza, mandó 
fortificar el Dulcino i pidió socoJ:'ros a Montilla. 

Los indios de la Ciénaga i Puebloviejo, capita
neados por Jacinto Bustamante i el citado La bar
ces, en número ele tres a cuatro mil hombres, se 
acercaron a Dulcino i lo tomaron con facilidad. 
Rabia en Santamarta algunos artilleros i ciento se
senta milicianos de Mariquita i Cartajena, una par
tida. de caballería a órdenes del coronel Carmona, 
i las milicias de la ciudad; i sin embargo, el gober
nador Rieux no pudo sostener la plaza. De comba
te en combate, los invasores se hicieron dueños de 
ella, del cuartel i del parque de artillería. Aunque 
el coronel Cm·mona se hizo respetar en el fuerte de 
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Salina, que era el puesto que ocupaba, los insurrec~ 
tos se apoderaron en breve de Santabárbara i saca
ron una culebrina del parque de artillería, con la 
cual le obligaron a retirarse a vela i remo i embar
carse para Betin, i luego a Taganga, donde, acosa
do por los enemigos, tuvo a la postre que rendirse. 
El Morro, última de las fortalezas que aun la sos
tenia el capitan de milicias, Martinez Guerra, se 
rindió tamhien, i entónces la plaza entera quedó 
por los realistas (3 de enero), i fué entrada a saco 
i ultrajada de todos modos. Por fortuna, los em· 
pleados i mas patriotas de la plaza, comprometidos 
con la causa americana, habian logrado embarcar
se unas horas ántes,, i se salvaron así de una muerte 
cierta. 

Moraba en Santamarta el catalan don Vicente 
Puyals, comprometido desde mui atras con los rea· 
listas, i Puyals fué puesto a la cabeza de los rebel
des. Inmediatamente se -ocupó en fortificar la pla
za i en comunicarse con el capitan jeneral, a quien 
pidió ausiEos que no le llegaron a tiempo, i aun 
con las autoridades de Cuba con el mismo objet-o. 

Instruido menudamente el jeneral Montilla de 
estos sucesos, lanzó al mar algunos corsarios a que 
anduvieran cruzando las costas de Santamarta, des· 
tacó el batallon Owrtajena para la Ciénaga i se 
embarcó él mismo con el Antióquia para Sabani
lla. Mui luego atacó a los defensores de la Ciénaga 
con el ardor que era de esperarse de tan acreditado 
capitan, i el 20 alcanzó una completa victoria. La 
plaza la ocupó el 21, i matando o arrojando a los 
insurrectos a sus guaridas antiguas,. restituyó en la 
provincia la tranquilidad que se habia turbado, con 
la misma rapidez con que otros la perdieron. 

Por el mismo mes de enero, el coronel Réyes. 
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González inquietaba a la guarnicion realista de la 
ciudad de Coro, llegando hasta el caso de haberse' 
acercado a una {)Uadra de distancia del cuartel ew 
una de sus furiosas embestidas. Dificultades difíci-
les de vencerse hicieron . que no fuese completo str 
triunfo; pero a lo ménos se tomó unos setenta pri· 
sioneros que los mandó llevar hácia Carora, donde 
tuvo a bien retirarse. 

Al saber el jeneral Montilla que el coronel don 
Narciso López, i el teniente coronel López Mendo
za, enviados por Moráles en socorro de Labarces, 
se acercaban con algunas fuerzas a Riohacha, igno
rando que Santamarta habia vuelto a poder de la 
república; destacó al coronel Carmona con dos 
cuerpos contra Mendoza que se encaminaba por la 
Goajira, i él mismo, poniéndose en combinacion 
<yon nuestra escuaelrilb, a cnya cabeza estaba el in
trépido capitan ele navio, Padilla, se dirijió a Rio
hacha con otros cuerpos. El coronel López se había 
apoderado ya ele V olaclorcito, i el coronel Mendoza 
se hallaba al frente de esa ciudad, cuando, supieron 
la reconquista de Santamarta i la. aproximacion de 
las fuerzas de Montilla; i asegurados de la realidad 
de este suceso, tuvieron, mal de grado, que perder 
cuanto habian avanzado i retirarse a sus campa
mentos. La retirada les fué bastante costosa, por
que el coronel Sardá, con su acreditada actividad,. 
les persiguió hasta cerca del m0nte Agua. 

IX. 

Asegurada la provincia d~ Santamarta, q~e se· 
dejó al cuidado del coronel José Féliz Blanco, se· 
consagró el jeneral Montilla a preparar Tina espedi
eion contra Maracaibo. El jeneral Moráles llegó a 
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penetrar este proyecto en los primeros dias de' 
abril, i lo despreció arrogante, porque contaba con 
un g1 u eso i aguerrido ejéTcito i con bastimentos de 
todo jénero. En medio de tal engreimiento, como· 
soldado hábil i cauteloso, reconoció prolijamente 
los puntos que, a su juicio, eran mas accesibles, 
mandó inutilizar el caño· <le Perijá, i situó en la boca 
de Talega un bergantín i una corbet~. 

El jeneral Montilla había empezado desde mui 
atras a reunir algunos buques en Ri0hacha, mién
tras tambien se aumentaban en Cartajena los baje
les del jeneral Padilla. Los bergantines "Indepen
dencia" i ''Jeneral Bolívar'', estaban a cargo de los 
capitanes de na vio Reluche i Joli; ambos eran 
franceses, habian prestado buenos servicios a la 
causa de Colombia, i podía contarse con su valor i 
lealtad. Poco después llegó al mismo puerto el je
neral Padilla con la corbeta "Oonstitucion" i mas 
buques aparejados en Cartajena, i aun. se ocurrió 
por otras embarcaciones a la Guaira. 

Concertáronse las operaciones, cual con venia, en
tre el jeneral Montilla i el jéfe de la armada,-¡ el 
jeneral Soublette mismo concurrió tambien por su 
parte a apurar mas los cuidados del capitan jene
ral Moráles, reforzando el ejército del Magdalena. 

A fines del mismo abril se presentó nuestra es
cuadra al frente del castillo. Los primeros pasos 
del jeneral Padilla se redujéron a recDnocer minu
ciosamente la Barra, sin hacer caso de los fuegos 
de la fortaleza con que el jeneral Moráles pensó 
obligarle a que desistiese de la empresa. El 8 de 
mayo levó anclas, se situó bajo el castmo i penetró 
en el canal a fuerza de metralla i mas metralla, sin 
haber recibido otro quebranto que el de la pérdida 
del bergantín Jene1'al Bolívc{l{' que se fué a pi-
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·que. Venció ·tambien Padilla los obstáculos del ba
jo de Tablazo i del paso del Cascajal; de modo que, 
cuando se prfsentó la armada -española, ya la co
lombiana no tuvo cosa ninguna que temer, i ántes, 
acometiéndola arrojadamente el 20 de mayo, obtu~ 
vo una gloriosa y .completa víctoria. El jeneral 
Moráles conoció tarde su infundada confianza, i tu
vo que disponer que la escuadt~illa tomase rumbo 
.para Punta de Palma: ya era tarde, porque la del 
jeneral Padilla levantó asímismo anclas, se presen
tó al frente de Maracaibo i fondeó cerca de la isla. 

Un triunfo naval, obtenido por·el realista ·capi
tan del navío Laborde,. habia dulcificado -algun 
tanto las· amarguras de Moráles, porque a la ver
dad fue casi completa la destru-ccion de la flota re
publicana que anaaba voltejeando por las cercanías 
de Portocabello. Pero múi en breve se le aumenta
ron mas, al ver la salida de nuestros ·buques ancla
dos en Maracaibo con rumbo para las costas de 
Gibraltar i Zulia, con el obj·eto de recibir al jene-ral 
Manriqu.e puesto en camino con mil docientos hom
bres, i de acuerdo con el jeneral Montilla que taro
bien avanzaba con otras dos mil quinientas plazas 
(27 de enero). Entónces casi todo el lago de Maracai
bo'qnedó ocupado por las armas colombianas, i esto 
en circunstancias que la ciudad comenzaba ya a pa
decer por falta de bastimentos. 

El jeneral Moráles, sin embargo, ;aun era dueño 
de las fortalezas, i disponía de cinco mil hombres, 
fuera de quinientos corianos que incorporo a las :fi
Jas del batallon Valenceí. Contaba sobre todo con 
el ca pitan ·de navío La borde, i su escuadrilla. que 
se presentaron mui oportunadamente· en la emboca
dura 'del lago, bien para terciar en los combates 
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:haciendo comunes los peligros, bien pára protejer 
la retirada del capitan jeneral. 

Discurrió Moráles, i acaso tenia razon1 que le era 
mas conveniente aventurar ántes un combate naval 
que fuera decisivo, que no aguantar las dilaciones 
i conflictos de un asedio, siempre enjendrador del 
hambre i enfermedades; i tomada tal resolucion 
salió de Maracaibo, a principios de junio, con su 
escuadra i casi todo el ejército, i fué a situarse en 
Mojan. El 16 se movieron convoyados los hospitales 
con t-odos sus enseres, i la escuadra colombiana, que 
andabo ojo avisor, se arrojó contra ellos i apresó 
cuanto habia salido, juntamente con los hospitales. 
El 17 .saltó en tjena el jeneral Manrique con to. 
das sus fuerzas, i despues de un combate de tres 
horas que sostuvo la guanicion, capitaneada por el 
coronel N arváez, las armas de la República se apo
deraron de la plaza, de las fuerzas sutiles, artille
ría, parque, vestuarios, etc. 

El jeneral Montilla, que no conocía el estado en 
que se hallaba Manrique, no tuvo como entrar en 
Maracaibo, i se vió en la necesidad de retiraTse a 
la Goajira. 

El jeneral Moráles, o por castigar al jeneral 
Manrique o por otra causa, volvió con su escuadra, 
incorporada ya la division de Lorenzo, tras la pla
za que ántes dejara, i Manrique se vió en lanooesi
dad de retirarse pcrr no contar con las fuerzas sufi· 
cientes para resistir. 

Aferrado ya el capitan jeneral a su idea de sos~ 
tener un combate naval, dió a Labül'de las disposi· 
ciones convenientes para que acometiese a la escua· 
dra colombiana que Padilla la conservaba en Pun
ta de Palma. Despues de algunas escaramuzas po· 
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co importantes, vinieron en fin a empeñar un com
bate jeneral el 24 de julio. 

El encuentro fué de los mas obstinados i horro
rosos, i la suerte, ayudando la habilidad e intrepi
dez del jeneral Padilla, le dió la Palma de la vic" 
toria. La escuadra enemiga fué completamente dBs
trozada, pues volaron tres de sus buques, i los de
mas, hasta once i un falucho, cayeron en poder 
nuestro, i voló tambien despues el bergantin-goleta 
Espm·anza. Laborde perdió como docientos hom
bres i tuvo que refujiarse en el castillo, i Moráles 
mismo se vió obligado a capitular, como capituló 
el 3 de agosto. Celebróse el convenio en Maracai
bo, i fué aprobado por Manrique el 4 en Altagra
cia. Los mas del ejército del capitan jeneral se que
daron en Colombia, i Moráles partió el 15 con algo 
mas de mil plazas para Cuba. La pérdida total de 
los realistas montó a ochocientos hombres; la de 
Colombia a cuarenta i cuatro muertos, i ciento diez 
i nueve heridos, con inclusion de veinte í nueve <>fi
ciales entre unos i otros. 

X. 

El jeneral Paez, comandante jeneral del norte i 
encargado del asedio ele Portocabello, no habia podi
do hasta mediados del año de 1823 estrecharla con 
rigor, sin embargo de tener rendido el mirador de So
lano. Despues de la toma de Maracaibo, cuya pérdida 
ya la sabia el brigadier Calzada, encastillado en aq u e
lla plaza, Paez, deseando no derramar una sangre que 
era inutil sacrificarla, i creyendo hallar en el enemi
go el mismo afecto, le dirijió una comunicacion 
~ 17 de setiembre) exitándole a que depusiese las 
armas. En atencion al estado de cosas de Venezue" 
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la, inútil i hasta inhumana parecía en efecto cual: 
quiera resistencia; pero los españoles, soberbios de 
índole i persuadidos los mas de aquella época, tal 
vez dB buena fe, que sostenían un derecho lejítima
mente adquirido, con la posesion de tantos años, se 
aferraron a la dominacion de nuestros puéblos, no 
viendo en los americanos sino cuadrillas de rebel
des alzados contra su natural: señor i rei. Calzada, 
pues, despreció con altanería las. exortaciones del 
jeneral Paez, sin pensar mas que en vender cara la 
'rida de cuantos fanáticos-realistas le acompañaban. 
Desechada la voz de la humanidad, Paez cambió de 
lenguaje, de la comedida exitacion a la intimacion 
que le dirijió el 23 del mismo. Aun la repitió por 
dos ocasiones mas, i fueron tan infructuosas como 
la primera. 
1 En consecuencia, el capitan colombian.o abrió las 
operaciones principiando por construir baterías pa
ra atacar la orilla del Mangle. El brigadier Calzada 
se afanó por echarla~ abajo, bien. que sin poderlo, i 
renuneió mui pronto la empresa por irrealizable, 
despues de sacrificados inútilmente unos cuantos 
hombres, muertos o heridos, que perdió. Sucesiva
mente Paez mandó levantar otras dos baterías en 
los dias 9, lO·i 14 de octubre1 en los puntos de 
Santalucia, Vijiá- baja iCócos; i así de la:nce en lan
. ce, a fuerza de fatig:;¡,s i. combates incesantes, logró 
abrir una brecha en la casa fuerte asentada a la 
derecha de la línBa, esterior, i continuó estreqhando 
mas i :r.p.;is los fuegos. En tal estado, llegó el jene
ral Ber:múdez con el;J;efuerzo del batalloJ:~; Grana
deros, i aumentó pot' consiguiente el bríp €le los si
tiadores. 

Los sitiados logl'aban las mas veces cerrar una 
brecha o desmontar una batería, i sin embargo al 
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dia siguiente o en· el mismo se reparaba esta con ac
tividad, o se abria de nuevo aquellas. El 28 rindie
ron la Vijiá alta, el punto dominante, con lo cual 
apuraron mas la mala situacion del brigadier Calza
da, porque desde entónces quedó privado de los avi
sos telegráficos. U na salida i acometimiento vigoroso 
que hicieron los sitiados el3l les fuéron igualmente 
funestísimos, porque volvieron mui pocos a sus 
puestos. 

En medio de estas ventajas, el jeneral Paez díri
jió una nueva intimacion que debia aceptarse en el 
perentorio término de veinte i cuatro horas, venci
das las cuales ya no podría sino pasarse a cuchillo. 
a los defensores; i todavia Calzada,. embaucado con 
el pundonor militar, se negó a rendirse. Entónces 
Paez, Bermúdez .i el jefe de estado· mayor, Groho
bern, inglél::! de nacimiento, se introdujeron el 7 de 
noviembre por la noche en el fondo del Mangle, i 
acometieron vigorosamente contra los sitiados, quie
nes defendiéndose, cuanto cabia defenderse, fue
ron al cabo arrollados, vencid9s i heehos prisione· 
ros, incluso entre estos el brigadier Calzada. Una 
vez dueños los vencedores del pueblo i de las bate-. 
rias, con ecepcion,única.mente del castillo, forzosO< 
fué para los sitiados rendirse por capitulacion. El 
coronel Carrera i Colina se entendió con;el jeneral 
Paez, i Paez la concedió una mui honres:¡¡, ellO de 
noviembre, permitiendo que cua,ntos realistas ha
bian sobrado se trasladasen a Cuba a co~ta del go~ 
bierno de Colombia. . 

Con la rendicion· de Portocabello quedó espur~ 
'gado i libre de enemigos todo el territorio de la 
República, pues solo sobraron algunos guerrilleros. 
de mui poca importancia, i uno que otro individuo 
fanáticamente decidido por el gobierno de los reyes. 
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O APITULO II. 

:Estado político ·del Perú.-Lord Cochmnne . ...!..Espedicio
nes marítimas de Chile.-Espedicion de Sanmartin:
Armisticio de Mirafióres.-Presa de la fi'agata "Esme
ralda".-Defeccion del N1~rnaneia.-Deposicion del Tirei 
Pe.zuela.-Armisticio de Punchauca.-Sanmartin en Li
ma.-Cantemc en el Callao.-Derrota de Tristan.-Con
greso constituyente.-Separacion de Sanmartin.-Cam
paña de Alvarado.-Solicitud del ausilio de Colombia 

L 

Lo que ahora decimos República del Perú había 
dejado correr desadvertida la insurreccion de Chár
cas (Bolivia), levantada en 1808; insurreccion que, 
como la de Quito i las de otras colonias españolas, 
tendía a conquistar su independencia. Cierto que, 
a principios del siglo XVII, había ocurrido en Po
tosí la conjuracion acaudillada por Alonso Ibliñez, 
quien, por demas atrevido para aquel tiempo, pro
clamó la independencia del vireinato. Cierto así
mismo, que los patriotas del Perú enviaron á Euro
-pa, por 1798, a don José Caro a que solicitase de 
los gobiernos de Francia i Gran Bretaña algunos 
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socorros ·con el objeto de levantar el vireinato con. 
tra España. Pero sí el Perú con tales movimientos, 
por intempestivos para·entónces, tuvo que deplorar 
los malos resultados o saLir desairado en sus inten
tos, despues, por lento en el obrar i no acojer las 
insurrecéiones de Chárcas i Quito, tuvo igualmente 
que ver aumentadas en su territorio muchas fuer
zas españolas ele las arrojadas ya por los pueblos 
•que habían conquistado 1a independencia. 

Pacato, e indolente, :en el decir de los colonos, 
había andado tambien con la insurreccion de Co. 
chabamba (Bolivia), ocurrida en 1810, i por tan
ta inaccion hasta se pensaba ya que el Perú, aveni
do con su• -opulencia i las libreas ele sus condes i 
marqueses (*), o mucho mas vijilado por ]a autori
dad de los vireyes, continuaría sosegado i en culpa
ble somnglencia,· cuando ya casi toda la América 
española t\mia levantadas las armas contra la me
tróp~li. 

Arequipa osó arrojar en 1811 un suspiro que in
mediatamente quedó ahog·ado, cuando supo el triun
fo de Huaqui, obtenido por su compatriota Goyene
che, que estaba a1 servicio de España. Los dos 
años siguientes corrieron, asímismo silenciosos, sin 
mas que la perturbacion -causada por algunos mo· 
tines que se levantaron i desaparecieron .en la mis
ma Arequipa i en Cuzco, hasta que en 1814 se le
vantó en esta ciudad una insur.reccion formal, pro
movida por el jeneral indio, don Mateo Pumaca
hua, i los hermanos don José i don Vicente Angu
la. Puno, Huamanga i Arequipa se movieron a es-

(*) Lo que entónces se llamaba El Bajo Perú, contaba, 
entre sus titulados, con un duque, cuarenta j seis marque
.ses, treinta i cinco condes i un vizconde. 
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te impulso, i aun se creyó que seria contajiada Li~ 
roa, desguarecida entónces con motivo de la espedi
cion llevada a Chile. Pumacahua i los Angulos ata
caron al coronel realista Picoaga, a quien tomaron 
prisionero; i entónces toda la provincia de Arequi
pa abrazó con entusiasmo la causa americana, es· 
pecialmente los par:tidos de Moquehua i Chuqui
bamba, que cortaron toda comunicacion con el vi
rei Abasca1 i el ejército español. 

Sin embargo, la provincia se rindió en breve al 
año siguiente (1815) al jeneral Ramírez, el que vi
no de presidente a Quito; i Pumacahua i compañe· 
ros, sin aventurar ninguna accion, se internaron por 
Lampa i fueron luego vefcidos en H1lmaóhiri por 
el mismo jeneral Ramírez, tranquilizándose entón
ces todo el Cuzco. Pumacahua, que habia caído pri-
sionero,. fué ahorcado. · 

Desde 1816 hJl)sta 1818, se conservó, como· err 
los años anteriores, en sosegada paz. En 1819, Chi
le, aunque sometido de nuevo al dominio español 
por 1815, en aquel año estaba ya robustecido i en
greído con sus victorias contra Osorio, i tenia a la 
cabeza al jeneral Sanmartin que preparaba una es
pedicion marítima para el Perú al mando de lord 
Cochranne, i otra por tiena, concertada con el go" 
bierno ele Buenos-Aires. Lord Cocbranne salió de 
las costas de Chile con cuatro buques i se acercó al 
Callao el 28 de enero: sostuvo un combate de una 
hora con +a ~rmada española, compuesta de ocho 
buqp.es i veinte i cuatro lanchas cañoneras, en el 
cual salieron averiadas ambas escuadrillas, i Coch
ranne fué a fondear en la isla San1 orenzo, sin otra 
ventaja que la de haber hecho algunos prisicneros. 
Emprendió una segunda tentativa el 22 de marzo;. 
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mas al llevarla a ejecucion, fué a pique uno de sus 
buques, i se volvió a su fondeadero. 

El señor Pezuela, a su vez, tomó 1a ofensiva i se 
movió tras la escuadra republicana. La furiosa des· 
carga de cañonazos con que le recibió la O'Higgins 
contuvo tal arrojo; i, a la postre, clespues ele otra 
hora de combate, lord Cochrane, temiendo sin du
da ser vencido, se hizo a la vela con rumbo a Hua
cho, donde desembarcó i se apoderó ele varios pun
tos. El coronel Oevállos salió á su encuentro QOn 
setecientos hom~fes i le obligó a reembarcat·se, bien 
que sin combatir. Estas correrías i tentativas de 
Cochranne bastaron para despertar a los hijos del 
Perú de su letargo, i desde entónces aunaron sus 
afectos a los de los demas americanos. 

Lord Cochranne siguió luego su rumbo para el 
norte, tocó en Paita i Supe, donde saltó en tierra 
sin obstáculos, i principió a reunir a los que volun
tariamente se presentaron, en particular a los escla
vos, a quienes los estimuló ofreciéndoles su liber
tad. Tocó tambien en algun otro punto con el mis
mo objeto, i en seguida se volvió a Valparaiso, con
tento de haber regado por las costas del Perú la se
milla de la rebelion. 

A los tres meses ele esta espedicion, salió con otra 
el12 de diciembre, i el 28, que tocó en el Callao, 
le acometió aunque sin ningun provecho? i así tuvo 
que volverse a Pisco. Aquí, con trecientos cincuen
ta hombres que desembarcó, atacó a la guarnicion 
española, compuesta de seiscientos infantes i ciento 
cincuenta j:inetes, al mando del mariscal de campo 
González, i la venció. El teniente coronel Charles, i 
el mayor Miller fueron los que principalmente se 
ilustraron con este combate. Lord Cochranne se vi
no despues a Guayaquil? se tomó el Ag1tila i lD, 
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Ber¡rma, como dijimos, en su lugar, i se volvió de 
nuevo a Valpara1so. · 

It 

Difiéultádes procedentes de disenciones suscita
das ·en las provincias del Rio de la Platá, habían 
estorbado, por el año de 19, la salida de la espedi
-cion terrestre, i los independientes de Chile i Bue
nos-Aires se habian resuelto discretamente a espe
rar que abonanzara el tiempo. El Perú mismo, pm' 
otra parte, necesitaba tener mas difundida la opi
nion para asegurar la empresa, en circunstancias 
que los españoles contaban con algo mas de veinte 
i tres mil hombres; bien que diseminados en una 
gran estension de territorio, porque entóncés los 
acontecimientos sobrevenían con mayor r.apiclez en 

·el Alto Perú, re-cientemente pacificado a fuerza de 
victorias obtenidas de lance en lance por los capi
tanes realistas. Los coroneles Gamárra, V elasco i 
otros jefes americanos, al servicio del rei, habián 
proyectado, cierto, promover sacudimien.tos :forma
les. Por desgracia, descubiertos a tiempo, tuvieron 
tambien que postergarlos para mejor ocasion. 

A fines del año 20 salió al cabo, a órdenes dd 
jenera.J Sanmartin, la espedicion concerkda i orga
nizada desde tiempos atras, con cuatro mil hom
bres; fuerzas que debian robústec-erse con los pa
triotas del Perú. El 8 de setiembre desembarcó 
el éoronel Las Héras, segundo jefe del ejército, a 
dos leguas al sur de Pisco, los batallones Primero' 
Sétimo i undecimo, dos piezas de artillerifL de mon
taña i cincuenta caballos. El 13 ocupó el jeneral 

3 
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Sanmartin el Pisco i otros puntos inmediatos, donde 
asentó sus cuarteles. 

Pezuela, hecho ya virei, que desde :riiui atras sa
bia el concierto de esta espedicion, se hallaba aper

. cibido con cuanto podía necesitar para desbaratarla 
i salir airoso en la defensa del vireinato. Así como así 
le pareció conveniente proponer una tregua, i vinien . 

. do en ello Sanmartin se nombraron los respectivos 
comisionados. Reuniéronse en JYfiraftór(ls i, por tal 
arreglo, ajustaron un armisticio de ocho dias, du
rante los cuales habian de d'cutirse las proposicio
nes que se hicierai.J.. Pero como el virei quería que las 
fuerzas chilenas desocupasen el territorio peruano, 
i Sanmartin la independencia de este mismo ter
ritorio, no pudo obte:p,erse r.ti esa corta tregua, i co. 
menzaron las hostilidades. 
. El ~oronel republica;no Areuáles se intemó por 

tierras de lea con mil docien,tos hombres, resuelto 
::J, levantar ~n globo a los pqeblos de lo interior. Si 
no se realizaron sus propósitos del modo que lo de
seaba, recojió a lo ménos por fruto el que se le pa· 
saran dos c:;ompañias de milicias que estaban al 
mando del coro:p.el Ql1íwper, i auu logró dispers;:¡,r 
en Nasca toda su division . 
. El.virei destacó ~l coronel Pardo contra el coro

nel Bermúdez que babia quedado de guarnicion en 
lea con una éoluna de setecientos hombres, i acabó 
con ella. Repitiéronse lances de este jénero, ya en 
pro o en contra de la independencia, aunque no de 
mucho bulto, hasta que Sanmartin se resolvió a 
maniobrar directamente contra Lima, i con este in
tento reembarcó el ejército el 25 de octubre. 
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III. 

Lord Cochranne, enti-e tanto, se hallaba ya al 
frente del Callao proyectando uno de aquellos ac
tos osados en que se juega la vida. Su pensamien
to ern, apoderarse, si no de toda, de parte de la ar
mada española, surta en dicho puerto, por un acto 
arrojado que no se dejara conocer por el enemigo 
sino cuamlo ya estuviera con todo el peEgro a 
cuestas. 

1820• El 5 d0 noviembre por la noche se in
troduce efectivamente con veinte i cuatro hombres 
en medio ele la escuadra enemiga. El centinela dü 
la lancha que resguardaba la Bsn'wralda divisa el 
movimiento del bote qúe manejaba lord Cochranne 
personalmente, i da el ¡ Q~tién vive! Uochraime se 
arroja de un salto sobre el c-entinela" le amenaza 
pistola en máno si se mueve o grita, i en un iustan:
te, como por encanto, rodean sus botes a la Esme-
1'alda i la abordan por todos lot3 costados. 

Coig, el ca pitan de esta fragata¡ sorprendido do 
tan repentino lancef la defendió cuanto pudo hasta 
perder la vida, i Cochranne, sin embargo, llevó ai
rosamente a remate su arrojada empresa. Los espa> 
ñoles, en su defensa, perdieron como cien hombres, 
i Cochranne apénas la mitad de su jente. Herido 
en el muslo de un balazo se desentendió de sí 
hasta no asegurar la presa, i aün despues no se 
aplicó otro remedio que el de ligar fuertemente la 
herida con un pañuelo. Sentóse sobre un cañon des
cansando la pierna averiada sobre una hamaca que 
encontró a la mano, ordenó la maniobra con toda 
serenidad, i en esta actitud se trasladó, a las tres 
de la mañana, a la (J~{tflrJ?;~fl;'&;~ue le esperaba. 

El comandantEl;;del "\)f3rgl1nt1cg;(ezuela, don Ra-

<1:

-,},,i;,·? , ,,< • , ., 'Z~,'t 
.':, e:;-•' f::. 

~~ 
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mon Bañuélos, que había podido escapar de la E'S
mm'alda, defendió lo restante de la armada descar
gando metralla sin descanso contra los invasores. 
El bergantín .~..l![aipú hizo aun una resistencia mas 
heróica, pues se mantuvo firme contra el gran nú
mero de barcos que le asaltaron. 

Con la fragata Esmeralda, de cuarenta cañones~ 
perdió Pezuela todo el smticlo de

6
járcia i mas ense

res navales que encerraba, prov!fsiones para tres 
meses i repuestos para dos años. 

Los movimientos del jeneral Sanmartin, como su
cede casi en todas las campañas, alternaron entre 
victorias i reveces. Los combates de Chancai ele
muestran los esfuerzos que emplearon ambos parti
dos; pero la proclamacion del batallon Numanoia 
hecha en favor de las armas libertadoras, fué u:r;t 
acontecimiento de mucha nota para los dos ejérci
tos. Nurnanoict, organizado en la provincia ele Ba
rínas (Venezuela) en 1813 por el comancl~nte es
p~ñol Y áñez, habia sido traido ele refuerzo para el 
Perú, ·i siguiendo por tierra el camino, ido aumen
tando sus filas casi de pueblo en pueblo, con unos 
cuantos granadinos i ecuatorianos que voluntaria
mente se inco111oraron. Compuesto, casi en su tota
lidad, de colombianos al servicio de España, i vién
dose en territorio estraño cuando ya tenia patria e 
instituciones propias que defender, era bien difícil 
que resistiese a la te:ritacion de pasarse a sus bande
ms. La llegada de las tropas chilenas vino a brin
darle tan buena ocasion, i {'n la noche del 10 de di
ciembre dió el grito de rebelion contra el estandar
te l'eal. Los capitanes Tomás· Héres i Ramon Her
rera, i los tenientes Izquierdo i Gües fueron los pri, 
meros qu.e dieron el grito: el grito despertó ·los 
afectos colombianos, i qtJedó consumada la defec-
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· cion (*). Inmediatamente se embarcó el batallon 
" en Chancai i pasó para Huacho. 

El ejemplo del Nitmctncia alentó a muchos ofi
ciales i soldados peruanos, i dia a dia fueron au
mentándose las filas independientes. 

Mala era, en verdad, la situacion del virei Pe
zuela, i traíale justamente inquieto la opinion que 
iba cundiendo por todas partes en favor de la inde
pendencia. Su ejército, no obstante, era numeroso, 
i teniendo como seguros los resultados de un com
bate, pénsó dar uno que fuera decisivo, a fin de que 
así volviera a rehacerse la opinion por las armas 
españolas. Con este intento reunió su ejército en 
Asnapuquio, distante una legua de Lima: Sanmar
tin se habia adelantado hasta la hacienda de Rétes, 
i sus avanzadas hasta el tambo de Copacabana; tan
to que aun llegaron a cruzar algunos tiros con los 
partidos realistas. 

IV. 

Hallábanse los ejércitos en este estado, cuando 
los jenerales i mas jefes españoles fraguaron la de
posicion de su virei, poniéndole en la necesidad de 
tesignar el mando, por motivos que no nos toca i·e
ferir. En su lugar, fuépuesto a la cabeza del virei
nato el teniente jeneral don José de la Serna. 

Acosado el nuevo virei por la escasez ele víveres 
tanto para el ejército como para la populosa Lima, 
i acosado tambien por las enfermedades que co
menzaron a cundir entre sus filas¡ queria, como su 
antecesor, abandonar la ciudad e internarse en la 

(*) Oficio del jeneraJ Sanmartin al Libertadór, de .26 de 
marw de 1821, datado en Huaura. 
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.sierra; pero, igualmente como Pezuela, comprendia 
las dificultades ele la marcha, i no podía dejar de 
discurrir, que, perdida la capital, venia a quedar 
espuesto el Yireinato. Mi.éntras se vencieron algu
nos meses en esta :fluctnacion, llegó el capitan de 
fragata don Manuel Abreu con instrucciones del 
reí, relativas .a la pacificacion del Perú. El jeneral 
la Serna, con arreglo a ellas, estableció };¡,Junta 

. de pacificacio11, i como presidente de esta se 2firijió. 
al jeneral Sanmartin empeñándole a un nuevo ar
misticio. Aceptada la proposicion, · se reunieron en 
Puncharica los señores Tomas Guido, Juan Garcia 
del Río i José Ignacio de la Rosa, comisionados 
por parte del jeneral Sanm.artin; i don Manuel ele 
Llano, don José Maria Galdiano i don Manuel 
Abren, por la del virei. Despues de cruzadas mu-

. chas comuuicacioDes, xelativas a la seguridad o cum· 
plimiento ele lo que pactasen, vinieron a parar por 
último en un armisticio de veinte días, que fué fir
mado el 23 ele mayo. Por pl artículo 3. o del armis
ticio se convinieron en que tendrían una entrevista 
los jeJ:lerales Sanmartin i la Ser:~+~, la cual se verifi . 
. có efectivamente el 2 ele junio. En tal entrevista 
presentó Sanmartin la prop~testa ele un vasto i bené

. fico JJlan q~&e conciliase las miras e intereses de to-
dos ('"(); i sin embargo no pudo ajustarse, porque 
el virei la Serp.a, · biep o mal fundado, alteró las 
. bases de tal plan, i las taret;ts de los comisionados 
volvieron a par.ar .en la l)rolongacion del armisticio 
. por otros doce días. 
. En cuanto al vasto i be,néfico plan, escojitado 
por Sanmartin, consistia, como enunciamos al ha-

(*) Oficio de los comisionados del virei datado ~nMi
,:ratlóres. 
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blar de su entrevista con Bolívar, nada ménos que 
en el establecilüiento de una monarquía, debiendo, 
miéntras llegara el príncipe de la familia real de 
España que había de fundar -la dinastía, gobernar
se el Perú por una -rejencia presidida por el virei 
[*J. Curioso es .a la verdad por muchos respectos 
el documento que encierra' las proposiciones del je
neral Sanmartin [33]. 

Abren, mas certero en conocer el estado de h 
opinion i de los asuntos .de América, aceptó conten
to tan inesperadas proposiciones: el jeneml' la Ser
na i los jefes que le rodeaban, ora porque no las 
juzgamn sinceras, ora porque opinaran quemen
guaban la dignidad de la corona de España, o por 
otra causa que no se nos alcanza, las esquivaron en 
son de consultar al ayuntamiento i diputacion pro
vincial de Lima. Reservada así la propuesta, man
dó el virei al dia siguiente .otra proposicion circun:t~
crita a "que se suspendiesen las hostilidades por el 
tiempo que se eonsiderase necesario para el viaje ele 
ida i vuelta a la Península: que desde el rio Chan- · 
cai, al norte, gobernaseu los enemigos; i que el vi
reí, despues de haber nombrado una junta de go
bierno a este intento, se embarcase para Europa a 
instruir de estas transacciones al gobierno de la me
trópoli; pudiendo el jeneral Sanmartin hacer el mis
mo viaje en su compañia, si lo tenia por conve
niente." 

Esta proposicion fué desechada, i el j eneralla 
Serna vino a perjudicar, en resolucion, a la corona 
de España en la mayor coyuntura que hubo para 
hacer factible su reconciliacion con los americanos. 
Acaso, Colombia, grande i fuerte por su unidad, 

(*) Torrente: Ih. 
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no hubiera consentido en tener por vecina una mo
narquía peligrosa para su independencia, i ni los 
pueblos mismos del Perú hubieran convenido tam
poco en constituirse con una forma monárquica; pe
ro acaso tambien pudieron las colonias españolas 
correr la suerte del Brasil, c01no se han inclinado a 
creer muchos estadistas, i ver re~;~,lizado el acertado 
pensamiento del conde de Aranda espresado rei 
con motivo del reconocimiento de la independencia 
de los Estados Unidos,, del cual hablamos en otra 
parte. 

V. 

1821. Como el virei comprendió que no se ajus
taría ningun arreglo, se resolvió a separarse de Li
ma, i dejando en los fuertes del Callao una g:u.ar
nicion de mas ele dos mil hombres al mando del 
colombiano mariscal de campo, don José Lamar, 
. que se .hallaba al servicio del reí, salió de I.ima 
con su ejército el 6 de julio, camino para Jauja. 

El jeneral Sanmartin la ocupó el 9, i lord Co
chranne el 17, ambos en medio de los vivas i al
borozo con que el pueblo saludó a sus libertadores. 
La antigua Ciudad de los Reyes proclamó su inde
pendenoia e1 28 con toda aquella solemnidad que 
correspondía a tan augusto i entrañable acto. 

Sanmartin ,;f muchos personajes de Lima, pasaron 
por la culpable iudiscrecion, por no decir mas, de 
haber instituido Ordenes de privilejios, conservado 
los titulos de nobleza i formado reglamentos para 
las ceremonias i etiqueta que amancillaron la pro
clamacion de la república. Aun susurró la de que 
se trataba de elevar a Sanmartin al trono; pero es 
del todo d.esechable semejante cargo, a lo ménos 
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en cuanto a este jeneral que dió prueba sobre prue
bas a su ninguna ambicion a tal respecto. 

Cochranne por agua i Míller por tierra- comba
tian, entre tanto, aquí i allí con distintos resulta
dos, i la guerra cundía sus estragos por unos cuan
tos puntos del Perú. El Callao estaba estrechado 
por mar i tierra, i tanto Sanmartin como Cochranne 
habían hecho repetidamente las intimaciones de 
rendicion al capitan de las fuerzas que defendían 
la ciudad con valentía. Tal vez se hallaba ya fl1 
rendirse cuando sobrevino un incidente que' la es
torbó. 

Engrosadas i disciplinadas en la sierra las t:vopas 
del virei, para quien era ele gran interes salvar a 
lo ménos el armamento que se conservaba en los 
fuertes de esa plaza, destacó una clivision ele tres 
mil cuatrocientos hombres en su socorro. Encargó 
de ella al j en eral Ganterac, el mismo que tocó ele 
paso en Venezuela cuando Morillo atacaba a la 
isla Margarita, i Canterac, desempeñó tal.confian
za con sorprendente habilidad. Venció dificulta
des de todo jénero i entró airoso en el Callao. 

Lo natural i consecuente era que al asomo de es
ta divif>ionllegasen a las manos los jenerales San
martín i Canterac, i uno i otro, sin embargo, con
tentándose con estar .apercibido para cualquier lan
ce, no pasaron de hacerse amagos. Parece que en 
la política del primero entraba ell)'lan de vencer 
sin combatir, de cierto mui atinado, por que con
taba con aburrir a los·españolestrayénclolos ele aquí 
para allí i abrumarlos con el peso ele la opinion de 
los pueblos, particularmente del de la populosa Lima 
que se preparó entusiasta para defender· su inde
pendencia. Parece tambien que el segundo había 
recibido instrucciones de no combatir sino en el ca-
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so que le obligasen las circnnstancias, de limitarse 
a sacar los fusiles i otros artículos de guerra deposi
tados en los fuertes, i vol verse de seguida para la 
sierra. 

Este regreso, a juicio de Canterac, se hizo tanto 
mas necesario cuanto, no contando con bastimentos 
en la plaza, no habría hecho mas que apurar los 
conflictos de sus moradores al tener que alimentar 
a sus tropas. Confió por algunos dias en que unos 
comerciantes ingleses le proporcionarían víveres 
que se comprometieron a darle, i aun se desvane
ció esta esperanza por que no apareció la persona 
que debía suministrarlos. Hízos@, pues, forzosa la 
vuelta para la sierra, i esto sin sacarse todo el ar-. 
mamento por que le faltaron medios "de trasporte, 
i emprendió su retirada el 17 de setiembre: el co
ronel Míller le persiguió hasta P orochuco, pero· 
Canterac salvó siempre su division, aunque mui 
menoscabada por las casi diarias deserciones. 

El gobernador del Callao, jeneral Lamar, que, 
había rechazado lealmente lás anteriores intima-' 

.· ciones de remlicion, convencido ya de la inutilidad 
de resistir porque apénas contaba con víveres para 
tres dias, tuvo al fin que escuchar las nuevas i hon
rosas proposiciones que le presentó el jeneral San-, 
martín, i capituló el 19 de setiembre. 

VI. 

Considerando este jeneral de suma importancia. 
para su causa la ocupacion de los valles de lea i 
Jauja destacó tres mil hombres con el jenéral Tris
tan a su cabeza, i de segundo jefe el jeneral Gai 
marra. Hecho cargo de este movimiento el jeneral 
Cante-rae bajó de nuevo de-la sierra con una exce-' 
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lente division, i cerró i acabó con casi todos ellos. 
De seguida aseguró las costas con buen11s guarni
ciones puestas a órdenes del brigadier Carratalá, i 
se volvió a su cuartel jeneral llevándose cuantos 
prisioneros había tomado. Como se vé, la indepen
dencia del Perú, aunque ya proclamada, habia 
avanzado mui poco para su consolidacion. 

Por esta época fué cuando se verificó la entre
·vista de Bolívar i Sanmartin. La division ausiliar 
de Colombia había llegado al Callao el 6 de seti
embre de 1822 cuando ya el Protector del Perú 
tenia reasumido el mando que, al partir para Gua
yaquü, lo encargó al marques de Torre-Tagle. Co
mo tenia tambien dado el decreto de convocatoria 
para la reunion del congreso constituyente, pasó 
por la satisfaccion de verle instalado el 20 del mis
mo, i aburrido de los negocios públicos i por demas 
virtuoso i libre de ambicion se presentó ante los es
cojidos del pueblo, renunció la autoridad que se le 
habia conferido i se retiró al pueblecillo de Mag
dalena. U na diputacion del congreso le siguió al 
andar de pocas horas llevando el decreto por el 
cual se le nombraba Jeneralísimo de los ejércitos, i 
Sanmartin firme en la resolucion que había tomado, 
si aceptó· el título con gratitud, se negó a encargar
se del mando. Temiendo las instancias que acaso 
harían :fluctuar sus propósitos, dejó escrita una sen
cilla i noble proclama que pone en claro la firmeza 
de su elevado carácter, se embarcó en la misma 
noche i partió con rumbo para Chile. (*) 

(*) De Chile pasó a Buenos Aires, i de aq1ú a Europa 
en 1823. En 1828 se volvió para América, i desobligado 
de los negocios públicos de Montevideo se fué de nuevo 
a Europa i se estableció en Pal'is. En 1848 pasó a Boloña 
donde murió en 1850 de setenta i dos años de edad. 
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Tal vezla historia no presenta otro capitan me" 
nos aficionado a las glorias militares que Sanmar~ 
tin principalmente en América donde todo vence· 
do¡,· se hace el amo de los vencidos. Si no le mnan
cillasen sus procedimientos contra los célebres Ca
rrems, su_ fama seria mayor .. 

VII. 

1822: El congreso encargó el desempeño del 
poder ejecutivo a una Junta· gubernativa, com
puesta de tres miembros, los señores La mar, Al
varado i el conde de Vistafiorida. Eljeneral Al
varado (Rudecindo). quedó encargado del mando 
del ejército. 

Las armas libertadoras tenían las plazas de 
Lima. i·el: Callao, i todas las provincias del norte 
por la costa: la:-s españolas todas las del sur, easi 
todas las de lo interior i tambien. casi integro el 
territorio que hoi es de Bolivia. 

E1 gobierno del Perú, recargado de tropas i es
caso de medios con que alimentarlas, decretó una 
contribucíon de cuatrocientos mil pesos para dar 
así movilidad u su ejército, i le embarcó, grueso 
Óoe cinco o seis mil hombres, en el Callao con 
rumbo para las costas de Arequipa. La primera di
vision ausiliar de Colombia, de mil docientos ve
teranos, entónce:; a órdenes deljeneral Juan Paz 
del Castillo que, unida a otros cuerpos peruanos, 
debía conservarse en Limá o moverse hácia Jau
ja, con el objeto de tener en jaque al jeneral Can
terac, i evitar que viniera a fortalecer las costas 
de Arequipa; tuvo que volverse a Guayaquil por 
falta de arreglos con el gobierno del Perú, i tam
bien por pasioncillas mezquinas, la verdad sea. 
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dicha, de que mas tarde se vió en la necesidad 
de arrepentirse. · 

El jeneral realista Valdez, que estaba en La-
paz, recibió órdenes superiores de que cubriese· 
con su division las costas amenazadas, i con tal 
objeto destacó oportunamente partidas de tropas
desde Iquique hasta Camaná, e hizo internar 
cuanto ganado, bagajes i mas cosas pudieran 
servir al ejército del jeneral republicano. 

Parte de los soldados de este desembarcaron 
en las playas de Arica el 27 de noviembre, i 
poco despues las dema8, con escepcion de cua~ 
tro cientos cincuenta que quedaron surtos en: 
!quique. El 9 de diciembre avanzó el jeneral 
Alvarado hácia Arica hasta tres leguas de dis~ 
tan cía, donde paró creyendo· que el jeneral Val~ 
dez tenia mayor n-úmero de· fuerza~ de las que 
realmente disponía. El coronel Miller quería car~ 
gar a Valdez ántes que lleg.ara Canterac, de cu- · 
ya venida se tenian noticias seguras, i Alvarado
tambien pensaba en ello; mas fué imposible po- -
der mover el ejército parla falta-absoluta• de acé
milas. 

A los dos dias, sin embargo, lo movió para Tac~ 
na que lo ocupó tranquilamente, i del 19 a-l 2- de: 
enero de 1823 obligó al jeneral Valdez a retirar
se, despues de un mal sostenido combate. Val~ 
dez se retiró a Moquegua con el fin de darse la: 
mano con el jeneral Canterac que venia a mar~
chas redobladas, i el 19 forzado per las tropas re
publicanas que le iban desalojando de· grado en, 
grado, paró en Yaunguro, posicion exelente que· 
encontró en el camino. ,Rompiéronse los fuegos 
de una i otra pa~te, i todavía el jeneml V aldez, 
yendo ya de vencida, tuvo q:ue· reti:r:arse hasta. 
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Seval1a. Rómpense de nuevo los fuegos, i el je~ 
neral Alvarado aun seguia venciendo, cuando a 
las tres i media de la tarde se incorpora Oanterac 
a Valdez con una gruesa division, i alienta con 
ella el abatimiento en que yacían sus compañe
ros de armas. 

Cuando la incorporacion de Oanterac, las tro
pas de Alvarado ocupaban relativamente urt\l 
mala posicion, teniendo a su derecha el pueblo 
de Torata, defendido por la Lfjion peruana)· el 
centro en una altura mui accesible, con el inter
medio de un barranco, i los batallones del Rio 
de la plata; i la izquierda, separada del centro, 
por otros barrancos, sostenida por los Números 
49 i 119 A retaguardia de este se hallaba el Nú
mero 59, i a la de este i su derecha la caballe
ría. El jeneral Canterac, que se hizo cargo del 
ejército, encontró las tropas de Valdez ocupando 
las buenas alturas de Y aldivia, defendidas, de iz
quierda a derecha por su infantería i caballería 
sucesivamente. Grave i tamaña falta fué la de 
Alvarado atacar de abajo para arriba a un enemi
go que, en su posicion, le dominaba por todos 
los costados; mas seguramente por no tener co
mo retroceder o por la confianza que le daban 
sus tropas, ordena que trepen Jos batalJones 49 i 
ll9 hácia la derecha del enemigo, i quedan arro
llados. Este resultado, como era natural enva
lentona a Canterac i los suyos, i dispone que los 
escuadrones de Cazadores i las demas fuerzas, 
obrando de consuno, ataquen de frente, i lo ve
rifican de hecho con sumo denuedo. Parece que 
la derecha del jeneral Alvarado se sostenía aun 
defendida por la Lfjion peruana)· mas fuése tras 
ella el coronel don Baldomero Espartero, do fa-
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ma europea en nuestros días, con el batallan 
Centro que mandaba, ausiliado por el escuadran 
Dragones de Arequ1pa, la derrotó completamente, 
bien que recibiendo tres heridas. En fin el bri
o-adier Valdez, aunque levemente herido, cerró 
~on el Río de la plata, i Cantera·c se llevó la vic
toria CX"). Al varado perdió en el combate 600 
hombres que quedaron muertos, i 400 heridos, 
fuera de veinte i siete oficiales entre unos i otros. 

I todavía, al dia siguiente, reforzado el jeneral 
Canterac con las colunas que había dejado atra.s, 
obtuvo uri segundo triunfo que le hizo dueño de 
toda la artillería, de tres mil fusiles, i de las mu
nicwnes i mas pertrechos. Alvarado tuvo que 
refujiarse en Ilo con solo mil hombres, reliquia 
triste del ejército coligado de peruanos, chilenos 
i arjentinos, fuera de trecientos soldados que 
envió a Tarapacá en refuerzo de una division 
que vagaba por Cantnga. Aun esta division fué 
pocos dias des pues arrollada i dispersa por el je
neral realista Olañeta. 

El victorioso Canterac replegó a Huancayo. 

VIII. 

· Tan tristes resultados conmovieron profunda"'" 
mente, i con razon, al congreso, al gobierno i al 
pueblo de Lima, i el espanto se difundió por 
cuantas provincias gozaban ya de independencia. 
Creiase que de seguro iba a rehacerse fácilmen
te el poder españoL 

En tales conflictos ocurrieron al mui acertado 

(*) Parte de la batalla dado por 
Virei. 
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arbitrio de retirar la junta gubernativa i concen
.trar el ejercicio del poder ejecutivo en un solo in
dividuo con el nombre de Presidente. La e1ec
cion recayó en el coronel don José de la Riva 
Agüero; el mando en jefe del ejército en el jene
ral Santacruz, i el de la escuadra en Guisse. 

El señor Riva Agüero, a su vez, tuvo la opor
tuna inspiracion de volver sus ojos a Colombia, 
i acordándose de la oficiosa oferta hecha por Bo
livar, desde Cuenca, por noviembre de 18., i 
aceptando otra mas reciente, llevada a su nom
bre-por el coronel Luis Urdaneta, despues de 
aquellos desastres; dispuso que saliese el jeneral 
Mariano Portocarrero, como Ministro Plenipo
tenciario para entenderse con el Libertador i pe
dirle ausiliqs. Bolívar, que los tenia preparados 
desde que circunstanciadamente supo las derro
tas de Torata i Moquegua, convino en dárselos 
sobre la marcha, i se arreglaron estos en los tér
minos del convenio que se verá entre los docu
mentos. (34) 

Colombia no podía mirar sjn aprehensiones ni 
riesgo los triunfos de las armas españolas en el 
Perú, su vecino, i asi Bolívar acojió contento 
aquella solicitud contra el parecer de los mejores 
hombres del centro i norte, que condenaban esta 
guerra como mui riesgosa i desacertada, i con
traria a los verdaderos intereses de nuestra re
pública naciente. Los del sur al reves, la acep
taron con entusiasmo i aun apldusos: abrieron 
sus arcas, hicieron cuantiosos empréstitos o do
nativos, contrajeron deudas i alistaron sus bra
zos, para que, uniéndose a los vencedores en Pi
chincha i Bomboná, fuesen en busca de laureles 
con que echar raya con los recojidos ya por sus 
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hermanos de las otras dos secciones de Colombia. 
Estas, como distantes del peligro, tenían que 
mirar pasivamente la contienda, i cúpole a la 
del sur cargar con cuanto era menester para se
mejante campaña. Guayaquil contribuyó con co
sa de un millon de pesos, inclusos los cien mil 
que dió en empréstito a la salida de la primera 
division que fué con el jeneral Va1dez. Organi
zacion politica i civil, comercio, industria, agri
cultura; todo quedó estancado en el sur de Co~ 
lombia al ruido de las victorias obtenidas por el 
enemigo comun en la nacion vecina. 

Guayaquil, p·ua librarse de cualquier sinies-
tra interpretacio:ri que nos hicieran a causa de 
estos ausilios, se esplicó en su periódico El Pa
triota, en los siguientes términos: "El Perú i 
todas las naciones de la América del mediodía 
pueden estar seguras de que la familia colombia
na, dueña i poseedora de terrenos tan vastos éo
mo fértiles, i tan rica como industriosa, no am
bicionará jamas ensanchar sus limites, ni ener· 
var sus fuerzas prolongando el radio de su acti
vidad, cuando necesita mas bien de concentrarlos. 
Colombia, agobiada bajo el peso de tantos faure
les, no ambiciona ya la gloria de los vencedores. 
Pero Colombia volará con todas sus fuerzas, con 
todos sus recursos, a donde quiera que exista un 
solo tirano." 

Firmado el 18 de marzo el convenio que arre
glaba los ausilios, i por el cual debía Colombia 
ayudar con seis mil hombres o mas, segun las 
circunstancias, se hicieron a la vela algunos, en 
el mismo dia, en los trasportes que con este ob
jeto habia enviado el gobierno del Perú. 

Las instrucciones del jeneral Portocarrero no 
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estaban limitadas puramente a po.dír el a"Qsiho 
de las fuerzas colombianas, sino que tambien de-

. bia empeñar al Libertador a que pasase a dirijir 
personalmente la campaña. Riva-Agüero mismo 
le había escrito con tal fin, manifestándole que 
]a confianza del Perú en el ausilio colomlüano se 
cifraban principalmente en lapersona de Bolí
var. Bolívar, ambicioso de gloria hasta serlo 
de sobra, habría aceptado contento i al instantlil 
la invitaciun; pero fundándose en que no podrl 
separarse de Colombia sin prévia a u torizacion 
del congreso, se escusó por entónces hasta que 
le llegara. 

Poco despues salió el jeneral Sucre como en
viado extraordinario i Ministro plenipotenciario 
para el Perú, con el objeto principal de arreglar 
el plan de operaciones conveniente, i el modo 
cómo habria de obrar la division colombiana. 
Debía tam bien, como por incidencia, pedir la 
restitucion de J aen i Máinas, provincias ocasio
nalmente incorporadas a esa república. 

El vivo deseo con que el presidente Riva
Agüero quería que 'Bolivar se trasladara cuanto 
ántes al Perú hizo que le enviase de comisiona
dos para este objeto a don Francisco Mendoza i 
al marques de Villafuerte que arribaron a Gua
yaquil el 26 de Abril, trayéndose la ratificacion 
del convenio relativo a los ausilios colombianos; 
i Bolivar tuvo de nuevo que escusarse con la mis
ma razon de no estar todavía autorizado para ello 
por el congreso de su patria. Miéntras se con, 
servaron dichos comisionados en Guayaquil, le 
vino tambien otra comunicacion deRiva-Agüero, 
en que le incluía el decreto de 4 de mayo de 
1823, espedido por el congreso constituyente d,el 
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Perú, por el cual se le invítaba a trasladarse, i a 
que él mismo manifestara al de Colombia la ur
jencía de la invitacíon que se le hacia. I todavía 
por el mes de julio, le vin.o una nueva diputa
cion en viada por el mismo congreso del Perú, 
trayendo a su cabeza a nuestro compatriota, el 
señor Olmedo, quien, llevado de .su amor a la in
dependencia i olvidando los di:>;gustos que Bolí
var le habia causado, los pospuso, hidalgo, por 
asegurar el triunfo de la causa americana. 

El objeto de ella era Ü1.vitar al Libertador a 
que fuera a encargarse del mando del ejército, i 
a libertar ese opulento pueblo del yugo de los 
estranjeros: "Todos los elementos de ataque i de
fensa acumulados ~n el Perú s.olo esperan, dijo 
Olmedo, una voz que los una, una mano que los 
dirija i un jenio que los lleve a la victoria." Bo
lívar, embarazado todavía por la falta de autori
zacion que no llegaba, se arrimó a ella para es
cusarse, i añadió: "Señor diputado: yo ansío 
por el momento de ir al Perú. Mi buena suerte 
me promete que bien pronto veré cumplido el 
voto de los hijos de los Incas, i el deber que yo 
mismo me he impuesto de no reposar hasta que 
el Nuevo-mundo no haya arrojado a los mares a 
todos sus opresores." 

El congreso de Colombia no babia podido reu
nirse oportunamente, i a esta causa se retardó la 
autorizacion que no le vino sino despues. 

-----e-~··~-----
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CAPITULO III. 

Espedicion al Perú.-Sucre jeneral en jefe del ejército.
:frfovimientos de Cantemc.-Santacruz en Lapaz.-Bo
lívar en Lima.-Arresto de Riva-Agüero.-Reveces de 
las armas republicanas.-Insurreccion de Moyano.
Bolívar, dictaclor.-Torre-Tagle.-Disturbios entre los 
jenerales españoles.- Campaña del Pasco.-.Tunin.
Campaña de Ayacucho . ..,-Batalll;L de Ayacucl;w.-Gra
titucl del gobierno pernl;Lno. 

I. 

Dijimos que el mismo día en que se firmó el 
arreglo con el Perú se embarcaron algunos sol
dados de la primera divüüon a.usiliar; i estos fue
ron los de los batallones Boyacá, Voltijeros i Pi
chincha. Una coluna del primero que se había 
anticipado, yéndose en la "Macedonia", en que 
viniera. el ministro Portocarrero, aun ,estaba ya 
en el Callao, donde saltó en tierra el 6 de abril. 
Sucesivamente se hicieron a la vela Rífles el 1.2 
del mismo, Bogotá el 12 de mayoi parte de los 
escuadrones Húsares, Dragones i G'ranaderos de a 
caballo el 14 de es.te último. Poco despues, el 
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ejército ausiliar montó a los seis mil hombres 
ofrecidos, que poi· cierto no dejaron de hacer fal
ta en Venezuela, donde, como vimos, aun se 
sostenía por este tiempo la guerra con actividad. 
De grado en grado, fuéronse tambien despues 
hasta quince mil colombianos, de los quales die
ron Venezuela i N. Granada siete mil ocho
cientos cincuenta, i el Ecuador los demas. ,, 

El presidente Riva-Agüero i el jeneral Sant't
cruz l~abian desplegado desde que se hicieron 
cargo, el uno del gobierno i el otw del ejército, 
cuanta actividad i enerjfa demandaban sus malas 
circunstancias; el primero proporcionando me
dios i arbitrios de todo j"énero; el ségundó engro
sando los cuerpos, formando otros i disciplinando 
a todos. 

Temiendo los del gobierno del Perú que el Je~ 
neral Canterac, tras su última victoria, cargase 
contra la Capital, dispuso que el jeneral Santa
cruz zarpase del Callao con el ejército i parti~se 
a las costas del sur con el objeto de contenerle o 
retraerle de tal intento. Dió, pues, la vela el 23 
de mayo, con obra de cinco mil hombres, en su 
mayor parte peruanos. 

Las tropas colombianas, unidas a las reliquias 
de las chilenas i arjentinas, debían conservarse 
de guarnicion en la capital; mas como los jene
rales Canterac i Valdez, reuniendo, 'ocho mil i pi
co rle hombres, se dirijieron siempre contra Lima 
i el Callao, se celebró una junta de guerra, i esta 
resolvió que, no pudiendo resistirles con solo 
cinco mil, se trasladase el gobierno para la se
gunda plaza. El jeneral Sucre, que se había ne-

.•. ::;:gad,Q c:~,aceptar el mando del ejército, c1ias ántes 
.~~~:;:. ~()freG;ii~l9;; . .tuvo ahora. que co:p.venir en ello, i en 

·~ •' \; ''i;, 
'&~ 
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consecuencia dispuso la retirada de las tropas, i 
dejó a ~ima, que la ocuparon los españoles el 18. 
de jumo. 

Empleados i cobachuelistas, diputados del 
congreso, familias . emigradas i tropas llenaban 
confundidas i en grave desconcierto la plaza i 
fortalezas del Callao; i si a tan árduos estorbos 
les añadimos las disenciones que se habían le
vantado airadas entre el señor Riva-Agüero, los 
miembros del congreso i los empleados, contan
dq cada cual con una turba de partidarios, po
co diremos con decir que la ciudad estaba he
cha una Bahilonii'i. Yéndose a mas los partidos, 
depusieron a Riva-Agüero, acaso con razon, i el 
congreso, que decretó su caída, le reemplazó con 
el mariscal don .José Bernardo Torre Tagle. 
Pero Riva-Agüero, con los suyos, ·se sostuvo con 
enerj1a én el mando, i las cosas habrían ido de 
mal en peor, si el congreso, atendiendo a estas 
circunstancias. no hubiese investido a Sucre de 
facultades extraordinarias. El jeneral Sucre, 
usando de estas, trasl'adó el congreso a Trujillo, 
sometiendo a él al señor Riva-Agüero, i todavía 
vinieron con sus malas pasiones a jerminar aquí 
sucesos escandalosos. 

Desembarazado el jeneral Sucre de estos es
torbos, se dedicó a fortific'ar el Callao i ponerle 
en buen Estado de defensa; i el jeneral Canterac, 
queriendo batir en detallas ejércitos de Sucre i 
Santacruz, destacó a Valdez tras este con tres 
batallones, dos escuadrones i dos piezas de cam
paña. El jeneral Valdez tenia que andar a vuel
tas de noventa leguas, i sin embargo las venci6 
en cincuenta i cinco días hasta el punto en que 
le convenía abrir las operaciones.· Cante-rae; por 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-79-

su parte, hizo algunas tentativas coritra el Ca-
Hao, hasta que~ penetrando las dificultades de 
rendirle; se resolvió tambien a separarse de Li-
ma e irse para el sur, a estar a la mira de la es
pedicion de Sucre, cuyas _intencim~es no _había 
podido calar. Antes de salir de la ciudad, 1mpu~ 
so a sus moradores un empréstito forzoso de qui~ 
nientos mil pesDs, se sacó la plata labrada de 
los templos i fuera de otras cosas, se apoderó 
tambien de algunas máquinas de la casa de 
moneda. Su salida la hizo el 17 de julio, i fué 
acompañado -de unas cuantas familias realistas 
a las cuales tocó ahora el turno de emigrar, co
ma ántes había tocado a los republicanos. 

Alejatlo este enemigo de h capital delegó Su
ere las facultades que le babia. conferido el con
greso en el mariscaL Torre-Tagle, i dejando bien 
asegurada la plaza del Callao, con el jeneral Ma
nuel Valdez i cinco mil hombres, se fué para 
Chala el 19 del mismo mes, con el objeto de di
rijir la espedicion. 

Miéntras ocurrían estos sucesos por el centro 
del Perú, el jeneral Santacruz, entre sus manio
bras, había sorprendido en el valle de Azapa un 
escuadran ele trecientos hombres, heeho prisio
neros al jefe que lo~ comandaba i a treinta i seis 
soldados, i apoclerádose del armamento, montu
ras, treinta i siete caballos i algunas mulas. En 
Lluta sorprendió igualmente doeientos dos ca
ballos i setenta i tres mulas, i dispersó en uno i 
otro punto a cuantos no pudieron ser tomados: 
en seguida i sucesivamente había ocupado a Tac
na, el Desagüadero i Lapaz. El jeneral Gamar
ra, que desde Moquegua se había hecho cargo 
de una de las divisiones de la espedicion, entró 
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én Caja marca i oblig6 a retroceder al jeneral Ola~ 
ñeta que la ocupaba con mil quinientos hombres. 
El coronel Lánzas, uno de los mas acreditados 
guerrilleros del Alto< Perú, se incorporó entón~ 
ces a Gamarra, i continuaron juntos su camino 
lJara Oruro. 

Habiendo desembarcado el jeneral Sucre el 
24 de agosto, con parte de sus tropas en Quilca, 
destacó al jeneral Miller para Arequipa a que 
la ocupase, como la ocupó el 30, obligando a su 
&:uarnicion, de Reíséientos hombres, a que fuese a dar en Cangalla. Por estos i otros movimien
tos, el ejército realista, separado de las costas, 
fué a concertarse de nuevo en. los pueblos de lo 
interior. 

En tal estado de cosas tocó el Libertador en 
Lima el 19 de setiembre, despues de emple.ados 
veinte i cinco días de navegacion hasta el Ca
llao. Habíale llegado al cabo, despues de tanto 
esperar~ el decreto que le concedía el permiso 
de trasladarse al Perú, i los habitantes de su ca
pital le recibieron con el ardoroso entusiasma 
con que todo pueblo recibe al hombre de quien 
espera la independencia i libertad. El congreso, 
que se había restituido ya a Lima, le encargó la 
salvacion del Perú, dándole para ello, por decre
to del propio mes, facultades ilimitada~, i por 
recompensa un sueldo de cincuenta mil pesos 
anuales. El Libertador aceptó i ofreció desem-, 
peñar las primeras con lealtad i pundonor, i de
se.chó la renta. 

Sus primeros pasos se encaminaron a zanjar 
los disgustos oourridos entre el congreso i Riva
Agüero, a quien, como dijimos, se habia depues-

4 
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to de la presidencia, nombrando en su lugar al 
mariscal Torre Tagle que la desempeñaba inte~ 
rinamente. Infructuosos fueron cuantos pasos 
di6, por que el señor Ri-va-Agüero, a impulsos de 
su -vanidad, se mantuvo terco 1 obstinado, eRpo
niendO con sus particulares enojos a que se per
diera la causa de.la patria. Culpado ya de haber 
pretendido cerrar el congreso de Trujillo, i po
co despues disuéltolo, en efecto, espeliendo a los 
uiputados (*); culpado ya, asimismo, de haber 
querido entrar en transaciones traidoras con el 
virei Laserna (?), fuélo mas todavía cuando, 
con motivo de la deposicion, se puso a la cabeza 
de cosa de tres mil hombres con el :fin de hacer 
respetar su puesto. Ibase,.pues, a levantar entre 
los patriotas del Perú la guerra civil cuando se 
estaba sosteniendo ]a de la independencia, e hi
zose entónces absolutamente necesaria la dict_a
dura de Bolivar, para que as1, a lo ménos, no 
contaran los españoles con un ausilío mas en la 
campaña. Las exortaciones del Libertador para · 
con Riva-Agüero fueron de ningun provecho, i 
habrian, de seguro, continuado los conflictos, si 
el coronel Lafuente, mas decidido por su patria, 
que por el hombre a cuyas órdenes servia, pre
viendo los males que produciría la discordia, 
no hubiese mandado prender a· Riva-Agüero, 

(*) Riva-Agüero, para cohonestar su violencia, escribió 
al jeneral Santacruz con fecha 19 de julio de 1823, dicién
dole: "Procure U d. que me oficien todos los pueblos i el 
e;jército, los primeros solicitando la disolucion del congre
so, con fecha anterior a la noticia, i el último felicitándo
me por ella." 

(~) Torrente mismo confl€sa que Riva-Agiiero se pasó 
a los españoles. 
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poniéndole de seguida a disposicion del gobierno. 
El gobierno le hizo salir para Guayaquil en jun
ta del jeneral Herrera, que mandaba los tropas 
estraviadas, i luego de aqui para Panamá, i de 
esta para Europa, donde se conservó por al
gunos años. 

Las fuerzas republicanas, entre tanto, andaban 
mal paradas, pues la malá suerte del jeneral San
tacruz o, lo que es-mas cierto, la lentidud de sus 
maniobras o la habilidad de los jenerales españo
les, le habian obligado a volverse en retirada. El 
jeneral Santacruz, aunque flojamente acometido 
en los encuentros parciales que babia sostenido, se 
vió en la necesidad de replegar por Calamarca pa
ra Arequipa, con el fin de incorporarse a Sucre, 
situado en esta ciudad ·con tres mil cuatrocientos 
hombres. La retirada que hizo, como sucede las 
mas veces, causó en el ejército menoscabos e in
moralidades que fueron de mucho peso para las 
operaciones ulteriores, pues quedaron perdidos 
equipajes i municiones, i se desertaron o dispersa
ron muchos soldados. N o entra:ron en Moquehua 
sino seiscientos hombres de. los cinco mil quinien
tos que saJieron del Callao conJa espedicion, i 
auRque despues se reunieron otros seiscientos de 
los dispersos, siempre quedaron en poder del 
enemigo la artillería, eL armamento ilos pertrechos. 

El jeneral Sue1·e, impotente para resistir con sus 
fuerzas i las de Santacruz a los jenerales españoles 
que habían alcanzado ,a concertar ya casi todas las 
suyas, tuvo que desalojarse de Arequ~pa i dispo
ner que se embarcase la infantería en Quilca, no 
quedándose sino con docientos jinetes para prote
jer la retirada. Este trozo de caballería, mandado 
,por el jeneral Míller, tuvo un encuentro con otro 
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de la española que le derrotó casi completa,. 
mente. 

1823. Así, las tropas del rei vol vieron a posesio
narse de la mayor parte del Perú, con inclusion 
del Alto, sin otras escepciones que Lima i las costas 
setentrionales. . 

El jeneral Sucre hizo rumbo para Pisco, i .el j~
neral Santacruz, embarcado en Ilo, para algo mtl 
al norte. El virei se volvió para Cuzco a desem
peñar sus tareas gubernativas~ i el español don 
.T erónimo Valdez, nombrado ca pitan jerieral del 
ejército del sur, se encargó de las operaciones de la 
guerra por este lado. Estahamos a fines de 1823, i 
el triquitraque de las armas continuaba en su ser 
.en la patria de los Incas. 

Bolívar, conocido este estado de cosas, dispuso 
que la caballería se volviese p0r tierra a Lima, i ]a 
infantel'ia por mar hácia Barráncas, a reunirse con 
lo restante de las tropas colombianas, que tamh~en 
estaban en marcha para este punto; i luego se di~ 
rijió al gobierno de su patria, pidiendo encarecida
mente que le enviasen tres mil soldados de los me
jores. Encargó a Sucre del mando en jefe del ejér
cito coligado, quien lo acuarteló en la provincia de 
Andahuáilas, i Bolívar pasó a Cajamarca con el 
estado mayor jeneral, donde se le presentaron los 
jefes, oficiales i tropa que mandaba el coronel don 
Remijio Silva, uno de los allegados de Riva-Agüe
ro. Poco despues, se trasladó a Trujillo a dar des
de aquí las disposiciones relativas al aumento' i 
disciplina del ejército. 

II. 

A principios del año siguiente, 1824, el ejército, 
español del norte, al mando del jeneral Cautera0) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-77-

compuesto de ocho mil hombres, conservaba sus 
cuarteles en Huancayo, bajo la inmediata inspec; 
cion del v-irei i de los brigadieres Bedoya i Rodil. 
La div-ision del jeneral Olañeta constaba de cuatro 
mil plazas, situadas entre las ciudades ele Santa· 
cruz i de Chárcas; la del jeneral V aldez, asentada 
entre Puno i Arequipa, de tres mil; i con otros mil 
que había en el Cuzco, i qos mas esparcidos por 
<listintos puntos, el ejército español ascendía a un 
total de diez i ocho mil hombres. 

Multitud de sucesos, a cual mas desgraciados 
para la causa americana, v-inieron a nublar la es
trella de Bolívar, hasta entónces tan brillante, 
pues ocurrieron uno tras otro, i todos en contra, al 
entrar en el año de 24. Dias ántes que terminara 
el anterior, arribó a Huanchaco la escuadra perua· 
na que conducia unos trecientos hombres, reliquias 
del ejército de Santacruz; i este que, entre los del 
partido deRiva-Agüero i los del gobierno pBrnano, 
se habia decidido por aquel, comenzó desde su lle
gada a hostilizar .a sus enemigos. Dueño de la fra~ 
gata Protector consiguió apoderarse fácilmente de 
algunos buques, i luego dió libertad a unos cuan
tos de los que se enviaban presos a Lima por re
voltosos. 

Un refuerzo de dos mil quinientos hombres, en
viados por el gobierno de Chile en ausilio del Pe
rú, habia tocado en Arica con el fin de incorporar
se al ejército del jeneral Santacruz, i como no !e 
hallase porque estaba ya desecho, como hemos VIS· 

to, dispuso el jefe ele los espedicionarios continuar 
el rumbo para el norte. Hizo la casualidad que se 
encontrase en el mar con los jenerales Alvarado i 
Pinto que se volvían para Chile, i dispusieron es
tos que retrocediesen, como lo verificaron yendo a 
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d'ar en Coquimbo. De 1os soldados ofrecidos a Bo
lívar por el gobierno de Chile no le llegaron sino 
trecientos, que desembarcaron en Santa con el co~ 
ronel Aldunate a la cabeza. 

El ejército colombiano, de siete mil hombres, ha .. 
bia recibido una baja ele cerca de tres mil, entre
muertos i desertores. 

Bolívar que hab1a partido a Lima con el ohje-~~~ 
to de colocarse en im ¡1unto intermedio entre ]a ca
pital i el ejército, i situádose en Pativilca, fu8 
3-saltado de una grave enfermedad que le redujo a 
la cama por ocho dias, i le mantuvo incapaz de to
do trabajo por otros muchos, a causa de la exesiva 
debilidad que sucedió_ al insulto. Estando aun en 
Pativilca le llegó la nueva ele que los diputados de 
Quito en el congreso de Colombia habían dirijido 
al ayuntamiento de esta ciudad una exitacion para 
que les enviasen documentos con que acusar a las 
autoridades que, abusando de las circunstancias, Je 
tenían oprimido, añadiendo que estaban resueltos 
a acusar aun al Presidente mismo . de la república; 
i que los miembros de dicho ayuntamiento habían 
fijado el oficio de exitacion en los lugares públicos 
con igual objeto. Bolívar; de alma por demas sen
sible, considerándose culpado de haber establecido 
en los depaitamentos del sur un gobierno militar, 
e-n virtud de las facultades extraordinarias que 
recibiera, creyó que tal acusacion seria directamen
te entablada eontra él; i preocupado de esto, se 
dirijió al congreso renunciando la presidencia de la 
república en son de estar enfermo. A esta renuncia 
acompañó tambien la del sueldo de treinta mil pe
sos anuales, señalado por el congreso, fundándose 
en que no necesitaba de él para vivir, i en que es
taban. agotadas las rentas ele la nacion. Diremos, de 
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lado, que el congreso no vino a ocuparse eil rstnc-< 
renuncias sino al año siguiente, i que no le fuer011 
admitidas. 

Habiale ocurrido a Bolívar la idea de abrir ne
gociaciones con los jenerales españoles, con el fin 
de contener los progresos de sris armas, i con el 
de que, entre tanto, le llegasen los refuerzos pedi
dos. Aconsejó, para esto, al· presidente Torre Ta
gle, que mandase de enviado estraordinario al mi
nistro de guerra don Juan Berindoaga, para que 
negociase UJ;t armisticio con los jen,erales la Serna 
i Canter¡;¡,c. El señor Berindoaga, despues de ven
cid~,s algunas dificultades para penetrar en Jauja, 
conferenció con el brigadier Loriga, autorizado por 
el virei, pero no pudo recabar cosa ninguna. En: 
tónces se comunicó directamente con el jeneral 
Laserna, i aunque Beriudoaga ostensiblemente no 
hacia sino seguir l~s instrucciones de Bolfvar, ne
gociab¡;¡, en secreto, a nombre del señor Torre Ta
gle i el suyo propio, ofreciendo restablecer la au
toridad de Fernando VII en Lima, entregar la 
plaza del Callao, i unirse, en fi:t:l, con el ejército 
español para acabar con los ausiliadores colombia: 
nos, chilenos i arjentinos. La traicion no podía ser 
mas tamaña ni ocurrir otro suceso peor, i sin em
bargo aun sobrevino uno de mayor monta para las 
circunstanci~s. 

El 5. de feb~·e1.:o, un. sal1jeuto de apt)llido Moya-. 
no, arjentino de naciou, dió osadamente libm'tad a, 
Jos prisioneros realistas que había en el Callao, 
prendió al gobernador, jeneral Alvarado, puso a 
la cabeza de la insurreccion al coronel Casariego, 
uno .de dichos prisioneros, proclamó la causa ele 
España, i participó inmediatamente lo ocurrido al' 
jeneral Canterac. Acto contínuo, ordenó este qué 
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los jenerales Monet i Rodil avanzasen para el Ca
llao con dos divisiones, i entraron efectivamente 
el dia 29. Monet se puso a la cabeza, i el sarjento 
Moyano fué ~scendido a coronel. 

Desterróse mui luego a Alvarado para lea de 
órden del teniente coronel Alaix, que llegó al Ca
llao un poco ántes que el jeneral Monet. Por for
tuna, la escuadra no padeció alteracion ninguna, 
porque estaba resguardada por las baterías de los 
castillos, i porel valor i actividad con que obró el 
almirante Guise. Antes, al contrario, se consiguió 
:incendiar seis buques enemigos i apresar cuatro de 
los que habían asomado a la :uoticia de la insurre
cion de Moyano, merced a la oportunidad ele una 
disposicion del vice-almirante Guisse. . 

Armas~ municiones, cuantos elementos de guerra 
estaban depositaclos en el Callao, todo quedó per
dido. I todavía, tras tamaños desastres i sombri'a 
perspectiva, el presidente Torre-Tagle i su digno. 
ministro Berindoaga, de la solariega casa del mar
quesado de Sandonas, consumaron su traicion lla
mando a los españoles a. que ocupasen la capitaL 
Imitóse este mal ejemplo por algunos otros majis
trados, i los empleados abandonaron sus destinos, 
i los oficiales sus banderas. Tot're-Tagle i los mas 
de los miembros de su gobierno, con inclusion del 
jeneral Portocarrero, se pasaron a los españoles; 
un rejimiento de Granaderos arjentinos se insurrec
Cionó al frente del Callao i SP. encerró con el jene·· 
ral Rodil en esta plaza, i se le presentaron ciento 
~inco oficiales de los que residían en Lima; i Jos 
comandantes N avájas i Ereta, sublevándose taro
bien con los escuadrones situados en Supe, pasaron 
a Lima tras el ejército español que la habia ocu
pado ya desde el 27 del :mismo febrero. 
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Combatida así la independencia del Perú por 
sucesos tan adversos, nunca estuvo su suerte mas 
en balanza que entónces, i nunca pensó Bolívar 
verse en los aprietos de lidiar contra tantos incon
venientes. El congreso peruano, cuyos conflictos se 
habian apurado desde ántes que saliera de Lima, 
invistió a Bolívar, con fecha 10 del mismo, de una 
dictadura ilimitada, porque supuso, i con razon, a 
juzgarse por los resultados, que esta medida i aque.l 
hombre eran sus tablas de· salvacion. Bolívar acep
tó sin trepidar tan fascinadora como arriesgada ' 
oonfíanza, aventurando menoscabar su gloria, fama 
:i,. t8Jvez, su patria misma, si b suerte seguia moE<
trándosele esquiva, o, lo que era mui factible, si 
s~ corrompía su alma con el incienso de las adula
ciOnes. 

Parece que el impulso que movió 2.l señor Torre
Tagle i a otros gobernantes a entrar en arreglos 
con los españoles, fué su celo por la integridad del 
territorio peruano; pues, desconfiando del exeso de 
poder i exeso de influencia del Libertador, discurrie
ron en mala hora que acaso aun vendrian a esporier, 
si no menoscabar, su actual estado de ser. Una carta 
del jeneral Canterac, fechada en Huánuco, el 26 -ele 
enero del año que recorremos, i publicada el 6 de 
marzo, puso de claro en claro la traicion i cuantas 
intrigas opo:nia a las· disposiciones militares de Bolí
var. El congreso estaba al cerrar sus sesiones, i 
merced a la oportunidad con que arrojadamente 
suspendió el ejercicio ele la constitucion, ele las le
yes i las autoridades, pudo el Perú, combatido por 
dentro i fuera, salir airoso del centro de tantas tem
pestades. 
- El Libertador, para ladear todo motivo de apre

henciones, dijo en una proclama .... 
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"Üs declaro, a nombre de Colombia i por el 
sagrado del ejército libertador, que mí autoTidad 
no pasará del tiempo indispensable para prepa
rarnos a la victoria, i que al acto de salir el ejér
cito de las provincias que actualmente ocupa, 
sereis gobernados constitucionalmente por vues
tras leyes i majistrados. 

• ''El campo de batalla que ¡;;ea testigo del valor 
de nuestros soldados i del triunfo de nuestra liber
tad, ese campo afortunado me verá arrojar de la 
mano la palma de la dictadura; i de aUi me vol
veré a Colombia con mis hermanos de armas; sin 
tomar un grano de arena del Perú, dejándoos la 
libertad." 

Tan luego como supo la defeccion de Moyano, 
se dirijíó al gobierno de Colombia pidiéndole ca
torce o diez i seis mil soldados veteranos, con 
inclusion de milllaÚeros de Venezuela, dos millo
nes de pesos, un cuadro de o:fi.ciciales para la má
rina i toda clase de aparejos para los buques, fu
siles, vestuarios etc. etc. l todo esto que era nece
sario, no podía, sin embargo, enviá:rsele porque, 
aun contando con que hubiera tantos elementos, 
era indispensable obtener ántes la autorizacion 
del congreso. TemiaBolivar que de un dia a otro 
le atacasen los enemigos con sus doce o catorce 
mil hombres, i tenia razon, porque él no podía 
oponerles sino cua:tro mil colombianos i tres 
mil peruanos que recientemente estaban disci
plinánuose en las provincias del norte. La mi
seria a que se habian reducido estas con el man
tenimiento del ejército, las contribuciones, el esta
do de guerra i aun el despilfarro de Jos gobiernos, 
~tenían exasperados a sus pueblos, i teniase, como 
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consecuencia, por segura la reaparicion de las 
autoridades realistas. 

Cierto que estaban al llegar tres mil hombres 
que partían desde el Ismo, en donde se habían 
reunido, para pasar al Perú; pero la necesidad 
era urjente i no había como echar alas al tiempo. 
No se desalentó por esto~ esa alma tan enérjica 
como temática de Bolívar, sino que comenzó a 
dar activamente disposiciones, i se vino para Tru
jillo en los primeros dias de marzo, tanto para 
concentrar aqui las fuerzas diseminadas por dife
rentes puntos, como para poder recibir mas a 
tiempo los auxilios ped1dos a Colombia. 

Si los jenerales españoles, obrando con la acti
vidad que acostumbraban, se hubiesen venido con
tra las provincias de Huánuco, Huamalies i Hua
machuco, donde Bolivar tenia. los cuarteles, es 
seguro que Bolívar i su ejército habrían sido ente
rrados en ellas. Mas, por fortuna. para el Perú, si 
las banderias politicas i las traiciones traían en 
riesgo la independencia de esta repúbJica, los es
pañoles, cuasi por el mismo tiempo, eran tambien 
presa de la discordia. 

La.serna., . elevado al víreinato por una insu
rreccion militar, no había obtenido todavía la con
:firmacion real; pero amante de los principios 
constitucionales que ya rejian en su patria, como 
lo eran tambien los jenerales Canterac i Valdez, 
creía con mucha razon que su empleo seria con
firmado por el Gobierno. La autoridad del jeneral 
Laserna fué efectivamente reconocida i respetada 
miéntras duró la constitucion en la Peninsula, i 
los absolutistas del Perú, de buen o mal grado, 
~uvieron que obedecerle. Mas cuando llegó el 
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ruido con que se la habia despedazado en España1 

el jeneral don Pedro Antonio Olañeta, uno ue lo& 
mas decididos partidarios del absolutismo, se de~ 
claró abiertamente contra la autoridad del virei, 
le negó la obed~encia, i entró la discordia en los 
campamentos reales. A esta causa, que diremos 
de principios u opiniones, hai que añadir otra 
mui personal; pues, habiéndose, no sabemos cómo, 
TUjido la voz de que Olañeta, estaba nombrado 
virei, creyó o :finjió creer en la realidad del nom
bramiento, i para él, antiguo mercader i hombre 
ambicioso, era bien difíeil que, habiendo por me
dio una conveniencia particular, la sacrificase por 
el interes de la patria. Olañeta, ademas, no podia 
sufrir el desden con que los jenerales Laserna i 
Canterac le miraban como a capitan, cuya fama 
de buen soldado no la había adquirido sino comba
tiendo con los guerrilleros del Perú, miéntras que 
ellos se ufanaban de haber militado contra los 
franceses i segun las reglas de la táctica científi
ca con que se hace la guerra en Europa. 

Indiscretas, por cierto, eran estas habladurías, 
i vinieron a jerminarenconos profundos entre los 
capitanes españoles; i si a esto añadimos la impo
tencia en que estaba España aun para reprimir i 
castigar las insurrecciones, cuanto mas para sos
tener 1a guerra contra los colonos, hai que con
Yenir en que su pos~cion en América era m u~ poco 
favorable. En nada ha'bia influido la intervencion 
del ejército frances que invadió la España con el 
duque de Angulema a la cabeza; porque si es 
cierto, que rehabilitó el poder absoluto ele Fernan
do, tambien lo es que süs venganzas le atraj,eron 
mil enemigos que, por distintos puntos i con di
versas banderas, le hacían una guerra cruda, im-
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posibilitándole asi a contraer su atencion a las 
Colonias. 

Una vez asegurado el jeneral Olañeta de la li~ 
bertad de Fernando VII, i de que se había echado 
por tierra la constitucion española, ya no tuvo, 
miramientos de ninguna clase. Declaró abolida 
la constitucion, destituyó 'algunas autoridades i 
amenazó con penas mui severas a los que habla
sen contra la relijion i la monarquía ab~oluta. Po
co despues, se fué pa.ra el Potosi, donde se hallaba 
Lashéras, i le obligó a entregar cuanto t!inero 
había en cajas. Sostuvo algunas escaramuzas con .. 
tra los· constitucionales, los venció, i sómetió· 
aquella ciudad i otros pueblos adictos al virei 
Lasern&. 

Con tales antecedentes, la di:scordia lüzo de la~ 
suyas: los odios sub,ieron de punto; i el jeneral 
Valdez tuvo que salir a campaña para el sur con;.;· 
tra el rebelde Olañeta. 

Llegáronle a Bolívar estas noticias por el mes; 
de abril, i como era natural, dis.currió sacar los 
mejores provechos de estas buenas circunstan-. 
cias. Las provincias indepen.dientes que estaban 
a sus órdenes, apuraron de su bella gracia toda 
especie de sacrificios, i en medio de la postra
cían en que yacían, proporcionaron cuanto se· 
necesitaba para la movilidad del ejército unido; 
Bolivar, al principio, pensó partir directamente· 
contra Lima, ocupada, como dijimos, por los 
españoles; mas poco despues cambió de pro~ 
yecto. 

El ejército libertat1or, merced a la activid~d 
con que obraron los jenerales Sucre, Lamar, San
ta cruz, a quien Bolivar había perdonado ~us es-
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travios, Necochea, Miller, Lara, el arrojado Cór~ 
dova i otros capitanes, contaba entónces con co
sa de nueve a nueve mil quinientos hombres 
moralizados, disciplinados, vestidos i municiona
dos. La primera division colombiana se puso a 
órdenes de Lara, i la segunda a las de Córdova. 
Lamar tenia el mando en jefe de todas las fuer
zas peruanas, i N ecochea las de caballería, de 
las cuales Miller mandaba la peruana, i Carba
jalla colombiana, Santacruz hacia de jefe del 
Estado mayor jenera1, i en fin, Sucrc de jeneral 
en jefe del ejército bajo las órdenes de Bolívar, 
quien tenia a su lado, de Secretario jeneral a 
don José Sánchez Carrion. 

Ibase a emprender una marcha larga i penosa 
por las crestas de los Andes con ánimo de com
batir con el jeneral Canterac, asentado en la ri
ca. Jauja. El ejército se movió de Cajatambo ell7 
de junio, i sucesivamente fueron los cuerpos con· 
centrándose en Paseo, lo cual se verificó en todo 
el mes de julio. Cuantiosos fondos, obtenidos en 
Lóndres por un empréstito celebrado con Colom
bia, habia entrado ya en Venezuela i Cartajena, 
i con ellos pudo el jeneral Paez aprestar una di
vision de cuatro mil hombres, los mismos que, 
aunque con algunas bajas, atrvesaron el ismo i 
tocaron en Panamá. El coronel Carreña, que ha
cia de comandante jeneral en el departamento 
de este nombre, proporcionó activamente cuan
tos medios eran necesarios para su trasporte, 
i embarcados en esa ciudad el 20 de octubre, 
arribaron en su mayor parte a Guayaquil hasta 
el 7 de noviembre. Como se vé, a principios de 
agosto, en cuyo tiempo Bolívar ocupaba a Paseo, 
no podía contarse con que la segunda division 
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ausiliar de Colombia alcanzaría a terciar en la 
campaña que estaba ya bien adelantada. 

Aun sin esta, no obstante eran siempre supe
riores en número las fuerzas del Libertador a las 
de Canterac, que solo contaba por entónces con 
alg'O mas de siete mil hombres, pero soldados ca
si todos veteranos, dirijidos p.or buenos jefes i 
oficiales, i engreídos, sobre todo, con sus últimas 
victorias. Tomada por Bolivar la resolucion de 
salir a campaña, pasó revista de su ejército el 2 
agosto en la llanura Sacramento, e hizo que le
yeran la siguiente proclama: "Soldados: vais a 
completar la obra mas grande que el cielo ha en
cargado a los hombres, la de salvar un mundo 
entero de la esclavitud. Los enemigos que de
beis destruir se jactan de catorce años de triun
fos: ellos, pues, serán dignos de medir sus armas 
con las vuestras, que han brillado en mil com
bates. El Perú i la América toda aguardan de vo
sotros la paz hija de la victoria, i aun la Euro
pa liberal os contempla con eneanto, por que la 
libertad del Nuevo mundo es la esperanza del 
universo ¿La burlareis? ¡No! No! No! Vosotros 
sois inveneibles." 

El jeneral Canterac, con su ejército en Jauja, 
le movió el l f! de agosto hácia Paseo; el 4 por 
la noche ocupó el pueblo de Réyes, i el siguien
te de Carmahuayo. Al conocer Bolívar los mo
vimientos del enemigo, movió sus tropas el 3 i 
las pasó por Conacancha con el fin de ponerse a 
retaguardia de Canterac i dividir sus fuerzas; 
mas, comprendiendo este que le iba encima to
to el grueso del ejército republicano, empren
dió la retirada. Bolívar, para obligarle a comba
tir, dispuso que el jeneral N ecochea se pusiese 
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a la vanguardia con siete escuadrones de caba
llería, g1~iwso de novecientas plazas, i que la in
fantería apurase la marcha cuanto fuera factible, 
i él mismo, con los jenerales Sucre, Lamar i San-

. . / l. 1 11 . tacruz, srgmo tras .a caoa ena. 
· 1824. El 6 de agosto, a las dos de la tarde, 
ocupan los republicanos una altura que domina 
la llanura de Junin o Pampa de Reyes, i alcan
zan a divisar que el enemigo seguía para Tarma"~ 
en circunstancias que nuestra infantería andaba1~ 
muí atrazada. Deseoso Bol1var, de que no se le 
escapase, ordena que avancen los escuadrones, j 
Canterac, que disponía de mil docientos caballe
ros en muí buenos, bien mantenidos i descansados 
caballos, acepta contento la feliz coyuntura de 
hacer combatir a sus jinetes con los nuestros. En 
consecuencia, dispone que la infantería. conti
nuo la retirada, í presenta de frente a los escua
drones para el combate. Arremete a un tiempo 
_por el centro i las dos alas, i Bol1var dispone
igual empuje, haciendo frente a todos lados. 

El eneuentro i choque fueron tremendos: las 
líneas del centro e izquierda del jeneral Cante
rae aun lograron de primera entrada hacer ce
jar a los que lmllaron por sus lados; mas cuando 
:su derecha pensaba flanquear nuestra izquierda, 
se encontró con el embarazo de un pantano que 
la resguardaba. El recio empuje de los enemi
gos en su primera carga hace que se concentre 
la caballería republicana en un solo cuerpo, i se 
dispone que carguen todos a una. Desempéñase 
la carga con cuanto acierto i brio cabían en 
hombres que deseaban conservar intacto el re
nombre que adquirieran en los combates; i aun~ 
que los enemigos, por cierto, eran mui dignos de 
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haberlas con los nuestros, tanto que, al princi
pio, aun les llevaban ya de vencida, no pudieron 
ménos que desbandarse i rendirse, eediendo al 
Libertador el campo i la vietoria. El combate 
no duró mas de tres cuartos de hora, i sin embar
go perdieron los españoles 19 oficiales i trecien· 
tos cuarenta i cinco soldad~s muertos, ochenta 
prisioneros, cuatrocientos caballos ensillados i 
algunas armas .... Nuestra pérdida montó a cua
renta i cinco muertos, i noventa i nueve heridos; 
entre los cuales se contó al valiente jeneral N e-· 
cochea que, en la primera carga, habia recibido 
siete heridas i aun caído prisionero. Fué liber
tado por los nuestros en la segunda refriega. 

Mayores habrían sido aun los resultados in
mediatos ele este célebre combate, sino hubiera . 
estado tan adelantada la infantería enemiga, i 
adelantada tambien la tarde. 

Pero si el triunfo de J un in no satisfizo del to-: 
do la ansiedad del caudillo que lo obtuvo, el rui
do de está victoria, precursora de la de Ayacuu 
cho, hizo brotar poco despues el inmortal Canto 
a Bolívar, la epopeya mas brillante del ingenio 
americano. Bolívar, el macedon republicano, no 
tuvo que sentir la falta de un Homero que in
mortalizara sus acciones, puesto que le halló en 
Olmedo; i Bolívar i Olmedo se eternizaron jun
tamente. El medio dia de Colombia produjo al 
hombre que había de calcar en la memoria de 
los siglos las hazañas del que nació en el seten
trion (*1 • 1 

(*) "El trueno horrendo que en fragor revi~nta 
I sordo retumbando se dilata 
Por la inflamada esfera, 
Al Dios anuncia que en el cielo impera. 
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Penosa i por <lemas desgraciada fué para el 
_jeneral Canterac la retirada que emprendió, 
pues desde Junin hasta haber logrado pasar el 
Apurímac, perdió mas de dos mil hombres, sete
cientos fusiles, municiones, ganados i, sobre to
do, el prestijio que se gana o pierde, segun se ga~ 
nan o pierden Jos combates. Para BoJ1var ·todo 
fué puro provecho, pues se hizo dueño de u'ter
rítorio estenso, poblado í sobradamente abastecí~ 
dn i con los soldados que se le pasaron i dispersos 
que recojió, vino a reparar cuantos mesnocabos 
tuvo su ejército desde el principio de la campaña. 

El ejército unido fué a situarse casi alas orillas. 
del Apttrímac; rio caudaloso que puede servir de, 
barrera a dos ejércitos. 

Como por los meses. de octubre i noviembre 
se presenta en su fuerza la temporada de aguas, 
creyó Bolivar conveniente suspender las operacio
nes de la guerra, i en consecuencia dict6 sus dis
posiciones para el mejor acantonamiento d·e las 
tropas. Discurri6 luego que, estando el Pacifico 
dominado por la escuadra española, venida poco 
ántes, i que estaban al llegarle los ausilios pedi
dos a Colombia, era su presencia necesaria en 
Lima para apurar el envio de las tropas deteni.,. 
das en Guayaquil. Con este intento, en_cargó el 

I el rayo que en Junin rompe i. ahuyenta 
· La Hispana muchedu;mbre · 

Que mas feroz que nunca amenazaba 
A sangre i fuego eterna servidumbre; 
I el canto de victoria 
Que en ecos mil discurre ensordeciendo 
El hondo valle i enriscada cumbre, 
Proclaman a Bolívar en la tierra 
Arbitro de la paz i de la guerra." 
~ o ~ " " "· " •• " ~ " .. " " .. , •. o • " " .. " .. <> " " • o •••••• 9 • " • , " ......... ~ " • ~ 
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al jeneral Sucre, i se puso· en camjno para la ca~ 
pital a principios del octubre. 

En su tránsito recibió una lei colombiana) 
por la cual, derogando otra anterior que conce
dia al presidente de la república el poder ejer
eer las facultades extraordinarias, aun estando 
en campaña en tierras que se hacia la guerra o 
en pueblos recient~mente independizados; venia. 
ahora a permitirlo solo al que estuviese encar
gado del poder ejecutivo. 

Por la misma nueva lei se privaba tambien aBo
lí:var del mando del ejército colombiano, i estas 
disposiciones, dictadas, a su· juicio, por influen
cias del jeneral Santander, lastimaron, como era 
natural, su orgullo i aun delicadeza. Por fortuna, 
se le reemplazaba con una persona. de toda con·-· 
fianza, como Sucre, i le escribió comunicándole 
el contenido de la lei, declarándole jeneral en je
fe del ejército colombiano en e] Perú, i añadien
do que en lo sucesivo solo intervendría en lo 
absolutamente necesario para la direccion jene
ral ~e la guerra, como cabeza, entónc.es, de la 
nac10n peruana. 

Al llegar a Lima fué sabedor: ele que, en su 
ausencia, había ocurrido una desgracia, i· era la 
siguiente. Cuando el ejército unido se movió
para Paseo, había dado 6rden. al coronel Luis 
Urdaneta que, asi como fuesen saliendu del hos
pital los enfermos i dándose de alta, i llegaran a 
reunirse hasta mil infantes i cien jinetes, ocupa-· • 
se con ellos a Lima, para obligar al jeneral Ro
dil a conservarse encerrado en el Callao. Urda
neta cumplió con lo ordenado, i los españoles, 
clesocupand.o la capital, fueron a acuartelarse en 
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esa plaza. Per? mu~ po~o ?espues, conociendo 
el jenera1 Rodilla mfenondad de las fuerzas 
del capitan republicano, hizo una salida, cerró 
con las fuerzas de este i las venció. Por fortuna, 
aparece en estas circuustancias el Libertador, 
contiene a los fujitivos, reune a los dispersos i 
vuelve a organizarlos i situarlos en Chancai, i 
luego en Lima que la ocupó dias despues. Qui
so luego volverse para ese punto; mas los mora
dores de Lima, impresionados todavía de los 
vejámenes i ultrajes que recibieron de los espa
ñoles, le instaron, apuraron i rogaron que no 
les abandonase, i se quedó, recibiendo en pago 
victores i víctores repetidos por su. condescen-
dencia. · 

En este tiempo le vino de nuevo a la memo
ria el proyecto de establecer la confederacion 
americana, por medio de una asamblea de ple
nipotenciarios que debía reunirse en Panamá; 
ensueño vivo i tenaz de Bolívar, con el cual 
creía poner en seguro la independencia i liber
tad de América. N o ble era el objeto i prove
chosísimo el fin, pues debía servir a un tiempo 
'' de consejo en los grandes conflictos, de punto 
de union en los peligros comunes, de fiel intér
prete en los tratados públicos, i de conciliadora 
en nuestras diferencias"; i dispuso que el secre
tario jeneral, señor Sánchez Carrion, dirijiese 
una circular a los gobiern?s americanos. 

nr. 

El jeneral Valdez, a quien vimos encaminarse 
para el Alto Perú con una buena division, por 
trabajar en que Olañeta se diera a partido, o bien 
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rendirle por la fuerza;· en caso de obstinacion, 
quedó burlado. Ni medidas conciliadoras, ni es
tratajemas, ni sus diestras maniobras militares, 
ni combates sangrientos bastarón p<na rendir la 
terquedad i valor del jerieral Olañetn que preva
lido de su influjo en el territorio q<w ocupaba, i 
ayudado del brigadier Aguilera, <:.l.el coronel Mar
quegui i del comandante V a.ldez (por a podo Bar
barucho), se sostuvo firme i con arrojo en el pues
to a que se había elevado. 

No podemos prever cuál habría sido al cauo 
el término de esta guerra sangrienta que nos trae 
a la memoria la que trecientos años ántes se hi
cieron escandalosamente entre los tres Pizarras i 
los Almagres, padre e hijo; pues cuando aun no 
hahi!l ventaja conocida por ninguno de los ban
dos, sobrevino el combate de Junin i cambió el 
aspecto de las cosas. 

El virei la Serna, a quien, estando en Cuzco, 
le fué la noticia de la rota de sus armas en Junin; 
i de la retirada de Canterac, despachó al instan
te las mas activas úrdenes para Valdez a que se 
volviera con sus tropas; i Valdez, andando eon 
la sólita actividad que había llegado a ser una 
de sus mejores prendas, estuvo de vuelta de Chu
quisaca al Cuzco a principios de octubre. Reuni
das las fuerzas de este jeneral a las que tenia el 
virei, montó el ejército español a once mili pieo 
de hombres i, segun otros a trece miL Una vez 
organizado hizo de éJ tres di visiones de infante
ría, una de caballería i otra de artillería con veinte 
i cuatro piezas. Puso la prirnera division de cua
tro batallones: a órdenes del jeneral Monet; 1a 
segunda de cinco, a las del jeneral Villal6bos; i 
la tercera, compuesta de otros cuatro, i que debía 
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ir a ]a vanguardia, a las del jeneral Valdez. EI 
brigadier Férras comandaba la caballería, i Ca
cho la artillería. 

Puesto el virei a la cabeza de este ejército, sa
lió de Cuzco a últimos. de octubre, se vino a dar 
en los oríjenes del Apu,ríma-c i, dando algunos ro
deos, entró ell6 de noviembre en Huamanga, i 
se apoderó de un destacamento republicano i de 
muchos elementos de guerra. 

El jeneral Sucre mantenía su centro de opera
ciones en Lambrana, a lasmárjenes del.Abancai, 
i contaba con algunos cuerpos francos a los alre
dedores de su linea. Sus centinelas partidas al
canzaban hasta Velille i otros puntos cercanos al 
Apurímac,· i, en sabiendo ya por medio de estas 
los movimientos del enemigo, hizo que el ejército 
pasara el Abancai i le situó entre Casinchihua, 
Pichizhua i Challoani, con ánimo de replegar 
hácia Andahuáilas, que la ocupó el 19. Aqui su
po la ocupacion que habiahecho el virei de Hua
rnanga, i como de este modo venia a quedar el 
ejército independiente sin retirada, se determinó 
a ir derecho por el camino ordinario contra .. el 
enemigo. 

Pero el virei, que pensaba ponerle en apuros 
con haberle cortado la retirada, se fué ·por-otro ca· 
mino i ocupó la izquierda del Pámpas, cuyo puen
te mandó cortar. Luego se situó en Concepcion, 
i Sucre en Uripa, cuasi viéndose ambos ejércitos, 
i no mas que separados por el profundo valle de 
Pamacóchas. El virei volvió a decampar sus tru
pas i se dirijió a Vílcas-Huáman, i el jeneral Su
ere las suyas, el 24, para las alturas de Bombon. 
· Des pues de otros i' otros movimientos del jene

.ral Laserna, encaminados siempre a proporcio-
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narse un buen campo de batalla, i otros cuantos 
del jeneral Sucre que llevaban el mismo' objeto; 
se encontraron el 2 de diciembre en la quebrada 
de Corpahuaico ·5 cuerpos de infantería i 4 de 
caballería que el español jeneral Valdez tenia 
emboscados en ella con la division del jeneral 
Lara compuesta de los batallones Várgas, Ven
cedor i Rifles. Los dos primeros cuerpos pudie
ron abrirse paso con las armas, cargándose a la 
derecha;, pero el Rí.fles, atascado en un terreno ás
pero, tuvo que aguantar no solo el fuego de esas 
fuerzas, ma:s tambien algo de la metralla de los 
artilleros enemigos. El encuentro costó a los li
bertadores trecientos hombres, todo su parque de 
reserva, una pieza de artillería, equipajes i algu
nas bestias: los españoles apénas perdieron trein
ta hombres. 

Despues de este descalabro, el jeneral Sucre 
situó su ejército en Tambo-Gangallo; mas el je
neral I,aserna que, segun parece, trataba de fati
garle, llevándole de aqui para allí, se desenten
dió de esa llanada en qué se le provocaba a coin
batir, i fué a acampar en una altura lejana. Cru .... 
dísima iba haciéndose esta campaña para ambos 
ejércitos, no solo por tantas marchas, rodeos i 
contramarchas, subiendo por encumbradas eres¡_ 
tasi bajando por quebradas profundas, mas tamo. 
bien por la escasez de víveres de aquellos pueblos 
asolados por la guerra. Hubo dia en que los es'
pañoles tu vieron que alimentarse con carne de 
burro, i en que los independientes so1o pudieron 
contar con provisiones para cinco dias. Los pri
meros no podían impedir las deserciones, i los 
segundos tenían ya una baja de mas de mil do
cientos hombres. 
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En uno de los dias en que la movilidad de los 
ejércitos ~ra incesa~lte, ya aceryán~ose, ya a_p~r~ 
tándose, b1en que sm perderse de VIsta, el Mims
tro de la real audiencia don Francisco Martinez 
de la Hoz, que andaba zarceando víveres para las 
tropas españolas, se apoderó del equipaje del je
neral Sucre, i tuvo la puerilidad de obsequiar el 
uniforme de parada a un tambor mayor, como 
en desprecio de las insignias de un rebelde, i 
desprecio a su puesto de jeneral en jefe. Dias des
pues, el insultado perdonaba jenerosamente el 
ultraje, i pasaba el otro por la vergüenza que de
he imponer todo perdon. 

El jeneral Sucre, a quien se le alcanzara ya el 
sistema del enemigo, se propuso dar al suyo otro 
sesgo, i dejando el camin<:> de Huamanga, toma 
otro por la derecha, atraviesa el 5 por la noche 
una quebrada i asienta sus cuarteles en Quinua. 
Siguele el virei por un camino paralelo, i aunque 
tambien pensaba ocupar este pueblo, como el 
otro se habia adelantado se sitúa en las alturas 
de Pacaicasa i de aqui continúa para Huaman
guilla, siempre con ánimo de cortarle la retirada . 

. En tal estado de situaciones recibió Sucre una 
comunicacion del Libertador en que le notic5aba 
que, no habiendo llegado hasta entónces las tropas 
colombianas que se esperaban, no contara ya sino 
con las de la campaña, i viese cuanto ántes como 
dar la batalla para no apmar mas los conflictos. 
El ejército de los realistas era mayor cuasi con un 
tercio, esto era mui cierto; pero el guante se ha
llaba en el suelo, i ni habia como retroceder ni 
lo habría permitido el pundonor de los republi
canos. El jeneral Sucre se resolvió a sortear el 
combate. 
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Conocida por el jeneral1a Serna la posicion de 
su enemigo, que era exelente, se movió el 8 i 
acampó el ejército, por la tarde, en las alturas 
de Cundurcanca, que dominan la llanura de 
Ayacucho, de diez a doce cuadras de estension. 
Cércanla, por derecha e izquierda, dos profundas 
quebradas, i por el frente i lado opuesto las al
turas de Quisma i Cundurcanca, desde las cua
les se puede bajar suavemente a la llanura. El 
ejército español contaba con nueve mil trecien
tos diez hombres de todas armas; el independien
te 'COn cinco mil setecientos ochenta, entre in
fantería i caballería, i con una sola pieza de ar
a rtilleria. 

Al amanecer del jueves, 9 de diciembre de 1824 
se vieron en fin, estos ejércitos frente a frente con 
ánimo de combatir. Ambos anlian por la pelea; 
el uno por reconquistar sus derechos naturales; 
el otro por afianzar i perpetuar los adquiridos 
trecientos afios ántes por medio de las armas, 
las traiciones i el ardid. El jeneral Sucre dispu
so el órden de batalla como sigue. Di6 la direc
cion del ala derecha al jeneral C6rdov;1 con los 
batallones Oarácas, Pichíncha, Voltijeros i Bogo
tá; la de la izquierda al jeneral La mar con los ba
tallones P1·únero, Segundo, Tercero i Lejion de ho
nor del Perú; la del centro al jeneral Mlller con 
los Gmnaderos i Húsares de Colomb·ia., jente de 
a caballo; i la reserva al jeneral Lara cvn R·tjles, 
Vá1-gas i Vencedor. El jeneral peruano, Gamarra, 
hacia de jefe de Estado mayor jeneral. 

La linea del virei fué distribuida en cinco di
visiones, la vanguardia, al mundo del jeneral 
Va1dez, compuesta de cuatro batallones, dos es-

. 5 
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cuadrones i ¡;_¡eis piezas de campaña, ocupaba ra: 
derecha: el jeneral Monet, con la primera divi-· 
sion, de cinco cuerpos, el centro: el jeneral ViUa
lóbos, con la segunda, tambien de cinco batallo
nes, la izquierda: la caballería, al mando de F'er
raz, la retaguardia del costado :izquierdo; i el 
jeneral Canterac, con los batallones Gerona i 
Fen~ando VII, estaba encargado de la re~erva. 
Cinco 'piezas de artillería cubrían uno de los 
flancos de la division de Villalóbos. 

Aunque los fuegos fueron rotos mui por lama~ 
ñana, solo tomaron parte los artilleros i algunos 
cazadores; mas a las diez del clia situaron los es
pañoles las dichas cinco piezas al pié de la altu
ra que ocupaban, i arreglaron sus colunas para 
el ataque. Sucre di6 al instante la órden de forzar 
la posicion que acababa de ocupar la caballeria 
enemiga, i esta fné la señal de combatir. Los rea-
1istas descendieron rápidamente i atravesaron los 
barrancos de la izquierda, para formarse en col u
na cerrada por el centro; i el jeneral Sucre, al 
observar que aun estaba desordenada, en circuns
tancias que su izquierda iba de vencida, dispuso 
que el jeneral Córdova cargase con sus tropas, 
protejidas por los escuadrones de Miller: "J ene
:ral: si tomais la altura que os indico, está gana
da la batalla, le dijo: si sois rechazado, la perde
demos." Pónese Córdova a la cabeza de ellas i 
da la voz de Pctso de vencedor, que llegó a hacer
se proverbial; i los cuerpos parten con las armas 
a discrecion hasta ponerse a cien pasos de ocho 
escuadrones enemigos. Rompen los fuegos, con
tienen firmes las em.bestidas que les hacen, luego 
les obligan a voltear las espaldas i, por fin, los 
acuchillla la caballería, miéntras que los infan-
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tes, marchando al mismo Paso de vencedor, acaban 
>eDR cuantos encuentran por delante. 

Amenazada, entre tanto, la division del jene
ral Lamar por los enemigos que habian logrado 
penetrar por la izquierda de nuestra línea, se 
presentan oportunamente el batallon Várgas i 
lDs Húza1·es de Junin, los cargan por los :flancos 
i los disuelven. En estos mismos instantes se 
mueve en c-oluna cerrada la division peruana, 
unida al batallon Vencedor, i arrojándose audaz
mente hácia la derecha del enemigo encastillado 
-entre los barrancos, le cargan a mantelos echa
dos, i queda resuelta la campaña. El infatiga
ble Oórdova, no contento con haber cumplido 
fielmente lo que se le encargara, trepa jadeando 
<Con sus cuerpos la altura de Cundurcanca i al~ 
canza al virei la Serna eJ, a quien encuentra 
con seis heridas, i le toma prisionero. Los jene
rales Lamar i Lara completaron to demas a cosa 
de la una i media de la tarde. 

Los despojos del ejército vencido montaban ya 
·a m]l prisioneros, inclusos sesenta entre jefes i 
vficiales, todas las piezas de artillería, dos mil 
quinientos fusiles i otros muchos artículos de 
guerra, fuera de que -estaban tambien cortadas 
cuantas .sal·idas tenia, cuando se presentó al je
neral Canterae i otros jefes, que a lo mas tenian 
a su .ruedo unos como trecientos hombres, un 
ayudante del jeneral Lamar a ofrecerles capitu-

['1'] JYiiéntras el virei -se rendía acá herido i prisi-onero 
.el 9 de diciembre de 1824 con la pénlicla de un combate 
decisivo para la corona de Fernando, Fernando en el 
mismo dia despachaba en favor de la Serna el título de 
Donde de los .flndes. Hai eoincidencitts que solo pueden es
plicarse por los fatalistas. 
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Jacion homosa. Resistíalo el pundonor español 
a pailar por semejante humillacion, i. resistíalo 
la soberbia de haberse dejado vencer de sus colo
nos; mas el trance era de los mas apurados, pues
to que no había como rehacerse, i tuvieron que 
aceptarla. Lamar habia mandado a ofrecerla, 
porque contaba con la jenerosidad de Sncre, i 
ni él fué engañado por su esperanza, ni Canterac 
en haber aceptado el ofrecimiento. 

Los jenerales Canterac i Carratalá arreglaron 
con el vencedor las condiciones, i se pasiron a 
la una de la mañana a los jefes realistas para que 
las examinasen. Hicieron estos algunas cortas 
observaciones, i las devolvieron a las seis. Repa
rados los vacios, :se firmó la capituJaeion a las 
dos de la tarde, quedando as1 conquí:stada la in
dependencia del Perú, i afianzada la consolida
cion de la de Colombia í la estabilidad de la de 
Améric.a. El jeneral Córdova, a cuyo valor se 
debió principalmente ]a victoria, fué ascendido 
a jeneral de divísion en el mismo campo, cuando 
apenas frisaba con veinte i cinco años de edad; i 
se hicieron igual mente recomendables por su 
arrojo, oportunidao o tino eop. que obraron los 
jenerales Lamar, Gamarra i Mí11er jefes de la 
division peruana, i el jeneral Lara de la colom
biana; i los coroneles Silva, Carvajal, Plazn, Suá
rez, Moran, Luque, Leon, Blnnco i Leal, i Jos 
comandantes Guas, Galindo, González, Benaví
des i otros muchos. 

El campo quedó manchado con la sangre de 
mil ochocientos hombres muertos, con inclusion 
de seis jefes i unos cuantos oficiales, i la de se
tecientos heridos, por parte del vencido; i con la 
de trecientos setenta muertos, i seiscientos nue-
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ve heriuos, por la del vence.dor. Dos Tenientes 
jenern1es, cuatro mariscales, diez jenerales de bri
gada; diez i seis coroneles, euatrocientos ochen
ta i cuatro entre mayores i oúciales, i doR mil 
hombres de tropa quedaron prisioneros. Canti
clad_inmensa de fusiles, ban.de1·as, cajas de gue
rra 1 cuantos otros elementos poseían los espa
ñoles fueron los trofeos de Ayacucho. 

Nunca batalla alguna, entre las habidas en 
América del sur, so habia dado ni con mayor 
número de tropas, ni con tanta destreza ni bi
zarría por veneedores i vencidos, ni c.on tan con
cluyentes resultados. C'·) 

El ruido de la vietoria de Ayacucho se esten
dió por cuasi toda Europa, pues entónces fué 
cuando las potencias de e&te continente se con-

(*) Una batalla de FaTsctlia o de .tlctiwn acaba de da,r. 
se en América, dijo "l<Jl constitucion-al de París," tan lue
go como llegó a esa capital la noticia, ele la ele Ayacucho ... 
Un grande hombre se levanta en aquellas tienas: alm~t 
de la revolucion americana, lJace diez años que Bolíva.r, 
en el gabinete i en los combates, se presenta en el pri
mer puesto ... Ha sostenido la guernt con tropas bisoñas 
contra los veteranos de Es1)aña, i contra un capitan bien 
digno de él (11lm·ülo), i le ha vm1cid(). Colombia ha sido 
purgada de enemigos, i luego libertada i organizada por 
Bolívar. Demasiadamente ilustrado para dejar ele conocer 
que el menor vestíjio de civilizacion. española en Améri
ca podüt amenazar la libertad colombiana, pasó al l:>erú 
donde Espaüa disputaba todavía las. reliquias de supo
der. Esta resolucion ofrece dos consideraciones bien no
tables: primera, confianza en la estabilidad de sn obra 
pa'ra pod~r aleja,rse por mueho tiempo de Colombia, i no 
.'le ha engaüado; i segunda, mucha audacia i persevemn
cía, cualidades indü;pensables para hltber podido llevar 
un cuerpo ele ejército aiJ!JUCllsa.distancia, al traves de 
tlificultades locales djt;fás · que nadie en Europa puede 
Í 'd " .1'/·~o ener 1 .. ea.· ¡;1;:. \, 

i//o~: 
¡, "-~: 
?1 
n 
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vencieron de que España combatía en América 
sin opinion; i que era la opinion ilustrada la que 
había hecho brotar de pueblos acostumbrados a 
la tranquila paz de tres siglos i a la pasiva obe
diencia a sus señores, esa falanje de capitanes i 
guerreros capaces de hacer figura entre las fi
las de Napoleon el grande. 

Sucre vence en Ayacucho la barrera que se
para a los hombres vulgares de los eminentes 
que han de inmortalizarse, i entra enhiesto en la 
rejion que moran los grandes hombres. Su gran
deza es tanto mayor, cuanto mayores son la rno
derac.ion i modestia que llevan todas sus acciones. 
Los Plutarcos de América han hallado un hom
bre digno de las tareas biográficas, i ocupádose 
en recojer las acciones de su vida, para presen
tarlas con todos los pormenores. Bolívar el prime
ro i luego Irizarri, Ancizar, Losa i otros no se han 
engañado en colocar a Sucre entre los Vctrones 
ilustres. 

Merced a las nobles prendas del vencedor, 
obtuvieron los vencidos seguridad para su vida 
i propiedades, el pago del trasporte para Espa
ña de cuantos individuos del ejército quisiesen 
apartarse de las playas peruanas, el permiso de 
que los buques españoles, mercantes o de gue
rra, pudiesen acercarse a las costas i proveerse 
de agua i víveres, la conservacion de los hono
res i distinciones, el reconocimiento como perua
nos de cuantos hubiesen militado bajo las bande
ras reales i aun el derecho de incorporarse a las 
filas republicanas con sus mismos grados, si lo 
pidiesen, el absoluto olvido de lo pasado i el pa
go de la mitad de los sueldos que gozaban para 
que tuvieran como mantenerse i salir del terri-
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orio. :E'n cambio, los españoles se comprome: 
tieron a entregar la plaza del Callao i los pue
blos que aun ocupaban en el territorio peruano 
hasta el JJesaguacle:ro, con las guarniciones, par
ques almacenes i mas objetos que pos€ia el Go
bierno de la Península. 

El jeneral Sucre se dirijió inmediatamente pa
ra Cuzco, donde las autoridades españolas, sabi
do el desastre de Ayacucho, i reunidas en asam
blea, nombraron virei al mariscal de campo don 
Pio Tristan, que residía en Arequipa. Parece, a 
juzgar por las disposiciones enérjicas que co
menzó a dar i ejecutar activamente, que creía 
hacedero el sostenimiento de su causa; mas, al 
acercarse las fuerzas independientes, se disol
vieron o amotinaron los cuerpos con que conta
ba, i los pueblos, cansados de la guerra i enamo
rados de las instituciones patrias, se declararon 
abiertamente en su contr-a. En consecuencia, el 
mariscal de campo don Antonio Maria Alvarez, 
el coronel Maroto i algunos otros jefes se some
tieron a la capitulacion hecha por el jeneralCan
terac, i el vencedor ocupó la ciudad el 25 del 
mismo diciembre. e) 

La victoria de Ayacucho que Bolívar la feste-

(*) El irlandes O'Leary, jeneml al servicio ele Colom
bia, dijo hablando ele Cuzco: "Cuzco me interesa infinito. 
Su historia, fábulas i ruinas sou enmmtadoras. Esta ciu
dad puede llamarse con razon la Rmnn; de A1né1"icct. La 
imneusa fortaleza en el lado i:lel norte de la ciudad es el 
capitolio; i el templo del sol el coliseo. J\%ncocápac fué el 
Rómulo; Vimcocha el Augusto, Huascar el Pompeyo i 
Atalmalpa el César. Los Pizarros, Almagros, Valclivias i 
Toledos son los Hunos, Godos i cristianos que la destru
yeron. Túpac-Amaru es el Belisario que le clió un dia de 
esperanza, i Pumacahua el Rienzi i el último patriota." 
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jó con entusiasmo, sin encelarse de las glorias
de su Teniente, le hizo dt:-;poí!er que de la expe
dicion colombiana, preparadu en Guayaquil pa
ra pa:->ar nl Perú, solo se le enviasen mil infantes 
idos escuadrones de cabaJleria ,¡J mando del je
neral Vatero. Poco despues pidió que le envia
sen otros mil, i se embarcaron efectivamente dos 
mil quinientos diez i ocho hombre8; i luego, sin 
que s.s nos alcance el decir por qu(\ di6 la órden 
de que solo pasasen a Lima quinientos infante¡;; 
escojidos, i se vol viesen los de mas a Guayaquil, 
como en efecto retrocedieron de:-;de ·el puerto de 
Santa. Por esü~ contra órden se perdieron cuan
tos gasto.; se habían hecho en equipar i traspor
tar la segnnda espedicion, i, lo que es mas, mu
rieron cosa de seiscientos hombres de los que 
volvieron, acometidos por las enferrnndades que, 
en la temporada de aguas, hace tan mal sano a_ 
Guayaquil. 

Miéntras se oarenaha en esta p1aza la escuadra 
peruana, al mando del almirante· Guisse, ocurrió el 
escúndalo de que este, valiéndose del Intendente de 
marina del Perú, enviase a exjir al jeneral Paz del 
Castillo, que hacia de jefe superior del sur, treinta 
mil pesos con la amenaza de que, en caso contra
rio, hostilizaría a la ciudad. Paz del Castillo que, 
por esta insolencia i algun otro antecedente, com
prendió que podia realmente entrarla a sacomano, 
sí se mostraba flaco el gobierno, dispuso que el co
ronel Fébres Cordero apresase a Guisse, i Cordero, 
lo ejecutó sobre la ma,rcha. Conducido el almirante 
a casa del Jefe suverior, confesó su culpa, pem. 
añadiendo que no · habia tenido ánimo de llevar 
adelante la amenaza; i como no era este el único .. 
~:x:eso q,ue cometiera en Guayaquil, pues ya ántes~ 
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de propia autoridad, había engrillado a un colom
biano en uno de sus buques, Paz del Castillo le 
envió preso al Perú por la \>i.a de Cuenca, i dió 
cuenta de ello al Libertador. La escuadra la puso 
ál mando del coronel IlJ ingrot, que poco despues 
salió para el Callao, @lOll el objeto de estrechar el 
sitiq de esta plaza, en lo cual nos ocuparemos bien 
luego. 

Bolívar, conforme a los propósitos tintes mani
festados, se desprendió de la dictadura i espidió, 
con fecha 21 de diciembre, el decreto de convoca
toria para la reunion del congreso que debía veri
ficarse el 10 de febrero del año entrante, aniversa
rio del dia en que había obtenido tan fatal inves
tidura. üríjen, causas que la motivaron, traiciones 
que ocurrieron i resultados están resumidos en es
tas palabn:s de su alocucion: ''El Perú había su
frido grandes desastres niilitares. Las tropas que 
le quedaban, ocupaban las provincias libres del 
norte i hacían la guerra al congreso: la marina no 
obedecía al gobierno: el ex-presidente Ri·va-Agüe
ro, usurpador rebelde i traidor a la vez, combatía 
a su patria i a sus aliados: los ausiliares de Chile, 
por el abandono lamentable de nuestra causa, nos 

. privaron de sus tropas; i las de Buenos Aires, su
blevándose en el Callao contra sus jefes, entrega
ron aquella plaza a los enemigos. El presidente 
Torre-Tagle, llamando a los españoles para que 
ocuparan esta capital, completó la destruccion del 
Perú. 

"La discordia, la miseria, el descontento i el 
egoismo reinaban en todas partes. Ya el Perú no 
existía: todo estaba disuelto. En estas circunstan
cias el congi'eso me nombró dictador para salvar 
Jas reliquias de su esperanza .... 
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"La paz ha sucedido a la guerra; la union a la 
discordia; el órcle:u a la anarquía, i la dicha al in
fortunio." 

Reunido el congreso en el clia convocado, se pre
sentó Bolívar en el salon de las sesiones i dijo: "Al 
restituir al congreso el poder supremo que deposi 
tó en mis manos, séame pBrrnitido felicitar ru¡~pue
hlo porque se ha librado ele cuanto hai de mas 
terrible en el mundo; ele la gzter'lYt, con la victoria 
de Ayacucho, i del deSJJOtismo con mi resio'nacion. 
Proscribid para siem.pre, os ruego; tan t;emenda 
autoridad ¡esta autoriclacl que fué el sepulcro ele 
Roma! Fué laudable, sin duela, que el congreso, 
para :flanquear abismos horrorosos i arrostrar furio· 
sas tempestades, clavase sus leyes en las bayonetas 
del ejército libertador; pero ya que la nación ha 
obtenido la paz doméstica i la .libertad política, 
''no debe permitir que manden sino las leyes .... " 

Considerando el congreso que aun habia enemi·
gos que combatir, porque es ele saberse que ni el 
jeneral Rüdil ni otros jefes se tuvieron por com· 
prendidos en la capitulacion ele Ayacucho, léjos 
de admitir la devolucion de la dictadura, _ espidió, 
en la misma fecha de su instalacion, un decreto por 
el cual se 1e continuaba en el desempeño ele ella 
hasta la reunion del congreso constitucional que de
bía verificarse en 1826. Tambien se le autorizó para 
que pudiese delegar sus facultades para las provin
cias o lugares que conceptuase necesarias. 

1825. Con fecha 12 del mismo febrero clió otro 
decreto de reconocimiento en favor de Bolívar, por 
el cual se le obsequió una medalla ele honor i un 
millon de pesos, poniéndose _una suma igual a su 
disposicion para que la distribuyese como -quisiera 
entre los jenerales, jefes, oficiales i tropa del ejér-
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:cito. Así mismo, se dictó a favor del jeneral Anto
nio José de SuCI·e el título de Gnm.~ 111nrúcal de 
Ayac?úclw, i se declararon peruanos de nacimiento 
a cuantos militares sirvieron en la campaña desde 
el 6 de febrero de 1824 hasta el '9 de diciembre, i 
:con opcion a cualesquier empleos de la república. 
Sucre mereció, ademas, otro decreto separado, por 
el cual le obsequiaron docientos mil pesos, dándo
le, como equivalente a esta suma, la hacienda de 
Huaca, asentada en el valle ele Chancai, Ubre de 
todo g1·avdmen i pension. · 

Bolívar aceptó la medalla ele honor i, fnndán .. 
·dose principalmente en que habia rechazado igua~ 
les recompensas decretadas por sus compatriotas, 
desechó el millon de pesos. El congreso insistió en 
dárselos hasta por tres veces, a causa de las tres 
negativas del Libertadorj i entónces para dar :fin a 
este punto delicado, dispuso el mismo congreso que 
la citada suma se envplectse en obrcts de benificencictJ 
del pueblo que hctbia tenido ln clichct ele verle nacm·. 

. Despues de dado el decreto eli que se concedía 
a Bolívar el título ele Padre i Sctlvctclm· del Períc, 
i se disponia la ereccion de monumentos que per
petuasen la memoria de sus acciones ilustres, de
cretó tambien una accion de gracias a la república 
de Colombia por los servicios prestados a su am1ga 
i confederada; otra a su senado i cámam de dipu· 
tados por el permiso que concediera al Libertador 
para que pasase al Perú, i por los ausi1ios que die· 
,Ton a este pueblo; i, en :fin otra al ejército. 

Volvamos a los sucesos de nuestra patriao 

----·---
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CAPTULO IV. 

Congreso constitucional de 1824.-Sns leyes i decretos.
Empréstitos estranjeros.-Facciones de Pasto.-Faccio
nes de V euezuela.-.-Lejislntnra de 1825.-Reconoci
miento de la independencia hecho por el gobierno de la. 
Gran Bretaña.-Estaclo de la hacienda pública.-Re
eleccion de Bolíva-r i Santander. 

I. 

El interes producido por ese -vai-ven de la guer~ 
ra de la independencia, ha hecho que, ánticipándó
nos a referir los sucesos del Perú, postergásemos 
los nuestros ocurridos en 1824, que por c.ierto no 
tjenen la importancia de los otros. 

Distancias inmensas que vencer desde las estre
midades de la República, la ausencia de varios se
nadores i diputados que andaban en comisiones por 
fuera de Colombia o sirviendo en las campañas, la 
muerte o enfermecladef'! de otros i los estorbos que 
oponian las facciones de Venezuela i Pasto; habian 
impedido que se reuniera el segundo congl'eso cons-
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titucional en el dia señalado por la lei funda
mental. 

Tarde asomaron a lu. capital los diputados de 
Venezuela, i tarde tambien los del Ecuador, i esto 
que, por los departamentos de acá, a malas penas 
pudieron partir un senador i tres diputados. Para 
Bl 5 de abril hubo ya mayoría suficiente para ~Jrir 
las sesiones, i se reunió el congreso en este dia. Ren
didas ya las plazas de JY1aracaibo i Portocabello, i 
sustituida la calma al ruido ele los combates, la Re
pública tenia casi completamente redondeado su ter
ritorio, i, a lo ménos, por este xespecto, lalejislatura 
iba a ocuparse en sus tareas con toda tranquilidad. 

:mi ·vice-presidente Santander le presentó un men
saje informándola de los tratados públicos que ha
bía celebrado ya con el Perú, Chile, Buenos Aires 
i Méjico, i anunciando la es1)eranza que había para 
establecer la confecleracion americana, como el me
dio mas a propósito para asegu,rar los comunes in
tereses. Anunció tambien que estaba al celebrarse 
una convencion con los Estados U nidos del Norte, 
i que la Gran Bretaña reconocería la independen
cia de Colombia. 

El mal estado de] Perú, a últimos del año ante
rior, el recelo de que la Sctntct Alianzct tratara de 
injerirse en los asuntos de las Repúblicas americano
españolas, i la terca negativa con que la corte de 
Madrid rehusó reconocer la inde¡>endencia de Co
lombia, obligaron al congreso a ocuparse en sus 
primeras sesiones en los negocios de guerra, i a de
cretar el alistamiento ele cincuenta mil hombres, 
disponiendo que pasasen algunos cuerpos al Perú, 
conforme a las activas i frecuentes solicitudes de 
Bolívar, a investir al encargado del Poder Ejecuti
vo de facultades estraorclinarias i a darle la autori-
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zacion de que pudiera negociar un empréstito de 
tres millones de pesos. La marina debia igualmen

. te ponerse ~n mejor estado i aumentarse. 
Concluyentes eran, a la verdad, las razones qll-8 

se tuvieron presentes para dictar aquel alistamien
to de tropas, i para dictar las otras disposiciones. 
Ello es, sin embargo, que desde entónces quedó es
puesto el tesoro público, porque desde entónces se 
vincularon las rentas de un modo tan gravoso que 
hasta ahora anclamos deplorando sus malas conse
cuencias. Por un decreto del congreso ele Cúcuta 
[7 de julio de 1821 J estaba ya autorizado el Podel' 
Ejecutivo para poner en circulacion en Europa() 
cualesquier otros puntos, como obra de empréstitos 
u operaciones ele cambio, obligaciones o pagarés 
hasta treinta miJlones de pesos, afianzando el pago 
del capital e intereses con las rentas nacionales, i 
especialmente con las de tabaco. Para llevar a eje
cucion ese decreto, el gobierno habia conferido sus 
poderes a los señores Arrubla i Montoya, comer
ciantes ricos i honrados, quienes tomaron de la c.a
sa Goldsmiht i Ca. la suma de veinte millones de 
pesos ['<·], con el interes ele un seis por ciento anual 
que debia principiar a satisfacerse desde el 15 ele 
enero ele 1824, con todo que los fondos no se reci
bieron sino en míl,yo del propio año. Los apodera
dos trasladaron luego el empréstito a dicha casa 
como procedente de venta, i conviniéndose en que 
la República claria en vales cien libras esterlinas 
por cada ochenta i cinco que recibiese en dinero 

(*) Aunque se dijo i propaló que eran treinta millones 
los tomados, la verdad es que solo fueron veinte. Véase 
el núm. 238 de la Gac. de Oolombil~, 7 de mayo de 1826, 
Sec. O?tentas del emp?·éstitg~J;.Q~L.<liez anteriores habian si
do negociados por el ~~~(iZea, 1 estaban ya consumidos· 

:}'~0 ·.. . '< 
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efectivo, arreglaron tambien los términos como se 
pagarian los 4.037,500 pesos, a que quedó reduci
da ~a primera suma por medio de la indicada ope
racwn. 

A pesar de que no dejaron de señalarse en la Cá
mara de diputados algunos partidos poltticos, los 
trabajos del congreso fueron mesurados, t1editados 
i provechosos. Ratificó los arreglos de confedera
cion celebrados con algunas potencias americanas; 
aclaró debidamente el Rentido de varios artículos 

· de la constitucion que anclaban causando distintas 
interpretaciones; hizo la diYision territorial de la 
República por departamentos, provincias i canto
nes; fijó atinada i prudentemente el modo de ejer
cer el derecho de patronato eclesiástico, mas o mé
nos en los mismos térmjnoR que le habían ejercido 
los reyes de España; moderó la antigua lei de aran
celes por la cual se cobraban crecidísimos derechos 
en el seguimiento de los pleitos; dió la lei orgá_ni
ea de hacienda; dictó las reglas como podian ser 
allanadas las casas ele los ciudadanos en los casos 
absolutamente necesarioR; estableció cortes marcia
les para el juzgamiento ele las cauRas militares; de
rogó el decreto que concedia al Libertador el ejer
cicio de facultades estraordinarias, dándole pura
mente al que estuviese encargado •1el Poder Ejecu
tivo i autorizándole para que pudiese delegarlo 
donde conviniese; i dió, en :fin, otras leyes i decre
tos, bien que de menor importancia. 

La de mayor valer i mas ruidosa que dió el con
greso de 1824, fué, a no dudar, la de la abolicion 
de mayorazgos. Los mayorazgos, por la cuenta, ha
bian tenido oríjen en los atrasados tiempos del 
feudalismo, i echado sus raíces en la lejislacion es
pañola desde el siglo XIV. A poco andar, sus con-
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secuencias habián llegado a s·er notoriamente funes
tas, no solo para las familias en las cuales estaban 
radicadas, sino para la nacion misma; pues, enca
denada la propiedad territorial, se arruinaba la 
agricultura, se esponia 1a industrin, disminuía la ri
queza pública i estancaba hasta la poblacion. En 
América, principalmente, donde el desatentado 
prmito de parecer nobles habia pasado de raya, j 
donde, a falta de mejores prendas, se deseaba an .. 
siosamente establecer unn. casa solariega que hicie
se ver su antigüedad i nobleza, andab.~1n tan propa· 
gados, que los mayorazgos, por sí solos, eran. bas· 
tantes para empobrecer a unos, fomentar la ociosi
dad i lujo de otros, paralizar, si no atrasar, la agri
cultura e industria, i eternizar las preocupaciones. 
Convenía, pues, abolirlos, i los lejisladores dieron 
con ellos en tierra, acatando, no obstante, la pose., 
sion, i aun guardando consideraciones por el inme· 
diato sucesor. · 

La lei de 30 de julio sobre confiscacion de los 
bienes pertenecientes a súbditos españoles, bien que 
"estendiéndose solo hasta la tercera o quinta parte, 
segun los casos, fué una lei de represalia que, co~ 
mo todas las de este carácter, estaba patentizando 
el influjo de las pasiones no apagadas todavia. Cier· 
to que solo comprendia a los empesinados realis
tas que aun hacian Ja guerra a Colombia; pero con 
todo, quisiéramos que no se hubiese dado. 

Apuntamos ya el empréstito de veinte millones 
de pesos con el seis por ciento anual, celebrado con 
la casa de Goldsmiht i Ca., empréstito orijin11l que 
ganó el rédito de cinco meses sin haber dado el ca· 
pital. Ahora añadimos que; fuera ele este, pesaban 
ya sobre la República otras deudas de importanda, 
como la contraída en Lóndres por los señores Real 
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'i López Méndez con motivo de la espedicion pre
parada por Bolívar en Cáyos, i la del" señor Zea, 
autorizado por el mismo Bolívar para entablar co
municaciones i amistad ·con los gobiernos europeos, 
abrieng<:ra~ efecto un empréstito de dos a cinco mi
llones de ljbi:as esterlinns. Por el negocio celebrado 
por los señores Real i López Méndez, consoljdados 
capital e intereses, resultó contra Colombia utt1 
deuda de 547,785 libras esterlinas, por las cuales 
se dieron los vales coiT€sponc1ientes. Para amorti
zar esta deuda se contrató con los señores Hening, 
Grahm· i Poules, comerciantes ele Lóndres, un nue
vo empréstito ele dos millones ele libras esterlinas 
al ochenta J>Or ciento, admitiendo como numerario 
los J>ropios vales 1)Uestos ya en circulaci.on por el 
mismo señor Zea; ele modo que, en resúmen, no ha
bíamos hecho sino cambiar de acreedores, obrando 
a la manera de los que viven trampa adelante. 

Verdad es que el congreso ele 182-Q había des
aprobado la conducta del ministro, por cuanto se 
celebraron tales contra-tos sin autorizacion legal, i 
por haber consumido casi todo el empréstito a su 
a1beclrfo, sin pedir siquiera la debida aprobacion. 
Mas, nuestro ·gobierno, que deseaba aiianzar el cré
dito nacional i mostrarse pundonoroso, mandó prac
ticar la correspondiente liquidacion, i reconoció de 
seguida cuantas cantidades se habían dado, con in
dusion de los intereses. 

Si fueron 1nalos estos negocios, mucho peor fué 
la inversion que se hizo ele esos millones, ctue, por 
cierto, ya no eran necesarios en el año de 1824. 
Ved para lo que se destinaron: para el pago de los 
intereses vencidos en dos años por las deudas ante
riores: para el ele los créditos estranjeros ya liqui
.dados por la comision colombiana, i rejistrados en 
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<el (hctn Zib?'O de la dettdct nacional: para el ele los 
gastos hechos o que clebian hacerse en el ejército i 
marina: para el ele los 200,000 pesos del emprésti
to decretado por mayo de 1821: para la compra del 
armamento, eq·nipo i subsistencia ele los cincuenta 
mil hombres que debian alistarse, i no se alistaron: 
para la satisfaecion de los sueldos diplomáticos, i 
para la de la tercera parte de los retenidos a los 
empleados; i para la ele los intereses ele la deuda 
interior que ya estuviese liquidada i rejistracla, o 
que clespues se liquidase i rejistrase. Tambien se 
destinaron dos millones de pesos para el fomento 
de las rentas públicas, i un millon para el de la 
agricultura. iÜúpole al Ecuador o asomaron siquie
ra para acá algunos centavos de tanto dinero toma
do a daño?-N o; i ni hubo tal fomento ele rentas 
públicas ni de la agricultura. En cuanto a Venezue
la, no hubo tanto desentendinüento, pues a lo mé
nos se enviaron setecientos mil pesos, que los con
sumió su ejército al andar ele solo och~ meses. Cier
to que en la Gacetct de Colombia, núm. 125, encon
tramos la razon de haberse puesto a clisposicion del 
intendente ele Guayaquil 600,000 pesos, i de ha
berse remitido a las cajas de Quito unos veinte i 
cuatro mil; mas, fuera ele que estas sumas estaban 
'destinadas para los ausilios al Perú, no hallamos 
.}os documentos que acrediten su recibo. El Ecua-
dor, en resínnen, solo se aprovechó de la fragata 
Colombict, i esto porque a] separarse de la gran Re
pública, se hallaba ese buque en nuestras aguas. 
Estas observaciones las hacemos so1o con respecto 
al último ele los empréstitos, que, en cuanto a los 
anteriores, nada hai que decir, cuando, habiendo 
servido para la guerra contra España, importaba 
poco que se invirtieran en este o en otros departa-
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meutos, ya que el beneficio era para todas las pi'o· 
viucias de la familia colombiana. Tampoco deci
mos que hubo peculados: hubo tamaños errores i 
despilfarros por mayor, i no 1nas. 

Diremos de paso, que el d(ccreto sobre alista
miento fué mal recibido en la República. V enezne
la aun suscitó por el pronto aJguno3 disgustillos, 

/ l '1 t ' t ,,. reservanc ose para uespnes o ros ue mayor mon .a~~l 
que el gobierno se vió mui embarazado para llevai~
lo a ejecucion, siquiera en parte. Hubo, pues, que 
darse otro decreto sobre organizacion de milicias, 
con el cual pudieron medio conciliarse las necesi
dades clel gobierno con los intere3es o alivio ele los 
pueblos. 

t 
n. 

En cuanto a los negocios de guerra, los :facciosos 
de Pasto a quienes dejamos ouupando esta ciudad 
en tanto que nuestras fuerzas, a órdenes del jeneral 
Salorn, se hallaban en Túquerres, envalentonados 
con la tranquilidad en que se les dejara; se resol
vieron a estencler sus operaciones, i en consecuencia 
destacaron un:1 buena partida de tropa a Barba
cóas, ciudad rica por sus minas de oro. Barbacóa~ 
ademas, podia proporcionarles un puerto donde ne
gociar armas i municiones, i así la ocupacion de 
ella les pareció del todo necesaria. Tal vez hubier·an 
satisfecho sus deseos; mas como era incesante la vi
jilancia con que los atendian las autoridades del 
Canea, les salió al encuentro un cuerpo de tropa i 
los obligó a volverse a sus estancias. 

La clivision de Túquerres, destinada a obrar con· 
tra los facciosos, estaba ya engrosada, vestida i re· 
g;nbTmente orgmúzada, i se la puso a órdenes del 
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jeneral }Iíres. Componíase de cosa de dos mil qui
nientos hombres, i el 12 de diciembre de 1823 se 
movió camino del (].udita?'a, defendido por los re· 
beldes. Difícil era vencer las dificultades que, a las 
opuestas por la naturaleza, hahian aumentado otras 
los enemigos, i así Míres mandó hacer diversiones 
por diferentes puntos. De seguid a,· bajó con el ner
vio .de sus fuerzas para el G~r,áitalra i, dando i re
cibiendo balas, echó un puente, pasaron las tropas, 
hicieron correr a las enemigas i las persiguieron 
hásta Y acuanquer. Despues, aunque trataron estas 
de resistir en Cebadal, el cownel .Flóres, que iba a 
la vanguardia, las desalojó- i fueron a parar en 
Tambo-pintado. 

Míres ocupó la ciudad de Pasto el14, i el siguien
te publicó un indulto jeneral paTa cuantos se pre
sentasen al gobernador de la provincia en el p~ren
torio término de tres dias, con 1a advert~ncia de 
que, si no se presentaban, pa~aria por las armas a 
los que se dejasen aprehender. :El 2 de enero de 
1824 publicó otro y<t mas bien meditado, prome· 
tiendo que serian perdonados en cualquier tiempo 
Don tal únicamente que se presentasen a los curas o 
a los alcaldes parroquiales, i aun ofreciendo gratj. 
:ficaciones a los que entregasen las armas. N o fue
ron mui estériles los resultados ele este indulto; bien 
que siempre continuó la rebelion con entusiasmo. 

Escondidos los facciosos en sus guaridas o reu
niéndose en un punto para pasar a otro i otro cuan
do los acometian, i luego asDmar por uno miii dis
tinto i combatir con mayor ventaja; fatigaron al 
jeneral :1\Iíres llevándole de aquí para allí, i aun
que en los mas de los encuentros los derrotó, tam
bien Á} fué derrotado alguna vez. Se aburrió, pues, 
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de este j énero de guerra i, dejando el ejército a ór
denes del coronel Flóres, se vino para Quito. 

Flóres recibió un ausilio de docientos hombres 
traidos por el jeneral Córdova. Empleando a veces 
la maña i la dulzura, a veces amenazando con cas
tigos severos, consiguió atraer a unos cuantos cabe
cillas de los rebeldes; i luego, IJersiguiendo a otros 
con actividad, los tomó j pasó por las armas. A los 
fabricantes de pólvora u otros artículos de guerra 
los saQÓ del territorio, i de este modo logró ~~ran
quilizar, a lo ménos en gran parte, el estaclo"'ae la 
provincia. 

Desalentado Agualongo por sus reveces, se fué 
para Barbacóas, con ánimo, <.:omo úntes, de pose
sionarse de esta iJrovincia i sublevarb, contra la 

.ltepública. Partió con cien hombres, i ell.0 de ju
nio entró de sobresalto en la ciudad. Guarecíala en
tónces el teniente coronel 'l'omás C. Mosquera con 
solo cuarenta hombres, i a pesar ele esta inferiori
dad de fuerzas la defendió con bizarría, bien que 
perdiendo de un balazo la quijada, i rechazó a los 
invasores. Agualongo, abniTiclo ele su impotencia, 
mandó prender fuego n algunas casas, i la paja con 
que están cubiertas lo comunicó activamente a 
otras i otras. La ciudad quedó casi del todo devo
rada por las llamas. 

Rechazndo Agualongo ele Barbácóas, tomó su 
derrotero por el mismo camino que habia llevado i 
se determinó a volver a Pasto. Habíase rujiclo ya 
la voz de su derrota i. contramarcha, i entónces el 
teniente coronel Obando, que hacia ele comandan
te de la línea delJl[ayo, le salió al enc.uentrot le 
persiguió i tomó prisibnero en junta de otros hasta 
doce: Los demas, con Angulo a la cabeza, lograron 
escapar; bien que aun fueron muei:tos o perecieron 
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de hambre unos como cuarenta al andar de algunos 
dias. 

Agualongo fué llevado a Popayan, donde, juz
gado breve i sumariamente, se le fusiló en junta de 
otros de sus compañeros. 

En un pueblo ménos fanático por la relijion, que 
la tenia por perdida con la República, ménos faná
tico por Fernando VII a quien habia perdido ya; 
en un pueblo ménos aguerrido i ménos maltratado, 
se habría dado fin a la guerra con la des.aparicion 
de tantos cabecillas. Pero en Pasto que adolecia de 
tales achaques, que tenia la prenda del valor i vi
vía atormentado con la memoria de los ultrajes re
cibidos, i de tantos hijos i bienes sacrificados por la 
venganza republicana, toclavia se volvió a resuci
tar la causa realista por el mes de abril de 1825. 

Un clérigo de apellido Benavídes, aprovechán
dose de la vuelta que hacian a sus casas varios de 
los oficiales destinados al Perú, i que se presentaron 
en Pasto mal vestidos i sin espadas, echó a volar 
la voz de que el ejército libertador habia sido des
trozado por los espaí'íoles en Guayaquil; i no solo 
esto sino que aun hizo fijar en las puertas ele la ca
pilla ele San Pablo una proclama, exitando a los 
patianos a que hiciesen armas contra Colombia. La 
voz se hizo oir de muchos,.i Benavídes, ayudado de 
otros cabecillas, logró reunir obra de mil· hombres 
al andar de pocos dias. U na vez organizados, sor
prendieron a dos destacamentos i se apoderaron de 
la línea del Mayo, de treinta fusiles i de bastantes 
municiones: sorprendieron, as_írnismo, a una compa
ñia de milicias i a una coluna de ochenta hombres · 
de línea, i de este modo volvió a encenderse la 
guena casi en toda Ja prcvincia. 

El coronel Farfan, que hacia de comandante je-
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neral en Pasto i disponía de setecientos hombr~ 
rechazó i contuvo a los facciosos, i los cuerpos qu¿ 
dependían de la comandancia jeneral del Cauca 
tambien los rechazaron por su parte. Los tenientes 
coroneles Córdova i O bando estorbaron el contajio 
para algunos pueblos de Pasto, i sin embargo 'de 
todo esto no se pudo apagar el incendio que seguitt 
deyorando otros pueblos. 

El coronel Fló1:es, que un año ántes había he. 
cho la campaña, se hallaba por entónces de coman
dante jeneral del departamento del Ecuador, i al 
conocer los peligroR que nuestras fuerzas corrian en 
Pasto, -voió con trecientos hombres activamente 
alistados por el intendente señor V aldiYieso. Acam. 
pado ya en Ipiáles, comprendió que necesitaba de 
mas jente i pidió a Quito otras compañías de mili. 
cías i el escuadron Lmwm'os de Vene:zuela. Reunió. 
ademas, algunos milicianos de Túquerres e Ipiáles; 
j dividiendo sus trecientos hombres en dos colunas, 
cubrió con la una un punto de los del G~tdta/ra, i 
atravesó con la otra las selvas de Puérres i fué a 
dar en Chapal. ~"'arfan, por su parte, ocupó a Té
Hes, i los facciosos, envueltos así por todos lados, 
se vieron en el conflicto de no ·11allar una buena sa· 
lida. Ocúrreseles, en tal trance, situarse en la en
cumbrada cima del Sucumbio i se asientan efecti
Yamente de un modo ventajoso. 

N o por esto se detiene Flóres en acometerlos, i, 
miéntras él obra por el frente, Farfan los acosa por 
un flanco. Los facciosos se defienden con firmeza; 
mas, habiendo avanzado a tiempo el coronel Mina 
i comandante Klinjer con la reserva, tuvieron que 
ceder e] campo i esparcirse por las selvas i montes 
inmediatos. En este combate hubo la particulari
'1ad de que concurrieron ya con nuestras fuerzas 
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algunos hijos de Pasto, i q"t!E? se portaron no solo 
con fidelidad sino con denuedo. 

Bolívar, conocedor de los obstáculos que presen
. ta Pasto para hacer la guerra con buen éxito, diri

jió al vencedor una carta mui honorífica (*). 
Miéntras el coronel Farfan obraba en Télles, 

otros facciosos, acaudillados por el llamado Calba
che, pusieron sitio a Pasto. Por fortuna, las tropas 
del mismo l!'arfan acudieron con prontitud, los aco
metieron, vencieron i obligaron a irse para allá del 
Juanambú, donde fueron a reunirse con los que 
capitaneaba el negro Angulo. Farfan volvió a per
seguirlos, pero escaparon siempre. 

Despues del combate de Sucumbio, el coronel 
:Flóres continuó persiguiendo a los rebeldes con ac
tividad, haciéndoles correr donde paraban, i recor
rió casi todos los pueblos de la provinci~. Situó 
gruesos destacamentos en los pueblos donde habia 
tenido oríjen la insm:reccion; aprehendió a trece ca
becillas i mg¡,ndó fusilados, i a los treinta soldados 
que tomó prisioneros los hizo venir con esposas pa
ra Quito. Aquí se les destinó a que fueran a com
poner el camino que va para Guayaquil. 

(*) Setiembre 26.-"Por las comunicaciones que me h.-, 
clirijido el jeneral Castillo dándome parte de los últimos 
acontecimientos ele Pasto, he visto con infinito placer la 
conducta que Ud. ha tenido en uila gllerra de tantas difi
cultades, triunfando al fin de un modo muí glorioso para 
nuestras armas i para U d. mismo. Al dejar a U d. en los 
departamentos del sur de Colombia bien con ocia que U el. 
seria en ellos útil, porque sé bien de Cllanto es capa,z. Ase
guro a U d., mi querido coronel, que aunque he adrnirado 
su triunfo en Sucumbio no me ha sorprendido, porque 
confiaba en su buen corazon, en sus virtudes militares i 
en los bravos que t:stán a sus J.i~!~- _ .. 

/-~\ 
6 
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Respecto de la jente del pueblo, compuesta de 
ignorantes, a quienes no podia ilnputarse otra cul
pa que la de dejarse estraviar fácilmente por el fa
natismo de algunos clérigos, se portó Flóres con 
suma discrecion e inc1u1j encía, i logró así pa-cificar 
de nuevo la provincia rebelde. N o quedaron otros 
ayentm·eros de mediano valer que Benavídes i An
gulo, i como ni estos poc1ian causar mucha inquie
tud, puede decirse que con esta últüna, crtmpaña se 
dió :fin a esa guerra larga con que los pastusos pl'e
tendie:r;o:!'l imponer a la República,. 

Por lo que hace a los facciosos de Venezuela, la 
guerra que ellos sostenían, si puede darse tal nom
bre, no pruclujo acciones de importancia ni intm·es. 
N o habían quedado ya sino algunos bandidos dise
minados por diferentes puntos, no para combatir a, 
nombre del reí, sino al suyo pl'opio, i mas bien por 
robar, asesinar, incendiar i vivir ele este jénero ele 
industria, en son ele haber pertenecido a un bando 
político. Despues de las guerras largas en que, a 
vuelta de la tranquilidad i el reposo, quedan los 
que las sostuvieron habituados a la vida de los cam
pamentos, haciéndoseles üwencibles la ociosidad i 
las licencias; es casi natural i muí frecuente el aso-

. mo de algunos bandidos que gustan ele comer sin 
trabajar, i tomarse lo ajeno aun a riesgo ele perder 
la vida, porque la vida con aventuras i altibajos 
constituye para ellos la existencia mas deliciosa. A 
este número pertenecieron José Dionisia Cisnéros, 
.Juan Centeno, Doroteo Herrera i otros aun :tll,énos 
ünportantes, de quienes hablaremos1 aunque solo 
de lado, en otro Jugar. 
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La lejislatura -ordinaria de 1825 s'e remuo pDr 
:primera vez el -cli.a señahtdo por la Constitucion 
(2 de en-ero). Merced al sosiego casi jeneral d-e que 
l1abia gozado la república, principalmente en lo 
que aJlüira forma la N. G1~anada, con escepcion de 
Pasto, seguía vinculándose con otros gobiernos, así 
ameriea.."'los conw europeos., i danclo vida al ,comer
cio por medio ·d-e tratados. El uso de la imprenta 
era de libre ej.ercicio, bien que con algunas respon
sabilidades contra Jos que abusaban ele la libertad 
franqueada por la lei; principiaba el fomento de la 
.eclucaciDn pública, i principiaba a difundirse por 
pueblos donde hasta entémoos no habin penetrado 
su luz; se pl~esentaban esperanzas ,d_e wn~eglar la '4_a
.cienda naci-onal; i el ejército i marina :se mante
nían :fieles. 

Asegurada la iml.ependenci:a del Perú, conceptu0 
Bolívar -como necesario para su reputacion, renun
ciar la presidencia. A su juicio, ya no babia enemi
gos con quienes lidiar, i fundándose en esto i en 
que 1e atormentaban las imputaciones levantadas 
por los libm'ales de Ame1'ica i )_J01' lo;s se1'viles de 
B"""1wopct acerca de sus designios ele ti?Ytnizar a Co· 
lombia, elevó al congreso la renuncia. · 

La sesion del 8 de febrero, en la .cual debia cono
cerse de ella, babia provocado a un gran concurso 
de espectadores, i el público se I'llostrabn como re
·bosando de hondas impresiones. Reunidas las Cá
maras, resolvieron por unanimidad no admiti1le la 
renuncia, i los vivas i algazara que levantaron los 
.concurrentes probaron cuanto apreciaban tal reso
lucion. 

En la misma fecha que Colombia saludaba a los 
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diputados del pueblo congregados el 2 de enero, el 
gobierno de L. M. británica trasmitía a las poten
cias europeas una circular anunciando el reconoci
miento que iba a hacer de la independencia de Co
lombia, Méjico i Buenos Aires; noticia tamaña que 
produjo en todo nuestro territorio un indecible al
borozo. La Gran Bretaña, conocedora de sus inte
reses, llegó así, ántes que otras potencias europea~4 
a unirse con nosotros por medio de vínculos recí
proc:vnente provechosos, estender su industria, co
mercio i civilizacion, multiplicar sus conexiones, i 
aumentar su poder i riqueza con la riqueza de las 
producciones de América. Las secciones america
nas recordarán siempre con gratitud los nombres 
de los ilustres oradores Lansdown, Mackintosh i 
Lushingthom, i mui especialmente el del céleb1~e i 
hábil ministro Canning, a cuya ilustracion e influjo 
se debió aquella 'resolucion que, en cierto modo, 
aunque sin necesidad de ella, vwia a legalizar la 
soberanía de los pueblos de este continente. 

La corte de Lóndres fué tambien la primera, en
tre las europeas, que admitió un ministro plenipo
tenciario de los nuevos Estados de América, ha
biendo sido el de Colombia, el señor Hurtado, el 
primero que logró ser recibido con arreglo a las ri
tualidades i etiqueta prescritas por el derecho pú
blico de las naciones. El 11 de noviembre en que 
dicho ministro fué presentado por el señor Can
ning a L. M. británica, es una fecha que de\>e man
tenerse fresca en la memoria de cuantos nos halla~ 
mos i cuantos siguieren gozando de independencia. 

I decirnos esto, porque entónces se creia que con 
este acto adquiriría nuestro gobierno estabilidad i 
cesarían los males de la guerra, i porque tambien 
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pensaban que; desalentada España con este golpe, 
reconocería tambien nuestra independencia. 

Presentóse por el mismo tiempo, pa1'a la aproba
cion del congreso, el tratado hecho con los Estados 
Unidos sobre paz, amistad, navegacion i comerciv, 
fuera de otros muchos objetos accesorios; i celebró
se otro de union, liga i confederacion perpétua con 
el gobierno de las Provincias unidas de Centro· 
América. Poco despues llegó a Bogotá el coronel 
Campbell con la noticia oficial del reconocimiento 
hecho por la Gran Bretaña, i se abrieron luego las 
conferencias para la celebracion del tratado de 
amistad i comercio que, en efecto, lo ajustaron en
tre los ministros Gual i Briceño Méndez, de nues
tra parte, i los coroneles Hamilton i Campbell, por 
la de la Gran Bretaña, i lo firmaron el18 de abril. 
Dicho tratado, aunque hecho apare:q.temente por 
las reglas de igualdad i reciprocidad, se apartó 
bien lé]2s de ellas, i sin 'embargo tuvieron que 
ap1;eciaflo todos, i el congreso i gobierno de Colom
bia tuvieron tambien que aprobarlo i ratificarlo, a 
pesar de sernos demasiado gravoso. El gobierno in
gles ele entónces, valga la verdad, sacó cuantos pro
vechos quiso, i, lo que es mas, los aseguró con la 
perpetuidad del tratado. 

La lejislatura del año de 1825, a pesar de que, 
como la anterior, tuvo en la cámara de diputados 
un partido de oposicion contra el gobierno, trabajó 
con teson i provecho por los intereses comunales. 
Dió una lei de réjimen político; estableció juntas 
provisionales para que atendieran a las necesida
des e intereses de sus respectivas provincias; se re
gularizó la contribucion directa; se espidieron la 
lei orgánica del poder judicial i la del procedimien
to civil, i otras leyes o decretos de menor impor-
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tancia. Entre cuantas dictó ninguna merece men
cion mas especial que la estirpadora del infame co
mercio de esclavos. 

Si en otros pueblos i otros tiempos habia sido, 
por lo jeneral, introducida la esclavitud como con
secuencia de las guerras, acá, en las colonias ameri
canas, tuvo por fuentes las sujestiones de la codi
cia. La raza americana, jeneralmente endeble po:r. 
constitucion, en particular para cierta clase de tra- ·· 
hajO!l a que no estaba acostumbrada, se conceptuó 
por los colonizadores como incapaz, si no del todo 
inútil, para el laboreo de las minas i el cultivo de 
las tierras bajas; i sin otra razon se fueron tras bra
zos mas robustos a buscarlos en las playas de Afri
ca para trasladarlos a las de América, a la manera 
que se trasportan cualesquiera cargas. Fundándose 
los reyes de España en que propiamente no se es
tablecía la esclavitud, 11uesto que en Africa la cons
tituian todos los prisioneros de guerra, i que ántes 
bien, trasladándose a. estos para América, se les li
braba a lo ménos de la muerte, sancionaron el co
mercio de ellos como Hcíto i lég·al por medio de 
unas cuantas cédulas. Cundian pues los esclavos 
negros en ambas Américas, i cundían los males can
sados por tan menguada como infamante inc1ustria1 

i sin embargo los males continuaron hasta los tiem
pos de la guerra de la :independencia. Oua11do ya 
esta se hallabá bastante adelantada, i cuando ya 
varios esclavos habían dejado de serlo, haciendo 
guerra a los españoles, entraron en c-uenta la~ reco
mendaciones i deseos del cong1·eso de Viena, en 
1815, i el tratado hecho entre España i la Gran 
Bretaña, e\1 1817; i entónces Fernando VII prohi
bió el tráfico de los negros de Africa, por cédula dt\ 
19 ele diciembre de este año. 
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< Esta cédula" que ya no podía tener en Colombia 
va:1er ninguno, po.c cuanto, por otra lei de la Repú
blica, solo quedaban vijentes las espedidas hasta 
ántes de 1808, necesitaba por consiguiente reviYir
se, i ·el congreso de 1825 la dictó sin oposicion, i el 
pueblo Ja recibió con sumo aprecio. Aun ántes de 
esto, ya el congreso de 1821 habia dado otra lei 

.acerca del modo como habian de ir manumitiéndo
se gradualmente los esclavoso 

IV. 

Política, civil i aun moralmente habia entrado, 
pues, la república en el camino del progreso, i a 
fines del año que recorremos hasta se contaba con 
seguras esperanzas de que iba a realizarse In. inmi
gracion de estranjeros, eficazmente promovida por 
el jeneral Santander, a trueco de qarles tierra¡:; 
baldías. Había iguales esperanzas por las compa
ñías ele' colonizacion que se estaban formando en ln, 
Gran Bretaña, i por las de minas de oro i platít 
que tambien seguían organizándose. P~recia ·que la 
agricultura, industria i 9omercio tomaban a]gun 
vuelo, se hablaba de unas cuantas empresas útiles, 
i por los departamentos del centro circulaba en 
abundancia el dinero procedente del empréstito ele 
Goldsmiht. · 

Los poderes 1ejis1ativo, ejecutivo i judicial cum· 
plian sus deberes, i se iban aclimatando las vir
tudes de las antiguas repúblicas. El doctor Mi
guel Peña, ministro de la alta corte de justicia, fué 
condenado a la suspensioli de su empleo por un año, 
por haberse negado a suscribir el fallo que pro. 
nunció este tribunal contra el coronel Leonardo 
Infante, amisado de homicidio, a quien se hahia 
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impuesto la pena de muerte. Peña, hombre de jé 
nio altivo i violento, habia querido salvar a todo 
trance la vida de Infante, i con su negacion pa
ra no suscribir la sentencia, venia a relajar el pro
cedimiento de las leyes, la majestad de la corte i el 
derecho mismo de las partes. Fué, pues, demasia
do justo que la cámara de diputados introdujese 
en contra del doctor Peña la acusacion ante el se
nado, i que este cuerpo le condenase como a viola
dor de ]~s leyes, de que el mismo Peña estaba en
cargado de apJicarlas. 

Fué tambien destitn1do de la gobernacion ·de 
I"oja el teniente coronel Juan Nepomuceno Castro, 
por haberse excedido en tropelías; i así, la accion 
de la lei o las resoluciones superiores comenzaban a 
tener su imperio, i a ejecutarse debidamente en 
oportuno tiempo. 

En medio de esta bienandanza que hasta cierto 
término~.satisfacia la vaniclad de nuestra indepen
dencia, en medio de que el brillo de nuestras ar
mas difundía su luz por do quiera que sonaba el 
tTiqui-traque de ellas, la república rodaba por rá
pidas pendientes e iba a f:!Umirse en el abismo i la
berinto de sus deudas. El ejército i marina, los in- , 
tereses de los empréstitos estranjeros, la deuda do
méstica, la avaricia de los logreros i la codicia de 
algunos empleados sin pundonor; se absorbían to
das las rentan del Estado, i dia a dia seguían cami
nando de mal en peor. Y a vimos el oríjen i estado 
de la deuda estranjera, i ahora &ñacliremos que se 
juntó a este mal el ele las maquinaéiones i codicia 
de varios gobernantes, i el influjo de ciertos usure· 
ros que aprovechándose ele su representacion polí
tica o social, obtuvieron letras de cambio para 
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Lóndres, i se enriquecieron por este medio a costa 
de Colombia. 

Creia el gobierno que satisfaria el cuarto divi
dendo, correspondiente al primer empréstito, solu
ble en mayo _de 1828, con las 550,000 libras ester
linas que debian parar en poder del ministro Hur
tado, i resultó que, hallándose depositadas en la 
casa de Goldsmiht i Ca., habian quebrado los que 
la repre~entaban, i quedaron perdidos 2.750,000 
pesos. I no por esto queremos decir, como lo ase
guraba entónces la prensa de Venezuela, que estos 
daños debian atribuirse a los señores Arrúbla i 
Montoya, cuanto mas al vice-presidente Santander, 
cuyas cuentas i conducta fueron aprobadas por el 
mismo congreso de 1825. No damos sino los resul
tados, pues las causas no bien averiguadas todavia, 
se andaban por el mismo laberinto que"las deudas. 

Se perdieron, asímismo, cuantos enseres de guer
ra o de marina, se mercaron con el dinero de dicho 
empréstito a exajerados precios; se perdieron, por 
inservibles, las fragatas i doce goletas pequeñas 
compradas en los Estados Unidos en 1,245,589 pe
sos; pues, aunque las primeras sirvieron por algun 

. tiempo, luego comenzaron a podrirse, i hubo de 
venderse puramente los cascos; se perdió la corbe
ta Bolívar,t comprada en 156,519 pesos, que por 
mui mala apénas llegó a venderse en 5,454, des
pues de solo tres años de servicio; se perdió el beí·
gantin Independencia, mercado en 48,000 que, por 
la misma razon, solo se vendió en 2,261 pesos; se 
perdió el navio Libm·tadm·, tomado en Europa por 
80,000 pesos, que sin haberservido absolutamente, 
se vendió por 4,565 ('"f). No culpemos a nadie de 

(*) Reeítmen de la Historia de Venezuela. 
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tanta pérdida; culpemos al tiempo en que ajentes 
por demas novicios, mercaderes por demas avarien
tos i de mala fe, i usureros por demas ansiosos de 
enriquec2r, no podían ménos que concurrír todos al 
daño commr ele la república. Entremos sí en cuen
ta la libertad con que obraban los militares, pro
cónsules romanos a quienes se delegaban faculta
des ilimitadas, i quienes, repitiendo sin tregua el 
lmher sido los libertadores de la patria, manejaban 
a su antojo los caudales públicos. Agreguemos a lo 
dicho el fraude i los contrabandos, í todo compro
bará que.l~ república no estaba comprendida, ni 

·comprendidas las nuevas instituciones, ni los inte. 
reses de la comunidad colombiana, i ni aun las glo
rias adquiridas en los campos ele batalla. ¿Qué im
portaba, en efecto, que se conquistaran tantos lau
reles, cuando no l1abian podido recojerse los frutos, 
estableciendo la paz ele un modo firme e inspirando 
amor a los principios, al órclen i al trabajo? 

Antes de dar fin a este capítulo debemos referir 
dos sueesos de bastante nota, correspondientes al 
afí.o de 1826. Venida la noticia ele la victoria de 
Ayacucho, poco despues de reunido el congreso, se 
ocupó este al punto en conceder honores i premios 
n. los vencedores. Dispuso que se obsequiara a Bolí
Yar una medalla ele platina, cuyo anverso debia 
llevar el símbolo cl..e la victoria en actitud de estar 
láureando al Jénio de Zct Zibertad7 i esta inscr:ipcion: 
"J unin í Ayacncho, 6 de agosto i 9 de diciembre 
de 1824." En el reverso debía llevar una guirnal
da formada ele olivas i laureles, i este letYero: ."A 
Simon Bolívar, Libertador de Colombia i del Pe
r·ú; el congreso de Colombia; año ele 1825." A Su
ere se le obsequió una espada de oro, que dehia 
presentársele a nombre del congreso, i a los oficia-
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les i soldados que habian hecho la campaña en el 
Perú unos escudos de honor. La medalla i espada, 
se trabajaron i obsequiaron; mas los honores del 
triunfo, decretados tambien al Libertador i al ejér
dto, no pudieron realizarse por el modo como vol
vieron estos a Colombia. 

El otro suceso es el ele la reeleccion ele Bolívar i 
Santander para ·la presidencia i vice-presidencia de 
la república. La eleccion, segun la 1e~ tocaba ya 
hacerse por las asambleas electorales, i aquelios 
majistrados debian dejar de se1·lo en '€1 mes de 
agosto. Bolívar, hasta entónces, era -el ídolo de los 
pueblos, i, por lo mismo, fué elejido por unanimi
dad de votos. No así Bl jeneral Santander, contm 
quien se babia levantado una grande oposicion i 
censurádosele por la prensa, principalmente en Car
tajena i algunas ciudades de Venezuela. Sin em
bargo, como obtuvo un gran número de votos, bien 
que no todos los necesarios, segun el órden consti
tucional, hubo necesidad ele someter el asunto al 
conocimiento del congreso, el cual lo reservó para 
la siguiente lejislatma, por no haber llegado opol'· 
:tnnamente algunos rejistros.a la capital. 
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CAPITULO Yo 

Campaña de Sucre en el Alto Perú.-Defecciones de las 
fuerzas realistas.-Combate de Tamusla.-Muerte de 
Olañeta.-Asamblea de Chuquisaca.-Sitio del Callao i 
su renclicion.-Viaje de Bolívar por los pueblos del Ba
jo i Alto Perú. 

l. 

Como el jeneral Olañeta se mantenía aun con 
muchas fuerzas en el Alto Perú, s:e resolvió Sucre 
a pasar el Desagucuiero, i abrió la campaña contra 
aquel capitan en los primeros días del enero de 
1825. La opinion de los pueblos i aun de las tro
pas, las mas de oríjen americano, aunque al servi
cio de España, estaban casi del todo inclinadas a 
la causa de nuestro continente, i así no podia ser 
dudoso, cuanto mas contrario, el éxito de esta nue
va campaña. 

Al saber el jeneral Olañeta la rota de Ayacucho, 
envió a1gunas tropas a Puno con ánimo de defen
derlo¡ pero como las que iban tras ellas eran supe
riores por todos respectos, se desalojaron en breve 
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· i fueron a dar en la Paz, que mui luego tuvieron 
tambien que desocuparla. En seguida, entró el co
ronel Lánzas con sus guerrillas, i luego el jeneral 
Sucre con algunas tropas el 8 de febrero. 

Ara ya, comandante de los D1'agones cmwricaiws, 
acantonado en Cochabamba, insurrecciona a su 
cuerpo, proclama la independencia de su patria i 
se, acoje a las instituciones del Perú. La guarnicion 
de Valle Granada prende al brigadier Aguilera e 
imita el ejemplo de Cochabamba el 12 del mismo 
febrero; el 14 le imita la de Santacruz; i el 22 un 
escuadron que guarecía a Chárcas, i se incorpora
ron todos al ejército libertador. De este modo, sin 
mas ni mas que haber pisado el mariscal ele Aya
cucho las tierras del Alto Perú, quedó terminada 
la campaña, dando libertad a cerca de un millon 
de almas sin verter una sola gota de sangre. 

Estos acont~cimientos tan inesperados para Ola
ñeta le obligaron a replegar al Potosí i reducirse a 
este único p1mto de ocupacion; bien que disponien
do todavía de cerca de dos mil hombres. Poco des
pues reunió una junta de guerra, i se resolvió que 
se retiraría a la provincia ele Chichas a continuar 
allí la guerra por medio de partidas volantes. Mas, 
como bien pronto se supo que iban a ser atacados 
por el jeneral arjentino Arenáles, i que el coronel 
Urdininca babia ocupado a Tupisa, dispuso Olañe
ta que su ayudante Hevia, puesto a la cabeza ele 
un batallon i un escuadron, fuese a maniobrar en 
combinacion con el coronel Meclinaceli que coman
daba en Copag11ita otro batallon i dos escuadrones. 
¡Inútiles esfuerzos! Meclinaceli babia estado tam
bien ya decidido a proclamar la independencia, i 
la proclamó el 30 de marzo. Hevia, en consecuen
cia, se quedó en Tamusla hasta recibir las órdenes 
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de su jeneral, i Olañeta, reuniéndose con él en Vi
tiche, pasó el l. o de abril tras Medinaceli. Como 
este se habia movido ya con igual objeto de com· 
batir hácia Tamusla, sortearon la accion en este 
punto, i fné tan feliz para la causa americana, que 
casi toda la di vision española, con inclnsion de 
Olañeta que salió mui mal herido, el parque, el di
nero i cuanto poseía, cayeron en pocler del vence
dor. Pocas horas clespues espiró Olañeta a causa de 
sus heridas. 

Valdez (el Barbarncho ), único de los realistas 
que habia sobrado, se rindió mui luego a Chaque
te, i se acojió a la capitulacion que Olañeta alcan
zó a celebrar ántés de morir. 

Así terminó el presunto vireinato ele Olañeta en 
que, por mostrarse leal a su rei o, mas propiamen
te, por ambicion, puso a riesgo la causa a que ser
vía, rebelándose contra el j.eneral Laserna, i dejó 
espuestas' igualmente su propia vida i fama. Ola· 
ñeta era un mal hombre, así })Ol" la :ferocidad de 
carácter como por su fanatismo, hipocresía i villa
nías. Unas semanas ántes ele morir habia compra
do a un suizo de apellido Ecles, para que envene
nase o asesinase al mariscal de Ayacucho i al jene
ral Lánzas. Ecles fué tomado en Ornro con las co
municaciones de Olañeta, con las libranzas que de
bían cubrir el precio ele sn infamia, i con el vene
no qué entregó; i luego aun confesó su delito i el 
del jeneral español. Los que debían cubrir las le
tras eran don Francisco Ostria, don Miguel Cevá
llos, don Manuel Arguéclas i don Hipólito Mal-
donado. , 

Sucre, respetador de los derechos del pueblo, es
pidió en breve el decreto de convocatoria para una 
asamblea nacional, con el objeto ele que se consti-
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tuyese. El Libertador aprobó este paso, i con fecha 
16 de mayo dió otro en Arequipa confirmatorio de 
aquel, i ordenó que miéntras se reuniera la asam
blea, continuase el mariscal Sucre encargado del 
mando supremo. 

La asamblea se reunió en Chuquisaca. el 1 O de 
julio, i Sucre en su mensaje dijo: "N o me es des
honroso confesar mi educacion de soldado: no pue
do dirijir el pais con un gobierno militar, que no 
es propiamente gobierno, ni podia presentar a los 
primeros hijos de la revo]ucion las leyes de la mi
licia como bienes que esperasen de la victoria". 

Al dia siguiente espidió la asamblea un decreto 
mas honorífico, si cabe, que el del Perú con igual 
motivo, en favor de :Bolívar, de Sucre i del ejérci
to libertador. Medallas valiosas para estos jenera
les, un a:nillon de pesos para el ejército, el nombre 
de Bolívar pam la república que iba a fundarse 
(""), el de Sucre para la capital, la ciudadania pa
ra los vencedores en Junin i Ayacucho, estátuag 
ecuestres i pedestres, celehracion de aniversarios en 
los dias en que nacieron esos héroes, etc., etc., fue-' 
ron los homenajes con que los diputados del pue
blo manifestaron su gratitud para con los liberta
dores. Ademas, se encargó a Bolívar el desempeño 
del Poder Ejecutivo, miéntras permaneciese en 
tierras bolivianas, i el que les diese una constitu
cion política, para lo cual debia ayudarle o, mas 
bien dicho, informarle una comision permanente, 
sacada del seno de la asamblea. 

(*) Posteriormente formaron del apellido de Bolívar el 
nombre Bolivia. 
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Esta se disolvió el 6 de octubre, i el congreso 
constituyente debia reunirse el 25 de mayo inme
diato. 

II. 

Como el brigadier don José Ramon Rodil, go
bernador i comandante en jefe del pueblo i tropas 
del Callao, se hubiese negado a entregar esta pla
za, a pesar de hallarse comprendido en las capi
tulaciones de Ayacucho, el Libertador espidió con 
fecha 2 de enero de 1825, un decreto declarando 
que la guarnicion del Callao estaba, con respecto 
al Perú fuera del derecho de las naciones, e impo
niendo pena capital a los que de cualquier manera 
la ausiliasen. Despues dió otro mandando secues
trar las propiedades de cuantas personas moraban 
en la plaza del Callao, decreto injusto, al par que 
inútil e irritante. 

Rodil, pues, no se había amedrentado con los 
ruidos de Junin iAyacucho, ni por la contemplacion 
de ser el único que quedaba sosteniendo la agonizan
te causa de España en la América del sur, ni por 
las intimaciones ni amenazas ele Bolívar. La divi
sion del Callao ascendía a dos mil quinientos hom
bres, contaba con inmensos repuestos en armas, ví
veres, municiones, pertrechos, etc. i contaba con cie
ga fé en que habia de arribar alguna armada espa· 
ñola a cambiar el aspecto de las colonias. Firme 
el brigadier Rodil en el propósito de resistir a to
da tempestad, aumentó con actividad e intelijencia 
las salidas de las fortificaciones, -principalmente los 
dos torreones i cinco baluartes, sin desatender por 
est9 los fuertes laterales. La marina eso sí, estaba 
reducida a la corbeta Victoria de Ica, a los tres 
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bergantines Pezuela, Moycmo i Constante, i a o.cho 
lanchas cañoneras. 

Los combates que sostuvo por tierra o agua, ora 
defendiéndose, ora atacando, fueron repetidos i do 
diferentes resultados: los del 6 ele mayo, 10 i 24: de 
julio, i 3 de noviembre recomendarán por siempre 
su eRtereza, valor i fama de buen guerrero. 

Dias ántes ele este últii:no combate habían toca
do en las aguas del Pacífico el navío A.<da í el ber· 
gantin AquUes, procedentes de España, a órdenes 
del eapitan de navío don Roque Gruzeta, i desde 
entónces se habían tambien forta1Bcido mas las es
peranzas del jeneral Rodil. La escuadra española 
había sostenido ya dos Bncueutros con la coligada 
del Perú i Chile, aunque d-e poca importancia, cuan
do llegó a Gruzeta la noticia de la derrota de Aya
cucho. Su. asombro fué fal que inmediatamente 
desembarcó en el Callao cuanta jeute hahia toma
do de esta plaza, despachó para Chiloé i Espai;.a 
lDs buques armados en aquel puerto, i se hizo él 
mismo a la vela co11 rumbo pant las Filipinas en el 
navío Asía i el ber?'antin Con.r:;tante. Hallábase ya 
en las aguas de las Marianas, cuando se sublevó la 
tripulacion del Constante i apresó a los oficiales, 
i entónces el capitan de la nave se vió obligado a 
tomar la direccion de Méjico. 

El Aq1bíles siguió el mismo ejemplo de insurec
cion, i fué a parar en Chile. 

El jeneral Roclil, por el contrario, entrando en 
cuenta los medios con que contaba, i sin desalen
tarse por la cobarde conducta de Gruzeta, conoció 
que podía sostenerse hasta un año, i se :negó tenaz. 
mente a la renclicion ele la plaza. 

En consecuencia el jenera1 Salom, encargado del 
sitio de elJa, la estrechó mas; i tanto que Rodil ya 
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no sacaba sino una coluna de tropa por el dia pa
ra protejer el forraje de los caballos i ganados. 
A medida que este se veia obligado a reducir el 
espacio de sus posiciones, menguaban tambien sus 
tropas i bastirnentos; i mui luego principiaron a 
cundir las enfermedades i el hambre, i se introdujo 
en sus filas, i aun en el pueblo, un agrio 'desconten
to. Sin embargo, Rodil se mantenía aferrado en con
servar una plaza que iba escapánclosele hora por 
hora. A principios de 1825 solo contaba ya con mil 
quinientos hombres para su defensa. 
. Para el 26 de febrero preparó Bolívar una es· 
tratajema tan bien ideada como desempeñada, que 
si no completó el triunfo en el mismo clia, i si fué 
bien costoso para sus armas, obligó a lo ménos al 
jeneral Rodil a encerrarse en los atrincheramien· 
tos, sin poder salir ya ni por forrajes. 

Coligadas las escwitdras de Colombia i Perú, la 
primera a órdenes del jeneral IlEngrot, i la otra a 
las del jeneral Blanco Ciceron, sostenían el bloqueo 
por agna con la misma actividad que por tierra; ha
hiendo llegado el caso de que aun ametrallaran las 
fortalezas por dos noches consecutivas, bien que 
sin resultados de provecho. 

Salom, para apurar el sitio, estableció una línea 
de circunvalacion i levantó barreras, de donde ha
cia llover granizadas de bombas i metralla. Merced 
a estas maniobras, consiguió poco despues posesio
narse del fuerte de Sanroque; i con todo el capi
tan español continuaba con su temeraria terquedad. 

Salom, apreciando la lealtad i pundonor con que 
Rodil, aun reducido a sus últimos apuros, defen
día el Callao, le dirijió con fecha 15 de julio un 
oficio, hablándole a nombre de la humanidad para 
dar fin a tan largo i penoso asedio; i todavia el capi-
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tan español se negó en su contestacion, del 17 del 
mismo, a toda especie de negociaciones. 

Por fin, cuando los sitiados habian consumido ya 
todos los caballos, perros, gatos i hasta ratas con 
que se alimentaban desde meses atras, cuando lle
garon al caso de comprar una gallina en veinte i 
cinco o treinta pesos, i en esta proporcion las de
mas especies, cuando se vieron estrechados por to
das partes, sin esperanza del menor- socorro, cuan
do la ciudad toda se mostraba ya con el pálido 
semblante de sus moribundos moradores; el jeneral 
Rodil, como el pecador rebelde que no ocurre~ 
Dios sino cuando se siente próximo a coll}parecer 
en su presencia, vino al fin a provocar él mismo el 
11 de enerq ele 1826 la capitulacion; bien que, aun 
entónees, sin dar a entender que la buscaba, i 
aaeptar la que jenerosamente le ofrecieran desde 
tiempos atras. Hai valor, lealtad i cuanto se quie
ra en el soldado que resiste con firmeza a una ca
pitulacion, cuando cuenta con medios o siquiera 
esperanzas de tenerlos; pero tales virtudes pierden 
todo su brillo·i se convierten en impiedades cuando, 
sin mas que el orgullo o mal entendido pundonor 
de una estéril e inhumana resistencia, se amonto
nan víctimas sobre víctimas, mes por mes, dia por 
dia, hora por hora. Así, Rodil que, hasta algunos 
meses despues de Ayacucho, pudo justamente ser 
mirado como militar pundonoroso, valiente i fiel, 
mas tarde solo fué un impío i temerario. 

Bolívar, relajando su propio decreto, había au
torizado al jeneral Salom para que se arreglase 
del modo mas conveniente a la dignidad de nues
tras armas; i en consecuencia, cruzados algunos 
oficios i vencidas ciertas dificultades que todavía 
ocurrieron, se firmó la capitulacion el 22 de ene~ 
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ro. Esta capitulacion fué, como las de Maracaibo 
i Portocabello, mui honrosa para los vencidos que 
sacaron cuantos provechos quisieron; pues Salom 
ya no tenia necesidad de apurar el sufrimiento i 
penalidades de una divisior .. valiente, reducida a 
cuatrocientos hombres. Con la capitulacion del 
Callao terminó la redencion americana, pues con 
ella dió fin esa· larga lucha de la indepe~ndencia, 
tan obstinada i costosamente defendida, tan ardo
rosamente calumniada i condenada por los venci
dos, i, digámoslo con lisura i para vergüenza 
nuestra i de las jeneraciones que han sucedido a 
los vencedores, tan mal com1wendida i tan ingra
tamente correspondida. Sino ¿dónde están los bie
nes; dónde esa felicidad a que aspiraron nues
tros padres; dónde esa moralidad de acciones en 
nuestros majistrado:s, i ménos aun en los gober
nados, sin la cual son vanas, si no traidoras, las 
que llamamos libertad, igualdad, jTaternidad, en
sueño de los poetas i de las almas jenermms, i 
testo impertinente de la estravagante política de 
nuestros gobiernos? 

La América había alzado sus brazos por con
quistar independencia i libertad. Nada se nos 
alcanza decir de la primera, porque está afian
zada; pero ¿de la otra? Si hablamos con la ver
dad que debe hablarse, por amarga i áspera que 
sea, diremos o que hemos avanzado demas por 
el eamino de la libertad, o que tenemos que an
dar mucho todavía; lo cierto es que, por exeso 
o por defecto, la América española no ha logra
do todavia disfrutar de libertad, cuanto mas 
afianzarla. 
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III. 

Bolivar, a quien, hallándose en lea, le llegó 
la noticia de la destruccion i paradero de Ola
:ñeta, se resolvió a internarse por las serranías 
del Alto Perú, con ánimo, por la cuenta, de or
ganizar el pueblo que iba a aparecer en el rejis~ 
tro de las naciones soberanas. Lo que es ahora 
Bolivia era en lo antiguo una colonia que, en su 
mayor parte, eorrespondia al vireinato de Bue
nos Aires, i en otra al del Perú, i extaba, como 

, Quito, rejida por un presidente i la real audien
cia de Chárcas. Colonia eRtensa i riea por sus 
minas, donde se hallan las vertientes del JY[adera, 
el Paraguai i el' Pilcornayo, i con todo::; los ele
mentos para subsistir por si misma, bien mere
cía elevarse a la categoría de Estado indepen
diente, i Bolívar, fantástico hasta lo sumo, quü;o 
ser su fundador i lo fundó. 

El viaje que hizo por esas lejanas tierras se 
hubiera tenido como el de un antiguo viandan
te, que caminaba por caminar, si allá, j en su 
mente, no abrigara-ya desde mui atras la idea 
de confederar, bajo una sola cabeza, las tres re
públicas, Colombia, Perú i Bolivia; idea gran
diosa con cuya realizacjon habría asomado en 
América otra potencia que, fuera de los Estados 
Unidos, pudiera echar raya con las primeras de 
Europa. 

Salió, pues, de lea para Arequi pa, donde pasó 
los últimos c1ias de mayo. Cuzco, la corte de los 
Incas, debia llamarle la atencion i exitar su cu
riosidad, j, dirijiéndose al norte, se fué primero 
allá, a conocer los vestijios de la ciudad sagrada 
i refrescar la memoria de sus tradiciones. Tocó 
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en ella el 25 de junio, i son indecibles el entu
siasmo, obsequios i adoraciones con que le reci
bieron, pues hasta se habin. compuesto un himno 
que se cantaba durante el sacrificio de la misa 
en el tiempo que promedia entre la Epístola i 
el Evanjelio. 

Le presentdron una guirnalda de oro, engas
tada de perlas i brillantes, i Bolívar, harto deli
cado para poder olvidar al vencedor en Ayacn
cho, la destinó al mariscal Sucre en el mismo 
acto en que se la obsequiaban con solemnidad, 
diciendo q11e este era quien la merecia. Sucre, 
a su vez, la obsequió, a su nombre i el del ejér
cito colombiano que 'hizo la campaña del Perú, 
al congreso de su patria; i el congreso mand0 
ponerla en el museo de Bogotá, donde debe con
servarse, juntamente con un manto que, segun 
es lengua, había vestido una de las mujeres de 
Hu áscar. 

; 

1825. Volviéndose Bolívar hácia el sur, pasó 
a Puno, donde visitó la laguna Titicaca, la cuna 
fabulosa de Mancocápac. De Puno siguió para 
Lapaz, la primera ciudad deBolivia por su lado 
se ten trional, i entró en ella el 18 de setiembre. 
La asamblea de Chuquisaca, que por entónces 
ya estaba reunida, le envió a Lapaz dos comi
sionados a que le felicitasen por la llegada a su 
territorio, el cual lo ponían bajo su proteccion. 
En esta misma ciudad dispuso Bolivar que se 
volviesen para Colombia cuatro mil hombres de 
los ausiliares que paraban en el Perú, i vinieron 
en efecto el batallon Jwún, de mil cuatrocien
tas plazas, i un escuadron de Gttanaderos de a 
caballo, de docientas. 

De Lapaz fué a dar en Potosí, nombre prover-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-144-

vial o de comparacion para todo lo que vale mu-. 
cho, por la riqueza de sus producciones i ese 
número de cajones de plata con que ha enrique
cido al mundo. Allt recibió, en solemne audien
cia, a varios miembros del cuerpo diplomático, 
residente en Buenos Aires, i a otros dos comi
sionados de este gobierno, que vinieron tambien 
a felicitarle por sus triunfos en el Perú, i los 
servicios prestados al N u evo Mundo. 

El 19 de noviembre saEó para Chuquisaca, don
de antiguamente residían el presidente, los miem- · 
bros de la real audiencia i el arzobispo. Llegó aquí 
el 3 i el 9 de diciembre celebró con cuanta pompa 
pudo el aniversario de la batalla de Ayacucbo, 
haciendo que, sobre todo, resaltara el nombre de 
Sucre, a quien'se debia tan espléndido triunfo. 

Como Jefe supremo de] Perú i Bolivia babia ido 
oorrijiendo los abusos, arreglando o mejorando al

. gunos ramos políticos o rentísticos por cuap.tos 
pueblos pasaba, i se creía que continuaría recor
riendo otros con igual objeto. Pero se acercaba ya 
el tiempo en que debía devolver al congreso perua
no el poder con que le babia investido, i manifes· 
tándolo así en su proclama del 19 ele enero de ¡826, 
se determinó a volverse a Lima. El congreso debía 
reunirse el 10 del febrero inmediato; i Bolívar no 
quiso faltar a la palabra que tenia dada con respec
to a su separacion de la dictadura. 

Despiclióse, pues, de Chuquisaca ellO de enero, 
i se vino para Oocbabamba, luego sepárandose de 
Bolivia, pasó el De8agucuier'O, límite que, por el 
norte, separa esta república de la del Perú, i llegó 
a Tacna el 30. El 2 de febrero se embarcó en Ari
ca, i saltó en tierra el 7, en Chorrillos, de donde 
pasó para Lima el 1 O, i entró, como otras veces, 
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escitando el entusiasmo i alegría de sus moradores. 
Habiéndosele dicho en uno de tantos discursos de 
felicitacion, que él era el hombre llamado para po
nerse a la cabeza de la nacion, tomó al jeneral La
mar del brazo, le hizo sentar en el sitial que él 
ocupaba, i: "Este es, señores, dijo, el hombre djgno 
de mandar al Perú." Tal vez el Perú tuvo presen
te esta recomendacion, pues Lamar fué llamado 
poco despues a rejir los destinos de ese hermoso 
pueblo. 

__ ,__. ____ _ 

7 
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CAPITULO VI. 

)A;jislatura üe 1826.- Congreso amerieano.-Hacienda, 
pública.-Acusacion contra Paez.-Insurreccion de Va-
1cncia.-Dictadura de Bolívar.-,-El código boliviano.-
13olívnr en Colombia.--Res"k<tblecimiento del órüe11. 

l. 

Los progresos de Colombia, en cuanto a la po~ 
lítica i la guerra, se presentaban en 1826 muí 
avanzados. A medida que los españoles habian 
ido hundiéndose con sus caídas, la república, 
re-conocida ya por las potencias europeas, pro
baba, cuando ménos, que podía subsistir sobera
na i libre, respetada por la fama de sus armas, 
curr..plida en sus tratos i convenciones, i llena de 
esperanzas para lo futu.ro. · 

Así, la lejislatura de este año, por tales res
pectos, abrió .sus sesiones bajo mejores auspicios, 
i no dejó de corresponder en lo posible a la es

. peranza .de los pueblos. El comercio tomó algun 
eilsanche con el l~bre tráfico por lo interior; la 
:agricultura adquirió bríos con la libertad de es-
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portacion, i la próroga de la exencion de diez
mos respecto de las nuevas plantaciones de ca~ 
cao, añil i café; se arregló la milicia nacional, 
aunque no con buen acierto; se dictaron disposi
ciones bastante propias para la mej0ra i progreso 
de la educacion pública; se estableció debida
mente una oficina de crédito público, señalando 
fondos precisos para el pago de intereses; se díó 
la leí orgánica militar, la cual, entre otras cosas, 
dispuso que el número de jenerales no pasara 
d3 veinte i el de coroneles de cincuenta; se or
denó la suspension de las provisiones de las pre
bendas eclesiásticas, en los casos de vacante, a 
no ser que hubiese ménos de diez ·en las catedra
les de Quito, Bogotá i Carácas, i en esta propor~ 
cion las de los demas coros; se revivió la lei de 
28 de julio del año 21, por la cual se suprimieron 
los conventillos; i se dieron, en fin, disposiciones 
relativas a los intereses departamentales u pro~ 
vinciales, con arreglo a su localidad i necesi
dades. 

Aun los dividendos que debían satisfacerse 
en abril de 1826 a los acreedores estranjeros, i 
que no podían pagarse con motivo de la quí_ebra 
del banquero Goldsmidt, esponienclo a menosca~ 
bar así la reputacion de la república, i aun el 
crédito de las demas naciones amerícano-espa~ 
ñolas; fueron pagados cumplidamente, merced 
a la oportunidad con que el ministro Hurtado, 
nuestro plenipotenciario en Lóndres, se diríjíó 
al señor Rocafuerte, colombiano de na e ion, i en
tónces al servicio de Méjico, al cual represen
taba en la misma corte como encargado de ne
gocios. El señor Rocafuerte, que no podía mirar 
con indiferencia el crédito de las nacientes-re-
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públicas americanas, cuanto" mas el de su patria, 
tomó sobre si la rc:Jsponsabilidad que contrajo 
para con su gobierno, i valiéndose de sus cone
xiones, proporcionó al señor Hurtado la suma de 
trecientos quince mil pesos que le dieron los 
banqueros de Méjico, Barclai, Herring i Ca. 

Por desgracia, como sucede muchas veces, hai 
leyes que solo sirven para ornamento de los có
digos, bien por falta de enerjia en los encarga
dos de la ejecucion, bien por las :preocupaciones 
de los pueblos. Así, muchas de esas leyes no tu
vieron efecto, o si principiaron a ejecutarse, se 
suspendieron en breve. La supre:-;ion de conven
tillos, cuyas rentas debían destinarse para esta
blecimientos mas importantes, fué mal recibida 
por casi todos los puebLos del sur, porque algu
nos dé estos, piadosamente impíos, cuando pre
fieren los con ven ti nos a las casas de caridad, 
tuvieron por espuesta a perderse 1a relíjion. Ver
dad es tambien que el mismo Bolivar, asustado 
de los avances demagójicos, fué quien vino a 
suspender muchas de aquellas leyes. 

El congreso dió tambien la tarifa de l0s dere
chos ele importacion i esportacion que debían 
cobrarse en las aduanas, la lei de papel sellado, 
la de anotacion de hipotecas i re jistro de instru
mentos públicos, la lei orgánica de hacienda, la 
que :fija el tipo i valor de las monedas de oro i 
plata, i la de matrimonios. Mejoró, así mismo, 
las ·leyes orgánica judicial i de procedimiento 
civil, i fijó las bases de la de instruccion públi
ca, autorizanno al encargado del poder ejecutivo 
a que diese el reglamento jenera1 de estudios. 

Los comisionados del Perú, venidos desde án
tes para dar las gracias a Colombia por los ser-
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vicios i resultados de la campaña tail felizmente 
concluida en Ayacucho, pidieron al congreso 
que se permitiera al Libertador continuase por 
algun tiempo ma.s en el Perú; i el congreso de
claró que no estando revocada la autorizacion 
anterior, podia aun conservarse allá, a no ser 
que sobrevinieren otros motivos que demandaran 
variar ta1 resolucion. La asamblea de Chuquisa
ca le pidió tambien autorizase al jeneral Sucre 
a que continuara en el Alto Perú a la cabeza de 
su gobierno por a1gun tiempo mas, i el congreso 
colombiano lo acordó. .. 

Llegado- ya el caso de perfeccionar 1as elec
ciones de presidente i vice-presidente de la re
pública, que no habia podido verificar la lejis-
1atura anterior, se procedió a este acto i, abier
tos los rejistrof'l i hecho el escrutinio, resu1tó que 
Bolívar habia obtenido quinientos ochenta i dos. 
votos para Ja presidencia: los veinte i seis re~
tantes se habian repartido entre los jenerales. 
Paez, Santander, Sucre í Rafael Urdaneta. Pan. 
la vice-presidencia resultaron docientos ochenta 
i seis votos en favor del jeneral Santander, se
tenta i seis por el señor Bríseño Méndez, cin
cuenta i Fleis por el señor Castillo i ltada; i los 
ciento noventa restantes distribuidos entre otros 
muchos. Nada habia que decir del nombramien
to de Bolívar, porque obtenida la mayoria de 1os 
votos electora] es, quedaba hecha 1a e1eccion. En 
cuanto a la vice-presid_encia, no habiendo ma
yoria para ninguno de los tres que obtuviera ti 
mas votos, tocaba al congreso elejir a uno de 
ellos, i de la, votacion por escrutinio resultó que, 
de los noventa i ocho miembros de que Fle com
ponían, salieron setenta votos por el jeneral San-
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tanc1er, i en consecuencia quedó elejido. San
tander interpuse su renuncia, pero no la admi
tieron. 

1826. A principios de este mi-smo año estabar.~. 
ya realizándose las ideas de Bohvar, relativas 
al congreso amerieano, tantas veces promovid;; 
por él desde mui atrás, i aun habian lleg-ado a 
Panamá, punto designado para la reunion: lo:; 
plenipotenciarios del Perú, Colombia i Centro
América, i se esperaban de un momento a otro 
los de Méjico, pues se deóa que estaban ya en 
camino. El Brasil ofreció (30 de octubre de 
18:25) diputar ~u embajador, tan luego como 
terminase la contienda pendiente relativa el re
conocimiento del imperio: Buenos Aires, dando 
razones ostensibles que no venían mui apropósi
to i de cierto-por la verdarlera i concluyente de 
110 querer ser dominada por la prepoderancia de 
Colombia, se negó a la invitacion; i Chile, ma·
nifestando que por entónces no tenia una autc
'l'l:da.d lejislativa, que ecsmninase las bases acotda
daclas por el gobierno de Colombia, se escus(J 
tambien por medio del director Freire, el 4 de 
julio, aca.so reservando en st1s adentros la mis
ma eauRa que Buenos Aires. Injenios sobresa
lientes se ocuparon entónces i se han ocupad.q 
aun despues en pro i en contra de semejante 
proyecto, i parece, a decir verdad, que ]a razon 
está de part:e de cuantos lo impugnaron, aunqne 
no fuera por otra eausa, por la nmi perentoria 
de falta de eficacia, :;;i, como era sabido, era el 
tal congreso para que los Estados americanos se 
hicieran fuertes i resistieran con dignidad a las 
écsajeradas pretensiones europeas, i para esta
blecer un cuerpo anficJ;i-4uliciJ .. con .el poder de 

.~&;~':::;; (' '' !.'\J.' : <: 
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obrar como árbitro i conciliador en las diferen
cias que se suscitasen entre los conferado::;. En 
el primer caso, la ineficacia es manifiesta en 
cuantos casos la poter1cia amenazada se halla
se a mucha distancia de las aliadas, como si di
jéramos una de las asentadas al Atlántico respe-' 
to de los moradores en las costas del Pacífico, o 
al reves; concepto en el cual, tal vez ni habria 
el tiempo necesario para ir a defenderla oportu
namente. En el 5egundo caso ¿qué sancion ha
brían impuesto, o de qué arbitrios se habrian vali
do las potencias coligadas para hacer que se lle
vase a ejecucion las resoluciones del congreso? 
¿qué hubieran importado sus decisiones, ·si le 
faltaban los medios de hacerse obedecer? 

A pesar de estos inconvenientes, la asamblea 
americana, compuesta de los diptltados por f/Ié
jico, Centro América, Colombia i Perú, abrió las 
sgsiones i comenzó los trabajos en la citada· Pa
namá. Se convinieron, en resúmen, en levantar 
un ejército de setenta mil hombres, armado, 
equipado i listo para salir a campaña, i en for
mar i mantener una fuerza naval de tres navíos, 
diez fragatas, ocho corbetas, seis bergantines i 
una goleta; marina que debia contener un total 
do novecientos cañones. Los confederados debian 
contar con un fondo de siete millones setecíe.n
tos mil pesos, proporcionalmente distribuidos 
con arreglo a la poblacion de los Estados con
tratantes; i por esta proporcion tocaba dar a 
Colombia quince mil docientos cincueuta hom
bres, entre artilleros, peones i jinetes, un navío 
de setenta a ochenta cañones, dos fragatqs de a 
sesenta i cuatro, idos corbetas de :=~ cuarenta i 
cuatro; lo cual, segun cómputos prudentes, ha~ 
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bria costado cosa de dos i medio millones de p 
sos, fuera de lo preciso para mantener la armu
da con cuanto ba menester para llamarse tal. 
Todo esto, sin embargo, no pasó de lo conve
nido i escrito, i los resultados afirmaron la opi
nion de cuantos habian coml1atido el proyecto, 
bueno, bon1simo, en verdad, pero bien dificil de 
realizarse, a lo ménos por entónces. 

En cuanto cr la hacienda pública, Colombia 
segu-ia de mal en peor. La lejislatura habia de
cretado una contribucion directa sobre las pro
piedades territoriales, i gravádolas con el diez 
por el ciento de su valor, en lugar de otros pe
chos que estinguió; i la lei, aunque estos eran 
mas onerosos i ménos conformes con los sanos 
principios de la ciencia, fué no solo mal rectbi
da sino provocadora de una gritería jeneral, por 
que los pueblos, acostumbrados al pago de las 
gabelas estab!ecidas desde los _tiempos coloni~les, 
no comprend1eron los beneficws de la nueva lei, 
i la lei vino apurar mas las necesidades del era
rio. Cuando d Libertador estuvo de vuelta en 
Colombia se vió en la precision de modificarla 
redueiendo el gravámen a un cinco por ciento; i 
con todo siguió la grita, i hubo necesidad de sus
pender la ejecucion de la leí, i de hacer revivir 
los antiguos pechos. 

La desproporcion de las rentas de la república 
con sus gastos era espantosa por su diferencia, 
pues las primeras solo montaban a seis millones, i 
los segundos a trece. La cons€rvacion de un ejér
cito i marina respetables, cuasi ya innecesarios por 
entónces, lo absorbía todo, i difícil, sino imposible, 
era conservar el buen estado de la república, cuan· 
to mas la esperanza de verla 'progresar-
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Sobre los males enjendrados por la conservacion 
de un numeroso ejército, los militaTes mismos, ire
cnentemente hambreados i haraposos, se veian en 
la necesidad ele quebrantar su disciplina i moralic 
tlad, i apurar mas los conflictos de la patria, com0 
::;ucedió con los ele la coluna Anut?'O que se insur
reccionaron en Qni.to el 22 de agosto. Hostigados 
de hambre, i viéndose obligados a partir para Bo
gotá sin estar satisfechos ni medianamente ele los 
~:ueld0s que se les debía desde tiempos atras, die
ron en dicho dia el grito de rebelion, sin querer se
guir adelante, no siendo ántés pagados siquiera de 
alguna parte. El jeneral Flóres, que hacia de co
mandante jeneral del departamento, i que consi
guió reclll(~ir a los sublevados a la obediencia, in
formó al gobierno atribuyendo la insnrreccion aJa 
jente capitulacla en el Callao que se habia incor
porado con la coluna ele ANntJ'e; mas la verdad 
es que ni fué promovida por ella ni tuvo uingun 
:fin político, sino las causas clel hambre i desnudez. 
Lo peor fué que, al volver a entrar en la ciudad, 
mediante el ofrecimiento· hecho de que serian los 
insurrectos pagados ele algunos sueldos, i ordená
dose qu:e se dividieran para ocupar cuarteles sepa
rados, creyeron estos quo no se había pensado en 
ello sino en castigarlos. Cierto o no cierto este dis
currir, comenzaron a ocultarse o dispersarse por 
las calles estravi~das, entrándose en tiendas, casas 
u otros lugares a :fin de librarse del castigo que te
miau:; i entónces ¡ai! fuéron realmente perseguidos 
i asesinados unos cuantos ele esos valientes que ha
l)ian conquistado en el glorioso campo de Anmre 
el nombre que· tomó su batallon. 

El congreso de 1826, cerró las ·sesiones el 1'~ de 
mayo, no con la tranquilidad i esperanzas con que 
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bs abrió, "Bino con -el sentimiento -de dejar turhn
clo el reposo -de la república, i no por enemigos de 
afuera, sino por los perturbadores de adentro, que 
de cierto son los ménos discnlpables i los mas te
mibles. 

n. 

Efectivamente la repúbliea que hasta entónees 
se habia dejado ver pujante i majestuosa, desde 
1826 comienza a declinar, a marchitarse, a envile
cerse, mas bien dicho, ·con las intrigas, las rebelio
HBS, las ingratitudes i los asesinatos. Y a no tendre
mos que oír la tronada del cañon contra los ene
:migos de la üadependencia i soberania de la patria, 
por que ya estaban rendidos, sino contra herma
nos i amigos que combatieron juntos i ciñeron ven
cedores las mismas láureas; no. ya por la sagrada 
causa sino por la intolerancia, los celos, la envidia,. 
}as desconfianzas, los rencores, todas las .malas ;pa
siones, en fin. 

Tocaba al jeneral PaBz, como ·comandante jene
nl i director de la guerm en ·el norte, llevar a eje
cucion el decreto ·sobre alistamiento de n1ilicias, 
decreto -que, corno dijimos,· fué mal recibido por 
los püeblos con mui señalado descontento. Paez, 
conocedor de semejante repugnancia, había. ido 
discretamente dando tiempo al tiempo para el de
sempeño, hasta que, a principiQS de este año, cre
yó de necesidad llevarlo a ejecucion para contar, 
se dijo, con fuerzas disponibles i ahogar con pron
titud una revolucion que se amm<:iaba como segu
ra en la pil"ü'Vincia de Carácas. El anuncio, por }n, 
.cuenta, sino falso del todo, era a lo ménos ecsaje
Tado, pues apénas susurraba por entónces el deseo 
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de reformar la constitucion; deseo difundido por 
los que, de buena o mala fé, anhelaban establecer 
el sistema federal, prurito de los revohlcionarios 
de la primera época de la independencia, i alm de 
las épocas posteriores por la esperanza ele ser lo 
que son los anglo americanos, a quienes, lo dire
mos de paso, nos parecemos solo en estar dotados · 
de los mismos cinco sentidos que ellos. Oíase tam
bien, es cierto, el rumor ele una conjuracion rea
lista, mas ya por entónces no poclia causar recelos 
de importancia. 

Sea de ello lo que fuere; el comandante jene
ra1, despues de ver frustrados los dos llamamien
tos anteriores, dietó órdenes efieaces para hacer
se obedecer en el tercero, i convocó a los ciuda
danos 'a. que se alistasen el 6 de enero en el 
convento de San Francisco de Carácas, que ser
via entónces de cuartel de dos cuerpos de linea. 
Como los presentados fueron pocos, destacó, im
prudente, partidas de tropa por las plazas i calles 
de la ciudad para qne tomasen sin distincion 
ninguna i arrastrasen al euartel a cuantos hom
bres encontraran. La violencia con que obraron 
los soldados, de suyo propensos al abuso de la 
fuerza, tuvo en inquietl1d i sobresalto a1 vecinda
rio por casi todo el dia, pues los reclutados no 
vinieron a ponerse en libertad sino a las cuatro 
de la tarde; i esto, merced a la oferta que al je
neral Paez hizo el intendente de publiear un 
bando por el eualllamaria de nuevo a los ciuda
danos al alistamiento. 

Tan grave i profunda fué ]a impresion que 
produjo la violencia del reclutamiento, que la 
municipalidad, no contenta con haber~e dirijido 
al intendente quejándose de los exesos cometí-
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dos, ocurrió despues al congreso quejándose asi
mismo sentidamente de los atropellamúmtos del 
comandante jeneral: "La municipalidad dirije 
su voz a la honorable cámara (la de diputados), 
no para pedir gracias sino consuelos, no vengan
za sino justicia, esponiendo sencillamente a la 
alta consideracion de los lejislaclores las escenas 
escandalosas. que se han presentado en esta 
ciudad." 

El intendente, jeneral Escalona, que no an
daba mui en armonía con el jeneral Paez, unió 
sus quejas a las del cabildo, i la cámara de di
putados, estimándolas justas, propuso acusacion 
contra el dicho comandante jeneral. El senado 
la admitió el 30 ele marzo con una considerable 
mayoría ele votos, decretó la suspen:sion del ejer
cicio de su empleo, i le llamó a la barra a que 
viniera a defenderse. Aprecümdo el vice-presi
dente Santander la fama excelsa del acusado, i 
acaso tarn bien porque no siendo Paez su amigo 9 

querría portarse cual comedido caballero, dió un 
buen informe en favor suyo, i aun recomendó la 
prudencia i tino con que el congreso debia obrar 
en asunto por demas delicado i grave. El con
greso, ora por la gravedad de los cargos, ora por 
hacer gala de su reetitud, se desentendió de las 
recomendaciones hechas por el encargado del 
ejecutivo; i entónces Santander como majistrado 
de órden, tuvo que dar cumplimiento a la reso
lucíon del senado. N omhró, e8o st, al mismo in
tendente Escalona por sucesor del jeneral Paez 
para el desempeño de la comandancia jeneral, i 
esta indiscrecion con que vino a lastimarse el 
orgullo del acusado i menoscabar esa merecida 
reputacion que, corno hemos dicho, se mantenia 
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en sn olimpo, llegó a la postre a perturbar la 
tranquilidad de la república, i a poner en aprie
tos al gobierno. El jeneral Paez, aunque profun· 
damente impresionado de un golpe que no podía 
temer, se r@solvió por el pronto a ordenar se re
conociese al jeneral Escalona como comandante 
jeneral de los departamentos de Venezuela i 
Apure, i aun se asegura que estaba ya dispues
to a ponerse en camino para Bogotá, sin hacer 
caso de los riesgos que los aduladores i los de 
jénio maléfico le pintaron como ciertos, i habían 
de llevarle a su perdicion. Para esta clase de 
hombres, que nunca faltan, en circunstancias 
se~ejantes, no hai leyes cuya accion alcance 
tambien a comprender a la jente de alta suposi
cion, i ménos majistrados que se espongan a 
aplicarlas, i lo que quis1eron es sustraer a Paez 
a todo trance de su separacion de Venezuela pa
ra no verle sometido a juicio. I sucedió, en efec
to, que en viendo ellos frustrados sus malos in
tentos, levantaron de nuevo la voz contra el con
greso i el gobierno, i poniendo en juego cuantas 
malas pasiones podían contribuir para el logro 
de sus fines, obtuvieron por remate exaltar el 
orgullo del jeneral Paez, i fraguaron activamen
te el primer acto de rebelion contra la majestad 
de las leyes i el respeto a las autoridades. Sobre 
todo, débese inculpar al doctor Miguel Peña, ci
tado ya anteriormente con otro motivo, quien 
habia sido acusado otra vez por la cámara de 
diputados en este año, por un. hecho, mas que 
punible, mui vergonzoso. Se le había encargado 
que recibiera de la tesorería de Oartajena 300,000 
pesos i los hiciera trasladar a la de Carácas, i 
solo fué a entregar 274,938, prevaliéndose de la 
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diferencia que resultaba del cambio de las onzas 
de oro de cuño antiguo con los pesos mejicanos. 
Hallábase, pues, el antiguo ministro de la alta cor
te rabiando por la segunda sus pension que con
tra él decretó al senado; cuando .llegó a Venen
zuela la dictada contra el jeneral Paez; i quiso 
aprovecharse· de esta ocasion para ponerse a cu
bierto de los resultados del juicio, instigando 
pérfida i mañosamente a sus amigos i allegados 
a que estorbasen la comparescencia de Paez an
te el senado. 

En efecto, hallándose el 27 de abril reunid-a 
la'l municipalidad de Valencia con un motivo 
distinto, propusieron algunos de sus miembros 
que se suspendiese la órclen del gobierno que 
separaba al jeneral Paez del mando, so pretesto 
de que esta separacion iba, de seguro, a espo
ner la tranquilidad pública. El cabildo ocurrió 
al consejo de algunos letrados, i aunque estos 
concordemente, con inclusion del mismo doctor 
Peña, opinaron que no podia suspenderse la ci
tada órclen, la trarnn continuó con tanto ardor 
que para demostrar que realmente había peli
gros, asesinaron a tres infelices, i arrojaron sus 
cadáveres a 1as puertas del cabildo. Cometieron 
otros atentados, i figuraron revoluciones i ene
migos encubiertos que no habia sino en la men
te de los mismos alborotadores. 

La tropa, en su mayor parte·, estaba con estos, 
i contando con tal arrimo se ar.notinaron i obli
garon a la municipalidad a que se reuniese el 
30 del mismo, .con el objeto de que acordase la 
indicada·suspension. El señor Peñalver, gober
nador de la provincia, levantó enérjicamente su 
voz contra semejante desacato; pero la voz del 
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majistrado fué ahogada por las vocerías de la 
multitud que precipitadamente se dírijíó a casa 
del jeneral Paez i le llevó a la de cabildo en me
dio de aclamaciones i gritos descompasados. La 
municipalidad se dió por con vencida del peli
gro, porque tal es el poder de la fuerza brutal, i 
acordó que Paez reasumiese el mando que había 
pasado ya al jeneral Escalona. Paez, cuya bue
na fama no se había deslustrado hasta entónces, 
aceptó urfido (son sus palabras) por el deseo de 
corresponder a la confianza, de sus concúfcladanos)· 
pensamiento i lugar comun de los mas comunes 
que anda como saliéndose de la boca de cuantos 
arn bic~osos pisan la tierra. El jeneral era, mui 
cierto, el idolo de los venezolanm;; pero en ese 
dia le habría valido mas ser aborrecido. 

El jeneral Paez conocía de lleno la incompe
tencia e ilegalidad del acuerdo del consejo, i sin 
embargo se prestó a rebelarse contra el gobier
no lejítimo, dando el pernicioso ejemplo de esas 
insurrecciones militares que han hecho el des
crédito i las desdichas de las repúblicas ameri
canas. Harto bien arrepentido se mostró años 
despues; pero si los arrepentimientos hacen me
recer la absolucion de los culpados, porque cuan
do ménos prueban que no se ha tenido todavia 
€ncallecida la conciencia, cundieron entónces 
las malas consecuencias para Colombia. 

Consumada la insurreccion en Valencia, vola
ron los postas o cerníéronse los comisionados i 
rebeld'es por las poblaciones de la antigua capi~ 
tania jeneral, con el fin de que la :-;.::gundasen 
por todos sus rincones. La novedad o el miedo 
dieron eco en las mas de las provincias, i la mis
ma municipalidad de Carácas, la que había le-
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vantado la voz contra el jeneral Paez i obtenido 
el decreto del senado, se vió mui luego urjida, 
amedrentada, amenazada con un supuesto ejér
cito de tres mil ho111bres conducidos por el jene
ral Mariño, i dándose a partido, tuvo que unirse 
a los trastornadores de Valencia, i a parecer in
consecuente i prevaricadora. En medio de esta 
relajacion hubo nn hombre que supo tenerse, el 
consejero señor Oristóval Mendoza, republicano 
hecho a imájen de los antiguos que, desprecian
do cuantas amenazas se le hicieron, se negó a 
firmar el acta de Carácas, i se retiró del cabildo 
protefltando que jamas autorizaría con su nombre 
lo que no Íuere conforme con la lei. 

Aun hai tambien que honrar la memoria del je
neral Berrnúclez que, desde que se constituyera la 
república i se afianzara el impeTio de las leyes, 
babia moderado ya su jenio turbulento i acostum
brádose a respetar a las autoridades; pues, a pesar 
de haberse jeneralizaclo la insurreccion de Valen
cia, no solo se declaró contra ella, sino que sostu
vo al gobiemo con firmeza. Igual procedimiento 
tuvo el jeneral Arismencli; i ojalá que pudiéramos 
honrar la memoria de otros, como recompensa, si 
no timbre, con que la historia paga i enaltece las 
buenas acciones de los hombres, i estimula a las 
jeneraciones venideras a emular tan distinguidos 
ejemplos. 

IU. 

Hollada ya la majestad del congreso i el decoro 
del gobierno, otros pueblos, ciudades i departamen
tos siguieron el mal ejemplo, i al andar ele pocos 
meses se puso en riesgo la unidad de la república. 
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Hubo, es verdad, departamentos que se mantuvje. 
ron fieles al gobiemo, i tambien es verdad que .este 
pensó reducir a la obediencia a los culpados; pero 
tal pensamiento no se llevó. adelante ni aquellos 
pudieron conservar dBspues su lealtad, a causa del 
mismo 'embrollo i laberinto de las encontradas o pi· 
niones que se ajitaban. Cuando el órden i tranqui. 
lidad de Venezuela se habían turbado solo de un 
modo local i }}Or circunstancias mui especiales, 
Guayaquil, por acta de 28 de agosto, a influjo del 
intendente Tomas C. Mosquera, del emnandante de 
armas jeneral V aldez, i del de marina jeneral 
Illingrot; Quito, por h de 6 de setiem1.we, movido 
por la inftuencia del jenera:l F'lóres, comandmüe je· 
neral del departamento del Ecuador, i 1a de los se, 
ñores V al diviesos, Aguirres, Artetas, etc.; i luego 
Cuenca, por la del je1~eral Barreto, comandante je· 
neral del Azuai, el coronel Tamariz i otros; procla
maron la dictadura de Bolívar, c.nya vuelta para 
Colombia estaba anunciada ya, i pidieron que este 
convocase la gran convencion :fijada para el año ele 
1831, o para mas tarde, segun el tenor del artícu
lo 191 de la constitucion. Días ántes el consejo mu
nicipal de Gtut;raquil, el G de julio, i el de Quito, 
él 14 ,del mismo, habian pedido ya que se apresu· 
rase la reforma ele la lei fundamental; de modo 
que estos acuerdos fueron los preliminares de las 
actas de 28 de agosto i 6 de setiembre, en las cua
les hasta se avanzmion a declarar la adopcion del 
código boliviano: "Libre ya de. sus peligros (el ice 
.el.artículo 3? de la primera acta), el Libertador 
vodrá convocar la gran convencion colombiana que 
:fijará definitivamente el sistema de la república; 
i de :ahora pa11·á ent6noes G1tayaquiZ se j)?'On1t?WÜ!· 
por el c6d1:go boliviano". En la otra se lee: P1·0· 
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n;runciándosep01' el código boliviano con las rnocli
ftcam:mws que sean cmdlogas a las circnnstanC'Ía/:5 
del pais. La intempestiva i hasta impertinente invo
cacion de este malhadado código fué un nuevo ele
nwnto con que se ·atizó el incendio, ya de suyo bien 
propagado. 

1826. Es por clemas seguro que si estas últimas 
perturbaciones del órclen no provinieron directa
mente por recomendaciones ele Bolívar, se verifica
Ton cuando ménos con su consentimiento, pues las 
:actas no se forjaron sÜ1o despues del auibo del co
ronel Demarquet, procedente ele Lima, cuya políti
ca era entónces mui conforme con la que estravia_. 
ha al Libertador. 

El gobierno de Colombia, al cual los intenden: 
tes ele Quito i Guayaquil pasaron cópias de aque
llas actas, las desaprobó, como era debido, con su
ma dignidad; i el vice-presidente Santander aun se 
mostró lilas digno cuando dirijió a Bolívar una co
municacion, manifestándole la' sorpresa que con 
ellas babia recibido al proclamarse la dictadura. 

Algunos departamentos de los que se habían 
mantenido en el carril constitucional, se infestaron 
muí luego de ]as doctrinas ilegales de acá, bien 
que aparentando respetos al gobierno, i hablaron 
unos de la gran convencion, i acudieron otros a la 
dictadura de Bolívar. Panamá, capital del departa
mento del Istmo, por acta de 13 de setiembre, i 
Cartajena, capital del ele Magdalena, por la del29 
del mismo, fueron de los primeros: Maracaibo, ca
beza del de Zulia, por la del 20 de octubre, fué de 
los otros. Otras ciudades i poblaciones se daclara. 
ron con igual diversidad ele conceptos, sin que fal. 
taran pueblos donde solo la fuerza armada fué la 
deliberante. 
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Los considerandos, por no decir pretestos, fueron 
asímismo distintos. Quejábanse los pueblos de Ve
nezuela de la reeleccion del jeneral Santander para 
la vice-presidencia, otros de la ilegalidad de . ln. 
constitucion de Cúcuta, por no haber concurrido 
sus diputados, otros de las persecuciones encubier- · 
tas que había desplegado el gobierno contra los es
critores de la oposicion; i todos, todos, sin embargo 
de haber ultrajado las instituciones de la patria, i 
perturbado el órden constitucional, manifestaban 
ciego respeto al presidente Libertador, el deseo de 
conservar la tranquilidad pública, i el mas vivo 
aun de que Bolívar volviese lo mas pronto para 
Colombia a calmar tanta :initacion i tanto trastor
no de ideas como profundos enconos. Nunca BoJí, 
var se consideró mas necesario para la salud de Co
lombia como en esa época ele inconsecuencias, de 
intrigas i rebeliones que amancillaron la reputacion 
de la república. · 

Las actas o esposiciones escandalosas continua; 
ban dándose por los pueblos o cuerpos ele tropa, 
quienes pidiendo la centralizacion, quienes la fede
racion, quienes removiendo a las autoridades, quie
nes poniéndose en armas para sostener sus opinio
nes. Los ajitadores de Carácas, mas violentos toda
vía que otros de sus cómplices, empeñaron de nue
vo a la municipalidad a que convocase una asam
blea donde pudieran esponerse las opiniones acerca 
de la conveniencia o inconveniencia de la federa
cían; i aunque esta i otra, convocad,a en Valencia, 
llegaron realmente a reunirse i acordar aquel siste
ma, todavía conservaron el ribete de sostener la 
unidad de Colombia. Arrepentidos mui luego de 
este paso mesurado que no satisfacía sus anhelos, se 
aprovecharon de la franqueza con que los departa· 
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mentos del Ecuador i Guayaquil hahian. invocado 
el código boliviano, i con este pretesto pidieron al 
jeneral Paez que convocase una nueva asamblea 
jeneral para que :fijase la suerte política ele Vene
zuela. Paez la convocó para el 7 de noviembre i, 
reunida como fué, se propuso la separacion ele esta 
seccion colombiana para constituirla en Estado in
dependiente. Hubo quienes contradijeron esta pro
posicion, entre otros el intendente ::M:endoza; mas el 
jeneral Paez, que presidia la asamblea, cortó el de
bate ordenando que levantasen las manos enantes 
estuvieran por la afirmativa; i de este modo, echán
dolo a doce, por la simple aceion de ochenta o cien 
brazos que se alzcwon (es la palabTa mas propia), 
sin que se hubiera ni alcanzado a ver quienes se 
mantuYieron quietos, esto es sin comparar los vo
tos, se acordó la separacion ele Venezuela. En con
secuencia se autorizó al Jqfe civil i militar para 
que espicliese el decreto de convocatoria a los cole
jios electorales para el 1 O ele enero del año entran
te. Tan violenta i mal recibida fué esta resolucion, 
que a pesar de haberse dejado abierta el acta has
ta por ocho dias, no la suscribieron sino doscientas 
setenta personas. 

Tras de este precipitado cuanto inconsulto acuer
do, siguió el ostracismo, asomaron las insurreccio
nes de algunos cuerpos del ejército, comenzó la 
guerra civil i, lo peor ele todo, declaró el jeneral 
Paez que las provincias de Venezuela estaban en 
asamblea/ esto es, al antojo o impulsos de las ma
las pasiones. En Cumaná hasta llegó a derramarse 
sangre entre los fieles defensores del gobierno i las 
faccionei'l, 
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IV. 

¿Qué hacia por entónces aquel ánjel aansoladm·,. 
por quien tanto suspiraban los colombianos? idón
de estaba? Bolívar, como dijimos, se había interna
do ?-los pueblos del Alto Perú, organizado o mejo
r?Ao su gobierno, aneglado las diferencias suscita
das acerca de límites entre Buenos Aires i Alto 
Perú, conseguido que se reconociese por el Bajo 
Perú la soberanía de Bolivia, presentando al mun
do un pueblo mas entre la familia de las naciones, 
i enviado la constitucion que sus hijos le pidieron. 
L~ habían aceptado con algunas reformas de po

ea monta, i elejido, en su virtud, presidente vitali
cio al jeneral Sucre, quien, por demas virtuoso i 
entendido para no comprender que siempre seria 
mirado con repugnancia i celos por tenerse como 
estranjero en Bolivia, no admitió la presidencia si
no por dos años, i esto por creer que era el tiempo 
necesario i suficiente para la organizacion del go
him·no. Tan decidida fué su resolucion a este res
pecto, que a los comisionados del congreso que fue
ron a poner en su conocimiento la eleccion, les di
jo: "Hasta el año ele 1828 admito el sagrado depó
sito de la direccíon de Boli vía: mas allá, no hai po
der humano que me obligue, i siempre diré No, 
1Yo, _¡Yo". 

Bolívar, pues, continuaba residiendo en Lil-na o 
en la hermosa quinta 111ctgclctlena, las mas veces he
chizado, i otras aburrido ele tantas como eran las 
adoraciones de los hombres, contllindose entre estos 
mm los ele mayor suposicion. Tenía a su lado a don 
José Maria Panclo, hombre ele sumo despejo, con 
fama, i bien merecida, ele buen escritor, esperto en 
los negocios de gobierno, diplomático atinado i, de 
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vuelta del congreso de Panamá a donde habia ido 
a representar al Perú, encargado del Ministerio de 
lo interior i relaciones esteriores. El señor Pando, 
por la cuenta, como otros muchos del Perú, se ha
bia enamorado tambien de la obra de Bolívar, el 
código boliviano, que babia de encamina!' ventmo
samente a. los sud-americanos a la prosperidad, co
mo con tanta fé lo creia el autor. Aprovechándose, 
pues, Bolívar i Pando de un decreto espedido por 
el consejo de gobierno (19 de mayo) para que se 
reuniesen los colejios electorales i resolviesen: l. o 

si habia de suspenderse o no la convocatoria a los 
diputados al congreso hasta el año entrante: 2. o si 
babia de consultarse a las provincias acerca de la 
reforma de la constitucion; i 3. o acerca de la per
sona mas a propósito para rejir los destinos del Pe
rú; pasó el ministro Pando la célebre circular de 
l. 0 de junio, con la cual vino a menoscabar la fa
ma republicana del Libertador. Píntase en esta cir
cular con suma gracia i oratoria el estado incierto 
de las instituciones del Perú, i analizando, almque 
rápidamente, las que encerraba el código bolivia
no, lo ,presentó a nombre del consejo de gobierno 
para que lo sancionasen los colejios electorales que 
representaban al pueblo. Añadíase que Bolívar de
seaba la adopcion de su obra, i esta simple mani-

, festacion, atenta su májica influencia, era la mej~:n· 
recomendacion para que realmente se adoptase. 

N o somos competentes para demostrar, cuanto 
mas decidir, si el ·código boliviano, entónces tan 
aplaudido por unos como condenado por otros, era 
o no el mas aparente para las circunstancias del 
Perú o para las de Colombia, i aun para las de las. 
demas repúblicas nacientes de América que, mas o 
ménos, eran las mismas. Bolívar, para quien la 
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anarqnia ele las repúblicas americano-españolas, ya 
desde muí a.tras enseñoreada de ellas, era una es
tantigua que le perseguía por todas partes, recon
viniénclole de haber alterado el sosiego público de 
largos años por el antojo, bien que noble, de que 
dejaran de ser colonias para ser lo que ya eran; se 
arrimó a ella para dar una constitucion, de molde 
nunca visto, sin modelo en-tre los antiguos ni imita
cion entre los modernos. El discurso con que pre
sentó su código, es sobrado interesante por mil res
pectos, i puede verse en el Apéndice bajo el nú
mero 35. 

Aficionado Bolívar desc1e el principio de su car
rera pública a las instituciones británicas, pero sin 
monarca ni aristocracia, tanto como a las republi
canas pero sin las elecciones periódicas, las causa
doras dP la inconsistencia de estas, creyó sin duda 
mui hacedero conciliarlas, sacando de unas i otras 
lo mas útil para la dignidad i conservacion del go
bierno, i para la libertad de los derechos del ciuda
dano. Queria centralizar i afianzar primero la auto
ridad del gobierno, i luego conceder a los pueblos, 
ya sin mucho riesgo, cna11tas seguridades fuesen 
propias para el ejercicio cabal de sns derechos so
beranos. (~uer1a, para conservar las formas demo
cráticas, que el nombramiento de todos los gober
nantes, m{mos del que debía estar a su cabeza, 
emanase ele la voluntad del pueblo; i que los go
bernados, para conservar el respeto que se debe a 
los otros, i conservar el re1)0SO público, aunque eli
jiendo a su antojo a los que desea~en, no anduvie
ran, cada cuatro, cinco o mas años, combatiendo a 
muerte, arrastrados del ciego impulso de los -parti
dos, por subir al primer puesto de la república. 
Quería, en :fin, tomar precauciones i dar remedios 
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contra las demasias del poder i contra los em1Jates 
de la anarquía, para que en su constitucion se vie
seu armonizando los principios mas opuestos, i pa
ra que de esta armonía resultasen asegurados los 
derechos del gobierno i de los pueblos. 

Atinada, por no decir sábia, era de cierto seme
jante concepcion, i a no conocerse las instituciones 
de los Estados U nidos, ni tener tan a la vista las 
maravillas de su progreso, que t0clas, todas, se atri
buían a ellas, habría sido sin duela bien mirada por 
la mayOTia de los hombres honestos i poco ambi
ciosos. Pero un presidente vitalicio, irresponsable, 
i con derecho para nombrar al sucesor i para pro
poner al qne babia· de servir de vice-presidente, por 
pocas que fueran sus prerrogativas i muchas las 
restricciones que tuviera, clebia ser mirado necesa
riamente con suma desconfianza por la comunidad 
de los gobernados, i quien podrá temer la aparicion 
de un Cronwell, quien ver alhnaclo el camino que 
llevó a Iturbicle para el trono. Ora por librarse 
Bolívar de toda sospecha de ambicion personal, 
ora por :fina i pura delicadeza, había tenido la dis
crecion de no llamar a la l)l'esidencia sino a los na
cidos en Bolivia; mas ni estos miramientos ¡¡;atisfa
cieron a los descontentos que acertadamente pensa
ron podría alterarse tal requisito por los congresos, 
como se alteró en efecto en la misma Bolivia, lla
mando al solio al mariscal Sucre, i en el mismo Pe
rú a Bolívar, i como poclia haberse' alterado aun 
eu Colombia, a acojerse tambien aquí el código bo
liviano, segun los deseos de Bolívar. Una constitu
cion con presidente vitalicio i sin responsabilidad, 
por mucho que se contemplara a Bolívar como a 
soldado de fortuna, cauitan insigne, orador elocuen-

~ 8 
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te i lejislador profundo; :fué mirada, aun por 1013 
republicanos mas comedidos, como la prueba pal
pable de Jos desvíos humanos, como el término co
mun en que van a parar los ambiciosos de tronos 
como el allanamiento mas breve i sencillo par~ 
ocupar asiento entre los reyes; i act1haron, pr:inci: 
pa1mente en Colombia, con la obra i con su autor. 
Vieron en ella envuelta entre los pliegues de la 
banda presidencial la azaro~oa diadema, i patentes 
las instituciones monál'quicas bajo un sobrescrito 
republicano; i no obstante los e,;.;fuerzos de Bolívar 
i del señor Panclo pam 1ac1em· semejantes apren
siones, se hiciercm, bien que a sombra de tejado, 
cargos gravísimos por el estravio de los principios 
democrá. ticos. 

Bolívar se eshavió, cierto, nEÜ cierto, en sus 
conceptos; pero no se ostravió :3o1o, Eáno animado i 
acaso movido pm· otl'os mas ternernrios que, des
confiDondo de la estabilicbd i venttLrn de los gobier
nos democráticos, q uel'ian ir a parar en el sitial en 

, t } ~T , , que reposan ws estas coTOllLIC 1l$ . .t.Lombres ele mu-
cha cuenta clul Pe1·ú i ele Bolivia anclnhan ideando 
un .Enzperador de los Andes, o bien de las repúblí-

"1 C'' 1 1 . 1" . / . T) 1 ' • 1 , cas CLe o o m .nn, .e m·u 1 .o o u na, go x:rnactas por 
una sola caheza i con príncines dependientes del 
primero; i hombres de lZ1. mis;no, cne~nta hubo tam
hien en Colombir., soln·e todo en Venezuela (bien 
que no entre los jóYeneR 11i el comtm del pueblo) 
que pensnhan.cam hiar el basten del presidente por 
el cetro de los reyes; i Bolívt:tr, nhiel'tamente ene
migo deelarado ele estos, los sacudió a todas an
chas en su discurso, eomo par~l. dox uua pl'enda de 
que habia ele ser el mismo <}UB al p1·incipio de la 
independencia. Si su código no tiene Remejanza con 
el ele los· Estados Unidos, que había servido de tur,, 
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quesa a las repúblicas americano-españolas, ni con 
las que han aparecido despues, sin recojer por esto 
fruto ninguno; no por ello ha de tenerse tal obra 
como despótica ni siqui~ra escasa de las garantías 
que constituyen el nervw de las repúblicas. Para 
opinar así tenemos el voto de un hombre, cuyo 
sentir hace balancear el ele cuantos de buena o ma
la fe andaban maldiciendo la obra: tenemos el vo
to del mariscal ele Ayacucho, el mas competente 
para juzgarla por el cabal conocimiento que poseía 
de las repúblicas fundadas por Bolívar, i por haber 
gobemaélo con ella la de Bolivia. 

"De mi parte, dijo7 haré la confesion sincera de 
que no soi partidario de la constitucion boliviana: 
ella da sobre el papel estabilidad al gobierno, mién
tras que de hecho le quita los medios de hacerlo 
respetar; i no teniendo vigor ni fuerza B1 presiden
te para mantenerse, son nada sus derechos, i los 
trastornos serán frecuentes". Véase por este juicio 
de tanto valer si era tiránico aquel código, como 
se dijo entónces, i dígase si hubo razon para levan
tar tantas calumnias i alharacas contra su autor, 
por haber manifestado el deseo de que lo adoptase 
el Perú i luego Colombia, su patria, cuando toda. 
la cu]l)a consistia en el concepto, acaso equivocado, 
tal vez indiscreto, de creer que era la inspiracion. 
política mas adecuada para los principiantes go
biernos de América. 

Sea de esto ]o que fuese, las cosas del Perú se 
hallaban en el estado referido, cuando el Liberta
dor traslujo las novedades ocurrridas en Colombia, 
i recibió poco despues una carta particular del je
neral Paez, fechada el 25 de mayo i otra oficial dd 
26 del mismo, en que le daba cuenta ele los sucesos 
de V enezueln. A1gunos meses ántes había recibido 
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otra carta del mismo jeneral, llevada vor el vene
zolano señor Leocadio Guzman, en que le pintaba 
el estado de Colombia como el de Francia, cuando 
Bonaparte hacia la guerra a Jos mamelucos en 
Ejipto, concluyendo por aconsejarle que debia re
flexionar i decir lo que este: Lo:~ Jntrig,ntes van ct 
j)(3'Nler lct patria; varnos ct salvár·la. l:>olívar aun
que ausente de Colombia, tenia conocimiento mas 
completo de la índole de sus hijos, ele su amor ar
diente por la república i ele los avances ele los de
magogos( i le había contestado con ese tino í discre
cion que eran convenientes para la persona DJ quien 
contestaba i para el decoro del mismo Bolívar. 

"U d. no ha juzgado, m.e parece, bastante impar
cialmente del estado de las cosas i de los hombres. 
Ni Colombia es Francia ni yo N apoleon. En Fran
cia se piensa mucho, i se sabe todavía mas; lapo
blacion es homoj énea, i ademas la guerra la ponía 
Bn el borde del precipicio: no había otra república 
mas grande que 1"L Francia, i b Francia había sido 
siempre un reino. El gobierno republicano se ha
bia desacreditado i abatido hasta entrar en un abis
mo de execracion. Los monstruos que dirijian la 
Francia eran igualmente Cl'Ueles e ineptos: N a})O
leon era grande, único, i ademas sumamente ambi
cioso. Aquí no hai nada de esto: yo no soi N apo
leon ni quiero serlo; tampoco quiero imitar a César, 
ménos a1.m a Iturbide; tres ejemplos que me pare
cen indignos ele mi gloria. El título de Libertctdm· 
es superior a todos los que l1a I'ecibic1o el orgullo 
humano, i por tanto me es im}JOsihle degradarlo. 
Por otra parte, nuestra poblacion no es de france
ses en nada, nada, nada. La república ha levanta
do el pais para la gloria i la prosperidad, dando 
1eyes i libertad: los majistrados de Colombia no 
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son Robespierre ni Marat. El peligro ha cesado 
cuando las esperanzas empiezan; i por lo mismo 
nada urje para semejante medida. Son repúblicas 
las que rodean a Colombia, i Colombia jamas ha 
sido un reino. Un. trono espantaría tanto por su al
tura como por su brillo: la igualdacl seria rota, i 
los colores temerían perder sus derechos por una 
nueva aristocracia .... Diré a Ud. con toda· fran
queza que este proyecto no conviene ni a Ud., ni a 
mí, ni al pais. Sin embargo, creo que en el próxi
mo período, señalado para la reforma de la consti
tucion, se pueden hacer en ella notables mutaciones 
en favor de los buenos principios conservadores, i 
sin violar una sola de las reglas republicanas. Y o 
enviaré a U el un proyecto de constitucion que he 
formado para la república de Bolivia: en él se en
cuentran reunidas todas las garantías de permanen
cia i de libertad, ele igualdad i de órden. Si U d. i 
sus amigos quisiesen aprobar este proyecto, seria 
mni conveniente que se escribiese sobre él i se re
comendase a la opinion del pueblo. Este es el ser
vicio que podemos hacer a la patria; servieio que 
será admitido por todos los l)artidos que no sean 
exajeraclos o, por mejor cleeir, que quieran la ver
dadera libertad con la verdadera utilidad". 

Esta earta fué, i toclavia es para alguno~ la me
jor oomprobaeion de las pretensiones monárquicas 
de Bolívar, cuando nosotros solo vemos en ella la 
defensa ele sus principios republicanos. 

Supo luego que los señores Orbaneja e Ibarra, 
comisionados del jeneral Paez, habían llegado a 
Paita i vuéltose ele nuevo a Guayaquil, suponiendo 
qne él estaba ya al salir de Lima, e üunecliatamen
te se resolvió a dejar las playas del Perú. Azorado 
ya desde ántes con el temor de que el jeneral Paez; 
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:no obedecería los mandatos del senado, i que aso
maria mui luego la guerra civil, anticipó, miéntras 
preparaba su viaje, a su edecan, el coronel O'Leary, 
con unas cuantas comunicaciones, entre otras una 
para Paez en que le recom.enclaba se sometiese a 
los mandatos del congreso, porque ele otro modo se · 
perdería. O'Leary, que trajo tambien el código bo
liviano, salió de Lima en los primeros clias de ju
nio, i llegó a Bogotá el 8 de julio. El jeneral San
tander le hizo partir inmediatamente para V ene
zuela con algunas cartas de recomenclacion, a fin 
de facilitar el restablecimiento del sosiego público, 

J)ifunclida en Lima la voz de la partida del Li
bertador, se agolpan asustados en su palacio, em
pleados, corporacion.es i pueblo juntamente, i pi
den, ruegan i gritan que no los deje. Bolívar les 
contesta con gratitud, pero insiste firme en su pro
pósito, manifestando que le llamaban las disencio, 
nes levantadas en su T)atria i la obligacion de aten
der a sus conflictos. Pl'eséntanse luego reunidas unas 
cuantas matronas i unas cuantas hermosas ele lo 
mas :florido ele Lima, i Bolívar sin poder resistir a 
tanto hechizo, les esperanza con que se quedará. 

Por obra de esta populariclacl debe tenerse que 
al dia siguiente, 16 ele agosto, se reunieron los elec
tores el~ la provincia de Lima i aceptaron por una
nimidad la aclopcion del código boliviano pendien
te hasta esa fecha, i que Bolívar llegara a ser el 
presidente vitaEcio. A la diputacion que fné a par
ticiparle esta noticia, dijo: "El consejo de gobier
no, deseoso de fijar la dicha del pais, me consultó; 
i yo convine en que se ofrecif?se (la constitucion de 
Bolivia) a los pueblos del Perú. Esta constitucion 
es la obra ele los siglos, porque yo he reunido en 
ella todas las lecciones de la es¡)m·iencia, i los COl\• 
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,:;ejos i opiniones de los sábios. . . . N o será b;:¡,stan, 
te para libertarlos de los grandes desastres que 
cambian la faz de la tierra, trastornando los impe
rios; pero los pone a cubierto de todos los males 
momentáneos, i sin embargo de grande trascenden
cia para la jeneracion que los sufTe. El Perú cuen
ta con hombres eminentes i capaces de desempeñar 
la suprema majistratura; a ellos toca, no a mí, el 
obtenerla. Así, no puedo encargarme de ella. Me 
debo a Colombia, i si ella me lo ¡)ermite, consulta
ré aun mi conciencia sobre la sancion con que me 
habeis colmado ele honor, pues yo estoi encadena
do a servir al Perú con cuanto penda de mí 
mismo." 

Tras la sancion dada por el colejio electoral de 
Lima, siguieron en el mismo sentido las de los co
lejios de las provincias restantes, hasta el número 
ele cincuenta i ocho, sin que faltara otra que la de 
Tarapacá, que dejó de darla, o de intencion o por 
indiferencia. 

Pagadísimo, mas que con los títulos de P1'68Í· 

dente vitctlicio i Padre i Salvadort' del Perú, quedó 
Bolívar con que, hubiesen acojido sus producciones 
políticas, la ol)Ta, a su juicio, mas cabal de las ins
tituciones humanas, i única con la cua). se habrían 
vinculado acertadamente los intereses del gobierno 
con los ele los gobernados. Afianzada así su obra, 
se resolvió a salir del Perú, i despues de dadas una 
gran fiesta ávica i una proclama de despedida, se 
embarcó en el Callao el 3 de. setiembre i tomó el 
rumbo para Guayaquil. · 

Meses despues, quedó de todo en todo relegada 
tal constitucion, i el P ad1'e i Salvador del P erit, 
que la habia dado, fué calumniado como nunca, i 
profundamente aborrecido i hasta escarnecido, 
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1826. I no solo el Perú, clespues de la ausencia 
de Bolívar1 sino tambien otras repúblicas abraza
ron su voz i dijeron que trataba ele coronarse i di
vidir la América del sur entre él i el Emperador 
del Brasil; calumnia mal inventada1 pues, por el 
contrario, aun estuvo a punto ele l11ceerle guerra 
nliánclose con Buenos Aires, cuando ,;;e trataba de 
una de sus provincias limítrofes. Cierto que tenia 
el proyecto ele unir a Colombia con el Perú i Boli. 
via, como se colije del tratado que celebraron ello 
de noviembre los comisionados don Ignacio Ortiz 
de Cevállos, por parte del Perú, i el doctor Ma
nuel Urcull@, por la de Bolivia, cuyos gobiernos 
dehian luego nombrar Ministros plenipotenciarios 
para que vinieran a Colombia a obtener su asenso 
a la confecleracion, i aun parece que tal proyecto 
fué manifestado por el mismo Bolívar con toda 
franqueza al vice-presidente i a los ministros de 
Estado; pero parece tambien que no tuvo empeño 
por su realizacion. 

'Que esta confecleracion nos habria dejado cien 
años atras ele la república es cosa que no puede ne
garse: que muerto Bolívar, no hahria podido sub
sistir, cuanto mas prosperar, es tamhien mui evi
dente; pero que le hubiese ocurrido el pensamiento 
ele hacerse rei o emperador, lastimando así el orgu
llo ele los pueblos que pelearan i se sacrificaran por 
no tenerle, es cosa, así mismo, que solo andaba en 
boca ele sus enemigos. Sj las concepciones políticas 
de Bolívar fueron solo delirios, no se equivocó mu
cho al juzgarnos incapaces de ventura con las cons
tituciones que ántes se dieron ni con lás que se han 
dado despnes, porque el mal no provenia ni pro· 
viene de la lei, sino de los hábitos, ignorancia i 
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preocupaciones c:e los hombres a quienes habian de 
rejir, o con la· curJes se estan rijienclo. 

V. 

Bolívar tocó en Guayaquil el 12 ele setiembre, i 
al clia siguiente dió a la estampa. esta proclama: 
"¡Colombianos! El grito de vuestra chscorclia. pene
tró mis oiclos en la capital del Perú, i he venido 
trayéiJ,doos una rama de oliva. Aceptadla como el 
arca de la salucl ¡Qué! ¿faltan ya enemigos en Co
lombia? ¿no hai mas españoles en el mundo? I aun 
cuando la tierra entera fuese nuestra aliada, debe
riamos permanecer sumisos esclavos de las leyes, i 
estrechados por la violencia de nuestro amor ..... . 

"En vuestra contienda no hai mas que un culpa
ble; yo lo soi. No he venido a tiempo: dos repúbli
cas amigas, hijas de nuestras victorias, me han re
tenido hechizado con inmensas gratitudes i con re
compensas inmortales. :Me presento ahora para víc
tima de vuestro sacrificio; descargad sobre mí vues
tros golpes; me serán gratos, si satisfacen vuestros 
enconos. 

"¡Colombianos! Piso el suelo de la patria: que 
cese pues el escándalo de vuestros ultrajes, el deli
to de vuestra clesunion. No haya mas Venezuela, 
no haya mas Cunclinamarca: todos seamos colom
bianos, o la muerte cubrirá los desiertos que deje 
la anarq uia." 

Tan persuadido estaba Bolívar de que su ausen
cia había producido la clesunion, que muchas veces 
i públicamente aun se quejó del retardo con que 
Santander le comunicara los sucesos de Venezuela; 
i este retardo, sin embargo, no procedió del vice
presidente. Si lo hubo, debió provenir de otras 
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causas, mas no de la voluntad o intencion del jene
ral Santander, (z¡_ue los participó en oportuno 
tiempo. 

No quiso Bolívar investirse en Guayaquil de la 
dictadura con que le brindaran algunos departa
mentos, sino declaró, al contrario, que continuase 
en observancia el órden constitucional, i así lo co
municó al encargado del poder ejecutivo. Esto era 
lo debidamente justo, i sin embargo, saliéndose de 
esa órbita constitucional, obró siempre como dic
tador en el mismo Guayaquil, en Quito i en Pasto, 
pues desempeñó funciones que no le competían. 

Desde Popayan comenzó a conocer con claridad 
cuan contrarÍa'le era la opinion pública respecto de 
la adopcion del código boliviano, valientemente 
combatido por los mas ele los periódicos del centro, 
i con especialidad por Lct Gacetct de Oolornbia, 
donde el vice-presidente Sílntander publicaba sus 
artículos, i por J,ct BanJent tricolo1'. Ora por esto, 
o porque en dicha ciudad recibió noticias circuns
tanciadas del estado del Perú con respecto al me
noscabo de su influencia en esta república, dirijió 
al jeneral Santacrnz una carta elocuente, llena ele 
gracia, de discrecion, de justicia i hasta modestia. 

El Libertador habia dejado la gobernacion del 
Perú en manos del jeneral Santacruz, presidente 
.del consejo, i ele los Ministros Pando, Larrea i Lo
:reclo, i el jeneral colombiano, Héres, i entre otras 
cosas le dijo que el consejo ele gobierno, desenten
diéndose ele proyectos americanos i consagrándose 
a los propios del Perú, clebia obrar con toda liber
tad, segun los impulsos ele su concienqia, i lo que 
demandasen el querer i prosperidad ele los pueblos 
de esta nacion. Añadió que si las tropas colombia
nas estorbaban en el Perú para poder cons~ituirse 
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libremente, las hiciera volver para su patria, pa
gando el todo o parte de sus haberes, o nada. 

De Popayan continuó el viaje para Bogotá, don
de élltró e114 ele noviembre. En el recibimiento ofi
cial que le hizo el vice-presidente1 rodeado de los 
secretal'Íos de Estado i mas altos empleados, le eli
jo, entre otras cosas, estas notables palabras: "De 
mi parte recibid la mns profunda satisfaccion al ve
ros en la capital: yo no he hecho bien alguno clu· 
rante mi aclminístracion. Apénas he podido cum
plir ló que ofrecí cuando me encargásteis del go
bierno. Dije entónces que la constitucion penetra
Tia todo mi espíritu, i lo penetró: que haría el bien 
o el mal, segun la dictase, i lo he hecho: que seria 
esclavo de la le1, i lo he sido. Nada me ha anedra
do, i os puedo asegurar que ni me arredrará para 
ser constantemente fiel a mis deberes, vuestrci ad
mirador i vuestro leal amigo." Por desgracia, estas 
últimas palabras no armonizaban ya con sus afec
tos, pues Santander, por entónces, bien por darlas 
ele republicano severo, bien por celos u otra cosa, 
no estaba de acuerdo con el Libertador, ni con 
otros hombres de importancia, ni consígo mismo. 
A veces opinaba en favor de la-constitucion de Gú
cuta, que supo, como ántes dijimos, acatarla casi 
en todos sus actos gubernativos; a veces la comba
tia como ineficaz por demasiado favorecedora de la 
libertad; a veces creia conveniente la presidencia 
vitalicia de Bolívar; a veces se oponía a ella con 
calor. 

Bolívar manifestó en Bogotá sus opiniones acer
ca de la necesidad de reformar la constitucion, i 
.aun el deseo de que se adoptase la boliviana, por

. que, a su juicio, no podían por ningun caso subsis
tir los gobiernos ame;ricanos, .combatidos como an-
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daban por las elecciones periódicas, i sin un presi~ 
dente i senado vitalicios. 

Por decreto ele 23 de noviembre declaró que, 
conforme con lo que permitía la constitucion, se 
investia de las facultades estraordinarias, i que el 
vice-presidente, en su ausencia, quedaba· asímismo 
con el ejercicio de ellas. Esto fué monstruoso, i tan· 
to mas cuanto el decreto fué acordado pO'e el con
sejo de gobierno i con aprobacion del vice-presi
dente Santander. 

Por un impulso noble i delicado, los secretarios 
de gobierno, señores Castillo, de hacienda, Restre
po, de lo interior i justicia, Soublette de marina j 
guerra, i Revenga, ele relaciones esteriores, creyén
dose comprendidos en los cargos hechos contra el 
gobierno de Santander por la prensa de Venezuela, 
o en las desconfianzas de Bolívar; eleYaron en una 
cuerda la renuncia de sus destinos. El presidente 
apreció como debía esta delicadeza, pero se negó a 
admijcirles la renuncin. 

ücupóse luego en hacer algo por el lastimoso es
tado ele la hacienda pública, si no estableciendo al
glmas fuentes para las rentas, economizando los 
gastos que ciertamente era lo primero a que por 
entónces se poc1ia atender. Suprimió con tal fin las 
cortes superiores de Guayaquil i Zulia, algunos go
biernos de pl'ovincia i algunas comandancias ele ar
mas; suspendió los juzgados de letras cantonales, i 
el pago de cier'tos sueldos i pensiones gravosas; re
tiró algunos de nuestros ministros cliplomtíticos que 
inútilmente gastaban el dinmo en las naciones es
tranjeras; Ü1vistió a los recaudadores de rentas ele 
la accion coactiva, etc., etc. Fuera -ele estos c1ecre· 
tos, díó otro reuniendo en una sola autoridad los 
mandos civil i militar; otro por el cual todo emplea" 
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tlo i toda corporacion debían arreglarse a las leyes 
i resoluciones dictadas por él o por el encargado 
del poder ejecutivo; declarando que, en caso con
trario, se considerarían como atentaclores contra la 
tranquilidad pública, i sujetos a 1as penas que im
puso; i otro reuniendo los clepm'tamentos del Ecua
dor, Guayaqnil i Azuai bajo la dependencia de un 
jefe S~fJperior, i con el ejercicío de las facultades 
estraordinarias. El nombramiento recayó en el je
neral Briceño Méndez, i temporalmente, miéntras 
viniera este, en el jeneral Pérez que anclaba 
por acá. 

Estos últimos decretos, principalmente, como se 
habrá notado, no guardaban consonancia, con las 
palabras del Libertador, i ménos con el que espÍ· 
dió invi:"tiénclose ele las facultades estraorclinarias, 
cuyo artículo 3. 0 clecia: "Fuera de los objetos i ca
sos que se determinaren para el ejercicio de las fa
cultades (las dichas), lct constit~wion í leyes tendrcin 
87t deu,ido mwnplimíento". Así pues, cuentas ajusta· 
das, la constitucion quedó por tierra i la dictadura 
enseñoeeacla ele toda la república. 

VI. 

Púsose el Libertador en camino para Vene
zuela el 25 de noviembre. Desde su salida de 
Bogotá hasta Cúcuta fué dictando disposiciones 
relativas a la reunion de tropas para tener con 
que hacer respetar su autoridad i restablecer el 
órden público. En el camino de Pamplona le 
entregaron las copias del acta de Carácas, del 
7 de noviembre, i del decreto del jeneral Paez 
por el cual convocaba el congreso venezolano. 
P~n· el mismo camino supo tambien los malos 
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resultados de la comision del señor Guzq1an, re
lativa a inclinar la voluntad de los venezolano:s 
a la adopcion del código boliviano, cosa que 
mortificó su amor propio de autor de una gran 
constitucion política. 

De Cúcuta, donde se detuvo poco tiempo, pa
só para Maracaibo, i en este camino supo la 
contrarevolucion de Portocabello contra el jene
ral Paez, el decreto que dió este poniendo a Ve
nezuela a merced de una dictadura militar, i las 
refriegas que babia habido en dicha plaza i en 
Cumaná. Conoció entónees, con harta pena, que 
iba a ser inevitable la guerra civil, i que, olvi
dado su influjo con el cual creia reducir a la 
obediencia a Paez i sus partidarios, iba a verse 
obligado a emplear la fuerza. En consecuencia, 
escribió al vice-presidente pidiéndole que inme
diatamente le enviase tropas, armas i dinero, i 
siguió para Maracaibo, donde entró el 16 de di
ciembre. Aqui dió una proclama dirijida a los 
venezolanos, amonestándoles que calmasen sus 
ajitaciones i disturbios, i ofreciendo que apresu
raría la convocatoria para la gran convencion. 
El 19 espichó un decreto poniendo bajo su au
toridad los departamentos de Zu lia, Venezuela, 
Maturin i Orinoco, í prometió que en Carácas 
daría el decreto ele la citada convoeatoria; penll 
ántes de salir de Maracaibo dió órdenes para 
que al punto le enviasen por mar algunas tro
pas i ausilios a Portoeabello, como en efeeto sa
lieron de Oartajena ]a fragat8. Cundinamarca 
con el batallon Callao, i la corbeta Oéres eon un 
escuadron de caballería. Estas fnerzas eran in
suficientes para debelar al jeneral Paéz, si, co
mo era de temerse, le sostenían las provincias 
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decididas hasta entónces en favor suyo, i si, co
mo iba sucediendo, Bolívar ya no podia contar 
con los ausilios pedidos al gobierno, abiertamen
te declarado su enemigo ca::;i desde la salida de 
Bogotá. Ademas, Ibarra, enviado ántes por Paez 
con alguna::; comunicaciones para el Libertador, 
cuando estaba en el Perú, i ahora enviado por 
este donde Paez con otras de recomendacion 
para que se redujera a la obediencia; no babia 
podido obtener cosa ninguna, pues el rebelde 
se mantenía aferrado en separar a Venezuela de 
la comunidad colombiana. La. comision de Iba
rra no babia surtido otro efecto en el jeneral 
Paez, que el de animarle a dar "Lma proclama, 
en que, entre otras cosas, decía: '"El (Bolívar) 
viene para nuestra dicha, no para destruir la 
autoridad civil i militar que he recibido de los 
pueblos, sino para ayudarnos con sus consejos, 
con su sabiduría i consumada esperiencia, a per
feccionar la obra de las reformas." Como calum
niosos, mas que descabellados, se miraron estos 
conceptos, pues no ca.bia que el presidente de 
la república fuese él mismo a menguar su dig
nidad dando consejos a un rebelde. 

Bolivar recibió en Coro una cópia de esta pro
clama, i jeneroso como ninguno, sin darse por 
agraviado de aquel ultraje, le diriji6 una carta 
llena de comedimientos, de verdades i de ese co
lorido embelezante que sabia dar a sus produc
ciones: "Y o me estremezco cuando pienso (i 
siempre estoi pensando) en la horrorosa calami
dad que amaga a Colombia. Veo distintamente 
destruida nuestra obra, i las maldiciones de los 
siglos caer sobre nuestras cabezas como autores 
perversos de tan lamentables mutaciones. Quie-
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ro salir ciertamente del abismo en que nos ha
llamos, peto por la senda del deber, i no de otro 
modo. 

"La proclama de Ud. dice que vengo como ciu
dadano. I ¿qué podré yo llacer como ciudadano? 
¿C6mo podré apartarme de los deberes de majis
trado? ¿Quién ha disuelto a Colombia con res-

. pecto a mi, i con respecto a las leyes? El voto 
nacional ha sido uno solo: Tifonnas i Bolívar. 
Nadie me ha recusado: nadie me ha degradado. 
¿Quién pues me arrancará las riendas del man
do? ¡Los amigos de Ud.; Ud. mismo))) La infamia 
seria mil veces mas grande por la ingratitud que 
por la traieion .... No pretenda Ud. deshonrar a 
Carácas, haciéndola apareeer como el padron de 
la infamia i ~lludibrio ele la ingratitud misma ... 

''El Apure seria la habitacion. del vacío, el 
sepulcro de sus héroes sin mis servicios, sin mis 
peligros i sin las victorias que he ganado a fuer
za de perseverancia i de renas sin fin. Ud., mi 
querido jeneral, i los bravos de aquel ejército no 
estarían mandando en Venezuela, i los puestos 
que la tírania les habría asignado serian escar
pias, i no !as coronas de gloria que ahora ciñen 
sus frentes .... 

"Ud. me ha llamado, i ni siquiera me escribe 
una letra despues de tan g-raves acontecimien
tos: todo esto me deja perplejo. Crea Ud., jene
ral, que a la sombra del misterio no trabaja sino 
el crímen. Quiero desengañarme: deseo saber si 
U el. me obedece o no, i si mi patria me reconoce 
por su jefe. N o permita Dios que me disputen la 
autoridad en mis propios hogares, como a Maho
ma, a quien la tierra adoraba i sus compatriotas 
combatían. Pero él triunfó, no valiendo su causa 
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tanto como la mía. Yo cederé todo por la gloria,, 
pero tambien combatiré contra todo por ella. 
¿Será esta la sesta guerra civil que he tenido que 
apagar? ¡Dios mio, me estremezco! ... 

"Crea usted que no pretendo ni pretenderé ja
mas hacer triunfar un partido sobre otro, ni en 
la convencion ni fuera de ella. N o me opondré 
a la federacion: tampoco quiero que se establez
ca la constitucion boliviana. Solo quiero que la 
lei reuna a todos los ciudadanos, que la libertad 
los deje obrar i que la sábiduria los guie, para 
que admitan mi renuncia i me dejen ir léjos de 
Colombia ... 

"Adios, mi querido jeneral: y~ parto mañana 
para Portocabello; alli espero la respuesta de 
usted. Portocabello es un gran monumento de 
su gloria. ¡Ojalá que alli se alce tanto que pase 
la mia! Este voto es sincero, porque no tengo. 
envidia de nadie." 

Bolivar sahó en efecto al dia siguiente para 
Portocabello, donde tocó el 31 de diciembre. 
Paez, entre tanto, alentado con los sucesos de 
Maturin, en donde el jeneral Bermúdez, que sos· 
tenia al gobierno, había tenido que desamparar 
a Barcelona, se determinó a obrar de trente 
contra Bolívar, enviándole de comisionados al 
doctor Peña i al coronel Cistiaga, partidarios ar
dientes de la rebelion, prohibiendo que se admi
tiesen comunicaciones del presidente en el terri
torio de su mando, dirijiendo circulares al Apure 
a que se levantaran eontra el Libertador, i dis
poniendo que una coluna de seiscientos a sete
cientos hombres ocupase a Barinas en eornbina~ 
cion con otra de docientos que ·debia sc¡,lir del 
A¡mre, 
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El coronel Gala, jefe de la primera col una, 
entra en efecto sin oposicion alguna en Barinas; 
pero la halla desierta, porque vecinos, armas, 
municiones i hasta Jos archivos públieos se ha~ 
bian trasladado n un punto fortifi.eado. Se le pri
vó, acle mas, de todo hasti mento, i luego se le· 
requirió por el comandante de armas, Guerrero, 
i por el intendente de1 Orinoco, eoronel Conde, 
para que la desocupase; i Gala, eonocida la opi~ 
nion de los habitantes de la provineia, tuvo que 
retirarse. Dias despues, el mismo Guerrero, de 
eoncierto con otros jefes, promovió el rehaci
miento, en favor del gobierno, de algunos canto
nes i parroquias de la provincia de Apure, i se 
apresuró a reunir caballos i otros elementos de 
guerra para un cuerpo de mil llaneros montado:;. 

Fuera de estos sucesos que iban a parar en 
daño de los facciosos, el jeneral José Tadeo Mo
nágas, desde muchos dias ántes, organizaba un 
grueso cuerpo de tropas en el eanton de Matu
rin para sostener la causa del gobierno. I luego, 
habiendo ocr1pado el jeneral Rafael Urdaneta, 
con trecientos hombres, la parte occidental de 
la provincia de Carabobo, se conmueven otros 
pueblos, se le pasan seiseientos voluntarios que 
comandaba el coronel Uslar, abandonan al eoro~ 
nel Torréllas los que capitaneaba, i Peña i Ci~~ 
tiaga son aprehendidos i enviados presos a Ma? 
racaibo. 

El jeneral Paez, en resúmen, no contaba con 
otra fuerza efectiva en Valencia, donde se ha· 
Haba, que con el bata llon Anzoátegui, ciento 
veinte Lanceros de la Victoria i eien Guias>· pero 
l3olívar, que no conocía aun aquellos suc¡;Jsos. 
f9,vorables, i temiendo siempre ver ya enc~n.did?e. 
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medio de un procedimiento, si no merecido de 
parte de los culpados, acertad1simo i prudente 
para b causa pública. Espidió, con fecha 1'? de 
enero de 1827 un decreto, por el cual nadie po~ 
dia ser perseguido, juzgado ni castigado por sus 
actos, discursos u opiniones, procedentes del de~ 
seo de las reformas; eoneedia la mas completa 
seguridad de los bienes i empleos de los compro~ 
metidos; eontinuaba a Paez en el ejercieio de su 
autoridad con la denominaeion de Jefe supe?'Íor 
de Venezuela; se reebnocia al jeneral Mariño co
mo intendente i comandante jeneral del depar
tamento de Maturin; se disponía que, despues 
de pnblieado este decreto, se reconoeiese i obe
deeiese la autoridad del presidente de larepú
blica, debiendo eas.tigarse todo acto de hostilidad 
po.=;teríor como delito de Estado; i prometía, en 
fin, dar el decreto de convocatoria para la con
vencion nacional. Espedido el decreto, se lo en
vió el mismo dia al jeneral Paez, que continuaba 
en Valencia. ' 

Paez, o pagado de tanta jenerosidad, o por lo 
mal parada que andaba su causa, o arrepentido 
de los males que causara a la patria, escuchó la 
voz de su amigo i compañero, acató la de la ra
zon, i espidió, a su vez, otro decreto reconocien
do ]a autoridad del presidente, derogando el de 
convocatoria para la reun,ion del eongreso de 
Venezuela, i disponiendo que se recibiese al Li
bertador en triunfo, con arreglo a lo dispuesto. 
por la última lejislatura de Colombia para cuan~. 
do este volviera del Perú. 

Obtenida asi esta muestra de respeto a la au-. 
toridad 1 Bo1ivar dió el 3 del mismo ener.o una 
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proclama anuncianc\o el restablecimiento del ór~ 
den: "Ahoguemos, dijo, en los abismos del tiem
po el año de 26 ... yo no he sabido lo q~te ha, pasa
do." ¡Cuánto decir con esta sola frase! 

Tras término tan peregrino de una rebelion 
que habia ajitado a toda Colombia, i esperanzan
do a los enemigos de la tranquilidad pública, a 
los ambiciosos i pérfidos, ver ensangrentado el 
suelo de ella, i reñir a dos capitanes de los mas 
esclarecidos; el jeneral Paez aun tuvo el singu
lar denuedo 'de pedir que le juzgasen por medio 
de un tribunal competente para vindicar su me
moria. Bolivar, por otra especialidad de su indo
le, le dijo en contestacion que uiese gracias al 
cielo J)OT los triunfos obtenidos contra los ene
migos de la patria, i que, léjos de conceptuarlo 
culpado, le reconocia como al salvador d¿ 2a Te
púbHca. Casi es imposible dar crédito a este de
cir, i ántes 'habrá de confesarse que las prendas 
de los grandes hom hres van frecuoLtomente 
acompañadas de estravagancias, i hasta do locos 
desatinos a veces. 

Cambiadas estas reciprocas muestras de recon· 
ciliación, el presidente se puso, el dia 4, en ca
mino para Va1encia, i el jeneral Paez salió a 
recibirle al pié del montezuelo N aguanaga, i se 
dieron cordialmente estrechísimos abrazos. 

1827. Días despues, salieron juntos con direc
cion a Carácas, donde entraron el lO, en medio 
de la algazara con que el pueblo quis0 festejar 
a sus dos ido los i la concordia. Bolívar vol vi a a 
su techo despues de unos cuantos años de ausen
cia, i sus paisanos contemplaron con admiracion 
i orgullo a, ese hornbre fu.ndé\dor de tres grandes 
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naciones, i de una fama que ya cundía por el 
mundo. 

El Libertador había regalado al jeneral Paez 
una hermosa e::;pada, i es lengua que, brinclandu 
este en un convite de los muchos que se repitie
ron, dijo: "La espada ele Bolívar está en mis m a:.. 
nos. Por vosotros i por él iré con ella a la eter
nidad." ¿Quién hubiera dicho a Paez que la 
posteridad recordaría sus palabras para echarlas 
a la cara, llegado el tiempo en que se aquilatan 
las acciones de los hombres? 

Principiaba el Libertador a ocuparse en repa
rar los males causado:::; por la discordia, cuando, 
con motivo ile haber querido algunos s'atisfacer 
enconos orijinados por la revolucion que acába
ba de sufocar, cambió enteramente de su politi
ca conciliadora; i él, que solo había hablado de 
reconciliacion; él, que aun prohibiera se hablase 
por la imprenta de lo pasado que decia no haber 
sabido>· él, olvidando lo prometido i aun llevado 
a ejecucion; comenzó primero p(W dispensar una 
decidida proteccion a los comprendidos en la 
revolucion,' luego por agazajarlos1 despues por 
premiarlos con ascensos i, en fin, por desdeñar, 
si no despreciar, a sus verdaderos arnigos i lea
les servidores del gobierno. CoU1préndese bien 
que fueron resultados de los chismes i acaso ca
lumnias levantadas contra el jeneral Santander i 
los de su partido, indiscretos murmuradores de 
las opiniones de Bolívar; pero ni esta es razon 
que vale, ni pudo .sobrevenir otra ninguna que 
haga disculpable tan desatentada conducta. N o 
queremos que se hubiese castigado a los culpa
dos, pero debió a lo rnénos contemplar i halagar 
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a todos juntamente, mantenerse, tambien respec~ 
to de todos, con la fria dignidad que demanda~ 
ban los ultrajes hechos al gobierno, i buscar 
mas bien la reconciliacion de los partidos, que 
no irritar a sus coneiudadanos eon semejantes 
deferencias i distinciones. 

Esta conducta, por demas desatinada, no solo 
amancil1ó su buena fama, sino que turbó su re
poso; pues desde entónces se levantaron enemi
gos audaces que le tildaron de querer ?nilitm·izm· 
i tiranizar la patria; contándose, entre ellos, el 
mismo vicepresidente que no pudo sufrir con 
calma ni sin celos los triunfos de Paez, i ménos 
que Bolívar, ántes predicador i defensor ardien
te del gobiE:rno vice-presidencial, anduvie:,;e aho
ra deprimiéndole públicamente por la inversion 
i manejo de los ern présti tos i demas rentas na
cionales, de que el jeneral Santander no era ab
solutamente culpado. Cúpole, pues, tambien a 
Bolivar el que le ech<isemos, como al jeneral 
Paez, sus protestas e incon~ecuencias a la cara. 

Por lo demas, los cuidados del presidente res
pecto de lo' gubernativo, en el tiempo que per
maneeió en Carácas, fueron, como siempre, dili
jentes i eficaces. Los ramos civil, J.e hacienda i 
militares, i principalmeúte el de instrnccion pú
blica, objeto constante de sus desvelos en todo el 
largo periodo de su mando, fueron atendidos con 
acierto. 

Asi terminó la insurreccion de Valencia; in
surreccion que si quedó olvidada i perdonada, 
brotó siempre oJ.ios i enconos entrañables que 
no debían parar l'¡Íno en la completa disociacidn 
de la república. Si el númen i superior e.ntendi-
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miento de Bolívar pudo por entónces conservar 
a Colombia, inclinada desde su nacimiento a diw 
vidirse i cambiar de ser, a causa de su propia 
gi·andeza i estension, despues ya fué imposible~ 
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CAPITULO VII. 

:,evantamiento de la tercera division en Lima.-Su regre-. 
so para (Jolombia.-Insurreccion de GuayaquiL-Con
ducta del gobierno vice-presidencial.-Contra-revoln
cion en Cuenca.-Campaña contra GuayaquiL-Resta
blecimiento del órden.-CongTeso de 182'7.-Convócase 
la gran convencion.-Bolívar se hace cargo del gobier
no.-Susurros de una guerra internacional.-Motines 
de las tropas colombianas en Bolivia. 

I. 

l\'Iiéntras en Colombia se daba fin a la insurrec
.ion que hemos referido, se levantaba otra militar 
~1 26 de enero de 1827 en Lima, promovida, lo 
:¡ne parece increíble, por los mismos ofidales de 
la tercera,>division ausiliar que estaba acantonada 
en esa capital. Fuera que se dejaran seducir por 
los enemigos de Bolívar; fuera por que el caudillo 
de la insurreccion se vendiera por dinero a los que 
intentaban agregar al Perú los departamentos meri
dionales de Colombia; fueran sanos i simples deseoS" 
de restituirse a su patria; fueran nobles i verdade
ros celos contra la. opinion de los pocos que en Co-

9 
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{ombia querían plantear la constitucion boliviana, 
i mas cuando se añadía que bien pronto ceñiría 
una corona la frente de Bolívar; ello es que el jefe 
de Estado mayor, José Bustamante, natural de So
corro, con ayuda del oficial retirado, Mariano Cas
tillo, hijo de Ambato, poniéndose de acuerdo con 
los oficiales de los cuerpos Vencedor, Rifles, parte 
del Anl'nr·e i el cuarto escuaclron Hüsa1'es de Aya
mwlw, levantó el estandarte ele la rebelion, i arras· 
tró tambien a sus banderas al batallon Oarácas 
que babia tratado de resistir. Estos cinco cuerpos, 
que estaban a órdenes del jeneral Lara, soldado 
valiente i de conocida moralidad, pero, por des
gracia, ele escaso talento i mui poca cultura; se ha
llaban, es cierto, disgustados i aburridos de vivir 
en forasteras tierras, donde eran patentes los odios 
con que los pueblos los mi~'aban sin poder disimu
lar, i ansiaban sobre todo, que les satisfacieran sus 
haberes para volverse a Colombia. Los peruanos, 
valga la verdad, tenían tambien motivos suficientes 
de aborrecer a huéspedes que, siendo ya innecesa
rios para la guerra, anclaban provocando i armando 
pendencias cuasi todos los dias i vejando al pueblo, 
por mas que los oficiales mayores se esmeraban 
en mantenerlos a rigurosa disciplina. Por fortu
na, si esta escandalosa rebelion militar poc1ia ser
vir de fatal ejer'llplo para nuestras recientes insti
tuciones, fué, por otra parte, mesurada; pues no 
se cometieron vejaciones ni violencias, 901no lo 
confesó aun el mismo ministro de guerra del 
Perú en su conmnicacion de 7 de junio, clirijida al 
secretario ele igual despacho de Colombia. Se re
dujo a lo mas, a la formacion ele una acta, en que 
los seis jefes i los ochenta oficiales que la suscribie· 
ron, manifestaban que, movidos por los trastornos 
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ele Venezuela i actas de las municipalidades de 
·Guayaquil, Quito, Cuenca, Cartajena etc., ofrecían 
i protestaban ser fieles a su patria e instituciones 
juradas, i servir al gobierno contra los ajitadores 
que intentaban aceptar un código estraño que ve
nia a desquiciar los fundamentos del de Cúcuta. 

Dejaron que el Perú se constituyese libremente 
sin injerirse para nada en sus negocios, i despues 
de haber sido satisfechos de una parte de sus ajus
tamientos, los cuales montaron a 220,000 pesos, 
i recabado vestuarios i trasportes, se hicieron a la 
vela ell6 de marzo, en número de dos mil cuatro
cientos, con rumbo al sur de Colombia. 

El gobierno del Perú, que desde mui atras de
seaba, i con razon, descartarse de tan peligrosos 
huéspedes, obró con suma actividad i dilijencia pa
ra satisfacer los deseos de los insurrectos; i apro
vechándose de tan buena coyuntura para sacudirse 
de ellos sin riesgo ni violencias, quedó así a cubier
to de los cargos de ingratitud que pudieron hacér
sele, i de las malas interpretaciones que de seguro 
se habrian dado sobre su conducta. Mas que pio
bable, aunque no bien averiguado, es que el jeneral 
Santacruz i otros peruanos de cuenta no estuvieron 
del todo inocentes de aquella insurreccion; mas, 
aun siéndolo, hai que convenir en que supieron 
aprovecharse con suma destreza de la ocasion pam 
librarse de los estranjeros cuya influencia, en todo. 
caso, les habria causado embarazos para constituirse 
del modo que quisieran. 

II. 

Bustamante, que h~bia mandado prender al je
~nral Lara i a otros jenerales i jefes, los envió con 
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Bravo i Lerzundi a botar en Buenaventura, como 
para ponerlos a disposicion del vice-presidente San. 
tander. En cuanto a él, desembarcó con la mitad 
de las tropas insurreccionadas en Payta, de donde 
se internó para Loja i pasó luego a situarse en 
Cuenca. La otra mitad, a órdenes del coronel Juan 
Francisco Elizalde, saltó en tierra de Manta, i dis
tribuyó las tropas entre los pueblos de la provincia 
de Ma.nabí. Parte de los del bata.llon Ayamtcho, 
que se habían atrasado en la navegacion, tocaron 
el 16 de mayo con su jefe, el teniente coronel An
zoátegui, en Machala, i p.asaron a Cuenca, cuando 
ya habi.a tocado Bustamante en ella; i la otra par
te, a órdenes del segundo jefe, Barrera, seducida, 
al parecer, por intrigas que emplearon los amigos 
de Bolívar residentes en Guayaquil, fué a dar en 
esta plaza. . 

Dijimos que los tres departamentos del sur se 
hallaban interinamente rejidos por el jeneral Pérez, 
nombrado jefe superior, i que tambien estaba inves
tido de facultades extraordinarias. Flóres, elevado 
ya a la categoría de jeneral, hacia por el tiempo 
en que ocurrieron los sucesos referidos, de coman
dante jeneral en el del Ecuador. 

El jeneral Flóres, casado tres o euatro años 
ántes en Quito, no babia hecho hasta entónces 
mucha figura, pues ni la pacificacion de Pasto, 
donde solo tuvo que lidiar contra pelotones des
concertados, i obrar mas bien con maña_ que con 
fuerza, era cosa de muí relevante mérito. Jóven 
de veinte isiete años, de cuerpo algo bajo i del
gado, de facciones animadas i traviesas; con fa
ma,~'e"f1'ID · nte i buen jinete, vivo, alegre, sagaz 

.. Jlota'a<};'~: del don de jentes; babia llegado a 
,~{'f~~-~~f;pnr'dé . . ,popular entre nuestros pueblos, 
,,~y . ·. ... . \~ 
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tanto por sus prendas propias como por las co
nexiones de la familia aristocrática i numerosa 
a que pertenecía. Añáda~e a lo dicho que se 
prestaba a cuantas diversiones ha bia con libera
lidad i gracia, i se comprenderá entónces que su 
figura debió elevarse necesariamente sobre las 
de otros capitanes mas antiguos i afamados de 
los que tambien andaban por el sur. La carrera 
pública de Flóres, a no dudarlo, tiene su oríjen 
en la época en que estamos de nuestra narracion, 
pues conceptuósele desde e.ntónces como un ac
tivo i hábil capitan. 

El jeneral Flóres, al saber que los conjurados 
se venían para el sur de Colombia, noticia que 
no se tuvo sino con la llegada del coronel Urda:
neta i del capitan Gabriel Urbina, partió inme
diatamente para Guayaquil con el fin de concer- · 
tar con los jenerales que residían en esa plaza los 
medios de contener i acaso castigar a los insu
rrectos, que de un dia a otro podían pisar las pla
ya::; de Colombia. Hecho o no el concierto, se 
volvió cuasi de seguida para lo interior, res;uel
to a levantar cuantos cuerpos de tropa pudiere, 
i a proporcionar cuantos medios fueran necesa
rios para contrarrestar a los sublevados. 

Al tocar el coronel Elizalde en Manabi, pasó 
al jefe superior, residente entónces en Guayaquil, 
una comunicacion (6 de abril), reducida a de., 
cirle que las mismas razones que la tercera dívi
sion había tenido en Lima para separar a sus 
jefes, subsistían en la actualidad para descono~ 
cer a c_uantas autoridades andaban coligadas en 
punto al proyecto de formar un imperio de las 
repúblicas de Colombia, Perú í Bolivia: que es
taba su division persuadida de que Bolivar ya 
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no pensaba en la felicidad de la patria sino en 
su esclavitud, como era de comprenderse por el 
empeño de que se adoptase la constitucion boli~ 
víana; í que, miéntras el Libertador no se pre~ 
sentara ante el congreso colombiano a dar cuen~ 
ta de su conducta en el Perú, la tercera divisíon 
no reconocería en los departamentos del sur otro 
poder que el de los consejos municipales. Eli
zalde dió :fin a su oficio prometiendo que se man
tendda tranquilo hasta que el congreso determi
nase la forma de gobierno mas conforme a las 
opinioneR de los pueblos colombianos. I todavía 
el rebelde, metido a personero de pueblos que 
no le habían dado sus poderes, dirijió con la 
misma fecha otro oficio a la municipalidad de 
Guayaquil, insertando el anterior e invitándo
la a que restableciera la constitucion de Cúcuta, 
suspensa a causa de las facultades estraordina
rias de que estaba in vestido el jefe superior, i a 
que nombrara un intendente de confianza, con 
la seguridad de que sus tropas solo obedecerían 
las órdenes de esta autoridad. 

III. 

Por demas obvio es conceptuar que a estas co
municaciones oficiales agregó otras particulares 
en idéntico sentido; pues Elizalde, hijo de Gua
yaquil, emparentado con familias distinguidas i 
conexionado con el vecindario, debió ñaturalmen~ 
te contar con esta palanca para hacer mas reali~ 
zables sus intentos. I sucedió en efecto, que ora 
por estas maniobras, o por que Guayaquil, pro
fundamente disgustado de la inmoralidad i dema
sias de los jefes i oficiales venezolano~ i grana~ 
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dinos que residían en la plaza, o por que real
mente participara tam bien de los recelos prove
nientes de las imputaciones hechas a Bolívar, o 
por todas estas causas juntas; léjos de qué las 
autoridades i el pueblo favorecieran con sus opi
niones los proyectos de los que pensaban defen
der la ciudad i castigar a los rebeldes asentados . 
en Manah1, se resolvieron, por el contrario, a in
surreccionar las tropas de la guarnicion. Monta
han estas no mas que a docientas cincuenta plazas, 
i obtuvieron que el jefe de la cciluna, comandan
te Rafael Merino, hijo tambien de Guayaquil, i 
el coronel Antonio Elizalde, h.ermano de Juan 
Francisco, que hacia de jefe de estado mayor 
del departamento, abrazasen ell6 del propio mes 
la causa de los sublevados en Lima. Igual par
te tomó el jeneral Jesus Barreto, pues fué el se
ductor del escuadran Húsares, i el pueblo cuasi 
todo festejó a sus anchas el cambiamento, i pro
clamó, no de intendente, que esto se habría mi
rado como acto muí comedido, sino de jefe su
perior civil i militar al jeneral peruano don Jo
sé Lamar, que, aunque hijo de Cuenca, era tio 
de los Elizaldes, i tan conexionado como estos 
con los de Guayaquil. Hollado asi el imperio del 
órden público, el·jefe superior, Pérez, el coman
dante jeneral, Valdez, i el intendente, Mosquera, 
se refujiaron en el bergantín de guerra Congre
so, i el coronel Urdaneta, los comandantes Cám
pos i Lecumberri i catorce oficiales fueron pre~ 
sos i llevados a los pontones: el único que esca
pó, entre los jenerales, fué Héres, por haber 
tenido oportunidad de ponerse en cobro. 

Los jenerales Pérez i Valdez, i el intendente 
Mosquera, dueños del Congreso, pudieron salvar 
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este buque, juntamente con la goleta Olmedo i 
elbergantin Ohimborazo; pero como no habían 
tenido tiempo de asegurar, cuanto mas librar, 
sus intereses, i acaso otros objetos mas queri
dos, tuvieron que arreglarse con las nuevas au
toridades, proponiendo devolver los buqes a true
co r.le que les permitiesen sacar cuanto les per
tenecía.· Los nuevos empleados vinieron en ello, 
sin otra condicion que la de que dichos jenera
les salieran para Panamá con el propósito de no 
volver al sur, coino partieron efectivamente en 
buques de trasporte. 

La municipalidad, despues de consumada la 
revolucion, convocó a los ciudadanos a que se 
reuniesen i formasen una asamblea popular. 

Cuando el cabildo de Guayaquil elevó al go
bierno un informe relativo a la mala conducta 
de aquellos capitanes, sin escluir a otro que a 
Mosquera, se esplicó larga i sentidamente a 
cerca de los insultos hechos a la moral públz'ca i 
d todos los derechos sociales, e insistió en mani
festar que Guayaquil nunc.a habia pedido otra 
cosa que la reforma del sistema central, que de
bía cambiarse por el federal, sin entrometerse 
en la conveniencia ó inconveniencia de la adop
cion del código boliviano, ni autorizado al Li'
bertador para otro fin que para el de que convo
case la gran convencion. Añddió que el acta 
del 28 de agosto del año anterior, causaqora de 
la execracion i censura que recayeran sin mo
tivo contra la ciudad, había sido escandalosamente 
variada i co'rnjida por las autoTidades del depar
tamento, i concluyó el informe con la protesta 
de sostener la integridad de la república, sin e::ti
jir otra cosa, por aquel acto de lealtad, {JÍno el que . 
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dejase la administracion pública en manos de sus 
propios hi(jos. Quito, Cuenca i las demas pobla
ciones del Ecuador se habrían esplicado tambien 
en el mismo sentido, si hubieran tenido libertad 
para decir con franqueza lo que sentían, por 
que eran, asimismo, infinitas las inmoralidades 
e insolencias cometidas por los militares que en 
ellas residían. Nada dijeron, pero lloraban. 

Mas si los moradores de estos pueblos, de ín
dole por demas suave, no espusieron cosa nin
guna a tal respecto, los miembros de la munici
palidad de Panamá dirijieron con fecha 8 de ju

·nio una mui brillante i documentada esposicion, 
demostrando a todas luces que su acta del 13 de 
setiembre solo había sido obra de la influencia 
e intrigas del señor Leocadio Guzman i del je
neral José Carreña, que hacia de comandante 
jeneral de ese departamento, i resultado de la 
coaccion i violencias de las tronas acantonadas 
en esa plaza. El jeneral Carr~eño, publicó un 
Manifiesto contra la esposicion del intendente, 
Juan José Argote; mas lo cierto es que los dichos 
del primero, afianzados puramente en su palabra, 
no pudieron alterar, i mucho rnénos desmentir, 
las acusaciones del señor Argote. 

Dejando a un lado estos incidentes i volviendo 
al asunto principal, decimos que era bien an
gustiosa la posicion del jeneral Flóres, amena
zado por Cuenca i Guayaquil, sin otras fuerzas 
que oponer a esos soldados aguerridos que unas 
pocas recientemente reclutadas, i sin poder contar 
con la proteccion, no del gobierno, que tambien 
era favorecedor de los rebeldes, sino del presiden
te de Colombia conJra,';qtrien·se habían levanta-

,;;~,,·,,. .,, 
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do, i quien andaba por el estremo opuesto, a ori
llas de Atlántico. 

IV. 

Ved aqui los comprobantes, bien escandalosos 
por cierto, de que tambien el gobierno favorecía 
la insurreccion de los sublevados en Lima. Al 
saber el jeneral Santander esta defeccion, hecha, 
segun el decir del acta, a causa de los sucesos de 
Venezuela, i de las opiniones de los que preten
dían cambiar la constitucion de Cúcuta por otra 
del todo estraña, enajenado de gozo perdió la 
circunspeccion i decoro que demandaba su alto 
puesto de vicepresidente. i festejó la nueva pa
seándose de noche i por las plazas i ca1les de 
Bogotá con música, vivas i algazara. Hizo mas, 
como si fuera poco lo hecho: escribió al caudillo 
de la defeccion, al rebelde Bustamante, una car
ta (15 de marzo) noticiándole los sentimientos de 
júbilo q'ne habían manifestado los pueblos al ver 
la fidelidad i lealtad que han espresado los mili
tares de la tercera division, i le ofrecía que el con
greso i él dz"spondrian lo conveniente sobrn la futura 
suerte de esas tropas, i dictarían la garantía so
lemne de que a él [a Bustamante J i a todos los pon
ga a cubierto para siempre. "Siento, añade, que 
urja el tiempo i que no conozca bien la antigüe
dad i servicio de todos esos oficiales i sarjentos 
para haberles enviado hoi algunas. recompensas; 
pero el jefe que vaya llevará algunas instruccio
nes sobre todo esto. . . . . N o me acuerdo si co
nozco a U.; pero conozco a su padre i fui condis
cípulo i, awigo de colejio de un jóven hermano 
suyo. Honra a Ud. mucho su lealtad al. gobier-
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no i su patriotismo".... Que la ·causa de la in
surreccion de Bustamante fuera en verdad su 
amor a las instituciones colombianas, que San
tander creyera en ello de buena fé, i que el mis
mo estuviera tambien movido de igual afecto; 
aun asi como asi, las ideas, opiniones ofertas i 
hasta el tono afectuoso de semejante carta son 
descabelladas, pues no estaba en la dignidad del 
vicepresidente de la república aprobar, cuanto 
mas felicitar, cuanto mas premiar, una insurrec
cion fraguada allá, en tierra extranjera, que ve
nia a menguar no solo la reputacion de Bolivar, 
sino tambien la de nuestro ejército i la de Co
lombia misma. Acaso los gobiernos libres de 
América son los únicos que han brotado de sus 
propias entrañas ingratos i traidores que, t;Jn son 
de proclamar Jos buenos principios, los han 
echado por tierra, i el jeneral Santander fué el 
primero que dió un ejemplo que despues habia 
de tener muchos imitadores. 

A esa carta vinieron adjuntos un despacho de 
coronel para Bustamante, i una comunicacion ofi
cial del ministro de guerra en que, despues de ma
nifestarle que la fuerza armada es esencialmente 
obediente, en cuyo único caso podía servir de apo
yo al gobierno i de fljida a los ciudadanos, i que 
en este concepto debia desaprobarse la insurreccion; 
le disculpa luego, diciendo que lct8 CVtYRbTU5tctncia8 
de hctbene ?'e8tbelto a emitÍ?' 8U8 .sentimiento8 de obe
diencia cbl gobim·no i a lct8 leyes p1·ometiendo 808te
ne?' la con8titl~>cion que dtb?'Ctnte cinco ctños jlbé je
neralmente ob8ervada, di8minuyen en efecto la cul
pctbilidctd del hecho. Se lee mas abajo: "1 desde 
luego, Jéjos de que el poder ejecutivo desapruebe 
la conducta de U. i de la oficialidad de la division, 
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la aplaudirá altamente i la estimará como merece 
en cuanto asegure de que los jefes separados coad
yuvaban a desquiciar las bases de nuestra consti-
tucion. '1 

• ••••••••••••••••••••••••••• '· ••••••• 

"Entre tanto, i separando· el poder ejecutivo de 
su consicleracion el modo con que se ha efectuado 
el acta del 26 de enero, i :fijando sus ojos en el 
objeto que U d. i la division se han propuesto, en
salza como debe el patriotismo de la o:ficialidad i 
tropas de la division, la lealtad de su corazon i la 
:firmeza de carácter con que nuevamente se consa
gran a la causa de las leyes." 

Pasóse, últimamente, por el mismo ministro de 
guerra el siguiente o:fido que deja por demas en 
claro la manera estraviada con que el gobierno veía 
las cosas a tal respeto. 

"SECRETARIA DE GUERRA.-PalacÍO del gobÍe?'nO 
de Bogotd, a 20 ele mm·zo de 1827.-Al señor je
neral comandante jeneral del ejército de Colombia 
ausiliar al Perú, Antonio Obanclo.-[l~eservaclo J. 
-Incluyo a US. un despacho en que el gobierno 
asciende a coronel efectivo de infantería al señor 
comandante José Bustamante. Dará US. curso a 
este despacho en uno ele dos casos: a saber, si toma
dos por ""Q:S. todos los informes que presupone él 
artículo 16 de sus instrucciones, resultase que los 
oficiales ele la tercera division tuvieron moti Yo fun
dado para el pronunciamiento del 26 de enero o si 
[aun ántes de tomar tales noticias] observare US. 
que la demora ele una manifestacion favorable del 
gobierno respecto a Bustamante pueda influir en 
perjuicio de la disciplina i conservacion ele aquella 
division de nuestro ejército. Sea que US. retenga 
o dé curso al despacho, me lo avisará esponiendo 
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las razones de su procedimiento. Asimismo se auto
riza a US. para conceder un grado mas, a nombre 
del gobierno, a cada uno de los oficiales que mas 
se hallan distinguido en promover i ejecutar el 
pronunciamiento del 26 de enero. Es decir que el 
que sea graduado pasará a efectivo en su clasE', i 
el efectivo obtend1·á el grado de la clase superior 
inmediata." 

El gobierno vice-presidencial, que obraba lle
vado de malas pasiones, creyó tan prudente i 
acertado su modo de discurrir, que, no contento 
con haber disculpado i hasta celebmdo la rebelion 
que echaba por tierra la moralidad i disciplina 
del ejército, i abria con este ejemplo las puertas 
a los revoltosos, sostenedores, en su decir, de las 
leyes i órden que ellos mismos quebrantaban; man
dó tambien publicar el citado oficio para conoci
miento de cuantas tropas habia en la república, i, 
lo que es mas i cuasi increíble, lo transcribió igual: 
mente al Libertador. 

Los papeles públicos de Bogotá se presentaron 
apreciando la defeccion aun algo mas que los del 
gobierno del jeneral Santander, i Bustamante, has
ta entónces hombre oscmo, llegó a andar en len
guas i a ser un personaje ele cuantía i fama. 

El Libertador, a quien, como clebia ser, ofendió 
sobremanera aquel indecoroso lenguaje del gobier
no, contestó al oficio que se le habia pasado de un 
modo sentido i lleno ele dignidad. Hízolo por con
ducto de su secretario jeneral; ved aquí algunos 
trozos de su contestacion. 

"US., sin embargo, al re,sponder a Bustamante, 
a nombre del ejecutivo, asienta como dudoso si él 
i sus asociados hayan obrado o no inconsultamente. 
Se declara en el acta del 26 que se procedía solo a 
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virtud de sospechas, i el ejecutivo de Colombia no 
solo parece haber cedido a las disculpaciones des-

. nucas de toda prueba con que se escuda aquel ofi
cial en su carta particular, sino que tambien asienta 
que está léjos de desaprobar la conducta de loe se
diciosos, i que separaba de su consideracion el mo
do como se celebró el acta. Hubo una verdadera 
rebelion de los subaJtemos contra los jefes: solo 
se escuda con sospechas la infraccion de las mas 
santas leyes, i el ejecutivo la santifica por el objeto 
que gratuitamente se alega, i la ensalza como de
mostracion de patriotismo i de lealtad. Es depues
to el jefe de una division de tropas, esclarecido en
tre SUS conmmtones, mas que por RU valor, por e] 
amor a la estricta observancia ele la disciplina a 
que debió que el gobierno del Perú espresamente 
lo pidiese para el mando de esas tropas: con él son 
depuestos los demas jefes de la clivision o ele los 
~cuerpos que la componían, i depuestos por los mis
mos que el babia denunciado ya ante el gobierno 
como incapaces de freno, i todos deportados sin que 
les acompañase ninguna otra prueba del nefando 
delito, ni otro cargo que sospechas; i el ejecutivo 
ha supuesto que los sediciosos han podido merecer 
el mejor premio que nunca se concedió al buen ciu
dadano, lct corona C'Ívíca. 

"El ejecutivo solo siente no tener datos seguros 
para distribuir recompensas a los q 1,1e se preconi
zan autores ele una .revolucion que, segun todas las 
apariencias, ha oprimido al Perú jNo habría pues 
en adelante crímen ninguno que no pueda lav&rse, 
i aun merecer premio, protestando un objeto que 
no sea punible!l! 

"El Libertador ha quedado asombrado con taR 
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inesperada prueba de la decadencia de la moral 
del gobierno. Crece su espanto, al ver en la co
municacion de US. cuan presente tenia entónces el 
ejecutivo los deberes de la fuerza armada, i que si 
esta no debe nunca emplearse contra las leyes ni 
contra el libre sufrajio de las asambleas electorales 
o de los lejislaclores, nunca es tampoco deliberante 
ni puede escudarse con sospechas ¡Oh! i cuanto se 
alejaron de esta senda los que estraviaron a la di
vision ausiliar del Perú, i no solo la hicieron ho
llar las leyes patrias, la autoridad de sus propios 
jefes i gobierno, sino tambien al gobierno e insti
tuciones de un país aliado, en. donde se hallaban 
de ausiliares, i en donde, como tales, habian encon
trado una hospitalidad i gratitud sin ejemplo .... 
Si hai algo que pueda agravar la falta, cree US. 
que solo debe ser el espanto con que la América, 
la Europa i el mundo entero oirán el juicio del eje
cutivo ¿Qué gobierno podrá desde ahOTa reposar 
en las bayonetas de que se crea sostenido? ¿qué na
cion se fiará en la fé ni en la justicia de su aliado~ 
¿cuál no· será la consecuente degradacion de Colom
bia~ De modo que, anonadado de vergüenza el Li
bertador, no sabe si haya de parar su consideracion 
mas bien en el crímen de Bustamante, que en la 
meditada aprobacion que se le ha dado en pre--
. " llllO. . ... 

Puede que Bolívar se equivocara en sus con
ceptos, porque era asunto en que se trataba de 
él, puede que tambien nosotros estemos equivo
cados por mas que nos abone la distancia del 
tiempo en que escribimos, i la calma cqn que 
aquilatamos lo pasado; pero no pudo equivocar
se el virtuoso e inmaculado Sucre, a cuyos jui
cios nos arrimamos siempre con seguridad i con 
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respeto. Por carta fechada en 10 de julio, dijo a 
Santander: "Los aplausos que los papeles mi
nisteriales de Bogotá dan a la conducta de Bus
tamante en Lima, muestran cuantos progresos 
hace el espiritu de partido. Ya estos elojiadores 
estarán humillados bajo el peso de la vergüenza, 
sabiendo que este mal colombiano no ha tenido 
ningun estimulo noble en sus procederes. La 
nota del jeneral Lamar ue 12 de mayo al jeneral 
Flóres justifica que las pretensiones de estos se
diciosos eran sustraer a Colombia los departa
mentos del sur i agregarlos al Perú en cambio 
de un poco de dinero ofrecido a Bustamante i 
sus cómplices .... La nota del secretario de gue
rra a Bustamante aprobando la insurreccíon, es 
el fallo de la muerte de Colombia. N o mas dis
ciplina, no mas tropas, no mas defensores de la 
patria. A la gloria del ejército libertador va a 
suceder el latrocinio i la disolueion. Por supues
to que dentro de poco la division de Colombia 
en Bolivia cubrirá de oprobio a nuestras armas 
i a nuestra patria. Los papeles ministeriales 
aplauden la infame condueta de Matute. ¡Qué 
delirios! Por desgracia, esta division creia que 
el gobierno no solo desaprobaría, sino que casti
garía a Bustamante; pero desde ahora en adelan
te no sé mas lo que suceda. Desórdenes, tur
baciones, motines, preveo; i la pobre Bolivia 
sufrirá los males del estravio i de las pasiones." 

Abraz9-da tan de lijero por Guayaquil la cau
sa de 1os sublevados, el coronel Elizalde se vino 
a esta plaza eon sus tropas a fines de abril. 

Situado el jeneral Flóres en Riobamba sin te
ner como contrarrestar a Bustamante, le envió · 
unos comisionados invitándole por TI?-edio·de ellos 

1 
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a que le esplicase con franqueza los deseos que 
tuviera, i se prestase a una transaccion, caso de 
estar acordes en el objeto que había motivado 
su venida para Colombia. Los comisionados fue
ron mal recibidos, i Bustamante aun se negó a 
dar contestacion a tal demanda; pero a lo ménos 
con este paso llegó a traslUcirse en Cuenca que 
los proyectos del rebelde eran, como lo habia 
dicho el mariscal Sucre, separar de Colombia los 
departamentos del sur. 

v. 
Miéntras volvían los comisionados, i miéntras 

el mismo jeneral Flóres, andándo~e por las po-' 
blaciones inmediatas a Riobamba, iba i volvía 
de aqui para alli, se encontró en San Miguel de 
Chimbo con el capitan Ramon Bravo que venia 
desde Bogotá desempeñando la comision de con
ducir las comunicaciones del coronel Bustaman
te para el jeneral Santander. Bravo, hombre de 
jenio inquieto i alborotador, como probaron sus 
procedimientos ulteriores, escuchó a Flóres con 
gusto su discurrir acerca de la felonía de .Busta:
mante i las calumnias levantadas contra el Li
bertador, i se vino con dicho jeneral para Am
bato, si no ya del todo decidido, mui inclinado 
a promover una contrarevolucion en Cuenca, a 
donde tenia que ir para incorporarse con su 
cuerpo. El jeneral Flóres apuró cuantos medios 
pudo para acabar de seducirle, i le redujo a la 
postre; i deseando alejar todo motivo de descon
fianza contra Bravo, a quien quería hacer apa
recer a los ojos de Bustamante como el mas 
adicto a sus opiniones, logró astutamente que 
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se suscitase en casa de él una disputa pública i 
acalorada entre Bravo i el coronel Manuel Leon, 
defendiendo este la causa de Bolivar, i el otro 
la de la insurreccion. Del calor de la djsputa 
pasaron a desafiarse; fijaron el sitio en que de
bían combatir (Huachí), í Bravo fué a armarse 
en su alojamiento, i Leon salió a esperarle en el 
lugar convenido; de modo que los papeles se re
presentaron a las mil maravillas, i tan bien, que 
cuantos estaban presentes tu vieron el desafio 
como cierto. Bravo siguió su C<tmino para Cuen
ca echando ternos contra Flóres, Leon i demas 
bolivaristas; i Leon para Guayaqlilil con el en
cargo de trabajar a sombra de tejado en el mis-

. mo sentido que el otro en Cuenca. 
La ardjdosa maquinacion del jeneral Flóres 

surtió, al andar de pocos meses, todo su efecto. 
Reunido ya Bravo a Bustamante en Cuenca, 

se convenció de que en efecto abrigaba' este la 
mala intencion de esponer la integridad de la 
república, i se resolvió a promover la contrare
volucion. Mas o porque el coronel Bustamante 
desconfiase de él, sin otra razon que la de haber 
hablado i vivido algunos días con el jeneral Fió
res, o porque Bravo se esplicase imprudente
mente a presencia efe alguno de los muí decidi
dos por la defeccion de los cuerpos en Lima; el 
hecho es que Bustamante mandó prenderle, bien 
que incurriendo en la necedad de no haberse 
asegurado bien de las personaR i lugar que de
bían guardar al preso. Pasados unos pocos dias, 
en cuyo transcurso se había dado Bravo la maña 
de hacer participar a los sarjentos del cuarto es
cuadran de Húsares de las opiniones que él abri
gaba; quebranta en la alborada del 5 de mayo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 211 ....... 

su prision, se pone a la cabeza de un piquete de 
Húsares, se vá al cuartel del Ríjles que lo había 
mandado como jefe despues de la insurreccion 
de Lima, le habla de las glorias de Colombia, 
de la ingratitud con que trataban a Bolívar has
ta muchos de sus mismos amigos, de la lijereza 
con que habían creído las imputaciones que .le 
hacían, etc. etc., i reduce a ese cuerpo a la obe
diencia, i hace que proclame al Libertador. De 
seguida, mandó prender a Bustamante, a su con
sejero señor López Méndez, uno de los mas in
gratos con Bolivar, i a cuarenta oficiales de los 
mas turbulentos. Luego hizo formar los cuerpos 
(eran los citados Rifles i Húsares, i dos compa
ñías del Oarácas) en la plaza mayor, i los cuer
pos victorearon a Colombia, su gobierno i al Li
bertador, i fueron puestos bajo las órdenes del 
jeneral Ignacio Tórres, que hacia. de intendente 
del Azuai. 

El jeneral T6rres envió a Bustamante, López 
Méndez i algunos oficiales a poder de Flóres, i 
puso en libertad a los demas, los cuales, llevan
do adelante su ingratitud contra Colombia, hu
yeron para Guayaquil o para el Perú. Busta
mante fué bien recibido i bien tratado por el 
jeneral Flóres, quien dispuso que partiese a 
Guayaquil a ver de reducir él mismo a los insu-
rrectos a la obediencia. Bustamante, sin embar
go, o no quiso o no pudo cumplir su comision 
i, echándola al trenzado, tuvo despues que espa
triarse de Colombia e 'ir a peregrinar en Lima. 

El gobierno, que creia necesario poner un caudi
llo a la cabeza de la tercera division, habia nom· 
brado para este objeto al jeneral Antonio O bando, 
hombre de cortos alcances, quien por este tiempo 
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se hallaba ya en GuayaquiL El jeneral Lamar, a 
quien se comunicó este nombramiento por el jene
ral Pérez que, faltando a sus compromisos, se habia 
restituido ya al sur por la via ele Esmerálclas; le 
reconoció como jeneral ele dicha clivision, pero se 
negó a restablecer las autoridades depuestas. La 
municipalidad volvió a desconocer la jefetura su
perior del jeneral Pérez, i las cosas continuaron 
en el mismo pié, sin que O bando diera, i, tal vez, 
ni pudiera dar lJ_n solo paso para reponerlas al es
tado constitucional. 

Por lo demas, empleados, jente ele valer i pueblo 
manifestaban en sus conversaciones, i los primeros 
en las comunicaciones oficiales, respeto i obedien
cia a la constitucion i leyes ele la república; contra
diccion palpable, en verdad, pero que armonizaba 
hasta cierto punto con las quejas i el sentido del 
informe que su cabildo dirijió al gobierno. 

VI. 

Dueño el jeneral Flóres de los soldados que ha
hian vuelto a la obediencia en Cuenca, i engrosa
das así sus :filas, se puso en actitud amenazadora 
contra Guayaquil, i abrió la campaña con mil tre
cientos hombres. Hallábase ya posesionado ele Ba
bahoyo, cuando asomaron el jeneral Castillo i los 
señores Caamaño e Icaza, comisionados por el con
sejo municipal para ajustar algun arreglo que con· 
viniese juntamente a los intereses de ambas partes. 
El jeneral Flóres se prestó al arreglo, nombró 
un comisionado, i el 10 de julio quedaron conveni
dos en que las tropas de Guayaquil partirían, unas 
para Panamá, i otras para Pasto, pudiendo licen-. 
ciarse las que quisiesen, o bien refundirse parte de 
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ellas en otros cuerpos. Guayaquil debia recibir 
una guarnicion de las tropas de Flóres, seguir La
mar con el mando del departamento hasta que el 
gobierno resolviera otra cosa, i salir de la plaza, 
con direccion a Bogotá, cuantos oficiales se halla
ban comprometidos por la defeccion en Lima, a dar 
cuenta de su conducta, o bien espatriarse del terri
torio colombiano. El jeneral Flóres, que no podia 
lograr cosa mas cabal á sus deseos, ratificó el tra
tado al punto; mas la municipalidad que, en apro
bándolo, quedaba rendida, lo rechazó con la mis; 
ma precipitacion; por que tales artículos, dijo, de
jaban a los participantes de la revuelta a merced, 
no del jeneral Flóres a quien amaban i de quien 
nada temian, sino del jeneral Pérez, el jefe supe
rior, a quien aborrecian de todo corazon. 

Desechados los arreglos, Flóres continuó movién; 
dose con sus tropas, ocupó sucesivamente a Baba; 
Vínces, Balzar i Daule, i acampó cuasi todas en 
este lugar. El jeneral Obando, cuya conducta mis
teriosa no es dable esclarecer, o bien cuya falta de 
tino i resolucion le tenia reduc.ido a la pasiva figura 
de titularse jefe de una division que no le obede
cía; se contentó con ofrecer al jeneral Flóres que 
se obtendría la tranquilidad del departamento, 
siemp_re que el jeneral Pérez. dejase de ser jefe 
supenor. 

En tal estado de cosas, Pérez, por órden del go
bierno, fechada el 8 de julio, había dejado de ser
lo, i hasta cesado del ejercicio de las facultades 
estraordinarias. Pero la gran distancia i entorpe
cimientos de comunicaciones entre Guayaquil i Bo' 
gotá hacian no solo nugatorias las órdenes del go
bierno sino a veces, perjudiciales; por que cuando 
,llegaban en el supuesto de un estado de cosas cono-
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ciclo en la capital, habían c¡:¡,mbiaclo acá ya las 
circunstancias o moc1ificác1ose de tal modo, que :no 
era fácil saber a qué atenerse ni como obedecerlas. 
Así, el gobierno, que apénas conocía las instruccio
nes dadas por Pérez a Flóres para subyugar a 
Guayaquil, i los tratados hechos en Babahoyo, bien 
que ignorando su aprobacion i ejecucion, había 
impartido las órdenes sobre una base que ya no 
subsistía. 

De consiguiente, conceptuó el jeneral Flóres que 
no poclia acceder a los ofrecimientos condicionales 
del jeneral Obanclo> sin ofender al gobierno i mas 
directamente al jefe superior, a quien, sin embargo 
de ello, Jos comunicó, sin dejar por esto ele avanzar 
con las tropas hácia la J>laza rebelde. Como esta,~ 
se hallaba resuelta a sostenerse i no acceder a cosa 
ninguna, miéntras el jeneral Pérez no se despren
diese de la jefetura superior, se conservó en actitud 
hostil; i tanto que, para impedir al jeneral Flóres 
que pasara a Daule cuando se clirijia a este canton, 
aun hubo el16 de junio, en el paso de Sangabriel, 
un encuentro con las avanzadas ele la plaza en que 
se derramó de nuevo nuestra sangre en guerra civil. 
Las ventajas del encuentro fueron para el jeneral 
Flóres, i con razon, que ya por entónces aun se le 
habían incorporado cuasi los mas del batallon Oa
ráccts, algunos oficiales sueltos, i aun varios guaya
quileños de los disgustados contra el jeneral Lamar 
i los coroneles Elizalcles. 

Entre tanto, llegó para el jeneral Obando una 
comnnicacion del gobierno (21 de mayo), en que, 
suponiendo que el jeneral Pérez no estaba ya en el 
departamento del Ecuador, se le ordenaba que, ca· 
so de que las tropas de Guayaquil no quisieran re
conocerle por jefe, o hubieren hecho los pueblos 
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manifestaciones que vinieran a esponer la íntegrí
dad de la república; debía hacerles entender que el 

. gobierno lo desaprobaría í aun llegaría a emplear 
la fuerza para someterlos a la obediencia. Con tal 
objeto, se le confería tambíen la jefetura superím·, 
í se le ordenaba que destinase al jeneral Tórres pa
ra la intendencia de Guayaquil. Obando~ que ya 
estaba reconocido como jefe de la division, discu
rrió que se hallaba fuera del caso condicionado por · 
el gobierno; mas dispuso que Flóres retirase sus 
tropas para lo interior. 

Iba ya a ejecutarse esta órden, cuando vino la co
municacion del29 d~ mismo, por la cual se con
tinuaba al jeneral Pérez en la jefetura superior, 
con la advPrtencia de que se arreglase a las instruc
ciones dadas al jeneral Obando, sometiese las tro
pas bajo la autoridad de aquel, i ordenase que el 
jeneral Flóres se restituyera al departamento del 
Ecuador. A juicio de Pérez, como al de cualquier 
otro hombre, no estaban ahora las cosas en el esta
do que suponía el gobierno, i en consecuencia pre
vino, al contrar~o, que continuasen las operaciones 
de la guerra. 
. Antes de llevarlas a ejecucion, invitó a los disi
dentes a que aceptasen el arreglo que el jeneral 
Flóres babia principiado a ajustar desde Daule, i 
empeñó al jeneral Obando a que interpusiese su 
autoridad e influjo con el ayuntamiento, a fin de 
terminar en paz tan escandalosa contienda. Oban
do dió, en efecto, algunos pasos acertada o desati
nadamente; mas el consejo municipal se negó ato
do arreglo que no tuviera por base la separacion 
de Pérez; i el jeneral Obando mismo, conociendo a 
la postre su importancia, puso al coronel Antonio 
Elizalde a la cabeza de las tropas i desapareció de 
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Guayaquil de la noche a la mañana. Verdad, eso sí, 
que O bando no podía comprender de lléno los con
flictos en que se encontraba el jeneral Pérez cuan
do este ordenó la continuacion de la guerra, como 
se deduce de la carta que le dirijió el 4 de julio: 
"Al repetirse, dice, las amenazas de una injustisi 
ma guerra, la irritacion del pueblo ha llegado a 
su colmo, i es imposible arreglar las cosas por el 
sistema que ha adoptado US. desde el principio. 
En esta virtud, perdida ya la influencia que yo te
nia sobre el pueblo, persuadido de que jamas seré 
creído por US .. en lo que diga con respecto a Gua
yaquil, i seguro de que US. no adoptará los prin
cipios que en mi conciencia son los únicos que en 
este caso pueden seguirse, que son los mas confor
mes a las intenciones del gobierno, i que estoi can
sado de proponer infructuosamente; he resuelto se
pararme ele toda intervencion en este escandaloso 
negocio i marchar por la Buenaventura a dar 
cuenta al gobierno de la república." 

Diríase que la fatalidad se empeñaba en cruzar 
toda medida de avenimiento, al hl(}¡cernos cargo de 
que las dificultades apuraban precisamente cuando 
parecia que iban a quedar vencidas. No bien desa
parareciera el jeneral Oband0, cuando llegó la ór
den de la separacion del jeneral Pérez, i la cesa
cion del ejercicio de las facultades estraordinarias~ 
fechada el 30 del mismo, como consecuencia del 
decreto espedido por la lejislatura el 8 del mesan
terior; i la de que entregase a Ohando el archivo 
correspondiente al ramo de guerra, con la añadidu
ra ele que el jefe del estado mayor del distrito se 
pusiese tamhien con su archivo a clisposicion del 
mismo jeneral, quien debía hacerse cargo de todas 
las fuerzas. · 
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El jeneral Flóres, que no tenia a quien obedecer;, 
porque la autoridad de Pérez habia cesado, i por, 
que Obanclo habia desaparecido de la escena, tom6 
el partido prudente de retirar las fuerzas queman
daba, i dejar las cosas cual estaban ántes ele su in
vasion a la costa; retirada que la verificó del 1 O al 
31 de julio. 

Como el mariscal Lamar se hubiese tambien se
parado de Guayaquil para ir a posesionarse ele la 
presidencia de la república del Perú a que habia si
do elevado, co~ todo de ser colombiano de nacion, 
la plaza vino a 'quedar gobernada por su consejo 
municipal, i a disfrutar en cierto modo ele sobera
nía cabal. J?ara dar alguna legalidad a su gobierno, 
convocó a los padres de familiá a que se reuniesen 
en asamblea; i agolpados inmediatamente, declara
raron de lijero que convenía rejirse por el sistema 
federal, i nombraron, el 25 de julio, de intendente 
al señor Diego N o boa, i de comandante jeneral al 
coronel Antonio Eliza1de. 

Las cortas poblaciones, que jamas tienen otra vo
luntad que las graneles a que pertenecen, hicieron 
sus manifestaciones en igual sentido; i de este modo 
vino a constituirse lo que entónces, por apodo, se 
llamó la Re)_Jubliq_'nita. I cierto que obraba como 

,, Estado iuclepencliente en todos sus actos, hien que 
siempre repitiendo la protesta de permanecer unido 
a Colombia. 

VII. 

Algo mas de un mes duró t.al estado de cosas. El 
coronel Leon, bien instruido por Flores, trabajaba 
entre tanto asiduamente por restituirbs al 6rden 

10 
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constitucional. Graves, por la cuenta, habían sido 
las dificultades que se presentaran para no pode1· 
vencerlas, i ya tocando con el coronel Antonio Elí
za1de, ya ccn e1 teniente coronel Manuel BmTeTa'J 
entónces jefe dé:'- batallon Ayacncho, esperaba so
lo una buena coy<:mtura para llevar al cabo sus pro
pósitos. Por fcrtnna, llegaron oportuna i sucesiva
mente la procla:na que publicó Bo1ívar ofreciendo 
dar la convocatm ia para la convencion, el deereto 
de amnistía espe6ido por el congreso ordinario, i, 
sobre todo, sob1'evino mas al caso la insurreccion 
de los Arrietas; i entónces el coronel Leon, ponién
dose a la cabeza del -vencedor, cuerpo situado en 
Samborondon, hace proclamar la ohediencia algo
bierno i al Libertador, i u:msigue dejar bien pues
tos sus compromi~os <:<mtrn idos desde el desafio con 
Bravo en Amhatc-. 

Ved como vino [;~ verificat·se la insurreccion Üe 
los señores Arrietas. Parece que el mismo coronel 
}ij]izalde, aunque enemigo del gobierno i el mas aJa
nu.dn en sostener la revolucion de Guayaquil, no se 
hti¡ia conformado nunca con Ja opÜ1Íon de los po
cns que pretendían anexar al Perú el depaxtamento 
de Guayaquil, i sospechando que el anciano Arrieta 
i algunos oficiales del G'ndyas <JUerian llevar aüe
lante este proyecto, dispuso que los prendiesen. :El 
eapitan Anieta, sobrino de aquel anciano, i uno 
de los que lwhian hecho ele jefes ele cuerpo entre 
los sublevados en Lima montó en cólei'a por la pri
::sion de su tio, insmreccionó el hatallon (-Judya8 el 
10 de setiembre por la noche, puso en libertad 
;;¡, cuantos presos habían, se hizo de la artillería i 
:le las lanchas de la plaza, i pidió la destitueion de 
Elizalde. En trasluciendo este semejantes nove~a
des, corrió al punto al cuartel del Ayacucho, se 
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}'!USO a su cabeza, tomó una a,ctitucl imponente i se 
situó ·en Oi't&dad vieja, resuelto a obrar como con
viniese a los interBses de Guayaquil. Como se ha
llaba pendiente la solicitud de los oficiales del 
é-1-náya,s, relativa a la destitucion clel coronel Eli
zalde, se reunió el cabildo para resol verla, i la dis
cusion produjo una negativa unánime, aun con 
inclusion del parecer del intendente; i no solo esto, 
sino que se determinaron tmnbien a sufrir las ma
his consecuencias del combate que debía haber de 
seguida, entre los cuerpos disidentes. Esta enerjia, 
segundada por la del pueblo que se puso de parte 
del cabildo, desalentó, lo que no era de esperarse, 
2• los insurrectos del G·ndycM;;, i les obligó a ceder 
i salir pnriNll_Morro, préyia la devolucion de las 
lanehas. 

En tales circunstancias se presentó el coronel 
Leon con las fuerzas del Yencedm·, i ayudado del 
segundo jefe del _/lyctc·nclw, se apoderó fácilmente 
de los cuarteles de este cuerpo i de los Ilüscm·es, 
del paTqne i demns puestos militares de la ciudad. 
Al dia siguiente (22 de setimnhre) hizo proclamar ' 
al gobierno de Colombia i a Bolívar, casi ya ele 
acuerdo con, los mismos hijos ele Guayaquil; i el 
Donsejo, para dar mayor firmeza a estos resultados, 
se reunió el 25, celebr.ó un acuerdo en el mismo 
sentido, i se restRbleció de esta manera el órden 
constitucional turbado por siete meses. Portoviejo, 
capital ele la provincia de Manabí, celebró tambien 
su acta de avenimiento a los principios proclama
dos en Guayaquil. 

El jeneral Tórres, que se l1allaba nombrado in
tend€H.te de esta plaza, i no había podido posesio
narse de su destino porque le repulsaron las auto
ridades que la rejian, entró en la ciudad el 29 en 
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junta del jeneral Flóres, a cuya maña i afanes se 
debió casi esclusivamente el buen éxito de la con
trarevolucion. Los jenorales Tórres, González i Cor
dero contribuyeron igualmente con sns esfuerzos i 
actividad a dar con este paradero, i Elizalcle mis
mo, movido del noble impulso de conservar la inte
gridad de Colombia, vino, de resultas de la insur~ 
receion de los Arrietas, a obrar por el restableci
miento del órden. 

Los cuerpos disidentes fueron disueltos o re
fundidos en otros, dos meses despues, por órden 
del Libertador, i casi todos los oncia1es aue ha-· 
bian tenido parte en la escandalosa defec~ion de 
Lima, fugaron para el Perú u otros lugares, en 
número de cincuenta i cuatro, inclusos el jene
ral Barreto, dos coroneles í dos comandaHtes. 
Los oficiales que pertenecían a los cuerpvs di
rectamente venidos a Cuenca o que se incorpo
raron despues a la division de Flóres, esto es 
los de Oarácas, Ríjíes, Vencedor i cuarto de Hú-
saTes, elevaron al Libertador, por condl:cto del 
mismo jeneral, representaciones justificativas i 
ele arrepentimiento, · i lograron ser absueltos i 
conservarse en las filas del ejército. 

VIII. 

El dese~ de no interrumpir los sucesos subse-· 
cuentes a la defeccion ocurrida en Lima, ha he
cho que los llevemos hasta su término con anti
cipacion a otros que sobrevinieron durante este 
tiempo, i aun a los trabajos lejislativos del año 
rle 1827, para no tener que eslabonados de nue~ 
v? con riesgo de esponer la claridad de la narro.-. 
ClOn. 
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Asi, por ejemplo, miéntras la república anda
ba malparada por el sur, loR reyes de Francia i 
de los Paises Bajos, que habían reconocido la 
independencia de Colombia, enviaron sus res
pectivos cónsules a que figuraran con arreglo a 
los princi píos .del derecho internacional. Los de 
Suecia i Baviera, las ciudades anseáticas i el 
emperador del Brasil hicieron igual reconoci
miento, i, sobre todo, el soberano Pontífice, Leon 
XII, que había arrojado de Roma a nuestro mi
nistro Tejada, por influencias del ministro espa
ñol, le hizo llamar i le reconoció como a repre
sentante de la república. Con tan oportuno como 
necesario acto se tranquilizó la concieneia de 
nuestros pueblos, se anudaron las conexiones 
que ántes conservaban, i se remediaron las ne
cesidades de la iglesia colombiana. Como resul
tado de esta reconciliacion fueron provistas de 
sus respectivos prelados las catedrales de Cará
cas, Santa Marta, Antioqu1a, Bogotá, Quito i 
Cuenca. 

El congreso de 1827, que no había podiilo 
reunirse en el dia señalado por la constitueion, 
tanto a causa de los sucesos del norte como de 
los del sur, se congregó el 2 de mayo, no en Bo
gotá, sino en Tunja, con motivo de hallarse en
fermo en esta ciudad un senador, sin cuya con
currencia el senado carecía aun de número para 
abrir las sesiones. Verificada la reunían del con
greso, se volvieron sus miembros a la capital 
para continuar con las tareas lejislativas. Su 
primer acto de importancia fué dar la lei de 5 
de junio que echó un velo a cuantos sucesos po"' 
líticos habían ocurrido desde el 27 de abril del 
año anterior, medida !i~j justa, de aplauso 

.0:1~~t:·'·\:: 
-~;;:.: .. ~, 0,': 

c.<:,.·~\ 
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jeneral en todos los pueblos, í dada a solicitud: 
del vicepresidente Santander. 

Ocup6se luego en conocer de la renuncia que 
por cuarta vez sometía Bolivar desde Cúcuta; 
renuncia noble, muestra de abnegacion i elo
cuencia, cuatro veces rechazada. Si ántes pudo 
tenérsela como finjida o cuando ménos mañosa, 
por parecer bien o ahogar el grito de sus enemi
goF:, se presentaba ahora sincera i jenuina, ma
nifestamlo a todas luces la absoluta necesidad 
de dejar la presidencia i apartarse del mando. 
Molido a golpes i lacerado por las heridas que 
le dieran la ingratitud i las calumnias, no pudo 
conservar, cierto, toda esa dignidad que deman~ 
daba su fama exelsa, i había hablado de los in
gratos con indignacion, casi con rabia, i hasta 
de un modo notoriamente público. N o cabía, por 
tanto, que un hombre mimado por la buena 
suerte, i ensoberbecido con el incienso de tantos 
hombres ele suposicion, reservase en sus entra
ñas el menor deseo de poner nuevamente sus 
servicios a prueba de mudanzas. Bolívar había 
sido, en verdad, la causa de muchos errores i 
aeaso de muchas demas1as; pero lo fueron mas 
los mismos pueblos, cuando todos, todos, se arri
maron a él púa ponerse a cubierto de la anar
quía: lo fueron mas los mismos gobernante:;;, 
cuando todos, todos, contribuyeron a investirle· 
de la dictadura i aun participaron dé ella. I con 
todo, el error no procedía ni de él, ni de ellos .. 
¡Ellos tenían razon, i él tenia razon! El amaba 
sinceramente la república, pero sin democrati
zarla mucho, porque conocía el atraso i mala 
educacion de los pueblos; ellos la amaban igual
mente, pero sin pararse en la contemplacion de1 
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tiempo ni en el estado de los hombres. Quiénes 
iban mas acertados no toca decir a colombianos 
que talvez alcanzamos a participar todavía de 
las opiniones de aquel tiempo. 

"Las sospechas de una usurpaeion ti ráníca, 
dijo, rodean mi eabeza i turban los corazones 
colombianos. Los republicanos celosos no saben 
considerarme sin un secreto espanto, vorque la 
historia les dice que todos mis semejantes han 
sido ambiciosos. En vano el ejemplo de \Vas
hington quiere defenderme, i en verdad una o 
muchas escepciones no pueden nada contra toda 
la vida del mundo oprimido siempre por los po-
derosos .... Yo mismo no me si<mto exento de 
ambician .... El congreso i el pueblo deben ver 
esta renuncia como irrevocable ... N o querrán 
Üml01arro.e a la ignorninia de la desercion." 

Confesar que no se hallaba exento de ambi
cian i confesarlo con lisura, era no haber reser 
vado el menor átomo de el1a dentro de su eora~ 
zon; era hablar con la verdad arrancada de l9 
intimo ele sus entrañas, al reves de esos figuri
nes políticos que, blasonando d¡,}sinteres, marti~ 
1lan en los actos de su vida púbhca con las pro
testas i propósitos, siempre fementidos, de no 
estar impulsados del deseo del poder. 

Lo:s republieanos que miraban con celo esn 
hilacion de tan continuado poderío, aeeptaron 
con frenesí la renuncia, i comenzaron a obrar 
activamente para que le fuera admitida por el 
congreso: los de mala fé, que finjian ver en Bol1-

. var la imájen viva de César o Cromwel, i los 
enemigos de la república, vestíjios realistas del 
sistema colonial, que no podian abrir sus esp.e~ 
ranzas por el estorb9 de Bolívar, se unieron a lo~ 
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primeros í trabajaron como de acuerdo en el mis
mo sentido. 

La sesion del 6 de junio, que fué la señalada 
para ocuparla en conocer la renuncia, formará 
una de las mas honrosas i brillantes pájinas de 
la historia de Colombia, porque en ella se apu
r:uon toda esa elocuencia i virtudes republica
nas que, de cuando en cuando, los modernos 
tiempos, reflejan a los antiguos. El senador J e
rónimo Tórres, habló a nombre de la necesidad 
i del tiempo, inseparables por entónces de la 
1)ersona de Bolívar; le defendiú i rebatiú cuan
tas calumnias propalaban sus enemigos, i sostu
vo con gallardip. i nervio su opinion, manifes
tando que debía conservársele en el puesto. El 
senador Soto se lanzú con mayor arrojo, si cabe, 
en sentido contrario, i despues de protestar que 
no le movía ningun motivo personal contra Bo
livar, cuyo mérito i cualidades admiraba, com
bate esa necesidad como fatal para la causa pú
blica, i se esfuerza en demostrar que si un hom
bre es necesario para fundar un Estado, deja de 
s~~·lo despues d~ constituido: "0 es,p~·eciso creer, 
diJO, que la raza hu mana haya GCJeD erado en 
América, como lo han pretendido sus enemigos; 
que los colombianos han nacido para ser escla
vos, i que nunca pueden llegar al estado de vi
rilidad, o es preciso confesar que en la república 
ningun hombre es necesario;. i si lo es, en este 
momento d·ebernos separarnos del congreso, por 
que ya tenemos un soberano que lo será todo, i 
la nacion vendrá a ser nada. Yo a lo ménos sen
tiré infinitamente pertenecer a un pais en el 
cual un hombre es el todo, i los demas sus s.irn
ples ajentes; porque de tan calamitoso estado al 
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de una verdadera esclavitud solo hai un paso 
que dar, i yo no he nacido, lo digo con la espre
sion de mi conciencia, yo no he nacido para ser 
esclavo. 

"l los que sostienen que el jeneral Bolivar 
el hombre necesaáo ¿para cuándo fijan nuesi 
virilidad? para cuándo nos declaran hombres 
bres? ¿será para cierto número de años? I enté 
ces ¿no repetirán el sofisma de que todavía ~ 
mos pupilos? I ¿cuáles serán los datos en quE 
se funden para determinar una época mas bie11 
que otra? ... El Libertador pide ahora con instan
cia que se le permita retirarse a la vida privada, 
i esta es una demanda justa i necesaria para la 
gloria del jeneral Bolívar, i la felicidad de Co~ 
lombia. El jeneral Bo11var había llegado a kt 
cumbre de la gloria, que es propiedad suya, de 
Colombia, una gloria de la América i del mundo 
liberaL Su posicion es la mas dificil, porque ya 
nada tenia que conseguir, i todo lo pocha perder. 
Colocado en esa inmensa altura, fácilmente pue; 
de resbalar, i su caída es una pérdida infinita 
para si mismo i para Colombia que será despo~ 
jada de ese augusto monumento 'de su fama.'' 

Pasa luego a demostrar con la misma enerjía 
el alarma en que la América toda se mantenía 
a causa de la continuacion del mando e influen
cia de Bolivar, hace presentir sus recelos i des
confianzas, i aun aventura decir que será decla
rada la guerra contra Colombia. Habla del códi
go boliviano, recomendado por el Libertador 
para que se adoptase-en la patria; rebate a quien 
habia opinado que, reduciendo a este a la vida 
privada, vendria a servir de Monte sagrado, a 
liond.e irian a refujiarse cuantos eran enemigos 
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de l.as instituciones, i concluye diciendo: "De 
día i ele noche, i aun estando dormido, se me ha 
despertado, para rogarme que no admita la re
nuncia: se me ha asegurado por personas fide
dignas que se ha amenazado a algun miembro 
del congreso que perdet·á su c'-lbeza si vota por 
la admisíon: yo no he cedido a aquellas instiga
ciones, i desprecio estos temores ... i si la desgra
cia de la patria fuese tan grande que el mamfes
tar francamente una opinion en defensa de sus 
derechos hubiese de tener por recompensa la 
muerte de un senador, perdería tranquilo la vi
da .... porque yo no amaré mucho la vida, si la 
11atría ha de ser esclava." 

Otros i otros diputados ocupan la tribuna, i 
el senador Miguel U ribe, despue::; de oir la opi
nion i el discurrir del señor Gómez, recorre i di
buja con rapidez la conducta pública de Bo11var 
desde su vuelta del Perú, demuestra sus actos 
gubernativos i dictatoriales, cuando solo era un 
ciudadano particular míéntras no se habia encar
gado del poder ejecutivo, i apoyándose en la mis
ma renuncia, termina el discurso como sigue: 
"0 la renuncia del Presidente es ~incera, o no lo 
es. En el primer caso, ella está concebida en tér· 
minos tan resueltos, tan decididos, tan irrevoca
bles, que el congreso está comprometido a admi
tirla, i que, de no hacerlo, sufrini talvez un de
saire i una repulsa iujuriosa .... Si el descanso es 
la recompensa natural de todos los servicios i 
fatigas que se prestan a tma nac.ion ¿por qué es
poner al jeneral a la ignon1inia de la desercíon 
que tanto teme? .... Mas si ~1o es sincera, entón
ces, valiéndome del idioma mismo que él usa, 
digo que el congreso debe admitida una i millo-
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11es de veces. Porque ¿cómo el congreso, deposi
taTio de la confianza de los pueblos, i conserva
d-or i salvaguardia natural de las instituciones 
de Colombia, dejaría la suerte de la nacion, i sus 
libertades i garantías en manos de un hombrB 
que habtia en este ·caso quebrantado sus j~ua~ 
mentos mas solemnes, de un hombre cuyo len
guaje estaria en conttadiccion con sus propias 
palabras, i que, habiendo hablado a los pueblos 
de libertad i de derechos imprescriptibles, mifm
tras necesitó de ellos i de s11s sacrificios, les ha 
presentado despues un código de esclavitud i de 
ignominia? ¡Qué! ¿La libertad de la nacion vale 
tan poeo? .... Por lo que a mí toca, ni como sena
dor, ni en calidad de eiudadano, ni como simple 
individuo de la espeeie humana, puedo consen
tir en 1a contin1wcion del mando en el jeneral 
Bolivar. No como senador, porque yo acabo de 
prestar un juramento -solemne de sostener las 
institueiones de Colombia que él ha invadido; 
no como ciudadano, porque yo aprecio en alto 
grado mis garantías, ni como simple individuo 
de la espeeie humana, es decir como hombre, 
porque no me resuelvo a ser bestia de carga. I 
esta, señor presidente, es la suerte que infalible
mente me 'tocatia, si por desgracia se llegara a 
establecBr en ·co1ombia el código boliviano. La 
constitucion boliviana es el peor ultraje que ha 
podido hacerse a la razon humana en eRte sjglo 
de luces i de libertad, es el conjunto de todas las 
tiranias, es un despotismo legal, es el oprobio i 
degradacion de los pueblos." 

Hai, corno se ve, bastante pasion, i mucha exaje
racion en unos cuantos conceptos de esta parte del 
discurso del señor Uribe; pero bai tambien, lo que 
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_es mui loable, valor i resolueion en haber levanta
do tan a.lto la voz contra un jeneral cuyas glorias i 
fama tenían hechizada entónces a Colombia. Hai 
tambien justicia en muchos de los cargos, i ejem
plos de virtud que los republicanos deben imitar. 

Los diputados :fluctuaban,. no obstante el influjo 
de la mayoría santanderista; mas a la postre, hal'to 
prudentes para :jnzgar con madurez i tino la grav:e
dacl del estado ele cosas ele Colombia, se negaron a 
admitir la renuncia. Con todo, hubo veinte i cua
tro votos por la afirmativa contra cincuenta por la 
contraria; veinte i cuatro votos que, a pesar de tal 
gmvec1ac1, i a pesar del desquiciamiento ele la gran 
l'epública, que no habría hecho sino anticiparse, 
honrarán por siempre el temple de los que los die
ron en sentido afirmativo. I ¡ojalá, }!ara la pro
pia reputucion i fttma excelsa de Bolívar, i para la 
gloria ele Colombia, que todos los diputados se 1m
hieran ~mido a los veinte i cuatro; i ojalá que (~] 
hubiera insistido en la renuncia, o apartáclose vo
luntariamente de la patria, o anticipádose mas hien 
su muerte, que no estaba mui distante, para no te
mer ya por sus estravios, i desde entónces mismo 
ofreeer al mundo un conquistador de la indepen
dencia i lihertad de todo nn continente sin mancha 
de ningnnlinaje, cuanto mas de anihicion, el peca
do orijinal ele CLlautos se e]evan sobre sus conciu
dadanos! Ent6nces Colombia se hah1·ia Inostrado 
con toda su virilidad, i Bo1ívm· d~sde entónces 
mismo, estando vivo toclavia, mostrádose tambien 
como un \Vashington, mas que Washington, a 
quien faltaba el brillo de las Yictol'ias; como un 
Bonaparte, mas que Bonaparte, a. quien fa1taron 
modestia i abnegacion, virtudes sin pompa, pero 
mas nobles i mas cabales para las sociedades polí-· - . 
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ticas. Bolívar mismo apreció el voto libre ele aque
llos veinte i cuatro diputados que estuvieran por 
admitirle la renuncia, pues brindó por ellos en un 
convite que, pocos c1ias clespues, le dió el jeneral 
Montilla en Bogotá. Las grandes almas compren· 
den siempre los graneles actos de la vida, aun mum
do sean de sus mayores enemigos. 

Estos veinte i cuatro fuéron los senadores Azue
ro, Gómez, Márquez, Soto, Uribe i Villarino, i los 
diputados Cordero, Antonio Tórres, Estanislao Gó
mez, I'rancisco Este van Gómez, José Maria ele la 
Torre, Delgado, Trespalacios, Delepiani, Sanclino, 
Céspedes, Hecaman, Tejada, González, Tello, Aya
la, J aramillo, U eros i Garcia del Real. Cuando 
Bolívar se acercaba a Bogotá, se ausentáron los se
nadores Soto, Aznero i U 1·ibe, temiendo sin dwb 
algun ultraje ele parte del presidente por razon de 
los discursos; i Bolívar, burlándose de tales temo
res, envió a decirles que víviercm trcmq~úlos i se
gnros, jJ1(.8S no conservaba ?'88entúniento ningnno 
contra ellos; 

Igual resultado tuvo la renuncia que elevó tam
hien el jeneral Santander, con la diferencia de que' 
por esta solo hubo cuatro votos por la aclmision, 
que fuéron los de los diputados Cordero, Delepia
ni, U eros i Garcia del Heal. Bastante debió ofender 
a Bolívar este resultado, cuando, conceptuánclose 
hasta entónces el ídolo de Colombia, venia a quedar 
en mengua allad.o ele aqnel a quien habia enalte
álo, mereciéndolo, es cierto, con sus estimaciones 
i favores. 

El J D de junio espiclió el congreso -un decreto· 
por el cual se privó al encargado del poder ejecu
tivo del ejercicio de las facultades extraordinarias, 
i se restableció el imperio de la constitucion al es .. 
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tado del 2G de abril de 1826. Por dicho decreto se 
autorizó a los ciudadanos a que desobedeciesen a 
las autoridades que no obraran dentro de la órbita 
constitucional; i el decreto hizo merecer a los di
lmtados la bem1icion de los pueblos, harto cansa
dos ya, cuando no doloridos, de tener siempre so
bre su cabeza una dictadura que parecía inter
minable. 

IX. 

La convocatoria de la gran conYencion, esperan
za de los pueblos, o fútil pretesto de los que ha
hian ajitado la república, i en la cual se ocuparon 
las cámaras por los meses ele junio i julio, quedó 
resuelta; i el senado some6ó al poder ejec~utivo el 
l)l'oyecto de decreto que iha a dietar. El proyecto 
zapaba de raiz el artículo HJl de la constitucion 
que no pennitia refornutTla sino despues de diez 
años, cuando ménos. El vice-presidente Santander 
lo devolvió con observaciones sohrado juiciosas i 
de mucho peso, manifestando la inconstitucionali
dacl i combatiendo Jn parte motiva, fundada, segun 
el decir del proyecto, en el deseo jeneral de los 
pueblos; por que realmente ni este lutbia sido tan 
popular, ni ménos pocEa tenérsele como espontá
neo sino, mas bien, como violentado en la mayor 
parte de los pueblos por los militares. Puede que 
las observaciones de Santander procedieran solo 
del recelo de que realmente viniera a establecerse 
€11 Colombia la constitucion boliviana; pero aun 
:así, hai siempre que apreciarlas, i los políticos ame
ricanos deben tenerlas presentes para no dar tan 
de lijero i sin ton ni son por roto el pacto social. 
I ¿para qué? Para '1-ehacerlo mañana establecién; 
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Jolo sobre los mismos principios, con la misma for
ma, tal vez sin otras variaciones que la de los lu
gares de los artículos o el de los miemhros de un 
mismo artículo. En materi~t tan ardua debe cami
uarse por sus jornadas, no tan a prisa como hemos 
dado en anclar, volcando la coustitucion cada vez 
que volcamos al gobiemo. ¡Ya se ve! No tratamos 
de los principios sino de los homhres; mas bien 
dicho, de los puestos que han de ocupar estos 
hombres. 

J_,as cámaras aceptaron en -parte las obseryacio
ne8 del poder ejecutivo, modificaron el proyecto, i, 
de seguida, lo espidieron como decreto el 3 de 
agosto. La sancion la obtuvo el 7. 

L11 convencion debia reunirse en ·la ciwlatl de 
Ocaíla el 2 de nutrzo 1Je 1828, i Bolívar, alreve:c; 
de Santander, recomendó a las autoridades i a los 
militares la prescindencia mas absoluta en las elec
ciones ele los di pubdos p;:tra tal con nmcion. 

El decreto de 8 de agosto) sujericlo tambien por 
el vice-presidente, i por el cual se reducía la fuerza 
armada a la hase de nueve mil. novecientos ochenta 
hombres, fué asimismo ele co{1suelo para los pue
blos, pues tuvieron esperanzas, de que al fin iban a 
librarse de tanta opresion militar, i a reducirse los 
gastos ele la hacienda nacional. Bolívar lo recibió 
. de distinto modo, pues las Lliscordias del sur esta
han toclavia en su punto, i mucho mas para el que7 

a la distancia en que se hallaba, no podia conocer 
~l estado de ellas, cuanto mas sus pormenores. Bo
lívar, pues, lo calificó de inconsulto, i aun protestó 
por carta oficial que no se encargaría del poder eje
cutivo, si se le negaban los medios de salvar la na
cion. El senado, que fué la cámara a la cual se di .. 
1:ijió, se hizo sin eluda cargo ele las razones aduci. 
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das, pues contestó que el decreto debia entenderse 
para los tiempos ele paz, concepto en el cual no ha
bian recibido alteracion ninguna las facultades con
cedidas por la constitucion para los casos extraor
dinarios. 

El congreso, Yencida la próroga de las sesiones 
que decretó, debía cerrarlas el 29 de agosto; mas 
como hasta entónces el presidente elejído no había 
prestado todavía el juramento constitucional, fué 
convocado extraordinariamente para tal objeto, i 
para q ne llevase a remate las leyes pendientes acer
ca del arreglo de las rentas públicas i retiros mi-
Jitares. -

X. 

El Libertador que, desde que supo ]a defeccion 
de nuestros cuerpos en Lima, i los disturbios le
vantados en el sur de Colombia, tenia la firme de
terminacion ele hncerse cargo ele las riendas del 
gobierno, tanto para atenderlos de mal'$ cerca, resi
diendo en la capital, como para atajar en tiempo 
los indiscretos arranques de sus enemigos; babia 
mandado mover algnnos cuerpos del ejército para 
Cúcuta, i Cartajena, i puéstose el mismo en camino 
para esta ciudad. Santander fundándose en que no 
había como mantener esas fuerzas en lo interior, i 
en que habían cesado los temores que infundía la 
division insurreccionada en Lima, puesto que reco
nociera como su jefe al jeneral Obando; manifestó 
a Bolívar lo innecesario de tales fuerzas. Pero este, 
que tenia noticias mas recientes del estado de las co~ 
sas del sur, le contestó demostrándole sus equivoca
ciones, i se negó a dar órclenes en contrario. El vice- . 
presidente Santander se dió por desairado, i como 
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Bolívar en efecto no podía disponer de las tr'úpas, 
pol' que no estaba ejerciendo el poder ejecutivo 
i por que habían cesado las facultades extraordi
rias; publicó, montado en cólera, unos cuantos ar
tíe"~1os virulentos en la Gaceta de gobierno, denun-

. ciando las infracciones cometidas por Bolívar, di
rijió al congreso unas cuantas protestas i provocó 
en :fin escandalos()s alborotos. Tanto hacer i decir, 
sin embargo, no bastó para menoscabar el influjo 
de Bolívar i las disposiciones de este se habrían 
ejecutado, a no ser por que él mismo, conociendo 
la fuerza de las razones aducidas por sus enemigos, 
se hubiese dado a partido;. bien que sin moderar 
por esto la saña de los que hacian la guerra, al des
eubierto unos, i otros por lo bajo. 

Seguíanse publicando papeles sediciosos i hasta 
incendiarios, seguíase hablando de César, de Ca
ton, de Casio i Bruto, etc.; pero el César continuó 
tranquilo su viaje por Ocaña, el Jiron, Socorro i , 
Chiql1inqnirá, i los Casios i Brutos callaron a pre
sencia del César, que entró en Bogotá el 10 de se
tiembre por la tarde, i prestó el juramento consti
tucional en el mismo dia. Siguieron los discursos 
del Libertador i del presidente del senado, análo
gos al augusto objeto que vinculaba a los pueblos 
con el primer majistrado de la nacion, i luego pasó 
el primero al palacio donde el vice-presidente ele 
la república, cediendo el puesto al presidente pro
nunció un breve discurso que fué contestado con
la misuia brevedad. U no i otro produjeron tama
ño entusiasmo, i arrancaron repetidos vivas de la 
numerosa concurencia que acompañaba a Bolívar, 
desde que sentó sus piés en Bogotá. 

En el mismo dia espidió Bolívar un decreto 
para que continuase el congreso extraordinario, 
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,eon el fin de que oyese la esposicion relativa a los 
arreglos verificados en los departamentos del norte, 
i el informe acerca del estado jeneral Üe la repú
blica. El señor Revenga, sn secretario jeueral, ])a
só en efecto una memoria larga i circnnstanc1ada 
de cunnto babia hecho el Libertador en V enezue
la, i el Congreso aprobó estos actos en todas sus par
tes por decreto del 24, no obsklnte que los mas de 
ellos, aunque convenientes, se hahian separ11clo del 
réjimen constitucional. CumlClo todo nn cuerpo de 
diputados incurrió en semejames inconsecuencias, 
no es mucho que Bolívar hubiese incniTiclo tam
bien en otros achaques del mismo jénero. 

El congreso cerró sus sesiones el 5 de octubre, 
autorizando ántes al encargado del poder ejecu
tivo para que hicíe:-;e los arreglos conducentes a 
la hacienda pública. 

Al tratar de este ramo, diremos r:ue se habian 
practicado ya algunas liquidaciones i hecho tam~ 
bien algunos pagos, aunquB corto~, merced a lo.,; 
trabajos de la oficina del crédito público, i aun 
dadq a esta lei una adicional que zanjaba los in
convenientes observados en la práctica. Pero ni 
lo uno ni lo otro eran bastantes para mejorz1r el 
sistema rentístico, cuanto mas para restahlecer 
el crédito racional; ántes por el contrario conti
nuaba el primero de mal en peor. Mútuas de~:
confianzas entre los altos majistrados, profllndo 
Bncono entre los bandos en que se habia dividido 
la república, aqui i alli defecciones o revueltas, 
deudas injentes i larga lista militar que cubrir; 
hé ahi el estado en que el congreso de 18:27 dejó 
a la nacion al dar fin a sus trabajos. 
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XI. 

Tras tan oscura perspectiva añadiremm; aun, 
para terminar el capitulo, que en este misms año 
comenzó a susurrar la voz de una guerra nacio
nal con el-Perú. El jeneral Lamar que, segun 
dijimos, había partido de Guayaquil a Lima a 
go1)ernar como presidente esta república, fuera 
por mantener firmes los jérmenes de rebelion 
que dejara en Guayaquil, s:iempre con la tenaz 
intencion de separar este derartamento de Co
lombia para agregarlo al Perú; fuera que temie
se alguna tentativa de Bolívar, contra quien me
nudeaban las imputaciones de ambician, o bien 
sus venganzas por que el Perú volcara su códi
go i proyectos relativos a la confederacion de las 
tres repúblicas, en circunstancias que aun se 
conservaban tropas colombiana:-; en Bolivia; i 
con el Mariscal de Ayacucho a la cabeza; el je
neral Lamar, decimos, empezó a cubrir las fron
teras setentrionales del pueblo que gobernaba 
con cuerpos que fiJéron acantonándose de grado 
en grado i por escalones. Decíase, aunque a· 
nuestro ver sin fundamento, que l)romovia tam
bien, por medio de sus tenientes, la relajacion 
de nuestras fuerzas acantonadas en Bolivia, de 
suyo desmoralizadas ya por sus triunfos, ociosi
dad subsecuente i deseos de volver a la patria. 
Abusando los sol<~ados colombianos de la manse
dumbre de los pueblos que los alimentaban i ves
tian, pagaban estas finezas oprimiéndolos i veján
dolos de todos modos; :-;Íendo lo peor i mas con:.. 
denable que el mal ejemplo lo daban los mismos 
jefes de esa division, ya que pretendían mante-
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ner cierta especie de independencia respecto del 
gobierno de Bolivia. 

Las autoridades locales de Paita, por este 
mismo tiempo, arrojaron de su territorio a los 
colombianos Federico Valencia, Elijio Alsuro i 
José Zono, que moraban allí por restablecer su 
quebrantada salud. Tan ignominioso i vejatorio 
fué el modo como los arrojaron, que el jeneral 
Flóres, entónces comandante jeneral del depar
tamento de Guayaquil, conceptuando lastimado 
el decoro nacional, i deseando contener los mo
vimientos de las tropas peruanas, se resolvió a 
pedir esplicaciones al prefecto del de la Libertad. 
Agregó en su comunicacion que tambien él iba 
a mover los cuerpos de su mando, i que, si los 
de los enemigos traspasaban siquiera una linea 
el territorio colombiano, cerraría con ellos sin 
necesidad de prev~as esplicaciones con e1 jefe 
que los comandaba. Entónce8, añadió, mm·charé 
yo en triunfo hasta don(e me lleve la vindicta del 
honor nacional. Este oficio, (16 de octubre), val
ga la verdad, fué por demas imprudente, puet-f si 
Colombia hasta entónces no babia dado al Perú 
un solo motivo que pudiera justificar los prepa
rativos de guerra, vino a servir cuando ménos 
de pretesto para las posteriores esplicaciones. 
N o decimos que causó el ro m pimiento de dos 
naciones, poco ha estrecha m en te un idas por 
vínculos al parecer indisolubles, pues el rompi
miento, tambien valga la verdad, estaba ya ro
suelto por el gobierno del Perú; pero dió lugar 
a que don José Villa, ministro plenipotenciario 
del Perú en Colombia, se quejase, refiriéndose a 

· él, en uno de sus primeros oficios (12 de febrero 
de 1828), de la conducta del senor jeneral Flóres, 
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fuera de quejarse tambien de los términos des
comedidos con que se redactaba El GarTote, pe
riódico atribuido al mismo jeneral. Ileso, es cier
to, debe conservarse el pundonor de todo pueblo; 
mas el gobierno que, por conservarlo, se vuelve 
puntilloso i desea _mostrarse tal, aun sin reparar 
en riesgos, si no llega· a menoscabar el mismo 
pundonor que truta de defender, llega, .cuando 
ménos, a provocar una guerra; i la guerra, como 
Be sabe,· es el peor de los azotes con que Dios 
castiga a las naciones. 

XII. 

Las tropas colombianas que paraban en Boli
via, ociando allá a sus anchas, porque no tenían 
en que ocuparse, habian ido de grado en grado 
desmoralizándose a medida que avanzaba el tie..m
po de sus ocios, i uno de los peores brotes de su 
inmoralidad fué la insurreccíon de Cochabamba, 
promovida por el teniente de caballería Matute, 
hombre de corazon torcido. Hab1ase alzado Ma
tute con una parte del escuadran Gmnaderos de 
Colombia por noviembre del año anterior, i atra
vesando de norte a sur las ti erras de Bolivia sin 
dejar verde ni seco, fué a parar en Salta, una de 
las ciudades de la Confederacion Arjentina. I 
todavía en esta tierra estraña i hospitalaria don
de había ido a encontrar asilo, continuó obrando 
a red barredera, cometiendo los mismos o, tal 
vez, peores exesos que en Bolivia. Al fin, des
pues de diez meses de sangrientas i vandálicas 
correrías, fué tomado i fusilado por órden del 
jeneral Arenáles, el mismo que, a juicio del vir
tuoso Sucre, había sido et instigador de la insu~ 
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rreccion de Matute, cucmdo aquel hacia de go
bernador en Cochabamba. 

Con la muerte ele Matute quedaron dispersos, 
diseminados, desarmados i acaso arrepentidos 
sus granaderos, a quienm; justamente esearne
cieron cuantos pueblos i partidos fueron víetimas 
de su insólita ferocidad. Algunos días despues 
fueron presentándose de uno en uno o por pelo
tones, i solicitaron peeho por tierra el que se les 
permitiese volver a Bolivia, i el humano i com
pasivo Sucre los admiti6, con tal que se presen
tasen a los respectiyos jefes para que fueran des
tinados conforme a las órdenes que se recibieran 
de Colombia. 

La insurreccion de Matute i la de la tercera 
division, ocuaida en Lima, habían determinado· 
al mariscal Sucre a ordenar que las tropas ansi
liares se volviesen a su patria. Quería preservar
las de otras desgracias semejantes, i sobre todo, 
m<:tnifestar con este paso a los gobiernos del Perú 
i Buenos Aires las pacíficas disposiciones de que 
estaba animado el suyo respecto de sus vecinos, 
i a los bolivianos una prueba de confianza i pago 
del cariño que le dispensaban. Ocupábase al 
efecto activamente en llevar a ejecueion este 
l'royecto, recojiéndo dinero i haciéndose de tras
portes, cuartelo un 1n1evo motín, levantado el 25 
de diciembre, un nuevo escándalo para nuestras 
recientes repúblicas, Ilegó a frustrar tan buenos · 
deseos, i amargar mas :m aflictiva posicion. 

1827. El batallan Yoltfjeros, una parte del 
Bo.r;otá i un rejimiento de granaderos, por insti
gacion del jeneral peruano Gámarra, que se ha
llaba con sus tropas en las fronteras de Bolivia, 
i capitaneados por algunos sarjentos, prendí~ron 
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a los jenerales Urdininea, Figueredo i Fernán·· 
dez, a los comandantes i oficia.Ies de los cuerpm~, 
al prefecto del departan:ento i a algunas otras 
autoridades, i victorearon a voz en grito ¡cosa 
increíble! al gobierno del Perú i al jeneral San~ 
tacruz. Apoderáronse de ocho mil fuertes, úni
cos que hallaron en la tesorería, i exijieron del 
prefecto sesenta mil pesos moas dentro de un tér
mino breve i perentorio. Por eonveniencia pro
pia, cuando no por necesidad, finjió el prefecto 
cortesmente acceder a la solicitud de los insur·· 
rectos, i les ofreció, Jo que no esperaban ni po
dían esperar, veinte mil pesos al contado, con tal 
que se le pusiese en libertad juntamente eon los 
otros presos. Un capitan de apellido Valero, que 
habia aparentado hábilmente eoligarse con los 
sublevados, i en consecuencia l1échose nombrar 
comandante, influyó, venida la ocasion, mi que 
se aceptase la propuesta, i nnnque no todos, que
daron los mas puestos en libertad, mediante la 
promesa que hicieron de correr la misma suerte 
que Jos insurrectos. Entregóseles cumplida i 
cabaUero::;amente los veinte mil pesos; mas entre 
tanto, partieron órdenes sobre órdenes, a cual 
mas apuradas i urjentes, a que los cuerpos acan
tonados en las poblaciones inmediatas vinieran 
cuanto antes a impedir que los insurrectos pasa
ran el Desag~tadeTo, que era su objeto princjpal. 

Estos cuerpof'l, el Segundo de Bolivia, a órde
nes del coronel Rívas, i un escuadran de Húsa-
1·es colombianos, a las del teniente coronel Isi
doro Barriga, habían estado ya apercibidos para 
la marcha, por la oportunidad con que el tenien
te coronel Arévalo, escapado de ser aprehendido 
les diera el aviso de la insurreccion. Ardua por 
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demas era la empresa que el primer cuerpo, 
siendo bisoño, i un solo escuadran iban a tentar 
poniéndose al frente de soldados aguerridos e 
iguales en número, í quien sabe cuáles hubieran 
sido los resultados, si la intrepidez del coronel 
Brown, comandante del escuadran Granade?·os 
de a caballo, que le obedecía enamoradamente, 
no hubiese conseguido separarlo de los demas 
cuerpos sublevados. Brown, seguido de unos 
pocos granaderos que encontró esparcidos por 
diversos puntos, se presenta en la plaza donde 
permanecian formados los rebeldes, pregunta 
desenfadado quién era el ca.udillo que los dirijia, 
se muestra este, Pedro Guerra (por apodo Graos),· 
i, sin darle tiempo para la menor esplicacioP-, le 
descar~:a un pistoletazo. El rebelde, para fortu
na suya, quedó ileso porque marró el tiro; mas 
Brown, aprovechándose intr(Jpido del estupor 
que produjera su audacia, se encara con los gra
naderos i les ordena que le sigan; i ellos, acos
tumbrados tanto tiempo a obedecerle a ciegas1 

se apartan de ]as filas sublevadas i salen silen· 
ciosos uajo las órdenes de tan bravo capitan. 

Dueño ya el coronel Brown de este cuerpo i 
de algunos otros infantns, que de su bella gracia 
se habian separado de los amotinados desde muí 
ántes, se puso tras estos tan luego como empren- · 
dieron la march1, aunque anclando a cautelosa 
distancia hasta que se le incorporaron el jeneral 
Urdininea con otro batallan boliviano, i poco des-· 
])U es el escuadran de::;montado de Húsc{?'es de Co
lombict. Nada tuvo ya entónces que temer, i em
lWendió, a las siete de la noche, una activa i: 
vigorosa pe.rsecucion. · 

Los insurrectos, andando o parándose oportu· 
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namente par&. hacer fuego rostro a rostro, o bien 
en retirada, segun la localidad i circunstancias, 
se defendieron como cumplía a su disciplina, va· 
lor i engreimiento. Poco a poco fueron, no obs
tante, menoscabándose con los muertos, heridos, 
fatigados i dispersos, i mui luerro abandonados 
por los artilleros que tambien lo~ acompañaban. 
Acosados sin tregua ni compasion, intentaron, 
aunque en vano, ampararse en la capilla de San 
Roque de Ocomito i fortificarse en ella; mas, 
cuando apénas pensaban en esto, fueron carga
dos con mayor arrojo i quedaron vencidos i cas
tigados. Murieron a vueltas de noventa o ciento 
de los rebeldes, como cincuenta de los del gobier
no, desapareciendo así, por tan criminales como 
estraños términos, esos valientes que, despuesde 
haber combatido por la libertad de su patria, fue
ron tambien a combatir por la de otras naciones. 

El traidor i cabecilla Guerra se había adelan
tado de sus compañeros, i. entrado sano í salvo en 
Pomata, territorio del Perú, con parte del dinero, 
infame fruto de su villanía. Por sus comunicacio
nes con el jeneral Gamarra, tenidas por los con
temporáneos como auténticas, en que le partici
paba la insurreccion i le pedía ausilios de tropas, 
ipor las de otras autoridades peruanas en que has· 
tase fijaban de una a una las jornadas que debian 
hacer los insurrectos en su marcaba, con el fin de 
alumbrarles·¡ facilitélrles el paso delDesctguadero/ 
llegó a revelarse la indigna complicacion de di
cho jenera], i la igualmente indig11a de su go
bierno. En el parte que Guerra dirijió al jeneral 
Gamarra desde Po mata el 27 ele· diciembre, 'le 
dice entre otras cosas~ ''Y o espero que la nacion 

11 
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peruana como el digno jenera] bajo cuyas garan· 
tías se ha verificado el movimiento de Voltíjeros, 
aprobará todos los empleos que he dado a los 
fautores de él. Y o he sido no m hrado por el pue
blo i la tropa comandante jeneral." Guerra, que 
llegó a Lima el 21 de enero, fué introducido, se 
dijo, al palacio del gohierno i agasajado por mu
chas de las autoridades. 

Aun los redactores de El Fénix espusieron en 
este periódico que la revolucion había abortado 
sin ponerse de acuerdo con las 1·am~jicaciones 
poderosas que tenia en el Alto PeTÍt, i e~to cuando 
ménos prueba que estaban instruidos de las cau
sas que habian motivado el motin. 

El bat:1llon VoltíjeTos, que habia tomado este 
nombre en lugar del de Numancia que tenia áu
tes, fué borrado meses dm;pu8s del rejistro mili
tar de Colombia. Traidor en 1824 a las banclerat'l 
españolas, si entónces fué movido de nobles afec
tos por la patria i la independencia; ahora lo fué 
a sus propias banderas, i no llevado de algun 
impulso honroso, sino vendiéndose villanamente 
a los estranjeros. 

El presidente Sucre, vietima de tamañas in
fidenctas, a quien estos sucesos defraudaban el 
justo orgullo de devolver a su patria integras, 
ordenadas i moralizadas las troras colombianas 
que allá, tan léjos, habian ido a cubrirse de tan
ta gloria; apre~uró con tal motivo la convocato
ria de la representacion nacional para mayo del 
año entrante, pues q ueria, resignado ya el po
der, quedar sin estorbos, i espedito para restituir
se a Colombia. Para que las €llecciones se verifi
caran con entera libertad, i para librarse de toda 
conjetura siniestra que pudiera hacerse a este 
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respe·cto, encargó la direccion del gobierno a los 
ministros del despacho, que eran por la consti
tucion los llamados a subrogarle, i se alejó de 
la capital. Todo fué en vano; la. calumnia h-izo 
sus oficios, i los ingratos se empeñaron en des
lustrar su fama exelsa, aunque sin satisfacer el 
intento, porque la memoria de Sucre ha pasado, 
cual era, pura i sin manchas de ninguna especie 
a la posteridad. 
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CAPITULO VIII. 

Facciones realistas de Veneznela.-Decretos dictatoriales 
de Bolívar.-Alborotos de Carta;jena.-Gran conven
cion de Ocaña.-Sus desacuerdos i disolucion.-El acta 
de 13 de junio celebrada en Bogotá.-Dictadura.
Conspiracion del 25 de setiembre.-Insurreccion- del 
Cauca.-lVIoti11 ele las tropas colombia:iías en Bolivia.
Sum·e se vuelve a Colombia.-Preparativos de guerra 
que hace el Perú contra Colomhia.-Bolívar la declara 
contra el Perú.-Combate ele Malpelo.-Capitulacion 
de Guayaquil. 

I. 

El aislamiento i poca importancia de las ope
raciones de unos cuantos vagamundos que, titu
lándose fieles servidores del reí de España, con
tinuahen desde años anteriores asolando las po
blaciones cortas i las haciendas de Venezuela, e 
inquietando el reposo de las autoridades que 
tenían de cerca; ha hecho que no nos ocupemos 
en ellas, reservándolas para el tiempo en que 
tornaron a1gun incremento, que fué en 1828. 

;Los llamados Cisnéros, Herrera i Centeno, 
que obraban con SliiS partidas por los pueblos del 
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sur de la provincia de Carácas, se habian al cabo 
llegado a regularizar de algun modo a fines de 
1827, bajo ]a influencia del español, teniente co-
1·onel don José ArizábaJo. Tal regularizacion 
vino a verificarse en circunstancias que por este 
mismo tiempo se levantaba en Cumaná otra fac
eion capitaneada por Pedro Coronado i los dos 
hermanos Castillos, cuyos avances alarmaron 
tanto, que hubo necesidad de d.eclarar que la 
provincia quedaba en estado de asamblea. En 
Bar1nas se había promovido otra conspiracion 
feroz, seduciendo a la guarnicion i degollando a 
algunos hombres con el intento de apoderarse 
de las arcas nacionales. En Sanluis, cabecera 
dB canton perteneciente a Coro, habian intenta~ 
do resucitar la ya muerta causa española; i en 
fin, el 30 de octubre asomó en la Guayana un 
motin popular, sostenido por la tropa, que depu
so a las autoridades, aunque este no tenia por la 
cuenta fin político ninguno, sino el deseo de se
parat; a los empleados contra quienes, la verdad 
sea dicha, t-enían sobradas quejas; tanto que, des
pues de removidos, se restituyeron el órden i la 
tranquilidad. 

Entre los mencionados vagabunbos era Oisné
ros el mas terrible, tanto por la atrocidad de los 
exesos que cometia, como por la facilidad i des~ 
treza con que burlaba las mas activas persecu
ciones. Sin domicilio fijo en ningun punto, de
masiado conocedor de los caminos, selvas i ríos, 
sus apariciones eran tan asombrosas, que se pre~ 
sentaba repentinamente en un lugar cuando con 
mejores datos i cuasi seguridad se le suponía 
morando en otro opuesto i distante. El exeso 9e 
.sus propias maldades le prop~rcionaba hombres. 
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que, por escapar de la ferocidad de semejante 
forajido, se pre::;taban a servirle de espías, favo
reciendo los movimientos de sus partidas o la 
fuga, porque ¡Ai de aquellos en quienes recaian 
las sospeehas de Cisnéros! Vario,~ jefes i oficiales 

-acreditados habían tenido que ver menguadas 
las cohmas de tropas con que le perseguían, o 
confesarse impotentes para ejecutar sus intentos 
despues de largos dias de penalidades i fatigas 
sin tregua. Muchas de las poblaciones cortas, i 
principalmente las haciendas habían quedado 
yermas i abandonadas de sus moradores, i solo 
se conservaban las familias desvalidas a quienes 
su propia miseria resguardaba. (*) 

Las otras partida¡;;, tan de8al madas como la de 
Cisnéro¡;:;, obraban eon el mismo furor, pero in
dependientes unas de otras, sin reeonocer un sn· 

, perior que diera unidad i regularizacion a su-s 
acciones, basta qne, a mediados del año 1827, :-;e 
introdujo Arizábalo en Venezuela, por influjo 
de la familia i amigos que conservaba en Cará
cas. Arizábalo, capitulado en Maracaibo, bajo 
juramento de no hacer armas contra la repúbli
ca, era uno de aquellos hombres que, abando
nándose enteramente ~ la natura, buscan eu la 
casualidad los buenos resultados que de cuando 
en cuando pre-senta la historia corno estímulos 
que alientan a esperar mucho de las continjen
cias de la guerra. Se le ha bia dejado vivir tran
qllilarnente en Carácas, como a hombre que no 
podía perjudicar a la causa pública, i despues, 
siempre valiéndose del influjo de su familia, 
obtuvo que se le llamase al servicio de Colombia, 

[*] Res-úmen de la Historia de· Venezuela. 
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dejándole el tiempo suficiente para que pensara 
i se decidiera, i hasta permitiéndole que reco~ 
rriera a su salvo i con entera libertad el territo~ 
río venezolano. 

Alentado con estos favores que no esperaba, 
soñó que podia encender de nuevo la guerra 
contra la independencia americana, aunque no 
contaba sino con su osadía i los ausilios que po
dían proporcionarle los cabecillas Centeno, Her
rera, Ci:snéros i otros, negros i mulatos casi to
dos, dueños de las selvas i las encrucijadas, i con 
los ofrecidos de Portorico en fusiles, municiones 
i algunos fondos. Pero Cisnéros, el mas impor
tante para sus fines, no quiso entenden;e con 
Ari.zábalo, cuanto mas ponerse a órdenes suyas, 
porque parece que aquel no hacia la guerra a 
los republicanos sino a los blancos, esto es una 
guerra de castaR. Centeno, el caudillo de las par
tidas de los Güires, que a;,cendian a novecientas 
plazas, segun los informes del mismo rebelde, le 
ofreció e:sta jente, i Arizábalo fué a ponerse a la 
cabeza de ella por el1nes de agosto de dicho año. 
En Guárico halló efectivamente unos cuatro 
cientos hombres con ochenta fusiles i cien car
tucheras: los demas andaban solo armados de 
sables, lanzas o flechas. Andando el tiempo, in
corporó otras partidas, las organizó en cuerpos 
de infantería i caballería, i principió entónces 
una guerra de vandalismo, robando, asesinando 
o incendiando los pueblos cortos desguarecidos 
de todo amparo, o que solo contaban con sus de
sarmadas milicias. Hizo proclamar a Fernan
do VTI en Orituco; el cura de la parroquia ben
dijo el pabellon español; i juraron los rebeldes 
sostener su c.ausa o sacrificarse por ella. 
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Tan esmeradas formalidades no pasaron sin 
embargo del programa; porque, a escepcion de 
la inquietud que introdujeron en las aldeas o 
villas indefensas por mas de un año, sosteniendo 
los rebeldes aquí i alli encuentros ele poquísima 
importancia, i corriendo luego a los bosques 
para mantenerse con raiees, i volver, en sabien
do que se habían alejado los destacamentos del 
gobierno; nunca sostuvieron ningun combate 
formal ni tomaron plaza alguna de v1ler. Al 
contrario, fueron constantemente arrollados i 
vencidos, a·unque sin resultados definitivos; por 
manera que Arizábalo continuó aferrado a su 
sistema de ir i volver, avanzar i retroceder, se
gun la situacion de sus enemigos i las circuns
tancias, hasta_ que por enero <le 1828 tuvo oca
sion para saltar de alboroso con la noticia de 
que había asomado en su ausilio la escuadra es
pañola. 

Mui valida era ele cierto la voz en Venezuela de 
que mui pronto se presentarían en sus costas los 
buques ele guerra españoles, estacionados en Cuba, 
i aun habian asomado ya algunos corsarios que can
saron considerables daños. Sabíase tambien que 
traian oficiales, armas, municiones i otros e1emE->n
tos de guerra con que favorecer a los guerrilleros 
del Tui, i trascurrieron muchos dias de inquietud 
no solo en las costas del Atlántico sino aun en Bo
gotá, porque se anunciaba el asomo ele una gran 
espedicion con el brigadier Moráles a la cabeza. De 
todo ello no hubo ele cierto sino la venida del almi
rante Laborcle con una division compuesta del na
vio Gum'?'e?'O, fragata Ibm·ía i bergantin Hérmtles;' 
bien que trayendo realmente algunos ausilios para 
el traidor Arizábalo. Mas esta misma escuadrilla, 
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que venia a reaJizar sus esperanzas, babia clesapa# 
reciclo ya, cuando Arizábalo, lidiando con los re
publicanos i venciendo dificultades indecibles, se 
acercó a las orillas del mar. Laborde, o porque no 
supiese el paradero del rebelde, o porque se hubie
se informado de lo insustancial de sus partidas, 
contentándose con recorrer las costas de Venezuela 
hasta la Guaira, i canjear algunos prisioneros, se 
volvió para la Habana. 

Perdidos así los trabajos de Arizáhalo i burladas 
sus esperanzas, tuvo de mal grado que volverse a 
las selvas de Tamanaco, donde, aburrido de no te
ner como salir, fundó la aldeilla de It,rt1ana. Esta
bleció en ella el cuartel jeneral, i de seguida se re
solvió con edificante resignacion a beneficiar la tier
ra, i sembrar algunos granos i raices. para tener con 
que alimentarse él mismo i mantener a sus sol
dados. 

En cuanto a la conspiracion de Barínas, es de 
saberse que fué oportunamente sufocacla. La de 
Coro tuvo el mismo fin, sin otro resultado de nota 
que la encarcelacion de los cabecillas; i el motín de 
Guayana, como dijimos, quedó reducido a la clepo
sicion de las autoridades.- La insurreccion de Cu
maná, en fin, que se había robustecido bastante, i 
causado sinsabores de bulto, combaGiendo ventajo· 
samente contra las tropas del jeneral Mariño, ase
sinando al coronel Domingo Móntes, apocl0rándose 
de Cumanacoa, jerminando una nueva conspiracion 
en Maturin, i ajitando i revolviendo todas las pa
siones políticas; fué tambien a la postre deshecha i · 
aniquilada, aunque lastimando, fuerza es decirlo, 
el pundonor ele la república, porque los insurrectos 
fueron acometidos cuando, en virtud ele un conve- . 
nio celebrado en el año anterior, moraban tranqui-
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los contando con la relijiosidad del cumplimiento. 
El jeneral lVIariño, sin prévio requm·jmiento dsuen
dicion o cosa semejante, i ánt.es de saber el ren Ha-
do de Jas ccnfertncÍas prOVOCRdas fOl' e} jeera} 

Paez a Coronado, le cercó insidiosamente i encar
gó al jeneral Bermúdez el cerrar con él, como lo 
verileó con buen éxito, bien que escaparon siempre 
los principales cabecillas. El comandante Manzane
qne fné quien, arrollando a los rebeldes en sus pro
pias guaridas, coronó al cabo la pacificacion del 
departamento ele Matnrin: los hermanos Castillos, 
por demas impotentes para resistir de nuevo, se es
patriaron vol untarial-1Jente. 

Arizábalo, único que aun quedaba firme entre 
los bosques,· tampoco podia contar ya con esas par· 
tidas ni con los elementos levantados por la discor
dia en Cumaná, i vino a quedar reducido, como in
dicamos, a la necesidad de tener primero que bene-

. ficiar las tierras, sembrar i cosechar, para poder · 
matar e] hamhre de sus tropas. 

__ _.1~8=22/. Por el mes de julio hizo una salida para 
el valle de Pacuca, donde se ha1laba el comandante 
Huiz. Elrehel(le ]e acometió con arrojo) se sostu
vo con vigor; mas tambien, como siempre, salió 
corriendo i se volvió a BUS enmarañados i ampara
dores bosques. 

Para terminar en fin la relacion de las operacio
nes de este rebelde, aunque sea anticipándola, dü·e· 
mos que, despues de otras i otras tentativas osadas 
pero sin provecho, confiando siempre en los socor
ros de afuera que no asomaban, i esponiendo mas i 
mas su mala situacion, a medida que se aumenta
ban sus partidarios, porque no tenia como alimen
tarlos; imploró al fin la clemencia del gobierno, i 
firmó el 18 de agosto de 1829 una capitulacion,que 
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él mismo no creía merecer. En consecuencia, Cen
teno i Herrera se presentaron a jurar obediencia al 
gobierno lejítimo, i Arizábalo partió para Porto
rico. Císnéros, mus feliz o mas diestro i atinado pa
ra emprender los movimientos, logró· librarse ele b 
suerte ele sus compañeros, i fué el único que aun 
quedó molestando, pero como simple bandido. De. 
bióse principalmente al tino i actividad con que 
obró el jeneral Paez el restablecimiento del órclen 
i tranquilidad de Venezuela, pues apretanclo o aflo
:ianclo, segun convenía, castigó o perdonó con suma 
oportunidad. 

Entre los papeles de Ari:.~ábalo se encontraron 
las comunicaciones que había recibido del jeneral 
J_,atorre, gobernador de Portorico, i las instruccio
nes que le diera acerca del modo como clebia man
tener la guerra en Colombia. Segun ellas, debia le
vantar i ol'gani:.~ar grandes partidas de tropas, con·· 
cediéndoles la mas ámplia. licencia para que pue
dan cometer toda suerte de hostilidades, ofrecer 
amnistías, colocar la república en la necesicla(l de 
exasperar el ánimo de los pueblos con gruesas con
tribucion<;Js, i cuando llegase a apoderarse de algu 
na imprenta, maldecir de las instituciones patrias i 
de los capitanes mas disti11guidos de Colombia. 

Esta fué·Ia última tentativn que hizo España 
para resucitar la causa de sus partid:uios en Co
lombia; bien que alimentamlo siempre la esperanza 
de preparar nuevas espedi.ciones, i de soplaT el fne
go de la discordia a sombra ele tejado. 

II. 

Los sucesos que acabamos de referir, correspon
dientes al año de 1828, i el alboroto caus~do por la 
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deportacion de .algúnos ciudadanos de Mar::wanw7 

decretada por el comandante jeneral ele Venezuela, 
diólugar a que Bolívar espidiese el decreto ele 19 
de febrero, declarando en asam_blea los departa· 
mentos de Zulia, Venezuela, Orinoco i Maturin, i 
declarando que tambien él se ponía en ejercicio de 
las facultades estraorelinarias respecto ele estos lu
gares. Por decreto ele 26 del mismo se invistió acle
mas del ej.ercicio ordinario del poder ejecutivo, ab
surdamente permitido por la constitucion, para po
der obrar como presidente en cua1quier punto ele la 
república. Creía, i es ele sentir sem.ejante enor, que 
solo investido ele tantas facultades podía restable
cer la tranquilidad del norte. Los secretarios del 
despacho debían resolver por sí solos los asuntos 
ordinarios i, reunidos en consejo, los de impor
tancia. 

De esta manera el vice-presidente de la repúbli
Cft quecló desaforado ele sus atribuciones constitu
cionales, i Bolívar, dejándose arrebatar por la cor
riente de las pasiones mas comunes, amancilla la 
:fama egrejia que le habían chdo sus virtudes pú
blicas. Por tamaña que fuera su desconfianza res
pecto del jeneral Santander, i mayor su conviccion 
de que el gobierno en poder de este aumentaría las 
angustias de la nacion; por deslumbrantes que fue
ran sus ra:-~onamientos para alucinarse él mismo i 
creer que no se apartaba ele la senda constitucio
nal; por sobrado sinceras que fueran sus protestas 
de atender ~-:;olo a la salvacion de la república, se
mejante procedimiento bace desaparecer al béroe, 
no quedando sino el bomhre ele todos los dias i 
tiempos, el hombre vulgar con la aspereza de las 
pasiones comunes. 

:Fácil es C')mprem1er la pena que causó aquel de-
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creto en los corazones republicanos, i cuánto arre. 
ciaron entónces las desconfianzas i los enconos. Tal 
vez eran bien encaminados los impulsos de Bolívar; 
pero iquién confiaría en adelante en los respetos 
con que el prüner majistrado de la república debía 
mirar la constitucion? 

Como consecuencia de este primer estravio, i por 
haber apurado luego los conflictos de ]a patria con 
la noti<.:ia de la aproximacion de la escuaüra espa· 
ñola, cuando aun sonaba Arizábalo como enemigo 
temible, declaró el 16 de marzo <JUe el primer eh•. 
creto se estendia a toda la república, esceptuando 
solamente el canten de Ocaña, santuario de e;;;pe· 
ranzas, como que de allí iba a levantarse triunfan
te la concordia, i flejar sepultados todos los renco
res. Tras tan desatentados decretos siguió el de 26 
de febrero, relati,~o a los conspiradores, i luego el 
de 12 de marzo, prohibitorio de la enseñanza ele Je. 
jislacion por J eremias Benthan, por demas severo i 
antipático el primero, inconsulto cuanto inútil el 
segundo. Bolívar comenzaba a clec1inar, acosado, 
ménos por la ambicion, quP por la ingratitud i las 
desconfianzas, i por el deseo, cierto eso sí, ele mar.· 
tener el órclen en la república. 

Espedidos tales decretos, salió el 1 Ei de marzo 
para Venezuela. En Snata recihió noticias circuns· 
tanciadas ele los acontecimientos de Cartajena; i 
aunque esto vino a turbar mas sus inquietudes, re
cibió tamhien allí mismo la favorable nueva de ha· 
herse disipado ya los disturbios de Venezuela. De·. 
túvose por esto en el ca¡nino, i fué a residir en Bu· 
caramanga con el objeto de estar en eRpectacion de 
los sucesos del Magdalena. 
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III. 

Las ajitaciones a; Cartajena habían sido promo
vicla;s por el jeneral Padilla, con motivo de una re
presentacion que hicieron los jefes i oficiales de 
aquella plaza para elevarla a la convencion, pidien
do una lei de premios i retiro para lo3 ·soldados de 
la guena de la independencia, i otra que asegura
se el pago ele sus haberes i la conservacion ele sus 

. fuero~. Como en dicha representacion habüi algu
nas ftases virulentas i aun amenazas contra el par
tido ele oposicion, i se negasen a suscribirla varios 
oficiales del batallon Ti1'C(dm·es, . se entendieron i 
concertaron los oposicionistas con Padilla, i comen
zaron ele luego a luego por desmoralizar a la tropa, 
i concitar a la plebe para una revuelta. Reparüé
ronse fusiles, empezaron a cruzarse partidas arma
das por las calles, i se suscitaron graves contiendas 
entre el jeneral Padilla i el coronel Móntes, que ha
cia de comandante jeneral. Como este carecia de 
fuerzas que oponer, puesto que estaban ya compro
metidas las ele la guarnicion, tuvo que resignar in
terinamente el mando en el comandante Piñéres. 

Al saber el jeneral Montilla, estas ocurrencias, 
se resolvió a encargarse del mando militar, para lo 
cual estaba destinado desde meses atras por el ~O· 
biemo, i a ejercer las facultades estraordinarias 
que tambien le estaban delegadas, para los casos 
en que estuviese amenazada la tranquilidad del de
partamento. Lo m.anifestó así al intendente U eros, 
i dispuso al punto que saliesen de la plaza los cuer
pos de artillería i los de Ti1YLdores i Húsares para 
Turbaco, en donde residía el citado jeneral; i va
liéndose de los coroneles Rash, Reimboldt i Alder-
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crentz, i del jefe de esta,do mayor, Rodr)guez, con. 
siguió en efecto sacarlos el 5 de marzo por la no. 
che, sin que lo sospecharan E:iquiera los sediciosos. 
Aun otros soldados que habían quedado en la ciu. 
dad, se trasladaron oficiosamente para Turbaco, i 
el jeneral Padilla i sus cómplices rabiaron contra 
los procedimientos de Montilla. Fuera ele los inte
reses de partido, mediaba entre estos jenerales una 
rivalidad mui antigua i manifiesta, i está dicho 
todo. 

A1__m con tales desventajas, e1 jeneral Padilla tu. 
vo la osadía de aceptar la intendencia i comandan. 
cia jeneral que unos pocos oficiales i otros pocos 
hombres le ofrecieron, })ero sin obtener que le reco. 
nacieran las autoridades ni personas ele cuenta. La 
guarnicion de los castillos se opuso tamhien a los 
intentos de Padilla, i entónces, mal de grado, tuvo 
que devolver al coronel Móntes la autoridad que le 
había usurpado. Ü@nvencido luego del mal éxito de 
sus malas tentativas, i temiendo sin duda correr al
gunos riesgos en Cartajena, se salió de ella a santo 
tapado en compañia de su hermano i del doctor 
Ignacio Muñoz, sus cÓlll])lices, i se vinieron para 
Mompos. A la saJida ele Padilla se restableció la 
tranquilidad del Magdalena, i este resultado fué 
obra esclusiva de la rivalidad unida a la discrecion 
i acierto con que se ma11ejó el jeneral Montilla con
tra su enemigo })articular. 

De Mompos dirijió el jeneral Padilla al Liberta
dor una esposicion ele aquellas ocurrencia>;, ,pintán
dolas, como era natural, de un modo no muí verda-. 
clero, i haciendo sacar una cópia ele tal esposicion, 
la envió al Director de la comision de calificacio
nes que estaba ya obrando en Ocaña. El resultado_ 
de los estravios ele Padilla fué que se mandó 
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aprehenderle de órden del gobierno, i el ele llevár 
sele a Bogotá para que fuera juzgado. 

IV. 

N o pudo reunil'se el congreso ordinario del año 
1828, a causa de que muchos ele los senador'es i di
putados habían sido elejidos tambien para que re
presentaran en la gran convencion. La lejislatura 
anterior, a pesar ele la mui oportuna comunicacion 
que le pasó Bolívar, relativa a los embarazos que 
levantaría la simultánea reunion del congreso ordi
nario i del constituyente, no habia resuelto cosa al
guna a tal respecto, i por lo mismo no era posible 
que aquel pudiera ejercer sus funciones en el año ' 
corriente. Unos pocos senadores i unos pocos dipu
tados que se hallaron en la capital el 2 de enero, 
no pudieron tener mayOl'ia para la congregacion, i 
puesto el particular en conocimiento del poder eje
cutivo, con el :fin ele que se llamara a los ausentes, 
no volvió a tratarse mas de este negocio. 

Todas las m.iraclas, pues, estaban vueltas hácia 
Ocaña. I,os ciudadanos honrados i candorosos man
samente creyendo que allí iban a deponerse los ca
prichos i enconos ele los partidos, sin ver otro inte
res que el de la patria; los constitucionales supo· 
niendo que la convencion clesagra viaria las ofensas 
hechas a la 1ei fundamental; i los, bolivaristas por
que, no pudiendo hallar el bien p:1ra Colombia si
no en Bolívar, ya que Bolívar i Colombia era para 
ellos una misma cosa, contaban con que ele las en
trañas ele ese cuerpo iba a surjir un gobierno fuer
te i estable, del cual formarían parte para encami 
nar entónces la república por el camino del progre 
so i la prosperidad. · 
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Del centro ele estos dos últimos bandos, que a lo 
ménos tenían propósitos i fines conocidos, se des-

. prendían otros i otros, aturdidos e inconsecuentes, 
sin proyectos ni objeto, con cuyas opiniones no po
día darse con acierto. Estos, que habían pedido a 
gritos las reformas constitucionales, sin haber po
dido hallar remedio para los males que aflijian a 
la patria sino en el congreso que la constituyese ba
jo otras formas; ahora eran los mismos que, cono
ciendo ya quienes iban a representar en la conven
cion, se levantaron tambien gritando contra lo in
tempestivo e inconstitucional de las reformas, i pi
diendo que Bolívar continuase con el ejercicio del 
poder supremo. Hubo cien i cien actas en este sen
tido, hubo otras que limitaban la potestad de la 
convencion a la de dictar solamente algunas leyes 
secundarias, i aun hubo otras que autorizaron al 
dictador para que la disolviese. Centralistas unos, 
federalistas otros, quienes sinceramente enamora
dos ele la constitucion boliviana, quienes de la de 
Cúcuta, tales de un gobierno fuerte, cuales de otro 
mas favorable a la libertad de los derechos; la épo
ca abarcaba una cesta inexcru.table de pareceres 
opuestos, de la cual no podían levantarse sino 
mas inflamadas las pasiones. 

Las elecciones de ] os diputados para la conven
cion ¡cosa admirable! se habían verificado con cal- · 
ma i sin escándalos, a pesar del estado ele ajitacion 
que tenia conmovida la república, i a pesar de que 
el jeneral Santander i sus partidarios, sin respetar 
la circunspeccion i prescindencia del gobierw;¡, 
obraron asídua i activamente por sacar a los de su 
hanclo. Sucesivamente fueron Jleganclo a Oeaña los 
diputados, i aunque no pudo reunirse el congreso . 
el dia señalado por el decreto, llegó a verificado 
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con una mayor1a de sesenta i siete miembros. El 
número de los que debían concurrir montaba a 
ciento ocho. 

Cúpole al diputado Francisco Soto, conocido ya 
. por su temple i opiniones en el congreso de 1827, 
cuanto por su oratoria varonil, soltar las primeras 
voces a nombre de la convencion, como director: 
"Acaba de instalarse, dijo, la gran convencion de 
la república de Colombia. ¡Qué motivo de consue
lo para todos los amigos de la libertad del jénero 
humano, de confianza recíproca para todos los que 
ansiosamente deseamos ver restablecida la concor
dia entre los hijos de una misma patria, i asegl,lra
dos para siempre los derechos de los colombianos! 
I ¡qué desengaño tan convincente para los que"ha
bian llegado a formar esperanzas de engrandeci
miento propio sobre las disenciones pasadas, de la 
destruccion de nuestras garantías sobre el aniquila
miento del amor de la república! . . . . Larga i pe
nosa es la marcha que dehemos emprender. Obstá
culos graves i de una ramificacion inmensa se opon
drán a nuestro paso. Injustas pretensiones tendreis 
que combatir i desechar. Esperanzas lisonjeras ven
drán a tentar nuestro ánimo para que sacrifique
mos los intereses del pueblo colombiano; i tal vez 
no será imposible que este sacrificio se intente re
vestir con el terrible, pero augusto, ropaje del im
perio de las circunstancias, i el mayor bien de Co
lombia. Mas yo aguardo, porque ya conozco a to
dos mis respetables compañeros, que la seduccion i 
el terror no podrán penetrar este recinto, i que 
todos nosotros, sintiendo i aun manifestando esa fir
meza qtu inspira la santidad de la causa, cuya de
~ensa se ha cometido a nuestro cuidado, serBmos 
siempre tan impasibles como lo sonla libertad i la 
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justicia. Que abandonen, pues, su temeraria empre. 
sa los que hayan podido creer que la gran conven
cion dominada de pasiones burlaría la confianza 
del pueblo, i llegaría hasta vender sus mas caros 
intereses" .... 

La presidencia del congreso recayó en el señor 
José Maria del Castillo, uno de los mas ilustres co
lombianos,· i la vice-presidencia en el señor Andres 
Narvarte. Los secretarios que se nombraron fueron 
los señores Luis V árgas Tejada, Manuel Muñoz, 
Rafael Dominguez i Mariano Escovar, conocida
mente exaltados en sus opiniones todos ellos; bien 
que, habiemlo renunciado el segundo, fué nombra
do en su lugar el señor .T ua.n ele Dios Aranzazu, 
hombre comedido que desempeñó sus funciones con 
suma imparcialidad. 

La convencion reunía en su seno a unos cuantos 
hombres de suposicion por su talento, instruccion, 
conocimiento del mundo i patriotismo; mas, por 
desgracia, perdíanse todas sus prendas en ese her
videro ele las pasiones políticas, a cuyo imperio ce
den las mas pm·as intenciones. De breve a breve se 
deslindaron los partidos: el jeneral Santander, ha
blando siempre de libertad i garantías, estaba a la 
cabeza ele los exaltados, i logró hacerse de una res
petable mayoria: el señor Castillo, que las aprecia
ba en igual grado, pero concediendo al gobierno 
los medios de hacerse respetar, i mantener el órclen 
i tranquilidad de la república, acaudillaba el otro; 
i un tercer partido de diputados independientes, 
que en tal i cual objeto estaba conforme con el pri
mero, i en tal i cual otro con el segundo, era ele 
cierto el que había ele influir mucho con su voto en 
las resoluciones. 
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El juramento que prestaron los diputados se ve
rificó de uno a uno, i en la forma que adoptaron se 
hacen notar estas palabras: "I prometo ...... que 
sostendré .... la soberanía de la nacion, la libertad 
civil-i política, i la forma de gobierno popular, re
presentativo, electivo i alternativo." 

Tercos i encarados se mostraron desde las pri
meras sesiones los miembros de la convencion, pues 
se hallaban ya desavenidos i apercibidos para la 
lucha. El discurso del señor Soto encerraba, no 
alusiones, sino referencias que de claro en claro re
:fluian contra Bolívar, i era visto que no se pensaba 
tanto en acordar lo conveniente para la patria ni 
en reconciliar los ánimos, como en sacar triunfan
tes las opiniones de una bandería. La representa
cían que elevó el jeneral Padilla, diciendo en ella 
nada ménos que los sucesos de Cartajena habían 
sido ocasionados por jttstos mot-ivos de celo por' la 
iñviolabilidad del sobm'ctno cnmpo nacional, i con
clúyendo por ofrecer szt personct-, su poco i'nflujo, 
i cuanto le pertenecía en defensa de la convencion, 
siernpr·e q1te pueda sm' atcwadct; dió lugar a que se 
hicieran palpables las_ prevenciones contra Bolívar, 
i el propósito firme de no darse a partido por nin
gun cabo. A solicitud del se'Go1· Soto se dispuso que 
se manifestase a Padilla "la gratitud ele la cliputa
cion por el celo en favor del órclen público, obser
vancia de las leyes 1 seguridad de la convencion". 
El mismo Soto hizo otra proposicion, por la cual 
debía manifestársele que la diputaaion habia 'l'eai
bido con aprecio la com1micacion de Pt~dillct; i 
Santander la de que "se dirija al poder ejecutivo, 
de parte de la diputacion, una esposicion con los 
documentos que se han recibido, requiriéndolo pa
ra que emplee todo el poder que le dan las leyes, 
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a fin ele que sea protejida la seguridad de los dipu
tados a la gran convencion". 

Por demas acalorada fué la discusion de estas 
proposiciones que continuaron modificándose con 
mas o ménos fuerza por otros diputados hasta ha
berse reducido por la última a decir: "Exij1éndo1e 
(al presidente de la república) que emplee todo el 
poder qne le den las leyes, a :fin de que se deje a la 
convencion en absoluta libertad para deliberar", 
etc. La que versaba sobre la contestacion al jeneral 
Padilla, quedó reducida a estos términos: "Que se 
habia recibido con aprecio para tomarla de nuevo 
en consideracion". 

Tras estas muestras patentes de desconfianza há
cia la cabeza del Estado, siguió la poco justiciera 
separacion de los diputados Miguel Peña, José Ra
mírez del Ferro i José Maria Gallo; la del primero, 
porque babia aun contra él un juicio pendiente, 
con todo de conceptuaTse comprendido en la amnis
tía decretápa por Bolívar en l. o de enero, a conse
cuencia del restablecimiento de la tranquilidad de 
Venezuela; i la de los otros, porque sus elecciones 
(dijo la comision calificadora). no habían sido he
chas en sesíon pe?'manente, como si de este acha
que, en caso ele ser buena la razon, hubieran estado . 
exentas las de los diputados Santander, Márquez i 
Malo que precedieron a las otras, para continuar 
con aquellas despues de algun receso. 

Patentizando están, pues, semejantes procedi
mientos la preponderancia del partido santanderis
ta i sus abanderizados impulsos. En la Alomwion 
di,rijida a los hab,itantes de la ?'epública que publi
có la convencion, se decía: "Los miembros de ].a 
gran convencion, obra de vuestras voluntades, no 
pertenecen a ningun partido; solo son de Colo~bia, 
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solo son vuestros: desnudos de toda · personaJidad, 
el bien comun es el ídolo de sus holocaustos, i en 
las aras de la patria sacrificarán gustosos todo inte
res individual. . . . Sus deseos por vuestra dicha no 
tienen nada de miras personales, i la llama sagra
ch de un patriotismo sublime, que arde sin cesar 
en sus corazones, consumirá todo sentimiento que 
no sea eminentemente nacional .... Es ya tiempo 
de que terminen vuestras clisenciones, de que no 
resuene ya el eco destemplado de la desunion; pe· 
rezcan para siempre las miras i los intereses parcia: 
les que no esten de acuerdo con el bien jeneral. 
Hagamos una mutua i jeneral reconciliacion .... 

· En el templo de ]a patria no deben levantarse alta
res, sino abrirse sepulcros a las discordi!ls .... La 
imparcial justicia será su norte: sin justicia no hai 
órden ni igualdad, reposo ni felicidad". 

La convencion, como se ve, estaba rebosando de 
fineza.s que parecían sinceras, que parecían consola
doras i dulcifican tes; i sin embargo. ¡acababa de 
aplaudir la conducta sediciosa de un jeneral de la 
repúb1iea, i de arrojar de sus entrañas a tres dipu
tados que no perteneeian a la mayoría preponde
rante! ¡Para fuera ele su reeinto i para que los pue
blos se alucinaran con tan buenos afeetos, se predi
eaba la paz i la coneordia; i allá, en sus adentros, 
reservaba la clesunion, la discordia, los enconos i 
venganzas! 

Amargas, i de eierto j1.1stas, fueron las quejas 
eon que el Libertador se dirijió desde Bucaraman
ga al presidente de la convencion, por. haberse, 
mas que aprobado, aplaudido la eondueta de Padi
lla, i por la separaeion del diputado Peña: "Varios 
de los que ~:;e encuentran en este caso, dijo, están 
hoi admitidos en. la convencion, i sin embargo hai 
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una diferencia bien enorme entre sus delitos i la 
falta del doctor Peña. I mayores abusos se han co
metido contra el tesoro nacional, i no han sido acu
sados". La convencion se limitó a dar la evasiva i 
breve respuesta de que, siendo inctpelables los jui
cios de lct juntct cctUjicadora., estaba tm·múwda la 
cnestion. 

Pero si hai cargos clamorosos contra el partido 
preponderante de la convencion, no son de ménos 
bulto i dolorosos los que obran contra el otro. Los 
diputados Ramírez del :Ferro i Gallo ocurrieron al 
Libertador por viaJe qurja, agravio o pm' el ?'emw. 
so q1te sect ma8 conjor111e a las leyes, implorando 
contra la declaratoria ele nulidad dada contra sus 
elecciones, tachando a la co1nrencion ele üegal i 
apast'onctda, ·i de abogadillos pm·lanchines i m:sio
ncwios a los promovedores de la nulidad. El cabil
do de Valencia fué nJ.as adelante todavía, pues ele
vó al Libertador un ruemorial, diciendo que la ma
la gobernacion del jeneral Santander era la que ha
bía colocado la república sohre un volean: que 
cuando los pueblos de Venezuela pidieron la con
vencion, fu0 solo por descartarse de su oneroso po
der: que Ja junta eali-ficadora, correspondiendo mal 
a la confian7-a de los pueblos, habin escluido de la 
convencion a patriotas interesados en el bien ele Co
lombia i en la continua.cion del mando de Bolívar; 
i que no mas que por ello se hal>ia conservado, sin 
embargo, impnc1enteme:r¡.te i con escándalo a San
tander, el acusado pol' los pueblos de malversaoion 
de los caudales públicos, i el caudillo de la faccion 
liberticida. ¡Cuánto mal decir, cuánto descaro i has· 
ta calumnias en las c1os citadas representaciones! 
¿Quién poclia conservar esperanzas ele reconcilia-
cion con tale.s antecedentes~ . 
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Temiendo Jos convencionales que llegara a impe
rar el parecer de los hacedores de· actas o manifes
taciones que, dándolas de respetuosas a la constitu
cion, opinaban ahora arrepentidos que todavía no 
era tiempo de formarla, contradiciendo con estas 
inconsecuencias su destemplado grito de meses an
teriores; se apresuraron solícitos a decretar el16 de 
abril que era necesctrio i urjente que lct constitucion 
sea 1'ef01'Jnada. Los convencionales que, respecto 
de este punto, estaban todos concordes, creyeron, i 
con razon, que con tal medida se zanjaba a lo mé
nos tmo de tantos obstáculos para poder principiar 
sus trabajos. 

El memaje que dirijió el presidente a la conven
cion, fué franco, sin reveses, como parto jenuino 
de sus convicciones. Culpa, sin am1arse por los m{tr
jenes, los quebrantos de la patria a la mala organi
zacion política, i a los hombres que, acorcl<indose 
solo ele sus derechos, han olvidado en el todo las 
obligaciones. Teme, dice, los riesgos que Je ocasio
narán sus conceptos, en cuyo fondo traslucirán 
siempre pensamientos de ambicion; pero, creyendo 

. ser de indispensable necesidad sacrificar hasta su 
propia reputacion, cuando se trata del bien de la 
república, arrójase con denuedo a demostrar los 
errores ele que estaba plagada la leí fundamental. 
A su juicio, las aspimciones de Colombia eran su
perior-es a lo que la historia de todas las edades ha 
presEmtaclo como incoml!B;tible a la flaqueza huma
na, i dijo que al poder lejislati.vo se le hahia inves
tido ele carácteT soberano, cuando solo poc1ia con
ceptuarse como un miembro: que se le habia atri
buido mayor parte en la gohen1acion del estado 
cuando propÜtmente no le corr-espondía tanta, vi-

1:3 
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niendo así, en resúmen1 a quedar toda la fuerza del 
poder en pro de la voluntad que aspira, i toda la 
:flaqueza en el encargaclo del movimiento i accioú 
del cuerpo social: que el derecho de tener la inicia
tiva en la formacion de las leyes estaba esclusiva
mente reservado a los congresos, cuando estos no 
podían conocer todas las necesidades: que la facul
tad del poder ejecutivo para objetarlas, al paso 
que ofendía la delicadeza de los lejisladores, venia 
a ser nugatoria, porque con el voto ele una quinta 
parte de éllos, o de ménos, venia a quedar victo
riosa la insistencia: que prohibida en las cámaras 
]a entr·acla de los secretarios del despacho para dar 
cuenta ele las acciones del gobierno, no tenia éste 
cómo esclarecer los fundamentos ele las objeciones: 
que las leyes, forjadas, como si clijeramos a la ven
tura, carecían ele unidad, de método, ele clasifica
cion i aun de idioma legal: que por la pretension de 
acercamos a lo perfecto, se hahia adoptado por ha
se de representacion una escala que no admitía por 
entónces el atraso ele los pueblos: que el1)oder eje
cutivo no era ni igual al lejislativo, ni la cabeza 
del judicial; resnlta,nc1o de esto un brazo :flojo, por
que el primero se injería en todos los ramos: que 
el gobierno, debiendo ser la fuente i el motor ele la 
fuerza pública, tenia que buscarla en los remedios 
ordinarios, i apoyarse en los poderes que eran de 
estarle sometidos; i <1ne asímismo era asombroso el 
eontraste que presentaba el poder ejecutivo, con· 
servando nna superabundancia de fuerza al lado 
de una estrema :flaqueza, por lo cual ni podría re
peler una iuvasion esterior, ni contener los conatos 
Retliciosos sin echar mano ele la. dictadura. Atilda 
luego los vicios de la administracion ele justicia, 
procedentes de la independencia con que obra del 

1 
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poder ejecutivo; atilda a las nmnicipalidaeles por 
su osadía ei1 haberse arrogado facultades soberanas, 
i porque, léjos de ser provechosas para el fin a que 
estaban cles~inadas, eran sediciosas i perjudiciales, 
tanto por las gabelas que imponían i cobraban, co
mo pOI' la obligacion de tener que desempeñar una 
judicatma anual, en que los consejales gastaban su 
tiempo i bienes, esponiénclose muchas veces a In 
responsabilidad i aun esponienclo su pundonor: '.'1 
si he ele decir lo que todos piensan, añade, no ha
bría decreto mas popular que el que eliminase las 
munici palicl acles". 

Pasa luego a pintar el estado lastimoso ele la pa
tria, respecto de sus contiendas e inmoralidad, i 
respecto de los quebrantos de la hacienda nacional; 
i todavía, ántes ele concluir, apostrofa di0iendo: 
"¡Lejisladores!. ... Un gobierno firme, poderoso i 
justo es el grito de la patria. Miradla de pié sobre 
las ruinas del desierto que ha dejado el despotis
md, pálida ele espanto, llorando quinientos mil hé
roeB muertos por ella, cuya sangre sembrada· en 
los campos hacia nacer sus derechos. Sí, lejislado
res, muertos i vivos, sepulcros i ruinas, os 11iden ga
rantías. I yo que, sentado ahora sobre el hogar de 
un simple ciudadano i mezclado -entre la multitud, 
recobro mi voz i mi derecho, yo que soi el íutimo 
que reclamo el fin ele la sociedad, yo que he consa
grado un culto relijioso a la patria i a la 1ibertaC1; 
no debo callarme en momento tan solemne. Dad
nos un gobierno en que la lei sea obedecida, el ma
jistrado respetado, i el pueblo libre: un gobierno 
que impida la trasgresion ·ele la voluntad jeneral i 
los mandamientos del pueblo. 

''Considerad, lejisladores, que )a enerjia en la 
fuerza pública, es la salvaguardia de la flaqueza in· 
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dividnal, la amenaza que aterra al injusto, i la es
peranza de la socieclac1. Considerad que la COlTUp

cion ele los pueblos nace ele la induljencia de los 
tribunales i ele la impunidacl de los d~itos. Mirad 
que sin fuerza no hai virtud, i sin virtud perece la 
república: mirad en :fin c1ue la anarquía destruye la 
libertad, i que la unidacl conserva el órden. 

"iLejislacloresl A nombre de Colombia os ruego 
con plegarias infinitas, q<Ie nos deis a imájen ele la 
Providencia que representais como árbitros ele nues
tros destinos, para el pueblo, para el ejército, para 
el juez i para elmajistrado ¡leyes inexorables!!!" 

Esta franca esposicion, hecha ante una asamblea 
compuesta en su mayoría ele enemigos personales o 
enemigos ele su política, manifiesta la buena fé de 
sus creencias gubernativas, i que en el tiempo tras
currido desde el congreso de Angostura hasta el de 
Ocaña, en ese largo período que como gobernante 
alcanzó a conocer'" con mayor claridad las institu
ciones i a los homlwes de ·Colombia, no lwbia mu
cl::tdo ele ideas ni convicciones. Acaso se en,gañaba, 
i de cierto que se engalía l}a en algunos pmitos, pe' 
ro lo era movido ele intenciones puras, porque fun
daba el bienestar de la patria en la estabilidad ele 
las instituciones. Bolívar babia principiado sumen
saje pidiendo que, en beneficio ele la:, ca1tsa j)Ojndcw, 
diSJJ1rsie?·a (la convencion) libn,mente i sin cdender 
ci consülentciones JJenonoles del baston ele Jn·esiden
te i ele lct espada de jenentl, i bien pudo temer que 
sus enemigos, dueños de la mayoria, le privasen 
del baston i la espada juntamente; en cuyo caso no 
pedia, como otros han pedido en nuestros clias, inB" 
tituciones medio snlt<inicas para gobernar con ellas, 
i demasiado lib1:es para ántes o despues de sus go· 
biernos. Mandando u obedeciendo, Bolívar desea-
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ba seguridad para el órc1en i el reposo, los f1aélores 
de la paz i ele todo bienestar, i no creía hallarla si
no en la fuerza ele que debían estar investidos los 
gobiernos. 
'-- La convencion escuchó silenciosa aquel mensaje, 
pero de luego a luego, como Bolívar mismo lo hn
bia temido i previsto, se interpretaron sus concep
tos cual encaminados a la tirania, i a querer gober
nar en Colombia a semejanza de los Ozares. Avivá-

• 1 • ] ' • l ronse en consecuenCla ws exaJeranos propos1tos oe 
los bandos, i subieron hasta el término de nonerse 
irreconciliables. . .._ 

Así como así, despues de varios altercados escan
dalosos que menoscabaron la reputacion ele muchos 
ele los convencionales, por un sobrante de dignidad 
i consideracion a la causa pública, al tratarse de la 
constitucion, se convinieron en :fijar como bases: 
que el poder supremo queclaría siempre cliviclic1o' 
en lejislativo, ejecutivo i judicial: que se daria mas 
soltura a la accion del gobierno; i que en los depar
tamentos se establecerían asambleas o consejos con 

.. facultad para deliberar i resolver los asuntos depar
tamentales. 

Respecto ele otras pretensiones de mayor bulto, 
los partidos se mantuvieron, no solo firmes, sino 
tercos. La comision encargada de presentar el pro
yecto ele constitucion, se apresuró a dar una casi 

· cópia ele la de Oúcuta, con variaciones poco sustan
ciales en cuanto al réjimen político i al poder lejis
Ia:tivo. N o así respecto del que debia encargarse clel 
ejecutivo, al cual se privaba del ilimitado poder 
que en ciertos casos le franqueaba la ele Cúcuta, :fi
jando ademas las circunstancias determinadas en 
que podía hacer uso ele las facultades estraorclina
rias, i concediéndole en cambio la iniciativa de las 
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.eyes i la potestad de introducir para la discusion 
los de los miembros del consejo de gobierno. N e· 
:rábase1e intervenir en el nombramiento ele los mi
~istl'os de las cortes de justicia, destinos que debían 
¡,;er temporales, como todos los demas. En los casos 
árcluos debia consultarse con un consejo compuesto 
de cuatro personas nombradas por el congreso, i de 
dos secretarios del despacho, responsables de los 
actos del gobierno. Debja fijarse anualmente por 
el congreso el pié de la fuerza armada, determinar
se las contribuciones i gastos públicos, i darse cuen
ta de la inversion de las rentas nacionales. 

Este proyecto de constitucion, parto de los dipu
tados Soto, Azuero, Liévano, López Aldana i Real, 
contenía ademas unas cuantas garantías, inútiles 
para los casos en que alglm tirano se apoderara del 
poder, i perjudiciales para cuando gobernara un 
hombre manso i amigo de las leyes¡ porque de se
guro podían ser estas fác:ilmente eludidas, í volcar 
al gobierno el día que los pueblos lo quisiesen. En 
materia ele elecciones, el proyecto era un remedo 
de la constitucion francesa que rejia en los tempes
tuosos días de su revolucion. 

Los partidarios de Bolívar hicieron pedazos de 
este proyecto, fundándose en que, con las astutas 
restricciones que contenia~ se quería establecer una 
potestad sin fuerza ni accion, dejándola espuesta a 
combates i vejaciones; i deseosos ele probar ventu
ra, presentaron otro que, teniendo siempre por ba
se la constitucion de Cúcuta; cliferia no obstante 
en muchos puntos. Era proclnccion del diputado 
Castillo, i segun ella las asambleas o lejislatmas 
departamentales quedaban limitadas a espedir re
glamentos puramente económicos; se franqueaba al 
presidente del Estado el derecho de suspender las 
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leyes que dictaran los congresos (veto impertinente 
que no puede tener cabida en las repúblicas demo
cráticas), en el caso ele ser objetadas, hasta que 
dos leji~laturas sucesivas insistiesen en la sancion 
con el voto ele las dos terceras partes ele sus miem
bros; i el consejo de gobierno clebia componerse de 
los secretarios del despacho i de seis individuos 
nombrados por el presidente de la república, pre
vio consentimiento del senado. Tocaba al mismo 
majistraclo nombrar a todos los empleados, con la 
facultad ele removerlos libremente; hacer uso de 
las facultades estraorclinarias, pudiendo el congre
so variarlas i estenclerlas temporalmente segun las 
circunstancias; i los presidentes clebian durar en 
sus funciones ocho años, sin mencionar ni el dere
cho ni la prohibicion de que pudieran ser re
elejiclos. 

'l'alvez para ese tiempo en que habían transcurrí-
-do pocos años desde que Colombia dejara de ser 
colonia, i que aun no estaba afianzado el saborcillo 
democrático, eran mas adaptables i convenientes; i 
tal vez tarnbien, solidada asila accion del go
bierno, se habría conservado integra la gran re
pública, gozado de órden i paz, i adelantado en 
su prosperidad. Pero no se trataba de esto, sino 
de dar una constitucion cuya instabilidad había 
de brotar de seguro la separacion del mando ele 
Bolívar, de quien querían descartarse del modo 
que fuese. Santauder habia dicho que se haria 
hasta musulm:tn, con tal de salir de Bolivar, el 
supremo perturbctdm· de la 1·epública, i es harto 
natural que los abanderizados hubiesen acojiclo 
esta idea con entusiasmo por agasajar al caudillo 
de la oposicion. 

1-'arecióles, pues, por demas atrevido el pro-' 
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yecto de constitucion presentado por los Boliva
?·istas, los cuales apénas, i muí apénas, lograron 
que se admitiera a discusion. Combatiéronle sus 
adversarios con firmeza i con teson, í combatié
ronle con mejores armas i con mayor resolucion, 
porque hablaban a nombre de la libertad, hasta 
nhora mai comprendida, i a nombre de esos prin
cipios utópicos, tan seductores i embelezantes, 
viéndolos escritos en los libros i periódicos, co· 
mo ín;ealízables, sí no dañinos, en la práctica. 

En el trance en que se vieron los Bolz'varistas 
de no poder hacer surjir sus opiniones, ocurrie- ' 
ron al arbitrio de desconcertar a lo ménos las 
de sus contrarios. Reducidos a una minoría im
posibilitada de poder luchar con algun prove
cho, i convencidos de que solo iban a servir de 
ayuda para legalizar los actos de la mayoría, pro
yectaron desertar de la asam b1ea, para que, pri
vada del número de diputados que necesitaba 
para la continuacion de las sesiones, no pudiera 
seg-uir con sus trabajos. Los hombres de bien, 
entre los cuales sobresalía el señor Joaquin Mas
quera, patriotas verdaderos que preveían los ma
les que iban a levantarse en torbellino, procura
ron, al traslucir tal atentado, reconciliar los par
tidos, i provocaron con este fin a que tuvieran 
algunas conferencjas privadas los hombres de 
mayor suposicion. Prestáronse, en efecto, a dos 
o tres conferencias; mas quedó visto que no fué 
con la intencion .de ceder o escojitar arbitrios 
para un avenimiento, sino para sostener siempre .. 
aferradamente sus principios i opiniones. Acaso 
los ánimos se exasperaron mas cuando se vieron 

. privadamente í en confianza, porque hablaron_ 
con mayor desenfado i sin miramientos ningu-
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nos, i desde la última de sus conferencias quedó 
resuelta la disolucion de la asamblea, sustenta
dora de la esperanza de los pueblos. 

Azorados los Santanderistas con el disgusto de 
que iba a escapárseles la ocasion de obligar a 
sus enemigos a que concurrieran, no mas que 
con la asistencia, a la sancion de su proyecto de 
lei fundamental, apresuraron los trabajos, como 
quien dijera a sobre peine, i presentaron el 6 de 
junio una Acta adicional a lct constitudon del afw 
undécimo, que solo era un resúmen del proyecto 
anterior con otro ropaje i forma. Mas. en este 
mismo dia se leyó la comunicacion oficial de los 
Bolivaristas, en que franca i desembosadamente 
anunciaron su separacion, resueltos, dijeron, a 
no prostituir el encargo confiado por sus comi
tentes, autorizando los apasionados actos ele la 
mayoria .. Adjunta a este oficio acompañaron un.a 
esposicíon fechada el 2 del mismo, en b. cual 
nos ocuparemos mui luego. 

Firme, sin duda, debió ser la resoluóon de 
los desertores de la asamblea; mas tambien pu
dieron asimismo arrepent~rse, modificarla o, cuan
do ménos retardarla, a no ser por la intempes
tiva solicitud de los señores Santander, Azuero 
i Soto que, dándolas de muí independientes, 
pidieron se les permitiese separarse ele la con
vencion, por cuanto sus principios desfavorables 
a la libertad del hombre, i de los que no podían 
prescindir, causaban embarazos para emprender 
las reformas. 

V. 

El día 10 efectivamente se apartaron de Oca
ña los diputados Pedro Briceño Méndez1 Fran--
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cisco Aranda, José Maria del Castillo, Juan de 
Francisco Martin, Joaquín José Gori, José Ucros, 
Domingo Brusual, Rafael Hermoso, Pedro Vi
cente Grimon, José Félix Valdivieso, José Ma
tías Orellana, J. Fermin Villavicencio, Manuel 
A viles, Fermin Orejuela, Jmsé Moreno de Sálas, 
Francisco Montúfar, Miguel Maria Pumar, Mar
tín Santiago de Icaza i Pablo Merino. Luego Re 
unió a estos el diputado ibwstacio Garcia Frias; 
i el diputado Vicente López Merino, reciente
mente llegado a Ocaña el dia 7, hizo lo mismo. 
Reunidos diez i siete de estos en el pueblo de la. 
Cruz, dü·ijieron al Libertador una representacion 
informándole de su separacion, i de que en Oca
ña no quedaba el número suficiente de diputa
dos para poder continuar las tareas lejislativas. 

Efectivamente no quedaron sino cincuenta i 
cuatro miembros, cuando eran necesarios cin
cuenta i cinco pata que hubiera qttoTum; i los 
presentes lo declararon así el 12, i dirijieron al 
al gobierno la comunicacion respectiva, dando 
cuenta de ese triste al par que escandaloso re· 
sultado. 

Pese cada cual del modo que le parezca el 
peregrino término que dieron a ese congreso que 
en conc1usion vino a paraT en romeria politica, 
i resultará en todo caso r.¡ue las enconadas opi
niones de sus miembros fueron el or1jen del des
quiciamiento de 1a gran república; pu~?s un an
tecedent~ como el de Ocaña no pudo ménos que 
dar las consecuencias que se sigujeron. Si hu
hieran obrado de buena fé, diríamos que uno i 
otro bando tenian razon; los Bolivari8tas escu
dándose en lo intempestivo de las reformas, en 
el atraso de nuestros pueblos, en su falta de há-
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bitos de órden i moralidad, en la poca firmeza 
que por entónces tenia la independencia de la 
patria, i en la esperiencia de los años vencidos 
bajo la constitucion de Cúcuta; los Santanderis
tas, aunque no hubiera sido en otros motivos, 
escudándose en la simple propension de proure
sar por el camino de la libertad, impulso ej~cu
tivo i tenaz de todo cuerpo social. Pero no fue
ron los principios, mas si las personalidades las 
que les arrastraron a ese estado de suma irrita
cion; i esta irrítacion, subiendo de punto a cada 
consecuencia que brotaba un antecedente, solo 
vino a desaparecer con la desaparicíon de Co
lombia. . 

Por exajerada que se tenga la esposicion de los 
desertores ele Ocaña, arroja una luz bastante Glara 
para hacerse cargo ele la iáitacion de los partidos. 
Quéjanse los espositores ele que Santander i 'los ele 
s11 partido, arrogándose el epíteto ele Ubentles, ha· 
hian calificado a sus contrarios ele serviles, liber
ticidas i tiranos desde el primer día en que no con· 
currieron a ensancha1· el ruedo de su socit)clad; de 
que la junta preparatoria de calificaciones habia 
acordado una accion ele graeias al jeneral Padilla_ 
~)or los sucesos punibles ele Cartajena, sin otro irn 
pulso que el de lastimar la dignidad del gobierno; 
le que el acta en que constaba la declaratoria de 
Bste acuerdo, no se había mandaclo publicar sino 
étespues ele otros muchos posteriores de ménos im
portancia, ni insertáclose tal declaratoria sino en 
fuerza de sus reiteradas solicitudes. Quéjanse ele 
la mayoría por la esclusion parcial que había he· 
cho de algunos diputados sin tacha, por el empeño 
con que sostuvo la eleccion de otros notoriamente 
incapaces, i por la astucia con que lograra conser-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 27B-

var a otros cuyo nombramiento era palpablemen
te nulo, por mediar las mismas razones que respec
to de los ya escluidos; po;r el lenguaje picante i 
alusivo a ellos del discurso pronunciado al insta
larse la convencion; por la terquedad con que se 
negó a considerar varios asuntos. de mucha impor
tancia; por el desórden con que terminó la sesion 
del 22 de abril; en la cual, entre las contestaciones 
dadas a ciertos argumentos, había habido uno que 
dijera no entender las cosas porque no le dabc6 la 
gema de entende?'las; por la indignacion i l1asta 
desprecio con que eran recibidas las representa
ciones que los pueblos i el ejército dirijian al con
greso; i en fin por la inexactitud del contenido ele 
algunas actas; acerca ele lo cun1, las mns veces, no 
habían sido atendidos los clamores ele los diputa
dos sino eludidos o interpretados al antojo del pl'e
sidente [i<·] o los secl'etarios; resultando que1 de es
tos imprudentes procedimientos fluyeran los snce
;,;os del 29 i 30 ele mayo, i les resoh·iera a su ine
Yocable separacion. Hablando de los rnales que 
aiiijienm a Colomhüt, en el caso de darse In. cons
titncion presentada por los oposicionistas, decían: 
¿'Nuestro deber em sdym·b, i estamos persuadidos 
de hal)erlo conseguido. Apehmos al juicio de Co
lombia, seguros de qne la mayoria nos hará justi
(5ia. En otro tiempo i en mejores circunstancias, 
cuando ya se hayan nmortigum1o algun tanto las 
pasiones i descubierto b verdad, cuando pueda 
verse con claridad el vcnladel'o interes ele b repú-

. Llica, podriin hacerse laG reformas convenientes. 
Entretanto existe en vjgor la constitncion del año 

(*) Esto se Tefiere al tit>mro en que el señor Soto ha
cia Ú(• presidente üe la asamblea. 
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undécimo, existen las leyes i existe a la cabeza del 
gobierno, el Libertador presidente que reune la 
confianza nacional." Añadían tambion los esposi
tores que nunca había entrado en su ánimo la idea 
de disolver la convencion, sino solo el deseo de no 
contribuir al mal que iba a causarse a Colombia; 
pudiendo sus contrarios, como · legalmente autori
zados llamar i compeler a los diputados ausente¡,¡ 
para que concurriesen al congreso, i tener entón
ces el número necesario para la continuacion de 
sus tareas. Que no habiendo acudido a estos reme
dios legales, era mas bien la mayoría la que pro
yectó la disolucion de la asamblea, por imputarla 
a los de la minoría para que recayera sobre esta la 
execracion de los pueblos; pero que, aun siendo así, 
miraban la disolucion del congreso como un bien 
efectivo cuando su conservacion solo hubiera cau
sado males seguros i sin término. 

- Los ele la mayoría, a su vez, abonaban su terque
dad, fundándose en el sin número de memoriales, 
actas o representaciones personalmente ofensivas 
a algunos ele los que pertenecían a ella, i en el 
abierto desacato hecho a la auto·ridacl de la conven
cion por las ciudades i cantones de cuasi toda la 
república. I ele cierto que estos memoriales fuéron 
por clemas descomedidos, i ciego estaria el qne no 
palpase la oculta mano de los militares que los di
rijian. Si se recorriesen de una a una esas actas, 
se vería en ellos su predominante i pernicioso influ
jo; pero seria inútil ocuparnos en tan rudo trabajo, 
cuando saben todos que los de11artamentos, las 
provincias, los cantones i aun muchas parróquias 
no tenian otras autoridades que los militares, sin 
que las civiles pudieran contrarrestarlas con pro
vecho. I con todo, rebosaban estas actas hasta de 
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respeto, puede decirse, al lado de la que mui lue
go se forjó en Bogotá, no para elevarla a la con
vencion, sino para echarla por tierra. 

VI. 

Hallábase ele intendente del departamento de 
Cnnclinamarca el coronel Herran, cuando el 13 de 
junio dirijió una proclama convocando a los veci
nos ele la ciudad para el mismo clia a una junta 
popular, con el objeto, decía, de salvar la repúbli
ca, insultada por el Perú, amenazada por la Espa· 
ña, i combatida por la convencion que habia 
desoiclo los clamores de los pueblos por el Liberta· 
dor i por 't&n goú-im·1w enérjico i m:goroso. Reunié· 
ronse, en efecto, en ]a tarde del mismo 13, bajo la 
presidencia del intendente, i acordaron: primero, 
no obedecm· ninguno ele los ctctos i ?'rfO?'?JWS q~te 
, emanen de lct convencían r·mmidct en Oce~ñct/ se
gundo, revocar los poderes conjerülos a los r1ip~t· 
tados por le~ JJ?'OVÍ?WÍa ele Bogotd a la convencían 
1·ewnida en Occtña, por ser esta ilejítúna: tercero, 
encctPgcm· al presidente Libe1·taclm· del mando su· 
JJ?'emo de lct 1·epírüica con plenit'ttd de jcte'ttltctdes, 
pc(lf'a q't&e lct or~¡ctnice del modo qr¿t,e jnzgtw 1nas con· 
ve1:dente, i C?&re los mcdes qite inte1·im·mente Zct 
gqr¿&ejan, debien(lo ejm·cer s1-r, cvntm·ülcul hcustct qr¡,te 
e8time oport1mo convoca~r ct la nctcion en 1·epresen· 
tacion: cuarto, dctr mwntct ctl L,ibertado1· p¡·esiden· 
te, Í'll/tYitd1ulole ct qne cweler·e S't& ?'eg?·eso a lcr capital, 
q·ue deseaba con ctnsia S1k JJresencia, i a q1&e acce
da ct q'tte se mmplan los votos cons't:gnados en el 
((;Cta; i quinto, qr¡,te estct se imprimiese i ci?'mdase 
por los demas Jn&ntos de l-a 1'8J..JÜOZ.ica, a fin de q1w 
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1m-ijm'men la opin1:on i se pronlttTwie del 1nismo 
modo la vol'wnüul ncteionctl. · 

El consejo de gobierno, al cual fueron comuni-· 
cados estos r.rreglos, contestó por conducto del se~ 
cretario de lo interior que juzgaba nmi fumclaclo i 
de Í'111jJe?'Íosa necesidctcl el prontmcia?niento ele lct 
ca¿pitctly" i Bolívar, a otra igual cornunicacion, res
pondió con fecha 16 anunciando su vuelta para 
Bogotá resuelto a corresponder a la confianza con 
que le honraban los majistrados i el pueblo, i sal
var la patria estableciendo una autoridad que die
ra fin a la anarquía. 

Mui pronto i de grado en D'rado las autoridades 
políticas, civiles i militares e~ la república siguie
ron el ejemplo de aquel famoso acuerdo de Bogo
tá, i esmerándose en confianzas con Bolívar, esten
dieron a mayor término las facultades ilimitadas, 
entronizaron ele nue\ro la dictadura, i relegaron al 
olvido el imperio de la constitucion i leyes. -

Bolívar entró en la capital el clia 24 del mismo 
mes. Las autoridades todas se deshicieron en cum
plidos i festejos, manifestándole qt.le las esperan
zas de la patria, en los peligros en que estaba es
puesta, sé cifraban en su persona. Las actas de 
todas las poblaciones importantes de la república 
que iban llegando hora a hora, clamaban con acor
de acento por que el Libertador acojiese sus deseos, 
i se encargase de los destinos de la desgraciada pa
tria sin limitacion ninguna. 

¿Era una coincidencia casual la que armonizó los 
sucesos de Ocaña con los de Bogotá, como resul
tados ele una impeJ'iosa necesidad para librar la re
pública de la anarquía que la amagaba? Así podrá 
ser; mas, a nuestro ver, dígase lo que se quiera, fué 
una confabulacion tramada i diestra entre los Bo· 
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Zivar;'Ístas de Ocaña i los de Bogotá; por que no · 
podemos convenir por ni:ngun cabo en que el inten
dente Herran se hubiera resuelto a dar tan atrevi
do paso sin las insinuaciones maléficas ele los deser
tores de Ocaña. En cuanto a Bolívar, contra quien 
no se ha publicado hasta hoi documento que le 
complique en aquella farsa a pesar del ardm· con 
que se han perseguido sus })asos para presentarle 
en l¡:¡, historia con negros coloridos; él no estaba en 
el caso de penetrar sí ese tenaz, por no decir im
pertinente, llamamiento de los pueblos era parto 
espontáneo de sus opiniones, o no mas que obra 
del influjo de los militares,, cuando entre los sus
critores ele las actas veia los nombres ele los perso
najes mas distinguidos ele Colombia. Sea pues cua 
fuére la responsabilidad qu.e iba a pesar sobrB Bolí
var, este se halló en el caso ele avalorar el encargo 
por la importancia de los hombres que se lo hacían. 
Tal vez lo hubiera rehusado, a no proceder sino 
del voto de Bogotá; pero dia por dia, hora por ho
ra, iba uniformándose la opinion de los pueblos a 
medida que se estencliera la novedad, hai!lta el tér
mino de haberse conformado en toda la república. 
Para quien aspiraba al bien de conservai' la paz 
doméstica, en el trance en que ya la anarquía aso
maba su cabeza, no poclia -espantar esa responsa
bilidad, cuando los pueblos todos le martillaban 
con que él era el único cap.az de avasallarla. 

Sábese aclemas que Bolívar se dirijió al consejo 
de gobierno, pidiendo meditase acerca de las pro
videncias conducentes para el caso en que la con
vencion cerrara sus sesiones sin dejar constituida la 
nacion; sábese que la disolucion de este cuerpo la 
conceptuó de suma calamiclacl para b república; í 
sábese en fin que el dicho consejo de acuerdo con las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ 281 ~ 

autoridades políticas de la capital, fué el que suji
rió a Herranla idea de convocar la famosa junta. 

VII. 

Arrojóse pues tras la fatalidad i comenzó a go
bernar como dictador, abrogando leyes, dictando 
otras nuevas i espicliendo por último 81 decreto or
gánico ele 27 ele agosto, reglamentario, diremos 
así, ele la dictadura con el nombre ele lei constit1t
cional, que debía rejir hasta el 2 ele enero ele 1830, 
dia para el cual convocaría oportunamente a la re
presentacion nacional. Ni la proclama que prece
dió al decreto, ni las razones puestas en sus consi
deranclos fueron suficientes para disculpar, cuanto 
mas aprobar, su arrojo; i escritores de mérito, cu
yas opiniones respetamos i admiramos, alzaron en
tónces o posteriormente su voz para condenarle. 

El .tal decreto, sin embargo, aunquB dictatorial, 
no carece, como piensan muchos, ele reglas i segu
ridades. qüe el mismo dictador quiso imponerlas 
contra sí, i quiso concederlas. Estableció al efecto 
un consejo de minis&ros, compuesto ele los seis secre
tarios ele Estado con un presidente que debía su
plir las faltas del jefe supremo, i un COJLSejo de .Es-

. tado, compuesto de los mismos secretarios i de un 
consejero tomado ele cada uno .de los departamen
tos; cuerpos que tuvieron separadamente distintas 
atribuciones. Los miembros del consejo de Estado 
fueron los señores Castillo Rada, José Manuel Res
trepo, Rafael U rclaneta, V ergara, Tanco, Caiceclo 
[el Arzobispo], Revenga, Cuévas, J oaquin M os
quera, Tórres, José Félix V alclivieso i Santiago 
Icaza, presentes en la capital; i los señores Bermú
des, Gual, Modesto Larrea i Olmedo, ausentes. 
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El jeneral Espinar fué nombrado secretario con 
voto. 

Bolívar terminó su proclama diciendo: "¡Colom
bianos! N o os diré nada ele libertad, porque si 
cumplo mis promesas sereis mas que libres, seTeis 
respetados. Aclemas, bajo la dictadura ¿quién pue
de hablar de libertad? ¡Compadezcámonos mútua
mente del pueblo que obedece i del hombre que 
maiula solo!" Baralt i Diaz compatriotas del Liber
tador e historiadores, principalmente el primero por 
la pmeza de su diccion, de mui justa nombradía, 
dicen: "N o sin motivo pidió Bolí vár compasion 
para sí i para el pueblo que juzgaba no poder go
bernar por las reglas ordinarias." Ninguno, ningu
no con mayor derecho que estos escritores, puede 
conceptuarse mas imparcial a este respecto, ya que 
se trata del hombre con cuya cuna se engríe justa
mente Ve~ezuela, su patria comun, en cuyo con
cepto debíamos mirar las opiniones de ellos como 
sagradas. Pero ¿quién p-uede aseguramos que aho
ra, cuando ya el tiempo ha calmado las pasiones 
ele esa época, ahora que aquilatamos con mesura i 
serenidad las circunstancias de entónces, pronun
ciarían tambien el fallo que dieron ha mas de diez i 
siete años? No queremos hn.cer de Bolívar un ídolo 
por que no tenemos ni motivo que a ello nos impul
se, ni interes que nos alucine i seduzca; mas es ne
cesario recordar, aunque no sea sino lijeramente, el 
estado ele las cosas ele entónces para fallar con co
nocimiento de causa. BaTalt i Diaz, ademas, fueron 
partidarios de la separacion ele Venezuela, i que
dan aclarados sus conceptos. 

Las conspiraciones o rebeliones ele Barínas, Co
ro i Guayanas acaecidas a principios del año de 
1828, aunque sufocadas al parecer, no podian te-
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nerse como definitivamente estinguiclas, por que 
en los años anteriores, sin embargo de contarse 
con las mismas o mayores probabilidades que des
pues, se habían presentado ele nuevo mas activas i 
pujantes. Las desalmadas partidas de aquellos 
bandoleros que vivian a espensas ele los hacenda
dos i p:t;:incipalmente ganaderos que no podían 
librarse ele las rapiñas, i las ele los Güires continua
ban inquietando al gobierno i asustando a los pue
blos. Por el mes de febrero había asomado el al
mirante Laborcle con su escuadra en ausilio de 
Arizábalo que se conservaba firme en sus propósi
tos; i aun cuando desapareció mui pronto, nadie 
podía afirmar, cuanto mas asegurar, que no volve
ría, i mucho ménos habiéndose traslucido en el 
mes de mayo, i confirmáclose en el de agosto, la 
noticia ele los preparativos que hacia España en 
Cádiz para reforzar las fuerzas navales i militares 
de Habana, con el fin de invadir sus antiguas colo
nias, aunque sin saberse si la invasion seria a Co
lombia o a Méjico. Puertorico i mas colonias espa· 
ñolas ele las Antillas introducían en la república 
papeles incendiarios que fomentaban con fines co
nocidos el jenio ajitaclo i rebelde de unos cuantos 
pueblos ele Venez'uela. Los sucesos de Cartajéna, 
por el mes de marzo, babia dejado hondas i desa
gradables impresiones, i apurádose con el arresto 
i proceso levantado contra el jeneral Padilla. Las 
municipalidades, convertidas en soberana<s i arro
gándose facultades deliberativas· con que ampara
ron la moralidad e insurrecciones ele los pueblos, 
habían lastimado, sino destazado, la constitucion. 
I-'a prensa ele Bogotá vomitaba, no sarcasmos, si
no ca] umnias contra el presidente ele la república, 
interpretaba sus actos mas inocentes e insustaucia· 
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les como encaminados todos a esclavizar la patria, 
i ensalzaba las conjuraciones i motines colombia
nos que ocurrieron en Bolivia i el Perú. Los pre
parativos ele guerra que hacia el Perú contra Co
lombia habían avanzado en junio hasta un término 
tal, que el ejército enemigo merodeaba ya en nues
tras fronteras; i, por fin, aun olvidando po.,pnenores 
de menor importancia, la c1isolucion ele la asamblea 
de Ocaña, aunque obra ele los mismos Bolivcúris
tas, yt>v que debieron ceder . a la voluntad de la 
mayoria, babia apurado hasta lo sumo las ajita
ciones i conflictos. Contémplese ahora en una cons
titucion caduca i pisoteacla ya desde el año ele 
1826 por Valencia, por Guayaquil, por las muni
cipalidades, por el congreso ele 1827 que intempes
tiva e inconstitucionalmente espiclió el decreto de 
convocatoi'ia pam la gran convencion: contémplen
se tantos elementos de pugna o lucha, diseminados 
en un imperio inmenso por su suelo i mares, hete
rogeneo por las razas de sus hijos, i las costumbres 
i eclucacion ele estos, ajitac1o por intereses particu
lares i ele partido, ele provincialismo, ele centralis
mo, ele federalismo, separadas las tres grandes 
secciones ele Colombia por cordilleras i rios jigan
tescos sin puentes ni caminos; i tras tantas dificul
tades para que la accion del gobierno pudiera ha
cerse conocer por las reglas ordinarias ele la cons
titucion, oyéndose, desde ántes de la disolucion ele 
la asamblea de Ocaña, aquel acento, propio ,o aje
no, pero repetido i unísono, ele no querer confiar 
sino al Libertador la salvacion de la patria; i en
tónces se verá a todas luces el torbellino en que 
O.olombia se hallfl,ba envuelta cuanclo E olivar tomó 
sobre si el cargo de disiparlo. Si no era BoJívar el 
hombre necesario para tal cúmulo de circunstan-
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cias a:fliGtivas, era preciso bajar otro del cielo pa
ra que hiciera frente . a los tormentas sin otra 
accion ni poder que lo concedido }!Or 1a lei funda
mental Si fué vencido en la lucha i dejó por el 
suelo su palabra, lo fué por las ideas del siglo que 
avanzaban mas que él; pero esa misma apelacion 
que interpuso ante sus conciudadanos para que le 
mirasen con piedad, prueba hasta qué punto esti
maba la necesidad de restablecer el reposo de la 
república, sin el cual no podia encaminarla por el 
camino del bienestar i prosperid~ad. A trueco del 
reposo público, aun habria sacrificado su fama 
exelsa, i esta no es resolucion sino de las grandes 
almas. Compadezcámosle, en hora buena, pero tam· 
bien disculpémosle. 

N o nos remontemos a las antiguas dictaduras 
de Roma, tan frecuentes en todos sus apuros 
como provechosas las mas veces, i recordemos 
lo que hizo el. directorio frances cuando, comba
tido por los disturbios que devoraban a la Fran
cia, i estando a peligro de volver a caer bajo la 
guillotina de los terroristas, prefirió arrimarse a 
la dictadura militar para preservarse de mayores 
males. La posteridad i la historia han absuelto 
semejante medida, i absuelto al hombre que en
tónces salvó a esa república. Asi, culpable ha
bría sido mas bien Bolívar en esquivarse de ella 
en tales trances, i cuando ese coro de adoracio
nes sin término estaba pregonando que él era 
el único llamado para la salvacion de Colombia. 
Ello es bien triste, pero no hai como olvidar, 
sino tener presente siempre, que hai circunstan
cias tales en la vida de los pueblos, que los pue
blos se elevan o abaten segun se eleve o abata 
un solo hombre, i que este solo hombre es todo 
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l pueblo: "O'Connel es la Irlanda," decía Bá1-
ws, i dijo una sentenciosa verdad. Colombia 
ue en ll-328 carecía de fuerza moral por haber 
esaparecido la constitucion; cuyos pueblos es
=tban en ciDrto modo disasociados ya, i cuyos 
tijos, celosos de un poder que les parecia per
létuo, o demasiado ambicio~os para no dar tre
ruas a sus anciedacles; Colombia, decimos, se 
mllaba ya a punto de tentar i mover toda espe
~ie de resortes desorganizadores, i en una de 
3sas penosas circunstancias en que un solo hom
)re puede mat-> que todo un pueblo. Lo que no 
puede perdonarse a Bolívar, lo que le hace cul
pado, digan lo que dijeren sus amigos, no es ha
ber empuñad.o el baston de la dictadura, torrente 
devastadm·, como él mismo lo llamaba, sino el 
mal uso que de ella hizo, estencliéndola aun para 
casos i cosas que no tenían conexion ninguna 
con el órden ni tranquilidad pública, si no, lo 
que parece increíble, con mezquinas personali
dades. 

La esclavitud de la imprenta que mui luego 
decretó, envolviendo a los impresores en la mis
ma responsabilidad que a los periodistas, i facul
tando a las autoridades a que tomaran remedios 
represivos, por m"ls que le moviese a dar este 
paso una representacwn que desde el mes ele 
marzo le tenian dirijida unas cuantas personas 
respetables de la capital; la tenacidad con que 
principió a perseguir a muchos de los conven
cionales, a pesar ele que contaban con el amparo 
de la lei para no ser responsables de sus opinio
nes manifestadas en la asamblea, hasta el térmi
no de que estos tuvieron que espatriarse por ór
denes del gobierno; el establecimiento de una 
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policía inquisitorial, que no puede calificarse 
de otro modo, puesto que había de andarse ase
chando o espiando los pasos i acciones de los 
ciudadanos, etc., etc.; fueron medidas impruden· 
tes al par que arbitrarias para el objeto de poner 
en seguro la tranquilidad de la república, i Bo
livar, la verdad sea dicha, llegó a barajarse i 
confundirse con el vulgo de los hombres. Pro
pension natural, bien que siempre condenable, 

, del corazon es quejarse deshaogadamente contra 
los ingratos· que pagan mal los beneficios recibi
dos; pero era indigno del alma elevada de Boli
var descender hasta el puntillo pueril de triun
far de Santander, mostrándosele en todo caso 
superior, cuando ese mismo puntillo venia a re
ducirle a la pequeñez de que trataba de preser
varse. 

VIII. 

Sea de esto lo que fuere, los vencidos no po
dían conformarse con su humillacion, i ménos 
cuando tenían como hablar mui récio, i corno 
obrar a nombre de una libertad que solo a malas 
penas había reflejado la independencia. Los ven
cidos i los jóvenes patriotas de Bogotá discurrie
ron en mala hora que estaba en el pundonor de 
Colombia revivir las repugnancias i rudas vir
tudes de los antigvos republicanos de Roma, i 
.se concertaron i convinieron en servirse del pu
ñal de Bruto para descartarse del tirano de un 
modo mui hacedero i pronto. 

De mas de un mes atras, esto es desde ántes 
·que Bolivar diera el decreto orgánico que susti
tuyó a la constitucion; habían proyectado asesi

r narle el día del aniversario de la batalla de Bo-
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yacá, aprovechándose de la ocasion que pre:sen 
taba un baile de máscaras preparado para ]a 
noche. Bolívar recorrió tranquilo i desenfadado 
los salones en que bailaban, j anduvo rosándose 
i chanceándose con los máscaras; mas, contra la 
prevision de los conspiradores, Bolivar se retiró' 
muí pronto del baile, i quedó el intento malo
grado. Un paseo que, por esparcirse, hizo a Soa
cha el 21 del mismo mes, sin otro acompaña
miento que el de ]os señores U rdaneta, José í 
Ramon París, i cuatro criados, alentó de nuevo 
d los conjurados por la ocasion al parecer mui 
oportuna, i el llamado Pedro Carujo, venezo]ano 
de mal corazon, era el que mas tenazmente in
sistía' en aprovecharse de tal coyuntura. Los 
compañeros de Carujo, que no querían acabar 
con el tirano sin la tiranía juntamente, como 
ellos se espresaban, refieccionaron que el ase.si
nato por entónces no fructificaría ningun bien, 
puesto que el consejo de gobierno continuaría el 
mismo órden de cosas, i puesto que ademas, co
metido el crimen léjos de Bogotá, quedaban mas 
en riesgo de pasar por asesinos, i con mayores 
dificultades para librar de la prision al jeneral 
Padilla, que, d8spues de ejecutado, debía poner
se a la cabeza de la insurreccion. Resolvieron 
pues clar ti0mpo al tiempo, esperar mejor ocnsion 
i fortalecerse mas. 

Con este fin, las reuniones· que se tenían en 
casa ele Horrnent, frances de nacimiento, o .en la 
del distinguido jóven. poeta, Luis Várgas Teja
da, se hicieron mas frecu~mtes, i mas acaloradas 
las disensiones, subiendo hasta el término de 
encomiar en sus arengas las crueldades de Ro
bespierre. I esto no hai que estrañar, pues tam- r 
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bien pertenecia a tal sociedad el llamado Juan 
Francisco Arganil, jacobino marcelles del tiem

. po de la convencion francesa. Discutiendo o 
resolviendo los mejores medios para ejecutar con 
acierto la insurreccion, se fijaron a la postre en 
el 28 de octubre inmediato, en que debían cele
brarse los días jeniales del Libertador. 

Hallábase la conjuracion en este estado, cuan
do fué denunciada al gobierno el 25 de setiembre 
por el subteniente Francisco Salazar, del bata
llon Junin, a quien ha.hia tratado de comrrome
ter' el capitan B .. medicto Triana. El gobierno 
decretó al punto la prision de este oficial, i co
mo la órden fué comunicada al coronel Ramori 
Guerra, jefe del Estado mayor departamental, 
comprometido tamhien para la conspiracion, se 
traslujo inmediatamente el descubrimiento he
cho por los gobernantes, i el arresto de Triana. 
Tuviéronse los conspiradores con justicia, aun
que equivocadamente, por perdidos con esta no
vedad, si su proyecto no lo llevaban luego, al 
punto, a ejecucion, i se resolvieron a abortarlo. 
I hemos dicho aunque equivocadamente, porque 
el gobiern!), poco satisfecho con la vaguedad de 
los datos, ni averiguó cosa ninguna en ese dia, · 
ni tomó la menor precaucion para estorbarlo i 
castigarlo. 

UnánimeR los conjurados en la necesidad de 
obrar eon prontitud para librarse principalmen
te de Triana, se reunieron en casa de Várgas 
Tejada desde las siete de la noche, i de alli se 
dirijió cada uno a desempeñar la parte del pro
yecto que le tocaba. N o estaban todavía com
prometidas todas las clases i tropa del cuerpo 

13 
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de arti11eria, pero contaban con ]as mas, con su 
comandante, Rudecindo Silva, el citado Guerra 
j algunos otros oficiales í paisanos, í principal
mente doctorzuelos i estudiantes, i se determi
naron a armar todo el cuerpo en son de ir a de
fender a Bolívar, cuya guardia dijeron, se halla
ba amotinada. Contaban tambien con que, en el 
caso de no estar seducidos todavía los jefes i ofi
eiales del batallan Várgas i escuadran Granade-
1·os, serian asesinados; i por fin, con que la escol
ta del mismo G1·anode1'0S que guardaba a Padilla, 
s0ria desarmada por el oficial de guardia, terli'en
te Gutiérres, comprometido con ellos, i pondría 
al jeneral a la cabeza de la conjuracion. 

Parte de los de la artillería debían atacar al 
p·alacio que ocupaba el presidente, i la otra di
újirse contra los cuarteles del Vargas i Grana
deros. Era algo mas de las once de la noche 
cuando los conjurados, comandante Carujo, Hor
met, í el jóven Florentillo González, el ex-teni
ente Jo~é Ignacio López, degradado poco tiempo 
ántes por su mala conducta, i Wenceslao Zulai
var, compañero de Hormet, se presentaron fu
riosos i con denuedo a las puertas del palacio. 
Acometen a la guardia con arrojo i acuchillán
dola u obligándola a huir, llegan sin tropiezo a 
la estancia de Bolivar, cuya¡; puertas echan aba
jo para lanzarse sobre la víctima. Por una de 
esas flaquezas tan comunes a nuestra especie, 
hal1ábase en esta morada aquella noche la jóven 
quiteña Manuela Sáenz, cuyos hechizos, hacia 
tiempos, traían cautivado el corazon de Bolívar: 
el ruido que se dejara oir en las puertas del 
palacio le hace com pronder a la jóven lo que es, . 
i tiembla por su amante. Bolívar, conocida la

1 
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causa del alboroto, se resolvió, algo enfermo co
mo estaba, a mantenerse en su habitacion a pe
cho descubierto; i o habría impuesto a los asesi
nos con su serenidad, o cRido muerto a los piés 
de estos, a no ser por la lealtad i amor de la jóven 
que, llevándole a una ventana. que daba para la 
calle, le empeñó a que bajase i huyese, camino 
del cuartel del Vargas. De seguida ocúrrele a 
la jóven la idea de que, presentándose ella pri
mero, había de llama:r contra si la atencion de 
los conspiradores, i arrójase con valor a su en
encuentro cuando ya acababan de hacer rodar 
las puertas. Sufre, en efeuto, resignada los insul
tos con que la abrumaban, aguanta Jos maltra
tos de Lópes, les habla, les detiene, i bastan 
estos instantes para que Bolivar gane tiempo i 
se salve, salvando asi a Colombia de la mancha 
de un parricidio. 

Hombres habrá, cuyo exajerado patriotismo les 
mueva a juzgar de este acontecimiento de mui dis
tinto modo; pero nosotros, lo decimos con lizura, 
no somos partidarios de las virtudes de los Brutos, 
degolladores de sus hijos o asesinos de sus padres, 
virtudes de los tiempos rudos i salvajes que hacen 
temblar a la naturaleza. U fánense allá con los prin
cipios i doctrinas de los antiguos republicanos lÓs 
que no conozcan la fealdad de los asesinatos, o los 
que :finjan creer qne, aun en dias de vivos, puede 
el lenguaje humano prestarse a concordar la pala
bra virtu,d con el calificativo cr,irninal. A nosotros 
nos seducen mas los sacrificios de Caton i Grange
neuve, que el patriotismo de los Sila, Marat, Dan
ton i Collot d' Herbois: "Y o adoro la revolucion, 
decía el convencional Thuriot, pero declaro que 
si no pudiese triunfar sino por medio de un crímen, 
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la dejaría perecer, ántes que mancharme con san~ 
gre para salvarla." 

Ciegos de rabia los conjurados por haber errado 
un golpe que no solo costaba el vuelo a sus anhe
los, mas tambien ponia a peligro su vida, salen 
precipitadamente del palacio pa1·a info1·marse de lo 
ocurrido con sus compañeros en otros puntos, i 
apuran cuantos arbitrios tienen para hacer que 
triunfe la insurreccion. Preséntase a su encuentro 
el coronel Fergusen, edecan de'l Libertador, que cor
l'ia solícito a ocupar el puesto que le tocaba al lado 
de este; i Carujo, su predilecto pero villano amigo, 
le tiende al suelo de un pistoletazo. Por el cami
no que llevaban los conjurados iban gritando rnu
'I'ÍÓ el tirano, con el fin de alentar con este embuste 
a todos los comprometidos i medrosos, como lo 
hicieron tres siglos ántes los que asesinaron a Pi
zarro. 

Habíanse cometido tambien fuera del palacio 
otros desafueros. El coronel José Bolívar, encar
gado de la custodia de PadiJla, dormía tranquila
mente en el mismo aposento que el preso; i los 
conjurados, a órdenes de los capitanes Emigclio 
Briceño i Rafael Mendoza dándose maña en intro
ducirse cautelosamente por las paredes del patio, 
le asesinaron a manos lavadas. 

IX. 

¡Crímenes sin provecho! El batallon Vdrgas, 
atacado por la mayor parte de la brigada de arti
llería, i el escuadron G1'anaderos se habían man
tenido fieles a la obediencia i rechazado a balazos 
a los conspiradores. El pueblo bogotano, asustado 
o.indiferente, dejó que gritaran i se ajitaran, i $e 
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mantuvo tambien tranquilo sin conmoverse, i mé
nos tomar parte. Desalentados i rechazados de to
das partes, procuraron aprovecharse de las sombras 
de la noche para huir ¡Tambien en vano! El te
niente Torrealva, que se hallaba preso en el cuartel 
lle Vdrgas i lo habia defendido con valor, pel'si
gue a los conspiradores, luego se le unen el jeneral 
Urdaneta i el coronel Whitte, que debió ser asesi
mido por Várgas Tejada; i Urdaneta, poniéndose 
a la cabeza de los cuerpos leales, destaca unas 
cuantas partidas de tropa por diferentes puntos de 
la ciudad, i los conjurados, aunque medio soste
niéndose aquí i allí, son tomados prisioneros o sé 
ven en la necesidad de huir. Bolívar mismo, me
tido i ocu1to, durante la tempestad, en los barran
cos del arroyuelo de San Agustin, habia salido ya 
de su escondite cuando dejó. de oír el ruido de los 
tiros, i se hallaba en la plaza mayor rodeado i vic
toreado de las tropas. 

Fueron aprehendidos en la misma noche Hor
ment, Zulaivar, López, Silva, Galindo, i, como es 
natural i sucede frecuentemente, fuéronlo tambien 
otros muchos o del todo inocentes o por mui lijeras 
sospechas de complicacion en el crímen. Al día si
guiente, 26, fué preso mui por la mañana el jene
ral Santander, i poco despues el jeneral Padilla a 
quien se le halló en el cuartel de artillería. V árgas 
Tejada. babia escapado. 

¡Quién con su númen o talento, quien con su 
gloria o juventud, todos emn reos de un delito ho
rrendo, i tuvieron que caer! pues fueron envueltos 
entre los catorce condenados i fusilados, Pedro Ce
lestino Azuero, aprehendido el dia 27, jóven que 
dirijia provechosamente una . cátedra de filosofía, i 
Padilla, el héroe de Maracaibo que habia enalte· 
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ciclo la marina ele Colombia. Poco clespues cayó 
tamhien V árgas Tejada, si no por sentencia ni en 
patíbulo, ahogado al pasar un rio, entre los enma· 
rañados bosques donde buscó asilo para librarse 
de las persecuciones, i acosado del hambre, rendi
do de las fatigas e intemperie, como aquellos jó
venes diputados de la Jironda que, buscando am· 
paro en el departamento que dió el nombre a su 
partido, solo hallaron muertes desesperadas. Otros 
varios fueron condenados a presidio, o confinados 
en lejanas provincias. 

El villano Garujo obtuvo la conmutacion ele la 
pena capital, sacrificando su lealtad i pundonor, 
por haber delatado a sus cómplices i amigos; i 
otros obtuvieron igual grada por intercesion ele la 
Sáenz, como el ca pitan José Martínez, condenado 
tambien a muerte, no por conspirador, mas como 
oficial que estaba de guardia en las puertas del pa· 
lacio que no pudo defenderlas como debía. Muchos 
hemos sido testigos auriculares ele la narracion de 
los sucesos de aquella noche, i de los nobles oficios 
de esa mujer, por salvar algunos desgraciados; pues. 
Martínez, hecho ya coronel, residió mucho tiempo 
entre nosotros, i hace poco que murió en Quito. 

El consejo de gobierno salvó asímismo a otros, 
i el mismo Bolívar, movido ele afectos jenerosos, 
concedió por decreto de 12 de noviembre indulto de 
la vida a cuantos se hallaban comprendidos en la 
conspiracion, sujetándolos únicamente a las provi
dencias que el gobierno debía dictar respecto de 
ellos para afianzar la seguridad pública ¡Oh, i cuán
to mas hubiera valido que este decreto alcanzase a 
comprender tambien a esas tres víctimas, por quie· . 
nes la patria tiene que lamentar; i cuánto mas aun 
que Bolívar, aprovechándose ele las desgarrador~s 
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impresiones que le causara la conjuracion, hubiera 
llevado adelante la noble inspiracion de perdonar 
a todos i retirarse de Colombia, como es fama que 
pensó en ello, i no cambiase de propósito por redi
mirse del cargo de :flojedad con que le escrupuliza· 
ron sus falsos amigos o amigos espantadizos, que 
tan desacertadamente conceptuaron como tal esa 
resolucion magnánima! 

Pero si no hubo piedad para Azuero, Várgas 
Tejada ni Padilla, húbola para otros no ménos 
ilustres, comprendidos igualmente en tan des
graciado suceso. El jeneral Santander, con victo, 
segun resultó del proceso, de haber tenido cono
cimiento de la conspiracion i de haberla aproba
do, bien que difiriendo en cuanto al tiempo, i de 
haber sido el primer ajente que obmba en ta gran 
seccion i dirijia el plan contra Bolivár, aunque 
no determinadamente en cuanto a la ejecucion 
del 25; fué condenado a muerte por el respectivo 
tribunal i con arreglo al decreto contra conspi
radores, como lo fué tambíen el jóven Florenti
no González. El consejo de gobierno, al cual 
pasaron los autos en consulta, halló justos estos 
fallos; pero opinó que, atendidas, respecto ·de 
Santander, las circunstancias de no haber tenido 
parte en el suceso específico del 25 de setiembre, de 
haber gobernado la rPpública por algunos años, i 
presentádose despues como rival del Libertador,· ... 
el gobierno obraría meJor conmutando la pena de 
muerte con la ·de destitucion del empleo de Jeneral 
i estrañamiento de la 1·epública. En igual sentido, 
aunque fundándose en otros motivos, opinó taro
bien a favor de González; i Bolívar, conformán
dose con este dictárr::en, conmutó las penas en 
los términos que se esplicaron los ministros~ En 
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con·secuencia, el 14 de noviembre salieron de 
. Bogotá, escoltados con direccion a Cartajena, 

González, Emigdio Briceño, Rafael Mendoza, 
J oaquin Acevedo, Teodoro Galindo i Juan Mi
guel Acevedo, condenados a destierro o a presi
dio; i Santander el 15 por haberle concedido el 
Libertador mayor demora eu la ciudad pam que 
arreglase 8US papeles i mas pe1·tenencias. Dias án
tes fueron confinados en distintas provincias los 
doctores Soto, i Juan N epomuceno i Vicente 
Azuero, i los señores Gómez Duran, López Al
dana, Liévano, Gómez Plata, Arganil i otros de 
los enemigos declarados de Bolívar, como jente 
peligrosa i capaz de esponer la 'tranquilidad pú
blica. 

El jeneral Santander iba a seguir de largo 
para estranjeras tierras, cuando fué detenido i 
encerrado en el castillo de Bocachica, donde se 
conservó siete meses, i luego trasladado a V ene~ 
zuela con el fin de que se le encerrase en una 
de las masmorras de la Guaira. El jeneral Paez, 
fundándose principalmente en la repugnancia 
de ser el custodio de un hombre, a quien podia 
conceptuarle como enemigo capital, intercedió 
por él, i a este pundonoroso modo de discurrir 
de Paez, debió Santander el permiso de trasla
darse para Europa, de donde volvió años des
pues, llamado por sus conciudadanos, a ·rejir los 
destinos de Nueva Granada. 

Al dia siguiente de burlada la conjnracion, 
espidió Bol1var un decreto declarando que rea
sumía el ejercicio completo de la dictadura, por
que la lenidad del gobierno, dice la parte moti
yaí'11. abia servido solo para alentar los crímenes; 

,,_1;: ... espidió otros relativos a la instruocion 
''·-~,,;~: .. :,:>~ 
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pública, creyendo que las exajeradas teorías de 
algunos publicistas enjendraban la desmoraliza
cion de la juventud. Prohibió los matrimonios 
de los españoles con mujeres colombianas; per
mitió la importacion de frutos peninsulares in
troducidos con bandera neutral; restrinjió · el 
corso, restableció el tributo que pagaban los in
dios; reformó los tribunales de justicia; suprimió 
las municipalidades; i organizó las provincias 
política i económicamente con arreglo a la leí 
constitucional de 27 de agosto._ 

X. 

Engañábase Bolívar al creer en la eficacia de 
estas medidas. El mal se había descubierto con 
~urna fuerza, i no era con tales tópicos que po-

, dia combatirle. Desde la disolucion del congreso 
de Ocaña, se habían concertado ya muchos opo
sicionistas a insurreccionar las provincias ele 
Pamplona, Antioquia, Socorro, Bogotá i Popa
yan, i aun a levantar guerrillas en otras de V t:
nezuela; i ahora los coroneles José Hilario Ló
pez, uno de los de la mayoría de aquella éonven
cion, i José Maria Obando, al traslucir el mal 
éxito de la conspiracion de setiembre, promovie
ron el levantamiento del Cauca i proclamaron 
desacordadamente la ya olvidada constitucion de 
Cúcuta. El coronel Mosquera, que hacia de in
tendente i cornand~nte jeneral del Canea, trató dé 
contenerlo en tiempo; mas el12 de noviembre, 
que se presentó al frente de los rebeldes, fué 
vencido por estos en Ladera, perdiendo sesenta 
muertos i cuatrocientos que cayeron prisioneros. 
Mosquera i Murgueitio, despues de su. derrota, 
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se retiraron a Popayan con ánimo de defenderlo; 
bien que, cundida la desmoralizacion, como con
secuencia de aquel revez, tuvieron tambien que 
desocuparlo. El coronel Obando los persiguió 
activamente, los alcanzó en lo que decimos 
Tambo de Gabriel López, i los dispersó. 

Los rebeldes, dueños ya de la ciudad, de mil 
setecientos fusiles i otros artículos de guerra que 
en ella encontraron, quisieron por medio de pro
mesas i proclamas seducir a los habitantes del 
valle del Cauca, bien que en vano; pues los pue
blos de Cali, Palmira, Buga i Cartago, dirijidos 
por las autoridades i algunos militares de re:o;pe
to, se armaron para resistirles caso de ser ataca
dos. Mudando de hito los rebeldes, trataron de 
estender la insurreccion a la provincia de N ei
va, i taJl.lbien en vano, porque de las dos colunas 
de tropa que enviaron a Plata, la una por Pitayó 
i la otra por Guanácas, fué vencida esta por 
Murgueitio cerca ele Panzá (ll de diciembre), i 
la otra, en sabiendo tal desastre, tuvo que vol
verse mohína i menoscabada. 

Pero si fueron burlados estos pasos, Obando 
logró fácilmente estender la revolucion por los 
territorios ele Patia i Pasto, cuyas breñas pro
porcionaron a los demagogos medios seguros 
para una larga resistencia, i resistieron ventajo
samente. Fama es que el coronel Obando ofreció 
a: los pastusos proclamar a Fernando VII, entre 
ellos reverenciado todavía, i aunque nunca. vi
no a realizarse, probable es que fuera efectivo el. 
ofrcimiento, cuando hasta había tenido la avilan
tez de decir: La poderosa Perú marcha triu.nfante 
sobre ese ejército de miserables (el que estaba a 
órdenes del jeneral Flóres); i en otra. ocasion que · 
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el Perú, triunfante de Bolivia i Colombia, marcha· 
ba a protejerle. 

Aun creemos que la tentativa del comandante 
Ayarza, comenzada a ejecutarse en Quito el Z6 
de enero de 1827, fué tambien obra del mismo 
Obando; ya que con el apoyo de este pudo aquel 
jefe aventurar tan desatentada insurreccion. 
Ayarza habia logrado seducir a un oficial Men
doza, encargado de la custodia de unos cincuenta 
presos metidos en el cuartel de artillería, i com
prometer al sarjento aspirante José Cristoval 
Espinosa para que abrasase el proyecto de sepa
rar de Colombia los departamentos del sur, asegu
rándole que era procedente de los miembros del 
consejo municipal de Quito. En consecuencia 
entró al cuartel a las once de la noche de aquel 
día, hizo su manifestacion política, armó a todos 
los presos i colocó algunos cañones, tanto en la 
puerta del cuartel, corno en la esquina occiden
tal de la plaza mayor. 

Hallábase de intendente del departamento del 
Ecuador el jeneral Ignacio Tórres, i fué instrui
do de tales sucesos a las doce de la misma noche. 
Reunió al punto a cuantos jefes i oficialesretira
dos habia en la plaza, armó a varios ciudadanos 
i los situ6 en las ventanas del palacio fronterizas 
al cuartel. Consiguió astutamente introducir· en 
este a un sarjento que había pernoctado afue
ra, con el encargo de intimar a los soldados i 
presos que, sino abandonabán al sedicioso Ayar
za, serian todos fusilados; i el sarjento lo desem
peñó tan bien que retrajo efectivamente a la 
mayor parte de los conjurados. A las cinco de,. 
la mañana del 27 mandó el jeneral Tórres qqe;s:e:,:\ 
rompiesen los fuegos contra el cuartel. it~~~;;at~iii~ . 

pc:l/ 
r 
1 
\~· 
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ocurrió por su jente, i como, ya no la hallase, 
porque se habían desparramado por los aguje
ros que dan a la quebrada que atraviesa bajo los 
pisos del cuartel, tuvo que sostenerse cuasi solo 
con los mui pocos compañeros que le quedaron 
fieles. Tomó personalmente la marcha i dió fue
go al cañon que ten:.a a la puerta, mas en este 
instante recibió un balazo en la pierna derecha. 
Aun asi herido, pasó, mas que rengueando, arras
trándose, a dar tambien fuego con el cañon que 
tenia en la esquina, donde el músico llamado Pa
'rapeto, por apodo, le mató a sablazos. Entónces 
se rindió Mendoza, i se recuperó el cuartel. Es
te oficial i Espinosa, que fué tomado en la Cruz 
de piedm, pagaron con su vida la traicion en el 
mismo dia. 

Acaso el coronel López, aunque bien conoci
do por su índole turbulenta, no llevó tan adelan
te los estravio,'l. En cuanto al coronel Obando, 
ahf está su carta dirijida del Guáitara al jeneral 
Lamar con fecha 29 de diciembre de 1828, i ahi 
de claro en claro descubierta su alevosía: '' Rue
go a Ud., le dice, a nombre de teda la república 
i de la humanidad que no detenga sus marchas, 
sino que las active hasta ocupar a Juanambú. 
Todos los pueblos anhelan por el ejército au
siliar, i como digo, no encontrará sino pequeños 
estorbos para derribar como es debido el mismo 
trono del dictador. Espero con este conductor 
las órdenes de Ud., i repi1o la urjencia de la 
pronta ocupacion de este baluarte cuyos habi
tantes están dispuestos a morir hacieí do guer
ra eterna al sultan de Colombia." Obando no 
ha podido negar la realidad ele esta carta, i con
fiesa que la dirijió al jeneral Lamar, por que no 
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venia como conquistador sino como ausiliador 
de la libertad de Colombia (*); distincion hue
ra que la moral no puede aceptar ni la patria 
perdonar jamas. 

Los coroneles Obando i López, que deseaban 
dar alguna fuerza moral a la insurreccion, reu
nieron a los habitantes de Popayan, i lograron 
que por medio de una acta se desconocie~e la 
autoridau de Bolivar, i se proclamase, corr:o di-

. jimos, la cons;titucinn de Cúcuta. Obando, veni
do a Patia, hasta logró tambien que las tropas 
destinadas a defender la linea del J~tanambú se 
le pasasen entregando a sus jefes, coronel Far
fan i mayor Gutiérrez. 

El Libertador, a quien la insurreccion de es
tos rebeldes venia a incomunicarle con los pue
blos i el ejército del sur en las circunstancias 
mas apuradas, porque ya los peruanos pisaban 
el suelo de la patria, organizó al punto unos mil • 
quinientos veteranos, i poniendo a su cabeza al 
jeneral José Maria Córdova, los destacó para 
Popayan. El coronel López que, separado del 
corcnel Obando i de docientos hombres que este 
se había traído para Pasto, no estaba en el caso 
de probar ventura en combate contra tan buenas 
fuerzas i buen caudillo, desocupó esa ciudad i 
se puso en camino para la segunda. El jenera~ 
Córdova ocupó a Popayan el 27 de diciembre, 
persiguió a López activamente i logró dispersar 
a muchos de lo::; sediciosos en Horqueta. 

Bolívar, entre tanto dictó unos cuantos decre
tos para el arreglo de la gobernacion interior, 

("') Oontest. justif. i document. .. sobre el asesinato del 
Gran Mariscal de Ayacucho. Ropayau Octubre 22 de 1830, 
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dispuso que de los departamentos del norte, prin· 
cipalmente de Venezuela i el Magdalena, se mo
viesen algunos cuerpos destinados para reforzar 
el ejército del sur, nombró al jeneral Urdaneta 
jefe superior civil i militar de los de Boyacá, 
Cundimarca i Cauca, i encomendó el gobierno 
al consejo de ministros en cuanto al despacho de 
los negocios comunes, res0rvando para s1 los es
traordinarios i la apwbacion de los decretos que 
emanasen de aquel cuerpo. Dadas estas dispo
siciones, salió de Bogotá el :¿g de diciembre, ca
mino para Popayan. 

Las guerrillas del coronel Obando tenían ce
rradas las comunicaciones del sur, i Bolívar se 
desesperaba de no poder saber cosa ninguna del 
jeneral Flóres ni del ejército de acá. Logró cal
mar algun tanto su ajitacion con la lleggada a 
Pópayan del coronel Demarquet, quien, toman
do la via de Buenaventura, fué a dar con él, i 
a instruirle de la confianza que infundía el ejér
cito i del entusiasmo de los pueblos del sur, a 
pesar de la pobreza en que yacían, privados lar
go tiempo del comercio i ejercicio de su indus
tria. 

Grande, en el decir de algunos, era tambien 
el entusiasmo que había en Pasto por sostener 
la insurreccion, i tanto que su ejército llegó a 
montar a cosa de tres mil hombres, bien que no 
todos armados ni municionados. Los jenerales 
Sucre i Flóres, ya en campaña contra los perua
nos que habían invadido el territorio de Colom
bia, tenían absorbida toda su t~.tencion hácia 
Cuenca, i los coroneles López i Obando, dueños 
de un pueblo aguerrido i de un territorio áspero 
i cruzado de rios, contaban con que, al andar de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-303-

un mes, seria segundada la insurreccion por otros 
puntos de la república. Los acontecimientos, sin 
embargo, burlaron sus esperanzas. El coronel 
Parédes, cómplice de los rebeldes, babia organi
zado una divisíon de mas de trecientos hombres 
en los Pastos, i el jeneral Flóres, deseando cor
tar en tiempo el contajio de otros pueblos, desta
có al jeneral Héres contra el faccioso. Sorpren
dióle, cayendo de sobresalto, le derrot6 comple
t<;~.mente, i aun tomó prisioneros a los cabecillas, 
que pagaron con su vida. Esto restableció el ór.., 
den para acá del Guáitara; mas no pudo el je
neral Héres seguir obrando' contra Pasto, porque 
fueron llamadas sus tropas para engrosar el ejér
cito de Cuenca. 

El Libertador, que estaba incorporado ya con 
el jeneral Córdova, obtuvo asimismo con su in
flujo i una pastoral del obispo de Popayan, que 
los jefes Manuel Maria i Jacinto Córdova, Ma
nuel Maria V árgas i otros, que habían 'seguido 
al coronel Obando en sus estravios, volviesen a 
la obediencia. De este modo, separados tan bue
nos guerrilleros, quedó a lo ménos franco el ca
mino para los cuerpos que venían del norte, i 
aun pana conducir a Pasto sin tropiezos los que 
acaudillaba Bolivar en persona. 

Sean cuales hubieran sido las opiniones de 
Obando i López contra las pretensiones del 
Libertador, el tiempo i la ocasion en que se in
surreccionaron debieron retraerlos de su mal 
intento, porque todas las quejas domésticas, sean 
de la naturaleza que fuesen, i aun los enconos 
mas profundos, deben olvidarse cuando sobre
viene una contienda nacional. Discurrir que ha
ciendo armas contra el dictador no las hacian 
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tambien a Colombia, era haber discurrido con la 
ceguedad i aferramiento de las pasiones, era con
sentir en que deseaban ver la patria pisoteada i 
humillada por los estranjeros, i este es un asen
timiento a que resiste el pecho mas villano. 

Veamos va el estado de nuestras relaciones con 
el Perú po~ esta época. 

XI. 

Diiimos que el jeneral Gamarra había acan
tonado el año anterior en las fronteras de Boli
via un ejército imponente, con el fin de observar 
los movimientos de las tropas colombianas, i es
pecialmente las acciones del jeneral Sucre, a 
quien suponía con intenciones de apropiarse pa
ra Bolivia los departamentos de Puno i Arequi
pa, o las de invadir el Perú por órdenes secretas 
de Bolívar. U na conferencia franca i circunstan
ciada que tuvo Sucre con Gamarra a las márje
nes del Desaguadero había dejado a este satisfe
cho, i convinieron los dos capitanes en que reti
rarían sus tropas. El mariscal Sucre, siempre 
cumplido en sus compromisos, retiró efectiva
mente las suyas; mas el jeneral Gamarra, cuyos 
proyectos, a lo que parece, tendian a engrande
cer el Perú a costa de Bolivta i de los departa
mentos meridionales de Colombia, Gamarra, a 
quien el mal éxito de sus tentativas anteriores 
no le desalentara del todo; volvió en el año de 
1828 a insistir en tales intentos, i empleando las 
intrigas i el oro de su patria, logró corromper 
de nuevo la fidelidad de nuestras desmoralizadas 
tropas que paraban en Bolivia. 

••Al amanecer del 18 de abril (dice el oficio 
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dirijido por el ministro Je lo interior de Bolivia 
al prefecto de Oruro) se insurreccionó la tropa 
que guarnecia esta capital (Chuquisaca), la que 
acaudillada por tres infames paisanos, se dispu
so trastornar el órden público. A las seis i me
día de la mañana supo el presidente (Sucre) 
este fatal acontecimiento e inmediatamente acom· 
pañado de solo seis personas voló al sitio del 
motin: los amotinados quedaron sorprendidos con 
la presencia de S. E.; pero presos los oficiales 
naturales de la tropa i dirijida esta por hombres 
perdidos, rompieron el fuego unos cuantos sol
dados. Visto esto por el presid!Olnte, trató de res
tablecer el órden, i con los que lo acompañaban 
cargó sobre los amotinados. De la formacion eil 
batalla que tenian en la calle, pasaron en confu
sion al cuartel; mas la desgracia quiso que en el 
momento de dar la carga e ir S. E. a herir con 
su espada a uno de los rebeldes, este le disparó 
un tiro de tercerola, cuya bala le atravesó el 
brazo derecho, lo que le obligó a retirarse a su 
palacio." 

Este suceso, como era natural, alentó a los 
rebeldes i engrosaron el motín. Pero el gobierno 
acudió a las tropas que tenia inmediatas, i, des
pues de un combate reñido que se tuvo en la 
Recoleta, abandonaron aquellos la ciudad. El je
neral Sucre desde entónces quedó manco del 
·brazo derecho. · 

XII. 

Tan luego como el jeneral Gamarra supo este 
acontecimiento, discurrió que ya no tenia p.0rqué 
reservar sus intentos, i tomó la resolucion de ia~ 
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vadir el suelo de Bolivia, por asegurar dijo, la 
vida del Gran Mariscal de Ayacucho, que para los 
peTuanos es del mas gmnde apTecio, i librar a esa 
república de la anarquía que la amenazaba. ,Me
tido ya con los cinco mil hombres de que se com
ponía su ejército de o bservacion, publicó una tras 
otra proclamas contra el gobierno que habia 
aparentado protejer. Llegó a Lapaz el 8 de ma
yo en circlmstancias de hallarse encargado del 
gobierno el ministro de la guerra, jeneral Urdi
ninea, corno presidente del consejo. Este jeneral, 
que tenia muí pocas tropas, i colombianas cuasi 
ningunas, creyó conveniente replegar hácia Oru
ro, resuelto a defender a toda costa la independen
cia i dignidad de su patria, ántes ttue aceptar las 
proposiciones humillantes que le dirijió el jene
ral Gamarra. Este continuó su marcha para 
Oruro que lo ocupó el :2 de junio; i entónces, 
sin que acertemos a dar con los motivos que 
obligaron al jeneral Drdininea a cambiar de pro
pósitos, ajustú en Píquiza un tratado de todo en 
todo conforme a los mismos términos que poco 
ántes había rechazado con indignacion. Por un 
segundo arreglo se convino en que dentro de 
quince días desocuparían las tropas colombianas 
el territorio de Bolivia juntamente con los demas 
estranjeros que hubiere en el ejército boliviano, 
con escepcion de los subalternos vinculados ya 
en esa república, quienes, dejando previamente 
el servicio de las armas, podían quedarse en ell"!-: 
en que se reuniera sin la menor tardanza la re~ 
presentacion nacional para que admitiese la re· 
nuncia que desde ántes tenia hecha el mariscal 
de Ayacucho, debiendo, entre tanto, establecerse · 
un gobierno provisional: en que convocaría una 
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nsamblea que reviese i modificase la constitu
cion vijente; i en que, sobre todas las cosas, se 
nombrase el nuevo presidente, pues solo eutón
ces podrían las tropas peruanas desocupar el te
rritorio boliviano. 

Poco despues se dió entero cumplimiento a 
este tratado, i nuestras fuerzas ausiliares se pu
sieron en marcha hácia Tacna, se embarcaron 
luego en Arica i se vinieron con rumbo para 
Guayaquil. 

Cuando estos últimos soldados de Colombia 
se volvían para su patria, se hallaban ya bloquea
dos nuestros puertos del Pacífico por la escua
dra Peruana, de modo que el coronel Brown, que 
venia a la cabeza de ellos, se tuvo por muí feliz 
en haber escapado de los cruceros enemigos, i 

.logrado desembarcados sin novedad ninguna en 
Manta el 11 de octubre. · 

Conociendo el Mariscal de Ayacucho que el 
congreso boliviano no podía reunirse tan pronto 
como deseaba, se resolvió poner en manos de 
seis de sus miembros tres pliegos. El primero 
contenía la renuncia de la presidencia de Boli
via; el segundo la organizacion de un gobierno 
provisional; i el tAreero las propuestas que cons
titucionalmente le tocaba hacer para el desti
no de la vice-presidencia. 

Al despedirse de los bolivianos les dijo entre 
otras cosas: "De resto, señores, es suficiente remu
neracion d.e mis servicios regresar a la tierra pa
tria despues de seis años de ausencia, sirviendo 
con gloria a los amigos de Colombia; i aunque por 

. resultado de instigaciones estrañas lleve roto es
te brazo que en Ayacucho terminó la guerra de 
la independencia americana, que destrozó las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-308-

cadenas del Perú, i dió ser a Bolivia. me con. 
formo cuando, en medio de difíciles circunstan
cias; tengo mi conciencia libre de todo crimen. 
Al pasar el Desaguadero encontré una porcion 
de hombres divididos entre asesinos i víctimas, 
entre esclavos i tiranos, devorados por los enco
nos i sedientos de venganza. Concilié los áni
mos, i he formado un pueulo que tiene leyes 
propias, que va cambiando su educacion i hábi
tos coloniales, que está reconocido de sus ve
cinos, que está esento de deudas esteriores, que 
solo tiene una interior pequeña i en su propio 
provecho, i que, dirijido por un gobierno pru
dente, será feliz. Al ser llamado por la asamblea 
jeneral para encargarme de Bolivia, se me de
claró que la ind.ependencia i la organizacion del 
Estado se apoyaban sobre mis trabajos. Para al
canzar aquellos bienes, en medio de los partidos 
que se ajitaron quince años i de tt rlesolacion del 
país no he hecho jemir a ningun boliviano: nin
guna viuda, ningun huérfano solloza por mi 
causa: he levantado del suplicio porcion de víc-:: 
timas condenadas por la leí; i he señalado mi 
gobierno por la clemencia, la tolerancia i la bon
dad. Acaso se me culpe de que esta condescen
dencia sea el or1jen de mis heridas; pero estoi 
contento de ellas, si mis sucesores, con igual le
nidad, acostumbran al pueblo boliviano a con
ducirse por las leyes, sin que sea necesario que 
el estrépito de las bayonetas esté perennemente 
amenazando la vida del hombre, i amenazando 
la libertad. En el retiro de mi vida veré mis ci
catrices, i nunca me arrepentiré de llevarlas, 
cuando me recuerden que para formar a Bolivia 
preferí el imperio de las leyes, a ser el tirano i 
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el verdugo que lleva siempre una espada pen
diente sobre la cabeza de los ciudadanos." Este 
decir de Sucre refleja su indole i acciones, por 
que no hai una sola palabra que esté demas ni 
fuera de la verdad. 

Púsose luego en camino para su patria, i tocó 
intencionalmente de paso en el Callao, aunque 
sin saltar a tierra, i desde alli, a bordo de la fra
gata Porcospine, se dirijió el 1 O de setiembre 
al gobierno de Lima ofreciéndole su mediacion 
particular para que pudieran arreglarse las di
ferencias entre Colombia i el Perú. 

El mariscal Lamar estaba ausente, i el vice
presidente, que recibió el o~cio de Sucre, aun
que aparentó al principio aceptar la mediacion 
propuesta, despues, no solo dejó de apreciarla, 
sino que la desdeñó; i entónces siguió este en la 
fragata Parcia e1 viaje para Guayaquil, a don· 
de llegó en la madrugada del 19 de setiembre, i 
pasó inmediatamente a _Quito a reunirse con su 
esposa i familia. 

XIII. 

Entre tanto, las operaciones hostiles del Pe
rú continuaban cada dia mas apremiadoras. En
gañado el jeneral Lamar por algunas cartas insi~ 
diosas de falsos amigos, o por las de varios de 
sus parientes de Guayaquil i Cuenca que le da
ban a entender que las huestes peruanas serian 
fraternalmente recibidas en la Colombia meri
dional, cuasi ya no desconfiaba de anexarla al 
Perú. Provino, sin duda, de esta per:suacion el 
que no quisiera aceptar ni la mediacion del 
mariscal Sucre, ni recibir despues al coronel 
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O'Leary, comisionado de Bolívar con el encargo 
de ajustar una suspension de armas, como pre
liminar que luego había de influir en los ánimos 
hasta dar con un arreglo definitivo i honroso 
para ambos pueblos. Ya vimos en qué sentido le 
dirijió el coronel Obando aquella traidora carta, 
movido de su desafecto por el Libertador, i era 
lengua entre los pueblos del sur que tambien los 
jenerales Flóres i Luis Urdaneta, el primero por 
ambician i por aumentar las probabilidades del 
triunfo, i el otro llevado de su mala indole i no 
mas que por mantener la guerra, aeonsejaban 
seeretamente que se escribiese al Perú en el 
mismo sentido. El tiempo que unas veces todo 
lo envuelve entre tinieblas, pero que otras llega 
tambien a esclarecer lo mas oculto i re~ervado, 
denunciará a la historia quiénes fueron los que 
se prestaron a informar a los gobernantes del 
Perú tan falsa como insichosamente. 

Desde los primeros r~eses del año 28 (21 de 
febrero) había oeurrido ya el agravio Je que el 
capitan Orellana, comandante de un destaca
mento peruano acantonado en las fronteras, pa
sase la linea del Macará con cuatro soldados, que 
ocupase a Zapotillo, pueblo perteneciente a la 
provincia de Loja, i enarbolase el pabellon de 
su patria. A principios de julio el cuartel jene
ral del enemigo, ántes establecido eri Piura, se 
habia acercado ya mas a nuestras fronteras, i 
desde los primeros días de agosto cruzaba entre 
Túmbes i el Muerto o Amortajado que decimos, 
la corbeta peruana Libertad, vi si tan do i rejis
trando cuantos buques, nacionales o estranjeros, 
venían para Guayaquil. 

Cierto que don José Villa, ministro pleni po-
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tenciarío del Perú, que, segun el decir de los 
papeles pú~i~,os, venia autorizado por su go
bierno a conmstar los cargos que jeneralmente 
hacian en Colombia contra la guerra que aquel 
la preparaba, i arreglar cuantos puntos había 
pendientes, como las reclamaciones hechas por 
esta república acerca de la devolucion de la pro~ 
vincia de Jaen i parte de la de Máinas, la ligui
dacion de la deuda contraída por el Perú con 
motivo de los ausilios que recibió du Colombia, 
etc., había llegado a Bogotá por el mes de febre
ro. Mas tambíen resultó que no tenía instruc
ciones, o que, teniéndolas, no quiso manifestarlas, 
principalmente por contemplacion a los dos pun
tos referidos. Esto dió lu.gar a que se cruzaran 
entre el ministro de relaciones esteriores de Co
lombia i el citado señor Villa unos cuantos ofi-
6ios bastante destemplados en cuanto a otros 
cargos, i que, habiendo aducido el segundo (27 
de mayo) el argumento de que no podía concep
tuarse valedero el tratado de 18 de marzo de 
1823, hecho entre los jenerales Castillo i Por
tocarrero, que ya conocen nuestros 'lectores, por 
cuanto este último habia carecido de poderes 
1ejítimos; se desconociera tambien en Villa su 
carácter público, por que tampoco él había pre
sentado las credenciales eon arreglo n, las for
malidades prescritas por la constitucion perua
na. En la irritacion a que habian subido los 
~nimos de nada valió que el señor Villa las pre
sentara adjuntas al oficio del 29 del mismo mes, 
ni se esforzara en demostrar que él no estaba en 
el caso del jeneral Portocarrero. Se conceptuó 
que no debia tolerarse tanta ingratitud i mala fé, 
cuando habia venido a poner~e en duda la vali~ 
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dez Je un tratado al cual era el Perú deudor de 
su independencia, i no era tampo~~dable confiar 
en la reconciliacion que se aparentaba negociar, 
ni en la legalidad de la persona que la intenta
ba. Hubo, pues, que tratársele como a particu
lar, i estender en este sentido el pasaporte que 
solicitó, con la añadidura de señalarle la ruta 
de Ibagué para la Buenaventura. El señor Villa, 
en puridad de verdad, mas que a reconciliar, 
vino a irritar los ánimos, i no solo esto sino que, 
durante su permanencia en Bogotá, se unió es
trechamente con ]os del partido de oposicion al 
Libertador. 

El ministro Villa, prevenido desde muí atras 
contra el gobierno de Colombia, i principalmen
te contra quien estaba a la cabeza de ]a nacion, 
se irritó mas, como era natural, con estos últimos 
proc~dimientos, i se pul3o, dice la fama, en con
tacto cun los que tramaban la conspiracion que 
vino a verificarse el 25 de setiembre, aunque es
te es hecho que todavja no está bien averiguado. 
Lo que s1 fué cierto es q_ue favoreció la insurrec
cion de Obando i los demas revoltosos del Canea, · 
donde se co11servó por mucho mayor tiempo del 
necesario para pasar a Buenaventura i seguir al 
Perú. 

Con todo, es necesario convenir en que hubo 
tambien mucha terquedad, si. no arrogancia, de 
parte del gabinete de Bogotá, al rehusar obstina
damente las esplicaciones que quiso dar el mi-·. 
nistro. peruano con respecto a las credenciales1 

fiadoras de la legalidad de su cargo público. Con 
ménos prevenciones de una i otra parte se ha
bría evitado tal vez esa guerra escandalosa de 
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dos naciones hermanas que acababan de comba
tir juntas por la independencia americana. 

Con tales antecedentes era imposible que Co
lombia dejase de aceptar la guerra que se le ha
cia ántes de estar declarada, i era imposible que 
el arrogante Bolívar, lastimado de la ingratitud 
de ·un gobierno que le debía el ser, recibiese con 
paciencia los ultrajes hechos a la patria. Publi
có pues el 3 de julio un:t prodama, i el 20 del 
mismo el manifiesto en que espuso las razones 
que tenia Colombia para declarar la guerra al 
Perú. Despues de apuntar en el manifiesto los 
servicios que la primera prestara oficiosamente 
a este, funda la declaratoria en la deslealtad con 
que los gobernantes del Petú habían seducido 
a las tropas am;iliares que permanecían en Li
ma·, cuando la insnrreccion de Bustamante; en 
la injerencia en nuestras contiendas domésticas; 
en la intencion manifiesta i comprobada de apo
derarse, cuando no de los tres departamentos 
del sur, a lo ménos del de Guayaquil; en la in
dignidad con que había despedido al ajente pú
blico de Colombia, señor Armero, que residía en 
Lima, con motivo del cargo i protesta que hizo 
cuando se embarcaron las tropas insurrecciona
das en esta ciudad, sin las formalidades prescri
tas para casos semejantes; en el alborozo con que 
el gobierno del Perú acoji6. a los traidores que 
fueron a refujiarse en esta. repúbbca; en la vio
lencia ejercida con el comandante Márques, por
tador de unos pliegos, para el gobierno de Boli
via; en otra igual ejercida con el capitan Ma
chuca, conductor de la espada que el congreso 
peruano había obsequiado al maóscal de Aya~ 

'14 
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cucho; en el engaño con que procediera al acre
ditar un ajente diplomático en son de dar satis
facciones, sin conferirle para ello los poderes 
respectivos; en la retencion de· la provincia de 
Jaen i parte de la de Máinas; en haber negado 
el tránsito a las tropas colombianas que se vol
vían de Bolivia para su patria; en la seduccion 
empleada pcir los jefes peruanos para que se ve
rificara el motin ocurrido eri la Paz por diciem
bre del año anterior; en la reciente invasion he
cha al territorio de Bolivia, amiga i aliada de 
Colombia; en los preparativos que públicamente 
hacia para la guerra contra esta república sin 
motivos ni esp1icaciones que pudieran justificar
los; i en el rompimiento de las hostilidades, com
probado con el suceso acontecido en Zapotillo 
sii1 previa declaratoria. "El gobierno de Colom
bia, continúa Bolivar, no tiene de qué quejarse 
del pueblo del Yerú: no ignora sus sentimientos 
i la gratitud que le anima hácia este país. La 
guerra, pues, no se dirije contra él, sino contra 
su gobierno, autor únieo de ella i de todos los 
ultrajes, ofensas i perfidias que ha sufrido Co
lombia .... EJ gobierno de Colombia emprende 
contra su voluntad esta guerra: no quiere una 
victoria bañada en sangre americana: evitará el 
combate miéntras le fuere posible, i estará siem
pre dispuesto a oír propo¡;;iciones de paz conci
liables con el bonor i decoro de la nacion que 
preside." 

E.n la proclama dirijida a los colombianos del 
sur concluye dicier~;do: "Os convido solamente a 
alarmaros contra esos miserables que ya han vio~ 
¡ado el suelo de nuestra hija, i que intentan aun 
profi:mar el seno de la madre de _los héroes. Ar-
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maos, colombianos del sur. Volad a las fronteras 
del Perú, i esperad alli la hora de la vindicta. 
Mí, presencia entre vosotros será la señal del 
combate." 

Manifiesto í proclama juntamente pecan por 
soberbia i destemplanza, i el primero aun contie· 
ne la repeticion de eargos que ya habían sido 
satisfactoriamente contestados. El resultado que 
produjeron fué el de"que el presidente Lamar re
cojiera el guante con ansiedad, no como obra de 
la provocacion que acababa de hacérsele, sino 
como resolucion tomada de tiempos atras; siendo 
esto tan evidente que sus preparativos, difundi
dos ya hasta en algunos -puntos de Europa, eran 
de pública notoriedad en América. Veamos, si 
no, la proclama que el ex-presidente Riva-Agüe
ro dirijió a los peruanos desde Santiago de Chile 
el 12 de setiembre de 1828, esto es desde ántes 
que hubiera podido tener conocimiento de la pro-
clama i manifiesto de Bolívar: "Peruanos ..... . 
Torre-Tagle, Berindoaga, Galdiano e innume
rables otros cambiaron la cucarda bicolor por la 
escarapela de sangre, i el Perú seria español si 
el jenio de Bolívar no se hubiese opuesto. Esos 
hombres que entónces trataron de vender lapa
tria al enemigo comun, son los mismos que ahora 
os han empeñado en una lucha nefanda con una 
nacion belicosa. La guerra que haceis a Colom
bia es impolitica i os cubrirá de ignominia. Las 
quejas personales del jeneral Lamar no son cau
sas justas para la guerra ... Desde la Europa he 
oído vuestros clamores, desde la Europa he vola
do a salvaros. (*) 

(*) Riva-Agüero pretendió manifestar que era apócrifa esta 
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/~ roclarna de _Lamar (30 de ~gosto), en que 
. . ... ~·.J'ev lve arrogancia por arrogancw, no contiene, 
6--:i '1: '"" esúmen, sino cargos posteriores a la declara-

.oria de guerra hecha por el Libertador. Solo re
futa algunos de los fundamentos i revive el ya 
mui repetido de la perpetuidad del poder a que 
Bolivar aspiraba por medio de la adopcion del 
código boliviano. 

Bolívar, aun despues de la ~eclaratoria de guer. 
ra, buscó, por amonestaciones del consejo de Es
tado, la reconciliacion, autorizando con tal objeto, 
·como dijimos, al coronel O'Leary para que solici· 
tase una suspension de hostilidades. Segun las ins
trucciones que recibió O'Leary, no se trataba de 
menguar ni la dignidad ni la independencia del 
Perú, i los únicos ,puntos ele importancia que babia 
pendientes entre Colombia i esa república [el arre
glo de la deuda contraída por esta, i la de límites 
por el lado de J aen i Máinas ], debían resolverse 
por los trámites acostun1brados por las naciones 
cultas. Aun se dió al coronel O'Leary el encargo. 
de que solicitase del Perú sus ausilios contra una 
especlicion española, anunciada como cierta i cliri· 
jida a Colombia, i esto prueba que tanto el Líber· 
tador como los individuos de su consejo creian ha· 
ceclera la reconciliacion. Mas cuanto se elijo i 
practicó fué vano; pues la comision ele O'Leary 
tuvo mal éxito, i quedó resuelto el primer escán· 
dalo que la América iba a dar, derramando la san
gre ele sus hijos en una guerra entre hermanos. 

La disolucion del congreso de Ocaña i la conspi· 

proclama; mas ni b J'rueba, que no fué completa, 11Í el tiem
po en que lo pretendió pudieron menoscabar la realiJad de 
ella. 
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racion del 25 de setiembre habían enfriado nues, 
tras relaciones diplomáticas con lás potencias euro, 
peas, i ahora iban a enfriarse mas con los susurros 
de esta malhadada guerra, pues creían en Europa 
que Bolívar traía constan temen te jugada la vida i 
que, no teniendo sn gobierno estabilidad ninguna, no 
podía tampoco tenerse seguridades en lo que ellas 
pactasen. La España principahnente, que se habia 
negado a las invitaciones hechas por los gobier· 
nos ele los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia 
i aun la Rusia para que se diese fin a una guerra 
desastrosa, perjnéHcftdora de la civilizacion i del 
comercio; insistía, fundándose en nuestras conti
nuas revueltas, en la negativa de reconocer la, in
dependencia de los pueblos· americanos, i confiaba 
en que bien pronto serian reducidos a la obe~ 
di encía. 

El descrédito de nuestras instituciones reciente· 
mente phntadas, la amistad i comercio con las 
potencias estranjeras, el mal estado de las rentás 
:fiscales, el cansancio de los pue lJlos por los diez i 
ocho aEos que, lidiando aquí i allí, habían trascur
rido en constante guerra, i la fama misma de Bo
lívar, a quien atribuiap. proyectos de perpetuidad 
en el poder; todo se oponía a emprender la que iba 
a empeñarse con el Perú. En consecuencia Bolívar 
i su consejo quedaron resueltos a solo , defender el 
pundonor nacional i el teáitorio de Colombia, en 
el -caso de ser invadido i profanado por los ene" 
m1gos. 

XIV. 

Flóres, el jeneral en jefe del ejército del sur1 

que estaba vijilante i a la mira de los avances de; 
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enemigo, engrosaba entre tanto sus huestes con 
suma solicitud i suma activiclael. Acantonó en casi 
todas las cabeceras de canton un cuerpo veterano, 
i sobre esta base el que ménos montó a seiscientas 
plfizas. Soldados, armas, equipos, cuanto era me
nester para el sostenimiento ele una próxima e 
importante campaña, todo lo aparejó con tino i sin 
descanso, como para un caso ele tamaña honra de 
la ensoberbecida Uolombia. La mayor dificultad 
que el jeneral en jefe hubo ele vencer, fué la falta 
de rentas para mantener i aumentar el ejército, 
por que ni poclian -venirle ele los departamentos del 
centro, incomunicados con los del sur a causa ele 
la insurreccion ele los coroneles Obanclo i López, 
ni la aduana ele Guayac1uil rendía cosa de prove
cho por la paralizacion ele su comercio desde que se 
exasperaron los ánimos de los pueblos que estaban 
a punto ele -venir a las manos. I con todo, a fuer
za ele arbitrios logró no solo conservar la lealtad i 
moralizacion del ejército, sino aumentarle, discipli
narle i darle bríos. 

La corbeta Libertad, de veinte i dos cañones ele a 
-veinte i cuatro, cruzaba, como dijimos, por cerca de 
nuestras aguas, causando molestias i daños que no 
podían sufru:se sin dejar malparado el decoro nacio
nal. Esto dió lugar a que el jeneral Flóres, situado 
ya en Cuenca, dispusiese que el intendente de 
Guayaquil armase los buques disponibles i se hi
ciesen a la vela con el fin ele pedir esplicaciones _ al 
eomanclante ele la corbeta. El intendente, jeneral 
Illingrot, que hacia tambien de comandante del 
apostadero, aparejó la goleta 6hwyaq1&ileña, de 
doce cañones ele a doce, i la corbeta P,ichíncha, 
las puso a órdenes del capitan de navio Tomas C. 
vVríght, i dispuso que partiese el 27 de agosto. 
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Wright avistó la Líbe,rtad el 31, fondeada en b. 
punta Malpelo, a las inmediaciones de Túmbes. 
La falta de vientos le impidió acercarse inmedia
tamente como lo deseaba dicho capitan, i dió cam
po a que se retirase la L1:bertail;" mas, habiendo 
sobrevenido mni luego una fqerte brisa, partió tras 
ella, ordenando que la Piahincl~a siguiese los lTlO· 

vimientos ele la Gnctyaq1tileña en que él navegaba. 
La Pichincha, no poclia andar con la lijerez[!, de la 
otra, i persuadido el jeneral WTight de que n-¡_mca 
podría reunírsele, tomó la temeraria resoluCion de 
acercarse con solo su goleta. Dadas las voces del 
caso i puesto ya a tiro ele pistola, pide arrogante
mente esplicaciones a Postigo, el comandante de la 
Liúm·tacl;" mas la contestacion la recibió por las 
bocas de los cañones enemigos. Por fortuna, al 
pedir Wright las esplicacioues, lo habia hecho }JO

niendo en facha a la Guayaq1dleñCt;" ele modo que 
rompió tambien los fuejos cuasi al mismo tiempo 
que la Libertctcl, i W right ordenó se ¡;¡,marrase con
tra el buque enemigo como se verificó, i como d~ 
hecho se conservaron los buques amarrados largo 
rato dando i recibiendo andanadas con teson. En 
estas circunstancias se acercó la Pichincha,- bien 
que nunca llegó a lanzar un tiro. 

Acababa el capitan de navío Wright de dar la 
órden ele abordaje, cuando observó que se habia 
incendiado la proa de su bajel, que fué pr\=lcÍso 
atender i entónces la Libm·tacl logró cortar' las es
pías i se apartó sumamente averiada, con la tri
pu1acion destrozada del todo i aun sin, timonel. 
Postigo mismo salió herido de dos balazos en un 
brazo. Nuestro bajel padeció tambien honibles 
averías, i tuvo, sobre todo, que sentir por la muer
te de veinte i cuatro hombres, entre oficiales, sol-
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dados i marineros, i por treinta i seis heridos, entre 
los cuales se incluyó el alferez de navío, José Ma
ría Urbina, jóven de diez i ocho años que andando 
los tiempos, llegó a influir mucho en los destinos 
de su patria, i aun a gobernarla. Otro que tambien 
llegó a participar de no menor influjo i estuvo en 
el combate de Malpelo, fué el jóyen guardia
marina Francisco Róbles, actual presicleute del 
Ecuador. 

Habíase dado ya esta campanada ele Malpelo 
cuando tocó en Guayaquil O'Leary, el comisionado 
que venia a buscar la paz. Dirijióse al punto al 
gabinete de Lima, incluyendo sus credenciales i pi
diendo que le enviasen el salvoconducto i pasapor
te respectivos para pasar a esta ciudad, i le contes
taron remitiese primerO la bases de 1a negociacion 
que pensaba entablar. Desacertada nos parece es· 
ta contestacion, pues equivalia a una encubierta 
negativa. El coronel O'Leary dió una replica muí 
comedida i atinada, i con todo ni siquiera recibió 
con testacion. 

Entre tanto, las fuerzas peruanas de tierra se 
acer.caban a nuestras fronteras, i el 12 de octubre 
el presidente Lamar proclamaba ya a sus soldados 
en Tambo-gnmde, una jornada ántes del ]}fcteCl1>á. 
Lamar se había resuelto a dirijir personalmente la 
campnña por tierra, miéntras el vice-almirante 
Jorje Guisse, autorizado por el decreto de bloqueo 
contra nuestros puertos del Pacifico, dirijia la 
naval. Colombia no tenüt fuerza ninguna maríti
ma en el mar del sur, i la escuadrilla peruana, 
con un hombre como Guisse a la cabeza, uno de 
los mas ardientes enemigos del Libertador i que 
tanto había azuzado esta guerra, obró a sus anchas 
sin tener ninguna resistencia. 
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Presentóse Gnisse con la armada en Guayaquil 
el 22 de noVienbre a las cuatro i media de la tardf'; 
contando principalmente con el ausilió de algunos 
partidarios del Perú, que no dejaba de haber en 
realidad, sobre todo entre los que pertenecieron a, 
los insurreccionados de la tercera division. La es
cuadl'illa se componía de la fragata Protector, la 
corbeta Libertcul, una goleta i tres lanchas cañone
ras, i como su aparicion fué ele sobresalto, venció 
fácilmente la bateria de Crúces, elefendida por 
diez i seis artilleros, cortó la cadena que obstruía 
el canal, i situándose al frente de la ciudad, la 
ametralló sin compasion hasta las siete i media ele 
la noche. 

Replegada la tercera éompañia. del batallon C/a
?'ácas cuando quedó rota la cadena, i mui luego 
obligadas tambien a retirarse nuestras fuerzas sutí
les, el enemigo acercó al malecon ele la ciudad dos 
ele sus buques, i consiguió a fuerza ele metralla in
cendiar una batería. Al amanecer clel23 la batería 
ele la planchada i nuestras lanchas cañoneras, que 
ya coú la marea favorable pudieron acercarse a la 
escuadrilla enemiga, comenzaron a cañonearla, 
bien que sin provecho. Por el contrario, utilizán~ 
dose el enemigo de una fuerte brisa i de la marea 
que habian cambiado, se acercó nuevamente al 
malecon hasta ponerse a tiro de pistola, e hizo una 
horrible elesc&rga ele metralla i palanquetas contra 
el centro ele la ciudad, frente a la cas~ de la inten
dencia. Dos compañías del C/crráca8, desplegadas 
en guerrilla, i el cuerpo ele artillería con cuatro 
cañones colocados en las bocacalles por el coronel 
O'Leary, sostuvieron los fuegos con gallardía has
ta las ocho i media de la noche, hora en que el 
enemigo destacó hácia eLmuelle dos lanchas caño' 

/ 
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lleras, seguramente con el :fin de apoderarse de los 
c-a,ñones, pero fueron rechazados con notable daño 
por veinte i cinco soldados del primer cuerpo. 

Al ver Guisse que no podía proporcionarse de
sembarco por ningun punto, se retiró por la noche 
ifué a estarse a la capa hasta que se le presentara 
mejor ocasioh. En la madrugada del24 baró laP1'0-
tectm· al frente de la antigua Ag1tcwdentm·ia, i nues
tros soldados improvisaron al punto un terraplen se· 
micircular, i montaron un cañon de a veinte i cua· 
tro. A las seis de la mañana el coronel Juan Ignacio 
Pareja, encargado de la direccion de esta bateria; 
rompió los fuegos contra la fragata i le causó al
gunas averias: nuestras lanchas, comandadas por 
el teniente de fragata :Francisco Calderon, cayeron 
igualmente sobre ella; mas siempre logró escapar 
saliendo a remolque i favorecida de la marea. A 
medio clia entró el batallon Cauca, mandado lle
var de Zamboronclon; i entónces pudo ya contarse 
con que la planchada queclaria bien protejida. 

El vice-almirante Guisse, mortalmente herido en 
el combate del 24, murió en este mismo dia; sien
do de sentir que un ca pi tan de tan buena reputa
cion por sus servicios a la causa americana, haya lle
gado a ser víctima de su propio orgullo i del partido 
que dominaba entónces el Perú. Don J osÁ Boterin, 
desertor de la marina de Colombia, sustituyó a 
Guisse en el mando ele la escuadrilla peruana, la 
cual, con la muerte ele Guisse, fué a parar en Prnn
tadepieé!Jra. Los pueblos indefensos de las costas 
inmediatas fueron ántes i despues de este suce
so, victimas de cuantas tropelias cometieron en 
ellos los enemigos. · 

U na de nuestras avanzadas, situada en Juanco
co, sostuvo el mismo dia. 24 un fuego de cinco ho-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-323-

ras con las fuerza enemigas, puso fuera de comba
te cosa de diez i ocho hombres, entre muertos i 
heridos, i las obligó a retirarse. . 

Por demas hueras, sin embargo, vinieron a que
dar tan cortas ventajas, cuando los enemiO'OS sir
viéndose del traidor Bustamante i otros ~ficiales 
pertenecientes a la division sublevada en Lima, lo· 
graron corromper la moralidad de nuestros pueblos 
costaneros, i hacer que se declarasen en favor suyo. 
Santaelena i el Morro, JYiachala i Balao, poblacio
nes asentadas al occidente i su'r de Guayaquil, die· 
ron este paso ele inncleJidacl contra la patria; i no 
solo esto, sino que sus habitantes, ausiliados por 
las armas, dinero i mnnici~::mes enemigas, estable
cieron partidas volantes i comenzaron a vejar, 
oprimir i aun asesinar a sus mismos conciudadanos 
de las vecindades. Separados los batallones Ca?'d· 
cct8 i Cct~tca i un escuadron de caballería, que fue
ron a incorporarse con nuestro ejército en Cuenca, 
la guarnicion de Guayaquil había quedado redu
cida al batallon Ayamwlw, sin otra esperanza de 
refuerzo que la mitad del Jirardot, recientemente 
desembarcado en Manta. 

Gravísimos pues eran los conflictos del jene:tal 
Illingrot para sostener el departamento que corría 
a su cargo, i no obstante cuando Boterin. envió a 
intimarle la rendicion de la capital, se denegó a 
ello con enerjía,; bien que accediendo a la solicitud 
de ajustar una capitu1acion, segun las bases que 
se presentasen. Discutiéndose · estaban los puntos 
convenientes para el arreglo, por medio de los co
roneles Pareja i Luzárraga, i aun parece que ya 
estaban acordados, cuando supo Boterin la escan· 
dalosa sublevacion de Daule, en donde asesinando 
al comandante Dávalos i cometiendo otros exesos, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-324-

Be levantaron tambien algunos de sus hijos contra 
la patria. Boterin, en consecuencia, se desentendió 
de las bases acordadas, hizo pasar algunas tropas 
i elementos ele guerra para favorecer a los faccÍ0· 
sos, i situó las fuerzas sutiles en la confluencia de 
los ríos Babahoyo i DauZe, vias por donde Guaya
CJ.uil recibía aun los víveres que se llevaban de la 
RlelTa. 

Entónces los conflictos del jeneral IlEngrot su
bieron de punto, i deseando salvar a lo ménos par
te del departamento, los archivos públicos i algu
nos artículos de guerra, tuvo que capitular con 
otras condiciones, i capituló ell9 de enero de 1829. 
Las condiciones del nrreglo fueron que si, hasta 
dentro de diez días no se tuviese noticia de la ba
talla que estaba al darse entre los ejércitos que 
obraban en tierra, desocuparían la ciudad tanto la 
guarnícion como las autoTidacles departamentales: 
que tamhien la desocuparían dentro de tres clias 
despues de reoibida la noticia de que habían sido 
derrotados los colombianos; i que los buques, arti
llería i mas artículos de guerra necesarios para el 
senricio de la plaza serian entregados en depósito, 
sin que pudieran emplearse contra Colombia. Por 
otros artículos se arregló la continuacion del go
bierno municipal, conforme a las leyes colombia
nas, el pago de las deudas contraidas a nombre de 
nuestro gobierno, i el modo i tiempo como debian 
cesar lai:! hostilidades. Los comisionados peruanos 
pidieron tambien seguridad para las personas i pro· 
piedt:tdes de los colombianos que habian sido adic
tos a la causa ele ellos, i les fué igualmeJ:1te conce
dida. 

, Como en el trascurso de los diez dias señalados 
no se tuvo noticia ninguna ele la batalla, hu.bo que 
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darse cumplimiento a, la primera condicion, i en 
consecuencia nuestras fuerzas evacuaron la plaza, 
i el intendente Illingrot vino a establecer su gobier
no en Daule, trayéndose los archivos, unn imprenta 
i otros muchos objetos de la_ propiedad del gobier
n'ó. A no ser por la ópOTtnmdad con que se ajustó 
b capitulacion, habría habido que pasar por ma
yores trabajos, i talvez por mayor vergüenza, por 
que muchos de nuestros conciudadauos fueron cor
rompiéndose seducidos por el oro clel opulento 
Perú. Merced al tino con que obró Il1ingrot, se 
conservaron la. lealtad de otros pueblos, el entu
siasmo de los habita.ntes de Manabí i la correspon
dencia con el jefe superior del sur, que reciente
mente se ha1Jia nombrado. · 

A pesar de todo, el j enera1 Illingrot fué puesto 
en causa por la capitulacion i entrega de la plaza; 
mas, conocidas las malas circunstancias que obra
l'Ol1 en su contra, le absolvieron los jueces de toda 
;ulpa ~ cargo, i quedó honrosamente vindicada su 
nemor1a. 
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CAPITULO IX. 

Campaña de los treinta dias.-Batalla de Tarqni.-Paci
ficacion del Oauca.-Campaña de Buijo.-Insurreccion 
del jeneral Córdova.-Proyecto de establecer una mo
narquia.-La circular dell4 de octubre.-Revolucion 
de Venezuela. -

I. 

El jene~al Lamar, acampado -últimamente en 
Tambo-grande con cuatro mil seiscientos soldados, 
invadió al cabo el territorio colombiano a fines de 
1828, i se posesionó de la provincia de Loja, donde 
encontró algunos desleales que favorecieron la 
causa de los invasores. La fama i los papeles públi
cos de entónces atildaron tambien de infidelidad 
a la patria al señor Manuel Carrion i V aldivieso, 
gobernador de dicha prov-incia, i, sin embargo, el 
tiempo ha venido a desmentirlos. 

El señor Carrion, miéntras se conservaban las 
tropas colombianas en Loja, habia servido a su pa~ 
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tria con cuanto pudo, i hasta danclo oportunamen
te a las autoridades superiores las noticias que 
sabia adquirirlas, o por medio de espías o por las 
conexiones de parentesco i amistad que tenia con 
tantísimos peruanos. Al aproximarse ya a Loja 
las tropas del jeneral Lamar, desocuparon las 
nuestras esta plaza, i Can·ion, resignando su em· 
pleo ante la municipalidad, se retiró para el cam
po. Ocupada Loja por. Rodil, destacó este al co
mandante Pórras con veinte i cinco hombres pl),ra 
que fuesen a sacarle de su retiro, i vol viese á encar
garse del destino; i el señor Carr·ion se negó a ello, 
manifestando que no podía desempeñarlo desde que 
las tierras de Colombia habiali. sido invadidas por 
un ejército estranjero. 

Cuando el jeneral Plaza entró en la ciudad con 
la primera division, volvió a clirijirle igual intima
cion, i el gobernador se negó tambien de nuevo. 
El jeneral Lamar, su antiguo amigo desde que 
estuvieron juntos en España, se empeñó en lo 
mismo; i Carrion todavia tuvo resolucion para 
resistir, hasta que habiéndose atumultuado el pue
blo i manifestáclole que se aprovechf!.se ele la 
amistad del presidente Lamar para librarle ele los 
males que· sobrevendrían con otro gobernador, se 
dió a partido i volvió a ocupar el destino. Su de
cision por Colombia le hizo sospechoso para con 
otras de las autoridades peruanas, que se quejaron 
de él i aun le acusaron oficialmente, i con tal mo
tivo se retiró de nuevo para el campo, mucho 
ántes de la batalla ele Tarqui. Despues ele esta, fué 
sometido a tela ele juicio como conspirador, se le 
conservó preso i se le trajo para Cuenca, donde, no 
obstante la índole de Urdaneta que hacia de co· 
mandante jeneral del departamento del Azuai, i la 
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mala voluntad que le tenia, tuvo que .absolverle 
de tan atroces imputaciones. [7.'] 

I no por lo ocurrido con Carrion decimos que 
faltaron traidores en Loja, pues fuéronle en efecto . 
muchos de sus parientes, i aun otTos ele los que, 
comerciando con los pueblos del Perú finítimos con 
la provincia, tenian por el gobierno de Lamar una 
mui decidida inclinacion. 

La marcha de las tropas de este jeneral fué in
tencionalmente pausada, por dar tiempo a que se 
le incorporasen los tres mil . docientos hombres que 
traía el jeneral Gamarra, quien se reunió en efecto 
con ellas en Saraguro por el mes de enero de 1829. 

El jeneral Flóres tenia establecido el cuartel 
jeneral en Cuenca, i su ejército montaba o" cuatro 
mil seiscientos hombres. Pocos eran, en verdad, 
para oponerlos a un ejército cuasi doble por el nú
mero, i Bolívar no l1egaha con 1os cuerpos que 
traia, detenido acá por los facciosos del Ca u ca i. 
los despeñaderos de Pasto. Pero contábase con 
que esos pocos eran, soldados aguerridos con vein· 
te años de fatigas en una lucha ensangrentada, de 
guena a muerte, en su propia tierra o en otras le-

(*) "Cuenca abril 2i'í de 1829-Vistos: teniendo en con
sidenteiou: 1 ~ que el ciudadano Manuel Carrion fné obli
gado por el gobiemo del Perú a admitir el de Loja, a pesar 
de las acepciones qne opuso, segun resulta de las declara
ciones de los testigos O. Agustin Hiofrio i O. José :JVIaldo
rlonado, i los certificado de la municipalidad i vicario de 
aqttella ciudad: zo que no prestó al ejército enemigo to
dos los ausilios que necesitaba, como aparece de la nota 
del ministro Castro, se declara no estar comprendido en 
~l delito de conspimcion, ni sujeto a las pemts prescritas 
})Ol' el decreto del caso, pues .que no ha obrado con delí
beracion; i clése cuenta a S, E. el J~ibertador presidente
J;itiB Urdaneüt." 
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janas, con capitanes merecidamente acreditados,i 
con el héroe de Ayacucho, nombrado dias ántes 
jefe superior del sur i director ele la guerra. 

El jeneral Sucre, enfermo i retirado a la vida 
privada, no habi.a podido oír con indolencia los 
rumores ele la invasion contra su patria, i por no
viembre último dirijió al ministro de la guerra, 
un oficio, con insercion del que pasó al jeneral Fió
res con la misma fecha, en que le decía: "He oído 
:rumores de que las provincias del sur ele Colombia 
sufrirán dentro de breve la invasion de tropas 
enemigas. Sin datos para juzgar sobre la verclacl 
de estas voces, me anticipo a rogar a US. que, si 
la tierra de Colombia fuese pi~qada por algun ene
migo i se dispusiese una batalla, se digne US. 
participármelo o hacerme alguna lijera indicacion. 
Cualquiera que sea el estado de mi salud, volaré 
al ejército, i en el puesto que se me señale partiré 
con mis antiguos compañeros de sus peligros i de 
la v-ictoria." 

Seguro estaba el gobierno de contar en estas 
circunstancias con los oficiosos servicios del jeneral 
Sucre; mas, sir; r.guardar a que le hiciera tales 
ofertas, le l1abm llamado ya, con fecha 28 de oc
tubre, a la direccion de esta guerra, invistiéndole 
de cuantas facultades eran necesarias para seme
jantes conflictos. Pagado estaba el gobierno . de · 
los servicios del jeneral Flóres, el jefe del ejército, 
con cuya discrecion, arbitrios i actividad había sa
bido, no solo mantener la moralidad i disciplina, 
mas tambien aumentarle i medio vestirle, a pesar 
de la absoluta escasez de rentas públicas. Pero ha
biendo acá un capitan, como el que en Ayacucho 
selló la independencia de América, bien natural 
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era que el gobierno llamase a Sum·e para la di
reccion de esta campaña. 

Al punto, pues, de recibido tal nombramiento, 
Sucre se puso en camino para Cuenca, donde, como 
dijimos, habia establecido Flóres el cuartel jeneral, 
i donde aquel entró el 27 de enero. Fué reconoci
do como jefe superior el dia siguiente, i hecho ya 
cargo del ejercito le dirijió una proclama en que, 
manifestando modestamente la inutilidad de sus 
servicios, cuando se hallaba dirijido por un bizar
ro capitan como !3l jeneral Flóres, concluyó asi: 
''Colombianos: una paz honrosa o una victoria es
pléndida son necesarias a la dignidad nacional i 
al reposo de los pueblos del sur. La paz la hemos 
ofrecido al enemigo: la victoria está en vuestras 
lanzas i bay<metas. -Un triunfo mas aumentará 
muí poco la celebridad de vuestras hazañas i el 
lustre de vuestro nombre; pero es preciso obtener
lo para no mancillar el brillo de vuestras armas. 
-Cien campO's de batalla, tres repúblicas redimi
das por vuestro valor en una carrera de triunfos 
del Orinoco al Potosí, os recuerdan en este momen
to vuestros deberes con la patda, con vuestras 
glorias i con Bolívar." 

El mariscal Sucre debía al cielo la prenda sin
gular que, desconocida por los mas de los guerre
ros de hoi, nos traía a la memoria la grandeza i 
modestia de los modestos i grandes hombres, i mo
vido ele ella i conforme a las instrucciones de Bo
lívar para buscar la paz, se clirijió al capitan ene-

. migo proponiéndole una fraternal reconciliacion: 
el jeneral Lamar recibió la propuesta con suma 
cortesía, i pidió que le presentase las bases del con
venio. Hallábase en nuestro campamento el coro
nel O'Leary, quien, como sabemos, tenia plenos 
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poderes para arreglar la paz, i por tanto se las 
envió al momento. 

Estas bases, fechadas en Oña el 3 ele febrero, se 
limitaron a que las tropas belijerantes se redujesen 
a pié ele fuerza ele los tiempos de paz: que se fija
sen por una comision los límites de las dos repú
blicas con arreglo a la division política i civil que 
tuvieron los vireinatos del N nevo reino ele Granada 

i Perú, cuanclo la revolucion de Quito en 1809: 
que la misma u otra comision liquidase la deuda 
del Perú a Colombia, procedente de los ausilios 
que esta prestara para la guerra de la independen
cia: que el primero diese un número de soldados 
igual a las bajas que hahia recibido el ejército 
ausiliar de la sevnnda, i una indemnizacion 1)8· 

. • u 
cumana para el pago de sns trasportes: que el 
gobierno del Perú diese satisfacciones al ele Colom
bia por la espn1sion ele su ajente 1Júhlico verificada 
en Lima; i este al otro esplicac1ones satisfactorias 
por no haber admHido al plenipotenciario Villa: 
que ninguna de Jas dos repúblic11s interviniese en 
la forma de gobierno ni liegocios domésticos res· 
pectivos, ni se injiriese en los ele Bolivia: que la 
obseTVancia de este artículo como todas las diferen
cias se arreglasen de un modo claro en el convenio 
definitivo: que para las seguridades ele este se so· 
licitase del gobierno ele L. M. Británica o de1 
de los Estados Unidos que afianzasen su cumpli
miento: que aceptadas las bases, el ejército perua
no desocupase el territorio de Colombia para 
proceder al tratado de paz; i que las partes contra· 
tantes se comprometiesen a mirarlas como forzosas 
para el tratado definitivo. 

El presidente Lamar, fundándose en que mas 
bien parecían condiciones puestas en el campo del 
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triunfo a úu pueblo vencido, que proposiciones he
chas a un ejército que poseía todas las probabilida
des de la victoria, puesto que eran injustas i degra
dantes para el Perú; las desechó con arrogancia. 
Al devolverlas, propuso, por su parte, el reemplazo 
c.e cuantoe hombres habia sacado Bolívar del 
Perú despues de la batalla de Ayacucho por la's 
bajas del ejército ausiliar, o por tal falta, una in
demnizacion pecuniaria: que Colombia pagase los 
gastos ele la guerra: que el departamento de Gua
yaquil volviese al estado que tenia en 1822, ántes 
de incorporarse a Colombia: que una comision li
quidase las cuentas i :fijase los límites ele las dos 
repúblicas; i que el gobierno de los Estados Unidos 
fuese el árbitro para los arreglos, debiendo ser de 
cuenta ele Colombia la obligacion de solicitar i 
recabar el consentimiento. 

N o era posible que tan encontradas pretenciones 
dieran con el justo medio que fuera conveniente 
para la transacion, i .mas cuando los proposiciones 
de Lamar venían despues ele profanado el suelo 
colombiano. Sin entrar Sucre en el exámen ele lo 
que con tenia la minuta de tales bases, i fundándose 
en que esta no hablaba ele quien estaba ·a la cabeza 
del gobierno de Colombia sino como ele un Rimple 
jeneral, la devolvió a su vez, pero insistiendo en 
que se nombrasen comisionados para que mas fá
cilmente pudieran zanjar a la voz las dificultades 
con que se tropiezan al esplicarse por escrito. El 
jeneral Lamar conv-ino con ello; n~as, aunque desig
nando al jeneral Orbegozo, designó tambien al 
mismo señor Villa, rechazado en Bogotá; i este 
nombramiento no podía inspirar confianza, como 
lo observó el capitan colombiano. Con todo, Su
ere nombró ele comisionados al jeneral Héres i a 
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O'Leary, quienes conferenciaron con los del Peru 
en los dias 11 i 12 de febrero en el puente de 
Saraguro, límite divisorio de los dos ejércitos. 
Las conferencias no dieron provecho ninguno; pues; 
como era de temerse, los contratantes se man
tuvieron aferrados a sus intentos. 

El ejército colombiano, durante el vaiven de los 
oficios que se cruzaron entre los jenerales Sucre i 
Lamar, se hallaba situado en Paquichapa. Por la 
tarde del 12 Sucre recibió dos partes: uno de que 
el enemigo se había movido por el :flanco derecho 
con el fin de posesionarse del pueblecillo de Jiron,' 
no .conservando de frente sino dos o tres cuerpos 
para ocultar aquel movimiento; i otro de que una 
coluna de trecientos peruanos había entrado en 
Cuenca [en el techo de Lamar] el dia 10, peto que 
el jeneral González, defendiéndose con los enfer
mos del hospital militar, había alcanzado una 
honrosa eapitulacion. El primer aviso dejaba de 
claro en claro que el jeneral Lt,mar queria aprove
charse de la inaccion del ejército colombiano, para 
colocarse a espaldas de este i hacer mas embarazo
sa su posicion. 

Como el segundo ..§.11C€SP, era ya irreparable, el 
-..jeneral Sucre se ocupó solo en apercibirse contra 
el otro, i retrocediendo con el ejército, dispuso que 
se atacasen los puntos avanzados del enemigo, 
puesto que no podía esperarse ningun arreglo, i 
aun habían comenzado ya las hostilidades. 

El jeneral Flóres cometió esta empresa al jene· 
ral Luis Urdaneta, quien se puso en· marcha a me· 
dia noche del mismo 12 con la compañia dé' gra
naderos del Oa~tca, recientemente llegada de Gua
yaquil, i veinte hombres del Yahuachi. EJ puente 
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de Saraguro estaba destruido cuasi del todo, i Ur· 
claneta tuvo que pasar el rio por distintos va:dos, 
despues de vencidas la,s avanzadas peruanas;· "Re
plegaron estas a dos compañías que encontraron 
sobTe una altma inmediata al rio, i el coronel Leon, 
a la cabeza de los veinte soldados del Ya]uuctcM, 
sin reparar en el número de e1~óS atacó, 
envolvió i persiguió hasta Sar:iguro, donde para
ban los cuerpos ele la retaguardia peruana. En el 
punto en que Leon hizo alto, se le unió el coman
dante Oamacaro con un piquete de caballería, i el 
jeneral Urdaneta ordenó que continuasen juntos 
para ese pueblo. Halltí,banse aquí los batallones 
peruanos PrimeJ'O de Ayacucho i Número 89, grue
so ele mil trecientos hombres, i Urclaneta, creyendo 
sin duela que solo acometía a las dos comp(LñÍttB 
que las llevaba ya ele calle, cargó al amanecer del 
13 contra aquellos cuerpos. Resistieron algunos 
instantes; mas los oficiales, creyendo tambien segu~ 
ramente que eran atacados por mayores fuerzas, 
abandonaron sus puestos, i muí luego los soldados 
siguieron e1 mal ej.emplo. La oscuridad de la, ma
ñana impidió que fuese ap~iva la persecucion; pero 
se tomó casi todo el Pl:ii'q~1e, se incendiaron los al
macenes de víveres, i sobre todo, los vencedores 
quedaron engreídos ele haber puesto en fuga con 
tan pocos soldados a mil trecientos enemigos. El 
coronel Luque, de~tacaclo clespues con. docientos 
soldados. del Rifles: quemó lo restante ele los des, 
pojos pel'uanos, destruyó dos piezas de artillería, 
inutili2tó cien cargas de municiones, tomó. algunos 

. prisioneros i docientas mulas, i completó la disper
sion de dichos cuerpos, que fueron a parar entre 
Loja i Papaya. Por desgracia, el triunfo fué man-. 
chado con el inaendio de Sar4tgm:o que dispuso el. 
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·leneral Urdaneta a -l)retesto de haber favorecido 
,J ' 
a los enemigos. 

Púdose atacar al grueso del ejército enemio'o 
por las espaldas, pero era necesn,rio atravesnr~l 
rio Ji1·on i metmse en las malsanas tienas de Y un
guilla, i Sucre prefirió retroceder hasta I\ abon, el(:~ 
donde, sepm·ánclose del camino ordinario de Jima, 
fué por los desfiladeros clel nudo del Portete a si
tuarse en el pueblo de Jiron, que eJ'a el punto de 
las aspiraciones de Lamar. Burlados con tan hábil 
movimiento los deseos del jeneral Lamar, se con
tentó este con acamparse en Sanfernanclo, asentado 
al frente oceiclental de aquella aldea. 

1829.- Vencidos algunos clias en esos continuos i 
cautelosos movimientos que emprenden dos ejérci
tos en asecho ele una buenn ocasion para embestir 
con ventaja, el mariscal Sucre llegó a situar tres 
batallones i un escuaclron en-lo que llamamos Pm·· 
tete de 1'a)'(¡1.ti, al amanecer del viérnes 27, despues 
de haber andado toda la noche desde N aranca1. 
Hizo alto en este punto por aguardar a que se le· "' 
incorporase la segunda division del ejército que 
babia quedado bien atras, i en este tiempo preci· 
.samente se oyeron los pril~1eros tiros del enemigo 
contra el escuadron Oedeño, qúe estaba a la van· 
guardia. · 

El Portete, uno de esos nudos que de trecho en 
·trecho enlazan por el centro las dos cordilleras de 
los Ancles ecuatorianos, cruza ele oriente a occiden· 
te, separando con su elevacion los rios que forman 
el venaje del Paute que va para el Atlántico, ele 
los que componen el del Jubónes que se encamina. 
l1ácia el Pacífico. A las faldas setentrionales, don
de estaba nuestro ejército (S. O. de Cuenca), se 
estiende la llanura de Tarqui, ancho i lindo ejido 
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vestido ele verde, i a las meridionales, donde para
ba el enemigo, se ven tierras escarpadas, selvas i 
colinas que favorecían SU-l)OiÚcion. El Portete es 
pues una como puerta por donde el nudo abre 
l)aso a las tierras de occidente por Horn1llos, i a 
las del snr por Jiron i Sanfemando, i ese es el 
punto de que se hahb posesionado el jeneral Pla
za, jefe de la clivision ele la vanguardia enemiga. 
Tenia a su frente una quebrada bastante profunda, 
a la derecha breñas i despeñaderos, a la izquierda 
selvas tup1clas, i a las espaldas el grueso i nervio 
del ej6rcito. Casi no cabia dar con mejores res
guardos, pues hasta otro de los des-filaderos de las 
inmediaciones era tan estrecho, que solo podía atra· 
vesársele por contadero, por lo cual sin .. duela ni. 
habia pensado Pbza en defenderle. 

El escuadron Ccdeño, puesto a riesgo de ser ani
quilado en aque1la gargantn con el incesante fuego 
de los enemigos, fué protejido por el batallon Rí
ftes. La falta de claridad suficiente i los embarazos 
que presentaba el terreno obligaron a que este solo 
cuerpo sostuviese el combate por mas de un cuarto~ 
de hom. El capitan Piedrahita, del batnllon Qnito, 
destacado Jwras ántes con ciento cincuenta hom· 
bres sa,cados i escojidos de tod9s los cuerpos, para 
presentarlos a la vanguardia, se habia estraviado 
en el camino, i asomado por la retaguardia del 
Rifles cuando ya se estaba combatiendo. Piec1rahi
ta rompe s.us fue;gos contra R'ífies, i Rifles los su· 
yos contra Piedrahita, destrozándose mútuamente 
nuestros soldados. Por fortuna, el engaño duró po: 
cos instantes; se aclaró el dia, i se conocieron .. 

En seguida se dispuso que la compañia de ca
zadores tlel YakuacM se moviese para nuestra iz-

15 
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quierda, i el jeneral Flóres, con los de este cuerpo 
i el Ca?'ácas, avanza por las selvas del ala dere
cha. Reforzado así el Ríjles con la compañia del 
Yahtttachí, vence el paso de la quebrada i dt>scon
cierta a la carga la division del jeneral Plaza. 
Preséntase el jeneral Lamar con una gruesa colu
na i restablece el combate, i de seguida se presen
tan igualmente por la colina dos cue1·pos de la 
division del jeneral Gamarra, i queda jeneralizada 
la batal1a. 

El jeneral Flóres, entre tanto, hahia logrado 
situar de frente al batallon Canüxts, i :.. este Hein
po se incorpora la segunda division co1omhiana 
que se esperaba. Reunidos C(tnicas, J(rlmachi i 
Rifles, i dueños ele las breñas Jos cazadores del se
gundo cuerpo, se precipitan simultáneamente sobre 
los enemigos al tiempo que se arroja con el mismo 
ímpetu el escuadron Cedeño. N o pudieron resistir 
al vigor de tan ruda carga, i a las siete ele la ma
ñana, Colombia, aunque con sentimiento, venga; 
el ultraje de la invasion i añade un número mas al "" 
]argo padron de sus ·dctorias. 

El campo estaba ya libre de enemigos, i todavía 
cuantos fugaron por el desfiladero de Jiron fueron 
a encontrar su sepulcro en este punto. El corond 
Alzuro que perseguía activamente por su lado a 
los fujitivos, fué a dar algo mas léjos del campo 
del combate con el jeneral ~erdeña, puesto a la 
cabeza de un cuerpo, i tuvo tamhien la suerte de 
vencerle, como vencieran igualmente Guevara i 
Brown en otros puntos. 

Satisfecho el vencedor con estos triunfos, envió 
a un oficial del estado mayor en busca del jeneral 
Lamar, que se habia retirado a una llanura, a ofre
cerle los medios de salvar las reliquias de su ejér-
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cito para que le fuera ménos funesta su derrota. 
Lamar le contestó pidiendo la manifestacion de 
las concesiones que se le ofreeian, j Sucre despachó 
al punto a Héres i O'Leary para que se las 1leva
sen, i ordenó que se suspendiese la persecncion. 

El enemigo tenia mas de dos mil quinientos hom
bres entre muertos i heridos, prisioneros i disper
sos. De los primeros estaban tendidos en el campo 
mili quinientos i por despojos se tenian multitud 
de armas, banderas, cajas de guerra i equipos, 
etc. 

El jeneral Sucre, sin abusar del triunfo, instru
yó a sus comisionados que se presentasen por ba· 
ses ele la negociacion las mismas de Oña, propues· 
tas ántes de la batalla, i todavia los comisionados 
peruanos contestaron que esas condiciones e'ran las 

. q1te 1m ejército venceclm' impondlf'ia a 'l(;n p1(;eblo 
vencido, i que no podian aceptarlas. Se acercaba ya 
la noche cuando Sucre recibió esta contestacion, 
i la devolvió 'en el mismo instante con el ultima· 
tum ele qne, si no las aceptaban hasta el amanecer 
del dia siguiente, no concedería ninguna tregua 
sin añadir a las bases de Oña la ent;rega del resto 
de sus a<J'mcts i bandm,as, i el pago efectivo de to· 
dos los gctstos ele esta g1(;ernt.e 

Miéntras v"Íniera el resultado dictó el decreto de 
honores i premios para los vencedores, i por el 
artículo 1? dispuso que se levantase en el campo de 
batalla una coluna de jaspe, de cuatro caras, des
tin.adas las tras imra ins.cri.bir los liombres de los 
cuerpos del ejército del sur, i los de los oficiales i 
soldados muertos. La cuarta cara, con vista al 
campo del enemigo, debia llevar esta inscripcion: 
'
1El ejército perl].ano, de ocho mil soldados, que 

invadió la tierra de sus libertadores, fué vencido 
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por cuatro mil bravos de Colombia el 27 de febre
ro de 1829. 

Cuasi no cabe creer que el cuerdo i modesto 
Sucre fuera el autor de semejante artículo cuando 
no tenia por qué lastimar el orgullo del ejército 
vencido que se portó en la batalla con toda bizarría, 
ni necesidad de realzar la bravura del colombiano, 
ya ele mas a mas afamado en el mundo culto. Pero 
así va la cordura del hombre, siempre éspuesta 
a desquiciar por el arranque ele las pasiones del mo
mento, i ese decreto brote del entusiasmo producido 
por la victoria, jerminó largos disgustos i las pena
lidades de una segunda campaíla, como ya veremos~ 

A las cinco ele la madrugada del 28 se presentó 
en el campamento del mariscal de Ayacncho un 
coronel peruano, solicitando, a nombre del jeneral 
Lamar, la suspension de toda hostilidad, i que el 
mismo Sucre designase las personas de su confian' 
za que por parte ele aquel, debían nombrarse ele 
comisionados. Suc1'e contestó que todos los jefes 
peruanos le eran iguales, pero que deseaba fuese 
üno de ellos el jeneral Gamarra, su antiguo coni.· 
pañero ele armas. En consecuencia, a las diez del 
mismo dia se reunieron al frente de Jiron el je· 
neral Flóres i coronel O'Leary, comisionados por 
Sucre, i los jenerales Gamarra i Orbegozo por el 
presidente Lamar. 

Los tratados se celebraron i firmaron con arre 
glo a las mismas bases propuestas ántes por el je' 
neral ~Sucre, sin otras adiciones que las de que el 
Perú devolvería la plaza de Guayaquil, su marina 
i mas elementos entregados en depósito; igual de
volucion de la corbeta Pichincha; el pago de cien
to cincuenta mil pesos para cubrir las deudas que 
hubiesen contraído los departamentos de Guaya· 
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quil i Azuai1 i en retribucion de los daños parti
culares; la desocupacion del territorio colombiano 
que debía verificarse dentro de veinte clias por la 
via de Loja; i el compromiso de que serian amnis· 
tiados los colombianos en el Perú i los peruanos 
en Colombia por sus opiniones a causa d~ esta 
guerra. [36] 

La pérdida del ejército colombiano apénas suc 
bió a ciento cincuenta i cuatro muertos, contán· 
dose entre estos los comandantes Camacaro, Nadal 
i Villarino1 i los heridos a docientos seis, con in
clusion de ocho oficiales. 

En virtud de las bcultades con que el director 
de ltt guerra estaba iln·estido ascendió a Flóres, 
en el mismo campo ele batalla, n jeneral de divi· 
sion, como al capitan mas señalado e¡;¡.tre tantos 
otros que se afamaron en la jornada deTarqui 
["~], i a O'Leary a jeneral de brigada~ El mariscal 

(*) Tan ea,bal fué la ü11na que conquistó entónces, que 
dias dospnes mereció de Bolívar dos cartas de las mas 
honoríficas que sus tenientes pudieron anhelar~ En la de 
12 de mano le dice: ''Diez millones de gracias, mi queri
do Flóres, por tan inmenso servicio a la patTia i a Ja glo-. 
rüt de Colombia. Yo debo a, Ud. mucho1 infinito, mas de 
lo que puedo decir. Los servicios de U d. no tienen precio 
ni recompensa, 11ero era mi deber mostrn,r la gratitud de 
Colombüt húcia U d. Quise enviarle desde Popayan el des
pacho de jeueral de c1ivisiou, mas no hubo via segura~ 
'rarqui se lo clió1 i esto vale mas" •. 1 En la, del 18 del mis
mo: "Me llena Ud. ele gozo con las espresiones de consa
gracion con que empieza u d. su carta. r~as heridas que 
Ud. deseara, las hubiera sufrido mi corazon con mas do
lor que Ud mismo. Su pérdida seria irreparable para Co
lombia, para la amistad i para nnest.ra gloria,. Ya Ud. se 
ha sentado entre los inmortales, i p01; lo mismo no debe 
perecer. Estoi lleno de gratitud })Or U d., pues sus serví. 
cios en esta ocasion han sido incompamblcs. Todo el 
mundo está lleno de admiradon por Ud.; pero la mia1 
creo, no tiene rivaL" 
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Sucre, terminada 1a campaña, se volvió para Qui
to, acaso mas contento de continuar con el reposo 
de la vida privada que del esplendor de su triunfo. 

Las hojas del folleto titulado Ommpaña de tJ·ein
ta días son bien dignas de compajinarse con las 
de la campaña de Ayacucho. 

III. 

Miéntras que la suerte de las armas dispensaba 
a Colombia sus favores con el triunfo de Tarqui, 
el Libertador vencia tambien cuasi por el mismo 
tiempo la- obstinacion de los facciosos del Cauca. 
Temiendo Bolívar que se. espusiera el ejército!ll' del 
sur i la fama de Colombia en lucha tan desigual, 
ansiaba por incorporar los cuerpos que conducía, i 
sin embargo se habia visto en la tenible necesi
dad de atajar sus pasos. La sana política i su pro· 
pia conveniencia le aconsejaban a una que decreta· 
se un indulto en favor de Jos descarriados, i lo 
decretó en Popayan el 26 ele enero; pero los resul
tados no correspondieron a las esperanzas, por que 
los insurrectos, traidoramente aferrados, se mantu
vieron desleales i firmes en sus malos propósitos, 
con todo que los mas de los pueblos del Cauca los 
habian abandonado. 

Merced a la tranquilidad que recobraron los 
pueblos asentados en el tránsito de Popayan para 
Pasto, pudo Bolívar mover el ejército sin temor de 
ser molestado, i todavía ofreció a los coroneles 
Obando i López concesiones jenerosas, sin obtener 
por esto que fueran aceptadas. Volaba el tiempo, 
i preocupado siempre Bolívar con la idea de que 
las cortas fuerzas de Flóres no bastarían para con· 
tener, cuanto mas para vencer, a las peruanas, in· 
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sistió de nuevo en los ofrecimientos de un jeneroso 
arreglo, hasta que al fin los aceptaron, si no mo· 
vidos de algun t:::'ecto noble hácia la patria, por que 
no contaron con medios suficientes para resistir, 
i en consecuencia enviaron comisionados para el 

· ajuste de la paz. 
Celebróse la capitulacion en la Oañacla del Jua· 

nambúy" mas por razon de los términos con que se 
había redactado, fué improbada por Bolívar co· 
mo indecorosa para el gobierno, i espidió en cambio 
el decreto de 2 de marzo, por el cual obtuvieron 
los facciosos seguridad para su vida, bienes i em· 
pleos. Bolívar, al atravesar el Juanambú, mani
festó cuanta satisfaccion podía mostrarse, viéndose 

·ya en camino i en disposicion de socorrer al ejército 
del sur, cuya suerte le inquietaba hasta por clemas, 
sin tener para ello mucha razon. 

Entró en Pasto, el dia 8, i aunque ya para en· 
tónces pudieron López i Obando saber el triunfo 
de nuestras armas en Tarqui tuvieron la felonía 
ele ocultarselo. Al dia siguiente llegó el jóven 
Teodoro Gómez de la Toire [hoi coronel] envia
do de Quito por el jeneral Tórres con la comision 
de que le noticiase tal victoria, i Bolívar, para 
quien las glorias ele Colombia constituían todo su 
orgullo, prorrumpió en vivas i mas vivas por Su· 
ere, por Flóres i por el ejército victorioso, sin de
jar de echarlos tambien por Obando i López, ere· 
yendo que se habían rendido ántes de saber los 
resultados de la campaña. 

Entrando Bolívar en esplicaciones con aque
llos capitanes, les dijo que eran disculpables por 
que le tenían, tal vez de buena fé, como el tirano 

· de la patria, cuando toda su falta consistía en no 
creer que la constitucion de Cúcuta fuese aparen-
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te para la estabilidad i progreso de Colombia, i 
ni aun para mantener la unidad "¿Pretenden Uds., 
añadió, que Paez, Montilla, Urdaneta, Flóres i 
otros jenerales han el~ permanecer contentos con 
las prefecturas i comandancias jenerales~ ¿Creen 
Uds. que esos corifeos del ejército no i:qtentan 
dividir a Colombia i distribuirse la presa aun 
ántes de la muerte de Alejandro, i disputárse
la despues encarnizadamente, envolviendo la pa. 
tria en perpétua discordia i entregándola a la anar
quía? .... Ofrezco a Uds. que se reunirá un con. 
greso para constituir el pais de la ma:qera que 
quieran sus representa11tes; protesto que mi influ· 
jo no se empleará sino para que este congreso 
consagre en el código los sacrosantos principios 
del sistema republicano, para que la libertad sea 
asegurada por siempre al lado de la independen
cia, i para que no se piense mas en mí cpmo ma
jist]·ado. e·:<] 

El Libertador entró en Quito el 17 del mismoí • 
i el 22, a presencia de los altos empleados, corpo· 
raciones i un concurso numeroso, recibió de manos 
del jeneral Sucre las banderas peruanas que se 
tomn,ron en Tarqui. 

IV. 

Pero si la estrella de Bolívar le presentaba por 
estos clias en el punto mas culminante, con la re· 
rública ufana de sus glorias, tranquila en lo in
terior i con la autoridad de él completamente 
reconocida por todos los pueblos de Colombia, no 
por esto fué duradera tanta satisfaccion, i el des· 

(*) "Memorias del jener~l Hilario López," l857, 
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tino, por la cuenta, le tenia condenado a padecer 
i sufrir. El gobierno del Perú lastimado principal
mente por el decreto ele honores i premios, se nega' 
ba a devolvemos Guayaqúi.l, i se negaba a cumplir 
otras de las condiciones aceptadas por el ttatado 
ele Jiron. 1 

• 

Los jenerales Cordero i Sándes, encargados por 
el vencedor en Tarqui para recibir aquella plaz;a, 
tuvieron que volverse a lo interior, por cuanto el 
coronel peruano, don José Prieto, que hacia de co
ronel del departamento, elijo en su 1utimo oficio 
[23 de maTzo J que tenict órden terminante clel_p?·e
sidente del Ferít pant no ent?'ega'rla. El jeneral 
Lamar se resistía a la devolucion de Guayaquil 
fundándose, entre otras causas. de poco bulto, en 
que el decreto de honores espedido por el jeneral 
Sucre, despues de la batalla de Tarqui, era por 
demas deshonroso para las armas del Perú; i li
bre una vez de que nuestro ejército pudiera seguir 
el alcance del suyo, andaba de nuevo acumulando 
fuerzas i mas fuerzas en nuestras fronteras. 

Vanas, pues, fueron cuantas reclamaciones se 
dirijieron a tal respecto, i el jeneral Flóres, nueva
mente hecho cargo de nuestro ejército, tuvo que· 
encaminarlo para la costa. 

Hízose, en consecuencia, necesaria una nueva 
campaña, i el Libertador tuvo que abrir la de Bui
jo, que duró cinco meses, aunque no con operacio
nes de importancia, pues quedar0n reducidas a 
desalojar parcial i gradualmente al enemigo deBa
hahoyo, Baba, Daule, Zamborondon i Y ahuachi. 
La mala estacion de aguas, lo esquilmados que se 
hallaban los departamentos del sur, tanto por la 
asoladora mano del enemigo, como por mantene1' 
nuestro propio ejército, i la falta de una escuadra 
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que oponer a la peruana, por entónces relativa· 
mente bien aparejada; eran consideraciones de 
cuenta para no obrar con imprudencia, cuanto mas 
con temeridad, como se obrara en tierra. Cierto 
que el incendio de la fragata peruana Prueba, 
ocunido al frente de Guayaquil en uno deJ.os días 
de mayo, hacia desmerecer mucho su armada, i 
cierto, asimismo, que habíamos hecho algunas pre
sas en Tumaco, Paita i Lambayeg_ue, i que nuestra 
escuadra, mandada aprestar desde meses ántes en 
las aguas de Venezuela, debía por este tiempo es
tar surcando ya las del Pacífico ["xJ Pero Bolívar, 
agudamente impresionado con la nota de ambicioso 
que no dejaba de zumbarle, quiso dar i dió prue
bas en contrario, esforzándose en ajustar la paz 
que el Perú rechazaba. Este propósito era por 
demas sincero; pero la terquedad i obstinacion del 
presidente Lamar i de algunos malos consejeros, le 
resolvieron al cabo a quitar la plaza al enemigo a 
viva fuerza. Algun trabajo i algunos sacrificios ha
brían costado el expugnarla; pero, de seguro, los 
enemigos tampoco habrian podido resistir mucho a 
un ejércíto engreído todavía con las palmas de su 
última. victoria, fortalecido con cinco cuerpos de 
los mejores de Colombia, i animado, sobre todo, 
con la presencia del Libertador. 

Un suceso enteramente forastero, pero de suma 
importancia, vino a dar otro sesgo a la contienda, i 
fin a esta segunda campaña. 

Los jenerales Gamarra i Gutiérrez Lafuente, el 
primero en Piura i el segundo en Lima, aprove-

(*) La fragata Colombia llegó a Guayaquil el 3 de fe
brero de 1830, cuando estaba ya ajustada la paz con el 
Perú. 
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chándose del descontento que produjera en el Perú 
la derrota de Tarqui, derrota que, como sucede con 
las victorias en sentido contrario, hizo recaer toda 
la vergüenza i responsabilidad en el capitan que 
habia dado la batalla; acaso tambien el impulso 
de celos nacionales, porque el jeneral Lamar, como 
hemos dicho, no era peruano sino compatriota nues
tro; i mas que por estas razones, que cuando ménos 
~ran de aparente peso, movidos de su ambician, la 
flaqueza de las repúblicas americano-españolas que 
tan desacreditadas las tiene; los dichos jenerales, 
decimos, se habian concertado en secreto para ele
poner a su presidente i alzarse ellos con el poder 
supremo. El jeneml Gamarra halló en las entrañas 
mismas del ejército acantonado en Piura, medios i 
adictos-que favoreciesen la rebelion, hizo prender 
a La mar el 9 de junio, i le desterró de seguida pa
ra Ceutr9-América, donde se conservó hasta su 
muerte, que le sobrevino en Cartago el 11 de octu
bre de 1830. El jeneral Lafuente, que estaba a la 
cabeza de laR tropas acantonadas en Lima, obligó 
al vice-presidente de la república a que renunciase 
su empleo, se declaró (5 del mismo junio) jefe su
premo provisional, i quedó sin mas ni mas cambia
do el aspecto político del Perú. N o nos incumbe 
injerirnos en la fidelidad de los fundamentos que 
adujeron para justificar sus procedimientos contra 
la mui lejítima autoridad del jeneral Lamar, sol
dado pundonoroso, majistrado de pureza. acredita
da, i hombre de jenio blando i de buenas costum
bres. El resultado de la rebelion fué que poco des
pues salió el primero electo presi<;I.ente, i el segun
do vice-presidente, ofreciendo así la vergonzosa 
prueba de que las revoluciones en América son las 
canteras en que se labran las presidencias, o bien 
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los medios trillados que allanan el camino para 
hacerse del poder supremo. 

Aprovechándose pues Bolívar ele este incidente 
que no esperaba, se dirijió sin pérdida de tiempo 
al coronel don Miguel Benavides, que hacia de 
comandante de la plaza ele Guayaqttil, proponién
dole una snspension de hostilidades para poder 
ajustar la paz. La proposicion fué aceptada, des
pues de vencidos algunos lijeros tropiezos, i los 
señores Francisco del Valle-Riestra, comisionado 
ele Benavídes, i jeneral Cordero, comisionado del 
Libertador, acordaron, l'eunidos en Buijo el 27 de 
junio, la dicha snspension por mar i tierra. 

En seguida envió el Libertador un comisionado 
(el coronel Demarquet) al jenera1 Gamarra, soli
citando la devolucion de Guayaquil, i proponiendo. 
un arreglo mas estenso hasta que el congreso pe
ruano decretase la paz o ]a guerra. El jeneral Ga
marra accedió a todo, i se estipuló en Piura el ar
mis.ticio de 10 de julio, por el cual debían devol
Yerse los enfermos peruanos, residentes en Colom· 
1Jia, fm·marse un depósito de los prisioneros hechos 
durante la campaña de Tarqui, q~te habían sido in
corporados a nuestraa filas, i devolverse tambien 

· uno i otro gobierno las presas ele mar que ·ocurrie
sen miéntras duraba el término del armisticio, el 
cual se fijó en sesenta días. En virtud de esta tran
s~ccion nos fué devuelto üuayaquil el 20 del pro· 
p10 mes. 

Reunido el congreso peruano en el mes de agos
to, i hallándose ya el jene~·al Gamarra a la cabeza 
del gobierno, n.ombró plenipot~mciario para los 
arreglos cou Colombia a don José Larrea i Loredo, 
i el Libertador nombró, por su parte, al señor Pe
dro Gual, uno de los mas ilustres hijos i servidores 
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de b gran república. Reunidos en Guayaquil fir
maron el 22 ele setiembre un convenio, cuyos artí
culos mas importantes fueron: reconocer como lími
tes de Colombia i el Perú los mismos que conser
vaban ántes de su emancipacion los vireinatos del 
N nevo reino de Granada i del Perú, para lo cual 
era de nombrarse una comision compuesta de cua
tro individuos, dos por cada parte, que cuarenta 
clias despues ele canjeados los tratados, debian pro
ceder a dar posesion de las tierras que respectiva
mente fueran adjudicándose: reducir las fuerzas de 
las fronten1s al pié de paz: liquidar lo que el Perú 
debia a Colombia por medio de otra comision es
pecial: devolver los buques i mas elementos de 
guerra retenidos en depósito, conforme al arreglo 
del 21 de enero: obligarse recíprocamente a la abo
licion del tráfico de esclavos; i someter las dudas 
que orijinare el convenio a la clecision de una po
tencia amiga. Poco despues se adicionó este conve
nio, designando de árbitra a la repúbliea ele Chile, 
i obligándose Bolívar a revocar el decreto especli
do por el jeneral Sncre,. relativo al monumento 
que clebia levantarse en Tarqui, tan luego como el
Perú restituyet<e al ejército aúsiliar colombi:;mo las 
distinciones i honores conferidos por sus servicios 
cuando la guerra con España. Los tratados se ra
tiiicaron sin modiflcacion ninguna, i Ja paz quedó 
completamente restablecida entre las dos repú
blicas. 

La coruision colombiana, compuesta de los seño
res Tamaris i Gómez, se presentó en Túm bes, por 
donde debia principiar el deslinde de los territo
rios, el 30 de noviembre, i se conservó en este lu
gar hasta fines de febrero de 1830, tien~po en que 
se mand6 retirar porque no asomó la del Perú, sin 
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embargo de haber estado ya nombrada~ Su gobier
no, o por atenciones de otra importancia, o por ra
zones de conveniencia política, se limitó a declarar 
que aplazaba la venida de los comisionados para 
otra ocasion, pero sin fijar el tiempo. 

V. 

Colombia, a vuelta. de la paz obtenida por los 
resultados de un combate habido entre hermanos, 
i una revuelta. ocurrida en tierra estraña, contaba -
con que iba ya a disfrutar de tranquilidad; mas, 
no bien curados todavía sus dolores, se perturbó de 
nuevo el órden doméstico por uno de sus hijos mas 
distinguidos, por el jeneral José Maria Córclova. 
Hallábase este jeneral en la provincia de Antia
quía, i sin que entónces pudiera saberse por qué, se 
le veía yendo ele Rionegro a Medellin, i volviendo 
ele esta ciudad a la otra, o anclánclose por otras po
blaciones inmediatas. Su objeto, segun se supo eles
pues, había sido concitar los ánimos ele esos pue
blos para proclamar una insurreccion; mas tales 
idas i venidas hicieron calar al fin su dañado inten
to, i el coronel Francisco Urdaneta dispuso que le 
prendiesen. El jeneral Córdova, a su vez, caló la 
disposicion ele este, i léjos de reprimir esos ímpe
tus que habian ele llevarle a su perdicion, los apuró 
i proclamó la rebelion a banderas desplegadas. El 
suceso, que se verificó el 12 de setiembre, dió por 
resultado la declaratoria de echar por tierra la dic
tadura de Bolívar, i el restablecimiento de la ya 
olvidada constitucion de Cúcuta. 

Háse notado con estrañeza, i de cierto con mui 
justa razon, que un jeneral, cuyo nombre se ve en 

· la famosa acta con que se desconoció en Bogotá la 
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autoridad de la convencion ele Ocaña, i contribuyó 
a plantar esa misma dictadura ahora maldecida, 
que un jeneral que hizo ele juez i castigó a ]os oons
piradores de setiembre, sirvió el ministerio ele gue
rra bajo el réjimen dictatorial, i fué por remate el 
caudillo ele las operaciones militares contra la fac· 
cion de Obando i López; viniese al cabo de un año 
a combatir lo mismo que tanto había defendido. 
Si ha de juzgarse _por las proclamas i manifiesto 
que publicó, el motivo de la insurreccion fué el 
conocimiento que habia llegado a tener del proyec
to de constitucion trabajac:o por Bolívar con arre
glo al código boliviano, para presentarlo al cong:re· 
so constituyente, que estaba ya convocado para el 
2 ele enero del año entrante. Así pudo ser, i ojalá 
hubiera sido fundado tal decir para que no se des
lustrfl;ra su fama; mas lo cierto es que, poco eles
pues de haber contribuido con Bolívar a la pacifi
cacion de los pueblos del Canea, tuvo con el coro
nel López muchas conferencias relativas a fraguar 
una nueva conjuracion, en la cual Córclova clebia 
ponerse a la cabeza i hacer López de segundo jefe. 
Entónces, cuando era mas propio i natural, cuando 
la materia se les venia ele suyo, no le habló de tal 
proyecto ele constitucion, sino solamente de las ten
dencias de Bolívar a la perpetuidad del poder; i 
entónces ni López mismo convino con las ideas de 
Córdova, miéntras no se conociesen los resultados 
del congreso com~tituyente. Fué, pues, mas bien 
obra de una de tantas inconsecuencias que brota la 
política, un estravi.o mas de esos tan frecuentes en
tre nosotros, los americanos, un deseo vivo, pujan
te, de distJrib'ttÍ'l'se la presa, m_m ántes q11e murie8e. 
Alejcmd;ro. Fué, sobre todo, obra;_cle su enojo con
tra Bolívar, porque, separá~ey¡~_:ae1 'servicio acti-

/?'-~ _ _>"··· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 352 __.... 

vú eú que pod1a continuar eu el ejército tlei súr, ie 
nombró ministro de Estado en el despacho de ma
rina, i le hizo volver de Pasto a Popayan, para que 
activase la marcha ele los cuerpos que debían venir 
para engrosar el mismo ejército, con motivo de la 
resistencia del jeneral Lamar en devolvernos la 
plaza de GuayaquiL 

Verdad es que por este tiempo pululaba ya en-. 
tre unos pocos hombres ele importancia el estra' 
viaclo pensamiento de cambiar la forma del gobier
no de Colombia, sustituyendo la monarquía por la 
república; pero ese pensamiento, apénas concebido 
i mui recatado por la propia magnitud del objeto, 
no podia haber sido penetrado por el jeneral Cór
dova, ni Bolívar ser culpable de tan traidora con· 
cepcion} sino los hombres que, ele buena o mala fé, 
opinaban que el gobierno monárquico era el mas 
adecuado para Colombia. 

Ora porque ni en Antioquia ni en las otras pro· 
vincias que trató Córclova de comprometer se hu
biese participado de lo que él llamaba sus convic
ciones, ora porque la p1·opia temeridad ele su val01• 
les retrajese ele tomar parte con un jeneral cuyo 
imprudente arrojo no era la mejor prenda para dar 
estabilidad i cuerpo a su causa; Córclova se quedó 
aislado sin hallar un solo eco que repitiera su pre' 
gon. Mas era tanta la fé que tenia en su valor i re
putacion, que sin desistir po1· esto de la empresa, 
la mantuvo firme con los pocos arrojados que fue• 
ron a barajarse entre süs cortas filas. 

Por la misma nombmdía del jeneral Córclova, 
el consejo de ministros miró con zozobra esta insu· 
rreccion i procuró rendirla ántes que tomase cuer
po. Encargó al jeneral Rafael Urdaneta, entónces 
ministro de guerra i marina, el mando de los de-
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partamentos inmediatos, i puso en campaña al je
neral O'Leary con el b~tallon Oazaclm,es ele occi· 
dente i un piquete de caba1leria. 

Fuera de estas i otras disposiciones militares, el 
consejo persiguió t¿:¡mbien mui acertada i activa· 
mente el hilo de la conspiracion; i habiendo resul· 
tado complicados el ajente de negocios de Méjico, 
señor Torrens, el cónsul jeneral británico, señor 
Henderson, i el jeneral Harrison i su secretario 
antiguo, ordenó que saliesen del territorio colom· 
biano. ¿Se complicaron estos estranjeros a impulsos 
de a1gun noble afecto, }101' bajos celos contra la 
nombradía ele Bolívar, o por convenir así a los in· 
tereses i política de algun gobierno estraño? No lo 
sabemos; i si un sano criterio rechaza tales suposi
ciones, no han faltado apasionados hombres que 
han discurrido anchamente sobre cada una de 
ellas. 

El jeneral O'Leary bajó el _,_llfctgdalena hasta 
Nave, a principios del octubre, i de allí tomó el 
camino para Antioquia en busca del enemigo. Fué 
talla actividad de O'Leary que, venciendo mar
chas forzadas, le halló el 16 del mismo acampado 
en el Scmtuctrio: ]e brindó con la paz, ofreciéndo
le indulto a nombre del gobim·no, i el jeneral Cór
dova rechazó una i otra con desden, preparándose 
n cornhatir. No bien se habian roto los prim,eros 
tiros, cuando Córc1ova llamó a O'Leary por su 
nombre, i mandaron ambos cesar los fuegos: luego 
que se avistaron, se puso aquel a hablarle a nombre 
de la libertad como tratando de seducirle; i O'Leary 
le habló a nombre del órden i manifestándole su 
indignacion por el lenguaje que había usado. Se
paráronse enojados, i cada uno clió la órde~ para 
combatir~ 
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Dos horas de un fuego mortal se emplearon pa
ra vencer a los rebeldes; pues estos, como querien
do competir con el valor de su capitan, apuraron 
todo esfuerzo para sostenerse hasta morir. Acaso este 
mismo arrojo con que pelearon fué la causa de su 
derrota; pues alucinados con un falso movimiento 
de retirada dispuesto por el jeneral O'Leary, avan
zaron ciegos hasta caer en el punto en que, vol
viendo caras las tropas del gobierno, les dieron 
una furiosa carga a la que no pudieron resistir. 
El jeneral Córdova se retiró disputando el terreno 
palmo a palmo, i no mas que acompañado ya de 
algunos oficiales i veinte soldados, i se parapetó 
dentro de una casa donde se sostuvo todavía con 
brios, hasta que O'Leary mandó expugnarla con 
una nueva carga. Hallóse dentro de ella a ese des
graciado mortalmente herido: "Me habló, dice el 
parte del jeneral O'Leay, de su ingratitud, arre
pentimiento, clemencia del Libertador i del go
bierno, i espiró despues de haber recibido mil 
atenciones de nuestros jefes i oficiales." El perió
dico, dicho .El Sajitctrio de Antioq~tict, pintó de 
otro modo los últimos instantes del jeneral vencido; 
mas no podemos ~arle otro crédito que el men
guado de los periodistas, i por añadidura aparceros, 
pues aparcero fué el autor del artículo de ese 
periódico. 
· Este fué el paradero de aquel mozo gallardo, 
rico i valiente entre los valientes, héroe de Pi
chincha i Ayacucho, a quien para ser completo 
solo le faltaba el juicio que naturaleza le babia 
negado. U nos como 200 muertos i unos cuantos 
heridos fueron envueltos en tal desgracia, i la fa
ma i brillo de sus haz&ñas ¡lástima grande! se 
amancillaron con la nota de rebelde. Bolívar, que 
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Je estimaba vivamente i con sinceridad, sintió la 
muerte de su privado con igual sinceridad. 

VI. 

Dijimos que por esta época bullía en las cabe
zas de algunos osados novadores el pensamiento de 
cambiar en Colombia la forma republicana por la 
monárquica. Este pensamiento, sin haberse enjen
drado en la de Bolívar, hizo recaer sobre él todo 
el peso de las murmuraciones i censura amarga de 
los hombres apasionados de la primera forma, i 
como el punto es por demas importante, vamos a 
tratar de él, aunque saliéndonos de los límites de 
un resúmen, con mayor estension que de otros, i 
con arreglo a los documentos public~dos. • 

Entre los que mas tarde se publicaron en V e
nezuela, como cornprobantes ele tal idea, hallamos 
una carta dirijida desde Carácas por el jeneral Bri
ceño Méndes al jeneral Bermúdes, con fecha 18 
de octubre de 1829. Dícele que, habiendo espanta
do a los buenos ciudadanos la conjuracion del 25 
de setiembre, se proyectaba, por amor al órden i a 
la paz doméstica, establecer un ,gobiemo vigoroso 
para preservarse en adelante de las calamidades que , 
serian consiguientes a la repeticion i consumacion 
de otro atentado semejante: que ocupados en esta 
idea habían comenzado a escojitar en el centro de 
la república un proyecto de constitucion que fuera 
mas conveniente para Colombia, no habiendo fal
tado quien presentara a discusion el del estableci
miento de una monarquía: que la misma novedad i 
atrevimiento del proyecto le habia dado séquito; 
i que desde entónces solo pensaban en N neva Gra
nada en llevarle a ejecucion .. Habla luego de la 
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llegada a Bogotá del señor Bresson, ajente públi, 
co de Francia, quien habia acojido el proyecto de 
acuerdo con el ajente iiJ.gles, de todo lo cual le 
instruian sus amigos de la capital, invitándole a 
él i a otros a que manifestasen sus opiniones, i 
cooperasen a uniformar el pensamiento Rara pre
sentarle entónces en forma al congreso constitu-
ye11te. • 
· Lo demas de la carta se contrae a pedir al je-
118ral Bermúdes su parecer, suplicándole que le 
hablara con franqueza, porque no se trataba de 
realizar un proyecto ya determinado, sino solo de 
saber si seria acojiclo por la opinion pública. 

Veinte nños mas tarde se publicó en El Revi
sm·, periódico escrito en Curazao [Trim. 29 N<? 12], 
la correspondencia habida entónces respecto de 
esta materia entre los jenerales Paez i Urdaneta, 
el ministro de guerra. La carta de este es datada 
en Bogotá el 3 de abril de 1829, i despues ele ha
blarle de los resultados de Tarqni i de las fuerzas 
aumentadas por el Libertador, continua: "Partien
do de aquí, i consecuente siempre a mis principios 
de dar a Colombia fue1·za, estabilidad i solidez, me 
dirijo a Ud. Creo que ha llegado el momento de 
salvar el pais de las convulsiones a que ha est¡;1.do 
espuesto, i de que podemos presentarnos al mundo 
como nacion. Como Austria está en todo i es eficaz 
para viajar, le destino cerca de U el. para que le 
instruya a la voz. Las ideas que él le presentará 
son mni jenerales por acá en toda la jente sensata, 
en todas las personas ele rango por destino o fami-. 
lia, o intereses, i en el clero i ejército. Si conse
guimos que en las próximas elecciones los electo
res sean ele nuestra parte, i que elijan para repre
seiJ.tantes hombres que esten con las ideas que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-·· süt __, 

espresarft Austria, no hai eluda que el cobgt;eso 
sancionará el acto que deseamos. Ud. cuente que 
i)or acft se está trabajando mucho i con buen suce
so. En el año de 27, porque el Libertador quiso, 
abandonarnos las elecciones, i todo el campo se dejó 
a los enemigos: ahora es de otro modo: ya estoi 
cansado de aguantar el desprendimienio del Liber• 
tador, i estoi resuelto a no contar con él en este 
asunto, porqtw sé que nos dirá no. Yo parto de 
este principio ¿Puede Colombia consolidarse sin 
cambiar· su actual forma de gobiemo? Todos, to
dos responden que no. Pues si esto es así ¿,por qué 
no hemos de cambiarla? Habrá sus pequeños in
convenientes, en hora buena. Ningun bien se con
sigue sino a costa de algunos sacrificios. Y a hemos 
hecho algunos; la opinion nos favorece hoi, i uni
dos nosotros, contando como contamos, con lo mas 
respetable de Colombia de nuestra parte i con el 
ejército, no hai dificu]tad que pueda ser invencible. 
El pueblo en jeneral quiere reposo~ i por él recibi
ría el turbante. Cuatro demagogos i algunos ami
gos de la administracion anterior nos morderán; 
nada importa; lo mismo nos muerden ahora. 

Hagamos el bien a Colombia i riámonos. Este 
bien está en consolidarla i darle estabilidad, sea 
como fuere. Nosotros hemos sancionado las refor
mas; si estas no entran por el gobierno, nada ha
bremos hecho.-A pesar ele todo, yo ri.o daré pasos 
decisivos hasta que U d. me conteste. No dejaré de 
trabajar, porque se perdería el tiempo; pero defini
tivamente no haré nada hasta saber si U d. está 
decidido. U d. crea que desde Cúcuta hasta Cuenca, 
todo está conmigo para las elecciones. 

El jeneral Paez dió una contestacion que le 
honra para su cordura i principios republicanos; 
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pues rechazó abiertamente la idea de cambiar la 
forma de gobierno: la fecha de su carta es de 3 
de mayo del mismo año. 

Como se ve, de dichas cartas no puede sacarse 
otra conclusion segura que la de haber habido en 
Bogotá algunos hombres que opinaban por el es
tablecimiento de la monarquía, pero sin noticia de 
Bolívar. 

En el protocolo de las conferencias que hubo 
por abril de 1830 entre los comision,ados del con
greso constituyente i los del jefe superior de V ene
zuela, en que nos ocuparemos muí luego; tenemos 
que, contestando los primeros el cargo relativo al 
proyecto de monarquía, dijeron que cuantos docu
mentos había con l'especto a él estabctn reducidos a 
dos sirnples cctrtas partimtlm'es de dos jenerales, 
q_~te talvez tendrían esas opiniones, pero q_'ne no ha
bían visto of!ros datos i ning~t1W clase de documen
to oficictl; por lo que S11.plicaban q1w, si exiBtian, 
lo8 exhibiesen. Los comisionados de Venezuela de
bieron quedar corridos, pues no tuvieron ninguno 
que presentar. 

En .El Invest;igado1' de Oardcas hai un artículo 
fechado el 26 de diciembre i suscrito por M. V. M., 
en que su autor, combatiendo las opiniones del Dr. 
Felipe Fermin Paul, se esfuerza en demostrar la 
realidad del proyecto de coronar a Bolívar, dedu
ciendo sus conclusiones de la carta del jeneral Bri
ceño: "Los altos mandatarios de la república, dice, 
entre los que hai algunos parientes i amigos de Bo
lívar, han sido los primeros ajentes de la monar
quía, i ellos no habrían entrado el!- semejante plan, 
sin contar al ménos con su aquiescencia... ¿Es de 
creer que lo hayan adoptado los principales majis- · 
trados ele la república hasta el grado ·de compro-
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meter las relaciones estranj eras, sin estar ciertos 
del modo de pensar del idolo que inciensan? . . . . Si 
estando establecida la forma republicana central, 
consideró el jeneral Bolívar como crímen la opi· 
nion de federacion, Í jurÓ que con SU espada SOS· 

tendría la constitucion .... ¿por qué el jeneral Bolí
var no ha puesto silencio a los maquinadores? ¿será 
porque ignora lo que sabe toda la nacion? N o: él 
no ignora, porque no ha sido en una sola ,ocasion 
que ha dicho, que lo infaman, que lo desacreditan, 
que lo oprimen atribuyéndole proyectos monárqui
cos; i sabiendo esto ¿ignorará que son sus parientes 
i amigos los mas empe-G.ados en ponerle la corona? 
N o: esto es imposible." 

Lo hasta aquí inserto es cuanto sacamos en lim· 
pio de los documentos que tenemos a la vista con 
respecto a las ideas monárquicas de Bolívar. Sin 
injerirnos en la convenienc1a ele la monarquía para 
esa época, por pertenecer mas bien al dominio de 
la política que de la historia, i por ser hasta ahora 
una incógnita que no está despejada todavía; el re· 
sultado es que no se publicaron documentos de 
ninguna clase que espusieran la reputacion repu
blicana de Bolívar: que los proyectos de otros no 
pasaron de ser una simple opinion, como si dijéra
mos po¡: el sistem¡;¡, federal i el ¡boliviano; i que 
cuando el I1ibertador llegó a tener conocimiento ele 
ellos, los improbó, como lol:l había improbado ántes, 
i aun despreciado las proposiciones de coronacion,· 
lo cual se haya concluyentemente demostrado por 
multitud de sus escritos públicos i privados. 

V E amos el trozo de una carta pa.rticular, en la 
cual solo se descubre el lenguaje del corazon, cuasi 
siempre el mas sincero i lójico de los lenguajes: "He 
sacrificado, dice, mi salud i mi fortuna por asegurar 
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la libertad i felicidad de mi patrüt. He hecho por 
ella cuanto he poc1ido, mas no he logrado contentar. 
la i hacerla feliz. Todo lo abandono pues a la sabi
duría del congreso [ Rlucle al que debia reunirse en 
1830], confiado én que efectuará lo que no ha po
elido un individuo. Con todo ferym· pic1o al cielo 
que preserve a Colombi.a de la guerra civil con que 
se ha tiznado 1a historia de los J~stac1os ele la Amé
rica del sur. Si para evitm· esta,, el congreso creyese 
indispensable, i el pueblo· desease estnblecer una 
monarquía, no me rebelaré contra sus deseos; pero 
tenga U d. bien pTesente lo qi.w le digo: lct corona 
jamas ceñ-irci Zct cabeza ele Bonvar. Yo deseo des
cansar, i cuente U d. con que ninguna accion de mi 
\

7 ida manchará mi historia, cuya consic1eracion me 
llena ele contento. La posteridad me hará justicia, i 
esta seguridad es cuanto poseo para mi dicha. Mis 
mejores intenciones se han interpretado con los mas 
perversos fines, i en los Estados Unidos donde espe· 
raba se me hiciera justicia, he sido tambien calum· 
niado ¿Qué es lo que he hecho para haber mereci
do este trato? Rico desde mi nacimiento i lleno de 
comodidades, en el dia no poseo otra cosa que una 
salud que ya se estingue. ¿Pudieron mis enemigos 
haber deseado mas~ Pero el hallarme destituido es 
obra de mi voluntad. Todos los recursos i ejércitos 
victoriosos ele Colombia han estado a mi disposi· 
cion individual, i con todo tengo el consuelo de no 
haber causado ningun el año." \T éase tambien otra 
carta en que tocando ele paso la materia, discwTe 
como político profundo [3'i]. " 

Aun los que en nuestros clias se han ocupado en 
esta materia, sÜ1 duda con las sanas intencion~:;s de · 
investigar escrupulosamente la verdad, se han li
roitado a indicar seis cargos, teniéndolos como los 
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mas claros comprobantes de las pretensiones mo· 
nárquicas de Bolívar. Los cargos consisten en la 
recomendacion hecha a Colombia i comision enea· 
mendada al señor Guzman para que se r.dopta.se 
el código boliviano; en la violenta disoludon de la 
asamblea de Ocaña; en la abrogacion ele la lei fun· 
clamen tal sancionada en Cúcuta; ·en el acta secreta 
del consejo de ministros [ya nos contraeremos a 
ella], celebrada el 3 de setiembre; en las comuni· 
caciones oficiales dirijidas a los ajentes públi_cos, 
ingles i frances, i a los nuestros que residían en 
Lóndres i en París; i en los escritos publicados por 
los bolivaristas durante la dictadura del Liber· 
tador. 

Antes de formar nuestro juicio con respecto a 
estos cargos, conozcamos los procedimientos del 
consejo de ministros, el cuerpo que estaba a la ca· 
beza del gobierno, porque de cierto son los de ma· 
yor peso. 

Es innegable que desde la disolucion de la asam· 
blea de Ocaña se empeñaron los ciegos partidarios 
de~ Bolívar en afirmar el poder en la persona de 
este; empeño en que talvez con razon se aferraron 
mas desde la conjuracion del 25 de setiembre. Es 
asimismo innegable que, fuera de los escl}lsivamen· 
te Bolivaristas, habia otros hombres de suposicion 
por sus antecedentes i larga esperiencia que, abar
cando de una mirada las repúblicas que ántes fue· 
ron colonias españolas, i asombrados de su mal vi· 
vir )Orla 'ajitacion de las discordias civiles, temian 
que Colombia, dividida a las claras en tres grandes 
sé(~nes, no solo por la diversidad de índolE:l) ~os.· 
trún'bÍ'es; no solo por la antipatía co11 qq,e .ge J11Íl'a:¡ 
ban, mas aun por su propio réji~ei;tP/J?1léstQ que .J. · 

y;;i V/ 'ÍQ : > 
;¡:( 
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se gobernaban por las leyes especiales en muchos 
ramos; vendría mui pronto a desaparecer con la 
muerte ele Bolívar, envejecido ántes de tiempo, 0 

por la fuerza misma ele su temperamento, o por 
una grave enfermedad contraída en la campaña 
de Buijo. Conceptuaban que Bolívar, el fundador 
de la gran república, era el único vínculo de seau
Tidad para su conservacion, i que, muerto él,

0 
al 

asomo del tiempo en que dehian hacerse hs elec
cion,es de presidente i vice-presidente, asomarían 
tambien unos cuantos capitanes de fama, unos 
cuantos demagogos, unos cuantos ambiciosos, que 
no pudiendo conformarse con su postergacion, ha
bían ele hacerla pedazos i desolarla. 

Discurriendo así, ;~certada o desacertadamente, 
vínoseles por conclnsion la idea de que el único 
gobiomo que pudiera dar a Colombia seguridad 
para Ja conservacion de su vida, lo primero, i del 
1·eposo i órclen subsecuentes, era el monárquico, 
trayendo al efecto un }WÍncipe estranjero ele cual
quiera de las casas reinantes en Emopa, i la idea 
se les impresionó de tal modo que se resolvieron a 
buscar los medios ele realizarla. N o es necesario 
decir que, entre cuantos fantaseaban así, eran los 
miembro~ del consejo de ministros los primeros; 
pues la idea, sin que acertemos a decir de cual de 
ellos, tuvo de seguro el oríjen en este cuerpo. Pero 
la persona ele Bolívar, a quien tanto contemplaban, 
venia ahora a ser un estorbo; pues íCÓmo había ele 
prescinclirse ele él? An·inconar allá, sín mas ni 
m~s, al que diera a la patria independencia i 
afianzara en Ayacucho la ele América, habría si
do villanía indigna ele los novaclores, e idearon· 
entónces e1 arbitrio de que, adoptándose la monar
quía constitucionol en Colombia, fuera no obstante 
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rejida por Bolívar, miéntras viviese, con el título 
de Libe1·üulor P'residente; debiendo sí llamarse ya 
al príncipe que habia de sucederle como re1, i que
dar el tl'Ono de herencia en favor de sus descen
dientes. El conse:jo de ministros estaba por entón
ces compuesto de los señores jeneral Hafael Urda
neta, secreterio de marina i guerra, Estanislao 
Vergara de relaciones esteriores, Nicolas JVI. Tanco 
de hacienda, i José Manuel Restrepo de lo interior 
i justicia. 

El proyecto, como era natural, lo mantuvieron 
oculto a los ojos del público, pues no cabia reve
larle tan pronto a un pueblo cuyos sacl'jficios no 
podían conceptuarse recompensados con la eman
cipacion ya obtenida., sin ser republicano junta
mente. De intimidad en intimidad fué difundién
dose, i como diesen con algunos que participaron 
de la misma opinion, se arroja1·on osados tras su 
reaEzacion. 

Alentados los ministros con aquella acojicla fa
vorable, i deseando conocer mas de lleno la opi
nion pública, reunieron en Bogotá una junta de las 
personas mas distinguidas entr€ las civiles, ecle
siásticas i militares, las cuales, aceptando las ideas 
del consejo, se comprometieron a trabajar, bien 
que muí a la deshecha, por la adopcion ele la mo
narquía constitucional, con el ribete de las contem
placiones para con Bolívar mióntras viviese. La 
reunion ele la junta se verificó el 30 de junio. 

En medio de estos adelantamientos, presentába
seles a los ministros todavía unos cuantos obstácu
los, a cual mas graves i difíciles de ser vencidos. 
¿Cómo, despues ele haber ultrajado i hasta escarne
cido por largos años el gobierno de los reyes, se 
podría ahora volver a celebrarle~ ¿Cómo nuestros 
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pueblos, acostumbrados a gozar de libertad e inde
pendencia republicana, i a saborearse con los fru· 
tos de la democracia, poclrian cambiar mansamente 
sus inclinaciones i afectos~ ¿Cómo principalmente 
las castas que cundían las filas del ejército, i tantos 
jenerales i coroneles, los mas ele ellos hijos del bajo 
pueblo, podrían esponerse a perder los puestos a 
que los habia hecho acreedores su valor, i esponer· 
se a tolerar la nueva aristocracia que se establecie· 
se? ¿Sufrirían las otras repúblicas ele América i en 
particular la de los Estados U nidos, el cambio de 
la forma del gobierno ele Colombia? La Francia 
misma, aceptando la co:¡;ona para un príncipe ele 
los de su casa, no temería los celos de las otras 
casas reinantes en Europa? I luego, despues ele es
tos i otros temores venia de nuevo a cruzarse la 
persona de Bolívar como el mayor ele los obstácu
los ¿Convendría este varon Üustre, fundador ele tres 
grandes repúblicas, en semejante mutacion~ ¿podría 
realizarse tal proyecto sin su consentimiento, influ
jo i hasta cooperacion.~ 

Por el suelo, no obstante, venían a quedar estas 
dificultades, a cambio de la esperanza de enfrenar 
la turbulencia de los demagogos, i las pretensiones 
de los militares, ansiosos de hacer la reparticion 
ele Colombia; a cambio ele establecer i afianzar el 
órelen i reposo que habian de dar robustez i pujan
za a la nacion; a cambio ele asegurar la vida, bienes 
i derechos ele los ciudadanos; de librarse de las 
insurrecdones de cuartel, i de las producidas por 
los períodos eleceionarios; i de adquirir fama i au
toridad en lo esterior desde que, establecida la . 
monarquía, quedase la patria bajo el amparo i pro
teccion de dos de las primeras potencias de Europa. 
Las instituciones del pueblo ingles que han conso-
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lidado la libertad de que gozan los súbditos de la 
Gran Bretaña, i los progresos que empezaba a 
hacer el Brasil, nuestro vecino, sin mas que haber
se constituido bajo la forma de las monarquías 
constitucionales, eran consideraciones ele cuenta 
que tambien entraban en el ánimo de los promove
dores de la reforma. I por desgracia, para aferrar
se mas en su próposito, las repúblicas americanas 
ofrecían por ese tiempo pruebas demasiado paten
tes de imnoralidacl i corrupcion. Aun sin hablar 
de la conspiracion de setiembre, , los presidentes 
Blanco i Dorrego, el uno en Bolivia i el otro en 
Buenos Aires, habian sido asesinados, i la opulen
ta capital de Méjico saqueada i profanada por los 
partidos de los jenerales Victoria i Guerrero. Co· 
lombia misma, que acababa ele salir de la guerra 
fratricida que le habia traído el Perú, se veia, de 
nuevo amenazada de otras. 

V erdacl es que se le había oiclo opinar a Bolí
var que ni Colombia ni los otros pueblos de Amé
rica podrían librarse de la anarquía, sino estable
cían monarquías constitucionales, poniendo a su 
cabeza príncipes estranjeros, i esto alentaba la con
fianza de los novadores para creer que seria bien 
acojida la reforma. Pero otras veces, i mas fre
cuentemente, se le habia visto que, ·aburrido de no 
acertar con la forma de gobierno que, favorecien
do la libertad del pueblo, asegurase tambien el 
órclen i el reposo, en lo cual pensaba dia i noche, 
i confesándose incapaz de clar con la mas prove
chosa para Colombia; concluía por decir que no se 
contara mas con él, tenido por ti1~ano i usu?pa
dm~, i que su único deseo era retirarse a la vida 
J"lrivacla. En otras ocasiones no salia de remitirse 
a lo que dispusiere el próximo congreso, i esta fué 
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su última resolucion, como deseoso de cargar so
bre la conciencia de otros hombres los resultados 
de un desacierto. 

Sin tener así los reformadores a que atenerse 
con certeza, se resolvieron al cabo los que eran 
amigos de Bolívar a es.cribirle privadamente, bien 
que temiendo siempre no recibir una contestacion 

. esplíci ta, por cuanto, tratándose de su persona en 
la primera parte del proyecto, habia de juzgar, i 
con razon, que sus enemigos interpretarían el con
sentimiento como la prueba flagrante de sus pre
tenciones i ambicion .• No esperaban, pues, ni con 
este paso adquirir seguridad para llevar el proyec
to a ejecucion, i andaban todavía vacilantes, cuan
do se presentó una ocasion que, si no los determi
nó al 1mnto, quedó en pié para aprovecharse de 
ella algo mas tarde. 

Bolívar, agobiado de penas i enfermedades, i 
convencido de la impotencia de atajar los vuelos de 
la anarquía que devoraba a la América ántes es
pañola, i sin poder sacudirse de las malas impre
siones ele la conspiracion de setiembre, i de otros 
graves delitos cometidos en Co}ombia o fuera de 
ella; había dirijido, por medio de su secretario je
neral, José Domingo Espinar, al ministro ele rela
ciones esteriores un oficio, datado en Quito el 4 de 
abril de 1826, en que, pintado \m cuadro sombrio 
del mal estado de nuestras repuhlicas i el funesto 
porvenir que las amenazaba, dispone se entienda 
privadamente con los ministros de los Estados U ni-

. dos i la Gran Bretaña, i vea de recabar la inter
vencion de sus gobiernos para que puedan conso· 
lidarse el órden i la paz en las nuevas repúblicas. 
Este proyecto clebia someterse al. consejo, i obrar 
el ministro de acuerdo con tan respetable cuerpo. 
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El consejo de ministros lo conceptuó inpractica
ble, i hasta como parto estravagante. Discurrió 
<rue Colombia iba a hacer de personera de los otros 
Estados americanos, sin tener poderes para pedir. 
la proteccion de una potencia estranjera: que se 
aumentarianlos celos i enconos ele estos contra ella, 
porque naturalmente pensarían que trataba de ar
rogarse una como supremacía, e injerirse en sus 
negocios intestinos: que la Gran Bretaña ni poclia 
aun constituirse protectora, cuando tenia que guar
dar miramientos por las otras potencias, i princi
palmente por España; i que el gobierno ele los 
Estados Unidos, al ver, el influjo i preponderan
cia que se queria dar a su rival, ajitaria cuasi la 
discordia contra Colombia a fin ele evitar la inter
vencion del gobierno ingles. En consecuencia, i 
despues ele resuelto en sentido negativo el proyecto 
de Bolívar, el ministro de relaciones esteriores se 
lo comunicó así con fecha 25 ele mayo. 

El Libertador, a quien sucesivamente habían 
llegado otras i otras noti0ias ele acontecimientos que 
amancillaban a cual peor la conducta de los Estados 
americanos, i la de que España preparaba una gran 
espedicion contra Méjico, insistió acaloradamente 
en su proyecto i pasó al ministro un segundo oficio, 
fechado en la hacienda de Buijo el 6 de julio, di
ciéndole entre otras cosas: 

"S. E. está al cabo de las dificultades que hai 
para que Colombia implore el favor ele la Europa 
o ele una nacion cualquiera para sí i los demas Esta
dos americanos. Lo está tamhien c1e los c.elos que 
exitará entre las potencias europeas la inftuencia 
que una de ellas [que no fuese la España J ejerciese 
sobre la América; pero debiendo esta a la Inglaü> 
na docientos millones ele pesos, es sin duda la na-
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cion a quien mas interesa impedir la destruccion i 
la esclavitud de la América ....... . 

"8, E. no tiene en este negociado el mas remoto 
interes personal, fuera del de Colombia, fuera del 
de la América. No se adhiere a la palabra; busca 
la cosa. Llámese como se quiera, con tal que el 
resultado corresponda a sus deseos de que la Amé
rica se ponga bajo la custodia o salvaguardia, me
diacion o influencia de uno o mas Estados podero
sos que la preserven de la destruccion a que la con
duce la anarquía erijida en sistema, i del réjimen 
colonial de que está amenazada. Inglaterra ¿no 
ofreció espontáneamente su mediacion entre el Bra
sil i el Rio de la Plata? ¿N o intervino a mano ar
macla entre la Turquía i la Grecia~ Busquemos, 
pues, señor ministro, una tabla de que asirnos, o 
resignémonos a naufragar en el diluvio ele males 
que inundan a la desgraciada América." 

Estaban entendidos los ministros, i era la ver
dad, de que algunas ele las naciones europeas, i 
que principalmente la Francia,' no habían querido 
Teconocer la independencia de los Estados ele Amé
rica, entre otras causas particulares respecto ele 
cada uno, por la jeneral para todos de que no ofre
cían seguridades ningunas de consolidacion i esta
bilichd. Aun las potencias que ya los reconocieran, 
andaban ahora, movidas de la misma causa, tibias 
sin cultivar la amistad i relaciones políticas, i el 
señor Bret-:son se ha bia esplicado mas claro a este 
respecto, añadiendo que solo Colombia era la ecep· 
cionada, porque Bolívar daba constantes pruebas 
de establecer el órden i consoEclar las instituciones 
de ella. Con este convencimiento i cediendo a los 
e~npeños de Bolívar en su proyecto, discurrieron 
los ministros que, pues ;1o podría obtenerse la me· 
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diacion o proteccion de los gobiernos europeos en 
que insistía el Libertador, si los de. América no 
daban esperanzas de consistencia; era necesario 
buscar esta en el cambio de la forma de gobierno 
de Colombia i establecer el monárquico constitu
cional en los términos que lo habían ideado. Las 
elecciones de los diputados al congreso constituyen· 
te habían recaido en persona~ discretas, i, las mas, 
amigas del gobierno i, acaso, instruidas de su se
creto; i sin pararse ya en las dificultades ántes pre
vistas, se resol vieron a dar el famoso acuerdo de 
setiembre. 

Por este acuerdo se determinaron a entablar una 
negociacion con los ajentes públicos de Inglaterra 
i Francia, reducida: "primero a manifestarles la 
necesidad que tenia Colombia de organizarse defi
nitivamente, de variar la forma de su gobierno 
estableciendo una monarquía constitucional, i de, 
preguntarles si., llegado eleaso de que el congreso 
lo decretase, seria bien v-ista tamaña mutacion por 
sus gobiernos respectivos: segundo a indicarles que, 
efectuado el cambio, era la opinion del consejo que 
Bolívar gobemara por el tiempo ele su vida con el 
título de libertctdm·, i que el de rei no se tomase 
sino por el que le sucediera en el mando: tercero 
a preguntarles si sus gobiernos reconocerían la li
bertad que tenia Colombia, establecido que fuese 
el nuevo órden de cosas, para nombrar a Bolívar 
por su jefe, i para designar la dinastía, rama o 
príncipe que debia suceclerle: cuarto, i por último, 
se les hacia presente que como, dado este paso tan 
importante para la organizacion de Colombia i del 
resto de la América, fuese mui probable que los 
Estados Unidos del norte i las otras repúblicas se 
alarmasen i quisiesen contrariarlo, era necesario 
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para sostenerlo la poderosa i eficaz cooperacion de 
la InO'laterra i de la Francia." 

A Pr·obaclo el acuerdo, el ministro Vergara pro
cedió al punto a la ejecucion, i los ajentes ingles i 
frances, al parecer de buena fé acojieron el proyec
to con satisfaccion. El señor de Bresson, comisio
nado del gobierno frances para que sondeara el 
estado ele las repúblicas de América, babia mani
festado desde su llegada a Colombia el buen con
cepto que tenia del superior talento i virtudes pú
blicas del Libertador, agregando que su gobierno 
hacia votos por el establecimiento i estabilidad ele 
instituciones libres, pero vigorosas, i por la tran
quilidad i progresos ele Colombia, i dando a enten
der cuasi a las eraras que los deseos ele su gobierno 
eran que se estableciese una monarquía constitü
cional. El señor ele Bresson, por consiguiente, no 
solo acojió el proyecto como bueno, sino con entu
siasmo, i valiéndose de sus maneras cultas e influjo, 
hizo por su parte cuanto pudo para jeneralizarlo i 
popularizarlo. Era tan bueno i cabal el concepto 
que en Emopa se tenia ele las prendas de Bolívar, 
que, en su decir, no se habrían desdeñado los reyes 
ele hombrearse con este jeneral, veinte años atras 
pobre colono, i elevado ahora al olimpo ele la fama. 
El entusiasmo del señor de Bresson subió ele punto, 
cuando se le hizo entender que la eleccion del su
cesor de Bolívar recaería probablemente en alguno 
de los príncipes ele la casa real cleFrancia, por ser 
esta de la misma relijion que tenia Colombia, i por 
otras razones de interes político. 

El coronel P. Campebell, el ajente ingles, aun
que tambien apreciador del proyecto, se limitó a 
dar cortesmente recibo de la comunicacion que él 
misrno pidió le fuera enviada por escrito; a decir 
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que la trasmitiría a su gobierno; i a que esperaba 
que nuestro enviado estraordinario, residente en 
Lóndres, recibiría las instrucciones respectivas a 
tal objeto, para poder luego entrar en francas es-
plicaciones. ' 

Pnra el señor de Bresson el proyecto era tan fá
cil de realizarse, que, teniénélol<) por hecho, destinó 
al duque de :Montebel1o, su compañero de viaje, a 
que fuese el mensajero de tan interesante noticia 
para el rei su amo. A un suspendió, con motivo de 
tal acontecimiento, el viaje que ya tenia prepara· 
do; siendo todo esto mui natural, puesto que, desde 
úntes de recibir la comunicacion relati1rít al pro
yecto, habia hablado al consejo, a nombre de Cár
los X, de la conveniencia de conservar a Bolívar 
en el mando toclo el tiempo que fuera posible. 

I~os ministros de Colombia, señores Fernández 
Madl'id, residente en Lónclres, i Paliicios en Paris, 
recibieron tambien las instrucciones del consejo· re
lativas al particular; con la advertencia de que sos· 
tuviesen como base absolutamente indispensable, 
la de que Bolívar gobernaría en todo caso la repú· 
blica miéntras viviese. "Su nombre, empero, aña· 
dian las instrucciones, no debe comprometerse en 
este asunto, pues hasta ahora no ha podido reca· 
barse del Libertador s1no la promesa de que sos· 
tendrá lo que haga el congreso, con tal que no vea 
en él una faccion como la que se formó en Ocaña. 
Confiado en esta promesa ha procedido el consejo 
de ministros a intentar la negociacion, sin que sus 
miembros hayan tratado nunca de comprometer al 
Libertador a dar sobre ella una respnesb positiva, 
porque sabían que, estando interesado personal
mente, nunca babia ele darla." 

En cuanto a la dinastía que debía reinar en Co-
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lombia, fué distinto el lenguaje que empleó el mí
nistro al dirijir las instrucciones a nuestros ajentes. 
Al señor Palácios se le dijo que, caso de ser pre
guntado acerca del príncipe que había de suceder 
a Bolívar, se le diese a entender que, aunque no 
era un punto resuelto, estaba el consejo convenido 
en que seria uno de la casa real de Francia; i al 
señor Fernánclez Madrid que, en caso igual, contes
tase se pensaba e1ejir un príncipe de las dinastías 
europeas; debiendo estar persuadido el gobierno 
de L. M. B. que serian consultados sus intereses. 
Lo qne sobre todo anhelaba el consejo era la inter
vencion i ayuda ele· estas dos grandes potencias, a 
fin de asegurar los resultados ele la reforma. 

Llevada por fin a ejecucion la indiscreta idea 
del eonsejo de ministros, con que se pretendió per
vertir las ctoctrinas republicanas, faltábale conocer 
las opiniones de Bolívar, quien no había contestado 
una palabra a los que privadamente se dirijieran a 
él con el mismo intento, i se resolvió a darle oficial
mente cuenta de lo obrado. El consejo, a juicio su
yo, no creia haberse apartado de las instrucciones 
de Bolívarj puesto que no podía haber implorado 
la proteccion ele una potencia estraña, sin hacer ele 
Colombia una monarquía; i si no fuera mas que 
por este jnicio que no es recto, cuanto ménos acer· 
tado, ni aun merecería absolucion. 

Bolívar iba de viaje para Bogotá, i habiendo re
cihido tal comutlicacion en el camino, clió su res
puesta en Popayan el 22 de noviembre, improban
do, como debia, los pasos dados por el consejo para 
tan delicado punto: ·'Piensa el Libertador, dijo el 
secretario jeneral en la contestacíon que clíríjió al 
ministro ele relaciones esteriores, piensa el Liber
tador que su propia obligacion, la del consejo i la 
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del pueblo colombiano se reduce a ilustrar simple
mente al congreso sobre los verdaderos intereses de 
la nacion, i hecho esto, someterse a sus decisiones, 
como la única medida que puede convenir univer
salmente a todos los individuos i clases de la socie
dad. Por estas i otras muchas consideraciones, S. E. 
me manda protestar, como protesto a su nombre 
ante ;::,l consejo, que no reconocerá por acto propio 
ele S. E. otro que someterse como ciudadano al go
biemo que dé el congreso constituyente, i que de 
ninguna manera aprobará la menor influencia en 
aquel cuerpo de parte de la administracion actual." 

Profundo fué el sentimiento que tuvieron los mi
nistros con esta improbacion, no tanto porque fue
ran sacrificadas sus opiniones a la censura i alha
racas de los republicanos, cuanto por lo estempo
ráneo de ella, puesto que, conocido el proyecto por 
Bolívar, pudo atajarlo tempestivamente. Justa, en 
verdad, nos parece la observacion, i no deja de 
haber algo de ingratitud en Bolívar para con sus 
amigos i fieles servidores, hombres que, recta o 
desconcertadamente, buscaban de buena fé el bien
estar de Colombia; mas en todo caso es culpable la 
lijereza con que obraron, porque ese decir i repetir 
de Bolívar de que no se sujetaría sino a las dispo
siciones del próximo congreso, sin poder arrancár
sele otra respuesta, equivalía a una improbacion. 
Sea de ello lo que fuere, como el consejo recibió 
tambien la órden de suspender toda negociacion a 
tal respeCto, i como resol viéndose a esto, venia a 
esponerse el decoro de cada uno de sus miembros, 
i aun el crédito del mismo gobierno; dispuso se le 
contestase denegándose a la suspension, i añadiendo: 
"En este caso, señor, debe variarse el ministerio, 
para que los que entren, que no han tenido parte 
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en el proyecto, puedan tambien sin reboso i sin 
empacho manifestar que se ha mudado ele pensa
miento." 

Bohvar, contestando a este segundo oficio, manÍ· 
nifestó que babia improbado el proyecto de que 
venimos tratando como contrario a sus principios i 
pundonor, i aun a sus particulares intereses. "Con
venga o no elevar un soJio, elijo por medio ele su 
secretario, el Libertador no debe ocuparlo. Aun 
mas: no debe cooperar a su eclificacion, ni acredi
tar por sí mjsmo la insufieiencia de la actnal forma 

. de gobierno." 
Tambien contestó Bolívar al jeneral Paez, .ántes 

de salir de Popayan, a lo que este le había escrito 
preguntándole cuál era SL1 opinion acerca del esta
blecimiento de la monarquía en Colombü1, i tam
bien le dijo no parecerle aceptable el cambio de las 
inst]tuoiones de la república, i que tocaba al con
greso, el representante ele la voluntad ele los pue
blos, disponer lo que fuera mas conveniente para 
su ventura. Recomenclóle se atuviese a lo que le 
refiTiera el comandante Austria, reducido en com
pendio a sostenm, ctl cm~rrreso; i Austria, entre otras 
cosas, dijo: ''8. E. ha dicho ántes que jamas cam
biará su título de Libertador por el de emperador 
ni rei, i que este ha sido i es el voto maR sincero de 
su corazon; i por último, que aun cuando Colombia 
entera, del modo mas decidido i resuelto, quisiera 
un rei, S. E. no seria el monarca." 

Repetida la segunda improbacion que hizo Bolí
var, no se volvió a· tocar del asunto. Palácios, en 
Paris, no adelantó un solo paso con el ministro 
Polígnac, lejitimista decidido por España, a cuya 
coréna, elijo, no quería perjudicar; i el señor Ma- · 
drid, en Lóndres, recibió la cátegorica respuesta de · 
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que no permitiría viniese a reinar acá nn príncipe 
de :Franeia. La idea, pues no pasó a mas de. lo que 
dejamos referido, i este fné el paradero de ella. 

Si fué desacertada, impracticable, del todo mala, 
culpa es ele los que la enjendrarcm, que no de Bolí
var, que la improbó. I aun así como así, los minis
tros· mismos son disculpables por la sanidad ele sus 
intenciones, i porqne discnrrian de buena fé que 
un pueblo como Colombia, acostumbrado por tres 
siglos al réhmen monárquico, no podía tomar con
sistencia, cuanto mas prosperar, sino con el mismo 
sistema. Contaban con que, obtenido el asenso de 
esa larga falanje de jenerales, a quienes contenta
rían con el bof.}to i títulos de las monarquías, i el 
del alto clero de la naeion, con cuyo influjo se cal
maria el enojo de los republicanos; seria fácil hacer 
olvidar la sangre derramada por nuestros padres o 
hermanos ]_)Or la iundacion i estahilichcl de la demo
cracia. Contaban con que, aburridos los pueblos de 
tantas revueltas i ajitaciones, era hacedero recojer 
los cascotes de la monarquía i reconstruir este edifi
cio, a cuyo abrigo habian morado en sosegada paz: 
contaban, en fin, con que al andar de pocos años, 
aun se granjearía Colombia las simpatías de los go
biernos europeos, esquiyos hasta entónces, sino del 
todo desdeñosos, ele vincular su amistad i comercio 
con el nuestro. Si algo olvidaron fué que en Amé
rica anclaba ya despopularizado el poderío de los 
reyes; i que, difundido el dogma de Ja soberanía 
nacional con corte i vestido republicanos, era casi 
imposible rehacer lo que la revolucion babia desecho. 
El rehacimiento monárquico de Francia no era 
ejemplar que podia hacernos temer la vuelta del 
imperio de los reyes, porque la Francia ha contado 
desde los tiempos de Merove~ con caudales, casas 
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solariegas, libreas, trac1icion, costumbres, tenden
cias i hasta preocupaciones monárquicas; i Colom
bia cuasi triplemente mas estensa que Francia, pero 
despoblada, casi desierta, pobre, compuesta de razas 
orijinariamente distintas en índole, hábitos i hasta 
alimentos, no habría alcanzado con todo lo quepo
seía a celebrar una sola fiesta réjia ni podido con
tentar a los que formasen el séquito de la familia 
real. Tampoco se poclia entrar en cuenta el senci
llísimo establecimiento de la soberana casa de Bra
ganza en el Brasil~ porque, trasladada del Pol'tugal 
para acá en la ocasion mas oportuna, en el tiempo 
de su peregrinacion i desgracias, i ejercitado el 
poder entre colonos que ni siquiera habían ensaya
do la forma republicana, era hacedero por demas 
el acójimiento ele ella i su estabilidad. 

A P.esar de no haber tenido Bolívar parte nin
guna en un proyecto que sus ministros i otros que 
se unieron a ellos fraguaron por sí solos, i a docien
tas leguas léjos ele él; continuaron los cargos i al
haracas ele los enemigos del Libertador, a cual mas 
impertinentes, por no decir mas. 1 ni faltaron. quie
nes le tacharan de que no bastaba haber desapro
bado las oficiosidades de los ministros, sino que 
debió someterlos a juicio i castigarlos como a trai
dores contra las instituciones patrias, de cuya cus
todia estaban encargados. Pero ¿qué instituciones 
había desde el instante en que el congreso de 1827, 
quebrantand<;> el término prefijado por la constitu
cion, deeretó la congregacion de la asamblea de 
Ocaña para que las revisara i constituyera ele nue
vo la nacion~ ¿qué instituciones ll · desde 1a di-
solucion de este cuerpo, i d~su~'1 s pueblos 
n11smp~ las habían difam~do;;:iP;$g?t;~ ·. oniéndo-
se en seguida al ampatQ:/~~tl~\t.~li,;~«~.li\~ e Bolí· 

\~ ~ , ~:,,~ ~}*~v , 
~::. .··~i;jt·: .f' 
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var para no hundirse en la anarquía~ I luego ¡Cas
tigar las opiniones políticas en circunstancias que 
Colombia aun estaba por constituirse, cuando en. 
tónces debió castigarse tambien por igual razona 
los contralistas i federalistas! ¡Castigarse por opi
niones políticas en un siglo de tolerancia, i en un 
pueblo revuelto, desconcertado, dolorido con tantí. 
simos achaques i quebrantos! 

En cuanto a los deseos de Bolívar porque se 
adoptara en Colombia el código boliviano, 3ra de
jamos conocida la opinion del inmaculado Sucre, 
del hombre que, gobernando con esta constitucion, 
no la tuvo por mas tiránica que la de Cúcuta, atil
dada tambien de tal por los demagogos, para 
quienes no hai necesidad de reglas de gobierno, i 
no cabe en verdad añadir una palabra mas. La di
solucion de la asamblea de Ocaña i el aniquila
miento del código colombiano tampoco procedieron 
de Bolívar, pues no hai un solo documento que lo 
compruebe. 

Al desconcierto i malestar de los pueblos de Co
lombia, causados por el malhadado proyecto de 
convertirlos ele ciudadanos en súbctitos de un mo
narca, contra el cual anclaba ya apercibida la ju
ventucl colombiana para combatirlo, sobrevino la 
publicacion de la circular de 31 de agosto, datada 
en Guayaquil i comunicada ell4 de octubre por el 
ministro de lo hiterior a los prefectos de los depar
tamentos. "Por mas que los elejidos del pueblo, 
dice la circular, merezcan l¡:¡, confianza de sus co
mitentes, por mas que el gobierno i la nacioii iden
tificados por sus sentimientos en favor del acierto 
rodeen con todo el poder moral a la augusta asam
blea constituyente, los votos de aquellos podrían 
desviarse i no llenar los deseos de Jos pueblos que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



378-

representan, si no se les instruyese i si no les mani
:fiestan esplícitamente sus opiniones. En consecuen
cia, es un deber del gobierno exitar a la nacion 
para que pronuncie su voluntad ele la que van a 
ser el órgano de los representantes del pueblo, ... 
Jamas pudiera hacerse mejor uso de la imprenta 
que empleándola, no en encadenar la opinion, sino 
en manifestar franca i libremente cuál es la nacio
nal con respecto a la forma de gobierno, al código 
que deba sancionarse i al nombramiento del jefe 
de la aclministracion. 

"El Libertador presidente, que solo se encargó 
provisoriamente del mando supremo para sofocar 
la anarquia i restt;tblecer la paz de la república, no 
omite nada de cuanto puede proporcionar la ilus
tracion del congreso sobre los deseos del pueblo 
colorqbiano. N o teniendo el Libertador ninguna 
mira personal relativa a la natmaleza del gobierno 
ni de la administracion que deba presidirlo, todas 
las opiniones políticas, por exajeradas que parez-

. can, serán igualmente bien acojiclas en el ánimo de 
S. E., con tal que ellos se emitan con moderada 
franqueza, i que no sean contrarias a las garantías 
individuales i a la iúdepenclencia nacional .... " 

Bolívar dictó esta circular en la creencia ele que 
con ella ponc1ria coto a las imputaciones levantadas 
por sus enemigos, por mas que los verdaderos ami
gos trataron de convencerle que serian contrarios 
los resultados [Es seguro que en agosto no sabia 
aun lo que se fraguaba en Bogotá contra las insti
tuciones republicanas de Colornbia]. Muchos perió
dicos, en efecto, la recibieron como obra de su eles
prendimiento i muestra patente de la libertad con 
queci.#:CJ:lli~o que los pueblos procediesen en el tan 
delicado'asuuto de ver cómo habían de ser rejíclüs 
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en adelante. En cambio, empero, hubo otros en 
contrario, i la circular solo brotó disgustos que au
mentó mas i mas las desconfianzas. 

Memi.dearon con tal motivo las murmuraciones 
· i cargos contra Bolívar. Ved aquí dijeron, de claro 

en claro descubiertas sus pretensiones; ved solicita· 
da, diestramente encaminada i ·pToclamacla la mo
narquía. Bolívar cuenta con la influencia de sus 
tenientes, con los aristócratas de los departamentos, 
con la intervencion i proteccion de los reyes que 
forman la Scmtct Alianzct, no escluyendo sino al 
de España; Bolívar se desentiende del gabinete de 
Washington, etc. etc. iCuántas conjeturas! 

Pero si todo esto no pasaba de conjeturas, podía 
decírseles ¿Por qué no conjeturais tambien que ese 
deseo no era otro que el de satisfacer con plenitud 
el que tuvieran los pueblos para dar a luz con des
enfado i libertad su modo de pensar en punto al 
modo cómo habian de constituirse~ ¿por qué no con
jeturais, tambien que los deseos de Bolívar están 
reducidos, como en el congreso de Angostura, a la 
formacion de un gobierno mas estable, o a la adop
cion del código boliviano, parto c1e su númen, i, a 
su juicio, la obra maestra que hahia de pasarle a 
la posteridad como lejislador del pueblo cuya in
dependencia estaba ya afianzada? ¿pm· qué no con
jeturais que, calumniado, lastimado, aburrido con 
el decir i decir de que se andaba tras el trono, que
ria en efecto verlo levantado por la voluntad de 
los pueblos, para luego volcarlo i destrozarlo, arro
jar los trozos a la cara de sus enemigos, i poner así 
mordaza a la calumnia? Hai, de cierto, tanto que 
conjeturar, que es bien difícil dar un faUo con rec
titud. Tal vez, cuando una jeneracion del todo 
nueva abarque el conjunto de todas sus acciones :i. 
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dichos, i le juzgue, no por conjeturas, sino por las 
obras se verá sifué aficionado a la púrpura ele los 
reyes o a la sencillez del vestido republicano. Que 
Bolívar, con todo su injenio i númen, no alcanzara 
a columbrar la estabilidad que por remate han de 
tener los gobiernos democráticos, es otra cosa; pero 
que quisiera amancillar su fama ciñendo la diade
ma, no hai como decirlo. 

VII. 

Tantas desconfianzas e inquietud andaban ya di
fundidas en toda la república, cuando por el mes 
de agosto se verificaron no obstante con tranqui
lidad las elecciones ele los diputados para el con
greso constituyente. Este sosiego, aunque aparen
te, habría talvez continuado, pero 'al asomo ele la 
malhadada circular del 14 ele octubre, se desenca
denaron la ambicion principalmente, i luego las 
demas ele las malas pasiones. Solicitudes contradic
torias i estravagantes, escenas tumultuarias, ame
nazas i violencias militares, cuanto poclia temerse 
de la disconformidad de ideas i opiniones esparcí· 
das en tan vasto imperio; todo hubo de verse con 
motivo ele la impTUclente libertad que se clió a los 
pueblos para que manifestasen francamente sumo
do ele pensar. Hubo pueblos que pidieron una mo
narquía moderada, debiendo ser Bolívar el primero 
que ocupase el trono; quienes lo quisieron por pre
sidente vitalicio con derecho a nombrar un sucesor; 
quienes como tul, pero no mas que con el de esco· 
jer uno entre los candidatos que le presentara el 
pueblo; quienes una constitucion liberal con presi
dente electivo i alternativo; quienes, mostrándose 
indiferentes en cuanto a la forma de gobierno, sen-
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taron por bases indispensables la conservacion de 
los derechos sociales e individuales; quienes, como 
el pueblo de Quito, que, alterándose esa forma en 
los términos que manifestaba se conservasen las 
inmunidades i fueros eclesiásticos, etc. etc.; sin que 
hubiera mas conformidad absoluta que por el man· 
tenimiento de la relijion católica, ni mas concorclan· 
cia, en la mayor parte, que sobre la necesidad ele 
conservar al Libertador a la cabeza del gobierno, 
sea cual fuere la forma que tomase. Los pueblos 
del sur i centro ele la república fueron los que prin· 
cipalmente concordaron en este último punto. 

N o así los del norte que entónces, en esta época, 
rechazaron abiertamente el sistema ele las monar
quías, et1ando ántes, en 1826, muchos de sus hom· 
bres distinguidos habían opinado por él con cleci
sion. Venezuela, la patria de Bolívar, le atribuía 
injustamente el malestar de sus pueblos, que mas 

·bien era debido al jeneral Paez, el jefe civil i mili
tar, a Paez, solclad.o de corazon, pero sin cabeza ni 
cultura; i Paez i otros como él, ya resueltos de an· 

· temano a separarse de Colombia, i que estaban a 
la capa de cualquiera ocasion, se aprovecharon al 
punto de la que les presentó la circular. Dieron 
oer cierto que Bolívar pensaba en coronarse, i 
rrsolvieron la separacion de Venezuela para cons
tituirla en estado independiente. 

Tomó oríjen en Valencia, donde moraba ese jene
ral, elleon de Colombia, como se clecia, quien ele cier
to no podía estar satisfecho con la subalterna figura 
que se le hacia representar. Hecho apénas el apunte 
de la separacion de Venezuela, se pasó de seguida 
a su realizacion, i con tal objeto se reunieron unos 
cuantos en Carácas el 21 de noviembre, pOr invita· 
cion del jeneral Arismendi, jefe jeneral de policía. 
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Prevenidos como andaban contra Bolívar i el go· 
hierno del centro, hubo poco o nada que vencer, 
i la asamblea resolvió osada i francamente llevar al 
cabo el proyecto de separacion. Con este fin se pi
dió al intendente que convocase al pueblo para 
otra as:unblea mas jeneral, i habiéndose reunido 
esta i discutido eosegadamente por dos días acordó 
el acta del 24, por la cual se desconoció la autori
dad de Bolívar i se declaró a Venezuela libre i se
pt1rada ele la asociacion colombiana. Hubo, lo que 
fué pe01·, desenfrenados oradores que pronunciaron 
discursos descomedidos contra la tinmia de Bolívar, 
i. ni 8iqzr,ie?"a zrna voz (decímoslo con 1NJ'gilenz:ct i 
pena) se alzó clú·ectamente JXtnt 8ostener al Libe1'· 
tadm>, dicen Baralt i Diaz; i nosotros añadimos que 
Carácas, la cuna del héroe, fné tmnbien la primera 
que levantó los cimientos c1e su tumba. 

El acta comprende cuantos achaques a:flijian a 
Colombia como procedentes de Bolívar. H abia, se
gun los forjadores del acta, pretendido desde el 
congreso de Angostma alterar las instituciones re
lmblicanas, desdeñando tanto la constitucion de 
Cúcuta, que parn librarse de sus trabas, habia tam
bien predicado i llevado la guerra a lejanas i fo
rasteras tierras, i luego manifestado su profesion 
de fé política con la produccion del código bolivia
no, encarecidamente recomendado, primero al Pe
rú, i luego a Colombia. Había, segun ellos, disuelto 
los col1gresos del Perú i Ocaña, apoyado la revo
lucion ele Bogotá que proclamó la dictadura, deja
do circular en djstintas épocas el rumor ele trastor
nar la república para convertirla en monarquía; 
había combatido repntida i descubiertamente, en 
todo el tiempo de su dictadura, los principios esta
blecidos por l[J. filosofía i la política, conquistados 
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a fuerza de estupendos sacrificios, i proclamados a 
una por la América del sur. Por su causa estaban 
las poblaciones reducidas a escombros, se hahian 
perdido El sosiego i bienestar, i quedado eriales i 

, yermos los campos; por su causa habian cesado de 
oírse los vivas a la libertad, ahogádose la voz ele 
la imprenta i sonado únicamente los elojios al ab
solutismo i las maldiciones contra los hombres Ji, 
hres; por su causa se habían propalado las malas 
ideas de que los principios eran la gangrena ele las 
sociedades i la ruina de América, cuando el go
bierno ele uno solo era el mejo:~,; i el único capaz ele 
alcanzar la dicha ele los pueblos; })Ol' su causa ha
bían abundado los apóstoles ele la servidumbre i. 
perseguíclose en todos los rincones de la república 
a los patriotas, siendo para los primeros hasta per
mitidas las dilapidaciones del tesoro nacional, cuan
do los otros vivían en horfandacl i entre miserias; 
por su causa la agricultura tocaba a su ruina, se 
habia alejado ]a industria, i cerrádose los puertos, 
tiendas i mercados, . . . ¿Para qué mas? "¡Si el pan 
está caro, la causa está en el Temple; si escasea el 
metáli<;o, si nuestros ejércitos están desabastecidos, 
la causa está en el Temple; si padecemos continua
mente presenciando tanta indijencia, la causa está 
en el Temple!" La Francia de 1792 habia dado la 
forma, i enseñado la lójica que deben emplear las 
revoluciones. 

Como consiguientes de tales consicleracioneE'l, se 
resolvió: primero el desconocimiento de la autori
dad del Libertador i la separacion de Venezuela 
del gobiemo ele Colombia, con la protesta ele con
servar paz i amistad con los departamentos del 
centro i sur: segundo comisionar al jefe superior 
para que, consultando la voluntad ele los del norte, 
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convocase un congreso constituyente: tercero que 
este jusWicase i defendiese por medio de un mani
fiesto la separacion de Venezuela: cuarto que, mién
tras se reuniese el congreso, se encargara del man
do supremo el jeneral Paez; i quinto, la protesta 
de qué no se desconocerían los vínculos contraídos 
durante la asociacion colombiana con las naciones 
o los particulares, reservando al congreso el modo 
de arreglarlos. 

De seguida, los miembros de la asamblea dipu
taron una comision a Valencia para que pusiera el 
acuerdo en manos d~l jefe superior, i se le empeña
se en que pasara a Carácas a encargarse del go· 
bierno. 

De seguro que no fueron sinceras, sino mañosas 
por demas, las palabras del jeneral Paez; pero ello 
es que se escusó, discurriendo que la obediencia 
debida "al gobierno establecido en agosto ele 1828 
no le permitía hacerle traicion. Aun al clar cuenta 
de estos sucesos al gobiemo ele Bogotá se esplicó 
en igual sentido, bien que concluyó diciendo: "Si 
la separacion de Venezuela es un mal, ya parece 
inevitable, porque todos los hombres la desean con 
vehemencia, i creo que no dBjarán pasar esta oca
sion sino a costa de sacrificios sangriBntos, honro· 
sos i desgraciados. Esta opinion es jeneral, supe· 
rior al influjo de todo hombre; es en VBrdad la 
opinion del pueblo." 

Si no entramos en cuenta la Dpinion del pueblo 
cuando la guerra de la independencia, ya conoce
mos lo que se llama opím:on del pueblo en las re· 
públicas americanas, opinion de. diez, de ciento, de 
mil, que representan ilegal i descaradamente a 
un millo u o a tres millones. Bastante j en eral fué 
en esta vez la de Venezuela; mas no podemos olvi-
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dar que esos pocos o muchos de todos los pueblos 
de la tierra, aquejados i convencidos de no tener 
el primer lugar en un gran teatro, procuran re~lu
cirlo para ocupar, aunque no sea sino en un lugar
cilJo, el primero o el mas sobresaliente. 

El jeneral Paez, segun dejamos dicho, se mostró 
ostensiblemente embarazado, como fluctuando en
tre lo que le imponía el d~ber, i los enwelios con 
que ]e hostigaban los directores descubie:tos de la 
revolucion. Se dió en fin por vencido al cabo de 
pocos dias, i se tmsladó a Cariicas, donde invitó 
a una nueva l'ennion, y_ue se veri:Hcó el 24 de di
ciembre, con el finjido objeto de prvporcionarse 
subsidios, para el caso en qne se hiciese necesaria 
la guerra., i con el efectivo i real, para Paez, de 
que se dil·ijiera a Bolívar una re1)resentacion, ma
nifestándole la necesidad, justicia i conveniencia 
de dejar que Venezuela se constituyese tranqulla
mente. 

Tras lfts mn.nifestaciones hechas por Carácas en 
e1 acta de 24 ele noviembre, signieron, como ent 
natural, las de casi todas las parroquias de las pro
v.inci3,s de Caráea.s i Ci.'.rabobo, pTomoy}das, si no 
ordenadas, por el mismo jenernl A1·ismendi. Las 
aetas celebradas en Calabozo i Portocabello mere
cen una mui especial mencion por los im;ultoP he
chos al Libertador, pues los directores de ellas; 
prineipal:mente los de esta última ciudad, no solo 
le injuriaron .sino que le calumniaron, mas preten
dieron riclicnlizarle c:m torpes i sucias invenciones. 
¡Y a se vé! Carácas, el techo de Bolívar, había dado 
el ruin ejemplo de escribir en las paredes esteriores 
de algunas casas injmias indectmtes, i no debian 
quedarse a zaga las poblaciones de ménos hnlto. 

17 
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Hubo sf el buen sentido de que en esta ciudad re 
atajó en tiempo tal ruindad, i que las autoridades 
i el mismo jeneral Paez, tan luego como llegó as~ 
noticia, dictaron oportunas providencias para im
pedir la continuacion de semejantes pasquines. 

El jeneral José .Francisco Bermúdez, el que pen
saba, mas que en hombrearse con Bolívar, en de
jarle atras, pasó tamhien por el antojo de dar una 
proclama desconcertada, calumniosa, atroz, contra 
el que había sido su guia i jefe, contra aquel a 
quien debía distinciones afectuosas,. honores i la 
conquista i estabilidad de la independencia. 

Pero si todo est0 lo referimos con pena i con 
trabajo, la pluma corre sin- tropiezo al trascribir 
lo que hallamos en el acta de la VUZct de Sanra
j'ael de 01·Ít'uco, en la cual los suscritores, sin te
mer el enojo de los ingratos, se espresaron dicierr
do: "que profesaban el mas alto respeto, amor i 
gratitud a 1a persona del Libertador, a quien la 
América del sur debia tantos sacrificios, i Colom
bia en particular su creacion e independencia." 
¡Honor al mérito i resolucion de los hijos de Ori
tuco! 

Conian ya los últimos dias de diciembre de 
1829, i, sin embargo, los sucesos de Venezuela no
fueron todavia conocidos en Bogotá sino por el Li
bertador i el ministro de guerra, i esto n0 mas .que 
en globo, i por cartas pa1·ticulares que les dirijió el 
mismo jeneral Paez. As:í, mi.éntras el norte de la 
:república se hallaba ya desq ni ciado, en Bogotá solo< 
se ocupaban en los preparativos para la reunion, 
del congreso constituyente.. · 

.... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPITULO ~· 

Congreso constitnyente.-Mensaje de Bolivar.-Las bases 
de la constitucion.-Comision del. congreso para el je
neral Paez.-Conferencias con los comisionados de V e
nezuela.-Constitucion de 1830.-Eleccicm ue presiden
te i vice-presidente de la república.-+1-~.cta de separacion 
del Benador.l--Se convoca el congreso constituyente 
del Beuüdor:-Insnrrccciones militares en el centro.
f'ucesos de Venezuela.-Urchneta a la cabeza del go~ 
bierno de OolomlJia.-Bolívar en Cartajena.-Asesina. 
to de Sucre.-lVIuerte de Bolívar. 

L 

La reunion del congreso constituyente, que .de
bió verificarse el 2 ele enero ele 1830 conforme al 
decreto del Libertador, especliclo Bn Boyacá el 24 
de diciembre del año ele 1828, no pudo efectuarse 
a cau'sa, como otras veces, de no haber concurrido 
oportunamente todos los diputados. V erificóse el 
20 del mismo con cuanta solemnidad era ele espe
rarse, puesto que se trataba del acto augusto en 
que iba a fijarse la suerte de mas de tres millones 
de almas. 
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Bolívar que había entrado en Bogotá el día 15, 
i concuniclo a este acto solemne, lo dió por legal
mente instalado. El jeneral Antonio José de Su
ere fué nombrado presidente del congreso, i el 
señor Estéves, obispo de .Santa Marta, v'i.ce-presi
dente. 

En el mismo dia presentó el primero su mensaje, 
resignando en el congreso el poder supremo con 
que los pueblos le habian investido. Ved aquí al
gunos de sus conceptos en el último período ele su 
vida pública: "Ardua i grande es la obra de consti
tuir un pueblo que sale ele la opresion por medio 
de la anarquia i de la guerra civil, sin estar prepEt· 
rado previamente para recibir la saludable reforma 
a que aspiraba ..... , ..... ; ................... . 

·"Si no me hubiera cabido la honrosa ventura 
de llamaros-c't representar los derechos del pueblo, 
para que, conforme a los deseÓs ele' nuestros comi
tentes, creaseis i mejoraseis nuestras instituciones, 
seria este el lugar el~ manifestaros el producto de 
veinte años consagrados al senicio de la patria. 
Mas yo no debo ni siquiera indicaros lo que todos 
los ciudadanos tienen el derecho de pediros. Todos 
pueden, i estan obEgados a someter sus opiniones, 
sus temores i deseos a los que hemos constituido 
para curar la sociedad enfem1a de turbacion i de 
flaquezas. Solo yo estoi privado de ejercer esta fun
cion cívica, porque habiendoos convocado i señala
do vuestras atrjbuciones, no me es permitido in
fluir ele modo alguno en vuestTos consejos. 

"Temo con algun fundamento que se dude de 
mi sinceridad al hablaros del majistrado que ha
ya de presidir la república. Pero el congreso debe 
persuadirse que su honor se opone a que piense en 
mi para este nombramiento, i el mio a que yo lo 
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acepte ¿Osareis sin mengua de vuestra reputacion 
concederme v~uestros sufrajios? N o seria esto nom
brarme yo mismo? Léjos de vosotros i de mí un 
acto tan innoble. 

"Obligados como estais a constituir el gobierno 
de la república, dentro o fuera de vuestro seno ha
llareis ilustres ciudadanos que desempeñen la pre
sidencia del Estado con gloria i ventajas. Todos, , 
todos mis conciudadanos gozan de la fortuna ines
timable de parecer inocentes a los ojos de la sos
pecha; solo yo estoi tildado de aspirar a la tiranía. 

"Libraclme, os ruego, del baldon que me espera, 
si continuo ocupando un destino que nunca podrá 
alejar de sí el vituperio ele la ambicion. Creedme, 
un nuevo majistrado es ya indispensable para la 

·república. El pueblo quiere saber si dejaré alguna 
vez de mandarle. Los Estados americanos me con
sideran con cierta inquietud, que pueden atraer 
algun clia a Colombia m~les semejantes a los de la 
guerra del Perú ............................... . 

"Mostraos, conciudadanos, dignos de representar 
un pueblo libre, alejando toda idea qu2 me supon
ganecesario para la república. 8í. un hombre fue
re necesario para sostener un estado, este estado 
no debería existir, i al fin no existiría ............. . 

"La república será feliz si al admitir mi renun
cia nombrais presidente a un ciudadano querido de 
la nacion: ella sucumbirá, si os obstinais en que yo 
la mande. Oicl mis súplicas: salvad la república: 
salvad mi gloria, que es la ele Colombia. 

"Disponed ele la presidencia que Tespetuosamen
te abdico en vuestras manos. Desde hoi no soi mas 
que un ciudadano armado para defender la patria 
i obedecer al gobierno; cesaron mis funciones pú
blicas para siempre. Os hago formal i solemne en-
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trega de la autoridad suprema que los sufrajios na
cionales me habian confiado." 
· Atormentado ya de las revueltas i de la poca 
estabilidad que ofrecían las instituciones, si es que 
no arrepentido de su obra, añadió aun: "¡Oonciuda- .. 
danos! me ruborizo al decirlo: la independen(:ia t-s 
el único bien que hemos adquirido a costa de los 
demas. Pero ella nos abre la puerta para reconquis~ 
tarlos bajo vuestros soberanos auspicios, con todo 
el esplendor de la gloria i dela libertad." 

Con la misma fecha dió una proclama, de la 
cual insertamos lo mas importante. 

"Colombianos. Hoi he dejado de mandaros. 
"Veinte años ha que os he servido en calidad de 

soldado i majistraclo. En este largo período hemo·s 
reconquistado la patria, libertado tres repúblicas, 
conjurado muchas guerras civiles, i cuatro veces he 
devuel-to al pueblo su omnipotencia reuniendo es
pontáneamente cuatro colJ.gresos constituyentes. A 
vuestras virtudes, valor i patriotismo se deben es
tos servicios; a mi la gloria de haberos dirijido. 

" El congreso constituyente, que en este dia se 
ha instalado, se halla encargado por la Providen
cia de dar a la nacion las instituciones que ella 
desea, siguiendo el curso de las circunstancias i la 
naturaleza de las cosas ....... . 

"Colombianos: he sido víctima de sospechas ig- .,. 
nominiosas, sin que halla podido ni defender la 
pureza de mis principios. Los mismos que aspiran. 
al mando supremo se han empeiiado en arrancar
me de vuestros corazones, atribuyéndome sus pro
pios sentimientos, haciéndome aparecer autor de 
proyectos que ellos han concebido, representándo
me, en fin, con aspiracion a una corona que ellos 
me han ofrecido mas de una vez, i que yo he r~- · 
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chazado con la indignacion del mas fiero republiéa~ 
no. N un ca, nunca, os lo juro, ha manchado mi men
te la ambicion de un reino, que mis enemigos han 
forjado artificiosamente para perderme en vuestra 
opinion. 

"Desengañaos, colombianos. Mi único anhelo 
ha sido el de contribuir a vuestra libertad i a la 
conservacion de vuestro reposo; si por esto he sido 
culpable, merezco mas que otro vuestra indigna
cion. No escucheis, os ruego, la vil calumnia i la 
torpe codicia que por todas partes ajitan la discor
dia ¿Os dejareis deslumbrar por las impostmas de 
mis detractores? ¡Vosotros no sois insensatos!. .... 

''jCompatriotas! Escuchad mi última voz al ter
minar mi carrera pública: a nombre de Colombia 
os pido, os ruego que permanezcais unidos para 
que no seais los asesinos de la patria, i vuestros 
propios verdugos." 

El congreso dió la contestacion al mensaje el 
dia 22, i encargó al mismo Bolívar el mando de 
la república hasta que se promulgase la consti
tucion i se nombrase!:\ los majistrados que hahian 
de rejir los destinos de Colombia. Bolívar, como 
se ha visto, echaba a la cara de sus enemigos las 
justas imputnciones que ellos -solos, i no él, las 
merecían, e hízolo con el desenfado que debía ha
cerlo, i ·en un documento público de esos que pa
san de jeneracion en jeneracion p~ra que se viera 
bien justificada su memoria. 

II. 

Por este tiempo ya eran públicos i andaban di
fundidos por la república entera los sucesos de 
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Venezuela, bien que ni con todos sus pormenores 
ni con la gravedad que encerraban~ Engañado 
Bolívar mismo de la índole de tan malhadada re
volucion, que la tuvo por lir;_·litada puramente a 
Carácas o su provin?ia1 se clirijió al congreso pi
diéndole su consentumento para ausentarse de la 
capital i partir a Venezuela, a ver de atajar en 
tiempo los resultados ele tales estraYios. El congre
so no anduvo mui esplícito en la contestacion, pero 
dejó a su arbitrio el que escojitase cuantos medios 
juzgare oportunos para el intento, i sin embargo 
no llegó a verificar se:i:nejante viaje, o por que el 
congreso, mudando de hito, pensó en diputar una 
eomision sacada de sus propias entrañas, o por 
que el Libertador mismo habia llegado ya a eles
confiar de su poder e :influencia. 

Deseando el congreso alejar ele sí todo moti Yo 
de desconfianza, en punto a h organ1z,acion políti
ca que pensaba dar a Colom.hia, desconfianza que 
ostensiblemente se habia pre::¡entaclo como fuudn
mento de la revolncion de Venezuela; dispuso, dis· 
creto, que ántes de proceders0 al nombram1ento de 
los comisionados, se publicasen las bases de 111 
constitucion, en las cuales hahia estado ocupándo
se con afan. Publicáronse, en efecto, juntam,mte 
con una alocucion contraída al mismo objeto, sien· 
do las principales las siguientes: integridad de la 
república: gobierno popular, electivo i representa
tivo: div.ision de los poderes públicos en lejislativo, 
ejecutivo i judicial: prohibicion de delegarse el 
poder de lejishtr: el eje1;cicio del ejecutivo conferi
do a un presidente ausiliaclo de un consejo de esta
d(): trihunalesi juzgados independientes: divisiou 
territorial por departttmentos,. provincias, cantones 
i parroquias: cámaras de distrito con facultades para 
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deliberar i resolver acerca de lo municipal i ele lo 
local correspondiente a los primeros: prolo~ngacion de 
los períodos eleccionarios: restriccion ele facultades 
estraorcliwirias: responsahilichcl de los empleados 
públicos, sin eceptnarse ni el presidente del Estado, 
en los casos determinndos por la constitucion: pro· 
teccion a la segnrid1tcl indiviclnnl, a la libertad ele 
imprenta i a la ele inchstria; i el derecho de peti
cion. Ved ahí los principios en que clebia fundarse 
la constitncion que se estaba di;:;cutienclo. 

Estas bases quedaron sentadas cuando Bolívar 
se hnJlaba todavía en Bogotá encargac:o del go· 
bierno, i alternando i rozándose con todos los mi· 
emb"os del 0ong1·eso, que 01 llamó culm-intble, i 
por lo cual se dednjeron i aun se han decluciclo eles· 
pues cargos incleb;dos en su contra. Por clemas 
patente queda, h:m dicho1 que si Bolívar llamó ad· 
?núaMP este congreso, fué porque sus miembros 
habinn sido elejiclos por influencia i al gusto del 
mismo Bolívar. Pero las bases ele que hemos claclo 
cuenta, prueban o que los diputados al congreso 
de 1830 no fueron hedmras suyas, o que, si lo 
eran, no fueron hombres que se dejaban influir pa· 
ra hacer lo CJ.Ue quisiera el dictador, i ménos aun 
pai'a echar por tierra la república, i luego levantar 

. la monarqnia. Cuando algunos clias despues vino 
ya el caso ele que este congn'!o culmÚ'a.ble proce· 
diera al no m hramiento ele presidente de la repú
blica, Bolívar no pudo ni influir en que saliese 
electo el señor Eusebio Maria Canaval, el candi
dato propuesto por sus amigos. 

Quebrantada llevaba por este t~e:~u$o •. . 
la salud, pues no eran para méno§>Tos-:~~~1~§' 
le daban, mas que otros pneblqs,Ios dé M~~~rt~l 

t . . r.'\~ 

\ > :_-:!~·) 1 
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i"desearrdo repararla oportunamente, .se dirijió al 
dongreso en solicitud de su separacion del ejercieio 
del poder ejecútivo, i pidiendo que, pues el señor 
Castillo presidente del consejo de ministros a quien 
tocaba desempeñarlo, estaba de diputado, nombra· 
se al que debía entrar en su Jugar. El congreso re· 
solvió que tocaba al mismo Libertador nombrarle, 
i en consecuencia el 19 de marzo llamó interina
mente al jeneral Domingo Caicedo para la presi
dencia del consejo de ministros, i para que como 
tal desempeñase el poder ejecutivo, i Bolívar se 
retiró a la qllinta de Fucha por restablecer su 
salud. · 

Aunque parece que al pri.ncipio se pensó en su
focar las revueltas ele Venezuela por medio de la 
fuerza, segun puede colejirse del movimiento de 
algunos ctterpos ordenado por Bolívar con clireccion 
a Riohacha i a Cúcuta, el congreso manifestó mui 
luego la resolucion ele no emplearla en ningun ca,so. 
Esta rectitud ele juicio libró a la pátria de llorar 
por una sangre que se habría derramado sin reme
dio, porque en el estado de exaltacion a que habían 
subido las pasiones de Venezuela, ya no era dable 
que sus hijos cejasen por ninguna especie de te
mores. 

Determinóse, pues, el congreso a dirijir la dipu· 
tacion de que hablamos, encaminada a obtener por 
medios suaves un avenimiento que por ningun cabo 
podia exijirse por la fuerza. Fueron nombrados 
para el desempeño de la comísion el jeneral Sucre; 
i los señores Estéves, obispo de Santamarta, i Gar
cia del Río; i habiéndose escusado este, quedó re· 
ducida a los dos primeros. Como los señores Sucre 
i Estéves dejaban vacantes la presidencia i vice
presidencia del. congreso, rfueron nombrados, para 
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ocupar el primer puesto, el señor Vicente Borrero, 
i para el segundo el señor José Modesto Larrea. 

Comunicóse oportunamente al jeneral Paez el 
viaje que emprendían los comisiona~los del congre
so a :fin de que eseuchara las proposiciones que iban 
a hacArle. El jeneral Paez, que al principio de la 
revolucion se había mostrado real o aparentemente 
indeciso, respecto de la conducta que debia seguir, 
ahora andaba ya desembozado i resuelto a sostener 
las opiniones de Venezuela; tanto que hasta habia 
dictado las conducentes medidas de defensa, i aun 
espedido el decreto de convocatoria para la reunion 
del congreso constituyente de aquel Estado, el cual 
debia congregarse en Valencia el 30 de abril. Así, 
cuando supo el vinje de los comisionados colom bia
nos, se apresuró a nombrar otros de su parte, pero 
disponiendo de una ma.nera terminante que los pri
meros no entrasen en tierras de Venezuela. El ma
riscal Sucre i sus compañeros pasaron sin embargo 
el. TáclM:ra, la línea divisoria, bien que venciendo 
resistencias, i se internaron hasta Grita-nueva; mas 
tuvieron lueg'o que retroceder a Cúcnta, donde, se: 
gnn se ]es dijo, debían esperar a los comisionados 
vene;¿olanos. l~euniéronse efectivamente poco deiS· 
pues los señores jeneral Mariño, Martín Tobar 
Ponte e Ignacio Fernández Peña, i comenzaron las 
conferencias el 18 de abriL 

1830. Los comisionados colombianos hablaron 
de la necesidad de conservar la union de la repú~ 
blica sobre las bases favorables a la libertad que 
ya mencionamos, con las cuales debian desaparecer 
las desconfianzas acerca del intento de establecer 
una monar:,quía, i mas cuando el congreso estaba 
resuelto a( renlizar cuantas reformas se propusieron. 
Los del jenera.l Paez contt:staron que contaban con 
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suc()sos i documentos irrefragables que demostra
l?all a toda luz la tentativa de haberse querido 
cambiar la república por la monarquía, i que esta 
,conviccion i los males causados a Venezuela por el 
'gobierno de Colombia habían jenemJizaclo tanto el 
parecer de la separacion, que debía tenerse como 
irrevocable. Añadieron que como los acuerdos del 
congreso no podían influir en cosa ninguna a tal 

,,:i·especto, se limitaban, conforme a RUS instrnccionesr 
a proponer el reconocimiento del derecho que tenia 
V eneznela para constituirse como Estado indepen
diente, sin poc1er entrar en otros arreglos que 11(} 

tuYieran por hase tal declaratoria. Los comisiona
dos del congreso, concreti"tnclose al cargo sobre la 
:figurr~cla monm·qnía, contestaron lo qne con otro 
motivo nos ::tnticipamos a referir ya; i en punto al 
reconocimiento del gobierno de V eneznela, dijeron 
que con.est.e acto no podía obtenerse la organi%acion 
de un gobierno jeneral que maútuviese lns relacio
nes esteriores de Colombia ni arreglame el crédito 
nacional; i que si se temia la reeleccion del ~iher
taclorpara la presidencia, se les aseguraba ser la 
:renuncia de este tan :O;incera i deeidicln, que el con-
greso la admitiria inddectiblemente. . 

'Como los de V eueztwJg hubiesen bmbien mani
festado en conversaciones p1·ivacbs que podían tei·
minal' las diferencias, siempre q ne, enti·e otros ár
tículos fundados en todo caso en sn independencia, 
se ad0ptare uno por el cual no podían ser nombra
dos presidente i vicep1\esi}1ente ele la república, 
secret,arios del despacho ni miembros del consejo 
de Estado las personas que hubies'en desempeñado 
.estos destinos durante ]os gobiemos anteriores; con-/ 
testó el jeneral Suere que convenía en esclnirlos, 
con bl que la prohibicion se estendiese tambie:u a 
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cuantos jenerales en jefe tenia la república, i a los 
de cualquiera otra graduacion que hubiesen sido 
presidentes, vicepresidentes, ministros, consejeros 
de Estado i jefes superiores, tanto para el gobierno 
de la union como para los federados [los del nor· 
te, centro i sur ele Colombia], durante un período, 
que no debía ser ménos de cuatro años. Los vene
~wlanos calaron al punto que se trataba de privar· 
les del apoyo del jeneral Paez, i se negaron, como 
era ele suponerse, a semejante proposicion; i se ne
garon igualmente, primero, a permitir a los otros 
e 1 paso para Valencia, a donde querían ir para, en· 
tenderse directamente con el congreso venezolano; 
i segundo a seguir ellos mismos para Bogotá con el 
propio objeto. Ofrecieron, eso sí, que podrian aque· 
llos vasar a V eneznela despues que se reuniese su 
congreso constituyente. 

Al refutar el ]eneral 8ncre la popularidad con 
que se pintaba la revolucion acaudillada por el je· 
neral Pacz, en que tanto se apoyaban sus comisio· 
naclos: "Y a que es así, elijo, justo es convertir en 
provecho cle1 pueblo sus resultados, i que ningun 
poderoso, bajo el pretesto ele protejerlo, le some· 
tiese despues a un yugo tanto o mas pesado qne 
nquel de que se pretendía libertarle; pues aunque 
habút estado seis años fuera de Colombia, entendía 
que los males públicos emanaban, no de lo que se 
ha 1lamaclo despotitSmo del Libertador [puesto que 
iguales o mayores quejas hubo en la administ1;acion 
anterior, i en la épo~a "constitucional], sino esen· 
cialmerite de la misma revolucion, i del de8,potismo 
de 1ma aristoáraácb militar· (j'tbe, aprovecluínclose 
del nwnclo en todas partes, hacía jmni1' al aúulcbda
no a ?n absoluto olm:do ele las garantías i clerealws; 
sir:ndo este abuso tan arJ'aigado qzte ni el lw1'; endo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- S98-

poder de la dictadura lt,abia podido contenerlo.'' 
Estas frases, vertidas con tanta franqueza por el 
primer jeneral de América, deben recomendarse 
en cuantas époeas tienen los pueblos la desventura 
de estar dominados por los militares que no cono· 
cen la modestia. 

Lo dicho, i no mas, es cuanto en limpio contiene 
el protocolo de las conferencias. Mas en una comu· 
nicacion, fechada el mismo dia en que empezaron, 
comunicaciori dirijida por los éornisionados colom· 
bianos.a los secretarios del congreso, i que se inser
sertó en la Gaceta de Oolombz:a, níunero 46, halla· 
mos estas notables palabras con respecto al tan vá
lido cargo de monarquía: "En cuanto al proyecto 
de monarquía, se nos hizo entender que fué solo 
'Un pretesto patra la 1·evol'lwion, hasta poder jene• 
ralizarla." El mariscal de Ayacucho, el obispo de 
8antamarta i el señor Aranda, agregado posterior· 
mente A la comision para que como venezolano 
fuera mas bien atendido por sus compatriotas, no 
eran hombres que podian esponer en lo mas míni
mo la verdad de lo que comunicaban, i ménos ha
brían aventurado aquellas pa1abJ~as en documento 
público que iba a leerse en un congreso de Colom
bia, i debia naturalmente publicarse. 

A vista de los propósitos manifestados por los 
que componían la comision de Venezuela, ya no 
podia esperarse arreglo ninguno de las -'conferen
cias; i, sin embargo, se reunieron ele nuevo, no ya 
como comisionados sino como amigos que deseaban 
restablecer la concordia. Espusieron los de V ene· 
zuela que aun podía darse fin a la contienda, siem
pre que, primero, el gobierno ele Colombia fran
quease a Nueva Granada i Quito el derecho de 
constituirse libremente: segundo que el congres~ 
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d€cretase lo necesario para mantener provisional
mente las relaciones esteriores de Colombia, i ptlra 
cuidar del crédito nacional hasta que los tres Es
tados acuerden el modo cómo debían rejirse en lo 
sucesivo: tercero que no se nombrasen presidente i 
vice-presidente de la república, secretarios del des
pacho ni miembros del consejo de gobierno a nin
guno de los que hubiesen obtenido estos dBstinos 
diez años ántes: cuarto que, con respecto a N u e va 
Granada i antigua presidencia de Quito, se adop
tl:1sen las medidas convenientes para que formen 
sus gobiernos provisionales, hasta que los respecti
vos congresos organicen definitivamente los gobier
nos: quinto que estos congresos acordasen lo con
veniente para establecer los vínculos que debían 
ligar a los tres Estados en adelante: sesto que los 
individuos del ejército, naturales de cada una de 
las secciones, tu viesen entera libertad para trasla
darse a sus hogares; i sétimo que nadie pudiese ser 
molestado por haber tenido parte en los últimos 
sucesos. 

Discutidas o no estas proposiciones, como tam
poco dieron provecho ninguno las conferencias par
ticulares, se apartaron los comisionados, i fuéronse 
los unos, i vinieron los otros a sus respectivos des
tinos. 

III. 

N o obstante el mal éxito que tuvieron las con
ferencias, i no obstante que el encargado del poder 
ejecutivo manifestó al congreso ]a inutilidad de las 
tareas lejislativas, ya que el desquiciamiento de 
Colombia, no solo era de temerse sino una triste 
realidad; no obstante que Poxe, capital de la pro
vincia de Casanare, se habia alzado contra el go· 
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bjerno 1ejítimo1 incorporándose a Venezuela; i en 
fin~ que' la Ciudad de Tunja, por acta celebrada el 
20 de abril, apreciando la esposicion del poder eje· 
cutivo, pidió se dejase a Venezuela en libertad 
para que se constituyera como quisiese, i pidió se 
estableciese un gobierno provisional con el jeneral 
Caicedo a la cabeza, i que el congreso de Colombia 
cerrase las sesiones; este congreso, firme en su clis· 
CI'eto modo ele pensar, i leal con los principios i 
obligacioneR para con la patria, no quiso dejar el 
puesto sin dar fin a sus tareas lejislativas. Siguió 
pues discutiendo, i mandó publicar el 29 del mis· 
mo mes una constitucion por demas :favorable a b 
libertad para esos tiempos ele prueba i ajitaciones 
políticas, como puede juzgarse por las bases que 
indicamos, de las cuales no se apartó un solo ápice. 
Era parto de ese congreso aclmintble, en verdad, 
por el conjunto ele hombres probos i ele saber que 
lo formaron. , 

Sancionada ya la constitucion, i cuando iba a 
Jll'oceclerse al nombramiento de los primeros majis· 
traclos ele la república, hízose ele nuevo oir la voz 
de Bolívar en una comímicacion q~1e clirijió al con
greso, reiterando los firmes propósitos de no acep· 
tar la presidencia, aun cuando los diputados le 
honraran con sus votos: "El bien ele la patria, dijo, 
exije ele mí el sacrificio ele separarme para siempre 
del país que me clió la vida, pn,ra que mi perma
nencia en Colombia no sea un impedimento a la 
felieidad de mis conciudadanos. . 

"Venezuela ha protestado, para efectuar su se
paracion, mims de ambicion de mi parte; luego ale· 
gará que mi reeleccion es un obstáculo a la recon· 
ciliacion, i al fin la república tendria que ·sufrir un 
"J'"''C~·"mbl'mni<>nto o una guerra civil. ... " 
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La contestacion que se le dió fué esta: "Aprecia 
debidamente el congreso esta nueva prueba que 
dais a la nacion de vuesko civismo i del desinteres 
que os anima. Ella, en su concepto, realza la gloria 
que por tantos títulos habeis adquirido, i desmin
tiendo las imputaciones que se os habían hecho, 
afianza vuestro crédito i consolida vuestra reputa
cion." 

Ocupóse luego el congreso en el nombramiento 
de los dos primeros majistraclos, lo cual se verificó 
en la sesion del 4 de mayo. Los miembros presen· 
tes eran cuarenta i ocho, i salió elejiclo presidente 
de la república el señor J oaquin Mosquera con 
treinta i cuatro votos; bien que despues ele repe
tida la votacion, porque en la primera obtuvo ma· 
yor número de ellos el doctor Canaval, i despues 
de haber exitaclo el nombre ele este mucha inclig
nacion i mucha gritería ele parte ele- los enemigos 
de Bolívar que llenaban las galei'Ías. La vice-pre
sicleneia recayó en el jeneral Domingo Caicedo 
por treinta i tres votos . 

. Acertadas, en verdad, hasta lo sumo fueron es
tas elecciones. El señor Mosquera, hombre de vir. 
tud, de talento, de saber i de bien hablar, pertene
cía a ese corto número de ciuda(1anos que, sin 
pretender mostrarse cual son, se dejan, tal vez por 
esto mismo, señalar por el dedo de la opinion pú
blica. El señor Caicedo, patriota i soldado del año 
de 1810, tenia la bien a-fianzada fama ele honradez, 
i la de una índole apacible. Ambo·s eran varones 
justos a quienes se admiraba por sus prendas; pero 
ambos, asímismo, i tambien valga la verdad, los mé. 
ménos a propósito para las circum:tancias- En el 
derrumhaíniento jeneral d_t}Y'"edifieio político, ori
jinado por las revueltas;f,')e~alt_a2ion_~~"1as pasio, 

\ \'\ 
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nes, la insubordinacion de los militares, la inmora· 
lidad de los pueblos, el descrédito fiscal, la desa
veniencia de opiniones, en fin; Colombia no podia 
levantarse con semejantes majistrados. Estaba ya 
como derrumbada, i teníamos que sentarnos sobre 
las ruinas para contemplar i llorar la cortedad de 
sus gloriosos dias; 

En vano escojitó el congreso el arbitrio de que 
el gobierno ofreciese a los pueblos de Venezuela el 
código que acababa de sancionar, con el encargo 
de que, si aun demandaban, otras reformas, se ofre· 
ciese tambien convocar para ello una nueva asam· 
blea jeneral. La separacion de Venezuela estaba 
ya consumada con la reunion de su congreso cons· 
tituyente, verificada el 6 de mayo; i ade~nas, por 
el mismo decreto se prohibía que se la hiciese la 
guerra, aun en el caso que fueran rechazados esos 
o:Erecimientos. Se prevenia, eso sí, para este caso, 
que los diputados de lo restante de Colombia se 
reuniesen en alguna ciudad de las del Canea 'para 
rever la constitucion, i perfeccionarla entrando en 
~:menta sus nuevas necesidades e intereses. 

Antes de cerrar el congreso sus sesiones, lo cual 
se verificó el 11 de mayo, espidió con fecha 9 de 
este mes el decreto por el cual se dió, a nombre 
de Colombia, las gracias al Libertador por los ser· 
vicios prestados a la causa de la independencia 
ameri<;ana, i ordenó que, conforme al de 25 de ju· 
lio de l82o, se le asignase la . pension de treinta 
mil pesos anuales. A lo ménos así, el que dió ser 
a Colom.bia i ocupó la primera pájina de la vida 
de esta nacion, ocupó tambien ]a. última, en que 
termina la historia de la gran república. 

Bolívar habia salido ya el 8 del mismo mayo i 
partido para Cartajena, GOn ánimo de pasar ·a Eu.· 
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ropa, resuelto a cambiar su vida tempestuosa por 
la sosegada paz que ofrecen las condicion,es par-. 
ticulares. 

IV. 

I hemos dicho la Ú,]tima p~na de Colombia~ 
porque hasta esa corta esperanz~ que babia qU.(h 
dado para conservar su nombre con la asociacion 
del centro i sur, vino a desaparecer tambien por 
los mismos dias. Como si el E.cuador se hubiera 
contenido solo por acatamjento al congreso cons
tituyente, i como si, por una comunicacion telegrá, 
fica de las que ahora se han inventado, hubiera 
recibido la noticia de que cerrara sus sesiones el 
dia 11; se levantó el 12 i siguió los pasos de Ve
nezuela. El doctor Ramon Miño, que hacia de 
procurador jeneral en Quito, elevó en esta fecha al 
prefecto del departamento una representacion, es
poniendo llanamente que, pues la mayor parte de 
-los departamentos habian manifestado la disocia, 
cio1,1 de Colombia, i pues aun el poder ejecutivo 
había solicitado que el congreso declarase estin;
guida la existencia de la nacion con un gobierno 
central; debía el Ecuador, en uso de sus derechos, 
proceder tambien a la organizacion de un gobier
no separado; para lo cual, i con el fin de no altera:r; 
la tranquilidad pública, pedía se convocase a los 
padres de familia1 a que espusiesen franca i libre, 
mente sus opiniones acerca del modo i forma con 
que quisieran constituirse. 

Hacia entónces de prefecto el jeneral José Ma. 
ría Sáenz, uno de los jefes mas adictos al Liberta
dor, i no quizo acceder a semejante representacion, 
miéntxas no fuere :r~iter::td.::t por los wiernbros d..~ 
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la municipalidad. Tan apurados anduvieron los 
que componían este· cuerpo en dar su consentimien
to, que dentro de mui pocas horas pasaron al pre
fecto el respectivo oficio insistiendo en la solicitud 
del procurador. 

En seguida trasmitió el jeneral Sáen>?, esta comu
nicacion al jeneral Flóres, entónces prefecto jeneral 
del distrito del sur, i Flóres que se hallaba en 
una hacienda de las de Pomasqui [a tres leguas de 
Quito J, contestó en la misma fecha accediendo a 
la peticion ele los municipales; por manera que, a 
juzgnrse por este vaiven del dia 12, es de persua
dirse ue lo oc~~tsl2_<;;Qi-llº"J!~~~~~(1~.i~E:PEg!_~§~cig!;l, 
fué o ra de aigun arregl9J2LC;llL]:IScutic1o i re:flec
xionado d~os dias ántes:Jt"pesar de la 
gravedad del a¡sunto, vióse todo mui hacedero, i lo 
fué en efecto~ues el 13, muí temprano, se reunie
ron en. el salon de la Universidad unos cuantos 
de lo mas granado ~ele la ciudad, i así sin ninguna 
discusion, cuanto mas con. dificultades que vencer, 
declararon: primero, que constituian el Ecuador 
como Estado libre e independiente: segundo, que, 
miéntras se reuniese el congreso constituyente del 
sur, encargaban el mando supremo, civil i militar, 

j al jeneral Juan José Flóres: tercero, que se autori-
. zaba a este para que nombrase a los empleados pú- · 

blicos, i ordenase cuanto fuera necesario para el 
mejor réjimen del estado: cuarto que quince dias 
despues de recibidas las actas de los demas pue
blos que debían componer el Estado, convocase un 
congreso constituyente, conforme al reglamento de 
elecciones que tuviera a bien dictar: quinto que si 
hasta dentrÓ de cuatro meses no pudiere reunirse 
este congreso, el pueblo se congregaría de nuevo 
p¡:tra deliberar de su suerte: sesto que el Ecuador 
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rec~noeeria en todos tiempos los eminentes servi
cios prestados por el Libertador a la causa de la 
indepe+J.clencia americana; i séptimo que estas cle
claracioflt:~ se pasasen al jefe supremo, para que 
las trasmitl:era a Jos otros departamentos del sur 
por me~lio·de diputaciones. 

La sesion fué, como hemos dicho, tranquila i 
ordenada, no habiéndose detenido en otro pun.to 
que en la fijacion de las bases que el procurador 
Miño quiso se pusieRen a todo trance como reglas 
a que debía snjé~arse el jefe supremo, miéntras 
s~ organizara el fobiemo ele un modo constitu-
cwnal. ·· 

El jeneral Flóres, que es quien, por la cuenta, 
habia preparado con destreza las peticiones i re
sultados, se limitó mañosamente a comunicarlos al 
gobierno de ColómlJia, protestando sí, segun había 
podido t'l'a8l~tui'l' [son sus palabras J que los habi
tantes del Ecuador dese<J,ban eonservar el glorioso 
nombre de Colombia, i . mantener con los demas 
pueblos sus leales j francas relaciones, por medio 
de la fedemcion que eleseaba establecer cou los Es
tados del centro i norte. 

Guayaquil, por el acta que celebró e119 del mis
mo, se puso de todo en todo de acuerdo con lo ane
glado en Quito, i sucesivamente Cuenca, por acta 
del 20, i las demas ciudades i pueblos de los tres 
departamentos se encarrilaron por el mismo órclen. 
Aunque parece que al principio no fué mui jeneral 
el entusiasmo con que se recibió la separacion del 
gobiemo ele Colombia, posteriormente, i mucho 
mas cuando se supo que Bolívar se hahia retirado 
a la vida privada, se popularizó de un modo uni
forme i cuasi completo. La constante dictadura de 
Bolívar, delegada, con mas o. ménos restricciones, 
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jefes superiores, a los comandantes jeneralesj 
dentes o prefectos, gobernadores, etc.;las fa
des estraordinarias con que tam bien casi cons
mente se mantuvieron investidos el poder eje
o i las autoridades inferiores a quienes las 
litia; los estorbos de todo jénero, procedentes 
inmensa distancia de la capital de Colombia; 

mi pocas, por no decir ningunas, consideracio
[Ue se habian tenido por los departamentos del 
las repetidas i enormes contribuciones impues
or los congresos colombianos, poi' el gobiemo, 
Bolívar o por los jefes superiores; i,, mas que 
lo dicho, las aspiraciones i deseo de mandar, 

ciendo para ello el teatro en que no habían 
do darse a conocer ni hacer mucha figura que 
mos; fueron motivos que los ecuatorianos adu
rr, comentaron, amplificaron i hasta exajeraron 
~ mH maravillas para aceptai' con entusiasmo 
lparacion del gobierno de Colombia. A juzgar
)01' el sentido de hts actas, el Libertador había 
el único vínculo que tenia reservado el pensa~ 

rrto de declarar soberano al Ecuador. 
onformada en todo el sur semejante separacion, 
Etctos o:ficiales del jeneral Flóres con el gobi€r
lel centro fueron ya como los de la cabeza de 
~obierno i<ndependiente; esto es, sirviéndose de 
~ecretario jeneral, destino que lo desempeñó el 
tor Estévan Fébres Cordero. El jefe supremo 
_clió luego con fecha 31 el decreto de convoca
a para la reunion del congreso constituyente, 
ual debía congregarse en la ciudad de Riobam
el 1 O de agosto, i de seguida el reglamentario 
elecciones para formar la diputacion. 
Dl artículo 28 de este último decreto, i su inciso 
en: "Cada departamento tendrá siete diputados, 
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cuyo nombramiento se distribuirá en esta forma. 
En el Ecuador, la provincia de Pichincha nombra· 
rá cuatro diputados, la del Chimborazo dos, i la 

· de Imbabura uno. En el de Guayaquil, la provin
cia de este nombre elejirá cuatro, i la de Manabí 
tres. En el del Aznai, la de Cuenca nombrará cua
tro, i la de Loja tres." El inciso: "La provincia de 
Pasto i las demas que se incorporasen al Estado 
del sur deberán nombrar un diputado por cada una 
de ellas que reuna las calidades prevenidas,. i sea 
natural o vecino de la provincia que lo nombrare." 

Para comprender el sentido ele la primera dis
posícion, es preciso saber que los departamentos 
de Guayaquil i Azuai, al conformarse con el acta 
de separacion hecha' por el del Ecuador, lo verifi
caron con la condicion de que ellos habian de go
zar de la misma representacion que este, sin mira
mitmto ninguno a su mayor a menor número de 
habitantes. Para comprender la segunda, es de sa~ 
berse que los hijos de Pasto, a consecuencia de la 
r(jvolucion de Venezuela, ele las conmociones de 
Cúcuta i de] Socorro, i de lo desasosegada que es
taba la provincia del Canea, se habian dirijido al 
~prefecto jeneral del sur en 27 de abril, esto es án
tes ele la separacion del Ecuador, pidiendo incor
porarse al departamento ele este nombre, ya que 
desde mui atras se hallaban, en lo judicial i mili-
tar, subordinados a su jurisdiccion. . 

El jefe supremo, al participar este intento algo
bierno de Colombia, se esplicó diciendo que estaba 
resuelto "a sostener con el poder de la opinion i de 
las leyes la volunta:d que han espresado [los habi
tantes de Pasto], i a combatir contra los esfuerzos 

'que el espíritu de pretension pudiera talvez inten
tar para contrariar la voluntad de un pueblo." 
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El jeneral Flóres, como ~e acaba de ver, obr6 
de lijero en ambos casos. Por el primer artículo, 
aceptando un principio desconocido en el derecho 
constitucional, que apuró el azote del provincialis- · 
mo, i un semillero de cargos, protestas i desconfian
zas entre los departamentos; i por el segundo, . pro
vocando una guerra que mui luego vino a realizarse 
i terminar con resultados que no correspondieron 
a sus propósitos. Esto1 fuera de haber sido impolí
tica e injusta la provocacion que hizo a las denws 
JJ7'om:ncias q1re &e 1:ncm1Jm·ascn al ]!J~tadu del &Üi'. 

En medio de Ja precipitacion con que el Ecuador 
procedió a constituirse, el je:fe supremo c1il'ijió des· 
de Guayaquil, con fecha 130 de junio, nna comuní· 
cacion al encargado del poder ejecutivo en el go
bierno del centro, provocándole a una confedera· 
cion entre el Eeuaclor, N. Granada i Venezuela, sin 
perjuicio de co11servm· la unidad de Colombia. El 
secretario jeneral pasó ·otra eon el mismo fin al de 
;·elaciones esteriores, i ~un se nomb1'a.ron dos comi
sionados para que partiesen, como en efecto par· 
tieron, a Bogotá i Canicas, con el objeto de poner
'se de acuerdo con los gol;iernos respectivos aceTca 
del modo ele llevar al cabo ese proyecto. Cuando 
el jeneral Antonio Mmále.'l, comisionado para el 
ceútro, llegó a Bogotá estaba y::t alterac1o el órden 
constitucional, i se hallaba a la cabeza del gobier
no el jeneml Rafael Urdaneta, quien eludió las 
proposiciones arrimándose a lp,razon de que un 
asunto de tanta gravedad debía reservarse para 
que lo resolviera el Libertador, llama.do de nuevo 
por el voto ele muchos pueblos: Tampoco tuvo me; 
jor éxito la comision del jeneral Antonio de la 
Guerra, enviado a Venezuela, porque esta seccion 
de Colombia, como vamos a ver, tenia manifestado 
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ya que no entraria en arreglo ninguno con las del 
centro i sur, miéntras se conservase Bolívar en el 
territorio de la gran república. 

Suspenderemos en este punto los sucesos del 
Ecuador, porque desde la reunion de su congreso 
constituyente ya no tendremos que tratar de las 
otras dos secciones, i pasemos a narrar las últimas 
ocurren~ias de estas, cuando ya Colombia andaba 
en agomas. 

V. 

Desde ántes de saberse en el centro las noveda· 
des del sur, habian ocurrido otras de suma tras
cendencia en sus provincias. El batallan Boyacd, 
acantonado en Riohacha, siguiendo el ejemplo de 
los de Maracaibo, que habían conformado sus opi· 
niones con las de ]os otros pueblos ele Venezuela, 
salió de la ciudad i se encaminó al departamento 
de Zulia a ponerse bajo la proteccion del jeneral 
Paez. Algunos partidarios de Bolívar, descontentos 
con el rumbo que iban tomando los 'negocios del 
congreso constituyente de Venezuela, babian tra· 
tado, atrevidos, de disolverlo, i proclamar en mala 
hora la dictadura por medio de un motín o cosa 
semejante: por fortuna la trama fué descubierta 
en tiempo, . i merced a las oportunas disposiciones 
del gobierno habia llegado a sufocarse. Un nuevo 
trastorno había ocurrido tambien en Bogotá un dia 
nnteB del que iba a salir el Libertador para Carta· 
jt~Wi. El 11:Ltallon Granaderos i el escuadron Hit· 
Z1f1'e8 de Aptnre, compuestos ambos, en la mayor 
part<:·, de jente venezolana, prendieron a sus jefes 
i oficiales, manifestando la resolucion de querer 

18 
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volverse para su patria, i exijieron, armados, se les 
satisficiera los crecidos sueldos que de tiempos atras 
les debia el gobierno. Por demas angustiosa era 
principalmente entónces la situacion del erario, i 
el gobierno, impotente para hacerse obedecer, tuvo 
que entrar en arreglos con los sublevados. Los je
nera]es Portocarrero i Silva sirvieron de mediado
res entre las autoridades i la tropa, la cual, con
tentándose con algunas promesas hechas por el go
bierno, salió de Bogotá bajo las órdenes de aquellos 
capitanes. Los cuerpos se dirijieron a Pamplona, i 
allí se incorporaron a las fuerzas con que el jene
ral Mariño cubría las fronteras occidentales de 
Venezuela desde meses atras. 

Tampoco Venezuela se había mantenido tranqui
la desde su separacion de Colombia, pues sí hubo 
jefes i oficiales que abrazaron contentos la resolu
cion que en ella se verificó, hubo tambien otros 
ardientemente decididos por Bolívar, i por la uni
dad i conservacion de la gran república que ya iba 
a desaparecer. I no solo esto, sino que, habiéndose 
ordenado por el Libertador el movimiento de algu· 
nas tropas hácia Pamplona, vínosele al jeneral 
Paez discurrir que se trataba de rendir a V ene
zuela por la fuerza; i en tal concepto, juzgando 
tambien de su deber ponerse en armas i defender
la, ·acantonó por escalones algunos cuerpos con el 
jeneral Mariño a la cabeza de la vanguardia .del 
ejército. 

En medio de este aparato bélico fué cuando vi
no a verificarse la reunion del congreso constitu
yente de Venezuela, i fné en tales circunstancias 
cuando este cuerpo, suponiendo hallarse todavía 
reunido el de Colombia, le pasó una comunicacion 
[28 de mayo] declamndu (1ue Venezuela estaba 
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pronta a entrar en transacciones con Quito i Cundi
namarca. En esta misma comunicacion jquien ha
bía de pensarlo! se añadía que, siendo Bolívar el 
oríjen ele todos los males sufridos por Venezuela, i 
temblando todavia de haber estado espuesta a ser 
por remate su patrimonio, protestaba que, miénflras 
éste permanezca en el territorio de Oolomb·ia, no 
podrían verificarse aquellcts traruJacciones. Si es 
que la historia sirve ele enseñanza para las jenera
ciones futuras, la historia enseñará que los diputa
dos José Osio, Luis Cabrera i Angel Quintero, 
hombres desconocidos por sus servicios en la gue
rra de la independencia, fueron los que, en la se
sion del 28 de mayo, pidieron i recabaron que el· 
congreso dictase aquella declaratoria; i que los di
putados Ramon Ayala i Juan Evanjelista Gonzá· 
lez, para empañar mas su memoria, propusieron 
que se pusiera a Bolívcw [al que a ellos i a seis 
millones mas de hombres había redimido J Juera 
de la leí, sí llegaba a poner el pié en Curazao, i a 
cuantos otros se le unieran. 

I no era por primera vez que se oían esas pala: 
labra acres i candentes, sino repeticion de otras 
acaso mas agudas i atroces, vomitadas por la pren
sa de Venezuela i N. Granada. El Ecuador, uor 
el contrario, interesándose adolorido en la su;rte 
i fama de aquel varon insigne, i mostrándose re
conocido por que a él debía su ser, correspondió 
a esos gritos profanos con otros de veneracion i 
amor, suplicándole se sú·viera elejir para su ?'ési
dencia esta tim'ra q'ne le adorabc~ i adrmi1·aba por 
sus virtudes; i viniera a vivir en nrttest1'os corazo
nes, i. a recibir los homenajes de g?'atit,nd i respeto 
que se debe al jenio de la América, al Libertador 
de un mundo. El congreso constituyeJ{te del Ecua-

,\, 
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dor, rebosando de estos mismos deseos espidió el 
decreto de ,24 de setiembre proclamándole Padre 
de la patrict í Protector del sur de Colombia, confir. 
mando i ratificando en su favor los títulos confe
ridos por leyes colon'lbianas anteriores, i ordenan
do se decorasen con su retrato las salas de justicia 
i de gobierno, i se tuviese el aniversario de ~u na
cimiento como dia de fiesta nacional 

El oficio del congreso de Venezuela, que lo re
cibió el presidente Mosquera, encargado ya del 
gobierno desde el 15 de junio, le llegó por des
gracia en mui malas circunstancias; i en los conflic
tos de no tener un partido prudente que tomar, 
porque todos, a cual mas, parecían indiscretos, ni 
como atender únicamente a la voz de su magnáni
mo corazon, adoptó el siempre temerario de trans
cribírsf'lo al Libertador que moraba en Cartajena 
pobre i sin salud. Es fama que se adoptó esta me
dida por la voluntad e influencia de los ministros 
del señor Mosquera, desde bien atras enemigos polí
ticos de Bolívar, i principalmente por la del doctor 
Vicente Azuero, a cuyo cargo estaban los ramos de 
lo interior i justicia. 

I no digamos que los movimientos ocurridos en 
Riochico, donde se alzaron algunos de sus vecinos 
i los militares proclamando la jefetura suprema 
del Libertador i la integridad de Colombia, justi
fican aquella temeridad; porque ni se temía tal 
alzamiento ni fuÁ por tal causa que los diputados 
de Venezuela incurrieron en tan insólita ingratitud, 
ni el suceso fué tampoco de gran importancia para 
que demandase medida tan impía. Tan cierto es 
lo dicho que, pocos dias despues, el jeneral José 
Tadeo Monágas, comisionado por el jeneral Paez 
para entenderse con los rebeldes, se arregló con 
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ellos del modo mas pronto i fácil, i quedó restable· 
cida la tranquilidad de todo ese territorio. 

Por otro jénero de dudas i desconfianzas azaro
sas tuvo tambien que pasar Venezuela con motivo 
de la incorporacion que hicieron en Cúcuta algunos 
batallones a las fuerzas del j13neral Mariño; pues 
era lengua que varios de sus jefes i muchos oficia
les se hallaban inclinados, sino ya decididos, a re
sucitar la dictadura. Pero ya la llegada del Gra
naderos i de los Hítsares del Apnre, i la certeza de 
que el Libertador habia dejado definitivamente el 
mando de la república, los redujo a la necesidad 
de conformarse i entrar en Venezuela, donde fue
ron desarmados unos, i refundidos otros en distin
tos cuerpos. 

Consecuente el gobierno con lo que había decre
tado el congreso colombiano, diputó un comisio· 
nado para Venezuela a que ofreciese a sus pueblos 
la constitucion que acababa de dictarse i publicar
se. El comisionado fué bien recibido i atendido

7 

pero los gobernantes no quisieron admitirla; ántes, 
al contrario, declararon que la separacion de su 
territorio era irrevocable, i estaban prontos a entrar 
en arreglos federales con las otras dos grandes 
secciones colombianas, tan luego como estas que
dasen organizadas, i como el jeneral Bolivar deso· 
cupase el territorio. 

Venezuela, pues, quedó definitivamente consti
tuida cuando el congreso cerró sus sesiones el14: 
de octubre, i en este dia se desanudaron nuestros 
vínculos de familia social con esa hermosa porcion 
de Colombia, semillero de tantos héroes i cuna de 
muchos hombres de cuenta aun por otro~:Y~#~~ . 
respectos. Venezuela hizo entónces cua~~~>:~p\id:<> 
por constituirse con el mayor acierto posiJiA~/é~~~á • · 

- :N--?,. ):~· j_. 
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circunstancias, i por mejorar su estado político. 
Venció con :firmeza las di:ficnltades que oponía la 
desenfrenada soldadezca, dispuesta a continuar con 
su vida licenciosa, i nombró presidente del Estado 
al jeneral José Antonio Paez. 

VI. 

. El gobierno del centro, andando como a ciegas 
en punto al rumbo que le convenía seguir, se ha· 
Haba zozobrante, pues sentía a su derredor tal efer· / 
vescencia que no estaba seguro de poder subsistir. 
Solícito por conservar la tranquilidad de los pue
blos que le habian prestado obediencia, se esmera 
ba por a:fianzar su condicion; mas, por desgracia, 
tenia que obrar i obraba bajo la in:fluencia de las 
pasiones mas exaltadas, s.in que le fuera dable re· 
primirlas. 

El partido liberal que, con la eleccion del señor 
Mosquera, creia haber triunfado de ·los Bolivaris
tas, creia tambien, acaso ele buena fé, que sus ene· 
niigos, con inclusion ele Bolívar, valiéndose ele las 
tropas acantonadas en la capital, intentaban fra. 
guar una conspiracion para subvertir el órelen de 
entónces i resucitar el antiguo, i se ajitaba por im. 
pedir la realizacion de un proyecto que en realidad 
no habia. Este partido que, apreciando la Tevolu. 
cion i separacion de Venezuela, babia, por conse· 
cuencia, apr~ciado la disociacion de Colombi~t, ha· 
bia tambien festejado a sus anchas el nombramiento 
de los dos primeros majistrados, i aiiadido a los 
repiques de campana, músicas i vivas de costum• 
bre, otro!3 vivas al jeneral Santander, al señor Soto, 
i, en :fin, a lo~ mas ele los perseguidos i castigados 
porla conjuracion del 2.5 de setiembre, Estos des· 
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acordados procedimientos habian naturalmente in
quietado a los Bolivaristas, los cuales, a su vez, 
temieron que los otros pensaban castigar su fideli
dad al Libertador i los deseos de sostener la inte
gridad de Colombia. Obra de tal estado de des
confianzas fué el movimiento de los cuerpos Gra
naderos i Húzares de Apu1'e de que ántes habla
mos, i obra de ese mismú estado el que despues, a 
la entrada ele los setecientos hombres del batallan 
Boyacd, compuesto únicamente de oficiales i solda
dos granadinos, se les recibiese con los mismos vi
vas, i mas cuando tambien venian incorporados va
rios ele los conspiradores de setiembre. 

Pocos dias despues entró el batallan Callao, 
grueso apénas de 250 plazas, i compuesto solo de 
jente venezolana; i los partidos, ya desde ántes 
mui enconados, llegaron a exaltarse mas i mas por 
la& atenciones i miramientos habidos con el Boya
od, i reserva~:> i frialdad con el Callao. El señor 
Mosquera, apurado por la banderia liberal que, en 
sus deseos de vengar las consecuencias del atenta· 
do contra la vida de Bolívar, queria deshacerse es
trepitosamente de los Bolivaristas, procuraba cal
mar a los unos, protejer a los otros, buscar la paz i 
seguridad para todos, i sin embargo nada obtuvo; 
i acongojado i aburrido de su impotencia se enfer
mó i tuvo que salir al campo en busca de salud. 
El señor Caicedo, que se encargó del poder ejecu
tivo, tan discreto como el señor Mosqüera, empleó 
los mismos medios suaves para dar con la apeteci
da tranquilidad, i con todo la efervescencia conti
nuó con igual, si no mayor, pujanza. Ocurriósele 
en tales conflictos el arbitrio de ordenar que el .ba
tallan Callao saliese de Bogotá i fuese de guarni· 
cion a Tunja; i su jefe, el coronel Florencia Jimé, 
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nez, uno de los mas atléticos i valientes de Colom· 
bia, hombre sencillo i moderado, pero de cortos 
alcances, i tan ignorante que apénas sabia medio 
leer i escribir, obedeció, como militar de órden, i se 
puso en camino para su destino. Llegado a Gachan· 
cipá, distante cosa de diez leguas de la capital, se 
le presentaron algunos vecinos de las ~nmediaciones 
i pusieron en sus manos una representacion en que 
le pedían suspendiese la marcha del cuerpo, o pa· 
sase sobre sus cadáveres. Jiménez, incapaz de deli· 
berar por sí, i observando lo alborotado que anda
ban los pueblos de la Sabana, dirijió al punto un 
oficio al gobierno esponiéndole lo ocurrido i obser· 
v~do, sin cambiar por esto la resolucion de seguir 
su marcha. Como los vecinos de Gachancipá tenían 
interes en suspenderla, se anduvieron en rodeos 
para no proporcionar bagajes, i miéntras venían o 
no venían, los milicianos de la Sabana, decididos 
por el antiguo órden de gobierno, tomaron a un 
oficial, conductor de un oficio procedente del Esta· 
do mayor jeneral para el comandante de armas de 
Tunja, en el cual se le prevenía que, caso de haber 
motivos para desconfiar del Callao, lo disolviese. 
Este oficio levantó }a; grita de los alborotadores 
hasta el cielo, i aun el manso Jiménez, conceptuán· 
dose víctima, no del gobierno, sino del partido bajo 
cuya presion obraba, se resolvió a suspender la 
marcha i a terciar con los rebeldes. En consecuen· 
cia, quedaron incorporados a sus :filas unos como 
trecientos hombres que, con sus armas i respectivos 
jefes i oficiales, .se le habían presentado, 

Dos co:rnpauias del bai allon Boyacá que el go· 
bierno habia destacado a Cipaquirá, fueron vencÍ· 
das por otras dos del Callao en la Peña del Agui· 
la, i desde entónces ya se miró como imposible todo . 
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arreglo entre tan enconados partidos. Con todo, el 
vice presidente despachó al jeneral Ortega a que 
se entendiese con los sublevados i viese lo que de· 
seaban, i esto a pesar de la repugnancia i alboro· 
tos del partido liberal, a cuyo juicio no cabían 
transacciones de ningun jénero. El jeneral Ortega 
encontró en Chia al coronel Jiménez, el cual, des
pues de manifestarle lo imprescindible que le habia 
sido acojer el pronunciamiento de los pueblos, i el 
pesar de haber ofendido a los dos primeros majis· 
trados, por quienes guardaba sumo respeto; con· 
cluyó por decirle que solo deseaba el cambio de 
los ministros de Estado, debiendo llamarse en su 
lugar a otros que prestasen garantías a entrambos 
partiilos, pues la amnistía ofrecida por el gobierno 
seria ineficaz, i por lo mismo inaceptable. 

Los ministros al traslucir la soEcitud de los di· 
sidentes, elevaron, como lo demandaba la delica
deza, las renuncias de sus destinos, i se asegura, 
que el vice-presidente, movido del interes de cor
tar males que podían llegar a ser mayores, estaba 
inclinado a admitirlas. Por desgracia, una junta 
de exaltados liberales, en la cual se trató de no 
obedecerle si admitía la proposicion de los rebel· 
des, le resolvió a negarse a la admision. Por suma 
petulancia cabía en efecto conceptuar la preten
sion de los facciosos, i cumplía al decoro del go· 
bierno rechazarla sin exámen; atentas las circuris· 
tancias, ta:nhien cumplía a los ministros insistir en 
sus renuncias. 

Los rebeldes, entre tanto, aumentaron sus filas 
con el escuadron de milicias de Fontibon i con 
otras milicias de las correspondientes al departa· 
mento de Cundinamarca, porque la faccion de dia 
en dia iba estendiéndose a mas i mas. El gobierno, 
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por su parte, pensó tambien hacerse de mas fuer
zas i con tal intento pidió ausilios a 'l'unj a, Socor
ro i Casanare. El jeneral Moreno, jefe de las tro
pas de Casanare, no pudo moverse por falta de 
medios, i sucedió ademas que los coroneles Máres i 
Réyes, despues de la salida de los 650 milicianos 
de Tunja, se. sublevaron en esta ciudad, procla
mando al Libertador jeneralísimo de los ejércitos, 
i luego les siguieron otros i otros pueblos de Bogo
tá. Las fuerzas del Socorro se sublevaron, asimis
mo, con el escuadron 29 de Húsa1'e8 i las milicias 
que habia reunido el jeneral Antonio Obando, i 
pusieron los insurrectos a su cabeza al · jeneral 
Justo Briceño. 

El coronel Jiménez, cuya defeccion era mas bien 
obra de flaqueza que no de voluntad propia, se 
dejó mui pronto dominar i arrastrar por la de los 
jefes, oficiales i mas Bolivaristas que se le habian 
unido, tan exaltados como sus enemigos, i asomó 
a la cabeza de los rebeldes en el ejido de Bogotá 
en la alborada del dia 15 de agosto. La inquietud 
en que entraron sus moradores fué tamaña, pero 
entusiastas j briosos como eran para no dejarse 
combatir por la faccion, corrieron a las armas i se 
prepararon para la defensa. El gobierno, en sus 
conflictos, ocurrió al medio de enviar dos comisio
nados para que ofreciesen amnistía a los disiden
tés o se entendiesen con ellos; comisionados que, en 
resúmen, solo obtuvieron una como esposicion diri
jida al vice-presidente, acerca de las causas que 
motivaron la insurreccion del Callao i pueblos de 
la Sabana, i en que pedían, entre otras cosas, el 
cambio ele los ministros, con ecepcion del señor Bo
rrero, quien podia continuar en su despacho; el 
aumento .de las plazas del dicho cuerpo hasta igua-
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larlo con los que habia en Bocrotá; el olvido de lo 
pasado; la órden de que los 

0

conspiradores de se
tiembre no pudiesen residir en la ciudad ni obtener ; 
mando ninguno; i el que se instase al jeneral Ra
fael Urdaneta para que se encargase del ministerio 
de la guerra. En tal esposicion volvieron a hablar 
de su temor en obligar al gobierno a dar pasos hu
millantes, cuando deseaban respetarle i obedecerle 
al estar libre de la opresion ministerial; mas aña
dieron, atrevidos, que pasada la hora horada que 
fijaban para el cumplimiento de lo propuesto, no 
no serian los esponentes responsables de la sangre 
que se derramase. El gobierno les envió otros co
misionados, i parece que entre ellos i Jimél!-ez se 
convinieron en que este retiraría sus fuerzas a seis 
leguas distantes de la ciudad, i que el gobierno 
daría órden de suspender la marcha de las tropas 
que había llamado en su ausilio. Jiménez, en efec
to, se volvió para Fontibon; mas como en seguida 
supo que se habían destacado docientos veteranos 
para protejer la entrada de las milicias de Tunja, 
tambien se volvió a venir, i escribió al presidente 
[habia vuelto ya del campo J manifestán lole la 
opresion en que se hallaba el gobierno i el que
brantamiento del convenio, i suplicándole pasase 
a su campamento a dif'poner de las fuerzas, con la 
persuacion de que no pretendían sino la libertad 
del mismo gobierno i la seguridad para todos, -con 
inclusion de la de sus propios enemigos. 

En efecto el presidente pasó al campo enemigo 
i se vió con Jiménez en la hacienda Techo, donde 
lo~ coumilitones de este le entregaron un escrito 
que contenía, entre otras de menor importancia, es· 
tas proposiciones: que el batallon Bo7¡acd saliese 
para el Canea, el Callao para Guaduas, i el Caza· 
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dores de Bogotá para Tunja; i que el· gobierno, 
olvidando lo pasado, les asegurase la vida, propie· 
dades i destinos de cuantos andaban empeñados 
en tal órden de cosas, sin esceptuar ninguna clase, 
condicion ni estado. 

· El presidente sometió las proposiciones al con· 
sejo de Estado, i a pesar de la recomendacion con 
que lo hizo, añádiendo que, por medio del jeneral 
Urdaneta en quien los rebeldes tenían suma con· 
fianza, aceptarían la amplia amnistía que debia 
ofrecérseles, fueron rechazadas. Acordó eso sí, que 
se diese un decreto de amnistia, i el ministro Azue· 
ro, a quien correspondía autorizarlo, se negó tam· 
bien a esto. Instado de nuevo, se convino al fin 
en redactarlo, pero lo redactó de tal manera que, 
léjos de poder servir para el arreglo i tranquilidad 
que sebuscaba, debió dar forzosamente contrarios 
resultados, pues todos los aonsidm,andos, a cual 
mas, eran ultrajantes para los descarriados. 

El jeneral U rdaneta, cuya decision por el Liber
tador se enfriara algun tanto con motivo de la 
disconformidad de opiniones en punto al nombra· 
miento del presidente de Colombia, había sido 
acojido desde entónces por los del ·bando liberal 
con agazajos, i hasta perdonado de sus injeren· 
cias en el castigo de l0s conspiradores contra la vi
da de Bolívar, i Urdaneta, en consecuencia, llegan
do a ser persona en quien confiaban ambos parti
dos. Moraba este jeneral en una hacienda suya, i 
cuando supo la insurreccion del Callao escribió 
al gobierno ofreciendo sus servicios i el gobierno 
los aceptó de . buena voluntad. Como eran sin
ceros los ofrecimientos se puso en camino para 
la capital; mas sucedió que en el tránsito se en
contrase con el coronel Jiménez que se habia 
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acercado a Bogotá para impedir la entrada de las 
tropas de Tunja, i con tal motivo se fué con este 
para Fontibon, de donde ofició al ministro Azuero 
i escribió al señor Mosquera pidiéndoles las ins
trucciones correspondientes para entablar los ape
tecidos arreglos. La reunion del jeneral Urdaneta 
con Jiménez hizo creer a los ministeriales que eran 
traidores esos ofrecimientos, i S€ echaron ¡.Mueras! 
''contra el asesino de los mártires de la libertad, 
de los ínclitos patriotas del 25 de setiembre", i se 
pusieron letreros en las paredes, pidiendo la cabe-
za del j en eral U rdaneta, de todo lo cual fué menu
damente informado. 

Las ~1strucciones que este jeneral recibió consis
tieron en el decreto de que ántes tratamos, i no 
viendo en él sino los ultrajes h-echos a esos mismos 
a quienes iba a reconciliar con el gobierno, se enfa
dó i temió, como era muí natural, que se pensaba en 
perderle a él mismo, juntamente con los rebeldes. 
Esto, i el haber recibido tambien por añadidura 
el desden de que podía retirarse, le resolvió a en
tregar el pliego a Jiménez, i desde tal ocurrencia, 
i no ántes, vino a complicarse en la revolucion. El 
enfado que la lectura del decreto causó en el coro· 
nel Jiménez i cuantos le acompañaban -subió de 
punto. 

Así pues, si hubo culpa, i mui tamaña, de parte 
de los pueblos de la Sabana, si la hubo de parte 
de Jiménez, de los demas jefes que segundaron su 
defeccion, i de U rdaneta mismo por haber puesto 
en manos de los facciosos el malhadado decreto, 
produccion enconada del partido sediciente liberal; 
húbola mayor, dicha sea la Yei'dad, de parte de los 
de esta bandería en violentar las inclinaciones pa
cíficas del presidente i vic~:R!:c©t3idente, los cuales, 

~~i~~;:ó> 
.f/¡:, 

(( 'i' ,, 
\\ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-422 

contentando a los rebeldes con alguna concesion 
honesta, habrían mantenido el decoro del gobier
no, i salvado al :fin a Nueva Granada de tantísimos 
quebrantos. Los ministros Azuero i Rieux, los mas 
exaltados de entre ellos, i de quienes desconfiaban 
tambien mas los disidentes, debieron empeñarse, 
rogar i hasta importunar para que fueran admitidas 
sus renuncias, i sin otro sacrificio {lecho a la vani
dad de su bandería, se habrían dad.o los facciosos 
a parddo. 

Una vez resuelto Urdaneta a terciar con la fac
cion, ya no tenia por que retroceder: dió las res
pectivas instrucciones a Jiménez, indicándole que 
se situase en el Santuario, naturalmente defendido 
por las ciénagas que lo circuyen, i se volvió a su 
hacienda para regularizar i dirijir los pronuncia
mientos de Socorro i Tunja. 

En medio de tanta inquietud, creciente de hora 
en hora, todavía pensaba el jeneral Mosquera en 
que podía haber algun avenimiento, i se andaba 
dando cuerda a la cuerda para no espedir la órden 

• de cargar contra los rebeldes. N o pudo, al fin, re
sistir mas a la vocinglería de los exaltados, i el 
27 de agosto el coronel Pedro Antonio Garcia, a 
quien se confió el mando en jefe, puesto a la ca
beza de unos como mil hombres, entre infantes, 
artilleros i jente de caballería, salió tras Jiménez 
que, con cosa de seiscientas plazas i bien asentado 
tras los parapetos levantados en Santuario, le re
cibió con fuego mui nutrido, siendo Garcia mismo 
una de las primeras víctimas que cayeron. Des· 
conciértanse sus tropas con el incesante fuego que 
sufren en el angosto atolladero en que se hallaban 
metidas, i Jiménez aproyechándose de ese descon
cierto, sale con los suyos de los parapetos, 1as 
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cat·ga i vuelve a cargar, porque son rechazados 
hasta por tres veces, i queda dueño del campo i de 
la victoria. Pereeieron de los vencidos obra de 225 
hombres, i cayeron prisioneros algo mas d<:l 500. 

La victoria dió a los vencedores la posesion de 
la ciudad, previa una capitulacion a que la necesi
dad por ella impuesta obligó al presidente a rati
ficar~, para evitar así a lo menos los desafu~ros 
que habrian cometido, no las tropas de línea, sino 
las milicianas i esa turba de jente gregaria que 
nunca deja de entrometerse en las guerras civiles. 
Por uno de los 'artículos de' la capitulacion hnpu· 
sieron los vencedores la condicion de que habían 
de salir desterrados para Cartajena los señores 
Márques, Mantilla, dos An·ublas, dos Azueros, dos 
Montoyas, V árgas Gaitan i Barriga; bien que no 
salió ninguno a consecuencia de un brote de jene
rosidad con que dias despues procedió el jeneral 
Briceño. 

A pesar de que el presidente ya no quería ejer
cer acto ninguno como tal, urjido de nuevo en que 
continuase en su puesto, arregló otro ministerio • 
nombrando a los señores Gual, Gutiérres Moreno, 
Caro i jeneral U rdaneta, el cual se he.bia presen
tado en la ciudad el dia 30. 

El 2 de setiembre se reunió el pueblo en cabil
do abierto, i resolvió, desconociendo ya el gobier
no lejítimo que se llamase al Libertador para que 
se hiciera cargo de los destinos de Colombia, i 
miéntras viniese se encargara el jeneral Urdaueta 
del mando supremo. Este llamamiento a Bolívar, 
que babia sonado por primera vez en las procla
maciones de Socorro i Tunja, sedujo luego a Jimé
Ílez i compañeros, i vino al cabo a tener eco en la 
capital, a pesar de que Urdaneta se opusó a él 
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desde mui ántes; por manera que n.i este, cuanto 
mas el Libertador, tuvieron parte nmguna en se
mejante novedad. 

El jeneral Briceño, uno de los mas violentos del 
bando vencedor, i activo como pocos, influyó en el 
coronel Jiménez para que suscribiese, en junta de 
él, un oficio dirijido al presidente en que le pre
gqptahan: 19 si el gobierno estaba dispuest~ a se
gmr el rumbo que habian tomado los vencedores, 
la opinion púhlica i la voz de las provincias que 
llamaran al Libertador: 29 si para contentar a los 
pueblos se decidia el gobierno a llamarle, envian
do al punto una comision; i 39 si se le recibiría con 
el título que quisieran darle los pueblos. Tan alta
nero cuanto inesperado o:ficio no merecia ni ponerse 
a discusion: la virtud i dignidad del primer majis
trado demandaban pronta i clara resolucion; i el se
ñor Mosquera, prévio acuerdo del consejo ele Esta
do, contestó por medio ele su ministro que cesaba el 
ejercicio de su autoridad, i dejaba francas las puer
tas del palacio presidencial, como realmente lo de
socupó en la tarde del 4 de setiembre. Un nuevo 
acuerdo municipal ratificó el acta del 2, i quedó 
así consumada una revolucion en que no se habia 
pensado, i que sin embargo se realizó por la exal
tacion de unos pocos hombres, i por las malas cir
cunstancias que vinieron a apurarla mas. 

El jeneral Urdaneta, en cuya mocleracion, tino 
e influencia en los vencedores vinieron a confiar de 
nuevo los vencidos, despachó mui luego de comisio
nados a los señores Vicente Piñéres i J ulian Santa
maria a. que fuesen a verse con Bolívar, i noticiarle 
el cambio que acababa de efectuarse i su llama
miento. 

Bolívar, como ántes indicamos, habia tocado en 
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Cartajena con el sincero i firme propósito de trae· 
ladarse a Europa. Al principio, la falta de un pa
saporte que el gobierno se había descuidado en dár· 
selo, luego el haber tenido que esperar la vuelta de 
la fragata de guerra Slutnon, salida para la Guaira, 
de seguida sus graves achaques i, en fin, lo quepa· 
reciendo increíble era sin .embargo lo mas cierto, 
su pobreza/ le obligaron a diferir dia a dia aquel 
viaje con cuya realizacion iba a dejar a sus enemi
gos con la hiel de la vergüenza i el arrepentimiento. 
Ademas, sus amigos sinceros i decididos, temiendo 
esponer la preciosa vida del grande hombre, si le 
dejaban partir en el mal estado de salud en que le 
veían, le rogaron i apremiaron que no la ·jugase 
tan sin urjente motivo en la navegacion i léjos de 
la patria, protestando que le acompañarían luego 
como la restableciese de un modo formal. Bolívar, 
hombre de alma apasionada i ardiente,· mas sensi· 
ble a los afectos de la amistad i mas pagado de sus 
demostraciones, que ofendido por el odio i enconos 
de sus enemigos, no se aferró mucho en salir al 
punto de Colombia, i esperó, como dijimos, la 
vuelta de la Shánon para embarcarse en ella. 

Entre tanto, las noticias de los acontecimientos 
de Bogotá iban llegando sucesivamente a Cartaje
na, i los Bolivaristas, aprovechándose de e1los, em. 
peñaron al comandante jeneral del departamento 
a que convocase una junta militar. Reunióse el 2 
de setiembre i resolvió la junta, como habia pedi· 
do Jiménez, que se solicitase el cambio de los mi· 
nistros de Estado, i se llamase a Bolívar a la cabe· 
za Cl.el gobierno. El prefecto convocó otra junta 
para el dia siguiente i, reunidos los vecinos de la 
ciudad, se conformaron en el todo con lo resuelto 
po¡. la m,ilita-t\ 
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Ocupóse en seguida el comandante jeneral en 
acantonar por escalones un escuadron i cuatro ba
tallones desde Mompos a Ocaña, con el fin de dar
se la mano con los emisarios i encargados de j ene
ralizar la revolucion de Bogotá. 

Bolívar, miéntras tanto, resistía prudentemente 
a los embates de cuantos se le acercaron para em
peñarle a que aceptase el mando, i resistió como 
cabia a su fortaleza de alma. Pero1 al cabo, falto 
de salud, i el corazon lacerado con las amargas pe
nas que le causaran los ingratos; luego acariciado, 
rogado, apremiado por unos cuantos hombres de 
séquito i nombradía, fatigado mas bien que con
vencido, i deseando librar a sus amigos de la escision 
en .que iban a caer, i a Colombia de la ruina en que 
iba a sumirse, si ~redondamente respondía que no 
aceptaba el mando; tuvo la lijera condescendencia 
de aparentar que lo aceptaba i dió una proclama 
que, por entónces, i aun mucho tiempo despues de 
su muerte, mantuvo amancillada su memoria. Se 
le juzgó como a hombre de los comunes, de esos 
que no pueden vivir separados del poder que una 
vez llegaron a paladear. I decimos que aparentó 
acept((!J' el mando, i no que lo aceptó, porque, sobre 
sei' la misma proclama bastante ambigua, escribió 
a los siete días una carta que ha visto la luz públi
ca muchos años despues, en la cual dejó de claro 
en claro su modo de pensar a tal respecto, i los mo· 
tivos que le habian obEgado a disfrazar su firme 
resolucion de apartarse de Colombia [38], 

N o contentos los cartajeneros con haber llama
do a Bolívar al mando del ejército, i al ver· que 
otros pueblos daban pasos mas avanzados, convoca
ron una nueva junta popular el 2·2, i le nombra
ron jefe supremo de la república. L_os comisio· ' 
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nados de notificarle esta nueva, le dijeron por 
órgano del señor Garcia del Rio: "N o creais que 
vos solo haceis sacrificios encargándoos del mando 
supremo. Tambien los hacemos nosotros, amantes 
del órdeu i de la libertad, cuando traspasamos la 
barrera de la lei para confiároslo .. , . iPoclreis ser 
insensible a los infortunios del país, corresponde· 
reis wal a nuestra confianza, faltareis a la bella 
mision que la Providencia os destina, tan solo por 
salvar fas apariencias de una legalidad que ya no 
existe en parte alguna, i por conservar inmaculada 
una gloria que desaparecerá como un vapor lijero 
desde el instante en que Colombia, abandonada 
por vos, desaparezca? . . . . . . . Si ·quisiérais per
mitir a un sincero admirador de -vuestras -virtudes 
cívicas que os hiciese en esta circunstancia una incli
cacion a nombre del heróico pueblo ele que tengo la 
honra ele ser órgano os diria: Señor, meditad bien 
vuestra resolucion: consideracl bieu que Colombia 
:i la América, la Europa i el mundo aguardan de 
vos un acto sublime de consagracion: la historia 
wisma os contempla ahora para fallar sobre vues· 
tro mérito, segun la conducta que adopteis en esta 
ocasion. Ella no os dará el título de grande hom. 
bre si vuestro sucesor en Colombia es una anar· 
quia perdurable, si no le dejais por legado al fin 
.,de vuestra carrera política la consoliclacion de la, 
libeTtad i de las leyes." 

Harto seductor, bien que estraviado1 era seme· 
jante lenguaje; mas Bolívar, llevando adelante sus 
reservados afectos, que no los franqueó ni a sus 
mas íntimos amigos de cuantos andaban a su lado, 
i consecuente con su ya tomada resolucion, se limi
tó a decir: ~'He ofrecido que serviré al país en 
cuanto de mi penda como ciudadano i como sol· 
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dado .... Pero decid, señores, a vuestros comitentes 
que por respetable que sea el querer de los pueblos 
que han tenido a bien aclamarme jefe supremo del 
Estado, sus votos no constituyen aun aquella ma
yoría que solo pudiera lejitimar un acto. Decidles 
que si se obtiene aquella mayoría, mi. reposo, mi 
existencia, mi reputacion misma las inmolaré sin 
titubear en los altares de la .patria adorada, a fin 
de salvarla de los disturbios intestinos i de los pe
ligros de agresion estraña, para volver a presentar 
a Colombia ante el mundo i ante las jeneraciones 
futuras, tranquila, respetada, próspera i dichosa." 

Pedir que se obtuviera esa mayoría de votos, 
cuando ya el Ecuador i Venezuela se hallaban 
constituidos en· Estados independientes, i cuando 
no cabia que se uniformasen ni entre los pueblos 
mismos del centro; era pedir imposibles i negarse 
a las claras a lo que ya tenia resuelto no acceder. 

Entre tanto, el gobierno provisional de Bogotá, 
favorecido por otros pueblos del centro que de 
grado en grado fueron celebrando actas en el mis
mo sentido i con el propio fin que el de la capital, 
sin poder asegurar si sus votos eran espontáneos, o 
pura obra de las circunstancias; aprestaba la orga
nizacion de un cuerpo de ejército que debía mon
tar a cinco mil infantes i trecientos jinetes. Contá· 
base, fuera de estos, con seis cuerpos veteranos del 
Magdalena i con algunos miEcianos. 

En cuanto a la organizacion del nuevo ministe
rio, el jeneral Urdaneta lo formó de los señores 
Vicente Borrero, el mismo que con el señor Mos
quera desempeñaba el de relaciones esteriores, Men· 
doza, Vergarai jeneral Paris. Los señores Mosque
ra i Caicedo fueron, no solo atendidos, sino respe
tados; i el prhnero pidió pasaporte, i se le envió 3¡l 
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punto, para los Estados U nidos, i el segundo se re-
tiró a una hacienda suya. . 

Las provincias de Mariquita, Mompos i Santa
marta dieron éco a la voz de la insurreccion ya con· 
sumada i triunfante en Bogotá. Los ismeños, que 
se habían declarado independientes el26 de setiem
bre, en el supuesto de la partida de Bolívar, cuan
do entendieron, bien que equivocadamente, que se 
había resuelto a empuñar de nuevo las riendas del 
gobierno, volvieron, por influjo del jeneral Espinar, 
a incorporarse a Colombia, i reconocieron gustosos 
el gobierno del jeneral Urclaneta. No así la provin
cia de Riohacha que, abiertamente declarada contra 
las actas de Cartajena, armó a vuelta de mil docien· 
tos milicianos, i los puso al mando de Gómez i ele 
aquel Pedro Garujo, uno de los asesinos de Bolívar 
en la conjuracion de setiembre, i ahora recientemen
te salido de los calabozos de Portocabello. El coro
nel José Félix Blanco, destinado con quinientos ve, 
teranos para la pacifícacion de Riohacha, venció a 
Gómez el 28 ele octubre en el pueblo de1 Molino; i 
luego; acometido por Qarujo en Sanjuan del César, 
venció tambien a este, queclando así avasallado todo 
el Magdalena a las autoridades cartajeneras. 

Los jenerales Obando i López, dueños del de
partamento del Canea, que en otras circunstan
cias talvez habrían repetido tambien las procla
maciones de los demas, por entónces, al saber 
cuanto se decía i publicaba contra ellos en la capi· 
tal por el asesinato del jeneral Sucre, que muí lue
go referiremos; no quisieron seguir por el camino 
trazado por los vencedores en Santuario, i a lo que 
parece, ántes por propios intereses que por los del 
público, se resolvieron a obrar por rumbo opuesto. 
Esos jenerales habían elevado al gobierno del señor 
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Mosqnera una representacion, pidiendo que se les 
juzgase por la acusacion que se les hacia de aquel 
asesinato, i el jeneral Urdaneta, cuando ya estaba 
encargado del mando, accedió a tal solicitud. Los 
peticionarios no tuvieron seguramente confianza en 
los resultados del juicio, i con mayor razon desde 
que Urdaneta publicó, indiscreto, una proclama 
tratándolos de asesinos. U no de los medios de que 
los jenerales Obando i López se valieron para sus· 
traerse del gobierno del jeneral U rdaneta, fué in
fluir, cuando no disponer, en que e] circuito de 
Popayan, la capital del Cauca, acordase por acta 
popular su incorporacion al Estado del Ecuador. 
Cali, la ciudad mas importante del Canea, ohligó 
a capitular al coronel Eusebio Borrero, uno de los 
tenientes de Obando, i por un artículo de la capi
tulacion quedaron convenidos en que la cuestion 
relativa a si había de proclamarse o no al LibBrta
dor como a jeneralísimo ele los ejércitos, se resql
veria en la asamblea departamental que debía reu
nirse en Buga. Reunióse, en efecto, la asamblea, el 
dia 11 de noviembre, i resolvió el 16 el reconoci
miento del gobierno provisional del jeneral U rcla
neta i llamar al Libertador. 

Los jenerales O bando i López, a quienes no traia 
cuenta semejante resolucion, la calificaron de ile
gal, i reuniendo en Popayan una junta ele los jefes 
i oficiales que eran suyos, hicieron que desconociese 
las decisiones de la asamblea de Buga, i nomMase 
al primero director de la guerra, i al otro de segun
do jefe. Las provincias de Buenaventura i Pasto 
habían proclamado ya su incorporacion al Estado 
del Ecuador, i entónces O bando i López, reducidos 
.al circuito ele Popayan, influyeron, como dijimos, 
en que tambien proclamara igual incorporacion; i 
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por estos medios, obrando con cuanta actividad po· 
dian, lograron hacerse de unos como mn hombres 
para sostener la guerra contra el jeneral Urdaneta. 

Por el norte, entre tanto, ocurrían otros sucesos. 
Verificóse en V éles una contra-revolucion, i aun 
cuando fué prontamente sofocada por algunos com
bates en que salió vencedor el jeneral Briceño, 
alentó á otros pueblos para obrar contra el gobier
no de Bogotá. Así, algunos jefes i oficiales grana
dinos que habían ido a refujiarse en tierras de V e
nezuela, cuando la insurreccion del coronel Jimé
nez, trayendo ahora por caudillo al coronel Con
cha, repasaron el TácMra i cayeron de sobresalto 
en Cúcuta. La suerte, empero,. que da a quienes 
gusta la victoria, se la dió al defensor de la' ciu
dad, jeneral Carrillo, el 3 de noviembre en el pa
so del río Sanfosé. El coronel Concha i un hijo 
suyo fueron muertos en el combate. 

El vencedor, jeneral Carrillo, impulsado de su 
ardor en la persecucion de los vencidos, profanó el 
territorio venezolano, i hasta fué a sostener algu
nas esca~amuzas con un piquete de milicianos que 
encontró a.postados en Sanantonio. Esta profa
nacion vino a brotar cargos reciprocos entre los ga
binetes de Bogotá i Carácas, pues el primero tuvo 
que hacer reclamaciones. por la tolerancia con que 
las autoridades venezolanas habían dejado obrar a 
los espedicionarios de Concha.· 

Así andaban las cosas, cuando el. jeneral Urda
neta, acusado de tolerante e inactivo por los su
yos, se resolvió a obrar de una manera ya formal 
contra los jenerales posesionados del Cauea, i en
vió al jeneral Mugüerza a Cali para que organiza
se una division que, uniéndose con la columna del 

co.:onsl Posada, Gutiérrez, asentada en Neiva, pu-
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diera comenzar las operaciones. Mas precisamente 
cuando comenzaban a ejecut~rse las disposiciones 
del gobierno, de cuyo lado se hallaban todas las 
ventajas, comienza tambien a rujir la mala nueva 
de la muerte de Bolívar. i tal noticia, por desgra
cia ;nui cierta, hace cambiar la perspectiva de la. 
naCion .. 

El jeneral Urdaneta solo ejercía el mando su
premo por ausencia del Libertador, i muerto este 
no le quedaba, era claro, título ninguno, siquiera 
aparente, para seguir mandando. Si los pueblos, 
por adictos a la memoria de Bolívar, se habían con:
formado con la transformacion verificada en Bogo
tá, ahora, perdida la majia de su nombre, solo vie
ron en el jefe del Estado un intruso a quien rlo de
bían obedecer. El jeneral Urdaneta caló, como 
hombre sesudo i de esperiencia, las dificultades en 
que estaba envuelto i las malas consecuencias que 
eran de temerse, i tuvo la cordura de reunir una 
junta de personas de mucha suposicion para que 
le guiase con sus consejos. La junta, reflexionan
do con cuanta madurez era necesaria, resolyió, jui
ciosa, que se convocase a los diputados de los de
partamentos que guardaban obediencia al gobier
no para una convencion, que se procurase entrar 
en arreglos con los Estados del Ecuador i V enezue· 
la á fin de restablecer la concordia entre los miem
bros de la familia colombiana, i se declarase vijen
te la constitucion de 1830. 

Las jenerales Obando i L6pez, para quienes 
principalmente venia tan á la mano la ocasion, au
mentaron su actividad i bríos en el Cauca, i andu
vieron tan afortunados que sorprendieron é hicie
ron prisió.neros dos destacamentos de caballería de 
la division del jeneral Mugüerza, i consiguieron 
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ademas que cuatrocientos milici::mos, de los reuni
dos por el jeneral .Murgueitio, comandante jeneral 
del departamento, para engrosar las filas de aquel, 

· se dispersasen al volverse para Cartago. Tan ma
los anteced2ntes para .l\tfugüerza, m falta de cono
cimientos del suelo i pueblos· que ocupaba, i la in
fidelidad del jefe del br1tallon Cazadores de Bogo
tá, pusieron todas las ventajas de parte de Oban
do i Lopez, los cuales, salie11do de la, villa de Pal
mirá; i acomEtiéndole en b llanura de Papayal, 
obtuvieron el 10 de febrero de 1831 facilísimo i 
completo triunfo. 

Al saberse en Bogotá los resultados del combate 
de Palmira, volvi6 a levantarse en la ciudad la 
gritería contra los comedimientos e induljencias 
del ieneral Urdaneta, i en consecuencia di6 este las 
respectivas órdenes de ,.a¡umentar el ~jército e inva
dir el Cauca por dift>rei1tes puntos. De la division 
del jeneral Mu'güerza solo habia quedado intacta 
una columna, de cosa de quinientos hombres que, 
sin haber entrado en ese combate, se conservaba 
en Pital a órdenes del coronel Posada Gutierres, 
quien, habiéndose trasladado a Plata, tuvo, como 
buen pr1triotr1, lr1 sana inspiracion de dirijirse al 
jeneral Obando proponiéndole suspension de hosti
lidades hasta poder arreglar algun convenio que 
hiciera cesar los males de la guerra civil. Posada, 
eso sí, como jefe de 6rden i leal, tambien di6 cuen
ta al gobierno de aquel paso, i el jeneral U rdaneta, 
que por su parte apreciaba igualmente el restable
cimiento de la paz i la concordia, lo aprobó i esti
mó del modo que lo mereci::t. 

Cuando ya Posada Gutierres se hallaba con su 
columna en Neíva conv~9·~::¡·~, sa a los jefes i 

A~l1;;;,;;~~;'~L:·:~~i~;\ 19 
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oficiales a consejo de guerra, i les manifestó que, 
despues de la muerte de Bolívar, ya no podía es
perarse el re'stablecimiento de la. integridad de Co
lombin. Los jefes i oficiales, npreciando Jos con
ceptos de su capitan i la opinion de los vecinos de 
Neiva, resolvieron someter la columna a la clispo
sicion i deseos de estos, reconocer al gobierno i au
toridades establecidas en 1830, llamar al ejercicio 
del poder ejecutivo al vice-presidente, Crticedo, por 
ausencia del señor Mosq_ u era, i considerar i obede
cer al jeneml Urclaneta corr:o buen ciudadano i 
antiguo defensor de la patria. Todo esto que, por 
la cuenta, fué concebido por el mi&mo Posada se 
'Tedujo a escrito, i, sacado testimonio de él, se 
comisionó al doctor Céspedes a que lo llevase i en
tregase. al señor Caicedo en su hacienda. El.coro
nel Posada, hombre enten~ido i fiel, tuvo, como 
:tntes7 el comedimiento de informar al gobierno 
cuanto acababa de hacer, i luego se puso en camino 
con su columna pam Purificacion, donde debía en
contmr al vice-presidente. El señor Caicedo; que 
habia calado al punto los buenos efectos que sur
tiria el encargarse de los destinos de lit nacion pa
ra venir al paradero de resta,blecer la paz, aceptó 
la, proclamacion de Neiva, i el 14 de abril se reu
nió en efecto con Posada Gutierrez. En la misma 
fecha espidi6 el decreto Telativo á encargarse, co
mo vic'e-presidente, del poder ejecutivo, i a decla
rar restablecido el gobierno de 1830; i con igual 
fecha pasó tambíen al j.eneral Urdaneta un oficio, 
anunciándole la espedicion de tal decreto, i exci
tar.do su patriotismo par:t que lo aceptase, a fin de 
evitar la guerra por medio de alguna conciliacion 
qne fuera compatible con la dignidad del gobierno . 

. El general López, que anticipadamente estaba 
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informado de la reso1ucion del señor Caicedo, entró 
en Purificacion al din, siguiente, i le dijo que iba a 
ausiliarle como caudillo ecuatoriano; i el vice-pre~ 
sidente, procediendo con una cordura i maña que 
le honran le contestó que se col)gratulaba de tener 
en sü presencia a un jefe benemérito, por lo cual 
le nombraba jeneral en jefe del ejército. 

Pagado López de tan honorífica distincion, acep
tó el destino, i en seguida ordenó que las tropas se 
mmfiesen con direccion a las playas del };fagdale
na.. El lS se encontraron en el paso de Fusagasu
gá con los señores Borero i Sa.ntamaria, comisio~ 
nados del jeneral Urdaneta para tratar con el go
bernador de N eiva i Posada Gutierrez, jefe de la 
columna Cundinamarca, i arreglar lo mas conve
niente para, el restablecimiento del órden' i tran
quilidad. Como por el decreto del señor Caicedo 
venia a ser este la única autoridad con la. cual de
bían entenderse los comisionados, i como tambien 
se habia enviado al jeneral Urdaneta otra comision 
con igual objeto, se arregló fácilmente la suspen
sion de hostilidades por quince dias, i se convi
nieron adem:ts en que el vice-presidente i el dicho 
jeneral tuvieran una conferencia en las Jnntas de 
Ap1do, uno de los ríos confluentes con el Bogotá. 

El doctor Céspedes, comisionado para tratar con 
Urdaneta, i que halló en este jenernl mui buenas 
disposiciones, estuvo de vuelta, despues de cumpli
do satisfactoriamente su encargo, i el 26 se verifi~ 
có la acordada. entnwista entre los caudillos de los 
dos gobiernos, los cuales como antiguos a~nigos, se 
abrazaron afectuosamente. N ombráronse en se
guida los comisionados que habían de celebrar el . 
arreglo, i se ajustó en efecto el dia. 28 po!' los seño
res Juan Garcia del .Rio, José Iv.Iaria del Castil1o i 
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jeneral Florencio Jimenez, nombrados por Urda
neta, i jeneral José Hilario Lo pez, coronel J oaquin 
Posada Gutierrez i Pedro Mosquera, por Caicedo. 
Palabra i compromiso de emplear la autoridad que 
respectivamente ejercían los contratantes para cor
tar toda clase de diferencias, e influir en los pue
blos a que se pusiesen bajo la obediencia de un so
lo gobierno que refunda lús partidos; olvido eterno 
de lo pasado; seguridad para las perspnas, hacien
das) grados i ascensos militares; conservacion del 
estado en que se hallaban las fuerzas veteranas 
con sus propios jefes hasta que el gobierno que 
iba a constituirse lo dispusiera de otro modo; i di
solu:cion de las milicias ocasionalmente llamadas 
al servicio, fueron, en resúmen, los puntos ajusta
dos por el convenio de Apulo. Hai que apreciar i 
recomendar la tolerancia, caballerosidad i buena 
fé de cuantos concurrieron a este noble paso con 
que quisieron dar fin a una guerra de esas que, por 
los antecedentes i motivos de ella., debía ser de las 
mas sangrientas. Cada uno, por su parte, hizo el 
sacrificio que debía a la concordia para recuperar 
la turbada tranquilidad, i correspóndele al coro
nel Posada Gutierrez, el inspirador del decreto del 
señor Caicedo por el cua1 se encargaba del poder 
ejecutivo, la primera palma. · 

El jeneral Urdaneta, de vuelta de Ap~do para 
Bogotá, pasó un mensaje al consejo de Estado in
formándole de 1os arreglos celebrados, i esponiendo 
que desde ese instante cesaba su ejercicio del po
der ejecutivo, i espidi6 tambien dos proclamas a 
los pueblos i al ejército, exitándolos a la paz i obe-

. diencia al nuevo gobierno. De seguida, se retiró a 
su casa para no aparecer mas. 

En consecuencia, el consejo de Estado llamó al 
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jeneral Caicedo para que se hiciera cargo del po
der, i el vice-presidente entró en la capital el 3 de 
mayo. 

Miéntras que por el sur se habían allanado las 
eosas del modo referido, en otros puntos seguia la 
guerra en su ser i con encarnizamiento; pues, fue
ra de la ocupacion de Honda he~ha por el jeneral 
Antonio Obando, i fuera de algunas escaramuzas 
habidas en los departamentos de Cundinamarca i 
~oyacá, el jeneral Moreno, jefe de la division de 
Casanare, había obtenido un gran triunfo en Ce
rinza contra el jenera.l Briceño, i consumado una 
horrible carnicería con los vencidos. Mui luego 
surjieron del campo de Cerinza murmuraciones in
discretas contra Caicedo i Lopez por el convenio 
de Apulo, i esas murmuraciones pusieron de nue
vo en gravisimos aprietos al gobierno. 

El jeneral Briceño, vuelto de rota para Bogotá 
COJ:;t Ctiatrocientos hombres, quería, fundándose en 
las protestas del jeneral Moreno para no llevar 
adelante aquel convenio, precipitar al jeneral Ji
ménez, empeñándole a que saliese a campaña con 
sus dos mil hombres contra Moreno, ántes que se 
reuniera con la division de Posada. Jiménez, hom
bre leal, i contando con la palabra de Lopez i de
vice-presidente, resistió i resistió a las malas sujeBl 
tiones de Briceño. 

Graves eran, pues, los conflictos del gobierno, 
procedentes mas bien de los de ¡Su propio bando 
que ele los Bolivaristas, resueltos a cumplir el tra
tado, i con este motivo el señor Caicedo llamó al 
jeneral Lopez pam la capital. Jim0nez para dar 
muestras de la obediencia que debía al jeneral en 
jefe, se le presentó con sus oficiales; mas el otro, 
que advirtió la falta de Briceño i de algunos otros 
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jefes, le dijo que reuniese a todos en su casa para. 
tener con ellos una conferencia. V erificóse, en 
efecto, la reuuion, i Lopez les habló con sagacidad 
i discrecion, procurando inspirarles confianza, i 
manifestando su resolucion de dar puntual cum
plimiento al consabido convenio. El ·jeneral Jimé
nez contestó que tambien él i los suyos estaban re
sueltos a sostener al gobierno i a obedecer al jene
ral en jefe, con'tal únicamente que no se tratase 
d~ quebrantarlo; i solo el jeneral Briceño, aunque 
cbnfiando tambien en la palabra de los señores 
Caicedo i Lopez, desconfiaba de todos los demas, i 
quería de nuevo arrastrar a Jiménez a la guerra, 
con la seguridad de batir en detal las divisiones 
contrarias que se mantenían todavia separadas, i 
obtener triunfo, como en realidad era mas que pro
bable. 

Puesto el jeneral en jefe a la cabeza de la divi
sion de Oundinamarca, dispuso se moviese para 
Serrezuela, donde se le unió el jeneral Antonio 
Obando con obra de trecientos hombres, i luego pa
só aquel a Cipaquirá a conferenciar con el jeneral 
Moreno, el murmurador de los arreglos de Apulo. 
Este jefe, tan ignorante, rudo i guapo tal vez como 
Jiméhez, pero sin ese fondo de honradez que a es
te le hacia apreciable, tuvo ent6nces la cordura de 
convenir con el jeneral Lopez en la necesidad de 
incorporar la division de Oasanm·e con la de Po
sada. Sabido esto por el señor Caicedo, que, como 
hemos dicho, ansiaba sincérnmente la reconcilia
cion de los bandos, se resolvió a salir acompañado 
del jeneml Jiménez i otroR jefes hastn, Fontibon a 
tener una entrevista con Moreno, i arreglar el mo
do como habia de entrar en la capital sin producir 
1osmalos resultados que se ternian, Verificada la 
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entrevista, en la cual corrieron Jiménez i los. su
yos el riesgo de ser asesinados a presencia del vice 
presidente mismo, i en la cual se portó Lopez leal 
i caballerosamente sirviéndoles de amparo, se reu
nieron para remate las dos divisiones que se decían 
liberales, constitucz.onales o santanderistas. El total 
de esta fuerza subió a tres mil quinientas plazas. 

Al saberse en Bogot:i lo mal que habian sido 
vistos i amenazados el jeneral .Jiménez i los suyos, 
volvió a levantarse una gran gritería por sus tro
pas i los demas Bolivaristas d€ la ciudad, i acaso 
se hubieran ido a mas, a no obxar el señor Caicedo 
con cuanta discrecion i enerj ia demandaban las 
circunstancias. Queríase de parte de los constitu~ 
cionales que Jiménez sacase a sus tropas de bata
llan. en batallon a incorporarse con el ejército de 
Ijopez, situado ya en las afueras de la ciudad, i 
aun este mismo jeneral, que hasta entónces había 
procedido con modestia i buena fé, en punt0 al 
cumplirriiento de lo convenido en A pulo, ahora, 
importunado) apremiado i espuesto a perder el in
flujo de que gozaba entre los de su bando, tuvo 
que ~ictar órdenes sobre órdenes para que saliese 
el jeneral Jiménez. Pero en los cuarteles de la di
vision Callao, donde veían palpable el quebranta
miento de los tratados, discurrían jefes, oficiales i 
soldados qne se pensaba en entregarlos indefensos 
a sus enemigos, i resistían ~1 obedecer, prefiriendo 
ántes combatir con las probabilidades de un triun
fo, que no pasar por lft vergüenza de verse humi
llados i castigadvs. El manso i subordinado Jimé
nez, urjido por los suyos a que no los desampara
se, pero temiendo mas la responsabilidad de la 
sangre que podia verterse, se fué a casa del sefior 
Caicedo para pedirle el cumplimiento de lo pacta-
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do; i Caicedo se lo volvía a ofrecer de buena fe, 
pero sin estar seguro, cuanto mas Jiménez, de que 
pudiera ser cumplido. 

La inquietud i gritería de los cuarteles vino al 
cabo a subir de puntal i Jiménez, sin poder ya re
sistir a las reclamaciones i cargos que le hacían, 
mandó decir al jeneral Lopez que, si no le afian
zaban las garantías ofrecidas en A pulo, no saldrían 
sus tropas sino para combatir. No cabía cejar a se
mejante reto por hombres que atin sin él andaban 
pidiendo llegar cuanto antes a las manos; i así, 
aunque las probabilidades del triunfo estaban siem
pre de parte de Jiménez, dueño de cerca de dos 
mil soldados aguerridos, de veinte piezas de arti
llería i de la ciudad, se dieron órdenes para el 
combate. Ent6nces los apuros del señor Caicedo se 
aumentaron, i azorado i a:flijido, como cabía estar 
en tales conflictos, quien quiera que hubiese estado 
de cabeza j_ de guarda de todo un pueblo, ordenó 
imperiosamente al jeneral Lopez que no se movie
se de su campamento, i al jeneral Jiménez de sus 
cuarteles, Poco d.espues se presentó en aquel, i 
reuniendo a Lopez, Moreno i otros mas, les hizo 
ver que si los de la division Callao no querían sa
lir, era solo porque temían ser víctimas de los cons
titucionales exaltados, temor nacido de los ultra
jes hechos a su presencia por los de la division 
Casanan a Jiménez i los suyos en la entrevista 
de Fontibon; que el repentino aspmo del ejército 
en las afueras de la ciudad habia aumentado la 
desconfianza; i que para calmar a estos convenía 
volver a situarlo en ese pueblo. El jeneral I_,opez 
protestó la pureza de sus intenciones para dar 
cuantas seguridades se conceptuaran convenientes, 
i en verdad ql¡e eran sinceras, pero manifestó asi-
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mismo que la retirada propuesta era ofensiva. 
El señor Caicedo, algo mas tranquilo por la mo~ 

deracion con que le habló el jeneral en jefe, se vol~ 
vió a la ciudad, mandó llamar a Jiménez i vió de 
calmar su inquietud · i temores para hacerle con~ 
sentir en que saliesen sus batallones a unirse con 
el ejército, i entrar de seguida reunidos .en mues
tra de reconciliacion. El pobre Jiménez, que sin 
duda temía bien poco ele sí, i respetaba mucho al 
señor Caicedo, con venia en ello, pero no podia con· 
tar con ser obedecido por sus tropas, en cuyos cuar
teles, otros tan exaltados como los del bando opues
to, asistidos entónces de razon, no consentirían si
no despues de obtenidas las seguridades. Iba, pues, 
de los cuarteles a la casa del vice-presidente, i vol
vía de esta para aquellos, sobresaltado el corazon, 
i tornaba a irse i regresar. Al fin, Caicedo, mas 
azorado todavía que Jiménez, teniendo que prote
jer a tropas arrimadas a su amparo, i satisfacer a, 

otras que se decían constitucionales, sin ser por 
esto ob2decido de ningunas, dijo a los jenera]es Ji
ménez i Briceño, que habia resuelto disolver los 
cuerpos acantonados en la ciudad para que salie
sen a incorporarse con el ejército granadino i po
nerse a órdenes del jeneral en jefe; i que los jefes, 
oficiales i clases de tropa que no quisieran formar 
parte de ese ejército, podían pedir pasaportes con 
la s~guridad de· que no serian molestados en los 
cammos. 

¿Se ha roto entÓnDes el convenio de Apulo? le 
preguntó Briceño.-Roto o no, contestó el majis
trado, está en la facultad del gobierno disponer lo 
que ha dispuesto.-Pero. si los jefes i oficiales de 
nuestros cuerpos no quisieren obedecernos, sino 
mas bien combatir ántes que pasar por semejante 
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degradacion ¿qué haremos nosotros?-Avisármelo 
al punto para interponerme entre los dos ejércitos, 
recibir las primeras balas de unos i otros, i no so
brevivir así al ultraje de verme desobedecido de 
ambos.-¡ No mas, señor, le dijo Jiménez, vais a ser 
obedem:do! i, seguido de Briceño, se salió cubriendo 
sus ojos con un pañuelo. 

Despues de esta recomendable cuanto tristísima 
escena, comunic6 el vice-presidente al jeneral en 
jefe la 6rden de que trasladase el ejército a la ha
cienda Techo~ i nombrase jefes i oficiales de con
fianza para que se hiciesen cargo de los cuerpos de 
la division Callao. Aun hubo todavía dificultades 
para que Lopez fuera odedecido por los de la divi
&ion Oasanare; mas al cabo, espada en mano i áni
mo resuelto, se hizo obedecer. 

En los cuarteles de Jiménez, entre tanto, se ha
bía visto pisotear a unos sus charreteras, a otros 
romper sus espadas, a otros sus fusiles, a otros llo
rar, a todos mbiar i maldecir; i todos sin embargo 
¡magnificados sean cuantos con su sacrificio evita
ron la sangre que estaba al derramarse! i todos 
sin embargo obedecieron. Cosa de ciento cincuenta 
entre jefes, oficiales i clases de tropa pidieron pa
saportes, i se llevaron consigo como docientos sol
dados, i varios otros se salieron tambien de su 
cuenta sin formalidad ninguna . 

.El 15 de mayo salieron los mil docientos sobran
tes a incorporarse con el ejército, i a las· diez del 
dio, volvieron reunidos a la ciudad. Asentado ya el 
ejército en la plaza mayor, se presentó el vice-presi
dente con los ministros del despacho i otros emplea
dos, i el jeneral en jefe, despues de felicitarle por 
los resultados obtenidos, le dijo que iba a disolver 
el batallan Callao, base de la division del mismo 
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nombre, y lo disolvi6, en efecto, de su cuenta i a 
presencia del jefe del Estado, con mengua, dicha 
sea la v,erdad, de la palrtbra que la quebrantó, que
brantando el convenio de Apu1o, por el cual habian 
quedado los contratantes comprometidos a olvíd&.r 
todo lo pasado, i con mengua de la moralidad, por 
haber dado ese paso sin orden nín-:,una del gobierno 

Satisfecha la vanidad de los vencedores, q ueríase 
por remate que el gobierno persiguiese í castigase 
a los vencidos; mas el señor Caicedo, horn.bre de 
corazon recto, procedi6 como debia proceder con 
cuanta mocleracion cabía. Que:ríase que: ladeando a 
este majistrado ta,n discreto como induljente, se 
nombrase un dictador, i se apuntaban al jeneral 
José Maria O bando i al jeneral Moreno; queriase 
que se cayera sobre el jeneral Urdaneta i sns ofi
cia1es, qt~ien sabe si pa1·a sacr"ificarlos, dice Lopez 
mismo en sus JJfemorias; i queríase hasta que se 
sacudieran de este por atildado tambien de contem
porizador i abonador de los tratados de A pulo. Pero 
el jeneral en jefe, aunque pecando en parte contra 
ellos, se esplicó en una juiltrfj de hombres turbulen
tos, [!,Cabildada por el jeneml Moreno, con una dig-
nidad i enerjia tales que hubieron de desistir de sus 
anárquicas pretensiones. 

La llegada, del jeneral José Maria Obando cau
só grande alborozo entre los de la faccion acaudi
llada por :Moreno, i sumas aprensiones e inquietu
des entre los vencidos; pues si O bando, separán
dose de la mesurada política del gobierno, se ponia 
del lado de ese partido, quedaban perdidos los se
gundos. El jE:neral Urdaneta era, sobre todos el 
mas espuesto a ser víctima de semejante bandería, 
i Urdaneta, avisado por el vice-presidente en per
sona de los peligros que corría., i protejiclo por él 
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mismo, dejó furtivamente la patria de su esposa e 
hijos, i se restituyó a Venezuela, la propia, donde 
fué recibido con cuantas consideraciones eran de
bidas a caballero tan cumplido como sobresaliente 
capitan. Obando, sobre todos, sintió mucho que se 
le escaparru quien públicamenté le habitt señalado 
como a asesino del mariscal Sucre. 

Creían los exaltados vencedores que una tercera 
junta, convocada por el jeneral Moreno, obligaría 
al gobierno a dictar las resoluciones pedidas en las 
anteriores; mas el jeneral Lopez con Posada Gu
tierrez i otros jefes, que tambien hf1bian sido cita
dos para tal reunion, mn:nifestaron firme su propó
sito de sostener al vice-presidente, i quedaron así 
burladas las demasias de aquellos. Sin embargo, el 
jeneral Obando, hecho ya cargo del ministerio de 
la guerra, presentó al jefe del Estado un deereto, 
por el cual se ordenaba que dentro de setenta idos 
horas saliesen de N neva Grana,da los últimos de 
los vencidos, i que si no lo verificaban fuesen juz
gados como conspiradoreB El señor Caicedo resis
tió cuanto pudo para espedirlo; mas obligado a ce
der, como otras veces,· a la voluntad de un partido 
preponderante, tuvo que espedirlo contra esos po
cos sobrantes, los mas de ellos mendigos que no 
podirm causar ningun jénero de zozobras. El mis
mo Obando i el doctor Azuero pidieron tambien ho 
nulidad formal i solemne de los tratados de A pulo, 
destitucion de ciertos empleados, servidores del 
tiempo de Bolívar i del de Urdaneta, la acusacion 
de los impresos que habian imputado al primero i 
a Lopez el asesinato del mariscal de Ayacucho, 
etc. etc. Por esta vez, como con la nulidad de esos 
tratados venia a lastima,rse de lleno el decoro, la. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-445-

palabra i buena fé del señor Caicedo; se negó a ello 
rotundamente i con firmeza. 

Por otro decreto, redactado por el señor Azuero 
i presentado por el jeneral Obando, se restituían r.l 
jenera1 Santander sus honores i empleos, i cierto 
que esto le era mui debido por sus merecimientos; 
mas como en uno de los fundamentos de la parte 
motivada se decia: "Todos aquellos ciudadanos 
que han sido condenados a presidio, a confina
cion en aJguna isla o provincia, o espulsados de la 
república en castigo de sus opiniones o de sus es
fuerzos por la libertad, q uechn igmclmente resti
tuidos a sus derechos i honores;" se negó el vice
presidente a espedirlo. Por el tal considerando ve
nia, no solo a aproba,rse, sino a a,preciarse el aten
tado del 25 de setiembre; i no solo esto, mas taro
bien a barrenar las ejecutorias de los jueces i tri
bunales que conocieron de la causa de los conjura
dos, i los juzgaron i ca-stigaron como a autores, 
cómplices o ausiliadores. No podía ahora el vice
presidente, por lo mismo, revocar por un decreto 
ejecutivo las sentencias que paraban en los archi
vos públicos, i fundándose en tan concluyente ra
zon, espuso o que se quitase este considerando i al
gun otro mas, tan desatentado como el anterior, o 
que de otro modo no lo suscribiría. · 

El decoro, la buena. moral, la dignidad, la con
ciencia particular i la pública de la nacion, todo 
abogaba en verdad por el majistrado, i sin embar-

, go no cedieron los afectos rencorosos del partido 
vencedor. Así, Caicedo, despues de haber resistido 
largos días, balanceando entre los conflictos de 
rendirse a estos ciegos impulsos, i las súplicas, rue-· 
gas i quejas de los que, amparados por su política 
conciliadora, le clamoreaban para que no renuncia-
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se el puesto que quería dejar, contempló mas el es
tremo de no esponer a estos a riesgos mayores, i 
suscribió semejante decreto. ¿Qué necesidad había, 
en efecto, de celebrar a lm> condenados por la ten
tativa de asesinar al Libertador, cuando con abrir
les las puertas de la república~ i aun llamándolos 
con todo desemboso, venia a obtenerse el mismo 
paradero d0 que se restituyesen a su patria i mo
radas? 

Miéntras se andaba en 1rt capital pasando por 
esas ajitaciones i escándalos, otros departamentos 
habian ido ya sucesivamente reconociendo el go
bierno establecido por el congreso de 1830. El je
neral Luque i el coronel Vezga promovieron ln, 
contra-revolucion en Cartajena; los jenerales Car
mona i Portocarrero en Santamarta; i el coronel 
Salvador Córdova en Antioquia. En cuanto al del 
Ismo, se hallaha en g·uerra civil i de las peores de 
las lugareñas; i el del Canea, segun dijimos, seguia 
tranquilo formando parte del Estado del Ecuador. 

Por fin, reunida el 25 de octubre la convencion 
de diputados convocada por el vice-presidente, se 
constituyó la Republica de la Nueva Granada i 
despues fué nombrado presidente de ella el jeneral 
Francisco de Panla Santander, el que hizo de se
gundo majistrado de Colombia. 

VIL 

Para dar fin a la narracion de los sucesos que 
fueron comunes a las tres secciones de Colombia, 
quédanos todavia, despues de haber pasado por 
la ama1·gura de verla desaparecer, que arrojar nues· 
tros últimos jemidos por la memoria de los dos. 
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capitanes que mas contribuyeron a consolidar la 
independencia de la patria, i la fama egrejia de 
las armas colombianas. Hablamos de }a memoria 
de Sucre i de Bolívar, muertos, durante las ago
nías de Colombia, el primero por el puñal del ase-
sino, i el segundo acongojado ele pesares. . 

El mariscal de Ayacucho que, como diputado 
prMidente del último congreso de Colombia, se ha
bía hecho notar por la templan~a de sus opiniones 
i rectitud de juicio, se volvía tranquilo para Quito 
a consagrarse a las atenciones ele su familia e inte
reses, si no contento ni siquiera sosegado por las 
desgracias que pesaban sobre la patria, satisfecho 
de no haber espuesto su conciencia a los desmanes 
de las banderías. 

A travezando andaba ya el 4 de junio las selvas 
de Berruécos cuando una descarga de fusileria 
arrojada por sus espaldas le dejó tendido al punto, 
víctima de la ambicion i envidia de asesinos aleyo
sos. Cuando le fué al Libertador tan triste nueva, 
derramó lágrimas tiemas por su amigo i compañero, 
i ¡"Santo Dios, eschmó. Se ha derramaC.o la san
gre de Abel.!" 

La voz de tan ruin cuanto inf:ame asesinato cun
dió por los rincones de Colombia con espanto, pe
ro sin decirse cosa ninguna ele los asesinos que no 
fueron conocidos. N o mas que el duelo silencioso 
corrió por alg·un tiempo, hasta que mas tarde re
cayeron las s~spechas primeramente en los jenemleq 
José Hilario López i .José .M:aria O bando, i luego 
el jeneral Juan José Flóres. 

De los procesos levantados para ayeriguar i 
perseguir el crímen, resultó que quienes habían 
servido de instrumentos materiales para el ase~ina
to fueron los llamados Andrés Rodríguez, Juan 
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Cusco i Juan Gregorio Rodríguez, con los cuales 
al parecer se combinaron los mal afamados Sárria, 
Erazo i Morillo, guerrilleros ele la escuela del je· 
neral Obando. En cmmto al director o directores, 
los verdaderos reos, los jueces que conocieron de la 
cansa, declararon que el proceso no daba ninguna luz. 

Los tres primeros muri€ron repentinamente, en
venenados, al parecer, por quienes tenian interes 
en quedar libres ele toda revelacion ulterior. 

Los jenerales Obando i' López ocurrieron, segun 
dijimos, al g0bierno de :Bogotá, pidiendo se les 
juzgase de la imputacion que había recaiclo sobre 
ellos; mas el Estado de desconcierto en que por 
entónces se hallaba N neva Granada no dió lugar 
para la formacion clel juicio, quedando solo así 
pendiente el de la opinion pública. La inocencia 
que sufre algunos quebrantos repetidas veces, vino 
a purificarse dentro de poco respecto del jeneral 
López, i desde entónces no quedó pesando el crí
men sino sobre los jen-erales Obando i Flóres. 
Tiempos despues, el primero insistió con empeño. 
en que se le sometiese. a tela de juicio; mas cuando 
parecía que iba a darse fin a su demanda, surjió 
una revolucion promovida por él mismo, como ve
remos en su lugar. 

N o solo informaciones i procesos, no simples 
artículos de periódicos ni folletos, sino libros ente
ros en diferentes épocas, en los pueblos de que se 
componia Colombia o en las naciones estranjeras, 
ha visto la luz pública con respecto a tan grave 
materia. Nada puede colejirRe de las pruebas tes
timoniales ni juzgarse por sn mérito con acierto, 
porque han sido rendidas en el Ecuador cuando 
imperaba el jeneral Flóroes o despues ele su caida, 
o por que fueron producidas en el Cauca cuando 
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el jeneral O bando mandaba en este departamento, 
o en los tiempos de su persecucion i destierro; esto 
es, por haberse dado a influjo de :Flóres i por los 
enemigos de Obando, o a influjo de Obando i por 
los enemigos de Flóres. U no i otro se han acusado 
recíprocamente, i deseado con razon que la man· 
cha solo recayese en su enemigo, i ambos, por sí 
o por medio ele terceros, han apurado los datos i 
presentado presunciones mas o ménos acertadas, o 
del todo impertinentes. Los gobiernos del Ecuador i 
N. Granada han apurado igualmente cuanto había 
que hacer en la materia; segun los tiempos i cir, 
cunstandas, segun sus miras e intereses fi :fin de 
afianzar la opinion; i la opinion, dividida entre los 
dos, se mantuvo :firme contra ambos por itlgunos 
años, pero con esta diferencia. Los enemigos del 
jeneral Obando, los indiferentes i aun muchos de 
sus propios amigos, aunque conviniendo en que el 
jeneral Flóres, tuvo parte en el asesinato, tambien 
convenían en que la tuvo Obando; mas, en cuanto 
í:t Flóres; no fué jeneralizacla la opinion, porque a 
lo rnénos sus amigos i muchos indiferentes no asen
tían en que hubiese tenido parte. 

Nuestro juicio, que no vamos a formarlo por 
afecciones ni por odios que no hemos tenido nunca 
por ninguno de los dos jenerales, está movido de 
la recta cuanto sana intenci.on ele hablar a nom
bre de la verdad i la justicia, i vamos a esponerlo 
éon el desenfado propio del que se halla en la 
obligacion de llevarlas por delante. 

Sin apTeciar, pues, para nada las pruebas ates
tatorias, producidas, como llevamos dicho,,.-p:w ' 
Flóres contra Obando, i por este contra ~qt~,~1,- p 
por sus amigos o enemigos, resulta que cp3):tta el 
primero solo obran los indicios deducidos, los mas, 
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del interes que se supone haber tenido en apode
rarse del sur de Colombia; i semejantes indicios, 
sobre no ser vehementes, tampoco pueden servir de 
cargos bien ajustados. 

No así con respecto al jeneral Obando, contra 
quien obran sus propios conceptos i documentos. 
En el decir de Obando, la noticia del ásesinato del 
jeneral Sucre la tuvo en Pasto el 5 de junio, i con 
tal motivo dirijió al prefecto del Cauca la comuni
cacion que sigue, literalmente copiada: 

"REPUBLIOA DE COLOMBIA. 

COiVIANDANClA JENERAL DEL CAUOA. 

Oua1'tel jeneral en Pasto a 5 de jun-io 
de 1830. 

Al señor prefecto del depar~amento del Cauca. 

Señor: 
Ahora que son las ocho de la mañana acabo de 

recibir de la hacienda de Olaya, en esta jurisdic
cion, una noticia que al espresarla ¡me estremezco! 
Ello es que el día de ayer se ha perpetrado un ho· 
rrendo asesinato en la persona del jeneral Antonio 
.José de Sucre en la montaña ele la Venta, por ro· 
barle. 

"El parte es tan informe, que apénas comunica 
el suceso sin detallar ningun particular; sino que 
un tal Diego pudo escapar i fugar. En este mismo 
momento marcha para ese punto el segundo coman
c1ante del batallon Vtü·gas con una partida de tro
pa para que asociado con la milicia de Buesaco, in
quiera el hecho, haciendo conducir el cadáver a esta 
ciudad para su reconocimiento. Al mismo tiempo 
ordeno a este jefe, que escrupulosamente hnga to-
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da.s las averiguaciones necesa¡rias; que tale esos mon
tes i persiga a los fratricidas hasta su aprehension. 
Ellos probablemente deben haber seguido hácia 
esa ciudad, cuando se m·ee q1~e los ag1'esm·es han sido 
dese1'tores del ejé1·cito del SU1' q_ne, pocos dias ha, he 
sabido han jJCtsado pm· esta cú&dctd. El esclareci
miento de este inesperado suceso le es al departa
mento del Cauca i a sus autoridades tan necesario, 
cuanto que en las presentes circunstancias puede ser 
este fracaso, el foco de calumnias para alimentar 
partidos con mayores miras. 

Dios guarde a US. 
JosE MARIA ÜBANDo." 

En la misma fecha, i quien sabe si de seguida, 
dirijió al jeneral Flóres la carta siguiente: 

"Pasto, j1~nio 5 ele 1830. 
M:i amigo: 

He llegado al colmo de mis desgracias: cuando 
yo estaba contraido puramente a mi deber, i cuan
do un cúmulo de acontecimientos agoviaba mi al
ma, ha sucedido la desgracia mas grande que podia 
esperarse. Acabo de n:cibír parte que el jeneral 
Sucre ha sido asesinado en la montaña de la Venta 
el dia de ayer 4: míreme U d. como hombre públi
co, i míreme por todos aspectos, i no verá sino todo 
un hombre desgraciado. Cuanto se quiera decir, va 
a decirse, i yo voi a cargar con la execracion pú· 
hlica. 

"J úzgueme i míreme por el flanco que presenta 
siempre un hombre de bien, que creia en este jene
ral el mediador de la guerra que actual se suscita. 

''Si Ud. conociera con toda su frente, Ud. verja 
que este suceso horrible ac~~~~:eef·g"-abl1l'"'~las puertas 
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a los asesinatos; ya no hai existencia segura i to-
dos estamos a discrecion de partidos de muerte. 
Esto me tiene volado: ha sucedido en las peores 
circunstancias, i estando yo al frente del departa
mento: todos los indicios están cont!J'a esa faccion. 
eter·n.a de esa montaña/ quiso la casualidad de ha
ber estado detenida en la Venta la comisaría que 
traía algun dinero, quedó esta allí por falta de 
bestias, i es probable hubiesen reunídose para este 
:fin; pero como mandé best,ias de aquí a traerla, vi· 
no esta, i lleg;aria la partida cuando no babia la 
comisaria, llegando a este ti8mpo la venida de este 
hombre. En :fin, nada tengo que poder decir a U d., 
porque no tengo que decir sino que soi desgraciado 
con semejante suceso. 

''En estas circunstancias, las peores de mi vida, 
hemos pensado mandar un oficial i al capitan ·de 
Vch·gas para que puedan decir a U d. lo que no 
nlcanzamos. 

Soi de U d. su amigo, 
J OSE MARIA ÜBANDO." 

No baremos ded.uccion ninguna de estos docu
mentos, que no han sido negados por el jeneral 
Obando, hasta no ver los descargos que ha dado. 
En la contestacion fastiflcativct i documentculcb que 
dió a la estampa en Popayan el 22 ele octubre de 
1830, se esplicó diciendo a la pájina 18: "Cuando 
escribí a Fló:res mi carta de 5 de junio fué en el · 
acto mismo de recibir la noticia, en cuyo momento 
se fué el capellan de Vdrgas para Quito .... Des
pues de marchar dicho capel1an para Quito, COJTÍÓ 

en Pasto la_, notic~:a de haber pasado unos dese?'tores 
del ejército del sur con direccion para esta [Popa· 
yan]: entónces fué cuando escribí al prefecto i al 
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comandante de armas de este circuito. . . . N o fué 
pues, a una misma hora, aunque sí en un mismo 
dia, que escribí al señor Flóres una cosa, i al señor 
prefecto otra; los conceptos no podian fijarse hasta 
que por la tarde, era cuasi jeneral 1a opinion de 
que el asesinato hubiese sido proyectado 1)01' Fló· 
res, que despues se fné fortificando con los avisos 
i dilijencias que se practicaron." 

, Fuera ele que e;;ta contestacion no es satisfacto· 
ria, resulta que en el oficio al prefecto del Canea 
no le dice que, despnes del viaje del capellan del 
Várgas para Quito, CO?'?'?:Ó en Pasto la noticie& de 
hctbe?' pasctdo los dese1·tores del sur, sino pocos días 
ha, he .sctbülo ha1z, 1)awdo po1' esta cüulcul [la dicha 
Pasto]; lo que equivale a confesar que ya sabia el 
paso el.:; los desertores cuando comunicó la noticia 
del asesinato el clia 5. Este particular de tanta 
cuenta para el jeneral Obanclo, puesto que temia 
iban a recaer las sospechas en él, debió ponerlo en· 
conocimiento del jeneral Hlóres, si no para hacerle 
los cargos que mui luego le echó a la cara, para 
fijar con claridad una circunstancia ele mucho bulto 
para la materia. Hai, pues, una coutracliccion ma· 
nifiesta entre lo que dijo en el oficio al prefecto, i 
lo que espuso, para el descargo, en su contestacion 
j~rstiftccttivct i domtmentcula. 

Para no juzgar de Ejero en punto a los diversos 
sentidos que encierran el oficio al prefecto i la car
ta al jeneral Flóres, escritos ambos el 5 de júnio, 
ocurrimos al folleto titulado Los acusadons de 
Obando fttzgetdos pm' 8tt8 mi.smo.s d(Jmtmento.s, etc., 
publicado en Lima en 1844, creyendo hallar en él 
una esplicacion mas satisfnctorin., i pasamos por el 
sentimiento de no verla, sin embargo de que el au
tor procuró con cuanta fuerza debía a su injenio 
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sacar airosamente al acusado. Desentendíóse, como 
quien oye llover, del cm-go que se le hizo respecto 
de la contradiccion que encerrn,ban el oficio i carta 
del5 de junio. 

I todavía confiamos en que la mui htíbil pluma 
de este mismo autor que, a nombre de su cliente, 
publicó en 1847 el folleto titulado "El jeneral 
O bando a la Historia cJ•:ít?'ccv del ctsesinctto del gran 
mariscal de Aycwuclw, publicarlo por el señor An
tonio José Irizarri, '' nos desimpresionaría de los 
cargos que fluyen ele los citados documentos; i pa
samos, no solo por E~l nuevo sentimiento de ver 
que los dejó desadvertidos, sino que se nos vino la 
grave presuncion de que este silencio procBdia de 
la fuerza incm1testable de los dichos cargos. El 
señor Cárdenas, mui digno· competidor del conoci
do cuanto ilustra:do señor frizarri, que con una 
Iójica seductora, pero no ny'.1s que seductora, ha 
defendido con singular n:;iwstria la causa del je
neral Obando, hasta el término de habeT manteni
do zozobrante Ja opinion contrn, el jeneral Flóres; 
dejó en todo su vjgor la fuerza de aquellas obser
vaciones, i, con su reserva, mas que patente la 
mala causa del defendido. Obando, pues, fué el 
único asesino del mariscal de Ayacucho. 

Que el asesinato fué puramente político, es jui
cio en que se hallan todos acordemente convenidos, 
bien que sin atenuar por eso la· enormidad del 
crín1en. 

VIII. 

El jeneral Simon Bolívar, detenido en Cartajena 
por el mal estado de salud, aunque al parecer ya 
mejorado, mantenia en toda su fuerza la causa que 
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había de dar fin a su existencia, porque el mal, 
ménos que en el cuerpo, estaba en el alma. Haber' 
se dado una patria afamada i llena de gloria, ha
ber llenado i fatigado t:1 la Am·érica toda con su 
renombre en otro tiempo, i no poder ya, sin em· 
bargo, concertar, i ménos consolidar i encaminar 
la suerte de sus conciudadanos; haber nacido en 
Venezuela, i recibir de su propio teeho, descompa· 
sados i ~margos anattmas; haber aparentado, frá
jil, acojer, la conspirucion que fraguaron sus falsos 
:imigos, i manifestando ostensiblemente su consen
timiento con la proclama del 18 de setiembre, con
tentándose con encubrir en sus adentros la jenuina 
resolucion que tenia; no ern.n dolores que· podían 
aplacarse con los apósitos que da la cien'cia, sino 
dolores, que, brotando de una alma lacerada i por 
demas adolorida, solo hahian de cesar con el ani· 
quilamiento del cuerpo. U na alma ardiente, devora
dora, como la suya, no podia caber. ya en un cuer
po achacoso i agoviado con las fatigas de su vida 
militante i tempestuosa. 

Creyendo sus amigos que el aire libre repararía 
los quebrantos que le aquejaba11, se lo llevaron a 
Sabanilla tan luego como la enfermedad subió 
de punto; i como fué aumentándose mas i mas, 
se le trasladó el 19 de diciembre a Santamarta, i 
el 6 a la quinta ele Sanpeclro, una legua distante 
de la ciudad. Los arbitrios ele la medicina i los 
desvelos de la amistad fueron inútiles, porque el 
mal se desenvolvió con fuerza; i el mismo pacien
te i cuantos le rodeaban de¿esperaron de alcanzar 
la mas leve mejoría. 

EllO; aprovechándose de los _I:SJ,tfl~,d~>>alivio, 
dictó la siguiente proclama: "CoJóíÚ.b'ianosr~Jt~peis 
presenciado mis esfuerzos por plantear la· libett[l,d 
. . 
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donde reinaba ántes la tiranía. He trabajado con 
desinteres abandonando mi fortuna i aun mi tran
quilidad. Me sepan3 del mando cuando me per
suadí que desconfiáhais de mi desprendimiento. Mis 
enemigos abusaron de vuestra creclulic1a-c1 i holla
ron lo que es mas sagrado; mi reputacion i mi 
amor a la libertad. He sido víctima de mis perse
guidores que me han conducido a las puertas del 

· sepulcro. Y o los perdono. . 
"Al desaparecer de enmeclio de vosotros, mi ca

riño me dice que debo hacer la manifestacion de 
mis últimos deseos. No {WpÜ·o a otra gloria que a 
la consolidacion de Colombia. Todos debeis traba
jar por el bien inestimable de la union: los pue
blos obedeciendo al actual gobierno para libertar
se de la anarquía, los ministros del santuario 
dirijiendo sus oraciones al cielo, i los militares em
pleando su espada en defender las garantías so
ciales. 

"Colombianos: mis últimos votos son por la fe
licidad de la patria: si mi muerte contribuye para 
que cesen los partidos i se consolide ]a union, yo· 
haj~ré tranquilo al sepulcro. 

' En el mismo dia otorgó su testamento, escritura 
de pocos renglones que apénas contiene catorce 
cláusulas con inclusion de cinco de las rituales . 

. ~ .. ~ Los bienes que dejó, si pueden llamarse tales los. 
de un hombre que habia diopuesto de tres grandes 
'naciones, estuvieron reducidos a unas alhajas i las 
tierras de A1·oa, heredadas a sus padres, a una 
medalla obsequiada por el congreso de Bolivia, 
que mandó devolverla a esta república, a dos 
obras que, habiendo pertenecido a Napoleon, le 
fueron regaladas por el jeneral vVilson, que las 
legó a la Universidad de Carácas, i a una espada, 
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obsequio del mariscal de Ayacucho, que tambien 
dispuso fuese devuelta a su viuda. Bo1i'Yn1'. qne 
habia nacido con cuantiosos bien e~', um1 ,,, " ··:··e. 

Al anochecer del propio d.ia rtocihió los {dimos 
sacramentos de mano del. obispo de Stmtamarta. 
Los siguientes trascurrieron de congoja en congoja 
hasta la una ele la tarde del viérnes, 17, ani versa
río del clia en que se dió la leí fundamental para Co
lombia, en Angostura; tarde en que, despues de 
una corta i sosegada agonía, fué a resonar su voz 
en la eternidad. 

,..Bolívar era de estatura i facciones regulares, 
frente aneha i espaciosa, cejas arqueadas i espesas, 
ojos rasgados i centellantes, color tostado por el 

. sol que alumbra la zona tórrida i por las fatigas 
<1e la gnerra, la cerviz enhiesta i lijero en el an· 
dar. Predominaban en su índole la actividad, la 
inquietud, la fortaleza i la perseverancia llevada 
hasta el capricho: sus concepciones eran rápidas, 
los pensamientos elevados, poéticos, volcánicos: el 
alma por dernas viva, sensible, apnsionada, ardoro· 
sa; i su lenguaje, oral o por escrito, aunque alguna 
Yez descuidado, era persuasivo, elocuente, irresis· 
tible, de esos con <1ne se doma a los hombres mas 
tercos i obstinaclos, porque en su habbr i escribir, 
juntamente, se dejaba palpar ese don de los gran
des oradores. En los goces, lo mismo que en las 
penas, se elevaba o abatia hasta donde le llevaban 
sus pasiones i fantasia; i ese hombre que lloraba a 
mares i como un niño por la tierna esposa que 
perdió, tiraba, en los ratos ele exaltacion los man
teles i cubiertos de las mesas mas espléndidas i 
concurridas. Paris, cuando andaba en amores con 
]a eondes~t de ..... la am~tnte de Eugenio Beauhar-

20 
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DiÜs, i Quito, en la quinta del Place1·, fueron tes
tigos de tales arrobamientos. 

La historia de sn vida pública puede cifrarse 
así. Vivió en un tiempo ele cerrazones, tenq1est!1· 
eles i ruinas, luclumclo contr[t la naturaleza, la 
mendicidad, las ingratitudes, l[l,s derrotas, las trai
ciones i la opinion hasta ele sus mismos conciuda
danos; pero luchando con premeditacion i fé, con 
dignidad i resignacion, con ardor i ecnaminidac1 i 
luchando como soldado, -filósofo, lejis1aclm i juez. 

·Bolívar, en quien a la postre vinieron a parar todas 
las glorias de la independencia americana, sin re
servar la de Washington contra el cual solo se con
movieron las pasiones i enconos poco profundos ele 
un pueblo ya educado i culto; Bolívar, reparador 
del nombre defraudado al que redondeó la tierra 
con el descubrimiento del nuevo continente; fné 
el reflejo mas cabal ele ese Colon, uno ele los ma
yores injenios que admira al mundo. 

Venezuela que tanto le habia ultrajado, dictó, 
para reparar de algun modo los agravios hechos a 
su hijo, el decreto ele honores fúnebres de 30 ele 
abril de 1842, i ocurrió, sin rept~>rar en gastos, por 
las cenizas del grande hombre. La traslacion ele 
ellas, que principió con pompa ·en Santamarta 
el 21 ele noviembre, fué seguida ele otros muchos 
actos espléndidos i sohmmes, celebrados en la tra
vesia del mar, en la Guaira i en Carácas hasta el 
17 ele diciembre, aniversario de su muerte. Ahora 
reposan en un sepulcro ele mármol 'trabajado en 
Italia['']; i ahora que el tiempo ha consolidado ya 
su grandeza, es ele esperar que la América llenará 

("') Véase la "Descripcion de los honores fúnebres del 
Libertador Simou BqJívaT." Cárácas 1843. 
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el suelo con monumentos levantados a la memorü 
del padre comun ele cinco pueblos que se rijen pm 
sus propias leyes i majistraclos. 

IX. 

Con la muerte de Bolívar huyeron para siempre 
las esperanzas de conservar la integriclacl ele la 
gi·an república; i así desapareció, nacida apénas, 
esa nacion que partía términos con el océano At
lántico i elmür de bs Antillas desde elrio Esq~te
vo hasta el cabo Grac1:as a Dios¡" con el océano 
Pacínco desde el golfo Dulce hasta el rio 1Vm~De8; 
i por el sm con el pongo I~ámas i lago Savalla, mas 
allá ele las márjenes del JJfá?'Ct'ñon. Así desapareció 
esa nacion que contab[t con cien puertos en los dos 
mares, con 1·ios tan gnndes como el océano, i que 
presentan, mediante Sl:s diferentes dil'ecciones, el 
mas bien combinado si:;terna hid l'ográfieo para las 
vi<LS :fluviales. 

Bolívar e¡;; la :figura mas colostt l del nuevo nmn
do~ no por c1ue se nos antoje decido sin mas ni mas, 
sino por t)] juicio que ele él han formado los es
tranjeros. Véase, sino, lo que dijo Benjamín Cons
tant: "Si Bolívar muere ántes ele haber ceñido una 
col'ona, será para los siglos venideros una imájen 
singular. En lo pasado no tiene semejante, porque 
•xT 1 · · 1• vv as nngton nusmo nunca tuvo en sus manos e1. 
poclel' que Bolívar abarcó entre 1os pueh1os i de
siertos de la América del sur." Véase lo que en 
otros términos dijo el jeneraJ J1'oi: ~'Bolívrr que 
nació eschtYo, redimió mí mundo i n:ml'ió hecl1o 
ciuch1dano, será }Xtra Amé1~ica una deidad redento
ra, i para la historia el ejemplo mas vivo de gran
deza a que puede aspirar el hombre." Véase lo 
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que dijo Panclo que personalmente le · conocia: 
"Nadie pudo mas· ántes que él; nadie podrá mas 
despues ele él. Arrancar al despotismo medio pla
neta, constituirlo en naciones i entregado a la li
bertad, reservando para sí. . . . . . . . solo su nom
bre." Véase en :fin lo que le escribió el jeneral 
Lafayette, con ocasiori de enviarle la medalla de 
oro dedicada a Washington, el retrato de este hé
roe i algunos pelos de su respetable cabello: "Mi 
relijiosa i :filial consagracion a la memoria del je
neral Washington no podía apreciarse mas por· 'su 
familia que honrándome con el encargo que me ha 
hecho. Satisfecho con la semej_anza del retrato, ten
go el gusto de pensar que ele todos los hombres ele los 
actuales tiempos, í aun de todos los de la historia, 
el jeneral Bolívar es el único a quien mi paternal 

·amigo habría preferido hacerle este obsequio ¿Qué 
mas puedo decir yo al gran ciucladaho, a quien la 
América meridional ha saludado con el nombl'e 
ele Libe?'ÜtdO?' i con:firmádole los dos mundos, i que, 
provisto de una in:fluencia igual a su desinteres, 
lleva en su pecho el amor de la libert.acl i ele la 
república sin amancillarse con otra cosa?" Graves, 
acaso tamañas, son lae culpas que pudo cometer, 
principalmente en1 punto a conservar la dignidad i 
compostura, que mas de una vez las perdió con 
sus arrebatos; pero estas son frajilidades, que no 
imperfeccion, del hombre echado a peregrinar por 

. donde nada puede ser perfecto. 

FIN DEL T01VIO CUARTO. 
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